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La última ofensiva del general Mola 


CON LAS FUERZAS NACIONALES POR VIZCAYA 



La propaganda republicana había desfi¬ 
gurado tanto la realidad tras el empa¬ 
te del Jarama y la victoria en los cam¬ 
pos alcarreños, que la opinión mundial 
quedó atónita cuando, sólo unos días 
después de la estabilización del frente 
centro, las brigadas de Navarra rom¬ 
pían por todas partes las líneas republi¬ 
cano-vascas en el norte. ¿Qué había 
pasado? 

Habían pasado varias cosas impor¬ 
tantes. El mando nacional se había des¬ 
ilusionado definitivamente de la espe¬ 
ranza de un triunfo rápido identificado 


con la caída de Madrid; y a pesar de 
los entusiasmos italianos de la víspera, 
tenia bien preparado un segundo esque¬ 
ma de ataque si fallaba la penetra¬ 
ción del Comando di Truppe Volontarie 
(C.T. V.) por la carretera de Aragón. 
Claro que ese cambio de esquema de 
ataque era todo un cambio de mentali¬ 
dad sobre la naturaleza de la guerra; 
pero para asegurar ese cambio, Franco 
contaba con el hombre adecuado. Ese 
hombre se llamaba Emilio Mola Vidal. 

Cuando Franco liberó el Alcázar to¬ 
ledano, Mola veía detenidas en todas 


Según Hugh Thomas, el 31 de enero 
de 1937, dos meses antes de comenzar la 
ofensiva en los frentes de Vizcaya —su 
última ofensiva—, el general Mola, que 
aparece en la foto, dirigió a los vascos el 
siguiente ultimátum —clásica bravata gue¬ 
rrera, más propagandística que profética—: 
"He decidido terminar rápidamente la gue¬ 
rra en el norte. Los que no sean culpables 
de asesinatos y rindan sus armas verán 
sus vidas y propiedades respetadas. Pero 
si la sumisión no es inmediata, arrasaré 
toda Vizcaya hasta el suelo, comenzando 
por las industrias de guerra". 
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cibió el mando de la primera división de 
Navarra, con la que operó seguidamente 
en Aragón. Con su unidad participa en la 
reconquista de Teruel y avanza hasta el 
Mediterráneo cortando en dos la zona re¬ 
publicana. Pasa después al Ebro, en cuyas 
grandes batallas asciende a general por 
méritos de guerra. Como general desfila 
en Barcelona a raíz de su conquista y, 
tras la dominación de las regiones cata¬ 
lanas, salta a los frentes del Centro, sor¬ 
prendiéndole el fin de la guerra en la 
ocupación de Ciudad Real, en cuya plaza 
entró victorioso el mismo día 19 de abril 
de 1939. 

Ya no es necesario luchar en los cam¬ 
pos de batalla. García Valiño es destinado 
a Melilla, como comandante militar de la 
plaza y jefe del cuerpo de ejército del 
Maestrazgo, de guarnición allí. En octubre 
de 1942 cesa en su destino melillense al 
ser nombrado jefe del Estado Mayor Cen¬ 
tral. La despedida que le tributa la pobla¬ 
ción de la ciudad española enclavada en 
la costa marroquí es apoteótica. En 1947 
llega a la culminación de su brillante ca¬ 
rrera: es teniente general, el más joven de 
España en el escalafón de entonces. Un 
año justo, de 1950 al 51, ocupa el puesto 
de capitán general de la Vil Región (Valla- 
dolid) y en marzo de este último año se 
le designa para el cargo de alto comisario 
de España en Marruecos y general jefe de 
su ejército. • 

Fueron cinco años de graves responsa¬ 
bilidades. Como alto comisario desde 1951 
a 1956, le correspondió superar, entre 
otras, la difícil circunstancia de la inde¬ 
pendencia de Marruecos, con la transmi¬ 
sión de la zona del protectorado español 
a la plena soberanía del reino renacido. 
Su tacto y su energía le permitieron supe¬ 
rar con éxito toda clase de dificultades. 
Terminada su misión, regresa a la Penín¬ 
sula para hacerse cargo de la dirección de 
la Escuela Superior del Ejército. 

Su último cargo militar fue el de capi¬ 
tán general de la I Región (Madrid), que 
desempeñó desde enero de 1962 a octubre 
de 1964, en cuya fecha pasó a la reserva 
—la llamada situación B — al cumplir la 
edad reglamentaria. 

De este militar español se dijo después 
de la batalla del Ebro que sus acciones 
fueron “un prodigio de audacia que no se 
dará en mucho tiempo*'. Y el mismo Franco 
acudió a las líneas de vanguardia para 
felicitarle personalmente y decirle: “Hoy 
hemos acabado de ganar la guerra'*. La 
predicción se cumplirla exactamente. La 
batalla del Ebro fue el principio del fin. 

En la vitrina de recuerdos militares de 
García Valiño brillan innumerables conde¬ 
coraciones: dos medallas militares indivi¬ 
duales, tres colectivas, cuatro de sufri¬ 
mientos por la patria, seis aspas rojas de 
herido, dos cruces de guerra otras, dos 
de María Cristina, medalla de la cam¬ 
paña ... 

Hoy, en la frontera de los setenta años, 
sigue sirviendo a la causa por la que 
luchó, como miembro del Consejo Nacional 
y procurador en Cortes. 


El pase de comandante a general en dos 
años constituye una ascensión meteórica 
que nadie en el Ejército español había 
realizado antes de García Valiño. Y muy 
pocos han lucido las tres estrellas de te¬ 
niente general a los cuarenta y nueve años, 
como él. García Valiño nació predispuesto 
para el éxito en la vida militar. 

Vio la primera luz en Toledo y sus sue¬ 
ños infantiles estuvieron dirigidos hacia la 
sugestiva silueta de la Academia de In¬ 
fantería, alzada sobre las más conocidas 
perspectivas toledanas, por cuyas puertas 
entró al fin cuando sólo tenía quince años. 
Cinco después, en 1918, con sus dos es¬ 
trellas de teniente, partió para las guerras 
de Africa, donde tomó parte en múltiples 
acciones. Derrochó aptitudes y bravura, fue 
herido varias veces, ganó su primera me¬ 
dalla militar y estuvo propuesto para la 
laureada. 

En julio de 1936, el ya comandante Gar¬ 
cía Valiño se encontraba en Zarauz, la 
famosa villa guipuzcoana de veraneo. Una 
vez declarado el alzamiento militar, y con 
Zarauz en poder de la República, García 
Valiño consiguió evadirse espectacularmen¬ 
te y, cruzando los montes, se presentó en 
Pamplona para ponerse a las órdenes de 
Mola. El general que encendió la mecha 
de la sublevación en la Península le dio 
el mando del famoso tercio de Montejurra, 
a cuya cabeza tomó por asalto el monte 
de San Marcial. Resultó herido en aquella 
acción y, aún en plena convalecencia, se 
incorporó de nuevo al frente. 

Es ya teniente coronel, habilitado para 
el grado superior, cuando empieza la ofen¬ 
siva contra Bilbao. Participa activa y deci¬ 
sivamente en las acciones principales que 
dieron paso a la ruptura del cinturón de 
hierro y entra en la capital de Euzkadi al 
frente de su brigada navarra, para seguir 
en tromba hacia Santander, primero, y so¬ 
bre Asturias a continuación, hasta que 
quedó dominado todo el norte republicano. 
Ganó su ascenso a coronel efectivo y re¬ 



partes sus briosas columnas. No se des¬ 
alentó. La ofensiva vasca del invierno 
le sirvió para conocer mejor a sus tro¬ 
pas y a sus mandos. Ni por un instante 
cedió a las tentaciones de quienes le 
aconsejaban una interferencia política 
en el inevitable ascenso de Franco al 
supremo poder de la zona. Al contrario, 
mientras la marcha sobre Madrid se 
convirtió gradualmente en la batalla 
del gran cerco, Mola reorganizó calla¬ 
damente sus abigarradas columnas y, 
sin perder un ápice de su entusiasmo, 
las oleadas de requetés se convirtieron 
en las eficaces brigadas de Navarra. Al 
frente de ellas tuvo Mola la intuición de 
colocar a jefes jóvenes que iban muy 
pronto a revelarse como espléndidos ge¬ 
nerales; Alonso Vega ya había demos¬ 
trado su valía en Villarreal, y García 
Valiño estaba a punto de empezar, fren¬ 
te a Bilbao, una carrera meteórica que 
iba a llevarle al mando de un cuerpo 
de ejército. Mola fue, pues, la gran baza 
de Franco cuando decidió imprimir un 
nuevo rumbo a la guerra. El factor eco¬ 
nómico tenía que ser decisivo para una 
guerra larga; y allí estaba la zona norte, 
la primera concentración industrial y 
minera de España, con el subsuelo car¬ 
gado de divisas potenciales. Mientras 
Euzkadi habia volcado toda su energía 
en un profundo sistema de fortificacio¬ 
nes, Mola, tras unos someros parapetos 
de tierra había alineado a todo un 
ejército. 

Para el desarrollo de la ofensiva del 
norte vamos a seguir la inapreciable 
guía del cronista pronacional Luis Ma¬ 
ría de Lojendio; en este capítulo agru¬ 
pamos las dos fases iniciales del asalto 
a Bilbao en una primera parte o acto 
de esa ofensiva: desde la rotura del 
frente, al cinturón de hierro, es decir, 
las acciones que se desarrollaron desde 
fines de marzo a primeros de junio de 
1937. Precisamente cuando sus tropas 
victoriosas se preparaban para la fase 
definitiva, desapareció, como veremos, 
el gran general del norte. Narra este 
capítulo —que damos en extracto—, 
por tanto, la ofensiva de Mola. Su ul¬ 
tima ofensiva. 

“Cuando se rompió el frente norte, 
“ toda la iniciativa del ataque quedó 
“ en manos de las fuerzas nacionales. 
“ Pero ante el enemigo parapetado en 
“ condiciones especiales, por la natura- 
“ leza del terreno en que se operaba 
" y por el apoyo de obras de fortifica¬ 
ción que había construido, las fuer- 
“zas del general Mola hubieron de em¬ 
plearse a fondo. 

“Cuando el día 31 de marzo de 1937, 
“ el Ejército del Norte, al mando direc- 
“ to del general Mola, se lanzó a la rotu- 
“ ra del frente de Vizcaya, entre las 
“ alturas del monte Gorbea, el pueblo 
“ de Villarreal y el puerto de Arlabán, 
“ ofrecían las fuerzas que operaban un 
" aspecto distinto de su anterior etapa 
“de lucha: del tipo romántico del com- 
“ bate, se pasó al de la guerra moderna 
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I El 31 de marzo de 1937 toma posi¬ 
ciones una gran masa de maniobra, de la 
que abren marcha las famosas cuatro pri¬ 
meras brigadas navarras del general Sol- 
chaga. En la foto vemos al hombre de 
confianza de Mola en el campo de opera¬ 
ciones. 


2 La ruptura del frente se ha producido 
por el mismo lugar en que tres meses an¬ 
tes los gudaris vascos intentaron inútil¬ 
mente llegar a Vitoria: monte Gorbea, el 
pueblo de Villarreal y el puerto de Arlabán. 
En la foto vemos una fase del entrena¬ 
miento de la infantería de Solchaga. 
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“ y eficaz. Las tropas nacionales se en¬ 
contraban en forma de conseguir un 
“máximo rendimiento, con un mínimo 
“ de pérdidas en sus efectivos. 

“La reorganización militar de las tro- 
“pas nacionales durante el año 1937 
“fue considerable. 

“Por lo que hace a los sectores del 
“norte, la variación más importante 
“ fue llevada a cabo en los primeros 
“meses de 1937 mediante la constitución 
“de las llamadas brigadas de Navarra, 
“cuyo mando se concedió al general 
“ Solchaga. Las brigadas de Navarra 
“ fueron en su origen aquellas primeras 
“columnas que partiendo de Pamplona 
“intervinieron en la conquista de Gui- 
“ púzcoa y las que, procedentes de Vi- 
“ toria, operaron en los sectores desde el 
“ Gorbca hasta Arlabán. Sobre estas co- 
“ lumnas de formación un tanto arbi- 
“ traria se organizaron en total seis 
“ brigadas de Navarra —en los primeros 
“ momentos de la ofensiva de Vizcaya 
“ sólo había cuatro— que fueron el ins- 
“ truniento más eficaz empleado para 
“ la liberación de toda la zona norte de 
“ España. 

“Se puede decir que en el comienzo 
“ de su actuación los efectivos de cada 
“ brigada oscilaban entre los 3.500 y los 
“ 5.000 hombres. Estas cifras fueron cre- 
“ ciendo en el curso de la guerra, lle- 
“ gando a constituir en realidad verda- 
“ deras divisiones. Su artillería, com- 
“ puesta en su mayor parte por piezas 
“ del 75 y del 105, variaba entre las sie- 
“ te y diez baterías por unidad.’’ 


El cronista cuya línea de relato segui¬ 
mos sintetiza a continuación el eje es¬ 
tratégico que sirvió de fundamento a las 
operaciones nacionales en Vizcaya, en 
una diagonal nacida en un ángulo topo¬ 
gráfico de la región por la que avan¬ 
zaban las fuerzas del general Mola. 

“En síntesis, el movimiento fundamen- 
“ tal que realizaron estas fuerzas nacio- 
“ nales en su ofensiva de Vizcaya fue 
“ un avance que cortó en diagonal de 
“ sudeste a noroeste el suelo de la pro- 
“ vincia. El eje de las operaciones duras 
“y fundamentales de esta campaña se 
“dibuja sobre el mapa de Vizcaya en 
“ una directiva casi constante sobre esta 
“ diagonal, que partiendo del ángulo que 
“ formaban las líneas de estabilización 
" del frente entre Mondragón y Villa- 
“ rreal, se dirige primero a Durango y 
“ luego de Durango a Bilbao, para con- 
“ cluir en el confín de Santander por las 
“ alturas del macizo de Castro-Alén. Na- 
“ turalmente. este itinerario, que en las 
“ principales etapas de su recorrido fue 
“ el marcado por el avance de la 1 ? 
“ Brigada de Navarra, unidad que llevó 
“ el eje de esta ofensiva, fue flanqueado 
“ en sus dos alas por otras operaciones 
“ complementarias de ocupación, limpie- 
“ za y rastrilleo sobre todo el suelo de 


UN CORTE 
EN DIAGONAL 




1 El general Llano de la Encomienda, 
que aparece en la foto en compañía del 
general Pozas, desempeña la jefatura del 
Ejército del Norte por orden del gobierno 
de Valencia, pero su prestigio ante los 
vascos es mínimo y sus relaciones con el 
gobierno de Euzkadi son tirantes. Los diri¬ 
gentes políticos vascos le atribuyen el fra¬ 
caso de la ofensiva de Villarreal. 


vasca es el presidente Aguirre, que al 
mismo tiempo desempeña la cartera de 
Defensa de su gobierno. Sin embargo, sus 
relaciones con el gobierno central de Va¬ 
lencia tampoco son muy cordiales. A juicio 
de Largo Caballero, Prieto y el mismo pre¬ 
sidente Azaña r los autonomistas vascos 
han asumido más funciones que las que 
les concedía el Estatuto. En la foto vemos 
al presidente Aguirre (tercero por la iz¬ 
quierda) en una de sus continuas visitas 
a los frentes. 


3 Ochandiano, punto de concentración 
vasca durante las operaciones de Villa¬ 
rreal, pasa a ser escenario de duros com¬ 
bates. Cuatro batallones de la C. N.T. 
resisten la avalancha de la 1? Brigada 
navarra, mandada por García Valiño. Cuan¬ 
do los defensores se retiran, dejan 600 
cadáveres entre un montón de ruinas y 
material inutilizado por los bombardeos y 
la artillería. 


4-5 A todo lo largo del frente la resistencia 
vasca es considerable. El terreno abrupto 
y las líneas de trincheras permiten defen¬ 
der las posiciones con reducidos medios. 
Pero las bien adiestradas brigadas nava¬ 
rras maniobran con habilidad y abundantes 
medios de combate y, aunque lentamente, 
avanzan. En la primera foto vemos a los 
soldados de Mola dirigiéndose a la primera 
línea, y en la segunda, una posición atrin¬ 
cherada recién conquistada a los gudaris. 
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GENERAL TORIBIO 
MARTINEZ CABRERA 


1874/1939 

Tenía 18 años cuando ingresó en el Ejér¬ 
cito. Le esperaba una carrera militar bri¬ 
llante, aunque con final trágico. Cuando 
el joven Martínez Cabrera pudo contemplar 
la primera estrella dorada en la manga de 
su uniforme de oficial, sintió renovadas sus 
ilusiones castrenses, su firme vocación y 
las llamadas de la esperanza que le ha¬ 
bían impulsado a soñar con un alto des¬ 
tino bajo las armas. Lo que no podía pre¬ 
ver era el epílogo que le esperaba por 
designio de la fatalidad. 

Sin embargo, su hado profesional, has¬ 
ta 1939, le fue propicio. La muerte que 
le acechó tantas veces en Marruecos, du¬ 
rante sus campañas africanas, en las que 
descolló por pericia, valor e inteligencia, 
pasó a su lado sin tocarle. Así. logró éxi¬ 
tos y ascensos, que le llevarían más tarde 
a convertirse en uno de los oficiales más 
brillantes del Estado Mayor español. 

Desde su juventud, Martínez Cabrera, 
probablemente afiliado a la masonería, 
abrigaba convicciones republicanas arrai¬ 
gadas, aunque no extremistas, y al caer 
la Monarquía acogió con entusiasmo el 
advenimiento del nuevo régimen, al que 
se dispuso a servir con lealtad. Martínez 
Cabrera figuró en el grupo de coroneles 
ascendidos a finales de 1933. recién inau¬ 
gurado el bienio derechista, lo que no le 
impidió seguir gozando de la confianza y 
la estimación de los republicanos de iz¬ 
quierda y los socialistas. Por ello, al triun¬ 
far el Frente Popular en las elecciones 
de 1936 y ocupar el poder, los vencedores 
le renovaron aquella confianza. En los re¬ 
levos y combinaciones inspirados por Azaña. 
Martínez Cabrera fue designado coman¬ 
dante militar de Cartagena, plaza de reco¬ 
nocida importancia estratégica y militar, en 
sustitución del general López Pinto, de 
marcada filiación antimarxista. 

Este cargo ocupaba cuando estalló la 
sublevación. La República no se había 
equivocado: el general Martínez Cabrera 
respondió prácticamente, aunque no sin 
alguna vacilación, a lo que de él esperaba 
el gobierno de Madrid. Una vez compro¬ 
badas las disidencias existentes entre los 
mandos navales de la base, en sus dis¬ 


tintos grados, respecto al hecho del alza¬ 
miento, y pulsada la tensión revolucionaria 
de la marinería y las masas de Cartagena, 
el general se puso al lado del gobierno, 
destacó fuerzas de Asalto al arsenal, para 
prevenir cualquier brote de rebelión, y con¬ 
siguió, en contra de las indecisiones y las 
resistencias del almirante Márquez, con¬ 
servar del lado frentepopulista una base 
tan esencial como era el departamento 
marítimo de Cartagena. Se puso pronta¬ 
mente de acuerdo con los nuevos mandos 
de la Marina y destacó efectivos de la 
guarnición a su mando para intervenir en 
los primeros sucesos del alzamiento en la 
región circundante a Cartagena, contribu¬ 
yendo positivamente a mantener aquella 
zona en poder del gobierno. También, des¬ 
de los primeros momentos, las tropas de 
Martínez Cabrera participaron en acciones 
militares directas. 

En noviembre de 1936, el general pasó 
a ocupar la jefatura del estado mayor.‘a 
raíz de la reorganización militar impuesta 
por el ataque nacionalista a Madrid. Su 
talento organizador, al servicio de una 
técnica sólida, contribuyó notablemente a 
la estabilización del frente del sur, cuyos 
sectores pudieron ser guarnecidos con 
fuerzas escasas y poco gasto de material, 
con lo cual taponó cualquier progresión 
enemiga por las zonas altas mediterráneas 
y permitió trasladar a otros escenarios bé¬ 
licos, importantes contingentes de fuerzas 
gubernamentales. Sin embargo, cuando des¬ 
pegó de Valencia el avión que le trasladaba 
a los frentes norteños, llevaba clavada una 
espina: la continuación de la resistencia 
nacional en los enclaves de la Virgen de 
la Cabeza y Lugar Nuevo. 


En el nuevo teatro de operaciones cola¬ 
boró con Llano de la Encomienda en la 
organización de la ofensiva vasca de in¬ 
vierno en Villarreal, que estuvo a punto 
de resolverse con el dominio de aquel 
puesto avanzado. Pero no se había con¬ 
tado con la réplica impetuosa del entonces 
coronel Alonso Vega, quien, despreciando 
las normas académicas del arte de la gue¬ 
rra, consiguió liberar a la plaza práctica¬ 
mente sometida. El resto de la actuación 
militar del general republicano en el norte 
no presenta aspectos muy relevantes. Tam¬ 
poco se lo permitieron las circunstancias 
militares y políticas, ya que se convirtió 
en seguida en uno de los blancos de los 
comunistas, que maniobraron intensamente 
contra él. Tras la caída de Largo Caballero 
y el proceso contra el P. O. U. M., fue de¬ 
tenido y procesado con los demás gene¬ 
rales asociados con el líder socialista, 
como Asensio y Martínez Monje, y encar¬ 
celado en San Miguel de los Reyes (Va¬ 
lencia). el 20 de octubre de 1937. 

Rehabilitado luego, al mismo tiempo que 
sus compañeros, Martínez Cabrera era go¬ 
bernador militar de Madrid en el momento 
de la sublevación del coronel Casado con¬ 
tra los partidarios de la resistencia a ul¬ 
tranza, y prestó a aquél un apoyo decidido. 
Permaneció en Madrid, negándose a huir 
de la capital y tomar el camino del exilio, 
y en Madrid fue hecho prisionero por las 
tropas de Franco que ocuparon la ciudad. 
Compareció ante un Consejo de Guerra 
sumarísimo y. condenado a la última pena, 
cayó ante el piquete de ejecución aquella 
misma primavera de 1939, poco después 
de cumplir los sesenta y cinco años de 
edad. 


IV - 6 








“ la tierra vizcaína, de manera que al 
“ patearlo y recorrerlo todo las colum- 
“ ñas que avanzaban, resulta en algunos 
“ momentos desvaído el trazo de la 
“ marcha del ataque fundamental. 

“La complejidad de la campaña de 
“ Vizcaya derivó, sobre todo, de la topo- 
“ grafía del terreno, y su relativa len- 
“ titud, de las condiciones del clima del 
“ país: el tiempo atmosférico fue uno de 
“ los principales obstáculos que las fuer- 
“ zas nacionales hubieron de superar. La 
" estructura del suelo vizcaíno no es tan 
“ simple como la del de Guipúzcoa. Hay, 
“como en su provincia hermana, valles 
“ que descienden hacia la costa, marca- 


“ accidentadísimo, que desciende rápida- 
“ mente al mar desde las alturas inme- 
“ diatas de la cordillera —Gorbea, 1.537 
“metros; Amboto, 1.361—, sino también 
“ la obra del hombre llevada a cabo 
“ sobre el suelo de Vizcaya en la enorme 
“ empresa de fortificación de que antes 
“ he hablado. Prescindiendo de aquellas 
“defensas secundarias, de las que pue- 
“de decirse estaban erizadas todas las 
“ montañas vizcaínas, el ejército del 
“ general Mola hubo de saltar dos lí- 
“ neas fundamentales formidables: la 
“ línea exterior del frente estabilizado 
“entre Ondárroa y Orduña, y la linea 
“ interior, concéntrica a aquélla, deno- 


“ minada como cinturón de hierro de 
“ Bilbao. Sistemas ambos de tipo conti- 
“ nuo integrados por escalonamientos de 
“ trincheras, parapetos, reductos, refu- 
“ gios, pasos batidos en cemento armado 
“y protegidos con profusión de campos 
“ alambrados. El cinturón de hierro fue 
“considerado por el enemigo como obra 
“ defensiva invulnerable. 

“Sobre esta elemental visión del te- 
“ rreno de Vizcaya, teatro de las prin¬ 
cipales operaciones, se pueden señalar 
“ en la marcha de la ofensiva tres dis- 
“ tintos momentos o etapas: 

“a) Rotura del frente exterior de 
“ fortificaciones y maniobra consiguien- 
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“ dos por los regatos que de la cordille- 
“ ra desembocan en el mar. Pero al 
“ mismo tiempo hay otros, determina- 
“ dos por distintos nudos montañosos, 
“ transversales a los anteriores, de los 
“ cuales el más importante es el del 
“ Duranguesado. El valle de Durango 
“ está encajonado en el centro mismo 
“ de la zona vizcaína inmediata a Gui- 
“ púzcoa, entre las alturas del monte 
" Oiz, que se prolongan hacia el oeste 
“ hasta alcanzar el fuerte macizo de San- 
“ ta Cruz de Bizcargui. que constituye su 
“ limite al norte y las imponentes peñas 
“ de Amboto, Urquiola, Mañaria y la 
“ sierra de Mandoya que forman su con- 
“ trafuerte meridional. La orientación de 
“ esta zona abierta de Durango —el eje 
“ Elorrio, Durango, Amorebieta— fue 
“ fundamental en el curso de la ofensiva, 
“ pues por el acceso que abre sobre la 
“ tierra inmediata a Bilbao penetraron 
“decididamente las tropas que avanza- 
“ ban. 

“La campaña se decidió en esta re- 
“ gión de Vizcaya y en ella jugó papel 
“ también importante la estructura de 
“ la ría de Guernica que, en profundidad 
“ de unos doce kilómetros desde la costa, 
“ se mete en el interior en la dirección 
“del valle de Gorocica. La perpendicu- 
“ lar a la costa marcada por la ría 
“ de Guernica determinó la línea de 
“ concentración de fuerzas después de la 
“ primera fase de las operaciones. 

“Y por último, para fijar el escalo- 
“ namiento de la ofensiva tiene impor- 
“ tancia. no sólo la condición del terreno 


1 El teniente coronel García Valiño, ha¬ 
bilitado ya para coronel, se ha revelado 
en seguida como un jefe maniobrero de 
amplia visión táctica. Las dificultades del 
terreno, el tiempo inclemente y la resisten¬ 
cia de los milicianos vascos no le impiden 
desbordar posiciones y mantener el eje de 
marcha del potente ejército de Mola. En 
la foto aparece con sus ayudantes inte¬ 
rrogando al estanquero Miguel Origuen, 
evadido de Bilbao. 


2 Mapa de la 1® fase de la ofensiva 
desencadenada por el general Mola el 31 
de marzo sobre ol frente de Vizcaya, pu¬ 
blicado por Luis María de Lojendio en su 
libro Operaciones militares de la guerra 
de España. 


/ Motrico 

Deva 






1 Cuarenta y cinco baterías de todos 
los calibres y más de cien avienes apoyan 
el avance de las heterogéneas fuerzas que 
manda el general Mola. La foto recoge un 
momento impresionante del eficaz bombar¬ 
deo de la artillería y la aviación de los 
nacionales sobre posiciones enemigas do¬ 
minantes próximas a Santa Lucía. 


2 El gobierno de Euzkadi ha movilizado 
todas sus reservas, que oscilan, según di¬ 
ferentes opiniones, entre 29.000 y 45.000 
hombres, la mayoría de ellos organizados 
en unidades de milicias con escasa prepa¬ 
ración militar y sujetas a la obediencia de 
sus partidos y organizaciones. En la foto 
vemos un grupó de milicianos vascos ma¬ 
nejando una ametralladora. 
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“ te, hasta el reagrupamiento de las 
44 fuerzas en la línea que va desde la 
44 ría de Guemica hasta el puente de 
44 Euba, aproximadamente situado a mi- 
44 tad de camino entre Durango y Amo- 
44 rebieta. 

“b) Serie de operaciones llevadas a 
“ cabo desde la línea Guernica-Durango- 
41 Gorbea, hasta la toma de contacto con 
44 las fortificaciones del cinturón de hie - 
44 rro. Etapa dura y violenta de los 
44 asaltos de Sollube, Bizcargui, de la 
“ cota 333, de la Peña de Lemona, de 
“ las minas de San Pedro sobre Amu- 
44 rrio. Forcejeo y durísimos contraata- 
44 ques enemigos. 

“c) Rotura del cinturón de hierro de 


M Bilbao, maniobra de ocupación de la 
44 capital y aprovechamiento de la vic- 
44 toria, con persecución del enemigo, 
44 que llevó la guerra hasta el confín 
“ de las tierras de Vizcaya por su ex- 
“ tremo occidental, frontero con San- 
44 tander. 

“Así quedan marcadas las fases su- 
44 cesivas de esta ofensiva. Esta es la 
“ síntesis que ordena y escalona el avan- 
44 ce nacional en la durísima campaña 
44 de Vizcaya. Sobre el itinerario reco- 
44 rrido por las brigadas españolas que- 
4 daba marcada con trazos de sangre 
44 y heroísmo una de las fases más enér- 
44 gicas y vigorosas de la guerra de 
41 España.” 


DISP OSITIVO 
DE ATAQUE 


Fija seguidamente el autor el disposi¬ 
tivo de ataque de las fuerzas nacionales 
al comienzo de la ofensiva de Mola so¬ 
bre los sistemas fortificados de Vizcaya. 

“Cuando el día 31 de marzo de 1937 
“ comenzó la ofensiva de las fuerzas 
“del general Mola sobre las líneas for- 
“ tificadas de Vizcaya, el dispositivo de 
“ ataque del frente nacional era el si- 





Desconcierto en Bilbao 
LOS VASCOS 
LUCHAN A CREDITO 


Este testimonio de Koltsov, que to¬ 
mamos de su libro Diario de la 
guerra de España, revela el estado 
de confusión y desconcierto que 
privaba en Bilbao antes de la ofen¬ 
siva nacional que terminó con la 
conquista de la capital vizcaína. 
Hay en estas líneas, además, unas 
manifestaciones de Aguirre, presi¬ 
dente de los vascos, muy interesan¬ 
tes y reveladoras. 

“Hay aquí hombres excelentes, algunos 
del propio país, otros venidos en avión 
desde el frente central para ayudar a 
los vascos. Los mejores de ellos, por sus 
cualidades combativas y morales, son 
Cristóbal y Niño Nanetti. El primero es 
el jefe de la columna que defendió 
tenazmente San Sebastián hasta la úl¬ 
tima hora. El segundo es un italiano 
de las Juventudes Comunistas, magni¬ 
fico jefe militar, que mandó una briga¬ 
da y luego una división junto a Madrid. 
Cristóbal manda un sector, pero Niño 
lleva ya diez días haciendo antesala en 
el estado mayor, esperando destino, pe¬ 
se a que el estado mayor le llamó in¬ 
sistentemente por radiograma. Reina 
aquí una confusión espantosa. Lucha 
de intereses y de influencias: naciona¬ 
les , políticas, territoriales. Discuten en¬ 
tre sí vascos y españoles, nacionalistas 
y los miembros de los otros partidos , 
los otros partidos entre sí y en su pro¬ 
pio seno. Adopta una actitud muy rara 
Juan Astigarrabía, secretario del par¬ 
tido comunista de los vascos. Obra co¬ 
mo un dictador, además sin talento al¬ 
guno: adopta las resoluciones más im¬ 
portantes personalmente, eliminando, de 
hecho, el buró político de la localidad. 
Lo peor es que, en esencia, tales reso¬ 
luciones casi siempre son erróneas y 
reflejan la posición vacilante, indecisa, 
pero firme del gobierno vasco. por el 
que Astigarrabía se ha dejado llevar. 

“Los propios nacionalistas vascos , en 
estos días durísimos y decisivos , actúan 
de manera insensata e inexplicable. 
Sólo cabe explicar sus actos por las 
contradicciones y la lucha entre los 
mismos nacionalistas. Por una parte son 
indudables su deseo y su decisión de 
luchar contra Franco, quien se ha nega¬ 
do a prometer a los vascos ni siquiera 
un ápice de autonomía. Se mantienen 
al lado del gobierno central. se conside¬ 
ran fuertemente ligados a él, su único 
amigo , de cuyas manos han recibido la 
autonomía. Y al mismo tiempo , a cada 
paso efectúan pequeños pronunciamien¬ 
tos, cambios de a perra gorda, apropia¬ 
ciones ,, demostraciones. Estos días, los 
nacionalistas han detenido, de pronto, 


a toda la oficialidad de marina y han 
colocado en los torpederos y submarinos 
a su propia gente , personas muy sospe¬ 
chosas , de poco fiar . El presidente Agui¬ 
rre. que es ahora, también, el jefe su¬ 
premo del frente vasco, se puso furioso 
(o hizo ver que se ponía furioso) al 
tener noticia de este hecho, pero luego 
se resignó e incluso lo aprobó por cier¬ 
tas consideraciones. 

“He visitado al presidente. Es tan 
simpático y elegante como antes y aún 
más amable. Ha agradecido con mucho 
calor que la Unión Soviética haya aco¬ 
gido a niños vascos, y se ha mostrado 
especialmente conmovido por el hecho 
de que desde Moscú pidieran silabarios 
y manuales en vasco para los pequeños 
refugiados. 

“—¿Creía usted, por ventura, que 
queremos rusificarlos? Son nuestros 
huéspedes, pero son vascos y seguirán 
siendo vascos. 

“ — ¡Sí, sí, esto es muy conmovedor, 
muy delicado! 

“Preguntó ávidamente por la situa¬ 
ción internacional, se lamentó de que 
se encontraban solos y aislados, de que 
chocaban con dificultades económicas, 
financieras y de divisas. No tiene ayu¬ 
dantes ni especialistas en estas cues¬ 
tiones. 

“ — Perdone, señor presidente, pero si 
alguien tiene de esto la culpa es usted 
mismo. En el gobierno central, la si¬ 
tuación es infinitamente peor. Allí 
quien dirige las finanzas es un médico, 
Negrín; los otros ministerios están ocu¬ 
pados por obreros y periodistas; en 
cambio, en su partido hay comerciantes 
y viejos hombres de negocios de gran 


experiencia. Hay muchos vascos ricos 
en el extranjero, ¿dónde están sus sen¬ 
timientos nacionales, patrióticos? Ahora, 
cuando Vasconia, por fin , es indepen¬ 
diente ¿cómo es posible que no ayuden 
a su gobierno con recursos, con armas , 
con empréstitos? Su proletariado, tod(>s 
estos obreros católicos, ofrendan ahora 
a la patria, gratuitamente, su trabajo y 
sus vidas, todo lo que tienen. Y son 
muy modestos en las pretensiones que 
a cambio presentan: no han tocado las 
fábricas, las empresas ni los bancos. En 
interés de la guerra , ni siquiera se han 
elevado los salarios y han hecho una 
tontería, dicho sea de paso. Esperan pa¬ 
cientemente mejores tiempos, luchan a 
crédito . 

“Aguirre se rió . 

“—Lo ha dicho bien, señor redactor, 
o lo ha dicho sin querer. Así es, luchan 
a crédito. Y es este crédito lo que te¬ 
men mis colegas burgueses. Prefieren 
manifestar con altisonantes palabras su 
nostalgia por la autonomía de los vascos 
conservarido sus dividendos, que obte¬ 
ner esta autonomía y pagar a sus tra¬ 
bajadores. En cuanto a mí y a mi go¬ 
bierno. proseguiremos la lucha firmes. 
hasta el fin, defendiendo los intereses 
nacionales de todo el pueblo, de todas 
las clases .. ” 


Lo mismo que los madrileños en el invierno 
del 36, en la primavera del 37 los bilbaínos 
presienten la cercanía de las vanguardias 
nacionales. El Partido Comunista y las cen¬ 
trales sindicales (C.N.T. - U.G.T.) claman de¬ 
sesperadamente por convertir a Bilbao en 
un segundo Madrid. En el torbellino do in¬ 
tereses contrapuestos que era el Bilbao de 
entonces no prevalecerían sus consignas. 
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“ guíente: en el ángulo que forma la 
“ línea de combate en el confín de las 
“ provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y 
“ Alava se encontraban reunidas para 
“ el asalto las cuatro brigadas de Na- 
“ varra. Las cuatro únicas que hasta 
“ el momento se habían constituido. En 
“ el sector de Mondragón, la 1» brigada, 
“ al mando del coronel García Valiño; 
“ en el Valle Real de Leniz —concen- 
“ traciones de Arechavaleta y Esco- 
“ riaza—, la 2 9 brigada, cuyo jefe era 
"el coronel Cayuela; la 3*. que iba a 
“ las órdenes del coronel Latorre, se 
“ enfrentaba a la línea de Arlabán y 
“ del monte Maroto desde la base de 
“ Izuzquizar; y el coronel Alonso Vega, 
“ que fue quien comenzó a operar, te- 
" nía el cuartel general de su 4* brigada 
“ en el pueblo de Villarreal. Desde este 
“ núcleo, centro de la ofensiva, ambas 
“ alas, derecha e izquierda, de la ope- 
“ ración habían sido cubiertas por fuer- 
“ zas de contención, algunas de ellas, 
“ como las de Guipúzcoa, muy apreta- 
“ das por cierto, y en ambos extremos 
“ se alineaban dos contingentes de tro- 
“ pas legionarias: en el sector Ondá- 
“ rroa-Deva estaban preparadas dos bri- 
" gadas mixtas de Flechas Negras y en 
“ el de Berberana-Orduña, la división 
“ denominada 23 de Marzo. Esta última 
“ unidad no se movió ni actuó en la 
“ primera fase de la ofensiva. 

“Desde el día 31 de marzo hasta el 9 
“ de abril, la acción nacional se redujo 
“ a la rotura y perforación, en conside- 


“ rabie profundidad, de las líneas forti- 
“ ficadas rojas que cerraban el paso 
“ sobre las carreteras que de Villarreal 
“ conducen a los altos que dominan los 
“ pasos de Urquiola, Zumelzu y Barazar. 
“ En asalto de tipo directo, atacando 
“ de frente a las posiciones y fortifica- 
“ ciones enemigas, se ocuparon en esos 
“ días las alturas de los montes Maroto, 
“ Albertia, Jarindo, Aranguio, Gorbea- 
“ Chiqui, Gran Gorbea, Sebigain, y al 
“ cabo —día 9 de abril—, una vez ocu- 
“ pados los pueblos de Ubidea y Ochan- 
“ diano, se conquistaban los puertos de 
“ Barazar, Zumelzu y Urquiola, que se 
“ extendían a los pies del ejército na- 
“ cional, los valles de Ceánuri y del 
“ Duranguesado, el primero de Jos cua- 
“ les por los pueblos de Yurre y Le- 
“ mona abre el paso de Galdácano —el 
“ famoso cruce del Gallo, portalón del 
“ cinturón de hierro —, y el segundo 
“constituye el centro mismo de la zo- 
“ na de Vizcaya que fue teatro de las 
“ batallas previas a la conquista de 
“ Bilbao. 

“Siguió a este comienzo de la ofen- 
“ siva un breve momento de descanso 
“ forzado por el mal tiempo y, luego, 
“ cuando los elementos lo permitieron 
“—día 19 de abril—, las fuerzas del sec- 
“ tor guipuzcoano de Mondragón, que 
“ ya a comienzos del mes habían abierto 
“ brecha por Guruceta y Murrumendi, 
“ desencadenaron su ataque en torno a 
“ las alturas que allí, con el confín 
“ próximo a Alava, formaban la base 
“ de la resistencia enemiga. 
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A PISAR DEL MAL TIEMPO, SIGUE EL «RILLANTISIMO AVANCE EN VIZCAYA 


EL DOMINGO FUÉ OCUPADO POR NUESTRAS HEROICAS TROPAS 
EL PUEBLO DE OCHANDIANO Y AYER LO REBASARON HASTA 
CINCO KILÓMETROS A VANCUARDIA, DESPUÉS DE INFLIGIR A 

LOS ROJOS UNA DERROTA SANGRIENTA 


CaIchImm en óckpcwntoi lo» muerto» mimtt*» y «epjr«ti»t*» en In do» ¡onudn —Entre lo» herido» h«y un pobre méo de «torce too» 
Metido por lo» rojo» a combatir, a viva tuerta. deíde'Aitwie» —El botín de guerra capturado ei muy importante 
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“En este punto el avance se organizó 
“ a manera de gran maniobra, cuyo 
“ resultado fue el derrumbamiento de 
“ todo el frente estabilizado de Gui- 
“ púzcoa entre los sectores de Ondárroa 
“ y Vergara. En resumen, la operación 
“ de los Inchorta fue una gran manio- 
“ bra de envolvimiento de la Peña de 
“ Udala, llamada también Udalaitz. El 
“día 19 de abril comenzó la rotura del 
“ frente guipuzcoano con un ataque 
“frontal sobre las posiciones enemigas 
“de la Anteiglesia de Garagarza, que 
“ rebotó en la resistencia marxista du- 
“ rameóte organizada en las estriba¬ 
ciones del Udala. 

“Sólo el conocimiento exacto del te- 
“ rreno puede dar una idea de lo for- 
“midable de las posiciones adversarias. 
“ Si la guerra moderna es, como se ha 
“ dicho, una guerra de observatorios 
“ artilleros, vista sobre el terreno la 
“ estructura del campo de combate, en 
“aquellos días del mes de abril de 1937 
“ parecía racionalmente imposible do- 
“ minar la dificultad que se ofrecía al 
" avance de las tropas del general Mola. 
“ La dureza de la fortificación y lo 
“ ingrato del terreno fueron vencidos 
“ por la habilidad de la maniobra. La 
“ primera de las grandes maniobras 
“ realizadas en el curso de la guerra 
“ por el coronel García Valiño. En lu- 
“ gar de atacar todo este frente por 
“ avance directo, perpendicular a las 
“ líneas marxistas, la P Brigada de 
“ Navarra partiendo de Mondragón di- 
“ bujó en los días 20 a 24 de abril un 
" movimiento circular que. adentrándose 
“ primero por el valle de Aramayona 
“ y ocupando las posiciones de los po- 
" blados de Garagarza y Santa Agueda, 
“ rodeó de revés la mole imponente del 
“ Udala y luego, prosiguiendo su avance 
“ sobre el eje de la llamada carretera de 
“Campanzar, pisó en lo alto tierra viz¬ 
caína, alcanzando por la otra vertiente 
“el pueblo de Elorrio. 

“Elorrio —ocupado el día 24 de 
“ abril— constituyó en la guerra de 
“ Vizcaya un centro estratégico de ex- 
“ cepcional importancia. En Elorrio con- 
“ vergen dos carreteras de acceso de 
“ Guipúzcoa: la de Mondragón por 
“ Campanzar y la de Vergara por El- 
“ gueta. En el centro de estas dos ca- 
" rreteras queda encerrado el núcleo de 
“ los Inchorta. De Elorrio arranca, por 
“ la parte septentrional del macizo ya 
“ rebasado de Amboto, la carretera 11a- 
“ na y sin accidentes que abre el paso 
" de Durango. Y por fin, en Elorrio 
“ tomaron contacto las fuerzas nacio- 
“ nales con una ruta transversal al 
“ sentido de ataque, que subiendo por 
“ el pueblo de Bérriz termina en la 
“costa por Marquina y por Lequeitio. 


Primera página del Heraldo de Aragón, 
de Zaragoza, correspondiente al 6 de abril 
de 1937, con la noticia de la conquista de 
Ochandiano, posición estratégica de gran 
importancia. 



La cota 333 
LA REVELACION 
DE UN JEFE 



El teníante coronel Gorcío Valiño, habilitado 
para el grado superior. Jefe de la 1% Brigada 
navarra. 


Uno de los episodios más sangrien¬ 
tos y espectaculares de la primera 
parte de la ofensiva sobre Bilbao 
fue la conquista de la cota 333 por 
las fuerzas del entonces teniente 
coronel García Va Uño, habilitado 
para el grado superior, que se re¬ 
veló ya como un futuro general de 
gran clase. Pedro Gómez Aparicio 
llamó a Valiño la auténtica reve¬ 
lación de la campaña del norte. 
Este es el capítulo extractado de su 
libro ¡A Bilbao!, en el que el autor 
hace la afirmación aludida en la 
reseña de aquella batalla: 

‘ Posición clave de este misino valle de 
Gorocica, y antesala para la posesión 
del monte Arrinda, desde el que se do- 
mina Amorebieta, son las alturas de 
las cotas 333 y 329. Y estribos, también, 
indispensables para la conquista del 
Bizcargui, que era elemento fundamen¬ 
tal de penetración en el camino del 
cinturón de hierro y de Bilbao . De aquí 
que el mando nacional apeteciese su 
toma, a la vez que se dispusiera el ene¬ 
migo a no dejárselas arrebatar. Para 
lo cual coronó las dos cumbres de un 
magnífico sistema de fortificaciones so¬ 
bre la base de varias líneas de moder¬ 
nas trincheras. 

“Para el 9 de mayo se fijó la con¬ 
quista. Y la suerte de efectuar el asal¬ 
to correspondió al batallón de Arapiles. 

“Desde su puesto de mando, el te¬ 
niente coronel García Valiño —juventud 
animosa y rotunda revelación de la 
campaña — dirigía las operaciones. La 
artillería batía incesantemente las po¬ 
siciones rojas y, como en un gran ta¬ 
blero de ajedrez . las manos jóvenes del 
joven teniente coronel comenzaban a 
mover los peones, que se contaban aquí 
por cientos de hombres y por docenas 
de ametralladoras. El martilleo ince¬ 
sante de los cañones se hace más denso. 
Se aproxima el momento oportuno. Y 
la voz del teniente coronel da, por fin f 
la orden: 

“—¡Que Arapiles ataque!... 

“Todo el batallón no es sino una masa 
compacta y abigarrada que se precipita 
hacia adelante. Pero, desde arriba, se 
les hace un terrible fuego, y hay un 
instante en que la masa humana detiene 
su carrera para aplastarse contra los 
accidentes del campo de batalla. 

“El momento puede ser decisivo: mu¬ 
chas veces la suerte de un combate de¬ 
pende sólo del hilo sutil de una inde¬ 
cisión. Lo advierte el teniente coronel, 
qu'.en, por medio de un rápido enlace, 
ordena al batallón que avance, pero 



luego de escalonar y dispersar las sec¬ 
ciones de modo que ofrezcan la menor 
vulnerabilidad posible al fuego enemigo. 

“Tiembla el agudo de un clarín en la 
mañana y, por segunda vez, Arapiles, 
en masa, revueltas sus secciones y sus 
compañías, abandona las posiciones oca¬ 
sionales en que se ha resguardado y 
marcha, a la carrera, en busca de los 
rojos. 

“—¡A la bayoneta!... 

“Aquella carga en bloque, la bayoneta 
en ristre y la bomba de mano empu¬ 
ñada, es una temeridad evidente. Como 
la vacilación se produzca, como un ins¬ 
tante de reflexión les haga volver en 
sí para meditar la arriesgada aventura 
a que tan ciegamente se han lanzado, 
es muy probable que se detengan y que 
la operación fracase. 

“Pero nadie vacila en Arapiles. En 
masa, apretados , en formación cerrada, 
desplegadas al aire las banderas, a la 
carrera como caballos desbocados, aje¬ 
nos a la fatiga y a las balas que les 
dibujan... escalan la cota 329 y coro¬ 
nan sus últimas crestas. Empujado por 
las bayonetas el enemigo huye a la des¬ 
bandada. Y, ahora, ¿qué hará Arapiles? 

“La respuesta no se hace esperar: 
Arapiles avanza, con el mismo empuje, 
hacia sus objetivos últimos; bajo una 
granizada de metralla , sin detenerse a 
meditar que el enemigo lucha desde una 
posición terriblemente dominante y que 
ellos hacen frente a pecho descubierto. 

“El alud humano ha traspuesto la 
cota 329 y ahora desciende por la va¬ 
guada que une aquélla con la 333 . El 
batallón entero ha desaparecido: del 
combate no se perciben, desde el pues¬ 


to de mando , más signos exteriores que 
el estruendo de la fusilería y de las 
armas automáticas con que los rojos 
tratan de contener a nuestras tropas. 
La inquietud se acrecienta. ¿Podrán, los 
de Arapiles, rebasar la vaguada, donde 
ofrecen una mayor vulnerabilidad al 
enemigo? ¿Sobrevendrá, por fin, la de¬ 
tención que todo el mundo teme? 

“ Alguien, pegado a los prismáticos, 
cree ver, al cabo de aquellos minutos 
de angustiosa inquietud, cómo algunos 
indefinibles puntos que se mueven re¬ 
aparecen en las laderas de la cota 333 
para ascender en escalada vertiginosa. 
Detrás de aquellos puntos, una autén¬ 
tica masa humana que negrea en el 
opaco gris de la pelada cota. ¡Es Ara- 
piles! La bayoneta en ristre, preparada 
la bomba de mano, desplegadas al aire 
las banderas, lanzados a la muerte, que 
acecha en los parapetos que han de ser 
asaltados muy pronto. Pero hasta la 
muerte llega a sobrecoger el empuje 
invencible de aquel puñado de héroes 
o de locos que saltan sobre las breñas 
acortando distancias. Y de repente, 
cuando nadie pudiera esperarlo, cuando 
la vida de los atacantes más a merced 
estaba de los que arriba resistían, cuan¬ 
do una simple ráfaga de ametralladora 
bien apuntada pudiera contener el alud 
y hacer fracasar el intento, los contin¬ 
gentes rojos, poseídos del pánico, hu¬ 
yen de sus trincheras y dejan la formi¬ 
dable posición en manos de los de Ara- 
piles” 






T La maniobra concebida por el general 
Mola y ejecutada por el general Solchaga 
se va desarrollando metódica y lentamente 
sobre un terreno que no permite los gran¬ 
des despliegues y frente a un enemigo que 
lo defiende con tenacidad y contraataca 
inesperadamente. En la foto vemos una 
sección de los nacionales dirigiéndose a 
sus posiciones por uno de los caracterís¬ 
ticos caminos rurales del país vasco. 


2 Tras la derróta italiana de Guadala- 
jara, el general Roatta es sustituido en el 
mando de las divisiones legionarias por 
el general Ettore Bastico, soldado distin¬ 
guido en la reciente campaña de Abisinia. 
Al frente de las brigadas mixtas de Flechas 
Negras (equivalentes a una división) y de la 
división legionaria 23 de Marzo , tomó parte 
principal en las operaciones de Bermeo, 
donde algunas unidades de las primeras 
se vieron en apurada situación por los re¬ 
petidos contraataques de los milicianos 
vascos. 













3 Un batallón de Flechas Negras ocupó 
por sorpresa el pueblo de Bermeo. Sin em¬ 
bargo, los italianos tuvieron que combatir 
duramente para conservar la posición y 
estuvieron a punto de sufrir otro desastre 
de no haber acudido en su ayuda fuerzas 
de la división 23 de Marzo y de la 5? Bri¬ 
gada navarra. En la foto vemos cómo 
quedó Bermeo después de los repetidos 
asaltos y bombardeos efectuados por am¬ 
bos contendientes. 


4 En el aire también se imponen las alas 
nacionales. La Legión Cóndor y la avia¬ 
ción legionaria jugaron un importante papel 
en la ofensiva sobre Vizcaya, a pesar de 
las malas condiciones atmosféricas. En la 
foto vemos una de las escuadrillas de 
Heinkel que impusieron su dominio en los 
cielos encapotados del país vasco. 


5 Este era el bou armado Galerna, que 
apoyó a lo largo de la costa las opera¬ 
ciones de tierra y aire. Según el periodista 
G. L. Steer, los Flechas Negras cercados 
en Bermeo por los gudaris se salvaron del 
desastre por los eficaces bombardeos de 
la Legión Cóndor y la intervención del pe¬ 
queño "crucero auxiliar", que entró en el 
puerto cuando los legionarios se hallaban 
completamente desmoralizados. 


6 Caseríos y poblados diseminados por 
altozanos y valles van convirtiéndose en 
escenario de guerra a medida que las 
fuerzas del general Mola progresan en su 
ofensiva. El éxodo de los que huyen a 
zonas más seguras congestiona las carre¬ 
teras y caminos. En la foto vemos a una 
animosa viejuca que ha cargado en su 
carreta lo más valioso que tenía en el 
caserío, sin olvidar el ternero. 
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“ Esta carretera corre al oeste de la 
“ línea de estabilización del frente gui- 
“ puzcoano paralela a ella, de manera 
“ que la ocupación de su arranque por 
“ las tropas del general Franco creaba 
“ a las fuerzas marxistas de cobertura 
“ del frente una situación crítica, real- 
“ mente desesperada. .El día 24 se ocu- 
“ paron los tres Iachorta y una vez 
“ dominado —día 25— el monte Azco- 
“ nabieta, en las inmediaciones de Ver- 
“ gara, las unidades marxistas que cu- 
“ brían la línea no hallaron otra salida 
“ que su retirada desordenada y ur- 
“ gente hacia el centro de Vizcaya. 

“Los efectos de la maniobra fueron 
“ fulminantes y decisivos. El día 27 se 
“ ocupaba el pueblo de Marquina. Las 
“ unidades del general Solchaga avan- 
“zaban limpiando los poblados que do- 
“ minan las rutas del monte Oiz. Y. 
“ rebasada su cumbre, quedaba total- 
“ mente embolsado el Duranguesado 


“ envolviéndose por el norte y por el 
“ sur, en el monte Oiz y en las peñas 
“de Urquiola, respectivamente, el pue- 
“ blo de Durango. Al mismo tiempo, 
“ por el oeste del monte Oiz, las uni- 
“ dades españolas dominaban la ver- 
“ tiente que da a la ría y al pueblo 
“ de Guemica. 

“Entonces —día 27 de abril— entra- 
“ ron en linea las brigadas mixtas de 
“ Flechas Negras que iniciaron la lim- 
“ pieza de la zona costera de Lequeitio. 
“ El 28, las tropas del coronel García 
“ Valiño entraban en Durango después 
“ de encarnizada batalla, y el 29, las 
“ del coronel Alonso Vega liberaban 
“Guernica, mejor dicho, los restos de 
“ Guernica. Sobi'e Guemica coincidieron 
“ luego las brigadas de Flechas después 
“ de recorrer las tierras de Ispáster, Ea, 
“ Nachitua y Arteaga. Se había ulti- 
“ mado la primera fase de la ofensiva 
“ de Vizcaya.” 
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NOVEDADES 
EN EL FRENTE 



Concluimos en los párrafos siguientes 
la continuación del relato de Lojendio. 
En esta última secuencia se ocupa el 
autor de la segunda etapa de la cam¬ 
paña de Vizcaya. 

“No hubo, sin embargo, sensación de 
“ reposo ni intervalo en el curso de las 
“ operaciones. Al comienzo de la se- 
“ gunda etapa de esta campaña puede 
“ decirse que la variación más conside- 
“ rabie fue la que se acusó en los efec- 
“ tivos y en el dispositivo de la línea 
“ nacional. Dos novedades se introdu- 
“ jeron en el frente: la primera y más 
“ importante fue la constitución de dos 
“ nuevas brigadas de Navarra, la 5* y 
“ la 6®, al mando de los coroneles Sán- 
“ chez González y Bartomeu. respecti- 
“ vamente, sólidos prestigios ambos de 
“ las campañas africanas. Con esto, las 
“ unidades del general Solchaga llega- 
“ ron a alcanzar efectivos considerables. 
“ La segunda fue el transporte de la 
“división legionaria 23 de Marzo desde 
“ su concentración de Berberana hasta 
“ la ría de Guemica, en la que inició 
“ su actuación en el curso de esta 
“ ofensiva por la zona costera, en la 
“ que actuaban las dos brigadas mixtas 
“ de Flechas. Estas se encontraron el 
“ día lo de mayo en situación incómoda 
“en Bermeo, recibiendo allí el apoyo 
“ de algunos efectivos nacionales y de 
“ la división legionaria que llegó el 
“ día 3 del mismo mes. 

“Y sin solución de continuidad en el 
“ tiempo ni en el espacio, las fuerzas 
“ del Ejército nacional continuaron su 
“ avance en dirección al cinturón de 
“ hierro de Bilbao. 

“Comenzó esta etapa con el contra- 
“ ataque marxista sobre Bermeo. La 
" situación, aun vencidos lo» contraáta- 
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“ ques, no se aclaró hasta la total ocu- 
u pación del macizo de Sollube. Días 6 
“ a 8 de mayo, durísimos asaltos en el 
“ nudo montañoso que forma el centro 
“ de un triángulo cuyos vértices son los 
M pueblos de Guernica, Bermeo y Mun- 
14 guía. Las dos nuevas brigadas de Na- 
44 varra —la 5* y la 6*— envolvieron el 
“ macizo por los sectores sur y este, 
44 mientras la tropa mixta legionaria 
44 seguía por el nordeste la dirección 
44 de la ruta Bermeo-Bilbao. Tal vez 
44 fueron estos días del Sollube los de 
“ combate más espectacular de la gue- 
44 rra de Vizcaya, si se exceptúan los 
44 de rotura del cinturón de hierro. La 
44 aviación de la base de Vitoria, que 
44 en toda esta campaña llevó a cabo 
44 una labor de perfecto enlace con «las 
44 fuerzas de tierra, actuó con la máxima 
44 eficacia. La artillería, con sus tiros 
44 de cortina, precedía en ciento cin- 
44 cuenta metros el avance de la infan- 
44 tería. El día 8, la cumbre del Sollube 
“ estaba vencida y a los pies de la tropa 
44 que avanzaba se abría el valle de 
44 Munguía. 

“La lucha se había extendido ya para 

este día en toda la línea que va desde 
“ los altos de Sollube hasta el puente 


1 En este otro excelente cartograma se 
representa el desarrollo de las operaciones 
en el frente de Vizcaya durante la 2® fase 
de la ofensiva, reanudada por las tropas de 
Mola el día 19 de mayo, según el libro 
Operaciones de la guerra de España . de 
Luis María de Lojendio. 


2 Lojendio considera los combates del 
Sollube como los más espectaculares de 
la guerra de Vizcaya. La resistencia vasca 
se manifestó especialmente tenaz en este 
punto. En la foto vemos las baterías nacio¬ 
nales situadas en Larrauri que batieron 
durante varios días consecutivos las posi¬ 
ciones vascas del Sollube, abriendo ca¬ 
mino a los infantes de las brigadas de 
Navarra 59 y 69. 



En tierra de nadie 
UNA HISTORIA 
MUY HUMANA 


Durante su etapa de estabilización, 
en el frente vasco hubo casheros 
que se negaron a intervenir en la 
guerra y hasta impusieron su ley 
a los dos ejércitos que lindaban con 
sus vallados. Recoge Gómez Apa¬ 
ricio, con gran maestría narrativa, 
una historia ocurrida en “la tierra 
de nadie*', que sintetizamos a con¬ 
tinuación: 

“No sé quién inventaría esta frase, tan 
concisa y tan fuertemente sugeridora, 
de €la tierra que no es de nadie>. 
Quienquiera que fuese , no se pudo ima¬ 
ginar , sin duda , que su frase , precisa y 
exacta, había de carecer de un completo 
acomodo en las privilegiadas provincias 
de Vasconia. Porque allí todo es de 
alguien y nada carece ni de dueño ni 
de ocupación. Ni siquiera esta franja 
de terreno tendida entre dos implaca¬ 
bles adversarios, cruzada hora tras hora 
por las balas que van de parapeto a 


parapeto y desgarrada con frecuencia 
por los embudos que en ella abren las 
granadas de la artillería. 

“Entre Elgueta y Ver gara, a medio 
camino de uno y otro, se alzaba un 
caserío cuya presencia solitaria estimu¬ 
laba a los dos bandos combatientes. Un 
día , dos o tres —requetés o gudaris —, 
se atrevieron a aproximarse a él. Eran 
los tiempos de la guerra romántica, y 
tales audacias no eran infrecuentes. Y, 
en el caserío los visitantes refrescaron 
con un vaso de leche por algunas mo¬ 
nedas. Pocos días más tarde, a los con¬ 
trarios —gudaris o requetés — se les an¬ 
tojó refrescar en la casa. Y, exponién¬ 
dose a un tiro, se acercaron a ella. 

Y, desde entonces, las visitas menu¬ 
dearon de una y otra parte. Sin que 
ignorase cada uno que bebía la leche en 
los mismos vasos utilizados unas horas 
antes por el enemigo. 

“Yo no sé de qué forma se concertó 
el acuerdo. Lo cierto es que, desde 
aquella fecha, se eliminó la posibilidad 
de que los enemigos coincidiesen: unos 
iban a refrescar por el día, mientras 
los otros habían de aguantar su sed 
hasta la noche, en que les era llegado 
el turno. ff 


Los casheros vascos sienten un especial ape¬ 
go a sus tierras. La foto muestra un típico 
caserío vasco, el de Son Miguelín, ocupado 
por los fuerzas del general Mola. 



IV . 15 









“de Euba, sobre la carretera de Amo- 
“rebieta. El día 11 se conseguía el 
“ primer contacto con el perímetro del 
“ cinturón de hierro dominando sobre 
“ Larrabezúa la mole del macizo de 
“ Santa Cruz del Bizcargui. Este monte 
“Bizcargui y la famosa cota 333 fueron 
“ durante diez días teatro de los más 
“ impresionantes contraataques enemi- 
“ gos que yo creo se han visto en toda 
“ la guerra. Contraataques enemigos, es 
“ decir, lucha por la reconquista de 
“ posiciones que perdieron en el curso 
“ de una ofensiva nacional. Porque. 
“ quizá, sí es cierto que hubo mayor 
“ intensidad de guerra en ocasiones en 
“ que los marxistas comenzaron ofen¬ 
sivas debidas a su iniciativa. 

“Pero a pesar de las lógicas fluctua- 
“ ciones de !a lucha, las posiciones se 
“mantuvieron, y conseguido un punto 
“ de apoyo en la línea del cinturón, al 
“cabo de unos días todo el frente na- 
“ cional al norte de Amorebieta fue 
“ tomando contacto con las fortificacio- 
“nes que se decían inexpugnables. El 
"día 14 las unidades mixtas legionarias 
“ habían completado al norte de Mun- 
“ guía la ocupación del macizo de los 
"montes Tollu y Jata. El 18 se con- 


“ quistaba Amorebieta. Y para el 20 las 
“ tropas del general Solchaga, que par- 
“ tieron de las inmediaciones de Guer- 
“ nica, se alineaban en el frente Me- 
“ ñaca-Morga-Frúniz. 

“Este frente quedó unos días estabi- 
“ Tizado —última decena de mayo y 
“ primera de junio— siendo teatro de 
“ contraataques enemigos, al tiempo que 
“ la ofensiva nacional se desplazó a la 
“ zona sur de Vizcaya. La 4 9 brigada 
“de Navarra abrió marcha el día 22 
“ en las líneas del puerto de Barazar y 
“ descendió por el valle de Ceánuri, 
“ siendo su avance coronado el día 29 
“con la conquista de la Peña de Le- 
“ mona. El día 26, el coronel Latorre 
“—3® brigada— iniciaba una finta en 
“ los bosques inmediatos a las minas de 
“ San Pedro que dominan Orduña y 
“ Amurrio. 

“Cuando concluía el mes de mayo la 
“ lucha intensa se desarrollaba en el 
“ vértice de avance nacional de la Peña 
“de Lemona. Contraataques parejos a 
“los de la cota 333 o a los del monte 
“ Bizcargui. El día de la muerte del 
“ general Mola — 3 de junio— los mar- 
“ xistas lograron dominarla. Dos días 
“ después fue definitivamente recon- 
“ quistada por el ejército nacional.” 


1 En la foto vemos al coronel de Arti¬ 
llería Latorre, jefe de la 2? Brigada de 
Navarra, en un momento de la ofensiva 
sobre el país vasco. Al coronel Latorre le 
fue encomendada la misión de romper el 
frente en la línea fortificada de Arlabán 
y monte Maroto. 


2-3 El éxodo iniciado en Irún y continuado 
tras la ofensiva del general Mola ha creado 
al gobierno de Euzkadi problemas de di¬ 
fícil solución. En Bilbao hay más de cien 
mil refugiados, la mayoría mujeres y niños. 
En la ciudad, prácticamente bloqueada por 
la escuadra nacional, faltan alimentos. El 
gobierno del presidente Aguirre se decide 
por la evacuación en masa de las personas 
no combatientes. La primera foto nos pre¬ 
senta un aspecto de la llegada a Barcelona 
de refugiados vascos, y la segunda, uno de 
los numerosos grupos de niños acogidos 
por Inglaterra. 


4 A medida que los nacionales se acer¬ 
can al famoso cinturón de hierro los com¬ 
bates se hacen más encarnizados y las 
bajas de uno y otro bando aumentan. La 
imagen muestra a los camilleros de las 
fuerzas atacantes evacuando sus heridos 



a segunda línea, donde serán atendidos 
por los puestos sanitarios de urgencia. 


5-6 El 24 de abril las fuerzas del general 
Solchaga, tras violentos combates, desalo¬ 
jaban a los vascos de los tres montes In- 
chorta. y el 25 se apoderaban del monte 
Azconabieta. La hábil maniobra iba a pro¬ 
vocar la huida desordenada de los gudaris 
para no quedar embolsados en el Duran- 
guesado. Estas dos fotografías presentan 
otros tantos aspectos del pueblo de Du- 
rango sometido a los bombardeos que 
abrieron camino a las tropas de tierra para 
la conquista de toda la comarca. La se¬ 
gunda está tomada desde uno de los avio¬ 
nes atacantes. 
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LA VERSION 
REPUBLICANA 


No son abundantes las versiones repu¬ 
blicanas y vascas sobre las ofensivas del 
norte. Las puramente militares vienen 
a pendular de la apología a la censura; 
las de Euzkadi echan todo el peso de 
la derrota sobre la poca ayuda del go¬ 
bierno central y sobre la pluralidad de 
mando impuesta por las organizaciones 
obreras. Hemos seleccionado este relato 
del escritor anarquista Solano Palacio, 
que nos parece el más completo de to¬ 
dos los consultados y también el más 
aleccionador, por su insistencia en las 
salvadoras fortificaciones. Conviene ad¬ 
vertir que la expresión “nacionalista”, 
empleada por el autor, se refiere a las 
fuerzas de Euzkadi: 


EL EJERCITO DEL NORTE ACABA DE 
DESHACER LAS BANDERAS ITALIANAS 
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“El enemigo había asegurado la fron- 
“ tera, cortándonos la comunicación con 
“ Francia, y con ello decretado la caída 
“ del norte. Solamente un ataque por el 
“ este sobre Zaragoza o Huesca, para 
“ seguir por Aragón hasta Alava y Vi- 
“ toria, podría evitar su caída, y eso no 
“ era muy factible, necesitando para 
“ tomarlas un ejército considerable y 
“ coordinado, del que se carecía, y ele- 
“ mentos de guerra con los que no se 
“ contaba. 

“En Eibar se tomaron posiciones en 
“ el interior en Calamúa y Ochandiano, 
“ pasando a ocupar Ubidea el batallón 
“ Isaac Puente, y el batallón Bakunin 
“ las alturas de Amurrio, por la línea 
“ del ferrocarril de Zaragoza. Ocupaban 
“ a lo largo de este frente otras impor- 
“ tantes posiciones algunos batallones 
“ nacionalistas y los marxistas 8 9 de 
“ la U. G. T., que estaba en Arcondia, 
“ el Amategui en las Escuelas, el 6'-’ de 
“ la U. G. T., en Arrate y Alza, y el 
“ Baracaldo en Ballardo. 

“Por el frente de Ochandiano era 
“jefe de las fuerzas el teniente coronel 
“ Aizpuru. La C. N. T. tenía en aquel 
“ frente, además de los ya mencionados 
“ batallones, el Malatesta, el Sacco y 
“ Vanzetti y el Celta. 

“En la ofensiva entraron los subleva- 
“ dos por Villarreal, siguiendo las alturas 
“ de los montes por Ochandiano, Alto de 
“ Urquiola y Dima, hasta llegar a las 
“ peñas de Amboto. En esta retirada 
“ nuestras fuerzas se resistieron brava- 
“ mente, causando al enemigo muchas 
“ bajas y haciendo prisioneros a unos 
“ alemanes que iban en calidad de téc- 
“ nicos para un campo de aviación. 

“Por la carretera de Zaragoza entra- 
“ ron fuerzas rebeldes hasta Santa 
“ Agueda, al lado de Mondragón. lo- 
“ grando tomar posiciones después de 
“ violentos ataques, apoyados por la 
“ aviación. 

“Ante la necesidad de fortificar, las 
“ dos centrales obreras [C. N. T. y 
“ U. G. T.] hicieron el siguiente llama- 
“ miento con fecha 7 de mayo de 1937: 

“«De acuerdo con el departamento 
“ correspondiente y a los efectos de 
"constituir los batallones de fortifica- 
“ ciones necesarios, exhortamos a los 
“ afiliados y simpatizantes de todos los 
“pueblos y de la capital, comprendidos 
“entre la edad de 18 a 50 años y que 
“no trabajen en factorías de guerra, a 
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MANIOBRAS TURBIAS 


jCUZKAOK, INVENCIBLE! 


tramitado un En Bilbao sa lucha da manara vio- 


despacho dal Vaticano al Gobier¬ 
no vasco con las condicionas da 
antraga da Bilbao 

Traaclantaa mil mojar*, y ni&oa h«n sido 
cuidos par* qus loa hombros puedan llorar 
a Euzkadi a la victoria 

i* • 




algunos saeta 
»vanta y ocho 


lot traidoras 




1 El ABC, de Madrid, en su edición del 4 
de mayo de 1937 señala la intervención de 
las divisiones italianas en el frente del 
norte. 


2 El diario Castilla Libre , de Madrid, 
órgano de la C. N. T. castellana, publica 
en su número del 11 de mayo de 1937 la 
nota facilitada por la delegación del go¬ 
bierno vasco en Valencia desmintiendo las 
noticias publicadas en el extranjero sobre 
una supuesta mediación del Vaticano para 
la rendición de Euzkadi. 


3 Vizcaya era uno de los núcleos más 
fuertes del socialismo español. Indalecio 
Prieto podía enorgullecerse de obtener 
más votos en las elecciones que los nacio¬ 
nalistas vascos de Aguirre. En cada lugar 
hay una Casa del Pueblo, donde se reúnen 
los afiliados a la U. G. T. y al Partido So¬ 
cialista. Aquí vemos cómo quedó la de 
Amorebieta, antigua casa consistorial, in¬ 
cendiada por los dinamiteros asturianos en 
la retirada de los gudaris. 


4 A mediados de mayo se libran san¬ 
grientos combates por la posesión del 
monte Bizcargui, donde la reacción del 
ejército de Euzkadi da muestras del máxi¬ 
mo encono. Definitivamente dominado por 
los hombres de Solchaga, éstos no tarda¬ 
rán en reanudar su avance, camino de 
Bilbao. 
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TESTIMONIO 

Maniobra sobre las grandes 
fortificaciones de los montes 
Inchorta 1, 2 y 3 
del frente dé Vergara 

por el teniente general 
Rafael García Valiño 


El día 1f de abril de 1937, la 1 9 Briga- 
da inició la ofensiva sobre Ochandiano f 
con base de partida en el sector de 
Escoriaza , alcanzándose aquel pueblo el 
día 4, pese a la gran resistencia que 
ofrecían los batallones “Isaac Puente ”, 
“Malatesta”, “Sacco y Vanzetti” y “Cel¬ 
ta” (C.N.T.) que lo defendían . 

Para ampliar esta ruptura se realiza¬ 
ron sucesivos avances hasta alcanzar la 
línea puerto de Barazar-Urquiola, con 
lo que quedaba abierto el camino hacia 
Durango; pero el tiempo, inseguro ñas- 
ta entonces, había derivado a temporal 
de lluvias, y se pasaron cinco días en 
completa inactividad. 

En una reunión de los mandos de 
las brigadas con el del ejército (gene¬ 
ral Mola), éste expuso un nuevo plan, 
consistente en el abandono eventual 
de la dirección de ataque Urquiola- 
Durango , para efectuar una nueva rup¬ 
tura en el frente de Vergara a fin de 
aprovechar la potencia de fuegos de 
una masa artillera importante , y dj 
la aviación que tenía a sus órdenes; 
lanzarse a la ocupación de los montes 


Inchorta 1, 2 y 3 , sólidamente fortifi¬ 
cados por el enemigo, en un ataque 
frontal que partiría de nuestras posi¬ 
ciones de Campanzar-Azconabieta. La 
futura preparación artillería-aviación se 
calificaba de “formidable 

No obstante, hubo discrepancias , por 
estimar yo que otra ruptura del frente 
a tan poca distancia de la anterior 
(unos 25 km.) parecía poco práctica y 
que las fortificaciones de los montes 
Inchorta eran desde luego las más só¬ 
lidas y profundas del frente norte. 

Mi criterio era que podía y debía 
aprovecharse la ruptura ya efectuada 
para tratar de maniobrar sobre el flan¬ 
co y retaguardia de aquellas posiciones 
tan fuertes, sin abandonar la idea del 
ataque frontal que podría efectuarse 
siempre y cuando la maniobra sobre 
los flancos hubiera fracasado. 

Después de amplia discusión , el plan 
quedó modificado en combinar la ac¬ 
ción frontal reducida al frente de los 
Inchorta , que se ejecutaría por la 4* 
Brigada, con una maniobra de flanco 
que partiría de las peñas de Amboto 
a cargo de la 1* Brigada. 

Mi idea de maniobra era la siguiente: 

En una primera fase, enlazar las posi¬ 
ciones de Amboto con la de Murumendi; 
dominar el valle de Aramayona para 
abrir la carretera Mondragón-Villarreal. 

En la segunda, envolver el macizo 
de Udala por el oeste mediante un avan¬ 
ce por el espolón de Carrascaburu y 
Memaya, para caer sobre Elorrio a re¬ 
taguardia de los Inchorta . 

La operación se desarrolló, en lineas 
generales , conforme al plan antedicho. 

Desde el collado de Ambotaste, toda 
la artillería de montaña (comandante 
Sauz) protegió con sus fuegos el avan¬ 
ce de la infantería por los cortados 
barrancos de los flancos (Tercio de Na- 


4 



varra) hasta Tallamonte, que fue bri¬ 
llantemente ocupado por la media bri¬ 
gada de Tejero. 

La media brigada de Esparza avanzó 
al amparo del Murumendi desde Are- 
chavaleta por Uncella hasta enlazar con 
Tallamonte. 

Durante el transcurso de esta doble 
maniobra que había durado dos días, 
del 20 al 22 de abril, las fuerzas de 
Vergara habían intentado el ataque de 
las fortificaciones de los Inchorta, pre¬ 
via la gran preparación y sufrido un 
revés sangriento, regresando a sus ba¬ 
ses de partida. La gran masa artillera 
y la aviación se mostraron ineficaces 
ante el sinnúmero de fortificaciones a 
batir, y los fuegos cruzados de las ame¬ 
tralladoras, bien ocultas en los atrinche¬ 
ramientos, detuvieron y rechazaron a 
la 4 9 Brigada. 

En la segunda fase, la media brigada 
de Tutor asaltó brillantemente y puso 
en desbandada al numeroso enemigo 
que había acudido a cerrar el peligroso 
avance de nuestras fuerzas y ocupó la 
importante posición de Carrascaín, y de 
allí asaltó y ocupó las peñas bajas de 
Udala que, al amanecer del día siguien¬ 
te coronaban nuestras banderas (coman¬ 
dante de Juan Gómez). En este día se 
ocuparon los montes Memayas avan¬ 
zando en dos direcciones, una hacia la 
ermita de Santa Lucía que cortaba la 
carretera de Elorrio Mondragón, y otra 
hacia Elorrio por Olacueta. 

La artillería a lomo, que había se¬ 
guido el avance sin emplearse, entraba 
en batería en las proximidades de la 
ermita de Santa Catalina y, a las cinco 
de la tarde del día 23 de abril de 1937, 
apuntaba sus cañones a los Inchorta y 
rompía el fuego de revés sobre sus 
fortificaciones. 

Al anochecer, el desmoronamiento del 
frente enemigo fue total; camiones pro¬ 
venientes de Campanzar, llenos de uni¬ 
dades fugitivas, fueron detenidos y he¬ 
chos prisioneros. Por todos los caminos 
y vericuetos surgían partidas desorien¬ 
tadas que abandonaban sus posiciones 
y eran desarmadas y conducidas a re¬ 
taguardia; por cierto que una de ellas 
llevaba la orden del jefe enemigo del 
sector de Elorrio, Amilibia, que decía: 
“El enemigo ha cortado la retirada de 
nuestras posiciones llegando hasta cer¬ 
ca de Elorrio; procede urgentemente la 
evacuación de Elgueta y Elgóibar". 

Esta orden le fue entregada por mi 
al dia siguiente al general jefe del 
ejército, don Emilio Mola, que confirmó 
la eficacia de nuestra maniobra. 

Y éste es el recuerdo más querido que 
yo tengo de la campaña de Vizcaya y 
de toda la del norte, porque fue sin 
duda la maniobra más arriesgada de las 
qua realicé, sin enlace con nadie du¬ 
rante doce días, llevando mis hombres 
consigo todo cuanto podían necesitar de 
municiones de boca y guerra, y eva¬ 
cuando las bajas, que fueron muchas, 
sin elementos apropiados, utilizando la 
noche. 
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“ que se inscriban en nuestras oficinas 
“ a la mayor brevedad. 

“«Hacemos este llamamiento, por úl- 
“ tima vez, a todos los camaradas dis- 
“ ponibles comprendidos en la edad 
“ señalada, y lo repetimos de manera 
“especial a cuantos, con motivo de la 
“ evacuación de los distintos pueblos, se 
“han quedado sin trabajo. 

“«Advertimos a todos que a partir del 
“domingo no se atenderán excusas a 
“ los que no se hayan inscripto, contra 
“ los que se adoptarán severas sanciones. 

“«Muy pronto, y si las circunstancias 
44 lo requieren, se utilizarán las briga- 


“ das de aquellos oficios o industrias 
“ que provisionalmente habían de parar. 

“«Tan pronto estén dispuestos y or- 
“ denados otros trabajos a realizar, da- 
“ remos las debidas instrucciones a todos 
“ los trabaj adores en general. 

“«Las sindicales recomiendan encare¬ 
cidamente a todos los camaradas que 
44 denuncien a estas centrales a cuantos 
“individuos traten de encubrir su si- 
“ tuación para evitar este reclutamiento. 
“ En esta labor debe ponerse todo el 
“ mejor deseo y entusiasmo, haciéndolo 
“ siempre con la seriedad que caracte- 
“ riza todos nuestros actos».” 
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1 Primera página del ABC, de Sevilla, 
del 21 de mayo de 1937, con una expre¬ 
siva foto de las fuerzas del general Sol- 
chaga durante un alto en la carretera de 
Guernica a Bermeo. 


2 En lo más duro de la batalla del nor¬ 
te, las criticas contra el presidente Aguirre 
minan la moral de los combatientes vascos. 
Los comunistas y anarquistas le señalan 
como el culpable del hundimiento del fren¬ 
te por su lenidad con el enemigo y su po¬ 
lítica ultraconservadora. Por otra parte, el 
gobierno de Valencia vacila en la ayuda al 
país vasco ante el temor de que su presi¬ 
dente pacte la paz por separado, aceptan¬ 
do la mediación que le ofrecen Mussolini 
y el Vaticano. En la foto vemos a José An¬ 
tonio Aguirre rodeado de sus más próxi¬ 
mos colaboradores militares. 


3 La orgullosa villa de Bilbao hierve de 
pasión. Sus periódicos y sus dirigentes po¬ 
líticos airean a todas horas los famosos 
sitios de las tropas carlistas en el pasado 
siglo, con la muerte del caudillo Zumala- 
cárregui en sus mismas puertas. El gobier¬ 
no vasco ha tomado todas las medidas a 
su alcance para detener la ofensiva de 
Mola, incluyendo la de minar el ancho foso 
del Nervión. En la foto vemos las minas 
preparadas para colocarlas en el río. 




EVACUACION 

CIVIL 



Reanuda Solano Palacio el hilo de su 
narración cuando los nacionales cambia¬ 
ron la dirección de sus avances y ata¬ 
caron por la costa. La situación se con¬ 
sideró tan peligrosa que el gobierno de 
Euzkadi dispuso la evacuación de las 
mujeres, niños y ancianos que quisie¬ 
ran salir del territorio hacia el extran¬ 
jero. 

“Una vez realizados estos objetivos 
“ suspendieron [los nacionales] las ope- 
“ raciones en este sector, siguiendo la 
“ táctica de introducir cuñas, atacando 
“ por la costa y tomando en poco tiem- 
“ po, con la ayuda de la aviación, de 
“ los barcos de guerra y de los tanques 
“que traían en gran cantidad, Lequeitio 
“y Marquina, destruyendo con la avia- 
“ ción las poblaciones de la retaguardia, 
“ especialmente Durango y Guernica, 
“ donde, entre-la población civil, fueron 
“ víctimas gran número de monjas y 
“ frailes. 

“En Guernica se encontraban los ob- 
“ jetos siguientes: la espada de Zuma- 
“lacárregui, general carlista de la gue- 
“ rra de 1835, caído en el asedio a Bil- 
“ bao; la guitarra de Iparraguirre, tro- 
“ vador regional; los escapularios de 
“ Ignacio de Loyola, fundador de la 
“ Compañía de Jesús, y las notas de 
“ Sabino Aranda, cuyos objetos, unidos 
“ al árbol legendario de Guernica, cons- 
“ titulan para el pueblo vasco las re¬ 
liquias de sus glorias pretéritas y 
“ de sus tradiciones. 

“Vencida la resistencia que se les 
“ podía oponer en este sector, donde el 
“ jefe de las fuerzas era franquista, 
“ avanzaron sobre Guernica en unos 40 
“ kilómetros aproximadamente, siguien- 
“ do victoriosos hasta que les opusie- 
“ ron las fuerzas leales una débil resis- 
“ tencia, en las alturas de Zugastieta. 
“ Por aquella parte habían tomado po- 
“ siciones: el Celta, en Bizcargui; el 
“ Sacco y Vanzetti, en Avellaneda, y a 
“ la izquierda el Malatesta, que estaba 
“ bastante castigado de las últimas ope- 
“ raciones, apoyados por el U. H. P., el 
“ 214 y el batallón nacionalista Bolívar. 

“Después de un duro combate, se re¬ 
plegaron a la Peña de Lemona, bas- 
“ tante cerca de las primeras líneas de 
“ fortificación. 
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He aquí dos versiones contrapues¬ 
tas sobre la lucha por Bermeo, villa 
bilbaína de pescadores. La primera 
prorrepublicana, procede de G. L. 
Steer —el autor del libro famoso 
The Tree of Gernika— y dice así: 


"Cuando los insurgentes ocuparon 
Bermeo el viernes 30 de abril cayeron 
en una trampa que les había preparado 
el mando vasco. Al final la trampa se 
rompió; la aviación alemana , tras mu¬ 
chos sudores, consiguió liberar a sus 
malparados aliados de la infantería ita¬ 
liana . Pero a costa de muchas vidas. 
Como un periodista alemán dijo a uno 
de mis colegas en el Bar Basque de 
San Juan de Luz: «Ya hemos sacado 
otra vez a esos condenados italianos del 
agujero *. El agujero era Bermeo. 

“En su avance por la única carretera 
que conduce a la ciudad pescadora, que 
se alza bajo el escarpado macizo del 
Sollube a lo largo de la ribera occiden¬ 
tal de la ría de Guernica, casi 4.000 
Flechas Negras entraron en Bermeo sin 
resistencia, tocaron las campanas de las 
iglesias , izaron su bandera nacional y 
ocuparon todo el sector de carretera 
comprendido entre Bermeo y Pedernales. 
Dos mil más cayeron sobre Guernica. 
El 1^ de mayo esas tropas y la división 
que estaba al sur de ellas atacaron a lo 
largo de la nueva línea; era el primero 
de los asaltos generales de Mola. Fue 
un error ... Mola estaba desorientado y 
sus aliados italianos le forzaron la ma¬ 
no... A pesar de la presencia unilateral 
de la aviación , el frente era demasiado 
dilatado para una constante supervisión 
aérea y para la concentración de fuerza 
desde el aire. Los vascos estaban per¬ 
fectamente preparados para reaccionar. 
Desde el monte Truende . donde la ca¬ 
rretera de Bermeo serpentea penosa¬ 
mente hacia Bilbao, el 8* batallón de 
la U.G.T. contraataca simultáneamente 
sobre la ladera y rechaza sobre Bermeo 
a una columna italiana tras corta pe¬ 
lea. Cualquier abisinio hubiera blan¬ 
queado su piel de alegría al ver aque¬ 
llo. Un oficial italiano dirigía la huida 
en su bicicleta, sobre la que llevaba 
un ridículo banderín; sus hombres le 
seguían despavoridos, tras abandonar 
morteros, ametralladoras, municiones, 
fusiles, cestas de pan —gran regalo pa¬ 
ra los vascos — y doscientos impermea¬ 
bles de camuflaje. Fueron tomados va¬ 
rios prisioneros, entre ellos un cocinero 
y un capitán que murió de sus heridas 
una semana después en Bilbao ; pero el 
resto corrió a la misma velocidad de 
la bicicleta y no pudo ser encontrado. 


Un cabo me dijo que pertenecía al 92 
regimiento de la infantería italiana y 
que su brigada consistía en dos bata¬ 
llones , de los que uno era totalmente 
italiano y el otro tenía la mitad de 
españoles; había sido movilizado para 
España y salió de Nápoles el 17 de fe¬ 
brero. Había muchos muertos. Los 
vascos dijeron que 368 . 

“Si los vascos hubiesen tenido avia¬ 
ción para explotar su victoria, Berñieo 
se hubiese convertido en una segunda 
Guadalajara. Pero, al día siguiente el 
crucero auxiliar Galerna (nacional) en¬ 
tró en el puerto con artillería y levantó 
la moral de la defensa. Los italianas 
pudieron salir de su agujero cuando po¬ 
co después la bandera rojigualda apa¬ 
reció imprevistamente en lo más alto 
del Sollube.” 


Esta que sigue es una versión en¬ 
focada desde el ángulo opuesto. Se 
debe al cronista militar italiano 
que firma como “gral. Francesco 
Belforte”: 

“En la mañana del dia 1" de mayo se 
inicia la ofensiva: el batallón de Fle¬ 
chas Negras de vanguardia se apodera, 
tras breve y violento encuentro, de 
Murueta, Pedernales y Mundaca, ata¬ 
cando por sorpresa a Bermeo y arro¬ 
llando la resistencia de los milicianos 
vascos, que habían recibido la orden 
de oponerse a cualquier precio al avan¬ 
ce de los nacionales. 

'*Durante la noche y el siguiente día 
2, cuatro batallones rojos, apoyados por 
coches blindados y sostenidos desde el 
mar por barcas armadas con ametralla¬ 
doras y cañones de pequeño calibre, 
atacaban en Bermeo al batallón de Fle¬ 
chas que. por las condiciones atmosfé¬ 
ricas, se hallaba momentáneamente ais¬ 
lado de la columna. El asalto vasco fue 
reforzado inesperadamente por nuevas 


fuerzas, casi todas asturianas; pero los 
defensores de Bermeo continuaron re¬ 
sistiendo denodadamente. El coman¬ 
dante del batallón dirige la defensa con 
ejemplar serenidad, gracias a su habili¬ 
dad y cordura rechaza los asaltos y 
contraataca. La artillería , dirigida por 
radio desde el mismo lugar, despliega 
un fuego constante de protección. Su 
pericia técnica y su fraternal estímulo 
impidieron que el enemigo rindiese a 
los Flechas Negras que combatían en 
Bermeo. 

“Cuando más penosa era la situación 
de los defensores , dice el informe del 
comandante de la brigada Flechas, se 
produjo la inundación del pueblo de 
Bermeo provocada por la lluvia torren¬ 
cial y la ruptura del acueducto efec¬ 
tuada por el enemigo. 

“Bajo un verdadero diluvio , el pelo¬ 
tón de artillería de la compañía de 
servicios de los Flechas Negras reanuda 
las comunicaciones interrumpidas por 
el enemigo a lo largo de cerca de 10 
kilómetros de camino costero que no 
permite el tránsito de vehículos ni la 
ayuda de los carros de combate. 

“La mañana del día 3 llegan a Guer¬ 
nica. para socorrer a los de Bermeo, 
unidades de la división legionaria 23 de 
Marzo. 

“La resistencia de la guarnición de 
Bermeo, que ha tenido 170 bajas en 
estos combates, ha sido verdaderamente 
heroica .” 


Durante tres días Bermeo se convirtió en un 
infierno. Tomado por sorpresa por (as tro¬ 
pas italianas que mandaba el general Ettorc 
Bostico, los batallones vascos trataron de 
recuperar la posición, aislando a la van¬ 
guardia italiano del resto de lo columna. 
En lo foto vemos un aspecto dal sangriento 
escenario tras lo ocupación definitiva por 
los nacionales. 









“Por esa parte cruzaron [los nacio- 
“ nales] el primer cordón de fortifica- 
“ ciones sin hallar resistencia, a las 
44 siete de la mañana, pasando por entre 
44 las lomas de Labarrezúa y Lezama, 
“siguiendo su marcha triunfal hasta 
44 Santo Domingo, sentando sus reales 
“cerca del monte de Archanda. 

“Ante la gravedad de los sucesos, con 
44 fecha 4 de mayo de 1937 el gobierno 
44 de Euzkadi publicaba el siguiente de- 
44 creto, encaminado a la evacuación de 
44 ancianos, mujeres y niños: 

“«Por acuerdo de Euzkadi, ha que- 
44 dado encargado este departamento de 
44 Gobernación de la evacuación volun¬ 
taria de la población civil. 

“«A este fin, todas aquellas personas 
44 que deseen trasladarse a Francia e 
44 Inglaterra y a otros puntos de España 
44 deberán solicitar unos impresos en la 
44 oficina instalada al efecto en el pa- 
44 bellón central del Depósito Franco hoy 
44 martes, desde las siete de la mañana. 
44 Una vez llenada la solicitud, ésta se 
14 presentará en la oficina que ha sido 
44 habilitada en el Frontón Euzkalduna, 
44 a la hora que en la misma solicitud 
44 se determina, para ser extendidos el 
“ billete de embarque y el carnet de 
44 evacuación. 

‘‘«Para los hombres se señala como 
44 límite la edad de 65 años, y para los 
44 niños la edad de 15 años. Para las 
44 mujeres no se limita la edad». 

“Mientras que los franquistas cruza- 
44 ban el primer cordón de fortificacio- 
44 nes, en la retaguardia ocurrían cosas 


44 lamentables, donde se obró con poca 
44 prudencia y sin una clara visión de 
“ la realidad del momento. 

“Tanto los comunistas como los nacio- 
“ nalistas, en su intervención en los 
44 sucesos que motivaron el pleito de 
“ la imprenta de El Noticiero , asi como 
44 en el conflicto suscitado, debido a una 
44 orden inoportuna, con las fuerzas de 
44 la C. N. T., obraron influenciados por 
44 móviles pasionales, contrarios a lo que 
44 aconsejaba el verdadero sentido soli- 
44 dario de defensa común, ante el pe- 
44 ligro inminente que representaba para 
44 el norte la proximidad a Bilbao de 
44 las fuerzas enemigas. 

“Puede decirse que. sin medir el al- 
“ canee de los acontecimientos, en este 
“caso obraron 1 impulsados por un es- 
44 tado de animo morboso, producto de 
44 las pasiones humanas que con íre- 
44 cuencia conducen a los mayores ca- 
44 taclismos. 

“En los más críticos momentos de las 
44 luchas de los pueblos se pudieron apre¬ 
ciar estos antagonismos, producto de 
44 rivalidades colectivas, que daban lu- 
44 gar al desarrollo de un estado de co- 
44 sas lamentable, donde el interés común 
44 de las colectividades se ponía en pe- 
“ ligro. 

“No podemos creer en la mala fe de 
44 quienes asi obraron; pero sí en una 
44 falta de comprensión de los momentos 
44 vividos y de los problemas planteados. 
44 así como del inminente peligro que 
“suponía el avance fascista. 

“Así, a espaldas del pueblo produc- 


“ tur. fuese de la tendencia que fue- 
**se, cuyo anhelo máximo no era otro 
44 que el de estrangular al fascismo, se 
44 fue elaborando una política negativa 
44 y contrarrevolucionaria, que tenía ne¬ 
cesariamente que dar como resultado 
44 el desastre final que ya se adivinaba. 

“Es doloroso tener que verter concep- 
44 tos tan duros contra hombres que se 
“ llaman antifascistas, responsables de 
44 un número mayor o menor de traba- 
“ jadores que creen de buena fe en sus 
* 4 postulados; es sensible tener que ex- 
“ presarse en un sentido contrario al 
“ que nosotros quisiéramos ante los su¬ 
cesos ocurridos en el norte, y que 
“ocurren en el resto de España; pero 
44 la realidad vivida es bastante distinta 
44 de cuanto se ha dicho y de lo que qui- 
“ siéramos que fuera. 

“Estos conflictos, que pudieron haber 
“ traído una hecatombe para todos nos- 
44 otros, son una consecuencia lógica de 
44 un proceso de intransigencias e impo- 
“siciones por un lado, y de transigen- 
44 cias por otro, donde un partido, va¬ 
liéndose de las circunstancias criticas 
44 por que atravesábamos, en nombre 
44 del antifascismo, se imponía, para 
44 usurpar a los obreros de distinta ten- 
“ dencia sus derechos ..., cuando hacía 
44 falta la compenetración y colaboración 
44 de todos para poder vencer al fascis- 
44 mo, que mientras nosotros teníamos 
44 nuestras querellas internas, avanzaba 
44 por los distintos frentes y destruía con 
“su aviación Guernica, Durango y otras 
“ poblaciones.” 






Instrucciones de Prieto 
GAMIR ULIBARRI 
ENCARGADO DE LA DEFENSA 
DE BILBAO 


La grave situación creada en el 
frente de Vizcaya por la victoriosa 
ofensiva del general Mola obligó al 
ministro de Defensa del gobierno 
de Valencia, Indalecio Prieto, a en¬ 
comendar el mando de la defensa 
de Bilbao al general Gámir Uli- 
barri, al que dio las siguientes ins¬ 
trucciones, fechadas en Valencia el 
20 de mayo, nueve días antes de 
asumir la jefatura del cuerpo de 
ejército vasco el referido general: 

“Las circunstancias que concurren en la 
lucha que se está desarrollando en el 
frente de Bilbao, de cuyas fuerzas va 
a tomar V. E. el mando, exigen que 
en su actuación se sujete a las siguien¬ 
tes directivas: 

“Primera. — Es indispensable asegu¬ 
rar por todos los medios la resistencia 
del frente oriental, extremándola en el 
cinturón de fortificaciones y a toda cos¬ 
ta en el lindero de la capital. 

“Segunda. — El mando se preocupa 
de activar la ejecución de operaciones 
importantes en otros frentes que obli¬ 
guen al enemigo a interrumpir su ac¬ 
ción sobre Bilbao. Por ello se hace 
necesario agotar el límite de resisten¬ 
cia, exaltando la moral de las fuerzas 
que se ponen bajo su mando. 

“Tercera. — Queda facultado para 
emplear libremente los jefes de que 
disponga para el mando de fuerzas, así 
como para realizar la reorganización de 
éstas del modo más útil a las necesida¬ 
des de la guerra, logrando, en cuanto 
sea posible, la estructura orgánica a 
base de divisiones y brigadas, cualquiera 
que sea la ideología política de los 
combatientes. 

“Cuarta. — La idiosincrasia del país 
y los problemas políticos allí planteados 
aconsejan que ponga V. E. en juego sus 
dotes personales para evitar toda clase 
de rozamientos con las organizaciones 
sindicales y políticas, manteniendo su 
autoridad independientemente de toda 
tendencia partidista. 

“Quinta. — En el empleo de las fuer¬ 
zas de Marina y Aire puede V. E. dis¬ 
poner los relevos que juzgue pertinen¬ 
tes y reemplazar, si fuere necesario, las 
dotaciones de las primeras. Los medios 
navales deberán utilizarse con la misma 
idea de resistencia y análogo espíritu 
de sacrificio. 

“Sexta. — Impongo al jefe del ejér¬ 
cito de Asturias-Santander el deber de 
apoyar a ese cuerpo con cuentos medios 
disponga." 


1 Pero Mola sabe que los románticos 
sitios decimonónicos no contaban con la 
aviación. Aunque Madrid es un precedente 
que hay que tener en cuenta, las circuns¬ 
tancias de Bilbao son distintas. Sus re¬ 
cursos son limitados para resistir el blo¬ 
queo por tierra, mar y aire. El aire, sobre 
todo, está cargado de metralla. La foto 
muestra un aspecto de Bilbao bajo las 
bombas. 


2 La conquista de la Peña de Lemona 
a tres kilómetros escasos del cinturón de 
hierro, en el que el gobierno vasco ha 
empleado miles de toneladas de cemento 
y hierro, obliga a las fuerzas del general 
Solchaga a hacer un alto en la ofensiva 
para crear el dispositivo de ataque. En 
la foto vemos a García Valiño en su pues¬ 
to de mando de la famosa posición recién 
conquistada. 


3 Los dos artífices de la ofensiva del 
norte, los generales Mola y Solchaga, se 
mueven seguros en un teatro de operacio¬ 
nes que conocen bien por las deserciones 
de militares y civiles empleados por el go¬ 
bierno de Euzkadi en sus obras de forti¬ 
ficación y en sus dispositivos y medios 
de defensa. 


4 Alcanzadas las posiciones previstas 
por los mandos en las dos primeras etapas 
de la ofensiva del norte, pronto, tras una 
breve tregua impuesta por el desgaste de 
las fuerzas atacantes y la muerte acciden¬ 
tal del general Mola, va a dar comienzo 
la más ardua: el asalto del cinturón de 
hierro, considerado por los vascos como 
su Inexpugnable “linea Maginot". La foto 
ofrece un aspecto de la artillería nacional 
abriendo fuego sobre las defensas de ce¬ 
mento y hierro. 


Pili JEFE 
SE PASA 
AL ENEMIGO 


Cuenta aquí el autor, que venimos si¬ 
guiendo ahora, el episodio de la defec¬ 
ción del jefe de las fortificaciones bil¬ 
baínas, que se pasó a las lineas enemi¬ 
gas llevándose con él los planos del 
cinturón de hierro, con lo cual la fa¬ 
mosa línea fuerte quedaba a merced 
del enemigo. Y prosigue: 

“Las traiciones no pararon aquí: el 
“jefe de las fuerzas que operaban en 
“ el sector de Marquina, que era un 
“ pundonoroso militar, desertó asimis- 
“ mo, pasándose a los facciosos. Era 
“ natural y hasta lógico que existieran 
“ esas defecciones, debido a que los 
“ nacionalistas, por razones de religión, 
“ tradiciones e intereses creados, esta- 
“ ban en gran parte identificados con 
“ los insurrectos, excepto en aquello 
“ que a la independencia y autonomía de 
“su pueblo se refiere. 

“Pero volvamos a los actos guerreros. 
“ La resistencia más importante que se 
“ les hizo fue a la llegada de los as- 
“ turianos. 

“Así, pues, parte de las fuerzas ene- 
“ migas, formando una herradura, se 
“dirigieron, tomando las alturas de la 
“cordillera que se extiende desde mon- 
“ te Artad a Jata, pasando por el monte 
“ Sollube, cuya altura máxima es de 
“ 690 metros, dominando siempre los 
“ puntos más altos. Estas fuerzas se com- 
“ pondrían de unos 3.000 hombres, los 
“ que, a excepción hecha de algunos 
“ indígenas, eran italianos y moros. 

“El Sollube, como la mayoría de 
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“ nuestras posiciones, no tenía otras 
“ obras de defensa que una zanja en 
“el interior de un bosquecillo. Lo pri- 
“ mero que hicieron los recién llegados 
“ fue fortificar algunos metros má& ade- 
“ lante, para poder librarse de una em- 
“ boscada. A pesar de estas precauciones, 
“ al día siguiente fue sorprendida la 
“ posición ocupada por el batallón 252, 
“ haciéndole un buen número de pri- 
“ sioneros. Acto seguido atacaron en 
“ toda la línea, tomando las posiciones 
“ al amanecer, tras una lucha encarni- 
“ zada. Al día siguiente el estado mayor 
“de Euzkadi ordenó un contraataque, 
“ en el que debían tomar parte los ba- 
“ tallones nacionalistas Grosola y Ochan- 
“ diano y el batallón confederal Mario, 
siendo nombrado el comandante de 
“ este último jefe de las operaciones a 
“ realizar. 

"Después de tomadas las alturas, su- 
“ bicron a reforzar las posiciones los 
“ dos batallones nacionalistas mencio- 
“ nados, enlazando con el Kirikiño, tam- 


“ bién nacionalista, que ocupaba el flan- 
“ co derecho. 

“Los facciosos contraatacaron, em- 
“ pleando para ello sesen*a aparatos y 
“ gran cantidad de orugas, con una fuer- 
“ za de infantería que no bajaría de 
“ tres mil combatientes; se observaba tal 
“ diversidad de mandos y gritos en dis- 
“ tintos idiomas, desde el árabe al vas- 
“co, que aquello parecía una Babel. 

“En el término de tres días fueron 
“ rechazados los ataques, llegando a ser 
“ tan encarnizadas las luchas, que fue- 
“ ron hechos prisioneros cinco moros en 
“ las posiciones leales durante uno de 
“ aquellos violentos contraataques. 

"Relevados por el batallón Bakunin, 
“ bajaron a descansar a Larrandi; pero 
“en aquellos momentos se perdían el 
“ Tollu y Jata, y hubo necesidad de 
“ recuperar aquellas posiciones, para 
“ proteger el repliegue de algunos ba- 
“ tallones que corrían peligro de ser 
“ copados.’’ 

Aquí dejamos las cosas, con las fuer¬ 


zas atacantes frente al cinturón de hie¬ 
rro, con el que contaban los dirigentes 
de Euzkadi para convertir a Bilbao en 
plaza inexpugnable. 

Pero Franco y sus generales conocían 
todos los secretos del gran círculo forti¬ 
ficado, merced a la defección del inge¬ 
niero Goicoechea —futuro creador del 
tren articulado llamado Talgo —, que 
se pasó a las filas nacionales con ios 
planos de la fortificación bilbaína que 
él había construido. 

Aunque el enemigo conoce el dispo¬ 
sitivo de la línea fortificada por la deser¬ 
ción al campo nacional del ingeniero Goi¬ 
coechea, los gudaris todavía confían en 
convertir el cinturón de hierro, donde han 
trabajado día y noche miles de hombres, 
mujeres y niños, en el escudo de Bilbao. 
En la foto vemos un aspecto de las forti¬ 
ficaciones que se interponían entre los 
hombres de Solchaga y la rica villa del 
Nervión. 
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La tragedia de ios separatistas vascos 

EL MITO DE GUERNICA 



Guernica es el gran mito de la guerra 
en el norte para los dos bandos; sobre 
la pequeña ciudad vizcaína han caído 
más toneladas de tinta que de bombas. 
No es fácil para el historiador enfren¬ 
tarse con un mito así creado sobre todo 
cuando, como en este caso, la propa¬ 
ganda ha sido refutada con otra pro¬ 
paganda, de cuya colisión aún no ha sa¬ 


lido ninguna luz exenta de pasiones. 
Pero no tenemos otro remedio que 
analizar históricamente un tema que se 
ha convertido en punto de controversia 
casi desde su misma aparición. Para 
ello recogeremos en primer lugar las 
versiones de los historiadores; convoca¬ 
remos más tarde a diversos testigos 
esenciales para dejar, al final, el cami- 


Guernica era !a cuna y el símbolo de 
las tradiciones vascas. En su Casa de 
Juntas y a la sombra del famoso árbol los 
vascos celebraban sus reuniones y los re¬ 
yes de España juraban el respeto a los 
fueros de un pueblo laborioso y pacífico. 
Pero durante la guerra española la histó¬ 
rica villa quedó reducida a escombros, 
como puede observarse en la foto. 
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GENERAL 
JOSE SOLCHAGA ZALA 


1881/1953 

Seis hermanos, todos militares y, para ma¬ 
yor coincidencia, todos do Infantería, igual 
que lo habfa sido su padre, el coronel 
don Miguel Solchaga, profesor, por añadi¬ 
dura, de la Academia de Toledo, son los 
causantes de que su apellido aparezca en 
las listas castrenses españolas a través de 
una larga sucesión de promociones. 

La familia Solchaga es oriunda del valle 
de la Valdorba, en la recia geografía na¬ 
varra, con antiguos timbres de hidalguía 
y escudo heráldico. Nació José en Munialn 
de la Solana, de la misma provincia; cató¬ 
lico y carlista, respirando aires militares 
desde la misma cuna, ingresó a los quince 
años en la Academia y fue promovido a 
oficial tres años después. 

Tras haber perdido España el último es¬ 
labón de sus posesiones de ultramar, hecho 
ocurrido cuando José Solchaga era aún 
alumno de la Academia de Infantería, la 
Metrópoli entra en un periodo de recuentos 
históricos y reorganizaciones internas, que 
atañen también al Ejército. Los nuevos ofi¬ 
ciales son destinados a las guarniciones 
peninsulares y el teniente Solchaga per¬ 
manece en destinos interiores, hasta que 
en 1909, ya capitán, parte para Marruecos 
y, con el regimiento expedicionario de Wad- 
Ras, participa de manera destacada en to¬ 
das las acciones de la zona de Melilla, 
como la ocupación de Nador, Zeluán, Monte 
Arruit y el dificil paso del Kert. Pasa a la 
zona de Larache para seguir combatiendo, 
y más tarde a la de Tetuán. En la acción 
de Laucien, el 11 de julio de 1913, gana 
la estrella de comandante por méritos de 
guerra. Permanece un año más al frente 
de un batallón de aquel regimiento expe¬ 
dicionario y en 1914 regresa a la Penín¬ 
sula con tres cruces al mérito militar. 

En 1920 es ascendido a teniente coronel 
y destinado a San Sebastián como jefe de 
un batallón del Regimiento de Sicilia. El 
advenimiento de la República coincide con 
el ascenso de Solchaga a coronel y su 
designación de jefe del Regimiento de 
América, de guarnición en Pamplona, la 
capital de su provincia natal. Allí seguía 
cuando se produjo el movimiento revolu¬ 
cionario de 1934 y Se le ordenó formar 
una columna y dirigirse a Asturias. La co¬ 


lumna quedó constituida con fuerzas de su 
propio regimiento, un batallón de Arapiles, 
un escuadrón de caballería y una batería 
de montaña. Llevaba como jefe de estado 
mayor al entonces teniente coronel Juan 
Vigón y, entre los jefes de la columna, iba 
el comandante Alonso Vega. A Solchaga y 
sus tropas les tocó la acción más difícil 
y comprometida: la penetración en la cuen¬ 
ca minera, núcleo de la resistencia de los 
revolucionarios asturianos. Solchaga llevó 
a cabo la pacificación de este enclave 
merced a una rápida y hábil maniobra. 

Desde los preparativos de la subleva¬ 
ción el coronel Solchaga colaboró estre¬ 
chamente con el general Mola en el alza¬ 
miento. Cuando Mola salló para Burgos 
con objeto de hacerse cargo de la jefa¬ 
tura del Ejército del Norte, Solchaga quedó 
al mando de las fuerzas de Navarra. Desde 
Pamplona lanza las tres columnas que, en 
una acción fulgurante, conquistaron Irún, 
San Sebastián y el resto casi integro de 
la provincia guipuzcoana, en menos de dos 
meses. Habilitado para general, poco des¬ 
pués es promovido al mando de las famo¬ 
sas brigadas navarras y, con Mola y Vigón. 
plantea la gran ofensiva del norte que 
empezó en Vizcaya el 31 de marzo de 1937 
para terminar en Asturias en octubre. 

Confirmado su ascenso a general, se le 
destina al mando del Cuerpo de Ejército 
de Navarra. En tanto se pone en marcha 
la ofensiva de Aragón, Solchaga es en¬ 
cargado de organizar la resistencia y fi¬ 
jación del sector fronterizo de Jaca, que 
representa una amenaza para Navarra y 
que es necesario neutralizar antes de em¬ 
prender las proyectadas operaciones del 
Ebro. Dirige personalmente las obras de 
fortificación, la construcción de refugios 
de invierno para las tropas y el tendido de 
pistas de montaña que aseguren el tránsito 
regular de los convoyes de suministro. Per¬ 
manece Jornadas enteras recorriendo a 
caballo los difíciles pasos del sector y, 
cuando la nieve se abate sobre el Pirineo 
español, se calza los esquíes para despla¬ 
zarse por un terreno vedado ya a los me¬ 
dios mecánicos. Habla sido siempre un 
deportista consumado y estas aptitudes le 
fueron de gran utilidad en aquella ocasión. 

Iniciada al fin la ofensiva de Aragón, el 
general Solchaga rompe el frente de Hues¬ 
ca, levanta el cerco puesto a la ciudad por 
las fuerzas del gobierno y alcanza el rio 
Cinca. Después hace saltar las defensas 
catalanas por Serós, conquista el valle de 
Arán y avanza hasta Tarragona y Barce¬ 
lona, para detenerse sólo ante la linea 
fronteriza de Port-Bou, en persecución del 
enemigo que se retira hacia Francia. 

Terminada la guerra, como general de 
división, formó en el grupo opuesto a Se¬ 
rrano Súñer y permaneció algún tiempo en 
la penumbra, hasta que fue nombrado ca¬ 
pitán general de la Vil Región (Valladolid), 
ya como teniente general. En 1945 ocupó 
la capitanía general de la IV Región (Ca¬ 
taluña), con residencia en Barcelona, y 
en 1949 pasó a la reserva. 

Falleció en San Sebastián, a los 72 años, 
a causa de una vieja afección cardiaca 
agravada por un fuerte ataque gripal. 



no abierto a las propias conclusiones del 
lector. 

“El día 29 de abril —anota LOjendio— 
las tropas del coronel Alonso Vega li¬ 
beraban Guemica, mejor dicho, los res¬ 
tos de Guernica, destrozados por el 
incendio y la dinamita de los marxistas 
desmoralizados en su fuga.” Escueto co¬ 
mentario para tan enorme eco como se 
levantó luego. Dejemos a la 4* Brigada 
de Navarra proseguir su camino, tras 
una breve mirada a las ruinas humean¬ 
tes; y volvamos sobre Guernica para 
tratar de entrever la difícil verdad entre 
los cascotes de todas las propagandas. 

Hugh Thomas va a darnos una versión 
que tal vez no ayude demasiado al his¬ 
toriador de los hechos, pero que resulta 
interesante para el historiador de la 
propaganda. La estampa de los casheros 
acudiendo al mercado semanal en una 
ciudad que dos días después iba a ser 
frente de combate no sólo suena a falsa, 
sino que resulta sospechosa: 

“Guernica es una pequeña ciudad de 
“ la provincia vasca de Vizcaya, situada 
“ en un valle, a 10 kilómetros del mar 
“y a 30 de Bilbao. Con una población 
“ de unos 7.000 habitantes, Guernica 
“ parece una villa más de esta zona 
“ montañosa de acogedores pueblos y 
“aislados caseríos. Sin embargo, ha sido 
“ siempre celebrada, desde antes que 
“ comenzaran a escribirse las historias, 
“ como la patria de las libertades vascas. 
“Ante su famoso roble, los monarcas 
“ españoles o sus representantes juraban 
“ respetar los fueros vascos. 

“El lunes 26 de abril de 1937 (y, co- 
“ mo todos los lunes, día de mercado 
“en Guernica). los pequeños granje- 
“ ros de las cercanías se dirigían hacia 
“ la plaza con el fruto del trabajo de la 
“ semana. En esta época, Guernica se 
“encontraba a unos 30 kilómetros del 
“ frente. 
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1 El 7 de octubre de 1936, José Antonio 
de Aguirre juraba su cargo de presidente 
de Euzkadi en la histórica villa de Guer- 
nica, acto reflejado en esta imagen. El 27 
de abril siguiente, Aguirre facilitaba una 
nota a la prensa en la que se afirmaba 
que, el dia anterior, habfa sido arrasada 
por la aviación alemana que apoyaba a los 
nacionales. 


2 El general Mola, jefe de las fuerzas 
atacantes —a quien vemos aqui en plena 
campaña del norte—, al amenazar meses 
atrás con la destrucción de Vizcaya si no 
se rendían sus defensores había facilitado 
a los gubernamentales un poderoso argu¬ 
mento en favor de su denuncia del caso 
Guernica. Pero la versión oficial de los 
nacionales, muy distinta de la contraria, no 
se hizo esperar: en una nota radiada, el 
cuartel general de Salamanca atribuyó la 
destrucción de la ciudad a los “rojo-sepa¬ 
ratistas" y a los dinamiteros asturianos. 
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3 Vista de la Casa de Juntas y el fa¬ 
moso árbol de Guernica, tomada antes 
de 1937. Aunque en principio la noticia 
de su destrucción cundió por todo el mun¬ 
do, promoviendo una de las mayores cam¬ 
pañas de prensa de la guerra española 
después se comprobó que ni el edificio 
ni el legendario roble habían sufrido daños 
esenciales. 












GENERAL 
FRANCISCO LLANO 
_DE LA ENCOMIENDA 

1879/1963 

El general Fernández Burriel llega a la 
capitanía general de Barcelona. Va dis¬ 
puesto a arrestar al general Llano de la 
Encomienda, jefe de la IV División, por 
orden recibida de Goded, desde Mallorca, 
antes de ponerse en camino aéreo a la 
capital catalana para dirigir la sublevación. 
Fernández Burriel es el jefe provisional del 
alzamiento hasta que llegue Goded. Entra 
en el despacho de Llano acompañado del 
comandante Rico, del capitán Valenzuela 
y del teniente Noailles, todos ellos conju¬ 
rados. También está presente el capitán 
Lizcano, que luce una cruz laureada de 
San Fernando, ganada en Marruecos, y es 
ardiente partidario del alzamiento. 

Fernández Burriel adopta una actitud 
amistosa. Trata de convencer a Llano para 
que declare el estado de guerra. Llano se 
resiste enérgicamente. “No puedo hacerlo 
sin una orden del gobierno". Burriel in¬ 
siste y su oponente le dice que puede 
considerarse arrestado. El capitán Lizcano 
ya no puede contenerse más. “¡Usted es 
el que tiene que estar arrestado!", se di¬ 
rige violentamente al general de la División. 
Este reacciona contra su subordinado, le 
agrega a la lista de los detenidos e intenta 
arrancarle la cruz. “¡No toque usted la 
laureada!". Y Lizcano saca su pistola y 
apunta al general. Fernández Burriel, para 
calmar los ánimos, obliga a Lizcano a en¬ 
fundar el arma y le hace retirarse. 

El general Llano de la Encomienda acaba 
de interpretar el papel más dramático de 
su vida militar en esta escena, desarrollada 
en su despacho de la capitanía general de 
Barcelona el 19 de julio de 1936. Hasta 
entonces su carrera había seguido una 
trayectoria normal, con sus años de Aca¬ 
demia, sus puestos de guarnición, sus cam¬ 
pañas marroquíes. Ascendido al generalato 
el 13 de noviembre de 1931, Llano de la 
Encomienda es un militar competente, de 
ideas republicanas. Los conjurados que 
preparan la sublevación contra el Frente 
Popular lo saben bien y, por ello, no le 
han informado siquiera del proyecto de 
levantamiento. La República también lo 


sabe y le tiene por uno de sus generales 
más adictos. Antes de ocupar la capitanía 
general de Barcelona ha desempeñado la 
de Valencia, a pesar de que entonces era 
solamente general de brigada. 

Fracasado el alzamiento en Barcelona, 
Llano de la Encomienda vuelve a escena 
para participar como testigo de cargo en 
el célebre Consejo de Guerra que condenó 
a la última pena a los generales Goded 
y Fernández Burriel, sus oponentes en las 
agitadísimas jornadas de julio. Su actitud 
con respecto a los procesados fue come¬ 
dida y parece que procuró no agravar más 
de lo que ya lo estaba la situación de sus 
compañeros acusados de rebelión. En aque¬ 
llos instantes pasaba por una dura prueba 
personal: acababa de recibir la noticia de 
la muerte de un hijo, militar también, en los 
frentes de la sierra madrileña. 

Más tarde Llano de la Encomienda fue 
destinado a la jefatura suprema de las 
fuerzas republicanas en el norte, pero allí 
encontró grandes dificultades para conse¬ 
guir el objetivo del mando único que le 
había encomendado el gobierno de Valen¬ 
cia. En la ofensiva de Villarreal fue sólo 
un jefe teórico, porque Aguirre era el que 
disponía como comandante supremo de las 
fuerzas vascas. Ante la ofensiva de Mola, 
el general republicano continuó sin poder 
coordinar el mando total de los ejércitos 
norteños, y se encontró aislado y sin lo¬ 
grar ejercer ninguna función ejecutiva mi¬ 
litar. La historia de Llano de la Encomienda 
se confunde con la derrota de las fuerzas 
de Vizcaya, Santander y Asturias. Consi¬ 
guió salir de Gijón cuando todo estaba ya 
perdido y llegar a Francia, desde donde 
pasó a Barcelona para ponerse nueva¬ 
mente a las órdenes de la República. Se 
le abrió un expediente para investigar su 
grado de responsabilidad en la derrota 
norteña, pero salió completamente absuelto 
de la encuesta. Nombrado inspector gene¬ 
ral de Infantería, ya no volvió a tener 
mando directo de fuerzas. 

Tras la caída de Cataluña, el general 
Llano de la Encomienda pasó a Francia, 
y de allí regresó a Madrid, donde le sor¬ 
prendió el final de la guerra. Sin embargo, 
pudo ponerse a salvo y llegar a México 
con el alud de exiliados españoles que se 
acogieron a las generosas leyes promul¬ 
gadas especialmente por el presidente Cár¬ 
denas. En la capital azteca desplegó al¬ 
gunas actividades políticas y formó parte 
de los comités y representaciones de los 
exiliados españoles, en cargos más bien 
honoríficos y representativos que ejecuti¬ 
vos. Reorganizó su vida en suelo mexicano, 
donde un hijo suyo desarrolla todavía una 
brillante actividad universitaria. En 1948 el 
ya anciano general resultó herido a con¬ 
secuencia de la agresión de otro exiliado, 
y el incidente supuso en la práctica el 
final de su vida activa. Cada vez más reti¬ 
rado de actividades políticas, siempre con 
la nostalgia de la patria perdida, el general 
que había facilitado el triunfo gubernemen- 
tal en Barcelona, pero que no recibió el 
apoyo material y moral que necesitaba para 
evitar la victoria contraria en el Cantábrico, 
falleció en México casi a los 84 años. 


“A las cuatro y media de la tarde, el 
repicar de las campanas de la iglesia 
anunció que se acercaban aviones. Ya 
había habido anteriormente incursio¬ 
nes aéreas en la región, pero Guer- 
nica nunca había sido bombardeada. 
A las cinco menos veinte comenzaron 
a aparecer Heinkel 111 , que primero 
bombardearon la ciudad y luego se 
dedicaron a ametrallar las calles. Los 
Heinkel fueron seguidos por los vie¬ 
jos espectros de la guerra española, 
los Junkers 52. La gente comenzó a 
huir de la ciudad, y estos fugitivos 
fueron también ametrallados. Oleadas 
de aviones, que llegaron incesante¬ 
mente cada veinte minutos hasta las 
ocho menos cuarto, dejaron caer bom¬ 
bas incendiarias superiores a mil li¬ 
bras de peso y poderosos explosivos. 
El centro de la ciudad quedó comple¬ 
tamente destruido y envuelto en lla¬ 
mas. Mil seiscientas cincuenta y cuatro 



¡ Los nacionalistas vascos, que habían 
asumido el poder con el nombre de go¬ 
bierno provisional de Euzkadl, eran una 
fuerza conservadora con profunda raigam¬ 
bre popular. Su fundador y apóstol, Sabino 
Arana, que aparece en la imagen, decía 
“que aborrecía cordialmente todo el libe 
ralismo, desde el más radical al más mo¬ 
derado", y su lema era: “Dius y las leyes 
viejas". 


2"3 El corresponsal del diario londinense 
The Times y la agencia Reuter fueron los 
primeros en difundir la noticia del bom¬ 
bardeo de Guernica. atribuyendo a los 
pilotos de la Legión Cóndor la destruc¬ 
ción de la ciudad. Estas fotos fueron to¬ 
madas inmediatamente después del raid. 
En una vemos a los milicianos vascos bus¬ 
cando víctimas entre las ruinas, y en la 
otra un aspecto del fuego que destruyó 
la villa. 
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personas resultaron muertas, y 889 
“ heridas. La vieja casa de los fueros 
“y el famoso roble, sin embargo, que 
“se encontraban alejados del centro, 
“ quedaron intactos. 

“Estos hechos, tal como los he des- 
“ crito, fueron confirmados por todos 
“ los testigos presenciales, incluido el 
“ alcalde de la población, y asimismo 
“ por el gobierno vasco y por todos los 
“ partidos, desde los anarquistas a los 
“republicanos. Fueron narrados por los 
“corresponsales de The Times, Daily 
“Telegraph, Reuter, Star, Ce Soir y 
“ Daily Express, que visitaron la ciudad 
“ aquella misma noche y recogieron tro- 
“ zos de bombas de fabricación alemana. 
“Veinte sacerdotes vascos, de los cua- 
“ les nueve eran testigos presenciales 
“ del bombardeo, y entre los que se 
“ encontraba el vicario general de la 
“diócesis, escribieron al Papa con su 
“ versión de los hechos. 

“Sin embargo, el jefe de la propa- 
“ ganda nacionalista en Salamanca di- 
“ jo el día 27 de abril que los vascos 
“habían destruido la ciudad. Al día 
“ siguiente, los nacionalistas anunciaron 
“ solemnemente que ninguno de sus 
“ aviones había despegado durante el 
“ 27 de abril. Pero Guernica había sido 
“destruida el 26. El 28 [y el 29] de 
“abril fueron conquistados sin resisten- 
“ cia Durango y Guernica, a pesar de 
“ que esta última ciudad poseía exce¬ 
dentes posiciones defensivas. Los pe- 
“ riodistas extranjeros que se encontra- 
“ han con los nacionalistas fueron in¬ 
formados de que «aunque se habían 
“encontrado en Guernica unos cuantos 
“ fragmentos de bombas», la destruc- 
“ ción principal había sido causada por 
“ los incendiarios vascos, posiblemente 
“ para inspirar indignación y un nuevo 
“espíritu de resistencia. El 4 de mayo, 

“ un nuevo comunicado nacionalista de- 
“ cía que naturalmente en Guernica 
“había señales de fuego, después de 
“«una semana de bombardeo artillero 
“ y de aviación». Este mismo comuni¬ 
cado admitía que Guernica había 
“ sido bombardeada intermitentemente 
“ durante un periodo de tres horas. Diez 
“días después, se encontró la palabra 
“«Garnika» escrita en la hoja corres¬ 
pondiente al 26 de abril del diario de 
“ un piloto alemán derribado por los 
J vascos. El piloto explicó que era el 
“nombre de una chica que conocía en 
“Hamburgo. Varios meses más tarde, 

“ otro comunicado nacionalista admitía 
t Qu® la ciudad había sido bombardeada, 
P® r o afirmaba que los aviones ata¬ 
cantes eran republicanos. Se dijo que 
it ^ as bombas habían sido fabricadas en 
'* territorio vasco y que las explosiones 
“habían sido provocadas colocando di- 
“namita en las alcantarillas. 

“Pero la verdad de los hechos ha sido 
“conocida desde hace tiempo. En oc- 
“ tubre de 1937, un oficial de estado 
( mayor nacionalista dijo a un corres¬ 
ponsal del Sunday Times: «La bom- 



“ bardeamos, la bombardeamos, y la 
“ bombardeamos; bueno ¿y por qué no». 
“ El as del aire alemán, Adolfo Galland, 
“que se incorporó poco después a la 
“Legión Cóndor, admitió que los ale- 
“ manes eran responsables y añadió que 
“ el ataque fue una equivocación, debi- 
“ da a los malos observadores de bom- 
“ bardeo y a la falta de experiencia. 
“ Goering tuvo que admitir en 1946 que 
“ Alemania había considerado a Guer- 
“ nica como un terreno de pruebas. En 
“ realidad, Guernica podía haber sido 
“ considerada como objetivo militar, ya 
“ que era un centro de comunicaciones 
“ relativamente cercano a la línea del 
“ frente, pero es difícil no llegar a la 
“ conclusión de que los alemanes bom- 
“ bardearon la ciudad deliberadamente 
“ con la intención de destruirla, de ob- 
“ servar fríamente los efectos de un 
“ataque de este tipo y, de este modo, 
“ cumplir al pie de la letra la amenaza 
“ de Mola del 31 de enero. (Nunca se 
“ ha sabido con certeza si Mola estaba 
“ enterado o no de lo que se preparaba 
“ contra Guernica.) 

“Inmediatamente se inició una ardien- 
“ te controversia internacional sobre 
“ Guernica. Picasso había recibido an- 
“ teriormente, a primeros de año, el 
“ encargo de pintar un mural para el 
“ pabellón del gobierno español en la 
“Feria Universal de París. Se puso a 
“ trabajar inmediatamente en una re- 
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Guernica, destruida por el 
fuego de los rojos 

La» infames mentiras del criminal 

Aguirre 

Salamanca 29, 2 madrugada. Queremos 
decirle al mundo, muy alto y muy claro, unas 
palabras sobre el incendio de Guernica. Guer¬ 
nica está destruida por el fuego y la gaso¬ 
lina. La han incendiado y la han convertido 
en ruinas las hordas rojas al servicio-crimi¬ 
nal de Aguirre, presidente de la República 
de Euzkadi. El incendio se produjo ayer, 
y Aguirre ha lanzado la mentira infame, 
porque es un delincuente común, de atribuir 
a la noble y heroica Aviación de nuestro 
Ejército nacional ese crimen. 

Se nuede probar en todo momento que U 
Aviación nacional no voló ayer, a causa de 
la niebla, ni sobre Guernica ni sobre ningún 
otro punto del frente de Vizcaya. Hoy si 
lia volado la Aviación nacional sobre Guer¬ 
nica. Ha volado y ha tomado fotografías del 
incendio de Guernica, que aparece casi total¬ 
mente destruida. Aguirre se ha sentido dia¬ 
bólico y ha preparado, en un alarde de his- 
trionismo repugnante, la destrucción de 
Guernica, para endosárselo al adversario y 
buscar un movimiento de indignación en los 
vascos, que vencidos y desmoralizados no 
pueden ya reaccionar, en el caso de que pue¬ 
dan reaccionar todavía, sino merced a una 
gran convulsión de este género. 

Si el árbol santo de Guernica ha perecido 
en la hecatombe, es Aguirre y los suyos 
quienes lo han hecho perecer. 

Ya hemos dicho que nuestra Aviación no 
pudo realizar ese incendio, porque no voló 
ayer: pero, además, hay testigos del incendio 
de Guemica por los rojos, testigos de su 
labor con la tea incendiaria y con el pie- 
tróleo. 

Muy pronto quedará en nuestro poder esta 
villa. Invitamos ai mundo a que vaya con 
nosotros a contemplar sus rumas. Allí se 
probará de manera indudable, ante los pe¬ 
riodistas extranjeros, que la destrucción do 
Guernica no pudo ser provocada por bom¬ 
bas incendiarias, que su destrucción es obra 
de los que quemaron Irán y Eibar, de los 
que dejan siempre una Espafia espectral a 
sus espaldas. 

Aguirre acaba de inventar la más trágica 
y despreciable de las farsas, imitando a los 
que nos at/ibuyeron el derribo de aquel aero¬ 
plano francés en que viajaba el presidente 
de la Cruz Roja Internacional, y el bom¬ 
bardeo de la Embajada inglesa en Madrid. 
Dentro de poco, no le quedará al mundo 
duda alguna, como no le ha quedado ya de 
aquel derribo del avión francés y de aqud 
bombardeo de la Embajada inglesa que rea¬ 
lizaron los marxistas. Pero además de la» 
pruebas que se han aportado ya de la infa¬ 
mia marxista y que se aportarán todavía, 
aquí está a la vista del mundo la Esparta 
reconquistada por Franco: serena, tranquila, 
librfe, feliz junto a! Ejército nacional, que 
vence al enemigo y reconstruye su Patria, 
mientras las hordas rojas asesinan, marti¬ 
rizan, incendian, destruyen y llevan al caos 
por todas partes. Los vascos y el mundo, 
deben saber que Aguirre ha’nuemado Guer¬ 
nica. No hav más verdad que ésta, que es 
la única verdad. 

De Radio Verdad 


presentación de los horrores de la 
guerra expresados por la destrucción 
de Guernica en una pintura que es 
generalmente considerada como su 
obra maestra. 

“El 30 de abril, día en que había co¬ 
menzado el control de la no interven¬ 
ción, y en el que, por consiguiente, el 
ministro inglés de Asuntos Exterio¬ 
res podía esperar verse libre por al¬ 
gún tiempo de lo que él llamaba «la 
obsesión de la guerra española», Edén 
comunicó a la Cámara de los Comunes 
que el gobierno estaba considerando 
qué se podría hacer para evitar un 
nuevo Guernica. Ribbentrop, desde 
Londres, pidió a Berlín que obligaran 
a Franco a negar que los pilotos ale¬ 
manes fueran responsables. En la mis¬ 
ma Legión Cóndor, las consecuencias 
del ataque causaron «gran depresión». 
El 4 de mayo, Plymouth propuso al 
Comité de No Intervención que se 
pidiera a los dos bandos españoles 
que no bombardearan ciudades abier¬ 
tas. Ribbentrop y Grandi, con muy 
poco ingenio por cierto, insistieron en 
que la cuestión de Guernica no se 
podía considerar separadamente de los 
aspectos humanitarios generales de la 
guerra. Maiski, naturalmente, protes¬ 
tó por esta ampliación del área del 
debate. El mismo día se celebró una 
reunión de dirigentes de la Iglesia de 
Inglaterra, entre los que se encontraba 
William Temple, arzobispo de York. 
La asamblea elevó a Edén una pro¬ 
testa formal contra el bombardeo de 
objetivos no militares. 

“La versión vasca fue confirmada al 


“autor del presente libro en conversa- 
“ ciones sostenidas en Guernica en el 
“ verano de 1959. Muchos de los que 
“ presenciaron la tragedia viven aún en 
“ la reconstruida ciudad. En 1945, el 
“ gobierno vasco en el exilio intentó 
“ plantear una demanda contra Ale- 
“ manía en el tribunal de crímenes de 
“ guerra de Nuremberg. El intento no 
“ dio resultado ya que, en Nuremberg, 
“ no se tuvieron en consideración los 
“hechos acaecidos antes de 1939.” 

Siempre tras las huellas de Thomas, 
el historiador alemán Dahms analiza 
los hechos con más frialdad y mayor 
espíritu crítico: 

“El bombardeo de Guernica, que, se- 
“gún Thomas, causó 1.654 muertos, dio 
“ origen a una amplia propaganda, que 
“ tuvo su arranque en Bilbao y que en- 
“ contró apoyo en Münzenbei;g y en 
“ parte de la prensa anglosajona y fran- 
“ cesa. El cuadro de Picasso que lleva 
“ por título La muerte de Guernica al- 


1 El diario ABC, de Sevilla, publica en 
su número del 29 de abril de 1937 una 
información fechada en Salamanca en la 
que acusa al presidente Aguirre y al go¬ 
bierno de Euzkadi de ser los autores del 
incendio y destrucción de Guernica. 

2 Al margen de la polémica suscitada 
entre los servidos de propaganda de Sala¬ 
manca y Bilbao sobre la destrucción de 
Guernica, el general Solchaga, que aparece 
en la foto almorzando con su estado ma¬ 
yor, prosigue la ofensiva. La maniobra del 
jefe de las brigadas navarras tiende a en¬ 
volver la "ciudad santa" de los vascos. 
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Guipúzcoa, totalmente liberada 

Burgos 28. A los marxistas no leí queda 
ya, después de los últimos avances de nues¬ 
tras tropas, un solo palmo de terreno en la 
provincia de Guipúzcoa* 









ya que era entonces la política de la 
República, como lo fue siempre, deci¬ 
didamente autonomista, sino por anti¬ 
republicanos. Esta decisión dio lugar 
a nuevos desórdenes en Bilbao. Tal era 
la atmósfera en que se procedió a la 
redacción del Estatuto, que hizo muy 
laboriosa la tensión producida por el 
problema, candente entonces, de las 
relaciones con la Iglesia. Dándose cuen¬ 
ta de que peligraba el Estatuto, de 
persistir en su actitud, los redactores 
del proyecto renunciaron a su idea de 
incluir en los poderes reclamados para 
el país vasco la cuestión religiosa, caballo 
de batalla de todo el nacionalisTno vasco 
hasta entonces, pero para tomar tal de¬ 
cisión tuvieron que hacer frente a fuer¬ 
te oposición por parte de numerosos 
municipios de Guipúzcoa que, con ex¬ 
traño concepto de lo que se entiende 
por autonomía, aspiraban a un concor¬ 
dato separado con el Vaticano. Puesto 
a votación en Pamplona (junio de 1932), 
el proyecto fue rechazado por los na¬ 
varros por 123 contra 109, mientras que 
las tres provincias vascongadas lo adop¬ 
taron por 245 a 14. Aprobado por los 
municipios de Alava, Vizcaya y Gui¬ 
púzcoa, quedó finalmente adoptado por 
las tres provincias en plebiscito que dio 
mayorías favorables respectivamente de 
50 %, 89 % y 87 %. La tibieza de Alava, 
la oposición de Navarra y la urgencia 
de otras labores parlamentarias sus¬ 
pendieron indefinidamente la discusión 
de este laborioso y disputado Estatuto 
por las Cortes Constituyentes” 

Refiriéndose luego a los sucesos 
de julio de 1936, Madariaga añade: 
“En Vasconia la opinión se había di¬ 
vidido profundamente. Navarra estaba 
con los rebeldes, y aun pudiera decirse 
que constituía la espina dorsal de la re¬ 
belión. Los requetés, retoños del tra¬ 
dicionalismo más reaccionario tanto en 
política como en religión, han sido las 
tropas de choque de los rebeldes. En las 


provincias, la situación era mas com¬ 
pleja. Alava, hondamente religiosa, la 
provincia más devota de toda España, 
no parece haber sentido el nacionalismo 
vasco con tanta fuerza como Guipúzcoa 
o Vizcaya. Al estallar la guerra, civil 
se encontraron las tres provincias en 
espantoso dilema. Los centros industria¬ 
les grandes o chicos (Bilbao y Eibar, 
por ejemplo) estaban con la República, 
pero no sentían entusiasmo alguno por 
el nacionalismo vasco. Los recuerdos y 
tradiciones de la política y de la lucha 
social en estas zonas no podían ser más 
claros. Para los trabajadores de Bilbao 
o de Eibar el nacionalismo vasco que¬ 
ría decir curas y patronos, que no li¬ 
bertad y buenos jornales. Por otra par¬ 
te, los rebeldes que pronto iban a adop¬ 
tar a su vez la etiqueta de «nacionalis¬ 
tas» (nacionalistas, claro está, dé toda 
la nación española) fruncían el ceño 
ante el nacionalismo vasco. Parece ser, 
aunque este punto no está todavía muy 
claro , que trataron de conquistdrse a 
los nacionalistas vascos como lo habían 
hecho con los monárquicos vascos (tanto 
alfonsinos como carlistas). En agosto de 
1936, los obispos de Vitoria y Pamplona 
exhortaron a los vascos a que sepa¬ 
rasen su causa de la de comunistas y 
anarquistas. Pero ya los vascos, en quie¬ 
nes el nacionalismo había triunfado de 
la devoción, ponían sus esperanzas en 
el gobierno revolucionario, de quien 
contaban obtener más alto rendimiento 
en términos de autonomía. El 10 (sic) 
de octubre de 1936 las Cortes de la Re¬ 
pública pagaron su apostasía votando el 
Estatuto vasco para las tres provincias.” 


El historiador republicano Mada¬ 
riaga condena el separatismo vasco. 
Reproducimos unas páginas de su 
libro España, en las que se centra 
sobre este tema. El eje de su argu¬ 
mentación constituye una gran pa¬ 
radoja: el movimiento separatista 
es, en esencia, una reacción típica¬ 
mente española: 

“El 17 de abril de 1931, junto a la his¬ 
tórica encina (sic) de Guernica, los 
nacionalistas vascos habían intentado 
una imitación improvisada y un si es 
o no es pálida de la proclamación del 
Estado catalán hecha en Barcelona tres 
días antes por Companys y Maciá. Más 
que un acto político fue una ceremonia, 
sin éxito ni resonancia. Pero el estímulo 
de los éxitos catalanes, a cuyo remol¬ 
que han ido los vascos nacionalistas 
desde que Sabino Arana trasplantó a 
Vizcaya la simiente del nacionalismo 
que había adquirido en Barcelona, si¬ 
guieron adelante con proyectos y estu¬ 
dios para poner en pie un Estatuto 
vasco. A tal fin se reunieron en Estella, 
la vieja ciudad carlista, vascos y na¬ 
varros de todos colores políticos, menos 
los socialistas y los republicanos de 
izquierda. Vuelvo a insistir sobre este 
carácter netamente conservador y hasta 
reaccionario del nacionalismo vasco, que 
nunca debemos olvidar. Estaba todavía 
este movimiento nacionalista en pleno 
resentimiento contra la política anti¬ 
clerical de la República, que había in¬ 
ducido a los diputados nacionalistas 
vascos a retirarse in corpore de las 
Cortes — gesto, por otra parte, de un 
españolismo castizo —. La inquietud cau¬ 
sada en el país vasco por esta situación 
obligó al gobierno a cancelar las cere¬ 
monias anunciadas para conmemorar el 
Pacto de San Sebastián (17 de agosto). 
El gobierno, muy liberal y muy de 
izquierda, pero en fin gobierno, sus¬ 
pendió doce periódicos vascos, con la 
misma autoridad que lo hubieran he¬ 
cho Narváez, Cánovas o Primo de Ri¬ 
vera, sencillamente porque estos perió¬ 
dicos, españolísimos a fuer de vascos, 
incitaban al pueblo a la guerra civil 
para defender los intereses de la reli¬ 
gión (27 de agosto de 1931). El 17 de 
septiembre del mismo año, vascos re¬ 
publicanos y vascos nacionalistas vinie¬ 
ron a las manos, y cuenta que no eran 
manos desarmadas, pues hubo un muer¬ 
to y dos heridos. La policía clausuró 
el centro de la Juventud Vasca de Bil¬ 
bao, organización nacionalista, y más 
tarde el gobierno dio la orden de clau¬ 
surar todos los centros nacionalistas 
vascos, no por cierto por nacionalistas, 


Una unidad do milicianos vascos rindo ho¬ 
nores al presidente Aguirre el día de la 
jura de su cargo en Guernica. Republica¬ 
nos liberales como Madariaga, así como 
muchos socialistas y anarquistas, no vie¬ 
ron con simpatía la precipitada decisión 
del poder central de conceder el estatuto 
de autonomía al país vasco. 
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“ canzó gran fama con este motivo, y 
“ aún hoy el nombre de esta ciudad es 
“ como un faro que atrae a los inte- 
“ lectuales de izquierda de la Europa 
“ occidental. Dieterich aludió en. 1962, 
“ en sus sistemáticamente difundidas 
“ reseñas críticas, al resentimiento que 
“ tanto jugó en la formación de la le- 
“ yenda. Según comprobaciones hechas 
“ por el autor en diversas visitas a es- 
“tos lugares, los daños padecidos por 


“Durango fueron relativamente mayo- 
tes. Sin embargo, esta localidad era 
“menos conocida fuera de España que 
“ la «ciudad santa de los vascos», espe- 
“ cialmente resaltada por todas las guías 
“turísticas a causa de su famoso árbol. 
“Esta circunstancia es una prueba más 
“ a favor de que en las informaciones 
“y comentarios sobre Guemica la pro- 
“ paganda predomina sobre la objetivi- 
“ dad estricta. La propaganda comunista 



2 



“ha aprovechado este caso y, mientras 
“ periodistas como Dieterich continúan 
“ tomando posiciones ante el «caso Guer- 
“ nica», en la Alemania Oriental es una 
“ frase hecha la siguiente: «Durango y 
“Guernica... Bestialidades de los fas- 
“ cistas hitlerianos». La propaganda ha 
“ pasado premeditadamente por alto 
“ hasta hoy que una ciudad como Guer- 
“ nica no podía ser asolada con los 
“ medios aéreos de que entonces se 
“ disponía. En tiempos del bombardeo 
“ sólo había en el frente de Vizcaya 
“ tres escuadrillas disponibles, que no 
“podian ser empleadas masivamente y 
“ que sólo tenían deficientes dispositi- 
" vos de lanzamiento y bombas de ta- 
“maño mediano (de 250 kg. y no de 
“500, como afirmó The Times el 2 de 
“mayo de 1937). Una cuidadosa valo- 
“ ración de las fotografías aéreas de- 
“ muestra que en Guernica permane¬ 
cieron en general en pie los muros 
“ exteriores de las casas, por lo que los 
“ daños causados no pudieron deberse 
“al efecto rompedor de las bombas y 
“ hay que achacarlos a incendios. Esto 
“mismo fue comprobado ya en 1937 por 
"expertos internacionales en cuestiones 
“ de guerra aérea, tales como Grey, 

“ Caldwell, Bouché y Niessel. Un in- 
“ forme del director de la Lufthansa 
“ alemana, Wronsky, al consejero de Es- 
“ tado von Strauss, citado como Informe 
“ Wronsky, es totalmente absurdo, si no 
“ totalmente apócrifo. Según Wronsky, 

“ 120 aviones alemanes del «tipo más 
“ moderno» destruyeron la ciudad de 
“ Guernica para «probar» el efecto de 
“un ataque aéreo. Sin embargo, la Le- 
“ gión Cóndor no disponía el 31 de 
“ marzo de 1937 de 120 aviones de bom- 
“ bardeo en situación de ser utilizados, 

“ sino sólo de 47 Ju 52 y de nueve 
“He 111. Igualmente falsa es la afir- 
“ mación del Times (4 de mayo de 
“ 1937), según la cual el ataque fue or- 
“ denado por el «alto mando alemán en 
“ Deva». Durante la guerra española no 
“ hubo ningún «alto mando alemán», y 
“ tampoco hubo nunca en Deva un es- 
“ tado mayor alemán. Por lo demás, 

“ nadie discute que Guernica fue bom- 
“ bardeada. La ciudad formaba parte 
“ de la retaguardia del frente vasco y 
“ en ella estaba una de las estaciones 
“relativamente importantes del tramo 
“ferroviario que corría paralelo al fren- 
“ te. En ella había tropas listas para la 
“ lucha, además de una fábrica de ar- 
“ mas y de un centro de aprovisiona- 
“ miento. O sea, que, en otras palabras, 
“Guernica era un objetivo que el ata¬ 
cante no podía pasar por alto, razón 
“ por la cual no le era aplicable el ar- 
“ ticulo 25 de la ley sobre la guerra 
“ continental de La Haya (aparte to¬ 
talmente de que esa ley de 1907 sólo 
“se refería a la guerra internacional). 

“ Por último, un intento de los vascos 
“ en el exilio de llevar en 1946 el caso 
“de Guernica ante el tribunal de Nu- 
“ remberg fracasó.” 
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LA CARTA 
DEL ALCALDE 



Una vez examinadas las posiciones-re¬ 
sumen de los historiadores, vamos a 
presenciar un interesante desfile de tes¬ 
tigos. 

El mito de Guernica ha sido creado 
por la confluencia de varias causas: los 
despachos del corresponsal de The Times 
en el país vasco, G. L. Steer, excelente 
y fanático periodista, que se había des¬ 
acreditado con sus contradicciones en 
la reseña de la guerra de Etiopía; la 
famosa carta del alcalde de Guernica, 
aireada a todos los vientos por la pro¬ 
paganda de Euzkadi y, sobre todo, el 
impresionante mural de Pablo Ruiz 
Picasso. Todo este movimiento propa¬ 
gandístico fue impulsado por el gobierno 
vasco, que trató acaso de encontrar en 
ello la condolencia universal por Guer- 


I El gobierno de Euzkadi, que preside 
José Antonio de Aguirre, ha reforzado el 
sector de Guernica con fuerzas llegadas 
de Asturias y Santander. Se trata de im¬ 
pedir a toda costa la entrada de los na¬ 
cionales en la villa que simboliza las tra¬ 
diciones del nuevo Estado autónomo. En 
la foto vemos un grupo de combatientes 
defendiendo enconadamente las posiciones 
de aquel sector. 


2*3 El eco despertado por la prensa in¬ 
glesa en todo el mundo es tan fuerte que 
el Berliner Bórsenzeitung acusa a The Times 
de ser el principal instigador de la cam¬ 
paña de mentiras desatadas no sólo con¬ 
tra los nacionales, sino también directa¬ 
mente contra Alemania. En las fotos vemos 
los dos tipos de aviones alemanes que, 
según los cronistas extranjeros, tomaron 
parte en el bombardeo: el de la primera 
es un Heinkel 111 ; en la segunda, aparecen 
tres Junkers 52. 


4 Según cuenta el alcalde de la villa, 
Sr. Labauria, cuando apareció el primer 
avión a las cuatro y cuarto de la tarde, se 
hallaba en su despacho del ayuntamiento 
cumpliendo los deberes de su cargo. En 
la foto vemos el edificio del ayuntamiento 
antes de ser destruido por el fuego. 


nica y un paliativo a su derrota y exilio. 
El primer testimonio que vamos a citar 
es, lógicamente, la carta del alcalde de 
Guernica a que hemos aludido. La carta 
es una pieza maestra de propaganda 
lacrimosa, que deja intactos los proble¬ 
mas históricos; como ocurre con la cita 
anterior, resulta tanto o más interesante 
para la historia de la propaganda que 
para la de los hechos. Hela aquí: 

“Me pedía usted que le hiciera algu- 
“ ñas declaraciones sencillas y objetivas 
“sobre la catástrofe que ha sorprendido 
“ a nuestra localidad. Sencillo y obje- 
“ tivo, por haber sido testigo ocular de 
“ la catástrofe, será mi relato. Pero como 
“ usted desea mostrar al mundo entero, 
“ y particularmente a Bélgica y a Fran- 
“ cia, la veracidad de mi testimonio, 
“ debo comenzar esta narración haciendo 
“ una declaración solemne; 

“Soy católico y vasco. Como católico, 
“ invoco el nombre de Dios, y como 
“ vasco, juro por mi patria, Euzkadi, 
“ que todo lo que aquí relato es la 
“ verdad sobre este triste hecho. Esta 


“afirmación será confirmada dentro de 
“poco por la firma de millares de ve- 
“cinos de Guernica que residen actual- 
“ mente en el último rincón que nos 
“ queda de la patria libre y que pre¬ 
garan un documento colectiva para el 
“ mundo entero. Este juramento solemne 
“e histórico podría estar firmado por 
“ la sangre de millares de víctimas que 
“la aviación alemana ha causado en mi 
“ ciudad, pequeña en extensión, pero 
“que conservaba la tradición más anti- 
“gua del mundo. Esta villa, que veía- 
“mos confiada y alegre, un día de luz, 
“a las cuatro de la tarde del lunes 26 
“de abril de 1937, estaba convertida, 
“ tres horas después, en llamas y ce- 
“ nizas. 

“A las cuatro y quince me encontraba 
“ en la alcaldía ocupado en los deberes 
“de mi cargo. Apareció un avión ne- 
“ gro, muy bajo, que venia de las mon- 
“ tañas vecinas y que llenó de inquietud 
“ a muchas personas. Durante la tarde, 
“ las explosiones cavernosas de las bom- 
“ bas en diferentes sitios nos hicieron 





creer que había llegado nuestra últi- 
“ ma hora. Hasta ese día, Guernica no 
“ había sido bombardeada. Desde ese 
“ día ya no puede serlo, porque Guer- 
“ nica ya no existe. El pájaro negro 
“ nos dio la señal trágica. Nueve bom- 
“ bas destruyeron varias viviendas. 
“ Luego, aparecieron hasta veintiocho 
“ aparatos. La población comenzó a 
“ precipitarse a los refugios. En el que 
“ teníamos en los subterráneos de la 
“alcaldía se juntaron unas trescientas 
“ personas, la mayor parte mujeres y 
“ niños. El aire se llenó de los zumbidos 
“ roncos de los motores, que apenas se 
“oían en el intervalo de las bombas. 


“ Durante tres horas tuvimos la impre- 
“ sión de que una ametralladora gigan- 
“ tesca descargaba sin cesar proyectiles 
“ inmensos sobre nuestras cabezas. A la 
“ puerta del refugio se retorcían cuatro 
“ personas, moribundas. En el interior, 
“lágrimas, dolor, angustia y oraciones. 
“ Oraciones que elevaban y pronun- 
“ ciaban los labios de las mujeres abra- 
“ zando a sus hijos, de los ancianos y 
“los hombres. 

“De las primeras bombas, tres caye¬ 
ron sobre el edificio municipal en el 
que nos encontrábamos, y sus tres 
pisos de piedras y cascote se hundie¬ 
ron sobre nuestro refugio, dejándonos 
enterrados. Cuando a las siete vimos 
un rayo de luz, se alegraron nuestros 
corazones. No sabíamos, sin embargo, 
que esa misma luz iba a alumbrar la 
escena más lúgubre de nuestra vida. 
Cuando habíamos entrado en el refu¬ 
gio, Guernica era una ciudad llena de 
vida y de belleza; pero Guernica ahora 
ya no era más que un montón enorme 
de llamas y de ruinas, sobre las ce¬ 
nizas de la cual habría que poner este 
epitafio: La civilización germánica ha 
pasado por aquí. 

“Guernica ya no existe. Sobre sus 
escombros, en los bosques vecinos, ha 
habido muertos, agonizantes, heridos. 
Los que escaparon buscaban con an¬ 
gustias atroces a los miembros de sus 
familias. Los sacerdotes asistían a los 
heridos con abnegación. Las autorida¬ 
des vascas y las brigadas de socorro 
enviadas desde Bilbao trabajaron he¬ 
roicamente. ¡Cuántas cosas tristes fue¬ 
ron alumbradas por las llamas de 
Guernica! 


“En el hospital visité a la viuda de 
“ Garteiz, que había salido de casa con 
“sus dos hijas al empezar el bombardeo. 
“ Los aviones las ametrallaron furiosa- 
“ mente, y la madre, gravemente herida, 
“vio morir a sus dos hijas agarradas 
“ a ella. En las cercanías de la villa, el 
“ bombardeo sorprendió a un grupo de 
“ veintiocho muchachos. Perseguidos por 
“ un avión, se arrojaron al estuario de 
“ Guernica para salvarse. Pero el avia- 
“ dor alemán ametralló las aguas de 
“ tal manera que dieciséis de esos mu¬ 
chachos (todavía no tenían la edad 
“de hacer el servicio militar) fueron 
“ muertos. 

“Ormaete corrió hacia un bosquecillo 
“ con su mujer e hija. Un avión de caza, 
“ volando muy bajo, los ametralló. Se 
“ escondieron entre los árboles. La es- 
“ posa cayó, luego la hija, y el pobre 
“ padre, que corría espantado, fue per- 
“ seguido bastante tiempo por el aviador 
“ innoble de aquel pájaro negro. Es el 
“ único superviviente de la familia. 


1 Los militares españoles no concedían 
a Guernica interés militar suficiente para 
infligirle tan duro castigo. Algunas veces 
habían bombardeado la fábrica de armas, 
en la que se producían pistolas y morte¬ 
ros, y la estación ferroviaria, pero nada 
más. En la foto vemos al coronel Juan 
Vigón, jefe entonces del estado mayor del 
Ejército del Norte. 


2*3 Independientemente del revuelo pro¬ 
pagandístico levantado por la destrucción 
de Guernica, no cabe duda de que el es¬ 
pectáculo de sus ruinas resulta impresio¬ 
nante. En la primera foto podemos ver el 
estado en que quedó una de las iglesias 
de la villa, y en la segunda, toda una ca¬ 
lle, en la que se distinguen un fotógrafo 
y un cashero con su yunta de vacas. 
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El obispo de Vitoria, monseñor Ma¬ 
teo Mágica, salió de la España 
nacional tres meses después del 18 
de julio y se refugió en Roma. Su 
expatriación constituyó un suceso 
de gran resonancia, porque monse¬ 
ñor Mágica se había puesto decidi¬ 
damente en los primeros momentos 
al lado de los militares, y en agosto 
publicó una célebre carta pastoral, 
juntamente con el obispo de Pam¬ 
plona, en la que se condenaba la 
unión de los nacionalistas vascos 
con los elementos del Frente Popu¬ 
lar. A su llegada a Roma hizo las 
siguientes declaraciones el día 21 
de octubre de 1986: 

“Dándose en estas provincias vascon¬ 
gadas el caso de luchar católicos contra 
católicos que invadieron Guipúzcoa pro¬ 
cedentes de Navarra, me plise de acuer¬ 
do con el venerable hermano, el obispo 
de Pamplona, y por consejo del emi¬ 
nentísimo y reverendísimo cardenal pri¬ 
mado de España, que se hallaba en 
Navarra, publicamos con fecha 6 de 
agosto un documento pastoral que fue 
radiado el mismo día. 

“La Junta de Defensa Nacional de 
Burgos se mostró complacida y satisfe¬ 
cha por el momento; pero pedía más ... 
Y mientras el episcopado español se 
mantenía en aquellas fechas en un mu¬ 
tismo absoluto, el obispo que suscribe 
iba publicando otros documentos. 

“El general Cabanellas me avisó que 


enviara a Burgos un canónigo de mi 
catedral para radiar un discurso breve 
en mi nombre en Radio Castilla , y el 
señor don Luis Miner, canónigo de la 
catedral de Vitoria, se trasladó a Bur¬ 
gos y radió la alocución que ya antes 
había sido radiada en Vitoria. 

“Ningún otro aviso recibí yo de la 
Junta ni antes ni después. Aparte de 
estas actuaciones no hubo en Vitoria 
acto alguno religioso-militar al que yo 
no asistiera invitado cariñosamente por 
las autoridades militares y civiles de la 
provincia y de la ciudad, pronunciando, 
casi en todos, discursos patrióticos. 

“¿Cuál ha sido el resultado de mi 
labor? 

“Un alejamiento de la diócesis for¬ 
zado, impuesto, injusto, un atropello 
de la Junta de Defensa Nacional de 
Burgos , contra el cual protesta indig¬ 
nado el espíritu de rectitud que el 
Señor infundió en mi alma, como pro¬ 
testarán todas las personas sensatas de 
las tres provincias vascongadas si lle¬ 
garan a saber lo que ocurre, como se¬ 
guramente lo sabrán, porque el general 
Cabanellas ya venía diciendo que me 
enviarían por una temporada a tomar 
los aires de Roma ... 

“No creo equivocarme al decir sin 
orgullo que ningún obispo de España 
ha dicho, ha hecho, ha dado tantas co¬ 
sas como yo en favor del Ejército y 
de sus auxiliares los carlistas, requetés, 
falangistas, etc .. * 

Años después, monseñor Mágica se 
creyó obligado a definir su postu¬ 
ra definitivamente —no retornó a 
España nunca— de la siguiente 
manera: 

“Al principio de la guerra civil de 
España quedamos aislados de casi toda 
la nación y aun de la zona más grande 
y populosa de nuestra diócesis. Por eso, 


al formular nuestro juicio acerca de 
aquella conflagración, tuvimos que ba¬ 
samos tan sólo en material informativo 
de nuestro contorno inmediato. Material 
escaso , en verdad: referencias y suges¬ 
tiones, nacidas en ambiente reducido, 
al par que turbulento y confuso, lleno 
de inquietudes y zozobra. 

“La guerra estaba encendida y sus 
siniestras llamas encandilaban los ojos, 
impidiendo ver la complicada urdim¬ 
bre de la insurrección y la balumba de 
intereses que cabalgaba sobre aquel 
huracán de pasiones. 

“Nuestra visión de la guerra, en aque¬ 
llas circunstancias, tenía que ser for¬ 
zosamente incompleta, como de un cua¬ 
dro de muchos desconchados, de con¬ 
tornos inciertos, de líneas movedizas. 
Con todo, en paisaje tan turbio, era 
preciso escoger una dirección, urgía to¬ 
mar una decisión. Porque había que 
evitar todo derramamiento de sangre 
entre nuestros diocesanos. 

“Teníamos, pues, que actuar, y actuar 
pronto. Como un padre que ve a su 
hijo atacado por súbita enfermedad. 
Diversas cuestiones acuden en tropel 
a su mente conturbada. ¿Qué dolencia 
aqueja al enfermo? ¿Es enfermedad fí¬ 
sica o moral? ¿A qué procedimientos 
cabe recurrir? ¿Cuál es el valor de 
éstos? Para resolver tales cuestiones y 
ver con claridad, fuera necesario efec¬ 
tuar prolijas investigaciones y, por lo 
tanto, demorar la cura. Pero el tiempo 
urge. Hay que responder pronto, por¬ 
que el enfermo se muere. Y al atribu¬ 
lado padre no le queda otro recurso que 
el de consultar la visión minúscula e in¬ 
completa que su espíritu le presenta. 

“Tal fue nuestra situación. Por eso 
publicamos la instrucción pastoral del 
6 de agosto de 1936 y unos días des¬ 
pués nuestra declaración sobre la au¬ 
tenticidad de aquel documento. 

“Hoy mi visión es más amplia, abar¬ 
ca todas las fases de la guerra. Esta 
tuvo repercusiones insospechadas. Su 
proceso se complicó con múltiples ar¬ 
gumentos yuxtapuestos, de los que uno 
—el político — alcanzó volumen mons¬ 
truoso en mi diócesis por decisión de los 
artífices e iniciadores de la guerra. 

“Los insurgentes atacaron a los re¬ 
publicanos y, respondiendo a viejos re¬ 
sentimientos y a una parte de su pro¬ 
grama de guerra, atacaron también a 
los nacionalistas vascos. Los atacados, 
es decir, los nacionalistas vascos y los 
republicanos, quedaban desde entonces 
bajo el denominador común de vícti¬ 
mas de un mismo agresor. Y a esto se 
llamó contubernio de vascos y comu¬ 
nistas, colaboración formal de los vas¬ 
cos con el comunismo. 

“No; no hablemos de colaboración for¬ 
mal. Hubo, sí, unión de elementos dis¬ 
pares y antagónicos, efectuado, no en 
virtud de interior afinidad, sino por 
impulso de agentes exteriores que con¬ 
virtieron a vascos y a rojos en blanco 
común de sus despiadados embates. 
Eso fue 






1 El 29 de abril entraban en Guernlca 
las vanguardias nacionales al mando del 
comandante Martínez Esparza, que aparo- 
ce en la foto ante una tanqueta italiana. 
Una de las primeras medidas de Esparza 
fue destacar una guardia de moros a la 
Casa de Juntas y al famoso árbol para 
proteger de cualquier atentado a los sím¬ 
bolos consagrados por la tradición vasca. 


2 La 4® Brigada navarra, que entró en 
Guernlca sin encontrar apenas resistencia, 
después de haberse reunido con la 1® 
Brigada en Elorrio, estaba mandada por el 
brillante coronel Camilo Alonso Vega, que 
aparece en la foto. Su habilidad militar 
hizo posible la captura de la histórica 
villa a costa de sólo seis bajas. 


3 Las fuerzas marroquíes que han en¬ 
trado en Guernica con la vanguardia de 
Martínez Esparza aprovechan el breve 
descanso para lavar la ropa y asearse en 
un manso arroyo. 


4 Sobre Guernlca empiezan a confluir 
fuerzas del heterogéneo conglomerado que 
forma el Ejército del Norte mandado por 
el general Mola. En la foto vemos a los 
legionarios italianos de la división 23 de 
Marzo , que desde la ciudad destruida ten¬ 
drían que acudir en socorro de los Flechas 
Negras cercados en Bermeo. 












1 2 Mientras continúa la victoriosa ofen¬ 
siva nacional, los servicios de propaganda 
de Salamanca y Bilbao siguen enzarzados 
en la polémica sobre la destrucción de 
Guernica. En la primera foto vemos al 
alcalde, Sr. Labauria, y en la segunda, al 
párroco, R. P. Arronategui, hablando del 
Incendio de la villa desde los micrófonos 
de Radio Bilbao. 


3 Primera plana del Heraldo de Aragón, 
do Zaragoza, correspondiente al 30 de abril 
de 1937, dando cuonta de la ocupación de 
Guernica y de las destrucciones efectuadas 
por los gubernamentales. 



“Se podrían contar mil casos pareci- 
“ dos; pero con ésos hay bastante. 

“Nuestros antepasados supieron hacer 
“ de Guernica un templo del honor, de 
“la dignidad, de la personalidad vasca. 
“Los fascistas, cometiendo el acto más 
“criminal de la historia, lo han redu- 
“ cido a cenizas. Nos odian hasta la 



“ muerte. Espantados de su crimen, 
“quieren descargarse de él ante la con¬ 
ciencia del mundo e imputarlo a los 
“ rojos. ¡Insensatos! Nerón también in- 
“ cendió Roma y acusó del crimen a los 
“ cristianos de las catacumbas. La his- 
“ toria nos juzgará. El mundo pondrá la 
“verdad en claro. Para probarla, esta- 
“ mos millares de hijos de Guernica 
“ que vivimos con el recuerdo trágico 
“de aquel día de maldición. Hay hasta 
“ aviadores nazis prisioneros nuestros 
“que han declarado la verdad; los pro¬ 
yectiles alemanes arrojados sobre 
“ Guernica; las hojas de Mola anun¬ 
ciando la destrucción del país vasco 
“ si le ofrecíamos resistencia... Para 
“ probarlo, Dios ha querido incluso que 
“no hubiese un sólo avión en el país 
“ vasco que pudiese realizar ese horrible 
“ asesinato, que todos los trimotores que 
“ volaron sobre Guernica fuesen alema- 
“nes, que en Guernica se encontrasen 
“ católicos vascos y no las tropas que 
“ ellos llaman «rojas», las cuales —po- 
“ demos certificarlo— son mucho más 
“ nobles y más humanas que todos los 
“ fascistas del mundo. Para probarlo, yo 
“ acudo, por último, a la conciencia ca- 
" tólica de los cientos de habitantes de 
“ Guernica que han quedado en poder 
“ de los facciosos y que han sido, como 
“ yo, testigos del monstruoso crimen. 

“He aquí, señora, toda la verdad. 

"Os presento en nombre de todos los 
“ guerniqueses, para que lo enviéis a 
“ nuestra querida Bélgica, a Francia, al 
“ mundo entero, el saludo fervoroso de 
“ un hijo de la tierra sacrificada, cuyo 
“ nombre —Guernica— es el depositario 
“ de la tradición más antigua que la 
“ historia registra, de la muy noble y 
“ muy leal villa martirizada por la fu- 
“ ria fascista. Bilbao, 17 de mayo de 
“ 1937. El alcalde de Guernica, de La- 
“ bauria." 



EL TESTIMONIO 

DE LAS 
VANGUARDIAS 
NACIONALES 



Bajo las órdenes del entonces coronel 
Alonso Vega, el hoy general Martínez 
Esparza fue uno de los primeros ofi¬ 
ciales que penetraron en Guernica. Años 
después recuerda el momento, desde un 
punto de vista acorde con su posición: 

“Por la carretera que procede de 
“Bolívar siguen acudiendo los escasos 
“ elementos con que contamos, y al lle- 
“ gar a la comandancia son encaminados 
“ a los diferentes lugares de la población 
“ para organizar el esquema de su de- 
“ fensa. La plana mayor de enlaces de 
“nuestra unidad, compuesta en su to- 
“ talidad de moros, es enviada a dar 
“ protección a la Casa de Juntas y árbol 
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era una hoguera. Para disimular hi¬ 
cieron llegar a los bomberos de Bilbao, 
que no intervinieron, limitándose a ha¬ 
cer acto de presencia. Con ello no hi¬ 
cieron sino cumplir lo que ya habían 
anunciado varias veces: «Guernica lo 
tomarán, pero en pavesas, como Eibar». 
Y esto lo publicó incluso un periódico 
comunista y con la autorización de la 
censura. Lo intencionado del incendio 
queda manifiesto desde el momento en 
que las llamas no alcanzaron a la Casa 
de Juntas ni al árbol ni a la iglesia, 
que para los separatistas tenían una 
gran importancia histórica. Todos sa¬ 
bemos que fueron ellos los incendiarios 
y que Aguirre es el responsable ” 

En el periódico inglés se pudo 
leer: 

“La declaración publicada por Salaman¬ 
ca según la cual Guernica ha sido des¬ 
truida por los rojos es absolutamente 
falsa. Personalmente hablé con más de 
20 refugiados de Guernica en los al¬ 
rededores de la ciudad la noche de la 
destrucción. Excepción hecha del núme¬ 
ro de aviones que la bombardearon, to¬ 
das las declaraciones que me fueron 
hechas por estas gentes coinciden en 
todos sxis detalles. Entre las 4.30 y las 
7.45 de este día, Guernica ha sido des¬ 
truida por la aviación rebelde recono¬ 
cida como tal por todos. Varios sacer¬ 
dotes llegaron hasta a describirme el 
tipo bien conocido de los Junkers, res¬ 
ponsables principales del bombardeo . 
Esa misma tarde hacia las 4.30 yo mis¬ 
mo fui atacado por las ametralladoras 
de seis aparatos Heinkel 51 en el pue¬ 
blo de Arbacegui, 8 kilómetros al su¬ 
roeste de Guernica. Después de ata¬ 
carme con las ametralladoras, estos 
aparatos continuaron su vuelo en di¬ 
rección de Guernica. Más tarde vi otros 
aviones de tipo Heinkel 111 que vola¬ 
ban igualmente en dirección de Guer¬ 
nica y oí netamente el estrépito de las 
bombas explosivas. Después de esa 
tarde, la aviación ha bombardeado to¬ 
dos los pueblos entre Guernica y Mar- 
quina, incluidos éstos ... La evidencia 
neta de que Guernica ha sido destruida 
por la aviación se demuestra con lo 
siguiente: en toda la ciudad y en los 
techos que no habían sido destruidos 
por el incendio se veían innumerables 
huecos de bombas que no estaban a 
mediodía, cuando yo visité a Guernica. 
Arboles arrancados de cuajo o con las 
ramas peladas por la metralla ... Un 
periodista recogió conmigo tres bombas, 
las tres alemanas , con fecha de 1036. 
Todo el mundo sabe en el pueblo que 
un gran número de mujeres y niños 
habían sido atacados en un refugio con¬ 
tra las bombas y es evidente que éstos 
no habrían ido a refugiarse en un lugar 
que los rojos tenían la intención de 
incendiar ... Yo estuve en Guernica 
hasta la 1.30 de la madrugada y en 
ninguna parte podía sentirse el olor a 
petróleo ... Una gran parte de Guernica 
no es un montón de cenizas, sino un 
montón de escombros.” 


paganda de otra, conjugadas con un 
fondo de simpatía hacia el nacionalismo 
en su parte de exaltación de la tierra 
vasca. Sabemos de muy pocos que su¬ 
pieran cuál era el pensamiento y vo¬ 
luntad de su obispo. 

“5*. Una parte pequeña, gracias a 
Dios, del clero conoció, falseó la verdad 
del documento, orientó a los dirigentes 
a obrar en contra y trató de desorien¬ 
tar al pueblo y clero en este asunto. 

“6*. Se trató de forzar al clero por 
medios ilícitos a que no propagara, a 
que desmintiera y hablara en contra de 
la doctrina del documento pastoral de 
los obispos de Vitoria y Pamplona.” 


Tras un análisis polémico de fac¬ 
tura interesante, el escritor Pedro 
P. Altabella Gracia resume así sus 
conclusiones sobre las causas a su 
juicio determinantes de la tragedia 
de los separatistas vascos: 

“Es un hecho terrible, pero cierto: el 
noble pueblo vasco ha sufrido en su 
conciencia como es difícil imaginarse. 
Católico en gran parte, piadoso en no 
poca, sentía una gran veneración a la 
voz del prelado, y de haber conocido 
la doctrina de la pastoral de su obispo 
la hubiera acatado y cumplido. 

“Permítasenos expresar aquí una opi¬ 
nión sincera, y creemos que conforme 
a la realidad, acerca de la situación 
de los católicos ante el drama de su 
pueblo en armas. Con el corazón en 
la mano y sin pasión de ningún género 
opinamos que hay que hacer algunas 
precisiones en este asunto: 

“1La mayor parte de los católicos 
vascos anteponen su fe cristiana al sen¬ 
timiento político. 

“2*. La mayor parte de los dirigentes 
de los nacionalistas anteponen el credo 
político al credo católico. 

“3*. La mayor parte de los nacionalis¬ 
tas del pueblo estuvo de total buena 
fe en su error por culpa de los diri¬ 
gentes. Se llegó a crear la teología (!) 
de la guerra que llegaba al pueblo in¬ 
genuo a través de la prensa, del folleto, 
de la radio y del clero muchas veces. 

“4*. Admitimos el hecho de la creen¬ 
cia de parte del clero en la justicia de 
la causa nacionalista, efecto de su do¬ 
cilidad de una parte y la terrible pro- 


He aquí dos muestras contradic¬ 
torias del eco alcanzado por la 
destrucción de Guernica en los pe¬ 
riódicos de todo el mundo: una 
información publicada por el diario 
nacional Unidad, de San Sebastián, 
el 3 de mayo, y un extracto del 
reportaje firmado por el correspon¬ 
sal de The Times, aparecido en este 
diario londinense el día 6. Decía 
Unidad: 

“Se conoce un relato de la forma en 
que se inició el fuego en Guernica, El 
lunes por la mañana se vio volar un 
aparato a muy escasa altura y parece 
que lo reconocieron, porque no lo hos¬ 
tilizaron ni extrañaron su presencia. En 
la plaza de la República extendieron 
señales. El avión al pasar por allí arro¬ 
jó un paracaídas que fue recogido en 
las inmediaciones de la estación. Al po¬ 
co rato y después de obligar a la gente 
a que se escondiera en sus casas, pa¬ 
saron por las calles grupos de milicia¬ 
nos con latas de gasolina con las que 
rociaron los edificios. A continuación 
arrojaron bombas incendiarias desde el 
avión. Al poco tiempo todo el pueblo 


El ardiente catolicismo del nacionalismo 
vosco ora una de las facetas que mós lo 
distinguía del resto de las organizaciones 
do la zona gubernamental. En la foto 
vemos la bendición del guión de la com¬ 
pañía de fludaris "Cortabarrio". 
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oposiciones, que protestaron <ie que je quiere aer ei mismo nivei a ios oos oai 
laboristas formularon su más enérgica protast*. y d eomunist» Gclhcher pr 


EL BOMBARDEO DE GUERN1CA 

Repercusión en la Cámara de los Comunes 

Violentos ataques de las izquierdas contra míster Edén 

Londres 29, 3 tarde. La indignación que ha causado en Inglaterra el incendio de 
Guernica ha tenido eco en la Cámara de los Comunes. El diputado Atlee y otros de lo» 
partidos laborista, laborista independiente y liberal pidieron al Gobierno formule su 
protesta ante los facciosos de Salamanca. 

Preguntado el Gobierno si sabia algo de la reciente llegada a España de aviones de 
bombardeo y pilotos extranjeros, el señor Edén contestó: .“El Gobierno lamenta los 
bombardeos contra las poblaciones civiles, y en cuanto al envío de material extranjero, 
lo hav en los dos bandos.” 

Preguntado el Gobierno si creía que el caso debía llevarse a la Sociedad de Nacio¬ 
nes. Edén respondió que el Gobierno estima mejor seguir el procedimiento que se ha. 
señalado, y que hay que trabajar para llegar a un acuerdo que ponga fin a los sufrimien¬ 
tos de las poblaciones civiles. Estas declaraciones del ministro no satisficieron a laa 


no era cierto que el uooiemo español naoia consiacrauo como un uonor ci c» 

bombardeo de ciudades abiertas. . . , , 

Como las declaraciones de Edén no satisfacían. Jos diputados de izquierda tirotéala, 
ron enérgicamente y criticaron a Edén su oposición. ’ 

El presidente tuvo que intervenir para poner fin a los incideote's. 

Preguntado Edén sobre la amenaza constante de los faociosos .-'obre IOS Circos Wfc 
tínicos, el ministro respondió que no se tolerará ningún acto en *lt* tpar cOfitri k» 
mercantes ingleses que se dediquen a un tráfico legitimo. 

La duquesa de Átholl preguntó si podría comprobarse cuando -un» flota, da guerra, 
extranjera cumple mal sus funciones de control, y Edén respondió que las flotas éé 

Í uerra míe intervienen en el control tío pueden tener intervención; pero, desde luego. 

>s interventores embarcados en los navios mercantes pueden denunciar las infracciones 
que descubran.— Fabra. 



“de Guernica. La ciudad presenta un 
“ aspecto fantástico. Son las diez de la 
“ mañana. Hay abundantes coches y 
“ autobuses abandonados; unos pertene¬ 
cen al ejército rojo y han traído tro- 
“ pas, y otros son autobuses de línea; en 
“ uno de éstos encontramos un paquete 
“de periódicos con la tinta fresca, pu- 
“ blicados aquella misma mañana en 
“ Bilbao, y que recién traídos ha aban- 
“ donado su repartidor sin tiempo para 
“ distribuirlos. Por ellos nos enteramos 
“ de los horrorosos descalabros que he- 
“ mos sufrido el día anterior y lo lejos 
“ que nos encontramos de Guernica. 
" Comienzan a llegar fuerzas del te- 
“ niente coronel Iglesias, entre ellas una 
“ unidad de caballería pie a tierra que 
“es enviada a ocupar Luno y el monte 
“ Aiserrota, cubriendo por el oeste Guer- 
“ nica en dirección a Bilbao. Comenza- 
“mos a resolver cuestiones de compe- 
“ tencia entre los ocupantes de los 
“ numerosos autobuses abandonados en 
“ la carretera. Y, por fin, nos adentra- 
“ mos en Guernica. Tratamos de con- 
“ vencernos de cómo han cumplido 
“nuestros moros la orden de proteger 
“ de cualquier atentado aquellos dos 
“ símbolos de la personalidad vasca. 
“ Nos acompaña un par de enlaces que 
“ya conocen la situación, y, efectiva- 
“ mente, se encuentran intactos, aunque 
“ se ve que de la Casa de Juntas han 
“ tratado los rojos de llevarse a última 
“hora algunos cuadros y tapices, que 
“encontramos embalados en la propia 
“ Sala de Juntas. En este momento llega 
“ una sección de requetés que, por or- 
“ den del general Mola, ha de encar- 
“ garse de la protección de la Casa de 
“Juntas y del árbol de Guernica, que 
“en realidad son dos árboles, como es 
“ sabido: el antiguo árbol seco, del que 
“ sólo queda más bien un esquema, y el 
“ moderno, plantado a la muerte de 
“ aquél, que delata a simple vista su 
“juventud y falta de arraigo. El pueblo 
“ es una villa hermosa, con muchos 
“edificios industriales y religiosos, al- 
“gunos de carácter monumental; tam- 
“bién hay muchas villas de recreo con 
“ jardines. 

“Comenzamos a deambular por la 
“ población para visitarla, cuando uno 
"de nuestros moros que nos precedía 

1 El ABC, de Madrid, en su edición del 
29 de abril de 1937 publica una expresiva 
caricatura de Aníbal Tejada y el debate 
promovido en la Cámara británica de los 
Comunes por el jefe de la oposición, Mr. At- 
tlee, sobre el bombardeo y destrucción de 
Guernica. 

2 El general Mola, tan respetuoso con 
las tradiciones vascas como el presidente 
Agulrre, envió a Guernica, inmediatamente 
después de su ocupación, una sección del 
Requeté con la misión exclusiva de prote¬ 
ger los símbolos de las libertades vascas. 
En la foto vemos a falangistas y requetés 
haciendo guardia ante el famoso árbol. 
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viene a buscarnos, comunicándonos 
que había encontrado dos personajes 
extraños. Efectivamente, así era. Nos 
conduce al atrio de un edificio reli¬ 
gioso, donde encontramos a dos per¬ 
sonajes bien portados que, interroga¬ 
dos, manifestaron ser un diputado 
nacionalista vasco y un periodista 
francés. No recordamos sus nombres; 
por lo visto trataban de hacer una 
información sobre la destrucción de 
Guemica para llevarla al extranjero, 
queriendo demostrar que la destruc¬ 
ción se debía a la aviación nacional. 
Se les invitó a firmar un escrito, en 
el que confesaban que habían sido 
testigos de la entrada de las tropas 
nacionales en Guemica y cómo habían 
visto el respeto con que se había tra¬ 
tado a los vecinos, cómo se había 
puesto vigilancia en la Casa de Jun¬ 
tas y árbol de Guernica para evitar 
cualquier atentado y cómo la pobla¬ 
ción se encontraba destruida ya a la 
entrada de las tropas nacionales. Lue¬ 
go fueron conducidos y entregados a 
los oficiales de la sección de informa- 


‘ción de la 4* de Navarra, que se ha- 
‘ bían adelantado al conocer la ocupa- 
‘ción de Guernica. 

“Y ahora viene de la mano decir algo 
‘ de las destrucciones. Guernica tiene, 
‘ entre otras industrias, una fábrica de 
‘ armas, morteros y pistolas, entre otras, 
‘y esta fábrica había sido bombardeada 
‘por la aviación nacional para evitar 
‘la continuación de sus tareas, hacién- 
‘ dolo también de paso sobre la estación 
‘para evitar el transporte de las armas 
' que aquí se fabricaban. Pero en la 
‘ destrucción de Guernica se aprecia- 
1 ban claramente dos clases de ruinas 
' completamente distintas: las que re- 
' sultaron del bombardeo en el sector 
'de la estación y la fábrica de armas, 

1 y las otras que, con fines políticos, 
habían sido hechas mucho más re¬ 
cientemente y que eran consecuencia 
del incendio provocado intencionada¬ 
mente y del empleo de la dinamita 
ordenado por el gobierno rojo. Natu¬ 
ralmente, ellos no contaban con que 
nuestra ocupación fuese tan rápida, y 
por eso, cuando la ocupamos, había 



Llamamiento extranjero 
ECO GUERNIQUES 
EN EUROPA 


El eco de Guernica empezó a tener 
resonancia inmediata en los am¬ 
bientes democráticos occidentales. 
Ya el 11 de mayo de 1937, un grupo 
de intelectuales y políticos católicos 
franceses publicaba en París un 
manifiesto titulado Por el pueblo 
vasco. Decía así: 

“La guerra civil española toma en es¬ 
tos momentos en el país vasco un 
carácter particularmente atroz. Ayer 
fue el bombardeo aéreo de Durango. 
Hoy, por el mismo procedimiento es la 
destrucción casi completa de Guemica, 
ciudad sin defensa y santuario de las 
tradiciones vascas. Centenares de no 
combatientes, de mujeres y de niños 
han perecido en Durango, en Gtiemica 
y en otras ciudades. Bilbao, donde se 
encuentran en estos momentos millares 
de refugiados, está amenazada por el 
mismo peligro. Sea cual sea la opinión 
que se tenga sobre los partidos enfren¬ 
tados hoy en España, está fuera de du¬ 
das el hecho de que el pueblo vasco 
es un pueblo católico y que el culto pú¬ 
blico no ha sido interrumpido un solo 
instante en el país vasco. En estas con¬ 
diciones, todos los católicos, sin distin¬ 
ción de partidos, están en la obligación 
de levantar su voz los primeros para 
evitar que el mundo sufra la masacre, 
sin piedad, de un pueblo cristiano. Na¬ 
da excusa, con nada se justifica el 
bombardeo de ciudades abiertas co¬ 
mo Guemica. Nosotros dirigimos un 
llamamiento angustiado a todos los 
hombres de corazón del mundo para 
que termine inmediatamente la masacre 
de los no combatientes. Firmado: Fran- 
qoís Mauriac, André Bellivier, Charles 
du Bos, Stanislas Fumet, Héléne Iswols- 
ki, Georges Hoog, Olivier Lacombe, 
Maurice Lacroix, Jacques Madaule, Ga¬ 
briel Marcel, Jacques Maritain, Em- 
manuel Mounier, Jean de Pange, Dome- 
nico Russo, Boris de Schloezer, Pierre 
van der Meer, Maurice Merleau-Ponty, 
Martin Mere, Claude Bourdet, Claude 
Leblond, Paul Vignaux, Jean Leroy, 
diputado, y un grupo de 23 alumnos de 
la Escuela Normal Superior.” 
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rroqUIQl CO SSCnV'. «me y idLi Igiggui nouuniu uu xvi Jesu*.-v--, *>■— 

sando 1q nuorto Q do* saoordotos quo, on .aquol moraonto, ojoreían su nlnis 
torio, y a nultltud de fíelos, que as latían a misa, arrulnondo ol convan- 
to do xollglosas Agustinas y matando n 13 do ollas y causando iaminora- 
blos vlctlqrs. 


no 


s victinrs. 

Quo, así mismo, ol día 26 de Abril la aviación al servicio dol Qobior¬ 
do! fionsfcl Franco bonbardoo y metrallo horriblemente ln venorada vi¬ 


lla do Ouornloa, lncondiqndo la iglesia do Son Juan, dejando mol trocha la 
do Santa Marín, reduclondo a qsconbros casi todos los odifloloe do la vl- 


lolos do la vi¬ 
lla, ametrallando sin caapcsión a sus habitantes, cuando «arrían despavo¬ 
ridos, huyendo de los dorrunbanlontos o incoadlos quo les circundaban, y 
causeado centenares do muertos. Los aviones, que volaban lmpunamonte, ca¬ 
si a flor do tierra, valan porfoctomento las ruinas y víctimas que causa¬ 
ban, a las cuales perseguían, con ocnaoloncla plena de lo que hacían. 
Semejante conducta y pr.rocidos ofectos observaron y causaron an otros 

S uoblos, ceno Arbacogul y Quorrioaiz sleuIondo la alsaa labor destructor, 
o bouberdoo, on otros poblados y cosorios. 

Estos hochoS que aquí consígnanos, do cuya roalld.d damos tostinonlo 
consolante, firmo y soroao r.nto Vuestra Santidad, son los mismos que, an 
sus Informad onos oficíalos,, ha rubí loado ol Gobierno vasco, cuya vorded 
so ha quorldo negar,atribuyondó ruinas o Incendios a loe soldados dol 
mismo Ó blorno; y, anto osta difamación do nuostro puoblo, nosotros, ol 
cloro vizcaíno so creo on ol dobor do hacer Hogar a Vuestra Stfntléad la 
voz do la realidad, quo nosotros afirnnnos y atostiguamos, anto VUostra 
Santidad, nuostro^Padro couun, a qulon necesitamos doelr nuestro dolar y 
nuestra, tribu la don, on ostos días ¿o guerra cruol. 

Zn naf.br o do todo ol cloro vasco, do cst- puoblc fiol a su hletcri 
rollíjlos- , -.ur. on los nonontos n¿s duros do una guorrr. cruolísl.v., los 
3 :.cor'.otos quo‘8uscribon, acoodlondo el ruo¿p rospotuoso dol Prosidcnto 
dol Gcblomo do Euzkadi, deseoso do hr.cor llogar c. Vuostra Santidad la 
voz do la vordad, hacqn esta dohlarcclon, quo la consigan libro, sorene 
y oto amonto, ost Inando la on toda razón y justicia, y ofrooan a Vues-' 

tra Santidad oí tostinonlo do la hflmlldo vonoraolon y profundo ccatanion 
to, con quo so postran a los pies do VUeatrc Santidad. 

Bilbao, o 11 do Mayo do 1937. 


do muertos. Los aviones, quo volaban lmpuncmonte, cn- 
, vaían porfoc tomento las ruinas y víctimas quo causa- 
arsogufan, con oaasoloncla plena de lo que hacían. 


Firman: 

El Vicario Gonornl: Rasan Oalbarrlatu, Canóniga Chantro do Vito¬ 
ria, Podro de Menchaoa; Gura Eoónotjo do los Sontos Juanos, (Bilbao) Agus 
tín Isusl; Cum Eco nono do §an Antón, (Bilbao) Enrique Ledoma; Cura oh- 
oargado do San Nioolds, Jaso María do Marooartu: Cum Sconono do Deusto, 
(Bilbao) Josó do Elordi; Cura encargado do Begona, Fortunato Unzota; Coa 
Jutor do Ouemloc (testigo paular}, SUfoblo de Arronateguía; Arolproeto 
do Durango (toetlgo ocular), Francisco de Abaitua; cura oncargc.de do San 
Vicente, Follpo oastafiatorro; Cura Econaco do Indeutxu, Cotullo Aranzr- 
bal; Cura Ecónomo de Santlcgp, Alojandio do Echevarría: Curr. oner.rgcdo 
do le Sagrada Familia, (Consiliario do loe Juventudes Católicas do Viz¬ 
caya) Jesús do Orbe; Cum Ecónomo do Abadlano (tostlgo ocular). Podro 
de A tuoha; Coadjutor do Murolaga (testigo ocular) Dionisio de Óar-Arto- 
ta; Coadjutor de Arabcze-vl (toetlgo oaular) Pasoaslo lohozarragc; Coa- 
Jvjtor do Ouorricdlz (testigo ocular), SugorMo Arrnaz¡Coadjutor do Borrla 
tua (tostlgo ocular) Matías do Hrlbe; Cuj» oner.rgcdo de Elorriotc, Ma- 


oncargc.de do San 
Cotullo Aranzd- 


de Atuoha; Coadjutor do Murólagc (testigo ocular) Dionisio de Oar-Arto- 
ta; Coadjutor de Arabcze-vl (testigo oaular) Pasoaslo Eohozdrragc; Coa- 
Jvjtor do Ouorricdlz (tostlgo ocular), EugorMo Arrnaz¡Coadjutor do Borrla 
tua (tostlgo ocular) Matías do Drlbe; Cuja oner.rgcdo ds Elorriotc, Ma¬ 
nuel de Mndnrlaga; Coadjutor de S ote. ;.nc (testigo ocular), Juan de Mon- 
.'.ivo; Coadjutor do Larraurl (tostlfeo juinr) Jos ó Morir, de. Oor-Artote; 
Coadjutor do Mnrqulna (toatlgo ocular; José Antonio do Oer- Arteta. 



•* restos humanos de los incendios y se 
“veían claramente los hornillos para la 
“ dinamita, algunos colocados en los 
“pisos altos de los edificios. Tanto nos 
“ anticipamos, que pudimos capturar al 
“ periodista francés que había de ser 
“ testigo interesado de la destrucción 
“ de Guernica y del diputado que, con 
“ representación oficial, le acompañaba 
“ en esta misión, conducente a restar 
“simpatías en el extranjero a los na- 
“ cionales. También nos encontramos con 
“ la novedad de que había sido captu- 
“ rado todo el estado mayor de la di¬ 
misión roja con la que habíamos tro- 
“ pezado al ocupar Guernica, y que 
“quedó disuelta como un azucarillo en 
“el agua, cayendo en gran parte pri¬ 
sionera. Este estado mayor había sido 
“ cortado en su huida por el batallón 
“ de Argel, al envolver por el sur la 
“población, y, en consecuencia, se había 
“ presentado a los carros, entregándose 
“ prisionero. También nos encontramos 
“ con el compañero Iglesias y el mando 
“ legionario de las unidades que venían 
“por la costa, cuyo jefe de enlace, el 
“ teniente coronel Barba, nos preguntó 
“por la situación, la que le explicamos, 
“negándose a creer en las escasas dis- 
“ ponibilidades de fuerzas con que con- 
“ tábamos. 

“En vista de que la concurrencia de 
“ fuerzas distintas complicaba la cues¬ 
tión del mando, y para dar tiempo a 
“ que se sedimentaran los entusiasmos 
“ de los ocupantes de Guernica, nos 
“ dirigimos a Cenarruza, donde tenía- 
“mos todavía nuestra comandancia, pa- 
“ ra enlazarnos telefónicamente con el 
“ mando y buscar el batallón que nos 
“ faltaba, y que ahora nos era de ver- 
“ dadera necesidad. Al llegar a las pro- 
“ ximidades de Marmiz nos encontramos 
“ con el general Mola y el coronel 
“Alonso Vega. Ambos se extrañaron de 
“que solamente hubiésemos tenido once 
“ bajas durante la operación. Aclaramos 
“ que en la operación de ocupación de 

* Fragmento de una copla de la carta 
de protesta del clero vasco divulgada por 
el Servicio de Información del gobierno de 
Valencia. Esta carta tuvo en su momento 
una gran importancia propagandística. Pero 
un mes después quedarla desacreditada 
por otra carta enviada por el principal 
firmante, Ramón Galbarriatu, vicario gene¬ 
ral de la diócesis de Vitoria, al arzobispo 
primado de Toledo, declarando que la 
carta anterior la habfa firmado por “la coac¬ 
ción abusiva" ejercida sobre él por el go¬ 
bierno del presidente Aguirre. 

2 Guernica se ha convertido en lugar 
de tránsito y reposo para las fuerzas del 
general Mola que siguen avanzando, con¬ 
tra encarnizada resistencia enemiga a ve¬ 
ces, hacia el cinturón de hierro. En la foto 
vemos a los soldados de las brigadas na¬ 
varras acampados a la entrada de la ciu¬ 
dad destruida. 





Guernica lejana 

LOS RECUERDOS DE GOERING 


José Antonio Ansaldo añade a sus 
consideraciones personales sobre la 
destrucción de Guernica esta cita 
periodística referida a ciertas de¬ 
claraciones de Goering durante el 
famoso proceso de Nuremberg. 
Recogemos este testimonio por un 
quizá exagerado prurito de preci¬ 
sión informativa, pese a que en él 
pueden detectarse fácilmente casi 
todas las notas del relato “traído” 
y arbitrario. 

“En septiembre de 1946, todos los pe¬ 
riódicos abonados a l¿ Agencia C. N. A. 
(y entre ellos uno de París) publicaron 
un artículo cuyos autores eran dos de¬ 
legados americanos en el tribunal de 
Nuremberg: Joseph Maier, je/e de la 
Briefing Interrogation Section, y San- 
der, jefe de la Analysis Interrogation 
Section. En dicho artículo, recorda¬ 
ban así los interrogatorios de Goering 
durante su detención: 

“«En la extraña intimidad del salón- 


—escribía Azaña — hace política inter¬ 
nacional ». En efecto, el gobierno Agui- 
rre creó un departamento o dirección 
de Negocios Extranjeros, que confió a 
un miembro del Partido Nacionalista, 
personaje que gustaba repetir: «Blancos 
y rojos son lo mismo en España ». 

“La guerra en las provincias vascon¬ 
gadas concluyó en junio de 1937. Nada 
había ocurrido allí que no fuese común 
a toda la España republicana en el pri¬ 
mer año del conflicto armado, si bien 
el terror aéreo alemán alcanzó su má¬ 
xima intensidad en la destrucción de 
Guernica, y el bloqueo marítimo creó 
a la población civil una situación an¬ 
gustiosa que sólo conoció más tarde el 
resto de la España antifascista. En su¬ 
ma, heroísmo, hambre y desesperación, 
a ratos templada por la fe en la justicia 
de la propia causa. 

“La dirección de la guerra y la polí¬ 
tica en esta región recayó de hecho en 
la fuerza más conservadora, que era a la 
vez la más considerable: el nacionalismo 
vasco. Y el nacionalismo vasco, en su 
lucha, no ya por el Estatuto, que estaba 
superado en su conciencia, sino por la 
independencia, perdió de vista que ade¬ 
más de una guerra aquello era una 
revolución nacional. Ofrecióse a los na¬ 


sistir: «¿Qué sentido tiene dejarse matar 
aquí?» Arbex, naturalmente, se pasó al 
enemigo días más tarde, con todo lo que 
sabía. El jefe del estado mayor vasco, 
coronel Montaud, era también hombre 
franco: c Nuestros campesinos, si usted 
quiere oír la verdad —decía— están de 
corazón más con el enemigo que con 
nosotros ». 

“Esta increíble tolerancia del gobierno 
vasco respecto de los sospechosos y los 
traidores manifiestos pronosticaba una 
catástrofe . La catástrofe se produjo al 
fin. El capitán vasco Goicoechea, oficial 
del antiguo Ejército, inspector del cin¬ 
turón de fortificaciones que había de 
defender a Bilbao, metió un día los 
planos del «cinturón » en una cartera, 
tomó su coche para el frente y se pasó 
al enemigo. 

“La traición de Goicoechea selló a 
corto plazo la suerte de Bilbao. 

“Con todo, los líderes nacionalistas 
vascos no dieron importancia a la grave 
infidencia de Goicoechea. «Le conocía¬ 
mos bien — decían —. Es un buen su¬ 
jeto; se llevaba muy bien con nosotros. 
No, no es fascista; es un vasco de co¬ 
razón. En su caso no ha sido una traición 
vulgar; es que estaba aterrado de la 
pobreza de nuestros recursos cuando se 



marchó. Acudía con frecuencia a las 
oficinas del partido (nacionalista vasco) 
y pudimos convencemos de que favore¬ 
cía realmente nuestra causa.» 

“Los jefes nacionalistas vascos creían 
que esto era hacer la guerra como cum¬ 
ple a un pueblo altamente civilizado; y 
la sospecha de que los vascos pudieran 
aparecer como un pueblo sanguinario y 
brutal, tomando las necesarias garantías 
contra los fascistas que tenían en el 
bolsillo los planos militares, les inducía, 
no sólo a mantenerlos al frente de la 
defensa de Bilbao, sino, incluso, a tra¬ 
tarlos con cortesía ” 


cito, exploramos el pasado de violencia 
del monstruo, reteniendo cierto día este 
episodio de la guerra de España que 
vio destrozar bajo sus bombas Guernica, 
la *ciudad santa 9 de los vascos. ¿Se 
acordaba de Guernica? 

“«Goering frunció el entrecejo. —'Un 
instante, señores ¿dicen Guernica? 9 Re¬ 
flexionó algunos segundos. Después: 
‘Recuerdo . En efecto, fue una especie 
de banco de prueba para la Luftwaffe 9 . 

“«Nosotros evocamos el martirio de 
las mujeres y de los niños de España 
que murieron en este banco de prueba. 
Goering contestó con voz suave: 'Es la¬ 
mentable. Pero no podíamos obrar de 
otra forma. En aquel momento, estas 
experiencias no podían efectuarse en 
otro lugar 9 ». 99 


cionalistas vascos una coyuntura exce¬ 
lente para comprender la historia de 
España y comprender a los demás es¬ 
pañoles. Comprender, de una parte, a 
los españoles que llegaban de Asturias, 
de Santander, de Madrid, y, de otra, a 
los que atacaban desde Navarra. En fin, 
advertir que todos no eran lo mismo 
ni iguales. Mas los nacionalistas vascos 
no comprendieron ni a unos ni a otros 
en la guerra, como no los habían com¬ 
prendido ni habían querido compren¬ 
derlos antes. Era imposible que se per¬ 
suadiesen de que estaba en juego algo 
más hondo y universal que su Estatuto. 
Partido conservador, católico y de «or¬ 
den», los líderes del nacionalismo recela¬ 
ron más, a todas luces, de los aliados que 
de los enemigos, sobre todo si aquéllos 
no eran vascos y éstos lo eran. Obsesos 
con no perder respetabilidad y consa¬ 
grar su fama de católicos, mostraron 
una indulgencia con los fascistas rayana 
en la frivolidad. Por ejemplo, el jefe 
de la censura militar era un coman¬ 
dante de estado mayor apellidado Arbex, 
que gritaba en un consejo convocado pa¬ 
ra examinar si Bilbao podía o no re¬ 


tí regionalismo vasco ft resistió a hacer 
la menor concesión o las organizaciones 
izquierdistas do carácter nacional que lu¬ 
chaban Junto a los gudaris en la defensa 
de su país. En la foto aparecen algunas 
figuras significativos del gobiorno de Euz- 
kadi, acompañando a miembros de una 
de las varias misiones extranjeras que 
visitaron su territorio. De izquierda a de¬ 
recha: señora de Aldasoro, Thomas Me 
Ewen, capitán Roberts, Fifí Roberts, se¬ 
ñora de Monzón (esposa del ministro del 
Interior) y el ministro de Comercio, Ra¬ 
món Aldosoro. 


Para Antonio Ramos Oliveira, los 
vascos perdieron durante la guerra 
la gran ocasión de comprender a 
España y a los demás españoles. 
Resulta muy interesante esta crí¬ 
tica del historiador socialista que, 
en lo esencial, coincide con la de 
Salvador de Madariaga, republica¬ 
no. Tras su tragedia, la soledad de 
. los separatistas vascos fue impre¬ 
sionante. Escribe Ramos Oliveira: 

“No le fue a la zaga el nacionalismo 
vasco al catalán en justificar los te¬ 
mores de los Casandras antiautonomis¬ 
tas. «El improvisado gobierno vasco 






Al portador de este carnet 


Guernica, verdaderamente, sólo hubo 
seis bajas, pues cinco de las once ha¬ 
bían ocurrido en el combate de en¬ 
cuentro que había tenido lugar a las 
cuatro de la mañana de aquel día, 
con absoluta independencia del que 
para ocupar Guernica había comen¬ 
zado a las ocho y media de aquel 
mismo día 29 de abril de 1937, en 
que a las diez y media había quedado 
Guernica totalmente ocupada por el 
mando nacional.” 


rcw hí mismo tiempo 
cñor autorizado a 


UNA 


acuadrilla de caza 


La gran culpable —según la versión 
corriente— es la Legión Cóndor. Uno 
de sus jefes más destacados, el general 
Galland, evoca el episodio, al que da 
un tratamiento personalísimo, lleno de 
sinceridad y sin la menor intención 
vindicativa: 

“El grupo de caza al que fui desti- 
“ nado estaba situado entonces en Vi- 
“ toria, en el frente norte. Tenía la 
“ tarea de apoyar la ofensiva de pri- 
“ mavera de Franco contra la franja 
“ costera vasca, entre San Sebastián y 
“ Gijón, que se hallaba en manos de 
“ los rojos. La posesión de aquel terri- 
“ torio, en el cual están situados los 
“ únicos yacimientos de carbón y de 
“mineral de hierro de España (sic), 
“ habría de ser decisiva para el desen- 
“ lace de la guerra. 

“En los primeros meses de su inter- 
“ vención, los bombarderos Cóndor ha- 
“ bían recibido orden de destruir un 
“ puente carretero por el cual los rojos 
“ transportaban sus tropas y grandes 
“ cantidades de material de guerra a 
“ la tenazmente defendida ciudad in- 
“ dustrial y portuaria de Bilbao. El 
“ ataque se verificó bajo malas condi- 
“ dones de visibilidad, con aparatos de 
“ puntería primitivos. Al disiparse las 
“ columnas de humo de las bombas 
“ arrojadas por las escuadrillas, se com- 
“ probó que el puente había quedado 
“ indemne, pero que, en cambio, una 
“ localidad situada a su lado había su- 
“ frido considerables daños. También 
“había sido destruido material de gue- 
“ rra enemigo, pero en conjunto la acción 
“ podía considerarse como un fracaso, 
“ tanto más cuanto el objetivo de nues- 
“ tras operaciones consistía en lograr la 
“ destrucción del enemigo, respetando a 
“ la población civil. Se había logrado 
“ lo contrario en el ataque al puente 
“ de la carretera de Guernica y preci- 
“ sámente entonces, en el instante de 
“ mi llegada a España, esto era motivo 
“ de abatimiento en las filas de la Le- 
“ gión. 

“Los legionarios no gustaban hablar 
“de Guernica... En cambio el bando 
“ contrario lo hizo hasta por los codos, 
“ y los rojos extrajeron de aquel infor- 
“ tunado suceso considerable beneficio 
“ propagandístico. En realidad, no era 
“ciudad abierta ni tampoco fue des- 


1 Carnet del aviador alemán Pablo 
Freese, perteneciente a una escuadrilla 
de caza, que fue hecho prisionero por los 
gubernamentales en la zona de Euzkadl. 
Este documento fue inmediatamente aireado 
por la propaganda gubernamental como 
prueba de la Intervención de los pilotos 
del III Relch en las operaciones del norte. 


2 Entre los documentos presentados por 
el gobierno de Euzkadi para mantener la 
campaña mundial que señala a la Legión 
Cóndor como responsable del incendio de 
Guernica, figura esta foto encontrada a 
unos aviadores alemanes hechos prisio¬ 
neros en Urquiola. 


3 Este es Adolfo Galland, uno de los 
héroes de la aviación alemana, que reali¬ 
zó en la guerra española más de 300 mi¬ 
siones aéreas. Muchos años después de 
la tragedia de Guernica, confesaría en sus 
memorias que el bombardeo de la "ciudad 
santa” de los vascos fue un error de la 
Legión Cóndor ocasionado por la niebla, 
ya que el objetivo designado por el mando 
era otro. 





• •• 

“ truida. Simplemente fue uno de los 
“ innumerables errores que, posterior- 
“ mente, durante la Segunda Guerra 
“ Mundial, cometieron también ambos 
“ bandos. Aún hoy, tras Rotterdam, 
“Varsovia, Hamburgo, Kassel, Rothen- 
“ burgo y Berlín, incluso después de los 
“ horrores de Dresde, Guernica sigue 
“ ejerciendo funciones de fantasma avi- 
“ vador del resentimiento antialemán.” 



Muchos años después, Luis Bolín, que 
como jefe de Prensa de Salamanca 
había divulgado la primera versión del 
antimito de Guernica —la misma que 
en rápida pincelada nos ha descrito 
Lojendio—, vuelve a insistir en el mis¬ 
mo sentido en su libro Spain, the Vital 
Years. Su argumentación es la misma 
que la aducida, con ardor juvenil de 
participante, por Peter Kemp, legiona¬ 
rio inglés en la España nacional, que 
a su vez recoge el testimonio de un 
periodista tan fidedigno como Harold 
Cardozo, aunque su fidelidad, en esta 
ocasión, se basa en un testimonio indi¬ 
recto y no en el propio de presencia 
física en el escenario del hecho. Dice 
Peter Kemp: 

“Los republicanos contestaban a la 
“ ofensiva nacionalista contra Bilbao 
“con una ofensiva de propaganda, que 
“ entonces se concentraba en el famoso 
“ incidente de Guernica, muy bien diri- 
“ gida, en la que empleaban grandes 
“ sumas en el extranjero. La oficina 
“ central de Botteau informó que los 
“republicanos gastaron alrededor de 
“ seiscientas mil libras esterlinas en 
“ París, únicamente en propaganda so- 
“ bre Guernica. La historia que circula- 
“ ba —y que era ampliamente creída— 
“ afirmaba que Guernica, ciudad abier- 
“ ta, fue destruida con bombas in- 
“ cendiarias arrojadas por la aviación 
“ nacionalista. Cardozo se indignaba por 
“ el éxito de esa propaganda en Ingla- 
“ térra. Estuvo en Guernica inmediata- 
“ mente después de su ocupación por 
“ los nacionalistas, pudiendo examinarla 
“y recorrerla a sus anchas. Afirmaba 
“ estar convencido, por lo que había 
“ visto, de que los propios republicanos 
“ incendiaron la población, antes de 
“ abandonarla, como habían hecho igual- 
“ mente en Irún, Eibar y Amorebieta, 
“ durante su retirada en las provincias 
“vascas. El, personalmente, presenció el 
“ incendio de Amorebieta. Guernica fue 
“ciertamente bombardeada por los na¬ 
cionalistas, pero entonces no era ciu- 
“dad abierta, puesto que estaba llena 
“ de tropas republicanas, y, además, 
“ era cuartel general divisionario. Des- 
“ pués de contemplar el incendio de 
“ Amorebieta, Cardozo entró en la po- 
“ blación al día siguiente y habló con 
“algunos de los pocos habitantes que 
“ allí quedaron. Antes de abandonar la 


Un socialista se extraña 
EL RACISMO DE LOS VASCOS 


Se extraña Antonio Ramos Oliveira 
de que el elemento esencial del na¬ 
cionalismo vascongado sea algo tan 
desplazado y condenable como el 
racismo: 

“La característica fundamental del na¬ 
cionalismo vascongado, el atributo que 
pronto le singularizó entre los movi¬ 
mientos nacionalistas y regionalistas de 
la Península, es el racismo. Desde un 
principio funda el nacionalismo vascon¬ 
gado su derecho a gobernar al pueblo 
vasco en la diferencia racial. Y aunque 
este movimiento ha cambiado de actitud 
respecto de otras cuestiones, el racismo, 
no sólo sigue siendo su leit-motiv, sino 
que en el transcurso del tiempo, a me¬ 
dida que se desarrollaba el partido, se 
ha ido acentuando . En nuestros días 
vuelve a recordamos el señor Aranzadi 
que el nacionalismo vasco trata de rei¬ 
vindicar todas nuestras características 
raciales *; y el señor Aguirre insiste en 
que el poderoso resorte que impulsa al 
nacionalismo vascongado son tías an¬ 
sias raciales », 

“Ese aspecto del movimiento naciona¬ 
lista vascongado no puede menos que 
desconcertarnos, por ser el racista un 
sentimiento que jamás ha embargado a 
los españoles, y no haber duda de la 
españolidad de los vascos. Hasta que 


España la ofuscación racista. Y los na¬ 
cionalistas vascongados no sólo tienen 
despierta la conciencia de raza, sino 
que convierten al vasquismo en una 
suerte de religión. De ahí le vienen al 
ideal nacionalista vascongado su fuerte 
emocionalidad y su irracionalismo. Có¬ 
mo las religiones, este nacionalismo tiene 
su escolástica, y a este género perte¬ 
necen las lucubraciones históricas de 
Sabino Arana y sus sucesores, que tra¬ 
tan de conciliar su fe con la historia, 
con la razón histórica. El racial es el 
único valor permanente e inalterable 
del vasquismo. Los demás —forma de 
gobierno, religión, programa social — son 
subsidiarios en ese movimiento. Sin 
violencia alguna, por tanto, se irá des¬ 
prendiendo el nacionalismo vascongado 
de sus atributos políticos secundarios y 
sustituyéndolos por otros, completamen¬ 
te opuestos. Cambiará de programa y 
de aliados y pasará de la adhesión 
a la monarquía absoluta (para Arana, 
don Carlos era señor de Vizcaya) a la 
adhesión a la monarquía constitucional 
(adhesión a Alfonso XIII en febrero 
de 1907), de la monarquía constitucional 
a la República, del clericalismo al libe¬ 
ralismo, de la alianza con los carlistas 
a la alianza con los marxistas. Pero el 
movimiento continuará fiel a su ideal 
primitivo” 


Para muchos intelectuales y políticos es¬ 
pañoles, los nacionalistas vascos estaban 
ofuscados por el racismo. Según ellos, 
Sabino Arana se había dejado halagar por 
las teorías dol conde Gobincau sobre lo 
superioridad aria. En la foto vemos el 
aspecto cuidado de lo policio vasca du¬ 
rante el entierro do un camarada. 


surge el nacionalismo vascongado, na¬ 
die, ni los vascos, había padecido en 
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“ pequeña ciudad, los milicianos pene- 
“ traron en las casas, llevándose cuanta 
“comida y ropas encontraron, incluso 
“ los vestidos que las gentes llevaban 
“puestos, por lo que estos últimos tu¬ 
pieron que cubrirse con sacos; luego 
“incendiaron las casas. 


UN TESTIGO 
NEUTRAL 


“ sentimental del pais vasco que guarda 
“el milenario árbol a cuya sombra se 
“ reunieron, en siglos pretéritos, los 
“patriarcas de la raza. 

“Pretendiendo tocar este escabroso 
“ asunto con el mayor espíritu de obje- 
“ tividad, cábenos afirmar que Jan, en 



“«—Sabemos quiénes quemaron Amo- 
rebieta —dijeron aquellas pobres gen¬ 
tes a Cardozo—; por tanto, imagina¬ 
mos muy bien quiénes incendiaron 
Guernica.» 

“Me parece que nada ilustra mejor 
la superioridad de la propaganda re¬ 
publicana sobre la nacionalista que el 
hecho de que el cuento republicano 
acerca de Guernica recibiera inme¬ 
diata y mundial publicidad, siendo 
aún generalmente creído hoy, mien¬ 
tras que los alegatos de los naciona¬ 
listas fueron considerados sólo con un 
encogimiento de hombros.” 






Cerramos esta serie de testimonios con 
uno que puede considerarse como neu¬ 
tral. El aviador J. A. Ansaldo, testigo 
tangencial de los hechos, vasco, comba¬ 
tiente entonces por Franco y actual¬ 
mente en las filas de la más acendrada 
oposición antifranquista, expone así sus 
impresiones personales en un libro pu¬ 
blicado fuera de España por una edi¬ 
torial separatista vasca: 

“Inmensa resonancia tuvo en el mun- 
“ do exterior el hecho de que durante 
44 las operaciones de esta campaña fuera 
44 bombardeada, entre otros lugares, po- 
44 blados o ciudades, Guernica, capital 




44 aquellos días posteriores a la ocupa¬ 
ción de la villa y anteriores a la toma 
44 de Bilbao, tuvo ocasión de pasar una 
“ jornada en su interior, compartiendo 
44 el almuerzo con los jefes de la arti¬ 
llería nacional de dicho frente y es¬ 
pecialmente con Jorge Vigón. Honra¬ 
damente, débese reconocer que no se 
44 sintió extraordinariamente impresio- 
44 nado por los destrozos e incendios 
44 que observara, en rápido recorrido 
44 por sus ruinas. Estas pareciéronle muy 
44 semejantes a otras contempladas an¬ 
teriormente y en particular a las de 
44 la ciudad fronteriza de Irún, que, se- 
44 gún la propaganda del bando nacional 
44 aseguraba, fueron causadas por dina- 
44 miteros asturianos en $u conocida 
“táctica de «tierra quemada»” 

El testimonio de Ansaldo nos parece 
el más revelador de todos los citados, 


1 El corresponsal del diario londinense 
The Times , George L. Steer, difundió por 
todo el mundo la versión de que las bom¬ 
bas incendiarias arrojadas sobre Guernica 
procedían de la fábrica alemana Rh. S. Los 
casquillos que aparecen en la foto fueron 
recogidos por el periodista Inglés la mis¬ 
ma noche del incendio. 


2 A¡ general von Sperrle la historia le 
ha señalado como el autor del bombardeo 
de Guernica. La foto fue tomada durante 
los juicios celebrados en Nuremberg con¬ 
tra los acusados de crímenes de guerra 
cometidos a lo largo de la segunda confla¬ 
gración mundial. El antiguo jefe de la Le¬ 
gión Cóndor en España fue acusado de 
dirigir los aniquiladores bombardeos de 
Coventry y Rotterdam. 


3 El mariscal Goering durante el proceso 
de Nuremberg. Sus imprecisas declaracio¬ 
nes sobre Guernica a unos oficiales nor¬ 
teamericanos en 1946 dieron alas al in¬ 
tento —que resultó fallido— de los exilia¬ 
dos vascos de llevar el viejo tema ante 
ei tribunal internacional constituido en la 
histórica ciudad bávara. 


5 El 29 de abril de 1937/ el ABC, de 
Madrid, publicaba este fotomontaje con 
algunos monumentos históricos y lugares 
pintorescos de Guernica. 


4 De todas las aportaciones al mito de 
Guernica, la más universalmente famosa, 
considerada como un grito de protesta 
contra el horror de la guerra en sí. es 
este mural que pintó Picasso para la expo¬ 
sición celebrada en París en 1937, hoy ex¬ 
puesto en el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York. 









y la alusión a los dinamiteros asturia¬ 
nos no es un simple recurso, toda vez 
que está perfectamente comprobado que 
ellos fueron los causantes de la des¬ 
trucción de Amorebieta, ciudad próxima 
a Guernica. Jamás las fuentes republi¬ 
canas han desmentido esta acusación de 
los nacionales, corroborada por testigos 
presenciales separatistas. Irún había si¬ 
do un buen ejemplo de cómo entendía 
la C. N. T. la táctica de la “tierra que¬ 
mada”. 

Hay, para el historiador contemporá¬ 
neo, una cuestión de fondo que puede 
aclarar la misma base del mito de 
Guernica. Y es ésta: Alemania, en 1937, 
no podía efectuar “ensayos” de aplas¬ 
tamiento urbano por la sencilla razón 
de que la Luftwaffe no fue concebida 
como arma estratégica hasta muy en¬ 
trada la Segunda Guerra Mundial. La 
aviación alemana respondía orgánica¬ 
mente a una concepción puramente tác¬ 
tica, de apoyo al ejército de tierra. Con 
esta concepción actuó durante toda la 
guerra española. No es que le faltasen 
aviones para el bombardeo estratégico; 
al principio de la guerra mundial al¬ 
gunos modelos de Junkers hubieran 
podido trasportar grandes bombas, pero 
la estructura de su fuselaje sólo los 
hacía aptos para lo que fueron dise¬ 
ñados, es decir, para una exploración 
de altura. Esta concepción táctica fue 
la causa del fracaso de los bombardeos 
sobre las ciudades inglesas; hablar de 
intentos de destrucción urbana desde 
el aire refiriéndose a Guernica es ig¬ 
norar la trayectoria de la aviación 
moderna. 

Fue Inglaterra, con sus Lancaster, la 
auténtica inventora de la destrucción 
de la retaguardia por medio de la avia¬ 
ción; la misma Inglaterra que. a través 
de sus corresponsales y su prensa, iba 
amasando frenéticamente el mito de 
Guernica en 1937. 

Guernica fue simplemente un episodio 
más, si bien muy doloroso —no tan 
doloroso como el inmediato de Durango, 
mucho menos aireado por la propagan- 





(iurrn¡««, 
objetivo militar 
de los 
faccioso» 
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da—, en la interminable cadena de pe¬ 
queñas y grandes tragedias que forma¬ 
ron la guerra española. Hoy, después 
de Coventry, pero sobre todo después 
de Dresde y de Hiroshima, resulta des¬ 
plazado hablar de “guerra total” sobre 
las ruinas de la pequeña ciudad vas¬ 
congada, a la cual sólo la propaganda ha 


sido capaz de montar un símbolo tan 
perdurable. Símbolo a medias;, porque 
por designios del destino, por encima 
de todas las propagandas, el árbol de 
Guemica y la Casa de los Fueros —de 
esos fueros vascos escritos en perfecto 
castellano— no resultaron tocados por 
la metralla. 


Pero la vida continúa en Guernica. 
Terminada la guerra civil, el generalísimo 
Franco ordenó su reconstrucción al depar¬ 
tamento de Regiones Devastadas, y la fa¬ 
mosa villa renació otra vez a la vida y a 
la historia para seguir siendo el relicario 
de las tradiciones vascas. En la foto la 
vemos desde el Via Crucis que se alza 
en una colina inmediata. 
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El gobierno, al ataque 


EMPIEZAN LAS PRUEBAS DEL EJERCITO POPULAR 



En este capítulo vamos a reunir parte diversiva ante los proyectos ofensivos El objetivo principal de la llamada 

de una serie de operaciones militares de Franco, que como ya hemos visto “Operación Garabitas” era comprometer las 
poco conocidas, pero en su conjunto estaba entonces embarcado en la cam- reservas del enemigo en una serie de ope- 

muy sintomáticas, que ocurrieron du- paña del norte. Pero no se trata sólo raciones locales que le impidiesen aumentar 

rante la primavera de 1937. Todas ellas de operaciones diversivas: es toda una el poder ofensivo del ejército de Mola en 

tienen varios caracteres comunes. Ante serie de pruebas para poner a punto el norte. Pero, al mismo tiempo, el general 

todo, son ataques o contraataques re- el recién creado Ejército Popular, hecho Miaja proyectó algunas rectificaciones im- 

publicanos que evidencian, dentro de su posible por la defensa de Madrid. La portantes en el dispositivo del asedio a 

dispersión, una tendencia clara hacia serie culminará en Brúñete y tendrá la capital. En la foto aparecen algunos de 

la iniciativa estratégica. Esa tenden- un fuerte eco en Teruel. los protagonistas de la operación: Mia|a, 

cia se enmascara a veces como reacción Empezamos nuestro estudio con dos Rojo y El Campesino. 






ABC imtICOLKS 14 DK ABRTL DB tgjy. BDICION DB ANDALUCIA. PAO. % 


LA CRUZADA NACIONAL CONTRA LA REVOLUCION 


NUEVOS ATAOUES ROJOS EN EL FRENTE 
DE MADRID ENCONTRARON LA CONOCI¬ 
DA CONTESTACION VICTORIOSA DE LOS 

NACIONALES 

La situación militar | *P* i . . - WüJfí'i'E? 


y lo táctica, rtsndve. El táctico ha de rubri- 
car d éxito id estratega. Si los propósitos 
no m rdocwmsn con los poxibüedodes de 
ejecución. el fracaso quedo ¿etcooioio. El 
trentante, movido por leyes logísticas has tu 
d campo de batallo, es tm complejo do *»- 


mea o comprrmkr d ucnfkio de Andalo- 
cu. Triunfante d movimiento es til*—en 
U porción que loe gttmlet Qrmpo, Va- 
reí* y coronel Caxajo aseguraron—, que lo 
ana Andalucía irTtdenu: parte de Córdoba. 

B rte de Granad*. Jaén. Málaga. Alase.i*. 

Ejército «id Sur te formó bajo el osando 
de Qoripo, pero Andalucía no pemó m »t 
miim*. \ en dolor de cantirmo queda-»» 
las hermana» predilecta», y la concepción 
estratégica y política impow tilenbo al o> 
ratón. Era ota afama nacional la que se 
emprendí*, Lrgl* la unión de loe Exi¬ 
tos «id Norte r Sor. orgia—par* noso:.*o> 
y para d mu ¡>Jo— a.i« en d centro de Cas- 
lilla «c rubricara ri triunfo dd morrmVn- 
to nacional con el asedio * Madrid y iu 
«miada ocupación. 

Los hombres y Im reewsos de Amfa*- 
cia tuvieron mu dirección casi única: !* 
empresa central. V « dolor uguíeron Jada. 
Malaga, Almería y pueblos granadinos y 
cordobeses Andalucía se tacnncahe, y Se- 
rílla y Cidix eran no más que estribos de 
la detona qne se esperaba en Catfiüa. 

Podemos, a la difunda de nuere meies 
—eertiqinoM emoción de sos días—consi¬ 
derar rcpov»«Lamente nía verdad: Andalo¬ 
na. decisoria del trionfo por la fuerte mino 
de Queipo, qae dio paso al Ejército ¿« 
Africa, no aólo daba sn« hombres y su» te- 
cursos naturales a la cauaa nacional, sino 
nue aríitia. con patriótica renuncia d« ti 
mijma. a la liberación de ceras tierras, ni- 
rjdando a los pc-laioa de re propia carne 
en tortura y oprobio rojo. 

Nosotros, testigos apasionados de la gue¬ 
rra, en la que somos un beligerante mil, 
porque nadie puede dej*r de combatir en 
esta hora, emprendimos al marcha a Ma¬ 
drid. llenos de esa gran ilusión en la que— 
aparte la cune 
tridos algo asi 


giitml frontero de lo Ciudad Univcr titano, 
y lo derroto fui con tus abigarrados mdicios. 

Un instante, los plome del furriel coma¬ 
mita pudieron parecer de general. Se pro¬ 
ponía heudir ti frente madrileña por la Ca¬ 
so de Campo, poro Inego e nv oixrr la Cm- 
dod Universitario, con lo que ¡agraria ¡a 
quebradura de ese gran dispositivo nocional, 
que lentamente perfecciona el asedio del ob¬ 
jetivo dot e. Bilbao exigió mi esfuerza, y 
Niajos pensó en lo carambola dd catador. 

Pero todo lé fió ol poder de lo máquina. 
Creyó qne bastaba el empleo de masas erti- 
isrqs y de tanques, pon ebeje amplio brecha 
por la qne fosase su infantería apache, pro- 


Cn el epilogo de h 
lia de Madrid 


tqehas de Europa y Africa. 

Se cumplieron loe trámites 
Soltó el cemente en mssuksci 


frente nocional. Pero loe leones de Miajas 
no eran capaces para el cheque con los sol¬ 
dados de Franco. Pedid la rúbrica dd tácti¬ 
co y fracasó d estratega. 

Yod por quinto o sexta ver sucedió ayer 
mismo. U obstinación es cualidad cometerla- 


• todos algo asi como on eco o regasto c'et 
; centralismo que a todos no» perdía Y. sin 
¡ cmUrgo. acaso tenga más importancia pa¬ 
ra ri mundo un palmo de costa andanza 
) que tm kilómetro cuadrado de la meseta. 
. Yo nv armo de un pecado de infiddidid 
a mi tierra natal. Ni Jeni«alén libertada 
para los Cruzados, como la liberación de 
Maflrtd para nmo.ro». los rae delirando 
bajo el «ol de agoto por el arrasado suelo 
de Extremadura. íbamos en demanda de 
Madrid al borde de la verde cinta del Ta- 

É , que a nuestro oído derrclio mormura¬ 
ron fugtftión de íevenda el obsesionan¬ 
te episodio del Alcázar. Versos de Tórna¬ 
lo Tasso podrían decir nuestro anhelo, dd 
mística por la liberación de Madrid. 

.Ahora. Eipalla en guerra de lineas W¿h 


ataques por La mañana y cuatro iatntr ms 
por la tanfte. hasta que yo im miré ¿d 
puesto de mando: pero estos rojo» de kf 
son ya mis rojiDoa amigos, que actúan t« 
plan de enfurruña»ienio. porque es »w U 
menoi que Miajas el qne está de m.-Pri¬ 
mor. 

Se explica tu indignación porque el 4»» 
de nuestra remitencia no es para menú*. 
Lo que no *e explica es rué el insista ra 
largar di«cur o« a nuestra sol-lados. >-*• 


N* de U impresiono*» derroto que acebo 
di mfrir. Madrid está para H y sus hordas 
rrrrmiribfemante perdido. No se connric 
con la creencia de qne contuvo lo ofensivo 
acrío ira/ tobre Bilbao, qne sólo el temporal 
tersó la inmovilidad de tos tropas de Molo. 

Jfgy em el día tabalada aoro imponer o 
«••/« los insiguió, de lo ijmrendo. Pero 
d^ás no hoya humor en d campo rojo, y 
k Ursto no se edebro. El laurel se marchitó 
^tes de tiemPo. Meto ocanóm d* 


dos largó una 
rio. vire d <i 
hipnótico, pon 
Dadoras 


operaciones casi desconocidas: el asal¬ 
to republicano al cerro de Garabitas, 
posición nacionalista clave a las puer¬ 
tas de Madrid, y los combates en la 
cabeza de puente del sur del Tajo. 
Contrapondremos dos versiones opues¬ 
tas de estos acontecimientos: la de la 
Historia de la Cruzada y la de Enri¬ 
que Líster. He aquí la primera: 

“Es el 10 de abril de 1937. Desde los 
“ asaltos que el Parque del Oeste, la 
“ Ciudad Universitaria y la Casa de 
“ Campo habían sufrido en los últimos 
“ días de febrero y en la primera de- 
“ cena de marzo, apenas se habían vuel- 
“ to a mover las armas por aquellos 
“ sectores. Pero ahora, a la luz de las 
“ mañanas de abril, iba a probarse, jun- 
“ to a las aguas del Manzanares, la 
“ fortuna de una ofensiva en toda re- 
“ gla. No se había omitido nada de lo 
“ esencial; muchas tropas, mandos con 
“ preparación especializada, material fla- 
“ mante en tierra, buenos aviones en 
“ el cielo y una situación táctica favo- 
“ rabie. Los preparativos se llevaron 
" a cabo silenciosamente y se cuidó de 
“ que no pasaran al campo nacional no- 
“ ticias o confidencias. Esto no se lo- 
“ gró totalmente, porque algunos deta- 
“ lies de la preparación fueron conoci- 
“ dos a tiempo y se adoptaron las 


1 El vértice Garabitas y el cerro del 
Aguila son dos suaves elevaciones de la 
Casa de Campo, que, no obstante, domi¬ 
nan un amplio sector del frente de Madrid. 
La foto, tomada desde la Ciudad Universi¬ 
taria, nos ofrece en primer término el via¬ 
ducto próximo a la Casa de Velázquez y, 
al fondo, los cerros del Aguila y Garabitas. 

2 El ABC, de Sevilla, en su número del 
14 de abril de 1937 registra los duros com¬ 
bates que se desarrollan en el frente de 
Madrid, aunque el periódico no precisa los 
objetivos que perseguía el mando guber¬ 
namental: la conquista de los cerros del 
Aguila y Garabitas, y el aislamiento de 
las fuerzas nacionales de la Ciudad Uni¬ 
versitaria. 


3 En los frentes estabilizados de la Casa 
de Campo y la Ciudad Universitaria, la 
guerra de minas, contraminas y golpes de 
mano forma parte de las peripecias dia¬ 
rias. En la foto vemos a los "topos” na¬ 
cionalistas realizando su trabajo. 

4 Sincronizada con la voladura de la 
mina, la artillería y los morteros entran rá¬ 
pidamente en acción para neutralizar el 
fuego adversario, abrir brecha en las alam¬ 
bradas, silenciar nidos de ametralladoras 
y favorecer el asalto de la Infantería. Pero, 
uno tras otro, los repetidos Intentos de las 
fuerzas de Miaja se estrellan ante el fuego 
enemigo. En la foto, un cañón guberna¬ 
mental del 11,5 en acción contra el cerro 
Garabitas. 





“ precauciones que las circunstancias 
“ permitían tomar. La concentración de 
“ tropas en Madrid no pasó inadvertida; 
“ pero se ignoraba cuál era el sector o 
“ subsector elegido por Miaja y Vicente 
“Rojo para la nueva intentona. El 
“ acercamiento a las bases de partida 
“fue ordenado a última hora, durante 
“ la noche del día 9; la marcha, a lo 
“ largo de las calles de Madrid que sa- 
“ len al Parque del Oeste, no constituía 
“problema. Sólo al filo de la madru- 
“ gada se advirtió actividad desusada 
“ en las inmediaciones de la Casa de 
“ Campo. Cañones y morteros empeza- 
“ ron a disparar con el método propio 
“ de las preparaciones artilleras. El fue- 
“ go se extendió con violencia a la 
“Ciudad Universitaria, a efectos de 
“ fijación de tropas. Y antes de que 
“ quebraran los albores del amanecer, 
“entre las sombras de una noche es- 
“ pesa, dieron comienzo los ataques de 
“las vanguardias de infantería. 

“La señal dispuesta para que comen- 
“zara el asalto a las posiciones nacio- 
“ nales de la Casa de Campo había de 
“ producirse en el barrio de Usera y en 
“ las primeras casas de Carabanchel 
“ Bajo. Efectivamente; serían las tres 
“ de la mañana cuando en Usera hizo 
“ explosión una gran mina. Voló una 








MATEI ZALKA 

“general Lukacs” 
1896/1937 

Se llamaba Tálotchka, tenía los ojos y el 
cabello claros, era lista, cariñosa, un poco 
romántica y soñadora. Su padre. Matvei 
Mikhállovitch, estaba muy orgulloso de 
ella, la quería entrañablemente y compar¬ 
tía este amor con su mujer, la madre de 
Tálotchka, con la que se habla unido años 
antes, cuando aún no sabia hablar con 

fluidez el ruso. 

Porque ól no era ruso ni se llamaba 
Matvei Mikháilovitch. Antes se habia lla¬ 
mado, desde la pila bautismal, Matei Zalka, 
en su tierra nativa de Hungría. Oficial del 
ejército húngaro, participó como tal en la 
primera gran guerra. Capturado por las 
fuerzas rusas, logró unirse pronto al ejér¬ 
cito rojo. Intervino muy activamente en la 
revolución bolchevique y se distinguió prin¬ 
cipalmente en el asalto de Perekop. Y, 
más tarde, fue uno de los propagandistas 
más destacados en la primera etapa revo¬ 
lucionaria. Hizo de la Unión Soviética su 
segunda patria, se nacionalizó y allí fundó 
su familia y su hogar. 

De él dice Hugh Thomas: "Anterior¬ 
mente habla hecho su aparición como 
«Kémeny», el héroe de Esmirna. Era un 
hombre lleno de lo que el viajero ingenuo 
suele calificar como la típica alegría hún¬ 
gara". Era, en efecto, de carácter alegre 
y abierto y, aparte de su personalidad 
militar y política, tenia un indudable ta¬ 
lento literario. Su novela Doberdo, obra en 
la que se advierte la pluma de un princi¬ 
piante con base firme, revela a un futuro 
escritor de altura. 

Cuando estaba peleando en España lle¬ 
vaba siempre en su cartera las fotografías 
de su mujer y de su hija, a las que lla¬ 
maba "mi retaguardia". Por entonces habla 
cambiado otra vez do nombre. Para los 
españoles republicanos y los miembros de 
las columnas extranjeras era el “general 
Lukacs". Su entrada en la guerra española 
fue realmente brusca y violenta: se inició 
en ella nada menos que con el mando de 
la famosa 12 Brigada internacional, en la 
batalla de Madrid, cuando la situación era 
más amenazadora y peligrosa para el go¬ 
bierno. Tuvo una destacadísima actuación 
en los combates de la Ciudad Universitaria 
y consiguió de una manera efectiva y 


realista amalgamar a la confusa masa de 
sus "internacionales", en la que bullían ti¬ 
pos tan diferentes como el intelectual ale¬ 
mán Gustav Regler, su comisario, y el dís¬ 
colo y heroico sobrino de Winston Churchill, 
Esmond Romilly. 

Planeó con todo cuidado la ofensiva de 
Huesca. Era una figura popular y admirada 
en los frentes de Aragón y se confiaba 
mucho en él. Sin embargo, sus ataques 
se estrellaban en la férrea resistencia na¬ 
cional, lo que le llevó a replantear el estu¬ 
dio de las operaciones, en busca de una 
solución más positiva. ¿Lo hubiera logrado? 
La respuesta no serla formulada jamás: 
Matei Zalka, “Lukacs", murió durante un 
viaje de inspección a las lineas de fuego, 
mientras iba en su automóvil acompañado 
por Regler, que pudo salvarse con graves 
heridas. Sobre su muerte han corrido nu¬ 
merosas versiones. Regler afirma que fue 
una granada de artillería la que alcanzó 
al vehículo. Por otra parte, García Morato 
ofreció un testimonio bastante convincente 
de haber sido él quien ametralló desde el 
aire el automóvil de "Lukacs” y su comi¬ 
sario. sin saber, desde luego, quiénes via¬ 
jaban en él. 

Valentín González, "El Campesino", nos 
da un epitafio de “Lukacs" que difiere del 
de otros comunistas ortodoxos. Dice asi: 
"Enviado a España como jefe de una bri¬ 
gada internacional, habla caído en el fren¬ 
te de Huesca en el mismo instante en que 
la NKVD habla lanzado contra él. desde 
Valencia, una orden de detención. Su cuer¬ 
po fue llevado a Valencia, y la misma NKVD 
que se aprestaba a liquidarle le organizó 
los más solemnes funerales". 

Sean acertados o erróneos los informes 
de "El Campesino", “Lukacs" tuvo en efec¬ 
to unas solemnes exequias en España. Y 
no volvería a reunirse jamás con “su reta¬ 
guardia". 


“ negra montaña de explosivos y de 
“ cascotes. Inmediatamente, varias com- 
“ pañias preparadas para atacar en 
“cuanto la mina estallara se lanzaron 
“ sobre el sector del Hospital Militar. 
“ E inmediatamente se abrió la ofen¬ 
siva en la Casa de Campo. Tal era 
“el entusiasmo con que los rojos con- 
“ sideraban sus posibilidades, que den- 
“ tro de la misma jornada del día diez 
“ difundía la emisora de radio los nom- 
“ bres de algunos jefes que mandaban 
“ tropas en el asalto; se cantaron loores 
“ al teniente coronel Rovira, al coman- 
“ dante Ino Fernández, al teniente co- 
“ronel Ortega. Se comunicó a las ma- 
“ sas que, según declaraciones de un 
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“ soldado prisionero en el sector de 
“Usera, la mina había sepultado a dos 
“ compañías de facciosos. En señal del 
“ brío con que se iba a llevar a término 
“ el plan de Miaja, se dio publicidad a 
“una información especial recogida por 
“ los periodistas en la zona de van- 
“ guardia. Los corresponsales hablaban 
“ con uno de los milicianos que, por 
“ lo visto, había pasado toda la noche 
“ en vela, y al preguntarle si se sentía 
“ fatigado, contestaba el hombre: «Dor- 
“ miremos cuando lleguemos a Cáce- 
“ res». 

“Pero la verdad es que ni Miaja ni 
“ Vicente Rojo pensaban llegar a Cá- 
“ ceres ni se habían propuesto seme- 
“ jante disparate pueril. La ambición 
“ era más corta, aunque llena de interés 
“ militar. Consistía en estrangular las 
“ comunicaciones de la Ciudad Univer- 
“ sitaría con la Casa de Campo, copar 
“ y hacer prisionera a toda la guarnición 
“ de la Universitaria, ocupar la loma 
“ de Garabitas, posición que considera- 
“ ban —con mucho acierto— como el 
“ apoyo principal de la cuña clavada 


1 Tras el frustrado asalto de las unida¬ 
des especialmente preparadas para con¬ 
quistar las fortificadas posiciones de los 
cerros del Aguila y Garabitas, el general 
Miaja encomienda a Líster la última tenta¬ 
tiva. Pero el jefe de la 11 División no sólo 
no pudo tomar la posición, sino que se 
negó a volver a exponer a sus hombres 
a la guadaña del fuego enemigo. En la 
foto aparece uno de los muchos heridos 
retirados del frente. 


2 Otro de ios • objetivos que perseguía 
el mando gubernamental con la cruenta 
operación sobre el Garabitas era aislar a 
los defensores nacionales de la Ciudad 
Universitaria de los de la Casa de Campo. 
En la foto vemos la pasarela sobre el 
río Manzanares que unía los dos sectores. 


3 El coronel Ríos Capapé, que aparece 
en la foto, quedó prácticamente aislado 
en las posiciones de la Ciudad Universita¬ 
ria durante varios días. La prensa guber¬ 
namental dijo que se hallaba en una si¬ 
tuación insostenible, y el general Miaja 
habló de “inminente capitulación". Pero 
el jefe de los nacionales resistió la formi¬ 
dable presión de las fuerzas del gobierno. 


4-5 Al fracasar la operación sobre el Ga- 
raoitas, el general Miaja ordena el asalto 
en toda la línea de asedio que rodea a 
la capital y especialmente en la agobiante 
cuña de la Ciudad Universitaria. El Hospi¬ 
tal Clínico, que aparece en la primera fo¬ 
to, es sometido a un duro castigo por par¬ 
te de la artillería y los equipos de destruc¬ 
ción gubernamentales. Los tanques llegan, 
incluso, a las trincheras enemigas, pero 
algunos se quedan allí, como el que vemos 
en la segunda foto, destruido por los de¬ 
fensores. 



en el flanco de Madrid, forzar en las 
líneas nacionales una retirada general 
hacia Alcorcón y Móstoles, y, en re¬ 
sumen, alejar de la capital la presión 
ejercida por un frente tan cercano y 
tan agobiador. No se puede afirmar 
que este plan fuera chico. El propó¬ 
sito parece razonable, desde el punto 
de vista militar, y se ve en su con¬ 
cepción el pensamiento de un jefe de 
estado mayor habituado a sus tareas 
profesionales. Cuando sobre el frente 
se hizo plena luz y ya las vanguardias 
llevaban unas horas de contacto con 
los primeros puestos nacionales, apa¬ 
reció la aviación roja sobre Garabitas. 
Eran unos cincuenta aparatos, entre 
los de bombardeo y caza. Concentra¬ 
ron su acción sobre la loma mencio¬ 
nada. Atacados por las baterías, los 
aviones se dispersaron bastante, y su 
riesgo de metralla no alcanzó la efi¬ 
cacia necesaria, dada la altura a que 
volaban y la reducida superficie del 
objetivo que les había sido señalado 
por el mando. Inmediatamente pasa¬ 
ron sobre el cerro del Aguila y deja¬ 
ron caer unas docenas de bombas. Los 
cañones de la Dehesa de la Villa dis¬ 
paraban alternativamente sobre las 
dos posiciones citadas; pero se adver¬ 
tía en el campo rojo predilección por 
Garabitas. 

“El propio mando nacional reconoció 
que la violencia del asalto había sido 
grande y que la situación exigía los 
máximos sacrificios, porque era enor¬ 
me la desproporción en cuanto a los 
efectivos, y cualquier desfallecimiento 
podía costar la pérdida de Garabitas. 
“Durante el día 11 se fue definiendo 
más el ataque; ya no hubo duda so¬ 
bre la fijación de objetivos en el plan 
marxista; éstos eran el cerro del Aguila 
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“ y la zona de Garabitas, según se había 
“previsto en el campo nacional desde 
“ el primer momento. Tres ataques en 
“ masa sacudieron el frente. El frenesí 
“ del choque, durante ocho horas de 
“ lucha incesante y durísima, alcanzó 
“ mayores grados en los alrededores del 
“ cerro del Aguila. 

“Continuaba el bombardeo, «se ga- 
“naba terreno», se anotaban «valiosos 
“ avances» e «importantes progresos»; 
“ pero ni el cerro del Aguila ni la loma 
“ de Garabitas cedían a los repetidos 
“ ataques: en las dos posiciones conti- 
“ nuaba ondeando la bandera nacional. 

“Los partes publicados el día 13 tra- 
“ jeron consigo el primer anuncio des- 
“ ilusionador. El día 14 la desilusión va 
“en aumento, porque ya habla Miaja 
‘ de que sus soldados «se dedican a for- 


“ tificarse en las posiciones conquista- 
“ das». 

“El dia 15 y el 16 los comunicados 
" rojos se pierden entre vaguedades. 
“ Siguen los trabajos de fortificación y 
“los bombardeos artilleros. La aviación 
“ continúa publicando ostentosamente 
“ sus listas de servicios prestados. Y nue- 
“ vos millares de heridos son trasladados. 
“durante la noche al interior de Ma- 
“ drid. Nunca, durante toda la guerra, ni 
“ antes ni después de estas operaciones 
“ que relatamos, se dio en tan altas 
“ proporciones la hospitalización de he- 
“ridos. En Brúñete, la cifra de bajas 
“ fue mucho mayor, porque fueron tam- 
“ bién más importantes las tropas lan- 
“ zadas a la batalla. 

“He aquí que tras una jornada sin 
“ incidencias especiales —la del 17— el 
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EL EJERCITO DEL PUEBLO COMBATE BRIOSAMENTE 
EN LA VECINA SIERRA Y AYER REBASO LA GRANJA 
Y OCUPO EL CERRO CABEZA GRANDE, A POCOS 

KILOMETROS DE SEGOVIA 

Un avance de cinco kilómetro» en la provincia de León. La» fuerzas vascas reco¬ 
bran importantes posiciones. Actividad en Andalucía 


LA JORNADA DE AYER 

La uo/a de lo jomada de ayer, aparte de 
U incalificable agresión de que ¡a escua¬ 
dro alemana ha hecho a Ahitería, fué h 
ríe t orto ta acción Uñad a a cabo por nnes • 
trai fuer201 en U 11 secura de la sierra. 

El domingo se efectuó una operación 

Í rnsiva con magnifico resallado, y ayer, 
ide primera hora de la mañana, el E/ér- 
cito de la República, a ni modo del mejor 
espíritu combativo, se empleó a fondo con - 
tra el enemigo, atacándole briosamente. Con 
la mayor exactitud se lotearon todos los 
objetivos señalados por el mando. 

Sur jiras fuer sos rebasaron el pueblo de 
tú Granja y atacan Valsaln. En el palacio 
que servia de residencia veraniego a la cor¬ 
le. palacio histórico, en cuyos salones ocae • 
cicron durante el nefasto reinado de Per¬ 


neado y/i hechos cuyas consecuencias aún 
sufrimos, se han hecho fuertes los faccio¬ 
sos. y ayer tarde se luchaba en torno de M, 
y en los jardines por donde paloneó lado 
m siglo la cursilería madrileño. 

También fué temad* el cerro Cábese 
Grande, de oran altitud, que domina com¬ 
pletamente Segovia. a catorce kilómetros. 

La Aviación cooperó brillan!¡simámente, 
tanto ayer como el domingo t al felis éxito 
de las operaciones. Los aviones facciosos 
intentaron varias veces defender las Posi¬ 
ciones enemigas; Pero nuestros cotos los 
pusieron en fuga. 

El movimiento táctico contimtobo en los 
últimas horas de la tarde. 

En los sectores más inmediatos a Ma¬ 
drid se registró también alguna 
a primera hora de la mache- 
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“mando rojo decide jugar la última 
“ carta en la serie de sus esfuerzos. Si 
“ esta embestida final logra éxito se 
“ podrá continuar luchando; si fracasa, 
“ será llegado el momento de renunciar 
“definitivamente. A tan extrema deci- 
“ sión de Miaja se debe la violencia de 
“ los choques registrados durante el 
“ día 18. El ataque, desde la madrugada, 
“es general; no hay sector en que no 
“salgan los milicianos al asalto. Se les 
“ha apoyado con nuevos y fuertes bom- 
“ bárdeos de la aviación y de la arti- 
“ Hería. La novedad es que ya no se 
“ limita la acción ofensiva a los sectores 
“ de Garabitas y del cerro del Aguila, 
“ donde se lucha con gran intensidad, 
“sino que es objeto de ataques igual- 
“ mente violentos toda la Ciudad Uni- 
“versitaria. El propio teniente coronel 
“Ríos Capapé, que la defiende, ha de¬ 
clarado que, entre todos los asaltos 
“ sufridos por su sistema de posiciones, 
“ descuella por su dureza el de este 18 
“ de marzo de 1937, en que el enemigo 
“ desencadenó un ataque general, lan- 
“zando numerosas oleadas de infante- 
“ ría sobre todo el frente, que fueron 
“ rechazadas con grandes bajas para las 
“filas de las unidades rojas.” 
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SE LUCHA 
EN EL TAJO 



Tras dar por fracasada la anterior ofen¬ 
siva gubernamental, la Historia de la 
Cruzada se refiere ahora a las opera¬ 
ciones que se desarrollaron en el sector 
del Tajo, relatadas bajo prisma nacional: 

“Desde que el frente quedó estabili- 
“ zado en la provincia de Toledo, el 
“ frente nacional se apoyaba al sur- 
“ oeste de Toledo en una cabeza de 
“ puente que, no teniendo más finalidad 
“ que la de evitar incursiones de los 
“ rojos por aquella parte y mortifica- 
“ ciones sobre la linea de comunicaciones 
“ entre el centro y el sur, se limitaba a 
“cumplir esta misión defensiva y a ser- 
“ vir de parachoques contra más de una 
“ veleidad roja. Pero a medida que 
“ transcurrió el tiempo y las dos líneas 
“ contrarias se fueron endureciendo, la 
“ realidad se encargó de comprobar que 
“ el ámbito de la cabeza de puente 


“ resultaba excesivamente angosto. Los 
“ golpes de mano de los marxistas me- 
“ nudeaban y cualquier movimiento nor- 
“ mal de tropas o de convoyes podía ser 
“ hostilizado. Para reparar estos incon- 
“ venientes, el general Yagüe, jefe del 
“ sector, preparó una rectificación del 
“ frente. No tuvo trascendencia en el 
“ conjunto de las operaciones militares 
“ de la guerra; pero alivió mucho la 
“zona toledana y evitó en lo sucesivo 
“grandes enojos. Tuvo la iniciativa de 
“ Yagüe la fortuna de ser llevada a cabo 
“con magnífica exactitud. El puesto de 
“mando rojo de Aranjuez, prevenido 
“ urgentemente sobre lo que en el Tajo 
“estaba aconteciendo, envió algunos re- 
“ fuerzos, sobre todo de artillería y de 
“ carros; pero llegaron tarde, porque no 
"terminó la jornada del día 7 de mayo 
“sin que Yagüe hubiese terminado su 
“ operación. Los contraataques lanzados 
“el día 8 fueron a estrellarse contra 
“ las nuevas líneas nacionales. A toda 
“ prisa se levantaron parapetos y se 
“abrieron trincheras, y ya no pudieron 
“ nada contra aquel nuevo frente ni el 
“ cañoneo ni los golpes de mano pro- 
“ bados con reiterada fortuna adversa.” 




1 Página del ABC, de Madrid, correspon¬ 
diente al I o de junio de 1937, realzando la 
ofensiva desencadenada por el mando gu¬ 
bernamental en el sector de La Granja y 
reseñando la conquista del cerro Cabeza 
Grande. 


2 Una vez más los defensores de Ma¬ 
drid han podido comprobar la fortaleza del 
adversario que acecha a la capital. En el 
momento crucial del ataque, las armas 
automáticas y la artillería de los nacionales 
han entrado en acción formando cortinas 
de fuego aniquiladoras. En la foto vemos 
a los artilleros alimentando los cañones 
que frustraron los repetidos intentos de 
ruptura de sus Ifneas llevados a efecto 
por el enemigo. 


3 Mientras se combate en tierra con to¬ 
das las armas y las calles de Madrid son 
barridas por la metralla, en el cielo los efi¬ 
caces Moscas de procedencia soviética sa¬ 
len al encuentro de los bombarderos ene¬ 
migos. 


4 Tras diez días de lucha ininterrumpi¬ 
da. los combatientes gubernamentales vuel¬ 
ven a sus posiciones fortificadas de par¬ 
tida. Sólo se han alcanzado algunas pe¬ 
queñas rectificaciones de línea a costa 
de cuantiosas bajas. En la foto vemos un 
aspecto del sistema de trincheras de los 
defensores de Madrid. 


5 El general Yagüe había concebido su 
ofensiva del 7 de mayo de 1937 sobre la 
cabeza de puente del sur del Tajo como 
una operación de corto alcance destinada 
a ensanchar la base de operaciones pro¬ 
pia. Pero el rápido contraataque guber¬ 
namental a cargo de la 11 División de Lis¬ 
tar le obligó a combatir duramente con 
todas sus reservas. 
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KAROL SWIERCZEWSKI 

"general Walter” 
1894 2/1947 

París, rué Lafayette, donde está instalado 
el centro de reclutamiento de las brigadas 
internacionales. El Sena se desliza perezoso 
bajo el sol todavía ardiente de los últimos 
días del verano. Los hombres que reciben 
y atienden a los voluntarios trabajan en 
mangas de camisa. Se hacen fichas, se 
cubren impresos. Casi al lado, en la rué 
Chabrol, hay una oficina dirigida por un 
hombre vigoroso y activo, cuya edad ron¬ 
da la frontera de la madurez. Es la oficina 
de asesoramiento de las brigadas. Quien 
la dirige se llama Karol Swierczewski, pero 
pronto cambiará su apellido de complicada 
ortografía eslava por el más simple y fácil 
de Walter. 

Ernest Hemingway, que aún no era pre¬ 
mio Nobel, le cambiaría a su vez el seudó¬ 
nimo de guerra para convertirlo en per¬ 
sonaje de Por quién doblan las campanas: 
el famoso "general Golz" de su no menos 
famosa novela de la guerra española. "Wal¬ 
ter" planeó y dirigió la ofensiva republica¬ 
na sobre La Granja y Segovia en la prima¬ 
vera de 1937, acción bélica que utilizó de 
telón de fondo Hemingway para su relato. 
En él se recogen episodios de la lucha de 
"Walter” contra las interferencias de An¬ 
dró Marty. 

Sin embargo, la colaboración de "Wal¬ 
ter" con Marty era ya antigua cuando am¬ 
bos se encontraron nuevamente en la ofen¬ 
siva de Segovia. Habían intervenido en la 
formación de las brigadas internacionales, 
de las que "Walter” fue uno de los princi¬ 
pales organizadores. Pese a ello, se pro¬ 
dujeron con frecuencia roces e incluso cho¬ 
ques de cierta trascendencia entre ambos, 
en aquella ocasión, desencadenados por 
el Insoportable carácter del líder comunis¬ 
ta francés. 

"Walter" había nacido en Polonia en 
una fecha no precisada con exactitud, me¬ 
diada la última década del siglo precedente. 
Como "Lukacs" y "Kleber", era un revo¬ 
lucionario de la primera hora soviética, 
pero no tuvo que cambiar bruscamente de 
nacionalidad cuando se adscribió al bol¬ 
chevismo porque, en su condición de po¬ 
laco, había luchado antes de la revolución 
en el propio ejército rúso. Tras una actua¬ 
ción muy accidentada durante los sucesos 


revolucionarios y la guerra civil de Rusia, 
ocupó cargos importantes y puestos de 
mando en el ejército rojo y llegó a ser 
profesor de la Academia Militar de Moscú. 

Tenía, pues, experiencia militar y cono¬ 
cimientos técnicos suficientes cuando lle¬ 
gó a España con las primeras columnas 
de voluntarios internacionales. Al mando de 
la recién creada 14 Brigada intervino con 
éxito en la defensa republicana de Madrid 
y se distinguió en las sangrientas y encar¬ 
nizadas batallas de la carretera de La Co- 
ruña. Más tarde participó con sus fuerzas 
en la ofensiva gubernamental de Navidad 
en el frente andaluz, que terminó sin for¬ 
tuna para los atacantes, para experimentar 
cinco meses más tarde un nuevo fracaso 
entre las más altas cumbres del Guada¬ 
rrama, a pesar del empeño que puso en 
la victoria y de las rigurosas medidas dis¬ 
ciplinarias que llegó a adoptar para obli¬ 
gar a sus tropas a alcanzarla. 

Durante el resto de la guerra, "Walter" se 
mantuvo en la sombra, lo mismo que su 
antiguo compañero "Kleber”. Terminado el 
conflicto español, la suerte le favoreció 
con más generosidad que a muchos de sus 
antiguos colegas: Stalin no le consideró 
como enemigo y no sólo salló indemne 
de todas las "purgas” anteriores a la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, sino que llegó nada 
menos que a ministro de Defensa de la 
Polonia comunista, entre 1945 y 1947, cargo 
que ejerció, naturalmente, con su nombre 
auténtico, despojado de la adherencia de 
"Walter”, con que se hizo famoso en Es¬ 
paña. 

En 1946 intervino en diversos actos or¬ 
ganizados por el batallón Abraham Lincoln, 
de las antiguas brigadas internacionales, 
circunstancia que dio motivo, poco des¬ 
pués, a que fuese disuelta la asociación 
de ex combatientes norteamericanos en la 
guerra de España. 

Su muerte, ocurrida violentamente en 
1947, no quedó clara. La versión fue que 
había caído bajo el fuego de los partisa¬ 
nos anticomunistas. Pero en la U.R.S.S. 
dominaba todavía Stalin, y son bastantes 
los que se inclinan a creer que fue liqui¬ 
dado en una de las "purgas" del dictador 
soviético. Recientemente se publicó su li¬ 
bro de memorias sobre la guerra española, 
que había permanecido inédito durante to¬ 
dos estos años. El éxito de este libro fue 
fulminante en Polonia y está siendo pre¬ 
parada su traducción a varios idiomas. 


1 Tanto en las operaciones del sur del 
Tajo como_ en las de Segovia. el coronel 
Barrón —que aparece en la foto— jugó 
un importante papel al frente de la 13 
División de los nacionales. En el sur del 
Tajo ejecutó la rectificación planeada por 
el general Yagüe y, apenas terminados los 
combates con la 11 División gubernamen¬ 
tal, tuvo que acudir en socorro de las 
fuerzas de Varela en el sector de La Granja. 


2 Croquis de la ofensiva gubernamental 
sobre La Granja y Segovia publicado en 
el número 282 de la revista Ejército, co¬ 
rrespondiente al mes de julio de 1963. 


En plano opuesto, ésta es la versión de 
Líster respecto a sucesos convergentes 
o paralelos a los relatados anterior¬ 
mente: 

"En los últimos días de marzo, la 
“ 1 ? Brigada fue relevada en el Jarama 
“ y la 9* en Guadalajara y comenzamos 
“ un intenso trabajo de preparación de 
“la 11 División para nuevos combates. 
“Estando en pleno trabajo, el 9 de 
“ abril comienza la llamada «operación 
“de Garabitas», iniciada por las fuerzas 
“ republicanas del centro. 

“Según el plan de la operación, la 
“11 División no debía participar en 
“ella, pero el día 12 recibí la orden 
“ de hacerlo. 

“Debo confesar que nunca he com- 


CAMBIA 
EL ENFOQUE 
DEL RELATO 


i 






• •• 

“ prendido el sentido de esta operación: 
“ni en abril de 1937, ni ahora. La or- 
“ den que yo recibí era de ocupar el 
“ cerro del Aguila. Al estudiar la si- 
“ tuación de ese cerro y las posiciones 
“ del enemigo en ese sector, vi que el 
“ cerro estaba flanqueado por posiciones 
“ dominantes del enemigo y así lo ex- 
“ puse. Se me aseguró que durante el 
“ ataque nuestra artillería aplastaría 
“ el fuego de flanco enemigo. Sin mu- 
“ cha confianza en la promesa, acaté la 
“ orden. Mis fuerzas ocuparon durante 
“ la noche del 12 al 13 la base de par- 


“ tida y por la mañana, después de 
“ media hora de preparación artillera, 
“ la infantería, pegada a los tanques, 
“ marchó al ataque del cerro bajo un 
“fuego muy bien organizado del ene- 
“migo. A costa de bastantes bajas, 
“ nuestras vanguardias llegaron a las 
“alambradas de la primera línea, pero 
“entonces lo que yo había previsto y 
“temido se produjo: el enemigo co- 
“ menzó un fuego infernal desde los 
“ flancos con armas automáticas y ar¬ 
tillería; varios tanques fueron incen- 
“ diados y la cantidad de bajas au- 


“ mentaba terriblemente; ante ello di a 
“ las fuerzas la orden de suspender el 
“ataque y de volver a la base de par¬ 
tida e informé de mi decisión al jefe 
“ del cuerpo de ejército, el cual me dijo 
“que eso no se podía hacer. Yo le res¬ 
pondí que la prueba de que se podía 
“ hacer es que yo lo había hecho. 

“Al anochecer Miaja me llamó por 
“ teléfono furioso y exigiendo que al 
“ día siguiente reanudase el ataque. Le 
“ respondí que me negaba y esperé mi 
“ destitución. A las dos de la madrugada 
“ me comunicaron que la operación ha- 
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1 El día 30 de mayo de 1937, el gene¬ 
ral Varela se vio sorprendido ante la ac¬ 
ción ofensiva desplegada por el Ejército 
gubernamental del Centro en las posicio¬ 
nes estabilizadas desde los primeros días 
de la guerra en el Alto del León. 

2-3 La llamada ofensiva de La Granja, pla¬ 
neada con todo secreto por el Estado Ma¬ 
yor Central de Valencia y supervisada por 
Indalecio Prieto, ministro entonces de De¬ 
fensa, tiene como objetivo la conquista de 
Segovia. Pero la naturaleza del terreno y 
las fortificaciones de los nacionales cons¬ 
tituirán un serlo obstáculo. Estas dos fo¬ 
tos muestran otros tantos aspectos de un 
fortín de los nacionales que, desde Bal- 
saín, dominaba la ladera norte del macizo 
de Peñalara y la carretera a La Granja. 


• •• 

“ bía sido suspendida y que, por la 
“mañana, la 11 División sería relevada 
“ para que la siguiera reorganizando. 
“ Entre nuestros muertos en esa des- 
“ graciada operación figuraban el co- 
“ mandante de batallón Cuesta y su 
“ comisario, Luis Cordovilla, y los co- 
“ misarios Rafael Corbí Vilaplana y 
“Alfonso Plaza, combatientes desde el 
“ primer día de la sublevación. 

“El 7 de mayo me llamó Rojo al es- 
“ tado mayor y me dijo que acababan 
“ de llegar noticias alarmantes del sec- 
“ tor del sur del Tajo, según las cuales 
“ el enemigo había roto el frente tras 
“ desencadenar una ofensiva con la in- 
“ tención —al parecer— de salir a 
" Tembleque. Me explicó la composi- 
“ ción de nuestras fuerzas en aquel 
“sector, me dijo que había nombrado 
“ al coronel Mena jefe del frente y me 
“dio la orden de poner en camino la 
“ división y de salir yo rápidamente 
“ para Mora y presentarme a Mena 
“para recibir sus órdenes. 

“A las doce de la noche me presenté 
“a Mena, el cual no tenía ninguna in- 
“ formación nueva sobre la situación en 
“ el frente. Esperé la llegada de mis 
“ primeras unidades y continuamos ha- 
“cia el frente. Llegamos a Gálvez y 
“ nos encontramos con un pueblo de- 
“ sierto. Llamamos a varias puertas y 
“ por fin un vecino asomó a una ven- 
“ tana, y nos indicó dónde estaba la 
“ comandancia militar. Después de apo- 
“ rrear la puerta, lo menos durante diez 
“ minutos, apareció un hombre en man- 
“ gas de camisa, con unos imponentes 
“ bigotes. Furioso, nos preguntó qué 
“queríamos. Le preguntamos por el 
“ comandante militar y nos respondió 
“ que era él, dándonos su nombre y su 
“ grado de capitán. Yo le di los mios 


“ y entonces todo cambió. Achacó su 
“destemplanza a que yo iba sin nada 
“ en la cabeza y con una chaqueta de 
“ cuero sin insignias. 

“Preguntamos por la situación en el 
“frente y nos dijo que creía que no 
“ había habido cambios. 

“Después de este corto alto, continua- 
“ mos hacia el frente. Rebasamos Polán 
“y Guadamur y sólo entonces pudimos 
“ tener una información más o menos 
“ aproximada de la situación. 

“La conclusión a que llegamos, des- 
“ pués de haber reunido las diferentes 
“ informaciones, fue que el enemigo 
“ había iniciado una operación de tipo 
“ local para tantear nuestra defensa y 
“ que, al no encontrar resistencia, avanzó 
“ varios kilómetros, llegando al Km. 12 
“ de la carretera de Toledo a Polán, al 
" norte de Guadamur, y ocupando el 
“ pueblo de Argés. Con las grandes 
“ distancias que había entre los estados 
“ mayores de los diferentes escalones, 
“cuando la noticia llegó a Madrid, al 
“ estado mayor del frente, esa opera- 
“ ción local había sido exagerada hasta 
“ convertirla en una ofensiva general. 

“El mismo día 8, sobre la marcha, pa- 
“ samos al ataque con sorpresa completa 
“y pánico general del enemigo, que 
“ rebañó todas las reservas que pudo 
"en el frente mismo y comenzó a traer 
“fuerzas de otros frentes, pues ahora 
“ eran ellos los que creían en una ofen- 
“ siva nuestra contra Toledo. Después 
“ de una semana de intensos combates, 
“ y tras haber avanzado nuestras líneas 
“ más allá de donde estaban antes del 
“ ataque enemigo —en algún lugar 7 
“ kilómetros más allá—, y de haber 
“ reconquistado el pueblo de Argés y 
“ destruido dos tabores de Regulares, 
“ tres banderas del Tercio y otras fuer- 
“ zas, dimos la acción por terminada. 
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En este trozo extractado de Por 
quién doblan las campanas, He- 
mingway retrata de mano maestra 
a André Marty, el viejo líder co¬ 
munista francés. El personaje que 
el escritor norteamericano llama 
Golz corresponde al “general Wal- 
ter” y la escena se desarrolla du¬ 
rante la ofensiva de La Granja. 

“Al acercarse a la puerta con Andrés, 
Gómez lo reconoció al instante. Lo ha¬ 
bía visto en mítines políticos, y había 
leído a menudo sus artículos en Mundo 
Obrero, traducidos del francés. Recono¬ 
ció sus pobladas cejas, los ojos acuosos 
y grises y la doble papada. Sabía que 
era una de las primeras figuras de los 
modernos revolucionarios franceses, y 
que había encabezado el amotinamiento 
de la escuadra de su país en el mar 
Negro. Conocía Gómez el alto cargo que 
este hombre ocupaba en las brigadas in¬ 
ternacionales y tuvo la convicción de 
que sabría indicarle el modo de llegar 
ante el general Golz. Mas nada sabía de 
la transformación que había sufrido el 
anciano con el andar del tiempo, con 
los desengaños y amarguras, tanto do¬ 
mésticos como políticos, con las ambi¬ 
ciones frustradas, y por eso no se ima¬ 
ginaba que el interrogarle era una de 
las cosas más peligrosas que pudieran 
emprenderse. Ignorándolo, se adelantó 

y saludó con el puño cerrado, mientras 
decía: 

“—Camarada Marty, somos los porta- 
dores de un despacho para el general 
Golz. Es asunto urgente. 


“El anciano, con la cabeza echada ha¬ 
cia adelante, contempló a Gómez, mi¬ 
diéndolo cuidadosamente con sus ojos 
aguados. 

“■—¿Tienes qué, camarada? — pregun¬ 
tó a Gómez, hablando en castellano con 
un fuerte acento catalán. Echó una mi¬ 
rada de reojo a Andrés y volvió a fijar 
la vista en Gómez. 

“—Un despacho para el general Golz, 
camarada Marty. 

“—¿De dónde es, camarada? 

De mas allá de las lineas fascistas 
—repuso Gómez. 

“André Marty extendió la mano pa¬ 
ra requerir el despacho y los demás 
papeles. Les echó una ojeada y los guar¬ 
dó en su bolsillo. 

“—¡Arrestad a ambos! —ordenó al 
cabo de guardia—. Registradlos y traéd¬ 
melos cuando yo ordene que se pre¬ 
senten. 

“Con el despacho en el bolsillo, el 
anciano penetró en el interior del gran 
edificio. 

“En el cuarto de guardia, Gómez y 
Andrés estaban siendo concienzudamen¬ 
te registrados. 

“—¿Qué le pasa a ese hombre? — pre¬ 
guntó Gómez a uno de los guardias. 

“—Está loco —le respondió. 

“— ¡No! ¡Es una figura política de 
gran importancia! —protestó Gómez—. 
¡Es el comisario supremo de las briga¬ 
das internacionales! 

.“~ A Tesar de eso, está loco —insis¬ 
tió el cabo de guardia—. Tiene la manía 
de fusilar gente. ¿Qué hacíais detrás 
ae las lineas fascistas? 

“—Este camarada es un guerrillero 
de por ahí —explicó Gómez, mientras 
el hombre procedía a revisarle los bol¬ 
sillos —. Trae un despacho para el ge¬ 
neral Golz. Ten mucho cuidado con 
mis papeles. Guárdame bien el dinero 
y esa bala atada con un hilo: es de mi 
primera herida en el Guadarrama. 
“—No te preocupes —repuso el ca- 
Todo quedará en este cajón. 

“Del otro despacho llegó la voz de 
Marty. 

“—¡Traed a los dos detenidos! 

“—¿Queréis echar un trago? — inqui¬ 
rió el. cabo. 

“—¡Cómo no! 

“El cabo sacó una botella de anís de 
una alacena y bebió junto con Gómez 
y Andrés. Luego, al tiempo que se lim¬ 
piaba la boca con el dorso de la mano, 
dijo: 

“— ¡Vamos! 

“Salieron del cuarto de guardia con 
las bocas ardiendo por efecto del anís, 
con los vientres reconfortados y sin¬ 
tiendo los espíritus retemplados por el 
alcohol. Cruzaron el vestíbulo, pene¬ 
trando en la habitación en la que Mar¬ 
ty se hallaba sentado ante una larga 
mesa', con un gran mapa extendido de¬ 
lante de él y jugueteando con un lápiz 
rojo y azul, mientras se entretenía ima¬ 
ginando que era un oficial del estado 
mayor. 


“—¡Paraos allí! —ordenó Marty, sin 
levantar la vista. 

“ — ¡Escucha, camarada Marty! —es¬ 
talló Gómez, fortificada su ira por los 
efectos del anís —. Ya hemos sido obs¬ 
taculizados una vez esta noche por la 
ignorancia de los anarquistas. Luego, 
por la falta de diligencia de un buró¬ 
crata fascista. ¡Y ahora lo estamos 
siendo por el exceso de suspicacia de 
un comunista! 

“—¡Cierra la boca! —ordenó Marty. 
No estamos en una reunión. 

“—Camarada Marty, éste es un asun¬ 
to de la mayor importancia —insistió 
Gómez —. De suma importancia. 

“—Camarada general —comenzó An¬ 
drés, sin que Marty le enmendara el 
error en el grado —, ese paquetito me 
fue dado al otro lado de las líneas... 

“—¿Al otro lado de las lineas? — pre¬ 
guntó Marty —. ¡Ah, sí! Ya le oí decir 
que veníais de las líneas fascistas. 

“—... me fue. dado, camarada gene¬ 
ral, por un inglés llamado Roberto, que 
vino como dinamitero para volar un 
puente. ¿Entiendes? 

“—Continúa con tu cuento —dijo Mar¬ 
ty, usando la palabra cuento como para 
expresar mentira, falsedad o invento. 

“ — ¡Bien, camarada general! El in¬ 
glés me ordenó traérselo al general 
Golz, a toda prisa. El general Golz va 
a llevar a cabo una ofensiva por aque¬ 
llos montes, y lo único que te pedimos 
es podérselo llevar con la mayor rapi¬ 
dez posible, si no tienes ningún incon¬ 
veniente. 

“Marty volvió a menear la cabeza . 
Miraba a Andrés sin verlo, mientras 
pensaba, con esa mezcla de horror y 
de regocijo que debe sentirse ante la 
noticia de la muerte de un rival acae¬ 
cida en un accidente automovilístico: 

“¡Que Golz fuera uno de los traido¬ 
res! ¡Ya no es posible confiar en na¬ 
die! ¡En nadie! ¡Jamás! ¡Ni en la propia 
esposa , ni en el hermano, ni en vues¬ 
tro camarada más antiguo! ¡En nadie! 

¡Nuncai” 


El inquieto escritor norteamericano Emest 
Hcmingway ha profundizado como pocos on 
lo compleja psicología de Andró Marty, el 
famoso dirigente comunista francés quo me¬ 
reció lo máxima confianza do Stalin en ¡a 
sangrienta "purga" político llevada a cabo 
dentro de las brigadas internacionales. En 
la foto vemos o Marty con Lo Pasionaria y 
otro dirigente comunista español. 
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“Nuestras unidades fueron relevadas 
“por otras fuerzas. 

“Nuestras bajas no fueron müchas, 
“pero entre ellas perdimos al capitán 
“ Manuel Almeida y al teniente Dionisio 
“Rodríguez, muertos al frente de sus 
“hombres después de haber aniquilado 
“más de una compañía enemiga y ha- 
“ berle arrebatado seis ametralladoras. 

“Entre los muchos episodios de esos 
“combates i-ecuerdo, sobre todo, dos: 

“Al iniciarse el ataque veo, desde mi 
“puesto de mando, a un hombre que, 
“con una ametralladora al hombro, co- 
“mienza a correr, rebasa los tanques y, 
“emplazando su ametralladora a muy 
“ pocos metros de las trincheras ene- 
“ migas, comienza a disparar sobre ellas. 
“Era Talento. Nadie le conocía nombre 
“ni apellido. Un hombrón del batallón 
“ gallego al que la guerra le había 
“cogido segando en Castilla y que ya 
“ nos tenía acostumbrados a tales actos 
“de valor. Al día siguiente me trajo 
“ como regalo el capote, forrado de piel, 
“ de uno de los comandantes enemigos 
“ a quien había «segado» con su inse- 
“ parable ametralladora. 

“Participaron con la 11 División los 
“ tanques del primer batallón que tuvo 
“—como en acciones anteriores— una 
“magnífica actuación. El capitán Juan 
“ Barbero, que mandaba todos los tan- 
“ ques agregados a la división, después 
“de pasar y repasar las trincheras ene- 
" migas para destruir sus alambradas, 
“al ver incendiarse su tanque, se lanzó 
“con éste por un terraplén y, a cu¬ 
bierto del fuego enemigo, pudo alagar 
“el incendio y volver al combate.*' 
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1 El “general Walter", que aparece en 
la toto inspeccionando personalmente el 
armamento de su tropa, fue designado por 
el mando gubernamental para romper las 
líneas nacionales por La Granja de San 
Ildefonso. El veterano luchador llegó hasta 
La Granja pon una agrupación de fuerzas 
en las que figuraba la 14 a Brigada interna¬ 
cional. 


2 La operación de La Granja, que pudo 
haber sido un éxito para las fuerzas gu¬ 
bernamentales de haber podido explotar 
la sorpresa inicial, se convirtió rápidamen¬ 
te en una sangrienta batalla. La aviación 
nacionalista Jugó un papel importantísimo 
hasta la llegada de la 13 a División del 
coronel Barrón, que contuvo a las tropas 
mandadas por el “general Walter”. 


3 Los “interbrigadistas" del "general 
Walter” pusieron en grave peligro las po¬ 
siciones fortificadas del sector que man¬ 
daba el general Varela. En la foto los ve¬ 
mos durante su ataque a La Granja, en 
cuyo desarrollo no se consiguió la nece¬ 
saria coordinación entre las diferentes ar¬ 
mas. 


4 Un aspecto del frente oscense antes 
de iniciarse la ofensiva el 12 de junio de 
1937. Los milicianos de la C. N.T. y del 
P. O. U. M,, faltos de armas y de municio¬ 
nes para desplegar operaciones ofensivas, 
sólo pueden dedicarse a mejorar las po¬ 
siciones fortificadas 
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LA BATALLA 


ros de la Sierra— siguen sonando las 
campanas. 

He aquí la versión de la Historia de 
la Cruzada, con citas de Aznar, sobre 


1 En la iniciación de la ofensiva de Hues¬ 
ca participó el luchador húngaro Matei 
Zalka. más conocido por “general Lukacs", 
al frente de la 45? División, en la que se 



la ofensiva de Segovia: 

“Entremos en el relato de la ofensiva 
“ que el ejército marxista desencadenó 
“en el sector de La Granja de San II- 
“defonso, donde poseía, desde los días 
“ iniciales del alzamiento, el puerto o 
“ collado de Navacerrada. 

“De los tres grandes pasos de la sie- 
“ rra de Madrid (Somosierra, Navace- 
“rrada y Alto del León), el segundo 
“ es el más alto y el menos transitado. 
“El puerto de Navacerrada está situado 
“tras un collado de 1.943 metros de al- 
“ titud. 

“A partir de julio de 1936, estas tie- 
“ rras serranas no habían conocido más 
“ incidentes que los provocados por al- 
“gunas patrullas de milicianos o por 
“tal o cual descubierta de los nacio- 
“ nales. De uno y otro lado había esca- 
“ sísimos efectivos. No es Navacerrada 
“ el collado que manda, desde el punto 
" de vista del dominio de la sierra, .sino 
“el Alto del León y el puerto de So- 
“mosierra; por esto encamináronse todos 
“ sus esfuerzos a sostenerse en ellos o a 
“ atacarlos, con evidente desdén de los 
“ amplios paisajes que cubren los pina- 
“ res de Balsain. La primera gran sacu- 
“ dida de aquel lugar que permanecía 
“ en casi idílico silencio fue esta de 
“ mayo de 1937 que vamos a describir. 
“La primera y la última, porque des- 
“ pués no volvieron los rojos a moverse; 
“y en cuanto a los nacionales, no les 
“interesaba gastar allí sus iniciativas. 

“En vista de que se aplazaba la pro- 
" yectada ofensiva sobre Brúñete, el 
“ estado mayor del Ejército rojo del 
" Centro quiso distraer la atención del 


encuadraba un resto de la antigua 12? Bri¬ 
gada internacional, compuesto principal¬ 
mente por los antifascistas italianos deno¬ 
minados garibaldlnos. Pero el hombre que 
se hizo famoso en la defensa de Madrid 
murió cerca de la capital pirenaica, por 
efecto del fuego enemigo, al poco tiempo 
de haber dado comienzo las operaciones. 


DE HEMINGWAY 


Sin embargo, las batallas más conocidas 
entre las operaciones secundarias de la 
primavera de 1937 son los ataques repu¬ 
blicanos sobre Segovia y Huesca. Las 
dos ofensivas tienen un acusado carác¬ 
ter de diversión; son otros tantos in¬ 
tentos de la República para impedir la 
caída de Bilbao antes de que Franco 
se lance al asalto del famoso cinturón 
de hierro. Las dos se proyectan casi 
simultáneamente y estallan casi a la 
vez; en las dos participan de forma 
destacada las brigadas internacionales y 
de ellas se han servido dos famosos 
novelistas no españoles para ambientar 
en sus circunstancias bélicas y humanas 
sendos relatos muy conocidos: Por quién 
doblan las campanas, de Hemingway, y 
La Gran Cruzada, de Regler. 

Segovia es la batalla de Hemingway. 
Historiadores de todos los climas si¬ 
guen buscando las huellas de los per¬ 
sonajes de Por quién doblan las cam¬ 
panas entre los pinares de la vertiente 
norte del Guadarrama, trasponiendo la 
realidad a la ficción para identificarlos 
por sus verdaderas existencias, pero de 
nada sirve disuadirles diciéndoles que 
el gran Hemingway no estuvo presente 
en la ofensiva sobre Segovia, porque 
ésta coincidió con una de sus escapadas 
a América durante la guerra española. 
Sobre las maravillosas praderas de la 
Boca del Asno y las cumbres que van 
desde la Mujer Muerta al Montón de 
Trigo —conocidos topónimos montañe¬ 


2 El general Pozas, designado reciente¬ 
mente por el gobierno de Valencia jefe del 
Ejército del Este en sustitución del gene¬ 
ral Aranguren, que habla sido nombrado 
por la Generalidad de Cataluña, es el en¬ 
cargado de desencadenar lo ofensiva so¬ 
bre Huesca. 
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y sucesivamente fueron entregándose ba¬ 
yonetas, cascos de acero y unas pocas 
granadas. Corrían constantes rumores 
sobre inminentes batallas, rumores que, 
según he pensado desde entonces, eran 
difundidos en forma deliberada para 
mantener la moral de las tropas. No 
necesitaba un gran conocimiento mi¬ 
litar para darme cuenta de que no 
habría ninguna acción importante en ese 
lado de Huesca, por lo menos en aquel 
momento. El punto estratégico era el 
camino a Jaca, en otro sector. Más 
tarde , cuando los anarquistas atacaron 
el camino a Jaca, nuestra tarea consis¬ 
tió en hacer ataques de sostén y obli¬ 
gar a los fascistas a retirar tropas del 
otro lado. 

“Varios cientos de refugiados alema¬ 
nes que servían en el P.O.U.M. habían 
constituido un batallón especial, llama¬ 
do batallón de choque, el cual, desde 
un punto de vista militar, se encontra¬ 
ba en un nivel distinto del alcanzado 
por el resto de la milicia. Sin duda, se 
parecían más a soldados que cualquier 
otra tropa que yo haya visto en España, 
exceptuando la Guardia de Asalto y 
sectores de la columna internacional. 
Este batallón tuvo a su cargo la única 
acción que dt irante ese período (unas 
tres semanas) se inició desde nuestro 
sector. El objetivo fue un manicomio 
abandonado que los fascistas habían 
convertido en fortaleza, pero, como de 
costumbre, el ataque salió mal. ¿Cuán¬ 
tas operaciones efectuadas en esta gue¬ 
rra por tropas del gobierno no salieron 
mal? El batallón de choque tomó el 
manicomio por asalto, pero los hombres 
de no recuerdo ya qué milicia, encar¬ 
gados de apoyarlo ocupando la colina 
vecina al manicomio, fueron derrotados. 
Alguien arrojó una granada cuando 
estaban a doscientos metros. El ataque 
perdió su carácter sorpresivo, y los 
milicianos fueron aplastados por un 
fuego cerrado y expulsados de la co¬ 
lina. Al anochecer, la milicia de cho¬ 
que tuvo que abandonar el manicomio. 
Durante toda la noche, las ambulancias 
marcharon en fila por el abominable 
camino, a Siétamo, terminando de ma¬ 
tar a los heridos graves con sus bar¬ 
quinazos” 


ofensiva motivó una disputa entre «W al- 

flnPrÜPÍnnOC Ho Hiuorcinn ter » y Dumont acerca de quién era el 

U|JGI<lMUIIGd UG UlvGI olUII culpable de la derrota. Pero como Du- 

I h UICTÍ1DI/1 mont se encontraba tan bien apoyado 

LA NlOlUIlm, por los comunistas franceses, todo lo 

r-u kaa nuiAPi ima que aWalter» pudo hacer fue protestar 

EN DI S PINliFI ARAS contra la conocida vanidad e ineficacia 

1 l,,Wfcfcni,nv de Dumont. En adelante, « Walter » y 

‘ Dumont no participaron juntos en nin- 

Así resume Hugh Thomas — invir- guna operación, y la 14 Brigada fue 

tiendo, por cierto, su orden crono- trasladada a otro frente 

lógico— las dos principales ofensi¬ 
vas del gobierno en la primavera 
de 1937, vanamente destinadas a 
frenar el avance de los nacionales 
hacia el Cantábrico: 

“El mal tiempo había detenido las ope¬ 
raciones de Mola contra Bilbao. Por 
medio de la Komintem, llegó a prime¬ 
ros de junio un nuevo envío de armas 
checas entre las que se incluían 55 ca¬ 
ñones antiaéreos. Pero no llegaron más 
aviones, y los que se habían recibido 
últimamente fueron destruidos en el 
suelo. 

“Simultáneamente, el gobierno repu¬ 
blicano inició dos ofensivas en otros lu¬ 
gares de España, con el fin de intentar 
distraer el fuego nacionalista sobre Bil¬ 
bao. La primera estuvo constituida por 
un nuevo ataque contra Huesca, en el 
frente de Aragón. Fue llevada a cabo 
por el reorganizado ejército catalán, 
que desde las revueltas de mayo se 
encontraba bajo el control directo de 
Valencia. El ataque, dirigido por el 
general Pozas, fracasó. Durante la se¬ 
mana que duró la ofensiva hubo 10.000 
bajas republicanas, en su mayor parte 
anarquistas. Entre los muertos se con¬ 
taron el alegre «general Lukacs» y mu¬ 
chos de los italianos que servían a sus 
órdenes en la brigada Garibaldi. Geor- 
ge Orwell, que había sido herido re¬ 
cientemente, vio a estos italianos cuan¬ 
do se dirigían en tren hacia el frente, 
muchos de ellos cantando Bandiera 
rossa. Desde el tren-hospital en que él 
iba, vio <cventana tras ventana, de mo¬ 
renos rostros sonrientes, los largos ca¬ 
ñones de los fusiles, los pañuelos rojos 
que ondeaban al viento; todo ello pa¬ 
saba lentamente ante nosotros frente 
a un mar de color turquesa ... Los hom¬ 
bres que podían tenerse en pie atrave¬ 
saban el vagón para saludar a los ita¬ 
lianos mientras pasaban. Una muleta 
se balanceaba en el aire; los brazos 
vendados saludaban con el saludo rojo. 

Parecía una pintura alegórica de la 
guerra: un tren lleno de hombres vigo¬ 
rosos que se dirigían orgullosametite ha¬ 
cia el frente, y los heridos que se reti¬ 
raban lentamente». 

“La otra ofensiva la llevó a cabo el 
tgetieral Walter» en el frente de Se- 
govia. El 31 de mayo, con la 14 Brigada 
internacional a las órdenes del coronel 
Dumont, como fuerza de choque, rom¬ 
pió las líneas nacionalistas en San Il¬ 
defonso. El ataque llegó hasta La Gran¬ 
ja, antes de ser detenido por Varela 
con unidades de la división de Barrón, 
trasladadas desde el sur de Madrid. La 


De la obra de George Orwell Ho- 
mage to Catalonia tomamos la pin¬ 
celada siguiente, referida al frente 
de Aragón en la primavera de 1937: 

“Resultaba extraño arrastrarse por esos 
campos vacíos donde todo se había de¬ 
tenido en el preciso momento de la 
cosecha. Los cultivos del año anterior 
no se habían tocado. Las viñas sin po¬ 
dar serpenteaban sobre el terreno, las 
mazorcas de maíz estaban duras como 
piedra, la remolacha forrajera se había 
hipertrofiado en montones boscosos. ¡Có¬ 
mo deben de haber maldecido a ambos 
ejércitos los campesinos! A veces, gru¬ 
pos de hombres salían a juntar pata¬ 
tas en la tierra de nadie. A dos kiló¬ 
metros hacia nuestra derecha, donde 
ambas líneas estaban más próximas, ha¬ 
bía una huerta de patatas frecuentada 
por los dos bandos. Nosotros íbamos 
durante el día, y ellos sólo por la noche, 
ya que se encontraba dominada por 
nuestras ametralladoras. Una noche, con 
gran indignación nuestra, se lanzaron 
en masse y limpiaron todo el terreno. 
Descubrimos otra un poco más adelante, 
donde prácticamente no había ninguna 
protección y teníamos que recoger las 
patatas de bruces, posición realmente 
agotadora. Si las ametralladoras fas¬ 
cistas nos descubrían , debíamos aplas¬ 
tamos como la rata que pasa por de¬ 
bajo de una puerta, mientras las balas 
deshacían los terrones a nuestro alre¬ 
dedor . En ese momento parecía valer la 
pena. Las patatas comenzaban a esca¬ 
sear. Si uno conseguía llenar una bolsa, 
podía cambiarlas en la cocina por un 
frasco de café. 

“Como siempre, nada ocurría, y no 
parecía que las cosas fueran a cambiar. 

Cuándo vamos a atacar? ¿Por qué 
no atacamos?», eran las preguntas que 
uno oía día y noche entre españoles e 
ingleses. Cuando se piensa en lo que 
significa luchar, resulta extraño que 
los soldados anhelen hacerlo y, no obs¬ 
tante, sin duda, lo desean. En los pe¬ 
ríodos estacionarios de la guerra hay 
tres cosas que todos los soldados an¬ 
helan: una batalla, más cigarrillos y 
una semana de licencia. Ahora estába¬ 
mos algo mejor armados que antes. 
Cada hombre tenía ciento cincuenta car¬ 
gas de munición en lugar de cincuenta. 


El escritor Inglés George Orwell, que estuvo 
en el trente de Huasca en los unidades del 
P. O. U. M., relato con minuciosas observa¬ 
ciones las incidencias diarias do los ataques 
gubernamentales a la capital del Alto Ara¬ 
gón. En la foto vemos o dos milicianos 
anarquistas en el cinturón ofensivo que no 
llegó o cerrarse en torno a la ciudod, du¬ 
rante lo primero etapa del osedio. 
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“ generalísimo lanzándose contra las li- 
“ neas de La Granja. El 25 de mayo, 
“ Indalecio Prieto, en su calidad de 
“ ministro de Defensa, comunicó a Ma- 
“ drid unas instrucciones reservadas, ba- 
“ jo el título de Directivas del Ejército 
“ del Centro. En ellas se decía que «con 
“ el fin de auxiliar de manera indirecta 
“ la defensa que realizan las fuerzas de 
“ Vizcaya, y en tanto se acumulan los 
“ medios precisos para una acción ofen- 
“ siva enérgica, los diversos ejércitos 
“ pondrán en ejecución un plan de ope- 
“ raciones locales, del cual corresponde 
“ llevar a la práctica al del centro un 
“ ataque en su frente norte». Es decir, 
“el preámbulo de la instrucción reser¬ 
vada de Prieto confirma: 

“Primero: que era necesario auxiliar 
“ inmediatamente a las fuerzas de Viz- 
“caya, acosadas por el ejército de Mola. 
“ Segando: que la urgencia del caso no 
“ permitía esperar la acumulación de 
“ los medios precisos para una acción 
"ofensiva enérgica (la de Brúñete, en 
“preparación), y, por consiguiente, ha- 
“ bía que proceder a otras acciones, sin 
“ más plazos que los estrictamente in- 
“ dispensables. 

“Las directivas enviadas al Ejército 
“ del Centro comenzaban por afirmar 
“ que el ataque «tendrá por objeto apo- 
“ derarse de Segovia por sorpresa y 
“mediante una acción enérgica». Pre¬ 
veía la utilización de tres brigadas y 
“ una compañía de tanques que debían 
“operar principalmente en dirección de 


“ Segovia, y secundaria o demostrativa- 
“ mente al norte del Alto del León. Una 
“ brigada, con artillería, más otra com- 
“ pañía de carros sobre camiones se 
“mantendrían dispuestas a reforzar el 
“ataque o llevar a cabo la persecución, 
“ en caso de que se obtuviera un franco 
“ éxito, penetrando en profundidad en 
“ una de estas tres direcciones, según 
“el mando lo estimara: o hacia el 
“ nordeste, para modificar la posición 
“ de Somosierra, o hacia el sudoeste, 
“ para alcanzar el nudo de El Espinar 
“ en combinación con el ataque secun- 
“ dario, o hacia el norte, caso de que 
“ una situación de pánico en la reta¬ 
guardia enemiga lo aconsejara. El 
“resto de las reservas del Ejército del 
“Centro se mantendría dispuesto a ex- 
“ plotar el éxito si fuese necesario. 

“La instrucción quinta indicaba que 
“ caso de que no se obtuviese la sor- 
“ presa, que la resistencia enemiga fuese 
“ considerable, o bien que, una vez al- 
“canzada Segovia, el enemigo acudiese 
“con fuertes reservas, quedaba el Ejér- 
“ cito del Centro facultado para replegar 
“ las fuerzas a las posiciones de Balsaín- 
“La Granja, conservando las más con¬ 
venientes para dominar toda la ver- 
“ tiente norte de la sierra y desembocar 
“en su día con fuerzas más numerosas 
“hacia el norte. 

“En el párrafo noveno de las direc- 
“ tivas, escribía Prieto: 

“«Por ser la primera operación que 


“ realizan las fuerzas del ejército de 
“ tierra bajo mi dirección y la inspira- 
“ ción del gobierno, en cuya actuación 
“ha puesto el país todas las esperanzas; 
"por convenir a la situación general 
“de nuestros frentes un éxito franco 
“ que sostenga su moral y eleve la com- 
“batividad de nuestras fuerzas, y por 
“ ser del más alto interés para apoyo 
“ del frente vasco la obtención de una 
“victoria de resonancia, exhorto a to- 
“ dos mis subordinados a que extremen 
“ su celo y entusiasmo en cumplir las 
“órdenes que reciban». 

“El día 30 de mayo, a las 4 y media 
“ de la madrugada, dio comienzo el 
“ ataque. Partieron de las líneas del 
“ Alto del León cuatro batallones: uno 
“que se dirigió sobre la posición de 
“Cabeza Lijar; otro sobre la Casa de 
“las Campanillas; el tercero sobre Ca- 

1 El diario cenetista Castilla Ubre, de 
Madrid, anuncia a toda plana la ofensiva 
desencadenada por las divisiones anarco¬ 
sindicalistas catalanas sobre la ciudad de 
Huesca. 

2 El invierno ha sido duro para los na¬ 
cionales en el frente de Huesca, más por 
los rigores del clima que por el fuego 
enemigo, relativamente escaso. En la foto 
vemos a los soldados de Franco en una 
posición avanzada de Jaca, al norte de 
la capital. 
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“Conjuntamente a la iniciación del 
fuego enemigo y simultaneando su ac¬ 
ción con la de la artillería y aviación 
aparecen a unos doscientos metros de 
nuestras alambradas nueve tanques ru¬ 
sos, rompiendo el fuego sobre nuestros 
parapetos, inutilizando tres ametralla¬ 
doras propias que todavía no habían 
sido empleadas para evitar que fueran 
descubiertos sus emplazamientos. Casi 
todos sus sirvientes cayeron heridos. 
Igualmente era inutilizado por el fuego 
de los carros el único cañón del 7,5 de 
que se disponía, cayendo herido el bri¬ 
gada jefe de la pieza , aprovechándose, 
entonces, el resto del personal artillero 
para reforzar los puestos de infantería. 

“El puesto de observación, teléfono y 
demás elementos de comunicación y en¬ 
lace [de la posición] quedaban destro¬ 
zados a causa del intensísimo fuego 
enemigo , quedando, por tanto, aislada 
del puesto de mando de Casa Allué, 
que por otro lado también estaba bajo 
los efectos de la artillería y aviación 
enemigas, así como también los trozos 
de carretera comprendidos entre Cillas 
y cruce de Alerre, quedando claramen¬ 
te definida la intención enemiga, que 
no era otra que cortar la circulación e 
impedir con ello la posibilidad de au¬ 
xiliar a Chimillas. 

“Todos ios parapetos y defensas de 
esta posición quedaron deshechos, mien¬ 
tras que muchas casas del pueblo se 
desplomaban al sufrir las fuertes explo¬ 
siones de la artillería y aviación rojas. 

“En estos momentos críticos, en esta 
fase del combate a vida o muerte, es 
precisamente cuando entre tanta ruina 
surge arrogante la figura que encarna 
el alma de la defensa, la que a modo 
de surtidor irradia serenidad y acome¬ 
tividad. El capitán jefe de la posición, 
pistola en mano, despreciando la vida, 
con resolución viril, lanza la voz de 
¡Viva España!, voz que es el reactivo de 
aquellos espíritus hasta entonces conte¬ 
nidos por la disciplina y que al sentirse 
libres explotan en el más encendido pa¬ 
triotismo, cuya onda explosiva es tan 
compacta que los milicianos no pueden 
romperla. 

“Los carros de combate se bambolean 
y, chirriantes, avanzan perezosamente 
protegiendo a su infantería. A unos 
cincuenta metros de las alambradas se 
paran para fijar mejor el nutrido fuego 
de cañón y ametralladoras que vomitan 
por sus troneras. Muchos soldados los 
esperan agazapados en las trincheras 
ruinosas sin otras armas para defenderse 
que un corazón de españoles y las gra¬ 
nadas de mano. Cuatro de aquellas 
grandes tortugas, más decididas, consi¬ 
guen alcanzar y arrollar las alambradas, 
que quedan destrozadas bajo sus esca¬ 
mas de acero de viejo reptil. 

“Unos metros más y los tanques hu¬ 
biesen conseguido ponerse a caballo de 
aquella deformada escombrera formada 
por los restos de los parapetos. 

“Inesperadamente, los tanques, sin du¬ 
da para dejar paso franco a la infan¬ 


tería, se retiran, a excepción de uno que 
permanece altanero y fanfarrón hacien¬ 
do fuego. El alférez Chica, en un in¬ 
contenible arranque de exaltado patrio¬ 
tismo, acepta el reto y a pecho descu¬ 
bierto, con granadas de mano, se lanza 
contra aquel monstruo pavoroso, al pd- 
recer híbrido de animal y de máquina. 
Su valor sereno y decidido le despoja 
de toda protección y, en estas condi¬ 
ciones desfavorables, fue fácil hacer 
blanco en el cuerpo de aquel bizarro 
oficial, que no vaciló en sacrificar su 
vida juvenil por si con ello conseguía 
dar ejemplo de abnegación a sus sol¬ 
dados, a cuyo frente cae gloriosamente . 

“El enemigo, al fin, se lanza en gran¬ 
des masas al asalto, llegando a poner 
pie en algunos de nuestros parapetos 
destruidos, donde nuestros soldados los 
reciben con descargas cerradas y bom¬ 
bas de mano. El grito unánime de ¡Vi¬ 
va España! es el fogoso aglutinante que 
une tanto heroísmo y el enemigo ante 
esta defensa espartana huye, dejando 
abandonados doscientos cadáveres. 

“A las catorce horas de aquel mismo 
día, el enemigo, reforzado y rehecho, 
reacciona , presionado por sus dirigen¬ 
tes, que sienten en sus rostros el tra¬ 
llazo de su derrota. Se inicia y desarrolla 
una nueva preparación artillera y de 
aviación, aparecen nuevamente los tan¬ 
ques rusos y se generaliza el ataque a 
Chimillas con caracteres muy similares 
al de la mañana, y con el mismo brío 
e idénticos resultados son diezmados 
aquellos milicianos.” 


En aquel mes de junio de 1937 los defen¬ 
sores de Huesca se vieron sorprendidos por 
la insistente presión de las fuorzos guber¬ 
namentales, que puso a prueba sus reservas 
morales y materiales. La foto presenta un 
aspecto do la torre de la catedral, destruida 
por la acción de la artillería gubernamental. 


Combates encarnizados 
UN EPISODIO 
DEL ATAQUE A HUESCA 


Los combates por la posición de 
Chimillas constituyeron un episodio 
especialmente encarnizado y san¬ 
griento en las operaciones en torno 
a la ciudad oscense. Lo relata Anto¬ 
nio Algarra Rafegas en su libro 
El asedio de Huesca: 


“El servicio de observación acusaba 
actividad extraordinaria en el frente 
enemigo. Estábamos en los primeros 
días del mes de junio de 1937. El mando 
conocía los manejos enemigos y estaba 
atento a sus más insignificantes movi¬ 
mientos. En las posiciones se prestaban 
los servicios con toda clase de precau¬ 
ciones. Se esperaba que de un momen¬ 
to a otro se produjera el ataque por 
cualquier punto. 

“Efectivamente, el día 12, a poco de 
amanecer, se inicia un violentísimo ata¬ 
que a Chimillas con una intensísima 
preparación artillera que duró hasta 
media mañana. La aviación roja, com¬ 
puesta por treinta aparatos de bombar¬ 
deo y cincuenta de caza, coopera ame¬ 
trallando despiadadamente la reducida 
guarnición de aquel destacamento. 
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1 Huesca estaba defendida por la 1® 
División al mando del general Urrutia, que 
aparece en la foto. Sus fuerzas eran muy 
inferiores a las de los atacantes, pero 
contaba con una retaguardia sólida, con 
elevada moral y dispuesta a convertir las 
casas en fortines. 


2 El general Urrutia contaba, además, 
para desbaratar los planes del estado ma¬ 
yor del general Pozas con una cobertura 
aérea importante, en la que destacaba la 
escuadrilla de García Morato, quien se 
atribuye en sus memorias la muerte del 
'«general Lukacs” por ametrallamiento des¬ 
de el aire. En la foto vemos un bombardeo 
demoledor sobre las concentraciones gu¬ 
bernamentales en Apiés. 


3 Luis María de Lojendio publica en su 
libro Operaciones miiitares de la guerra 
de España este cartograma de la batalla 
de Huesca de junio de 1937. 


4 La capital del Alto Aragón se prepa¬ 
ra para la defensa. El mando nacional es¬ 
tá decidido a no dejarse arrollar por el 
alud enemigo que intenta el cerco de la 
ciudad. Para ello se trabaja intensamente 
en excavar trincheras y mejorar las fortifi¬ 
caciones. Las trincheras en las calles de 
Huesca indican el propósito del mando 
nacionalista de defender la ciudad palmo 
a palmo. 



“ beza Reina, y el cuarto sobre el mis- 
“ mo Alto del León. Antes de las cinco 
“ de la mañana, las vanguardias nacio- 
“ nales vieron a los rojos llegar hasta 
44 las cercanías de las alambradas y 
44 abrieron intenso fuego de fusil y de 
“ ametralladora. Apenas entrada la ma- 
“ ñaña, los cuatro batallones [recibie- 
44 ron] orden de retirada. 

44 En los alrededores del puerto de 
44 Navacerrada estaban listas, antes de 
44 que amaneciera, las fuerzas [republi- 
44 canas —3 brigadas—] que habían de 
44 llevar a cabo el gran ataque contra 
44 el frente de Segovia. Las mandaba el 
44 «general Walter», uno de los «perso- 
44 najes» llegados a España con las bri- 
44 gadas internacionales. 

44 A las cinco y media de la mañana 
44 hace acto de presencia la aviación 
44 roja y bombardea las posiciones de 


44 Cabeza Grande, Matabueyes y la Cruz 
44 de la Gallega. El frente nacional apc- 
44 ñas reacciona contra los bombardeos, 
44 porque no dispone del armamento 
44 adecuado para ello. Rápidamente se 
44 observa que la principal masa de 
44 ataque gravita sobre la Cruz de la 
“Gallega y sobre Cabeza Grande. Esta 
44 última es, en efecto, una posición 
44 clave. Domina las comunicaciones en- 
44 tre La Granja y Segovia: su pérdida 
44 definitiva puede acarrear una situa- 
44 ción difícil en todo el sector. 

u La primera posición que encuentra 
44 delante de sí la 69 Brigada es la co- 
44 ta 1.430; apenas hay allí un puñado 
44 de hombres; se trata de una avanza- 
44 dilla; ante el alud enemigo, y después 
44 de resistir enérgicamente, se repliega 
44 la guarnición a la línea principal, y 
44 él jefe de las fuerzas marxistas co- 
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“ mímica a las nueve de la mañana 
“ que es dueño de la cota menciona 4 a. 
“ En cambio, frente a la 14 Brigada 
“apunta una tarea muy dura. Se trata 
“ de la línea que cubre el pueblo de 
“ Balsaín. 

“Mejor parece que le van las cosas, 
“ al menos en las primeras horas de la 
“mañana, a la 31 Brigada, porque, al 
“ filo de las diez y media, sus enlaces 
“ notifican que las vanguardias se ha- 
“ lian situadas a un kilómetro de 
“La Granja. Son las once de la ma- 
“ ñaña cuando la 69 Brigada ocupa la 
“posición denominada Cruz de la Ga- 
“ llega. 

“Poco después del mediodía llegan 
“ las avanzadas rojas ante las trinchp- 
“ ras de Cabeza Grande. Se acercan 


“ la resistencia? Indudablemente el mis- 
“mo que durase la vida de los de- 
“ fensores. Se echó encima la noche del 
“día 30 sin que Cabeza Grande pasara 
“a manos de los rojos. 

“Era designio del mando rojo apo- 
“ derarse el día 31 de mayo de La 
“Granja y de Cabeza Grande; con es- 
" tos dos éxitos podría considerar que 
“ la victoria sonreía a los atacantes y 
“ quedaría abierto el camino de Segovia. 

“Cuando amanecía el día 31 de mayo 
“se advirtió que llegaba al frente ofen¬ 
sivo una nueva brigada.-• la número 
“ 21 ; de suerte que ya eran cuatro las 
“unidades de ese tipo que iban a to- 
“mar parte en el ataque. 


“Varela, que —vano es decirlo— no 
“conoció sueño durante la noche, man- 
“ dó a sus artilleros entrar en acción 
“ desde las horas tempranas del ama- 
“ necer. A las cinco y media, un fuerte 
“ bombardeo anunció -a los rojos que 
“ la resistencia nacional, lejos de dis- • 
“ minuir, entraba en periodo de mayor 
“ pujanza. Los encuentros de la infan- 
“tería empiezan a las siete de la maña- 
“na, cuando la 14 Brigada intenta des- 
“ embocar hacia Balsaín. Lo hace con 
“ tan escasa profundidad que es fáeil- 
“ mente rechazada. Los aviones de Ma- 
“ drid dejan su carga de metralla so- 
“ bre las comunicaciones inmediatas del 
“ejército nacional. Y a las nueve da 
“ comienzo la acción de los pilotos na- 





resueltamente hasta las alambradas y 
empiezan a atacar los parapetos con 
bombas de mano. La resistencia es vi¬ 
vísima. Las bajas de los atacantes, muy 
fuertes. «No se puede pasar», dicen 
los oficiales. Para apoyar la acción, 
«Walter» manda que los tanques abran 
el camino, y a las cinco y media de 
la tarde se produce la irrupción de 
los carros. Pero al cabo de vueltas y 
revueltas tienen que retirarse, pese 
a la energía con que procedieron, pups 
los soldados de Cabeza Grande no 
cedían un paso. Sin embargo, su si¬ 
tuación comenzaba a ser crítica. La 
falta de refuerzos inmediatos, la es¬ 
casez de efectivos y la ausencia de 
protección aérea les entregaba a 911 
propio brío. ¿Cuánto tiempo duraría 
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1 En la primera fase de la operación, 
las fuerzas enviadas por el general Pozas 
se encuentran a la vista del casco urbano 
de Huesca. Los nacionales, sin embargo, 
resisten y contraatacan. En la foto vemos 
las avanzadillas del general Urrutia en las 
ruinas del manicomio de la ciudad. 


2 Toda la ciudad es un campamento de 
guerra que se defiende del asedio. Los 
bombardeos de la artillería y la aviación 
gubernamentales no debilitan la férrea vo¬ 
luntad de la guarnición. La foto nos pre¬ 
senta una estación radiotelegráfica de cam¬ 
paña funcionando en el mismo corazón 
de Huesca. 



“ cionales. A partir de esa hora los 
“servicios de bombardeo aéreo presta- 
“ dos por las escuadrillas de Franco 
“ fueron constantes y de resultados ta- 
“ les que acabaron por imponerse e 
“ imponer la decisión de los combates. 

“El ataque de la 69 Brigada a Cabeza 
“ Grande fue enérgico durante toda la 
“ mañana, a pesar del bombardeo aéreo 
“ que hubo de soportar por parte de 
“ los aparatos nacionales; desde lejos se 
“ observaba que los tanques circunda- 
“ ban los parapetos, y cuando se advir- 
“ tió la frecuencia de las explosiones 
“ producidas por las bombas de mano 
“ pudo comprenderse que el choque es- 
“ taba llegando a su fase final, porque 
“ en la posiciói) no debían quedar ape- 
“ ñas defensores. Efectivamente, a las 
“doce y media «Walter» recibe la noti- 
“ cia de que los milicianos habían ocu- 
“pado la cumbre de Cabeza Grande y 
“ que procedían a fortificarla, para re- 
“ sistir los seguros contraataques del 
“ enemigo. En el cuartel general de 
“ Varela la caída de Cabeza Grande 
“ produjo la emoción natural, aunque 
“ no se tradujo en pesimismo ni en fla- 
“ queza de la voluntad, sino en la rei- 
“ teración del propósito firme de ven- 
“ cer a toda costa. A partir de aquel 
“ momento no hubo más aspiración que 
“ reconquistar la posición en el plazo 
“ más breve posible. Para ello se dis- 
“ puso lo necesario en relación con la 
“ artillería y con la aviación. Los demás 
“ sectores del frente atacado resistían 
“ perfectamente; frente a Balsaín, la 
“ 14 Brigada había ganado «muy peno¬ 
samente» un centenar de metros. 

“La jornada no dejó de halagar los 
“ sentimientos de «Walter», porque todo 
“ el empeño puesto en la conquista de 
“Cabeza Grande quedó compensado con 
“ la ocupación de la cumbre, desde la 
“ cual se cortaba por el fuego la carre- 
“ tera de Segovia. Si la situación de 
“ Varela no era la de un general si- 
“ tiado en un sector determinado, poco 
“ le faltaba para ello; esto le hizo arre- 
“ ciar en sus decisiones de combatir 
“hasta la muerte y le llevó a ejercer 
“ un mando más directo y personal. 

“Con unidades [llegadas] de la 13 Di¬ 
misión (Barrón) se trató de recupe- 
“ rar Cabéza Grande, en donde se halla- 
“ ba, después de todo, el verdadero se- 
“ creto del problema táctico. El día I o 
“ de junio se planteó y se produjo un 
“ ataque a la mencionada posición. Des- 
“ de los instantes iniciales del choque 
“ se vio que los internacionales de «Wal- 
“ ter» y los milicianos de Tagüeña re- 
“ trocedían en desorden. En cuatro o 
“cinco horas de rudo combatir, Cabeza 
“ Grande volvió a coronarse con la 
“ bandera nacional. El resto del dispo- 
“ sitivo se replegó a su vez, y por la 
“ noche las líneas de partida de los ro- 
“jos habían sido incluso rebasadas en 
“ algunos puntos y el frente de Varela 
“ mejorado para los fines de la resis- 
“ tencia. El general Varela, el día 3 
“ de junio, volvía a Segovia, seguro de 





El sol se volvía loco. Por la izquierda 
desapareció la reluciente superficie azul 
del mar Mediterráneo. En una curva 
ceñida , por poco chocamos con un co¬ 
che que llevaba dirección contraria. Se 
detuvo; bajó el general Kleber. Nos 
quitamos las gafas oscuras, nos estre¬ 
chamos la mano. 

“—Voy a hacerme cargo de la divi¬ 
sión de Lukacs —me dijo —. Ven a 
verme. 


escribir y entregar lo escrito a la Edi¬ 
torial Literaria del Estado, ¡cómo le 
iban a poner, por desviación hacia lo 
exótico /» El se rió con risa contagiosa, 
infantil: « Cierto, cómo le iban a poner, 
Mikhail Efímovich, al infeliz Jaimitoh. 
Me envidiaba el que me dispusiera a 
hacer un viaje a Moscú; se entristeció; 
me pidió que visitara sin falta a Viera 
Ivánovna y a Tálotchka, que les trans¬ 
mitiera mil saludos; se preocupó por la 
casa, construida en régimen de coope¬ 
rativa, en la callejuela de Naschokinski. 

“En el coche saqué de la cartera dos 
sobres sin dirección, que habría debido 
entregar personalmente al jefe de la 
12 Brigada, actualmente 45 División es¬ 
pañola. Una carta estaba cerrada. La 
volví a la cartera. La otra, en un sobre 
sin cerrar, decía: 

“tCamarada presidente de la adminis¬ 
tración de la casa: te informo que en 
nuestra casa, N* 3/5, todo marcha bien. 
Hemos dejado de encender la calefac¬ 
ción por la llegada de la primavera. Se 
ha terminado el arreglo de la fachada 
anterior. Las fachadas laterales siguen 
como antes... Yo, camarada presidente, 
te sustituyo como puedo. E incluso tra¬ 
bajo con Natalia Nikoláievna hasta que 
regreses. Los inquilinos están muy con¬ 
tentos; dicen que yo no trabajo peor 
que tú, y que incluso te supero . De mo¬ 
do que ante mí se abren amplias pers¬ 
pectivas. Pero, hablando en serio, te 
digo que te echo mucho de menos y que 
estoy muy orgulloso de tener un amigo 
como tú. Mikhail Efímovich te explicará 
cómo aquí se te quiere. Once personas 
de nuestra casa se han trasladado a la 
callejuela de Lavrunshinski. Pelik te 
manda saludos. Te beso y me enorgu¬ 
llezco de ti, Matiusha. Tu Viktor.% 

“El coche serpenteaba por las espira¬ 
les montañosas subiendo hacia Tortosa. 


Matei Zalka, el “general Lukacs’', 
muerto en la guerra española, es 
una figura muy popular entre los 
escritores comunistas. Podría ha¬ 
cerse una variada selección de tex¬ 
tos sobre “Lukacs” de Ehrenburg, 
Lístcr, La Pasionaria, etc. Citamos 
ahora estas páginas de Koltsov: 

“Barcelona se ahogaba bajo el tórrido 
calor. Todo el mundo se había escondi¬ 
do a la sombra, dejando la calle de¬ 
sierta. Pedí un coche para Valencia. En 
el Magestic encontré a Ehrenburg. Es¬ 
taba extenuado por el calor. Me dijo 
que la víspera se había iniciado la ofen¬ 
siva sobre Huesca. Actúa como grupo 
de choque la 45 División al mando de 
Lukacs-Zalka. Aún no hay noticias del 
frente. 

“Decidimos comer juntos. Ehrenburg 
salió a alguna parte próxima y volvió 
al instante. Estaba desencajado. 

“—Llaman por teléfono — dijo —, pa¬ 
rece que Lukacs ha muerto. 

“—¿Quién llama? 

“—Desde Lérida. Parece ser que Lu¬ 
kacs y Regler han sido muertos juntos, 
en el automóvil. Los ha matado un pro¬ 
yectil o una bomba de aviación. 

“Nos miramos uno al otro, callados. 
Yo dije, haciendo un esfuerzo: 

“—Probablemente es un bulo. Aquí a 
la gente le gusta inventar historias. 

“Pero no fuimos a comer. El coche 
para Valencia también tuvo que espe¬ 
rar. Por teléfono desde distintos puntos 
transmitían rumores y variantes distin¬ 
tas, pero todos ellos dejaban en pie muy 
pocas esperanzas. A Lukacs algo le ha¬ 
bía ocurrido, no cabía duda. Según una 
variante, Lukacs había muerto, y Re¬ 
gler estaba gravemente herido. Según 
otra variante, estaban heridos los dos. 
Según la tercera variante, habían pere¬ 
cido tres: Lukacs , Regler y Heilbrunn, 
el jefe de sanidad de Lukacs. La ofen¬ 
siva contra Huesca se había truncado. 

“Lukacs , mi buen Lukacs, ¿es posible 
que esto haya ocurrido? 

“Nos vimos por última vez en Gua- 
dalajara, en una minúscula aldehuela 
entre rocas. La vieja iglesia estaba pe¬ 
gada a una roca. Los Junkers daban 
vueltas y zumbaban, querían picotear 
el estado mayor, bombardeaban las ro¬ 
cas; Lukacs mandó sacar los cuadros de 
la iglesia, para que no se perdieran; 
juntos admiramos la cándida y apasio¬ 
nada pintura de un artista desconocido 
del siglo XV; los santos parecían al mis¬ 
mo tiempo toreros y caballeros ena¬ 
morados. Yo dije: «Pues en Moscú hay 
un escritor húngaro, un tal Matei Zal- 
ka; debería de poder bajar a este apar¬ 
tado rincón, a estos legendarios parajes, 


“Han traído a Lukacs. Han expuesto 
su cuerpo en una gran sala fresca del 
ex seminario jesuíta, donde ahora se 
encuentra el comité de la Unión Cam¬ 
pesina de Valencia. Una Qrgía de chi¬ 
llonas flores meridionales estalla alre¬ 
dedor de su rostro pálido, levemente 
ensombrecido. En el norte las flores 
saben adquirir un aspecto afligido, fu¬ 
nerario. Aquí son un grito a la vida, 
impetuoso y apasionado, son una nega¬ 
ción de la muerte. 

“Le han enterrado al atardecer. El 
mitin se ha celebrado en la calle, en 
el centro mismo de la ciudad, entre la 
estación y la plaza de toros. Se ha in¬ 
terrumpido la circulación; las campa¬ 
nillas de los tranvías y los claxons de 
los automóviles interrumpían los dis¬ 
cursos de los oradores. 

“El nuevo jefe del gobierno, Juan 
Negrín, el nuevo jefe del Estado Mayor 
Central, el coronel Rojo, estaban de pie 
junto al féretro. 

“La escolta de honor mantenía los fu¬ 
siles en posición. Una muchedumbre 
incontable escuchaba en silencio, des¬ 
cubiertas las cabezas.” 


Valencia rindió los máximos honores a los 
restos mortales del "general Lukacs". La 
imagen recoge el momento de la salida 
del féretro de la sedo del comité provincial 
de la Unión Campesina. 
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que en el frente de La Granja había 
quedado definitivamente conjurado to¬ 
do peligro. 

“El objetivo propuesto no era sola¬ 
mente «descongestionar el frente de 
Euzkadb, sino conquistar Segovia por 
sorpresa, según hemos visto por las 
directivas del ipinistro rojo de De¬ 
fensa; pero aunque admitiéramos lo 
contrario, recordaríamos que ningu¬ 
na de las grandes unidades partici¬ 
pantes en la ofensiva de Vizcaya tuvo 
en cqenta los sucesos de La Granja 
para detener sus movimientos o para 
imprijnirles un rumbo especial. Preci¬ 
samente en los días finales del com¬ 
bate de La Granja (entre el 3 y el 5 
de junio de 1937), todo el frente na¬ 
cional de Vizcaya, que había llegado 
hasta las inmediaciones del cinturón 
de hierro, se disponía a romperlo, por 
lo cual se mantenía en una actividad 
extremada y preparaba los elementos 
indispensables para el asalto a las 
fortificaciones tenidas en Bilbao por 
inexpugnables y por únicas. Bastó pa¬ 
ra contener la intentona de La Granja 
con echar mano de las reservas exis¬ 
tentes en Navalcarnero a disposición 
del mando, y estas reservas no tuvie¬ 
ron que entrar completas en fuego, 
pues ja amenaza se disipó rápidamen¬ 
te, apenas nacida.” 
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LA BATALLA 
^DE^REGLER^ 

Huesca, lo mismo que Segovia sin He- 
mingway, sería un rincón sin impor¬ 
tancia en la bibliografía mundial sobre 
la guerra española sin La Gran Cruzada, 
de Regler, y sin el Homage to Catatonía, 
de George Orwell. Con la diferencia de 
que Regler y Orwell sí “estuvieron allí”. 

El general Rojo concede poca aten¬ 
ción a estas dos batallas, quizá porque 
vinieron a ser las Guadalajaras de la 
República. Después del doble fallo, los 
“internacionales” ya no actuaron nun¬ 
ca de manera autónoma. André Marty 
acabó por perder totalmente los estri¬ 
bos. Matei Zalka cayó para siempre 
cuando se dirigía a las líneas de van¬ 
guardia; Regler, que iba con él, habla 
de un proyectil perdido y ciego, mien¬ 
tras García Morato se atribuye el éxito 
desde su Fiat de caza. 

De la historia de Aznar extractamos 
los datos principales sobre la batalla de 
Huesca: 

“Mitad días de relativa calma, mitad 
“ horas de golpes de mano, transcurrie- 
“ ron los meses de enero y febrero, hasta 
“ que, el 17 de marzo, los rojos atacaron 
“ otra vez la ciudad por el sector de 
“ la posición núm. 2 y por el manico- 
“ mió. La intensidad del ataque era 

1 En el aire, la batalla se desarrolla con 
la misma violencia que en tierra. Pero se¬ 
gún los partes de los nacionales, sus avio¬ 
nes, que vemos en la foto, consiguen im¬ 
ponerse al adversario. En los comunicados 
de uno y otro bando se habla de decenas 
de aviones en combate. 


2 La muerte del "general Lukacs” en el 
fronte de Huesca dio pie a la publicación 
de amplias y elogiosas semblanzas del 
veterano luchador en toda la prensa guber¬ 
namental. Esta apareció en la revista Es¬ 
tampa, de Madrid, el 19 de junio de 1937. 


3 Los batallones de garibaldinl forma¬ 
dos por antifascistas italianos, combata- 
ron en Huesca junto con los anarquistas 
catalanes y aragoneses, y algunos cente¬ 
nares de "Internacionales" de diversa pro¬ 
cedencia alistados en los batallones del 
P. O. U. M. En la foto vemos un grupo de 
italianos manejando una ametralladora rusa 
durante la ofensiva. 


4 Reducida la capacidad ofensiva de 
las fuerzas gubernamentales, el mando na¬ 
cionalista inicia el contraataque para des¬ 
alojar al enemigo de las posiciones ocu¬ 
padas. En la foto aparece el general Mos- 
cardó en el cementerio de Huesca, una 
vez recuperado. 


“ considerable. Cayó aplastada una avan¬ 
zadilla y el pelotón que la defendía 
“ sucumbió también. Continuó el ata- 
“ que a escasa distancia y con gran 
“ violencia, y las fuerzas nacionales se 
“ sostuvieron enérgicas para dar tiem- 
“ po a que llegaran los aviones de bom¬ 
bardeo; bajo el vuelo de los grandes 
“ aparatos, una sección del Regimiento 
“de Galicia, mandada por el alférez 
“Vela, volvió a recuperar la avanza- 
billa y salvó a una parte de la guar- 
“ nición prisionera. Pensaron los ala¬ 
bantes que un nuevo método de asedio 
“ les daría resultados más brillantes 
“ que el ataque de ruptura en que hasta 
“ entonces habían fracasado. Dieron en 
“ suponer que la operación aconseja- 
“ ble era la de infiltración por el oeste 


“ de la ciudad, para cortar allí «la única 
“ carretera» que unía a Huesca con la 
“ retaguardia. 

“Los bombardeos de artillería contra 
“ el centro de la ciudad eran casi dia- 
“ rios. Sangriento fue. todo el mes de 
“mayo, porque el Ejército del Este se , 
“ obstinó en una operación que, des- 
“ pués de todo, era absolutamente lógi- 
“ ca: el corte de las comunicaciones del 
“ oeste. Allí estaba la victoria inmedia- 
“ ta, al alcance de la mano, a la iz¬ 
quierda y a la derecha de la carrete- 
“ra: en el carrascal de Alerre y en 
“ las posiciones del pueblo de Chimillas. 

“Claro es que ya no se tropezaba con 
“aquellos pequeños pelotones y aque- 
“ lias secciones de los primeros días. 
“Ahora, el coronel Ruiz Plasencia ha- 
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“ bía ido acumulando más tropas, aun- 
“ que no en número muy importante..., 
“ pero la abundancia de material auto¬ 
mático, la presencia de unas cuantas 
“baterías, el aumento de las disponi- 
“ bilidades de aviación para el frente 
“aragonés, la experiencia de los sol- 
" dados defensores, la energía del man- 
“ do, la moral civil de los habitantes 
“ de Huesca y la lección de los nume- 
“ rosos ataques rojos fracasados autori¬ 
zaban las máximas confianzas.” 

Según las instrucciones generales del 
mando gubernamental, que transcribe 
fragmentariamente Aznar, la operación, 
encomendada principalmente a la 28 Di¬ 
visión, había de desarrollarse en cinco 
fases: 1», un golpe de mano, de carác¬ 
ter diversivo, sobre Cariñena; 2», ocu¬ 
pación de las posiciones Novia del Viento 
y vértice La Serna; 3 a , conquista de 
Jaulín; 4 a , (simultánea con la anterior), 
avance más allá de Villanueva del Huer- 
va, y 5 a , ocupación de Chimillas, Alerre 
y Lomas de Cillas, con lo que el cerco 
de Huesca quedaría prácticamente ce¬ 
rrado. Comenta Aznar: 

“¿Con qué fuerzas iba el mando de 
“ Huesca, o mejor dicho, la I a División 
“que mandaba Urrutia, a afrontar la 
“gran ofensiva que los rojos prepara- 
“ ban tan cuidadosamente? 

“Impone ahora pensar en la situación 
“ de los nacionales, cuando con tres 
" compañías, más una de descanso o 
“ reserva, habían de resistir la oleada 
“ que estaba a punto de desencadenarse 
“ durante la primera quincena de junio 
“de 1937. 

“¿Cuál fue el resultado de la ofen- 
“ siva roja? 

“El fuego de contrabatería de los po- 
“ eos cañones nacionales de Huesca con- 
“ siguió desarticular el ataque enemigo 
“al matar al general extranjero «Lu- 
" kacs», que tenía el mando de la ofen- 
“ siva. Se dirigía en automóvil hacia 
“ Huesca, cuando un proyectil de ca- 
“ ñón alcanzó el vehículo y mató a 
“ «Lukacs». Probablemente, la noticia de 
“ este suceso influyó sobremanera en 
“la moral miliciana; es el caso que nin- 
“ guna de las fases del plan rojo pudo 
“ cumplirse; antes bien, los nacionales 
“ contraatacaron con fortuna y la situa- 
“ ción general en torno a la ciudad de 
“ Huesca quedó sin modificación alguna, 
“igual que antes del 12 de junio de 
“ 1937. 

“En el frente rojo, 10.000 bajas acu- 
“saron el desastre y el fracaso.” 

Así finalizó el tercero de los vanos 
intentos gubernamentales por frenar la 
arrolladora ofensiva de Mola camino del 
Cantábrico. 


El presidente de la Generalidad de 
Cataluña gira una visita a la zona de ope¬ 
raciones, escenario de grandes victorias 
según la prensa gubernamental. En la fo¬ 
to vemos a Luis Companys recorriendo 
con numeroso séquito las calles de Slótamo, 
en las que se observan los destrozos cau¬ 
sados, por la metralla. 
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Los sucesos de mayo en Barcelona 



• •• 

Mientras en la zona nacional Franco 
había empuñado firmemente todos los 
resortes del poder desde abril, la zona 
republicana no consiguió jamás una 
unidad parecida. Esa fue la causa prin¬ 
cipal de que la República perdiera la 
guerra. Entre los casi constantes dis¬ 
turbios que debilitaron decisivamente 
la retaguardia republicana hay dos gi¬ 


gantescas explosiones que muchos his¬ 
toriadores designan como “pequeñas 
guerras civiles”. Las dos fueron, en 
definitiva, heridas incurables en el cos¬ 
tado de la República; en las dos inter¬ 
vino como protagonista principal el 
Partido Comunista, lanzado desespera¬ 
damente al control del poder. La última 
de esas pequeñas guerras civiles fue 


En la primavera de 1937, Barcelona 
todavía conservaba algunos rasgos típica¬ 
mente burgueses, incongruentes con la 
efervescencia revolucionaria de los sindi¬ 
catos y partidos políticos. Por las ramblas 
y parques de la ciudad no era difícil ver 
escenas como la de la foto: niñeras y sol¬ 
dados formando pintorescas escenas de 
otros tiempos. 
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nal de ambas batallas, la actitud del alto 
mando republicano mereció las continuas 
invectivas de los cronistas de las brigadas 
internacionales. Entre ellas poseen especial 
relieve las formuladas por Gustav Regler. 

En mayo de 1937, cuando la tensión in¬ 
terna de la Generalidad catalana estalla 
en luchas callejeras, Pozas fue designado 
por el gobierno de Valencia jefe del Ejér¬ 
cito del Este, con sede central en Cata¬ 
luña. Una vez pacificada Barcelona, desde 
ese puesto, y con un comunista, el coronel 
Cordón —antiguo comandante de cañera— 
como jefe de estado mayor, Pozas planeó 
y realizó la gran ofensiva aragonesa que 
culminó con la conquista de Belchite. Tam¬ 
bién intervino en la batida y disolución del 
comité anarcosindicalista que, bajo el nom¬ 
bre de Consejo de Aragón, imperaba en 
la retaguardia de los frentes zaragozanos. 
Para esta operación, llevada a cabo en 
agosto de 1937, Pozas contó, como ejecu¬ 
tores principales, con Líster y su división 
reforzada. 

La ofensiva aragonesa no llegó a ser 
redondeada y, según los comentaristas mi¬ 
litares, acertó en lo táctico para fallar en 
lo estratégico, a causa, quizá, de la pre¬ 
caria disciplina de sus fuerzas. Pozas tenía 
su cuartel general en Lérida y, según Lís¬ 
ter, estaba asistido por un asesor soviético, 
un coronel cuyo nombre no hace constar 
el jefe comunista de milicias. Las circuns¬ 
tancias del fracaso final de la ofensiva 
aragonesa determinaron que Pozas fuera 
destituido, en marzo de 1938, de la jefa¬ 
tura del Ejército del Este. A partir de este 
momento no volvió a desempeñar ningún 
papel importante en la zona republicana. Al 
terminar la guerra huyó t» Francia y, desde 
allí, pasó a México, donde falleció, según 
parece, en el año 1946. 


mente en Barcelona y áreas de Castilla 
la Nueva y Valencia. En cuanto se inició 
el levantamiento, Pozas no tuvo ni un mo¬ 
mento de duda para adscribirse a la línea 
gubernamental. Fue nombrado ministro de 
la Guerra del primer gabinete constituido 
tras los fracasados intentos de pacto y, 
desde su puesto de mando, se enfrentó 
decididamente con los sublevados de pro¬ 
vincias. Suya fue la orden destinada a 
lanzar a la Guardia Civil de Huelva contra 
Queipo de Llano, aunque el destinatario de 
esta orden, comandante Haro, se pasó al 
alzamiento inmediatamente. También ordenó 
a la Guardia Civil de Madrid que perma¬ 
neciese acuartelada y esta orden sí se 
cumplió con los resultados ya conocidos. 
No cabe duda de que la actitud de Pozas 
pesó decididamente en el resultado final 
de la lucha madrileña en julio de 1936. En 
la primera estructuración del ejército repu¬ 
blicano recibió el mando de la región cen¬ 
tral, que desempeñaba cuando ocurrió el 
famoso episodio de las cartas de Largo 
Caballero al retirarse a Valencia el go¬ 
bierno, una dirigida a él, nombrándole jefe 
de la defensa de Madrid, y otra al general 
Miaja con el nombramiento de jefe del 
Ejército del Centro. El destino hizo que 
estas cartas se cruzaran y fueran a parar 
la de Pozas a Miaja y la de Miaja a Pozas. 

El desconcierto que ocasionó este cam¬ 
bio fortuito de destinatarios de ambos men¬ 
sajes fue una baza importante para los 
comunistas, que se aprovecharon de la con¬ 
fusión para empuñar el control de la de¬ 
fensa de Madrid. Más o menos nominal¬ 
mente, Pozas continuó como jefe de los 
ejércitos contrates de la República y en 
calidad de tal intervino en las batallas del 
Jarama y de Guadalajara. A pesar del ma¬ 
tiz favorable al gobierno del resultado f¡- 


Nada empujaba ni predisponía al futuro 
general Pozas hacia los ideales republica¬ 
nos: había nacido en el seno de una fa¬ 
milia de arraigadas convicciones conserva¬ 
doras, con claras inclinaciones hacia el 
régimen monárquico; pertenecía al arma 
de Caballería, tildada también de antirre¬ 
publicana, y, por último, había alcanzado 
el generalato en plena Dictadura. Pese a 
todo esto, en vísperas del alzamiento estaba 
considerado como uno de los generales 
más dignos de confianza por el gobierno 
del Frente Popular. 

Pozas había ingresado en la Academia 
de Caballería a los diecisiete años. Buen 
estudiante y con vocación militar sufi¬ 
ciente, alcanzó el diploma de oficial en 
plena juventud y pasó a las fuerzas de 
Africa, interviniendo brillantemente en casi 
todas las fases de la larga campaña de 
Marruecos, en el curso de la cual obtuvo 
diversos ascensos por méritos de guerra. 
En una de las acciones ganó la medalla 
militar individual. A los cincuenta años de 
edad, en la época en que gobernaba en 
España Primo de Rivera, ascendió Pozas 
a general. Y al advenir la República fue 
uno de los altos jefes militares que le 
prestó la más entusiasta colaboración. 

Está muy extendida entre los historia¬ 
dores la creencia de que, inmediatamente 
después de las elecciones de febrero de 
1936, el general Pozas fue una de las per¬ 
sonalidades del Ejército a quienes el ge¬ 
neral Franco trató de convencer para que 
declarase el estado de guerra con el fin 
de anular la victoria frentepopulista en las 
urnas o, por lo menos, prevenir el desbor¬ 
damiento revolucionario que, de otro mo¬ 
do, se consideraba inevitable. 

Días antes del 18 de julio, el gobierno 
del Frente Popular confió a Pozas la di¬ 
rección general de la Guardia Civil. Este 
gran resorte en sus manos ayuda a explicar 
la lealtad al gobierno de algunas unidades 
urbanas del famoso Instituto, cuya adhesión 
al levantamiento se había dado por segura, 
con lo que se restó a los sublevados una 
fuerza muy importante para la suerte de 
los primeros días del alzamiento, especial¬ 





la de marzo de 1939 en Madrid y acabó 
con la guerra grande; la primera estalló 
a primeros de mayo de 1937 en Barce¬ 
lona y envenenó para siempre las últi¬ 
mas esperanzas de la unidad republi¬ 
cana. Así ve los sucesos de mayo —el 
mes én que las fuerzas de Franco avan¬ 
zaban con mayor ímpetu sobre Bilbao— 
el historiador nacionalista Martínez Ban- 
de, quien, además de técnico de la his¬ 
toria militar, es autor de una de las 
más documentadas aportaciones para la 
historia política del comunismo en la 
guerra española: 

“En Barcelona, el clima revolueiona- 
“ rio, siempre enrarecido, se ensombre- 
“ ció particularmente a partir del mes 
“de marzo con una serie de secuestros, 
“ a veces de familias enteras, seguidos 
“siempre de asesinatos. 

“El 17 de abril habían llegado a la 
“ región fronteriza de la provincia de 
“ Gerona un número considerable de 
“carabineros fieles al gobierno para 
“ desposeer a los anarcosindicalistas del 
“ control de las aduanas, que detentaban 
“desde el 18 de julio. Hubo fuerte re- 
“ sistencia y el comité regional de la 
“C. N. T. tuvo que desplazarse a los 
“lugares en que la situación se pre- 
“ sentaba más tirante, al objeto de ne- 
“ gociar un posible entendimiento, que 
“ no pudo conseguir. 

“Ocho días después, es decir, el 25 de 
“ abril, ocurrió un hecho grave. Roldán 
“ Cortada, dirigente muy significado del 
“ P. S. U. C., fue asesinado. El entierro 
“ dio lugar a una grandiosa manifesta- 
“ ción en Barcelona, pretexto para que 
“ el 27 la policía de la Generalidad, 
“auxiliada por elementos afectos, lle- 
“ vase a cabo en Molíns de Rey nume- 
“ rosas detenciones intentando de nuevo 


1 Quizá el hombre que más pronto se 
dio cuenta de las contradicciones en que 
se debatía la política catalana, en la que 
actuaban ingredientes tan explosivos y dis¬ 
pares como el anarquismo y el separatis¬ 
mo, fue el cónsul general de la U.R.S.S., 
Antonov-Ovsenko. En la foto aparece éste 
en primer plano, a la izquierda, del 
presidente Companys; detrás, el consejero 
de Cultura, Antonio María Sbert y el capi¬ 
tán del mercante soviético Riort. 


2 Este es el primer gobierno de la Gene¬ 
ralidad en el que entró a colaborar la 
C.N.T. Era un gabinete de predominio sin¬ 
dical aunque bajo esta bandera se encu¬ 
briesen adscripciones políticas. De izquier¬ 
da a derecha aparecen, sentados, Francisco 
Isgleas (C.N.T.), Pedro Herrera (C.N.T.), 
José Terradellas (Esquerra), Luis Companys 
(Esquerra), Antonio María Sbert (Esquerra) 
y Rafael Vidiella (U.G.T.); de pie, Juan 
Domenech (C.N.T.), Diego Abad de San- 
tillán (C.N.T.), Miguel Valdés (U.G.T.), Juan 
Comorera (U.G.T.), Artemio Ayguadó (U.G.T.) 
y José Calvet (Rabassaires). 


3 En el corazón de la vía Layetana de 
Barcelona se encuentra la Casa C.N.T.- 
F.A.I., que aparece en la foto: un bullente 
hormiguero que mantiene el control de 
más de medio millón de trabajadores, con 
treinta mil hombres armados en los frentes 
de Aragón, cuatro ministros en el consejo 
de la Generalidad, otros cuatro en el go¬ 
bierno central y una influencia decisiva 
sobre la vida económica de la región. 
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“ llamó por teléfono a los sindicatos y 
“ ateneos libertarios, convertidos en for- 
“ midables arsenales, y pocos minutos 
“ después numerosas legiones de anar- 
“ quistas armados se dispersaban por 
“ la ciudad. Instantáneamente la situa- 
“ ción se hizo dramática. Surgían de 
“ todas partes agresiones aisladas con- 
“ tra la fuerza pública y se veían de 
“ continuo coches ocupados por ele- 
“ mentos de la F. A. I. que marchaban 
“ a tomar en la ciudad los puntos que 
“ juzgaban de mayor eficacia estraté- 
“ gica. Repetidamente se vio que las tur- 
“ bas anarquistas conservaban buena 
“ parte de su fuerza y que no iba a ser 
“ fácil batirlas, como habia creído la 
“Generalidad en un principio». 

“Los dirigentes cenetistas parlamen- 
“ taron con Companys, tratando de lle- 
“ gar a una situación conciliadora a 
“ base de la dimisión de Ayguadé, pero 
“ «la posición vacilante del presidente 
“Companys y la parcialidad de los 
“ partidos políticos hicieron difíciles las 
“ negociaciones». Iniciadas éstas por la 
“ tarde, fueron rotas a las cinco de la 
“ madrugada. Ya habia sido decretada 
“ por entonces y por el comité regional 
“ de la C. N. T. la huelga general para 
“ el día siguiente. 

"Diez cadáveres, aparte de los heri- 
“ dos, cuyo número desconocemos, fue- 
“ ron el balance de este dia inicial. 

“Resulta muy dificil, al llegar a este 
“ momento, señalar exactamente las zo- 
“ ñas detentadas por cada uno de los 
“ dos bandos enemigos, así como sus 
“ centros principales de resistencia, que 
“ prácticamente coincidían con los cuar- 
“ teles de las milicias o de las fuerzas 
“ de orden público, los domicilios so- 
“ cietarios y los locales oficiales. En 
“ términos generales puede decirse que 
“ los anarcosindicalistas y trotskistas 


apoderarse del control de la zona fron¬ 
teriza, lo que consiguió no sin lucha, 
muriendo ocho anarquistas, entre ellos 
el cabecilla Antonio Martín. 

“Según Broué y Témime, «fue en ese 
momento cuando en Barcelona se pro¬ 
paló el rumor de la llegada de una 
circular del Ministerio de la Gober¬ 
nación prescribiendo el desarme de 
todos los grupos obreros no integra¬ 
dos en la policía del Estado. Aquello 
fue el preludio de los sucesos de mayo. 
“Hacia las tres de la tarde del día 3, 
tres camionetas con guardias de Asal¬ 
to a las órdenes del comisario de 
Orden Público de la Generalidad, 
Rodriguez Salas (del P. S. U. C.), ata¬ 
caron por sorpresa el edificio de la 
Telefónica barcelonesa, en poder de 
la C. N. T. desde el alzamiento, y des¬ 
de donde aquélla había ejercido un 
verdadero control de todas las comu¬ 
nicaciones, incluso de las oficiales, con 
el resto de la España roja y el ex¬ 
tranjero. La orden pertinente procedía 
de Artemio Ayguadé, consejero de 
Seguridad de la Generalidad, y había 
sido dada sin consentimiento de sus 
compañeros de gabinete. 

“Los de Asalto desarmaron a los mi¬ 
licianos del piso inferior, pero los de 
las otras plantas se opusieron rotun¬ 
damente al paso de los guardias, que 
quedaron inmovilizados. Enterados de 
la crítica situación, acudieron dos 
destacados anarquistas afectos a la 
policía: Asens (secretario general de 
las patrullas de Control) y Eróles 
(jefe de los servicios de la comisaría 
de Orden Público), para intentar la 
retirada de los guardias, cosa que no 
lograron. 

“Según Lacruz, «momentos después 
de este choque la lucha había de ge¬ 
neralizarse terriblemente. La F. A. I. 
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1 En su esquema de gobierno, los anar¬ 
cosindicalistas han previsto el predominio 
sindical, dejando a la burguesía de iz¬ 
quierdas un tercio de la representación. 
Pero no han previsto que entre los repre¬ 
sentantes de la U.G.T.hay comunistas que 
siguen fielmente la línea política del Krem¬ 
lin. En la foto vemos a León Gaikins, el 
nuevo embajador de la U.R.S.S., que acaba 
de reemplazar a Rosenberg, y a Stanjov, 
secretario del consulado soviético en Bar¬ 
celona durante la visita del primero a la 
ciudad condal. 


2 El diario La Batalla , de Barcelona, en 
su edición del 4 de mayo de 1937 dedica 
su primera página a excitar a los trabaja¬ 
dores “contra los manejos de la contra¬ 
rrevolución”. La jornada del 4 de mayo 
fue una de las más sangrientas en las 
calles barcelonesas. 


3 Al estallar el alzamiento, los socialistas 
y los comunistas catalanes formaban dos 
pequeños núcleos. Pero al integrarse en 
el Partido Socialista Unificado de Cataluña 
(P.S.U.C.) e ingresar en la internacional 
comunista, alcanzaron cierto volumen. En 
la foto vemos a los dos principales diri¬ 
gentes de la unificación: a la izquierda. 
Salvador Vidiella (socialista), en el cen¬ 
tro . Juan Comorera (comunista), con el 
presidente Companys. i. 


4 Un aspecto parcial del gigantesco mi¬ 
tin del Frente de la Juventud Revoluciona¬ 
ria, organizado por las juventudes liberta¬ 
rias en la plaza de Cataluña el 16 de febrero 
de 1937. En este acto se pondría en evi¬ 
dencia la actitud radical de los jóvenes 
anarcosindicalistas frente a la diplomacia 
soviética y la creciente influencia comu¬ 
nista en el gobierno de la Generalidad. 
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ERIC ARTHUR BLAIR 
“George Orwell” 

1903/1950 

Vino al mundo como un británico más de 
las colonias cuando a principios de siglo 
el imperio se extendía por casi todos los 
meridianos. Nacido de padre inglés al ser¬ 
vicio de Su Majestad británica en la India. 
Eric Arthur Blair —que ocultarla después 
su nombre bajo el seudónimo de George 
Orwell, universalmente conocido— vio la 
primera luz en Motihari. A los catorce años 
estaba en la metrópoli, como escolar del 
famoso colegio de Eton, en el que estudió 
cuatro cursos. Tenia diecinueve años cuan¬ 
do volvió a las colonias para servir en la 
Policía Imperial de la India; cinco más se 
le pasarían recorriendo varios puestos del 
interior, perdidos en la jungla de Birmania, 
antes de regresar a Europa. Ya entonces 
se sentía y se sabía más escritor que mi¬ 
litar. De aquellos años en los bosques asiá¬ 
ticos nació su primera novela, Jornadas 
birmanas, que no fue la primera en publi¬ 
carse, ya que se adelantó otra escrita pos¬ 
teriormente. De acá para allá en París y 
Londres, reflejo de su existencia difícil en 
las capitales de Inglaterra y Francia, donde 
vivió una bohemia literaria llena de estre¬ 
checes entre 1928 y 1933. Al fin, este último 
año logró ver en letra impresa aquella 
primera novela suya —la segunda en rea¬ 
lidad, de las salidas de su pluma—, y 
en 1934 apareció Jornadas birmanas. El 
nombre de George Orwell empezó a ad¬ 
quirir resonancia en los ambientes litera¬ 
rios, robustecida un año más tarde con la 
publicación de La hija de un pastor. 

Verano de 1936. De los Pirineos abajo 
se enciende la gran hoguera española. 
Orwell no lo duda: toma partido por la 
causa gubernamental y, en cuanto le es 
posible, se presenta en España, empuña 
las armas y combate contra lo que él con¬ 
sideró representación de las teorías polí¬ 
ticas totalitarias. Era un intelectual profun¬ 
damente antifascista, defensor ardiente de 
la libertad en todas sus formas, y al en¬ 
contrarse con el "totalitarismo de izquier¬ 
das" que significaba el comunismo or¬ 
todoxo dentro del panorama gubernamental 
español, se adscribió al ideario revolucio¬ 
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nario que se le enfrentaba. Vivió las san¬ 
grientas jornadas de Barcelona y estuvo a 
punto de ser fusilado por sus simpatías 
hacia el P. O. U. M. 

Tras esta peligrosa experiencia logró sa¬ 
lir de España y volvió a Inglaterra para 
instalarse en una granja de Hertfordshire. 
Allí siguió escribiendo y dio vida a su libro 
de la guerra española, Homage to Cata¬ 
tonía (Cataluña 1937), que alcanzó un ele¬ 
vado número de lectores. Pero su consa¬ 
gración definitiva, particularmente en el 
amplio círculo literario de Norteamérica, no 
le llegó hasta el período comprendido en¬ 
tre 1945 y 1949 en el cual publicó Animal 
Farm (Rebelión en la granja) y Nineteen 
Eighty-Four (Mil novecientos ochenta y 
cuatro), obras acogidas entusiásticamente 
por la critica. 

La primera es una sátira mordaz de la 
vida en un país totalitario; la segunda 
presenta el cuadro imaginario, proyectado 
en el futuro, de un mundo sumido en el 
totalitarismo terrorista. El efecto de ambas 
obras en la órbita literaria de las demo¬ 
cracias que acababan de aplastar al na¬ 
cionalsocialismo alemán fue extraordinario. 
La constante de Orwell en toda su pro¬ 
ducción literaria fue la pasión por la li¬ 
bertad y la aversión al imperialismo y a 
la tiranía en cualquiera de sus formas. 

Fue un novelista de gran calidad y es¬ 
tilo conciso y vigoroso, en cuyo quehacer 
lo realista y lo vivido se antepusieron siem¬ 
pre a lo imaginativo y lo inventado. Habla 
tenido intensas experiencias vitales en su 
corto paso por la existencia y supo refle¬ 
jarlas insuperablemente en las páginas de 
sus libros. Pero no sólo brilló en la novela: 
fue también un ensayista equilibradamente 
dotado de agilidad y profundidad en co¬ 
municación; en este orden literario escribió 
Dickens, Dali y otros, para volver a la no¬ 
vela en su obra siguiente, que habría de 
constituir el punto final de su brillante 
carrera, cortada prematuramente por la 
muerte. 

Eric Arthur Blair, George Orwell, falleció 
en Londres antes de haber cumplido los 
cuarenta y siete años, cuando su capacidad 
de creación literaria se hallaba en el cénit. 
Cazando a un elefante fue una de sus úl¬ 
timas obras, que apareció en las librerías 
cuando ya su autor no podía verla editada. 


“ eran dueños de los barrios periféricos, 
“y la Generalidad y los grupos que la 
“ apoyaban, del casco viejo de la ciu- 
“ dad, manteniéndose incierta la suerte 
“ de los otros barrios. 

“En principio la lucha se planteó de 
“ forma un tanto caótica, sin que exis- 
“ tiese en ninguno de los dos bandos 
“ contendientes una verdadera dirección 
“ conjunta. Los edificios eran cercados 
“ mutuamente, y en los avatares de la 
“pelea cambiaban rápidamente de 
“ dueño. 

“Pero no debemos olvidar, por otra 
“ parte, cuál era la situación en el fren- 
“ te aragonés, dada su proximidad re- 
“ lativa y el estado de indisciplina del 
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“ mismo, que hacía que, desligadas de 
“ toda obediencia, muchas unidades se 
“inclinaran a marchar sobre la reta- 
“ guardia para ayudar a sus respectivas 
“ organizaciones políticas. En dicho fren- 
“ te, la mayor parte de las fuerzas eran 
“anarquistas o trotskistas, especialmen¬ 
te las divisiones Ascaso, Durruti y Jo- 
“rer, más la columna «Ferrer-Carod» 
“ (formadas a base de individuos de la 
“ C. N. T.-F. A. I.) y la división Lenín 
“(del P. O. U. M.), siendo sólo riguro- 
“ sámente socialcomunista la división 
“ Carlos Marx , y separatista (de la Es- 
“ querrá) la división Maciá-Companys. 

“Todas estas fuerzas dependían del 
“ general Aranguren, jefe de la IV Di- 


“ visión, y cuya autoridad se encon- 
“ traba en muy precario estado. 

“En cambio, la Aviación, principal- 
“ mente destacada en Lérida, era favo- 
“ rabie al gobierno central y a la Ge¬ 
neralidad: a su frente se encontraba 
“ el coronel Sandino. 

“Pese a abrir algunos comercios en 
“ las primeras horas de la mañana, Bar- 
“ celona se ofreció el día 4 con su vida 
“paralizada y sus calles cubiertas de 
“ barricadas. 

“Muchos guardias, destacados en los 
“ locales de la Exposición y en euarte- 
“ les situados en barriadas extremas, 
“ fueron desarmados por los milicianos 
“ que en ellas dominaban (de la C. Ts T . T. 


“y del P. O. U. M.) sin oponer prácti- 
“ camente resistencia alguna, pero en 
“ general ésta fue la jornada más cruen- 
“ ta, siendo los combates numerosos y 
“ violentísimos. 

“Continuaron no obstante las nego- 
“ ciaciones cerca del presidente Compa- 
“ nys. Este desaprobó por radio la ini- 
“ dativa de Ayguaoé y Rodríguez Sa¬ 
tas, y el comité regional de la C. N. T. 
“clamó por el cese de las hostilidades, 
“ pero no se llegó a ningún acuerdo, 
“ porque Componys exigía el dominio 
“de la calle por la fuerza pública. Por 
“ otra parte, ya conocía el presidente 
“de la Generalidad la marcha inmedia- 
“ ta sobre la capital catalana de fuerzas 
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Los sindicatos de toleteras y empleadas de 
cafés de París anuncian la huelga para el 
día en que se inaugure la Expostóéo 
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I Valeriano Mas, que aparece a la iz¬ 
quierda de la foto con un periodista que 
le interroga al salir del palacio de la Gene¬ 
ralidad, es el secretario general de la 
C.N.T. catalana. Su prestigio de viejo lu¬ 
chador no impide que sus compañeros, 
especialmente los más extremistas, le acu¬ 
sen de indeciso y contemporizador. 


BATALLA 


2 José Terradellas, primer ministro del 
consejo catalán, da cuenta a los periodistas 
de los acuerdos tomados por la Genera¬ 
lidad para reorganizar los servicios públi¬ 
cos, un tema que daría lugar a repetidas 
crisis. 


3 La prensa de la zona nacional registra 
con satisfacción la lucha de los guberna¬ 
mentales en las calles de Barcelona. El 
importante diario de Zaragoza Heraldo de 
Aragón , en su número del 5 de mayo de 
1937, publica la abundante y contradictoria 
información que le llega de la zona repu¬ 
blicana. 
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LA REBELIÓN DE LOS ANARQUISTAS HA CONVERTIDO LA CIUDAD 
GENERALIZADO LA LUCHA EN LAS CALLES CENTRICAS, QUE 
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“amigas enviadas por el gobierno de 
“ Valencia, así como el probable tras- 
“ paso de los servicios de Orden Público 
“ de la Generalidad al gobierno cen- 
“ tral, traspaso que pondría frente a 
“ los sublevados poderosos efectivos con 
44 los que no contaban. 

“En efecto, por la tarde de este día 
“ 4 se había celebrado en Valencia un 
“ importante Consejo de ministros en 
“ el que se tomaron los siguientes acuer¬ 
dos: traspasar los ya mencionados 
“ servicios, quedando nombrado dele- 
“ gado del gobierno en Cataluña el co- 
“ ronel de la Guardia Nacional don An- 
“ tonio Escobar; declarar el cese del 
“ general Aranguren al frente de la IV 
“ División, siendo sustituido por el ge- 
44 neral Pozas, que contaba con la con- 
“ fianza de los comunistas y estaba 
44 considerado como hombre enérgico, y 
“ poner a las órdenes de éste todas las 
44 fuerzas del frente de Aragón depen- 
44 dientes de la IV División. 

“Sin embargo, constitucionalmente es- 
41 tos acuerdos requerían la firma del 
44 presidente de la República que se 
44 encontraba prácticamente prisionero en 
44 su palacio de Barcelona.” 



“RUEGO A S. E. 
QUE TENGA 
CALMA” 



El episodio de la “prisión de Azaña”, 
al que alude Martínez Bande, resultó 
realmente dramático. El presidente de 
la República estuvo literalmente secues¬ 
trado en su residencia oficial de Bar¬ 
celona. Sólo podía comunicarse con su 
gobierno a través del telégrafo, ya que 
el palacio donde residía estaba total¬ 
mente rodeado por los insurrectos y 
se combatía en sus alrededores con fue¬ 
go de fusil, ametralladora y bombas 
de mano. Dejemos la palabra a Martí¬ 
nez Bande: , 

“Azaña tuvo conocimiento de los de- 
“ cretos por telégrafo y les prestó su 
“ aprobación, pero, naturalmente, ante 
“ la opinión esto no era suficiente. Son 
“ verdaderamente dramáticas las pala- 
“ bras enviadas por Azaña a Prieto a 



“ través de su gabinete telegráfico: 
“ «Que yo me traslade a Valencia es 
“ un buen pensamiento, pero absoluta- 
“ mente irrealizable, y éste es uno de 
“ los caracteres más graves de la si- 
“ tuación, porque es imposible traspasar 
“ las verjas del parque de mí residen- 
“ cía, en todo cuyo contorno se hace 
“ fuego de ametralladora, fusil y bom- 
“ bas. Así estoy desde el lunes por la 
“ tarde. En relación con esto he de 
“ decirle que el problema tiene dos 
“ caras: una, que es la insurrección 
“ anarquista, con todas las graves con¬ 
secuencias y deplorables efectos que 
“ no necesito señalarle; la otra, la falta 
“ de iibertad en que se halla el jefe 
“ del Estado no sólo para moverse li- 
“ bremente, sino para ejercer su fun- 
“ ción». Más adelante habla de «su se- 
“ cuestro» y «del escándalo que se está 
“ dando ante el mundo». Por su parte, 
“ Prieto considera irrealizable conseguir 
“ de momento la libertad del presiden- 
“ te de la República. «Yo ruego a S. E. 
“ que tenga unas horas de calma». 

“La situación era, pues, muy grave, 
“ya ello se debió sin duda el viaje 
“ que hicieron desde Valencia los mi- 
“ nistros anarquistas García Oliver y 
“ Federica Montseny, el secretario ge- 
“ neral de la C. N. T., Mariano R. Váz- 
“ quez, y tres socialistas afectos a Largo 
“Caballero: Carlos Hernández Zanca- 
“jo, Pascual Tomás y Pretel, los cua- 
“ les llegaron a Barcelona hacia las cin- 
“ co horas. Todos hablaron por radio, 
“invocando una general concordia, pero 
“ a la noche elementos cenetistas se 
" dirigieron por radio a sus compañe- 
“ros del frente pidiéndoles que estu- 
“ vieran dispuestos a ir a Barcelona 
“ cuando se les requiriese. 

“El día 5 culmina la revuelta, para 
“ caer luego rápidamente. 

“A primeras horas de la mañana se 
“ repitieron las escenas de la víspera. 
“ Según Marcel Ollivier, «las amas de 
“casa salieron para hacer sus compras; 
“ después rápidamente volvieron a ca- 
“ sa mientras que los comerciantes que 
“ habían abierto sus puertas se apresu- 
“ raron a cerrarlas. Las calles, anima- 
“ das por unos momentos, quedaron 
“ nuevamente desiertas». 


1 Tras una larga batalla verbal entre los 
órganos periodísticos de la C.N.T. y el 
P.O.U.M., de una parte, y los del comunis¬ 
mo stalinista, de otra, se produce el primer 
incidente serio: al edificio de la Telefónica 
barcelonesa, dominio de ios cenetistas que 
aparece en la foto, llega la Guardia de 
Asalto y ocupa la primera planta por sor¬ 
presa, pero es rechazada por los trabaja¬ 
dores armados de la C.N.T. en el resto 
del edificio. 


2 Al frente de las tres camionetas de 
guardias de Asalto que se presentaron a 
ocupar la Telefónica iba el jefe de policía 
de Barcelona, Rodríguez Salas, pertene¬ 
ciente al P.S.U.C. y al que los anarquistas 
tenían por enemigo acérrimo. 
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Bandera blanca 
LA C. N. T. 

LANZA UNA CONSIGNA 


El 7 de mayo, la Confederación 
Nacional del Trabajo levantó ban¬ 
dera blanca con el siguiente comu¬ 
nicado del comité regional de la 
C.N.T. y la Federación Local de 
Trabajadores Unidos: 

“Terminado el trágico incidente que ha 
llenado de luto a Barcelona, y para que 
todo el mundo sepa a qué atenerse, el 
comité regional de la C. N. T. y la Fe¬ 
deración local de Sindicatos Unidos 
manifiestan su voluntad unánime de 
colaborar con la mayor eficacia y leal¬ 
tad al restablecimiento del orden pú¬ 
blico en Cataluña, cesando en la etapa 
de actuación partidista que llevó pre¬ 
cisamente a la situación insostenible 
que desencadenó la tragedia. 

“Nos complacemos, por tanto, en rei¬ 
terar nuestro concurso al gobierno de 
la Generalidad y al nuevo delegado de 
Orden Público, mandado por el gobierno 
central, del que hemos podido compro¬ 
bar la excelente disposición de ánimo 
con que viene a ejercer tan delicado 
cometido a Cataluña. v 

“Unidad y confianza, lealtad e igual¬ 
dad de derechos y deberes para todos 
los sectores antifascistas en todos los 
aspectos. 

“He aquí la consigna del momento, 
que todos deben atender y secundar al 
unísono. — El comité regional de la 
C.N.T. — La Federación Local de Sin¬ 
dicatos Unidos.” 


Mariano Rodríguez Vázquez, secretario del 
comité nacional de la C. N. T., logró im¬ 
ponerse a los sectores extremistas de su 
organización para que los sucesos de Bar¬ 
celona no se extendiesen al resto de la zona 
gubernamental. En lo foto lo vemos du¬ 
rante un acto público celebrado en lo 
ciudad condol. 



Episodio callejero 
ESCRIBE UN ACTOR 

DE LOS SUCESOS 

_ 

Pincelada de los sucesos de mayo 
en Barcelona, extraída del libro de 
George Orwell, Homage to Cata- 
lonia. A la calidad literaria de su 
autor hay que añadir el importante 
dato de haber sido no sólo testigo 
de la revuelta, sino también uno de 
los protagonistas. Por ello, su re¬ 
lato responde a la más exigente 
autenticidad: 

“Al amanecer, la gente comenzó a le¬ 
vantar dos barricadas, una frente al 
comité local y otra frente al Hotel 
Falcón. Las calles de Barcelona están 
empedradas con adoquines cuadrados, 
fáciles de apilar y, debajo de ellos, hay 
una especie de arena útil para llenar 
bolsas. El proceso de construcción de 
esas barricadas constituyó un espec¬ 
táculo singular y maravilloso. Con esa 
suerte de apasionada energía que des¬ 
pliegan los españoles cuando han to¬ 
mado la firme decisión de realizar al¬ 
guna tarea, largas filas de hombres, 
mujeres y criaturas muy pequeñas, 
arrancaban las piedras, las transportaban 
en una carretilla que habían encontrado 
en alguna parte y trastrabillaban de un 
lado a otro bajo las pesadas bolsas. En 
un par de horas las barricadas estuvie¬ 
ron listas y en sus troneras se apostaron 
los hombres armados; detrás de una de 
ellas ardía un fuego donde alguien freía 
huevos. 

“Habían vuelto a quitarme el fusil y 
no me quedaba nada útil por hacer. 
Otro inglés y yo decidimos regresar al 
Hotel Continental. Resonaban mucho$ 
disparos en la lejanía, pero ninguno 
parecía proceder de las ramblas. 

“En la esquina donde los anarquistas 
habían comenzado a disparar el día 
anterior se levantaba ahora una barri¬ 
cada. El hombre situado detrás de ella 
me gritó que tuviera cuidado, pues los 
guardias civiles tiistalados en la torre 
de la iglesia disparaban indiscriminada¬ 
mente contra cualquier transeúnte. Me 
detuve y luego crucé corriendo; una 
bala pasó silbando desagradablemente 
cerca. Cuando me aproximaba a la sede 
central del P. O. U . M., del otro lado 
de la calle, oí otros gritos de aviso, que 
no comprendí, procedentes de un grupo 
de las tropas de choque apostadas en 
la puerta de acceso. La calle tenía una 
ancha acera en el medio y había algu¬ 
nos árboles y un puesto de diarios entre 
el edificio y el lugar donde me encon¬ 
traba, de manera que no podía ver 
dónde me señalaban. Entré en el Hotel 
Continental, me aseguré de que todo 
estaba bien, me lavé la cara y regresé 
a la sede central del P. O. U. M. (a unos 


noventa metros sobre la misma calle), 
a pedir órdenes. 

"Para entonces, el fuego de los fusi¬ 
les y las ametralladoras que venía de 
diversas direcciones producía un fragor 
casi comparable al de una batalla. Yo 
acababa de encontrar a Kopp y le es¬ 
taba preguntando qué debíamos hacer 
cuando, desde abajo, se oyó una serie 
de tremendos estallidos, tan fuertes que 
podían confundirse con disparos de ca¬ 
ñón. En realidad , sólo eran granadas de 
mano, cuyos estruendos se multiplica¬ 
ban entre los edificios de piedra. 

“Kopp miró por la ventana, apoyó su 
bastón en el hombro y dijo: investi¬ 
guemos^. Luego bajó la escalera con su 
despreocupado aire habitual; le seguí, 
pisándole los talones. A la entrada, un 
grupo de las tropas de choque lanzaba 
granadas a lo largo de la acera como si 
estuvieran jugando a los bolos. Las 
granadas estallaban a unos veinte me¬ 
tros con estrépito ensordecedor, que se 
mezclaba con el de los disparos de fusil, 
en la mitad de la calle, detrás del puesto 
de diarios, asoinaba la cabeza de un 
miliciano norteamericano a quien cono¬ 
cía bien y que parecía un coco en una 
feria. 

“Sólo más tarde comprendí lo que 
realmente ocurría. Al lado del edificio 
del P. O. U. M. estaba el Café Moka, con 
un hotel en el primer piso. El día an¬ 
tes, veinte o treinta guardias nacionales 
(antes civiles) armados habían entrado 
en el café, y , cuando comenzó la lucha, 
se apoderaron por sorpresa del edificio 
y levantaron una barricada. Por la ma¬ 
ñana, temprano, intentaron salir; hubo 
un tiroteo, en el que uno de nuestros 
hombres resultó herido y un guardia 
civil , muerto. Los guardias civiles per¬ 
manecían en el interior del café, pero, 
cuando el norteamericano avanzó por 
la calle, abrieron fuego contra él, a pe¬ 
sar de que iba sin armas. Este se arrojó 
detrás del puesto de diarios y los nues¬ 
tros lanzaron granadas contra los guar¬ 
dias civiles para impedirles salir del 
café. 

“Kopp captó la situación de una sola 
mirada, se abrió paso y detuvo por la 
fuerza a un alemán pelirrojo que se 
disponía a arrojar una granada. Les 
gritó a todos que se apartaran de la 
puerta y nos dijo :n varios idiomas que 
debíamos evitar el derramamiento de 
sangre. Luego salió y, a la vista de los 
guardias civiles, se quitó ostentosamente 
la pistola y la depositó en el suelo. Dos 
oficiales españoles de la milicia hicieron 
lo mismo, y los tres caminaron lenta¬ 
mente hasta la puerta donde se apretu¬ 
jaban los guardias civiles. Era algo que 
yo no hubiera hecho ni por veinte li¬ 
bras. Caminaban, desarmados, hacia 
hombres enloquecidos de terror y con 
armas cargadas en las manos. Un guar¬ 
dia civil, en mangas de camisa, se acercó 
a parlamentar con Kopp. Señalaba agi- 
todamente dos granadas sin explotar 
que estaban en la acera. Kopp regresó 
y nos dijo que sería mejor hacerlas es¬ 
tallar; eran un peligro para cualquiera 








sistema propio de banca central y emi¬ 
sora. El 28 de agosto, la Generalidad 
fundó el Banco de Descuento Oficial. 

“El 26 de septiembre, Companys re¬ 
construyó el gobierno de la Generalidad 
y sobre confirmar como consejero de 
Finanzas a Terradellas, le nombró pri¬ 
mer consejero o jefe del gobierno autó¬ 
nomo. Con ello Companys pasaba a ser , 
de hecho , presidente de la República de 
Cataluña . El nuevo gobierno se asig¬ 
naba atribuciones de poder soberano, 
incluyendo un consejero de Defensa, 
S andino. 

“El 21 de octubre creó la Generalidad 
un comisariado de Comercio Exterior, 
y todas las mercancías de exportación 
comenzaron a llevar el sello «Made in 
Catalunya». Un mes más tarde el co¬ 
misario catalán se arrogó todas las fun¬ 
ciones de la Cámara Oficial de Comercio 
y Navegación de Barcelona. 

“El 11 de diciembre, la Generalidad 
inició la emisión de billetes de Banco, 
con un lote de veinte millones de pe¬ 
setas. 

“El 27 de diciembre, la Generalidad 
fundó una secretaría de Relaciones Ex¬ 
teriores, aneja a la presidencia. 

“El nuevo sistema financiero inde¬ 
pendiente de Cataluña fue desarrollado 
por José Terradellas en cincuenta y 
ocho decretos promulgados por el pre¬ 
sidente de Cataluña entre el 8 y el 12 
de enero de 1937. Por el decreto de 20 
de noviembre, el consejero de Finan¬ 
zas de la Generalidad se arrogaba ple¬ 
nos poderes para la unificación de las 
finanzas catalanas. Entre otras cosas se 
preveía en ese plan la anacionalizacióny> 
del comercio exterior. 

“«La Generalidad se ha alzado con 
todo», escribiría Azaña 


que pasara. Un soldado de las tropas 
de choque disparó su fusil e hizo esta¬ 
llar una, pero erró a la segunda. Le 
pedí el arma, me arrodillé y disparé 
contra ella. Lamento decir que también 
fallé; fue éste el único disparo que hice 
durante los disturbios. 

“Kopp me llevó al primer piso y me 
explicó la situación. Debíamos defender 
los edificios del P. O. U. M. si eran ata¬ 
cados, pero los dirigentes habían dado 
instrucciones en el sentido de mante¬ 
nerse a la defensiva y no abrir fuego 
si podíamos evitarlo” 


disposiciones aparecidas en esta publi¬ 
cación debían ser obedecidas y cumpli¬ 
das por los catalanes. 

“Creó la Generalidad una escolta pa¬ 
ra el presidente de Cataluña, quien 
trocaba el tratamiento de honorable por 
el de excelencia; y el 15 de octubre se 
arrogó el presidente de Cataluña la 
facultad de indultar, derecho privativo 
del jefe del Estado . 

“A fines de agosto, la Generalidad 
dirigió al gobierno nacional la triple 
urgente demanda de un crédito de cin¬ 
cuenta millones de pesetas para cubrir 
los gastos de la guerra en Aragón y 
Mallorca, otro de trevita millones de 
francos, en París, para adquirir mate¬ 
rias primas , y autorización del Centro 
de Contratación de Moneda para obte¬ 
ner cien millones de pesetas en divisas. 

“El gobierno de la República concedió 
todo ello, con algunas modificaciones, 
el 8 de septiembre. 

“El 22 de agosto, el Ministerio de 
Hacienda de la República solicitó de 
la Generalidad que contribuyese con 
373.176.000 pesetas oro y 1.060.000 pese¬ 
tas plata al fondo de reservas metálicas 
de la nación. El gobierno nacional ma¬ 
nifestaba el designio de concentrar el 
oro y la plata en Madrid para impedir 
la ocultación y la exportación clandes¬ 
tina. 

“La Generalidad se negó. Las nego¬ 
ciaciones entre el gobierno de la Repú¬ 
blica y el de Cataluña concluyeron con 
el aplazamiento de esta vidriosa cues¬ 
tión hasta después de la guerra. Lo 
mismo pasó con los fondos metálicos de 
la región vasca. 

“La respuesta de la Generalidad no 
sólo fue negativa , sino que denunciaba, 
además, el propósito de crear una orga¬ 
nización financiera independiente, ten¬ 
dencia expresada en seguida en el nom¬ 
bramiento de un inspector de la Gene¬ 
ralidad para cada sucursal del Banco 
de España en Cataluña. Los separatistas 
catalanes tramaban la creación de un 


El historiador socialista Antonio 
Ramos Oliveira formula estos co¬ 
mentarios a una crisis posterior a 
los sucesos de mayo en Barcelona. 
Pero sus consideraciones son retros¬ 
pectivas y tienen perfecta validez 
como telón de fondo para aquéllos: 

“No era la primera vez en la guerra 
que el gobierno de la República entraba 
en colisión con los gobiernos autónomos 
del país vasco y Cataluña. Antes bien, 
el conflicto jurisdiccional no dejó de 
existir un solo instante desde que fue¬ 
ron promulgados los estatutos. Pero los 
nacionalistas catalanes y vascos se lu¬ 
craron con el desconcierto reinante y 
la agonía republicana para repudiar, 
primero en la práctica, luego en la 
práctica y en la teoría, los estatutos 
autonómicos. 

“El 25 de julio de 1936 apareció un 
decreto del poder regional catalán por 
virtud del cual se extendía la jurisdic¬ 
ción del «Rector de la Universidad Au¬ 
tónoma de Cataluña» (hasta entonces 
Universidad Autónoma de Barcelona) a 
la segunda enseñanza, de competencia 
del gobierno nacional. La Universidad 
pasaba bajo la jurisdicción directa del 
consejo de cultura de la Generalidad y 
del consejo directivo desaparecían los 
representantes del gobierno de la Re¬ 
pública. 

“Por otro decreto, la Generalidad di¬ 
solvía las juntas de obras del puerto 
de Barcelona y Tarragona, en las cuales 
había tenido delegación el gobierno na¬ 
cional. 

“Otra medida inmediata de la Gene¬ 
ralidad fue un decreto de 20 de agosto 
por el q\ie se traspasaban al departa¬ 
mento catalán de Gobernación todas las 
funciones de la delegación nacional de 
la República en Cataluña. Aduanas, pa¬ 
saportes, etc., eran desde ahora de com¬ 
petencia de la Generalidad, 

“El Boletín Oficial de la Generalidad 
se convirtió en Diario Oficial, y sólo las 


El magisterio do Francisco Macla, el ''ovi", 
veterano coronel del Ejército español, que 
murió siendo primer presidente de la Ge¬ 
neralidad de Cataluña, estuvo siempre 
presente en la conciencia do los separa¬ 
tistas, que aspiraban a formar un Estado 
soberano, independiente del resto de España. 





“Por la mañana se declaró la crisis 
“ en el consejo de la Generalidad, que 
“ dimitió en bloque, siendo seguida- 
“ mente reemplazado por otro forma- 
“ do por cuatro miembros, los cuales 
“representaban al P. S. U. C. (sic), 
“ C. N. T., Rabassaires y Esquerra, que- 
“ dando excluido Artemio Ayguadé. 
“ Continuaron las exhortaciones conci- 
“ liatorias de todos, conviniéndose en 
“ que cesaran los tiroteos y que cada 
“ cual se retirara a sus posiciones ini- 
“ciales: en realidad, Companys trataba 
“ de ganar tiempo. 

“Sin embargo, tales invocaciones te- 
“ nian apenas fuerza sobre las masas 
“ desbordadas, que batían prácticamente 
“ toda la ciudad. Así, fue herido graví- 
“ simamente el coronel Escobar, siendo 
“ muerto el socialista Antonio Sesé al 
“ir a tomar posesión de la consejería 
“ de Defensa, de la que había sido 
“nombrado titular, y Domingo Ascaso, 
“ hermano del jefe del Consejo de Ara- 
“ gón. Escobar fue sustituido por el te- 
“ niente coronel Arrondo. 

“En este día llega a Barcelona el ge- 
“ neral Pozas y se tienen noticias de 
“ haber alcanzado Tortosa y Amposta 
“ una fuerte columna enviada desde Va- 
“ lencia, la cual va sometiendo expedi- 
“ tivamente las resistencias que encuen- 
“ tra a su paso. 

“Como contrapartida, fuerzas anar- 
“ quistas y poumistas del frente ara- 
“ gonés han emprendido su marcha so- 
“ bre la capital catalana, lo que repre- 
“ senta un peligro evidente. Se trata de 
“destacamentos de las divisiones Lenín 
“ y Escaso, que por Barbastro y Monzón 
“ llegan a Binéfar, más algunas otras 
“ de la división Durruti. Varios dirigen- 
“ tes cenetistas consiguen hacerlas de- 
“ sistir de sus propósitos, y el coronel 
“ de aviación García Reyes (comunista) 
“ vuela con varios aparatos sobre las 
“columnas en marcha, amenazando con 
“ su bombardeo. Ello hace que sólo con- 
“ sigan llegar a Barcelona algunos gru- 
“pos trotskistas. 

“Este día transcurre en un forcejeo 
“ para liberar al presidente Azaña y ha- 
“ cer que pueda abandonar su palacio, 
“ pero todos los proyectos fracasan, no 
“ obstante lo cual el Consejo de minis- 
“ tros publica los decretos aprobados 
“ ya de hecho en la jornada anterior, 
“ estampándose en ellos la firma del 
“ presidente. 

“Al final de la jornada, las milicias 
“del P. O. U. M. y de la C. N. T.-F. A. I. 
“ acusan cansancio y comienzan a dar 
“síntomas de desmoralización, en tanto 
“ que las fuerzas de orden público, pese 
“ a todos los defectos de sus mandos 
“ y de ellas mismas, van imponiéndose 
“ poco a poco. 

“Los «sucesos» tocan ya rápidamente a 
“ su fin el dia 6. A la madrugada son 
“ desautorizados por los jefes cenetistas 
“Los amigos de Durruti, y con ellos, 
“ en rigor, todas las Juventudes de la 
“F. A. I. v del P. O. U. M., las que 
“ más exaltadamente han mantenido la 
“ lüefta El agotamiento y el desánimo 


“ resultan generales. Ya se sabe por to- 
“ dos la llegada inmediata de una fuerte 
“ columna venida desde el sur y la 
“ presencia en el puerto de dos navios 
“ de guerra, ante cuyos hechos los res¬ 
ponsables dan orden de abandono de 
“ las barricadas. 

“Desde Valencia, una nota oficiosa de] 
“ gobierno dice: «El orden público se 
“ está restableciendo en Barcelona con 
“ igual rapidez con que fue alterado en 
“ las últimas horas». 

“Barcelona recobra su «normalidad» 
“ el día 7. 

“Al finalizar la tarde, una caravana 
“formada por 150 camiones, con 5.000 
“ guardias de Asalto y de Seguridad y 
“ Carabineros, aproximadamente, de fi- 
“ liación comunista en su mayoría, se 
“ extiende por toda la ciudad ocupando 
“ sus centros vitales. 

“Aún tienen lugar algunos tiroteos ais- 


“ lados durante esta noche del 7, pero 
“ en la mañana del 8 la población barce- 
“ lonesa comienza a invadir las calles, 
“iniciándose igualmente la apertura de 
" los comercios. 

“La «rebelión» ha terminado. 

“Los datos oficiales arrojaron aquí un 
“ total de bajas de aproximadamente 
“500 muertos y 1.000 heridos.” 


1-2 Dos reflejos de los sucesos de mayo 
en La Vanguardia, de Barcelona: en el pri¬ 
mero, correspondiente a la primera plana 
del día 6, aparece la designación del nuevo 
gobierno de la Generalidad; la segunda 
imagen reproduce parte de una página 
gráfica del número siguiente con escenas 
de la lucha callejera y los retratos dol 
general Pozas y Antonio Sesé, el recién 
nombrado consejero de Defensa que fue 
asesinado al Ir a tomar posesión de su 
cargo. 
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1 En el estado de tensión y polémica 
que vivía Barcelona por aquellos días, el 
episodio de la Telefónica actuó de chispa 
incendiaria y el tiroteo sucedió a la lucha 
dialéctica de los manifiestos y los editoria¬ 
les de prensa. Los anarquistas hablaron 
de “provocación" y los comunistas de 
putsch anarcotrotskista. Los primeros exi¬ 
gieron ¡n continenti la destitución de Ro¬ 
dríguez Salas y del consejero de la Gober¬ 
nación, Artemio Ayguadé, que aparece en 
la foto. 


2 El Partido Obrero de Unificación Mar- 
xista (P.O.U.M.), facción nacionalcomunista 
aue cuenta en Cataluña con fuerzas supe¬ 
riores a las del comunismo ortodoxo, sabe 
que el primer objetivo de éste es su des¬ 
trucción y hace causa común con los anar¬ 
quistas de acción contra el P.S.U.C. y la 
Esquerra, a los que acusa de contrarre¬ 
volucionarios, en tanto éstos acusan al 
P.O.U.M de estar vendido a Franco. En 
'a foto vemos las milicias poumistas en el 
cuartel Lenín de Barcelona. 


3 La lucha, iniciada en ia Telefónica, se 
ha extendido a todo eí centro urbano de 
Barcelona. He aquí un éstremecedor as¬ 
pecto de la vía Layetana el día 5 de 
mayo. 


SLw•- i--"' 




4 Aunque los dirigentes de la C.N.T. 
prefieren llegar a un compromiso que in¬ 
cluya la destitución de Rodríguez Salas y 
Ayguadé. a los que acusan de provoca¬ 
dores, Los amigos de Durruti, grupo inte¬ 
grado por extremistas que rechazan Ja 
colaboración política, mantiene la bandera 
de la rebelión en lafe calles. En la foto 
vemos al famoso dirigente anarquista, muer¬ 
to en el frente de Madrid, de quien aquel 
grupo había tomado nombre y ejemplo. 
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LA VERSION 
COMUNISTA 



Dolores Ibarruri, naturalmente, no coin¬ 
cide en todo con Martínez Bande. Esta 
es la versión comunista —depurada 
por años de propaganda— sobre los su¬ 
cesos de mayo: 

“En plena guerra, cuando el norte 
“ estaba bajo la directa e inminente 
“ ofensiva enemiga, y Málaga era una 
“ herida sangrante en la resistencia re- 
“ publicana, los faístas y poumistas, es- 
“ tos últimos variación trotskista cata- 
“ lana, se sublevaron en Barcelona el 
“ 3 de mayo, pretendiendo que se les 
“entregase el poder. De lograr sus pro- 
“ pósitos en Cataluña, los anarcotrots- 
“ kistas se colocaban en condiciones de 
“plantear esta misma cuestión con el 
“ gobierno de la República o de abrir 
“ una nueva guerra civil en el campo 
“republicano apoyándose en Cataluña. 

“A este objetivo no era ajeno el es- 
“ tado mayor de Franco, como se des- 
“ prende del informe que el embajador 


“ alemán cerca del Caudillo envió a 
“ Hitler a raíz del movimiento contrarre¬ 
volucionario catalán de mayo de 1937. 
“En este informe, fechado el 11 de 
“ mayo de 1937, se dice entre otras co- 
“ sas lo siguiente: 

“«En relación con los desórdenes de 
“ Barcelona, Franco me ha dicho que 
“ los combates de calle habían sido pro- 
“ vocados por sus agentes. Nicolás Fran- 
“eo ha completado esta información in¬ 
dicándome que disponen en total de 
“ 13 agentes en Barcelona. Uno de ellos 
“ había comunicado hacía tiempo que 
“ la tensión entre anarquistas y comu- 
“ nistas en Barcelona era tan grande 
“ que podía desencadenarse la lucha en 
“ esta ciudad. El generalísimo me ha 
“ dicho que había dudado al principio 
" de las informaciones de este agente, 
“ pero que había mandado verificarlas 
“ por otros y que habían sido confir- 
“madas. Al principio había tenido la 
“ intención de no hacer uso de esa po- 
“ sibilidad hasta que las operaciones 
“ militares se desarrollaran en Cataluña. 
“ Pero... de hecho, el agente en cues- 
“ tión había logrado, pocos días después 
“ de haber recibido la orden, provocar 
“ en las calles, por tres o cuatro de 
“sus hombres, tiroteos que después ha- 


“bían llegado a los resultados apete- 
“cidos. Faupel». 

“Los promotores del movimiento con¬ 
trarrevolucionario de Barcelona valo- 
“ raron excesivamente su fuerza y me¬ 
nospreciaron la del resto de los parti- 
“ dos y organizaciones que participaban 
“en el Frente Popular y que luchaban 
“ sinceramente por la victoria de la 
“ República. 

“Y si en los primeros días de la su- 
“ blevación fascista pudieron los anar- 
“ quistas aparecer en Cataluña como una 
“ fuerza preponderante, esto duró poco. 
“ En la lucha por dominar la subleva- 
“ ción, es una verdad histórica irrefu- 
“ table que el Partido Comunista de 
“ Cataluña y días más tarde el ya Par- 
“ tido Socialista Unificado de Cataluña 
“ apenas formado, y la Unión General 
“ de Trabajadores jugaron un papel de 
“ primerísima importancia. 

“La fuerza e influencia de estas or- 
“ ganizaciones la comprobaron los anar- 
“ cotrotskistas en su derrota en el putsch 
“ contrarrevolucionario, que la radio 
“ fascista saludaba y estimulaba. 

“Los dirigentes de la contrarrevolu¬ 
ción se quedaron solos. No secundaron 
“el movimiento los trabajadores cata- 
“ lañes, ni siquiera los confederales. Si 
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•pararon algunas fábricas, no fue para 

• incorporarse los obreros a las filas 
■ de los sublevados, sino bajo la ame¬ 
naza de éstos. 

“La guerra desacreditó sin remisión 
•‘ la táctica anarquista, los métodos anar- 

• quistas, el «machismo» anarquista. La 
“ derrota del putsch de mayo mostró a 
“los líderes anarquistas que frente a 
“ellos existía una auténtica fuerza re- 
“ volucionaria nacional, con la que ha- 
“bía que contar: el Partido Comunista, 
“ que se opondría siempre al aventure- 
“ rismo de los «incontrolados» y de los 

• demagogos seudorrevolucionarios, cuya 
“actividad servía no a la democracia y 


al progreso, sino a la reacción y al 
" fascismo. 

“Si Largo Caballero no abandonó nun- 
”ca la idea de un gobierno socialista 
** presidido por él, como la culminación 
“de la revolución española, los anar¬ 
quistas no renunciaban tampoco al 
“establecimiento del llamado «comunis- 
“ mo libertario» y pretendían aprove¬ 
char la coyuntura de la guerra para 
" intentar un ensayo. 

“El pretexto de la sublevación con- 
~ trarrevolucionaria de mayo en Barce- 
“ lona era que la revolución fracasaba. 
“ Que para salvarla era obligada la 
“socialización y colectivización de todo 
“el país, que ellos iniciarían desde el 
■ •Gobierno de Cataluña. 

I “Los libertarios tenían prisa. Sentían 
t “que el terreno les faltaba bajo los 
r*pies, y no querían hundirse definiti- 
|“ vamente en «el pantano político» an- 
r‘tes de haber probado sus fuerzas. Sus 
1“ fuerzas fallaron. • 

I “En la retaguardia catalana, los ce- 
I" netistas, a pesar del clareo de sus 
I" filas, tenían bajo su dirección los 
|“ sindicatos ferroviario, de transportes 
, y de la construcción. Controlaban el 
|“ 50 % de las organizaciones textiles, de 
“ alimentación y de productos químicos. 
|‘‘ En los frentes era otro cantar. Sólo 

. 1 El ABC, de Sevilla, en su edición del 6 
ae mayo de 1937, publica diferentes noti¬ 
cias de los sucesos de Barcelona. Por la 
irregular grafía de los nombres que se 
mencionan se puede deducir que la mayor 
parte de las noticias han sido captadas 
'cor radioescuchas. 


2 El popular Paralelo barcelonés, próxi¬ 
mo a la zona portuaria, en otro tiempo 
escenario insustituible de la alegre vida 
nocturna de la ciudad, tomó este impre¬ 
sionante aspecto durante los sucesos de 
mayo. 


3 El jefe del Estado, el presidente Azaña. 
se encuentra prácticamente prisionero en 
el palacio de Pedralbes, cercado por el 
sectarismo enconado de la calle. Aunque 
Indalecio Prieto le ha prometido una rá¬ 
pida ayuda, ésta no podrá llegar mientras 
no haya cesado la lucha. En la foto apa¬ 
rece Azaña con el presidente Companys, 
antes de los sucesos. 


El P.O.U.M. clama 
“NO SOMOS 

AGENTES PROVOCADORES” 


El diario La Batalla, de Barcelona, 
órgano central del Partido Obrero 
de Unificación Marxista (P.O.U.M.), 
publicó en su número del 11 de 
mayo de 1937 el siguiente editorial 
que responde al pensamiento de la 
dirección de dicho partido, el cual 
trata de justificar su actuación y 
defenderse de los ataques lanzados 
contra él por las organizaciones 
afectas al gobierno: 

“Por parte de cierta prensa nacional y 
extranjera se hacen los esfuerzos más 
extraordinarios —ya se necesita que lo 
sean — para presentarnos como los 
«agentes provocadores» de los sucesos 
acaecidos la semana pasada en Barce¬ 
lona. Pesa sobre nosotros una acusación 
que todo el mundo sabe arbitraria y 
caprichosa. La defensa es legítima a 
más no poder . ¿Se nos permite esa de¬ 
fensa serena y razonada? Esperamos 
que sí. Esperamos eso del censor. Una 
defensa así ha sido permitida en todos 
los tiempos, con censura y sin ella, y 
ahora escribimos convencido el ánimo 
de que también se nos permitirá hacerlo. 

“La clase obrera que nos conoce sabe 
perfectamente que nos repugna la hi¬ 
pocresía, que sobre todas las cosas nos 
gusta la verdad, la verdad que , por sí 
sola, es revolucionaria. Si nosotros hu¬ 
biéramos dado la orden de empezar el 
movimiento el día 3, no tendríamos por 
qué ocultarlo. Siempre hemos respon¬ 
dido de nuestras palabras y de nuestros 
actos. 

“Pero el movimiento se produjo —los 
que nos acusan lo saben mejor que na¬ 
die — como consecuencia de la ocupación 
de la Telefónica. La orden de huelga 
general no la dio ningún partido ni 
ninguna organización responsable. Tuvo 
un carácter de espontaneidad innegable. 
Lo que hizo nuestro partido —eso lo 
hemos dicho ya varias veces y lo repe¬ 
timos hoy sencillamente — fue sumarse 
a él. Los trabajadores estaban en la 
calle y nuestro partido tenía que estar 
al lado de los trabajadores. Que cada 
cual entienda su deber y responsabilidad 
como crea conveniente; nosotros lo en¬ 
tendemos así. Somos un partido de cla¬ 
se, de la clase obrera, y nuestro lugar 
está a su lado. Cuando comprendimos 
que había llegado la hora de la retirada, 
la hora de reanudar el trabajo y de 
normalizar la situación, lanzaynos esa 
consigna clara y enérgicamente. Hicimos 
más: previendo que alguien pudiera 
aprovechar la situación con fines equí¬ 
vocos, aconsejadnos a la clase obrera 
que no respondiera a ninguna provo¬ 
cación. Esta es la verdad pura y sim¬ 
ple, y nadie de buena fe podrá demos¬ 


trar lo contrario. En todo caso, ahí 
están los documentos públicos, de los 
cuales respondemos, y ahí están los 
hechos. Juzgúesenos por ellos; pero no 
se intente falsear la verdad, que no lo 
permitiremos. 

“¿Qué fin se persigue con esa cam¬ 
paña que se realiza contra nosotros? 
Los periódicos que la realizan no lo 
ocultan. Lo dicen bien claramente y 
con gimesos titulares. Véanse, si no, 
Mundo Obrero, Claridad, Ahora, Frente 
Rojo, Treball, Las Noticias, La Rambla 
de estos últimos días. Y véase L’Hu- 
manité de París. Todos coinciden en el 
tono y en las exigencias. Se nos quiere 
borrar del mapa político. «Han de ser 
aniquilados. Fuera de la ley el trots- 
kismo criminal», grita Treball del 0 do¬ 
mingo en su manchette, que le ha pa¬ 
sado desapercibida, sin duda, al censor. 
De trotskistas se nos califica a nosotros, 
aun sabiendo estas dos cosas: que nos¬ 
otros no tenemos nada que ver con el 
trotskismo y que el trotskismo, que es 
una corriente del movimiento obrero 
internacional —inexistente en España — 
no es criminal. 

“No queremos alargar más este co¬ 
mentario , esta legítima defensa. Sólo 
esto: conservaremos, pase lo que pase, 
toda nuestra serenidad. No pensamos 
amilanarnos por nada del mundo. Ni 
hacer la menor dejación de nuestros 
principios. Ni dar un paso atrás. Ni, 
desde luego, caer en ninguna provoca¬ 
cióny 


Azaña acusa 
HORAS ALUCINANTES 
EN BARCELONA 


Seguramente fue Manuel Azaña 
quien más trabajó y se esforzó por 
la autonomía catalana. Más tarde 
le tocó pasar los trágicos días de 
mayo de 1937 encerrado en el pa¬ 
lacio de Pedralbes, donde vivió ho¬ 
ras alucinantes. La reacción del 
entonces presidente de la República 
ante los sucesos queda condensada 
en estas líneas procedentes de su 
famoso libro La velada en Beni- 
carló: 

“Otra vareta que anda suelta y no de 
las menores. El caso de Cataluña es 
complejo, pero no más tranquilizador. 
La relación del gobierno de Cataluña 
con la guerra es la misma que la de 
toda España. El gobierno de Cataluña 
no es más fuerte ante sus administrados 
que el de la República en las provincias 
de su mando. Pero, al mismo tiempo, el 
gobierno de Cataluña, por su debilidad 
y por los fines secundarios que favo¬ 
rece al amparo de la guerra, es la más 
poderosa rémora de nuestra acción mi¬ 
litar. La Generalidad funciona insurrec¬ 
cionada contra el gobierno. Mientras 
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dicen privadamente que las cuestiones 
catalanistas han pasado a segundo tér¬ 
mino, que ahora nadie piensa en extre¬ 
mar el catalanismo, la Generalidad 
asalta servicios y secuestra funciones 
del Estado, encaminándose a una sepa¬ 
ración de hecho. Legisla en lo que no 
le compete, administra lo que no le 
pertenece. En muchos asaltos contra el 
Estado toman por escudo a la F. A. I. 
Se apoderan del Banco de España para 
que no se apodere de él la F.A.I. Se 
apoderan de las aduanas, de la policía 
de fronteras, de la dirección de la gue¬ 
rra en Cataluña, etc. Cubiertos con el 
miserable pretexto de impedir abusos 
de las sindicales para despojar al Es¬ 
tado, se quejan de que el Estado no les 
ayuda, y ellos mismos caen prisioneros 
de la sindical. El gobierno de Cataluña 
existe de nombre. Las representaciones 
de los sindicatos en el gobierno signi¬ 
fican poco o nada; sus camaradas no 
los obedecen ni cumplen los acuerdos 
penosamente elaborados en consejo. Se 
aprobó el decreto de colectivización de 
la industria, como parte de una compo¬ 
nenda, a cambio de que los sindicatos 
aceptaran los decretos de movilización 
y militarización. Se cumple el primero, 
pero no los otros. Cuando el gobierno 
de la Generalidad lanzó de una vez 
cincuenta y ocho decretos, cada uno de 
los cuales era una transgresión legal, no 
ha obtenido la observancia de ninguno, 
porque a los sindicatos no les gustan. 
Con eso disfrutamos la doble ganancia 
de entrometerse la Generalidad en lo 
que no le compete y una desobediencia 
anárquica. Ya se está viendo la reper¬ 
cusión en la guerra. Un país rico, po¬ 
puloso, trabajador, con poder industrial, 
está como amordazado para la acción 
militar. Mientras otros se baten y mué- 


El presidente Componys, quo aparcco en 
la foto, fuo el continuador do la obra do 
Macla. Aunque más abierto a la izquierda 
y monos vehemente o impulsivo quo el 
"avl", aprovechó la guerra civil paro re¬ 
cortar la soberanía del gobierno central 
de la República en la región catalana. 
Azaña no se lo perdonó nunca. 


ren, Cataluña hace política. En el frente 
no hay casi nadie. Que los rebeldes no 
hayan tratado de romperlo, da que 
pensar. Si quisieran, llegarían a Lérida. 
A los ocho meses de guerra, en Cata¬ 
luña no han organizado una fuerza útil, 
después de oponerse a que la organi¬ 
zase y mandase el gobierno de la Repú¬ 
blica. Ahora que empiezan todos a cla¬ 
mar por un ejército, tocarán las ventajas 
de haber quemado los registros de mo¬ 
vilización, de haber hecho hogueras con 
los equipos y las monturas, de haber 
dejado que la F. A. I. se apoderase de 
los cuarteles y ahuyentase a los reclu¬ 
tas. Los periódicos, e incluso los hom¬ 
bres de la Generalidad, hablan a diario 
de la revolución y de ganar la guerra. 
Hablan de que en ella interviene Cata¬ 
luña no como provincia, sino como na¬ 
ción. Como nación neutral, observan 
algunos. Hablan de la guerra en Iberia. 
¿Iberia? ¿Eso qué es? Un antiguo país 
del Cáucaso. .. Estando la guerra en 
Iberia puede tomarse con calma. A este 
paso, si ganamos, el resultado será que 
el Estado le deba dinero a Cataluña. 
Los asuntos catalanes durante la Repú¬ 
blica han suscitado más que ningunos 
otros la hostilidad de los militares con¬ 
tra el régimen. Durante la guerra, de 
Cataluña ha salido la peste de la anar¬ 
quía. Cataluña ha sustraído una fuerza 
enorme a la resistencia contra los re¬ 
beldes y al empuje militar de la Re¬ 
públicai.” 


“ en el frente aragonés ondeaba la ban- 
“ dera rojinegra, sobre unos comba tien- 
“tes que no combatían. 

“La guerra se desarrollaba con uní 
“ mínima participación anarquista en la: 
“ operaciones fundamentales. Una ex- 
“ cepción fue el caso Durruti, cuandc 
“ya se había dado el parón a los fac- 
“ ciosos a las puertas de Madrid. 

“Contrastaba la tónica conservadorí 
“ de los dirigentes libertarios con la di 
“los trabajadores cenetistas. Estos que- 
“ rían luchar, querían ganar la guerra 
“aplastar al fascismo. Y en las unida- 
“ des dirigidas por comunistas, en las 
“que participaban combatientes cene- 
“tistas, éstos luchaban como los me- 
“jores, hombro con hombro con loi 
“comunistas. Y se producía el fenóme- 
“ no natural y lógico que tanto temíar 
“ los gerifaltes faístas-poumistas. Al po- 
“co tiempo de combatir y de vivir junte 
“ con los comunistas, los trabajadores 
“cenetistas ingresaban en el partido. 

“La preparación del putsch anarco- 
“ trotskista de mayo, que había de con- 
“ ducir en su repercusión a la crisis 
“ del gobierno Largo Caballero, se ha- 
" bía gestado durante largo tiempo. 

“En el transcurso del P y 2 de maye 
“ los anarcotrotskistas fascistas intenta- 
“ ron detener el movimiento de trenes 
“ y cortar las comunicaciones telefóni¬ 
cas y telegráficas. 

“Ante esto el gobierno catalán dic 
“ orden a sus fuerzas de controlar la 
“Telefónica y de desarmar a todas laa 
“ personas que se encontrasen en la 
“calle con armas sin la debida auto- 


nzacion. 






‘ En respuesta a esta orden guberna¬ 
mental estalló con toda violencia la 
agresividad de los putschistas. Mien¬ 
tras se luchaba en las calles de Bar¬ 
celona, los nuevos sublevados conmi¬ 
naron al gobierno catalán a presen¬ 
tar la dimisión y la rápida disolución 
de todas las fuerzas armadas de que 
disponía. 

“El día 3, los anarquistas se apode¬ 
raron del cuartel del batallón de al¬ 
pinistas y desarmaron a los mandos. 
Los trotskistas controlaban las comu¬ 
nicaciones de la ciudad y de los al¬ 
rededores, sin que el gobierno tomase 
ninguna medida para terminar con 
la situación. 


1 Las armas cargadas por la pasión 
partidista no cesan en su mortífero table¬ 
teo. Las ambulancias, únicos vehículos 
regularmente respetados por las balas, 
recogen a los heridos en la rambla barce¬ 
lonesa de Cataluña. 


2-3 Los trabajadores del P.O.U.M. en co¬ 
laboración con los anarquistas más radi¬ 
cales, consiguieron el dominio de la calle 
durante algunos días de la nueva semana 
trágica de Barcelona. La primera foto pre¬ 
senta un grupo de milicianos anarquistas 
de la primera hora dirigiéndose a sus cen¬ 
tros de concentración, y la segunda, un 
aspecto de los milicianos del P.O.U.M. 
aprendiendo el uso de la ametralladora en 
el cuartel Lenín. 







“Intentaron los nuevos facciosos asal¬ 
tar los locales del Partido Socialista 
Unificado de Cataluña y fueron re¬ 
chazados con un nutrido fuego de 
fusiles y de ametralladoras. 

“El anuncio de que el gobierno re¬ 
publicano enviaba una escuadrilla de 
aviación y tanques para aplastar la 
sublevación enfrió los ímpetus de quie¬ 
nes ya se veían en el palacio de la 
Generalidad, dictando órdenes al go¬ 
bierno republicano y pactando con 
Franco. 

“Durante los días de la sublevación, 
la radio franquista estuvo permanen¬ 
temente animando a los sublevados y 
orientando las actividades de éstos. 
“Pero ... el golpe contrarrevolucio¬ 
nario en Cataluña moría por consun¬ 
ción. Quienes le provocaron creyeron 
contar con la adhesión de las masas 
y se encontraron solos. 

“Todavía el 6 de mayo y cuando ya 
se habían entablado negociaciones en¬ 
tre el gobierno de Cataluña y algunos 
de los ministros anarquistas llegados 
de Valencia, fueron sacados del fren¬ 
te de Aragón dos batallones de la 


división Ascaso y un batallón del 
P. O. U. M., y en 45 autobuses inicia¬ 
ron la marcha hacia Barcelona. 

“Al ser informado del abandono del 
frente por estas fuerzas, el jefe de 
la aviación del frente de Aragón, ca¬ 
marada Reyes, salió con una escua¬ 
drilla de aviación en su busca, y al¬ 
canzando a la columna dirigida por 
el propio Ascaso, les ordenó volver 
atrás, bajo la amenaza de bombar¬ 
dearles por desertores en caso de ne¬ 
garse. 

“Los batallones volvieron a sus uni¬ 
dades y sólo un grupo de poumistas 
llegó a Barcelona, donde ya la igno¬ 
miniosa sublevación daba las últimas 
boqueadas. 

“Los combatientes de todos los fren¬ 
tes exigían el castigo de los respon¬ 
sables del levantamiento contrarrevo¬ 
lucionario de Cataluña. El ministro 
de la Guerra se negó a tomar ninguna 
medida contra ellos por no enajenarse 
el apoyo poumista y faísta, en los que 
veía un instrumento adecuado para 
la lucha contra el Partido Comunista." 


Renunciamos a dar una versión anar¬ 
quista de los sucesos de Barcelona: 
las explicaciones de los intelectuales 
libertarios suelen ser tan anárquicas 
como sus métodos políticos. Afortuna¬ 
damente, ese posible vacío puede su¬ 
plirse por el testimonio excepcional de 
George Orwell, militante desde meses 
antes en las columnas del P. O. U. M. 
y, por lo tanto, simpatizante de las 
posiciones anarquistas, aliadas de las 
de sus amigos: 

“Nunca será posible obtener una vcr- 
“ sión completamente exacta e impar- 
“ cial de la lucha de Barcelona, porque 
“ los documentos necesarios no exis- 
“ ten. Los historiadores del futuro dis- 
“ pondrán únicamente de una masa de 
“ acusaciones y de propaganda partidis- 
“ ta. Yo mismo narro contando con muy 
“pocos datos, fuera de lo que vi con 
“ mis propios ojos y de lo que supe 
“ por otros testigos, a quienes conside- 
“ ro fidedignos. Con todo, puedo con- 
“ tradecir algunas de las mentiras más 
“ flagrantes y ayudar a considerar los 
“hechos con alguna perspectiva. 

“No hay pruebas de que los distur- 
“ bios hayan ejercido alguna influen- 
“ cia directa sobre el curso de la guerra, 
“ aunque es evidente que la habrían 
“ tenido de continuar unos pocos días 
“ más. El conflicto fue la excusa utili- 
“ zada para que Valencia asumiera el 
“ control directo de Cataluña, para apre- 
“ surar la eliminación de las milicias 
‘ y para suprimir el P. O. U. M. Sin du- 
‘da, también debe relacionárselo con la 
‘ caída del gobierno de Caballero. Pero 
1 podemos aceptar que tales hechos se- 
‘ guramente se habrían producido de 
• cualquier manera. 

“El verdadero problema consiste en 
‘ determinar si los trabajadores de la 
‘ C. N. T. ganaron o perdieron en esta 
‘ocasión saliendo a la calle y resis- 
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EN BARCELONA SE HA RESTABLECIDO LA NORMALIDAD 

COMPANYS 


EL NUEVO GOBIERNO CATALAN ESTA PRESIDIDO 


-O <4. L GmmMU <U OOww, 
Antonio Soté, vilmonto • ••tinado 


AL LADO DEL GOBIERNO PARA 
APLASTAR A LOS TRAIDORES 


y dónd» lo» quo d «toan 


44 tiendo al gobierno y al P. S. U. C. Es 
“ mera conjetura, pero opino que gana- 
“ ron más de lo que perdieron. La toma 
“de la Telefónica de Barcelona fue un 
“ incidente más en un largo proceso. 
“ Desde el año anterior se venía despo¬ 
jando gradualmente a los sindicatos 
“ de todo poder de control, mientras se 
“ tendía a implantar un régimen centra- 
“ lizado, orientado hacia un capitalis- 
44 mo estatal o, posiblemente, a la rein- 
44 troducción del capitalismo privado. El 
“ hecho de que a esa altura hubiera re- 
44 sistencia probablemente retardó el 
44 proceso. 

“¿Qué propósito existía detrás del 
44 conflicto? ¿Fue una especie de coup 
44 d'état, o un intento revolucionario? 
44 ¿Tendía decididamente a derrocar al 
44 gobierno? ¿Fue preconcebido? 

“Mi opinión es que la lucha fue pre¬ 
concebida sólo en el sentido de que 
44 todo el mundo la esperaba. No hubo 
44 signos de un plan muy definido en 
44 ninguno de los dos bandos. Del lado 
44 anarquista, la acción fue sin duda es- 
44 pontánea, se trató de una reacción de 
“las filas partidarias. Los trabajadores 
44 saliei'on a la calle y sus dirigentes 
44 políticos los siguieron de mala gana 
“o no los siguieron en absoluto. Los 


I Los dirigentes nacionales de la C.N.T. 
condenan los desórdenes de Barcelona. 
Sea cual fuere su origen, dicen, hay que 
ahogar el chispazo. García Oliver y Fede¬ 
rica Montseny van a Barcelona a intentar¬ 
lo; esta última, que aparece en la foto 
durante un acto público, condena abierta¬ 
mente el "enfrentamiento entre hermanos". 


2 Ante la imposibilidad en que se ve la 
Generalidad para restablecer el orden, el 
gobierno central de Valencia, en el que 
se proyecta peligrosamente la crisis de 
Barcelona, acuerda hacerse cargo de los 
servicios de Orden Público de Cataluña. 
En la foto, el ministro de la Gobernación, 
Angel Galarza, que nombró delegado del 
gobierno al coronel Escobar, el cual sería 
herido gravemente antes de tomar posesión 
de su cargo. 


3*4 Los disparos van cesando. Las fotos 
nos muestran sendos desoiadores aspectos 
de dos paisajes urbanos típicos de Barce¬ 
lona durante los sucesos de mayo: la 
rambla, frente a la plaza del Teatro, y la 
plaza de Cataluña, escenario otros años 
de las imponentes manifestaciones obreras 
del 1? de mayo, no celebradas en 1937 
por acuerdo entre las dos sindicales, en 
vista de la tensión reinante. Su prudente 
previsión sólo consiguió demorar en dos 
días el estallido del conflicto interno. 


5 El diario Claridad, de Madrid, portavoz 
de la sindical socialista, se hace eco del 
asesinato del secretario de la U. G. T. de 
Cataluña. Antonio Sesé. En la misma pá¬ 
gina aparece la nota facilitada por el co¬ 
mité nacional de la C. N. T. prometiendo 
"desenmascarar" a los provocadores. 


44 rigentes seguían, en lugar de condu- 
44 cir. Los amigos de Durruti distribuye¬ 
ron un manifiesto de carácter revolu- 
44 cionario que no apareció hasta el 5 
44 de mayo, por lo cual no puede de- 


“ únicos que todavía hablaban un len- 
44 guaje revolucionario eran Los amigos 
44 de Durruti (pequeño grupo extremista 
44 dentro de la F. A. I.), y el P. O. U. M. 
44 Pero, una vez más, unos y otros di- 
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“ cirse que haya iniciado la lucha, co- 
“ menzada dos días antes. 

“Los dirigentes oficiales de la C. N. T., 
“ por varias razones, quisieron evitar 
“ el conflicto desde el principio. En 
“ primer lugar, el hecho de que la 
“ C. N. T. siguiera teniendo represen- 
“tantes en el gobierno reentran y la 
“Generalidad de Cataluña probaba que 
“ sus líderes eran más conservadores 
“ que sus adeptos. En segundo, el prin¬ 
cipal objetivo de estos líderes con- 
“ sistía en lograr una alianza con la 
“U. G. T.; la lucha, inevitablemente, 
“ampliaría la brecha entre ambas or¬ 
ganizaciones, al menos por el momen- 
“ to. En tercero (aunque el conocimiento 
“de tal posibilidad no estaba generali- 
“ zado entonces), ellos temían que, si 
“ las cosas iban más allá de cierto pun- 
“ to y los trabajadores tomaban pose- 
“sión de la ciudad, como quizá estaban 
“ en condiciones de hacerlo el 5 de 
“mayo, habría una intervención ex- 
“ tranjera. Un crucero y dos destruc- 
“ tores británicos se habían acercado al 
"puerto y, sin duda, no muy lejos ha- 
“ bía otros barcos de guerra. Los pe- 
“riódicos ingleses anunciaban que 
“ esos barcos se dirigían a Barcelona 
“ «para proteger los intereses británi- 
“ eos», pero, en verdad, no tomaron nin- 
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“guna medida tendiente a ese propó- 
“ sito, no bajó a tierra ningún hombre 
“ ni subió a bordo ningún refugiado. No 
“ puede haber certeza al respecto, pero 
“ es al menos bastante probable que 
“ el gobierno británico, que no había 
“movido un dedo para defender al 
“ gobierno español contra Franco, in- 
“ terviniera con bastante rapidez para 
“salvarlo de su propia clase obrera. 

“Los líderes del P. O. U ,M. no repu- 
“ diaron la actitud de sus miembros, de 
“ hecho los alentaron a permanecer en 
“ las barricadas e incluso dieron su 
“aprobación (La Batalla, 6 de mayo) 
“ a la publicación extremista de Los 
“amigos de Durruti. (Existe gran in- 


1 Cuando la lucha callejera parecía ha¬ 
ber cesado en Barcelona y todas las partes 
estaban de acuerdo con el nuevo gobierno 
de la Generalidad —designado por el presi¬ 
dente Companys a base do los secretarlos 
generales de la C.N T. y la U.G.T., un re¬ 
presentante de los Rabassalres y otro de 
la Esquerra catalana—, el secretario uge¬ 
tista, Antonio Sesé, que aparece en la foto, 
cayó muerto al ir a tomar posesión de su 
cargo de consejero. 


2 Política, de Madrid, órgano de Izquierda 
Republicana, en su edición del 8 de mayo 
de 1937 da por terminados los enfrenta¬ 
mientos ocurridos en Barcelona y publica 
una nota del Frente Popular de Madrid 
condenando los sucesos. 



3 La muerte violenta de Antonio Sesé, 
inicialmente ocultada por la prensa guber¬ 
namental, dio origen a nuevas acusac'ones 
entre las facciones enfrentadas en los su¬ 
cesos barceloneses de mayo. La foto mues¬ 
tra un momento del sepelio del dirigente 
ugetista. 































































































































Resumen de H. G. Dahms 
LOS SUCESOS, 

CON PERSPECTIVA HISTORICA 


El historiador II. G. Dahms se ocu¬ 
pó de los sucesos de Cataluña mu¬ 
chos años después de ocurrir, con 
lo que pudo disponer de la sufi¬ 
ciente perspectiva para enjuiciar el 
problema con serenidad histórica. 
En su obra La guerra española 
de 1936 ofrece este resumen de la 
revuelta barcelonesa de mayo: 

‘Al mismo tiempo llegaron nuevas ins¬ 
trucciones del Kremlin, y el general 
Orlov y Gaikins y los agentes de la 
Komintem, Codovila, Togliatti, Geró, 
«S tepanov y Marty se reunieron con el 
comité central del Partido Comunista 
jtspañol al que, entre otros, pertenecían 
gíaz, Hernández, La Pasionaria y Uribe. 
El tema de la reunión era la destitución 
liel presidente del consejo, encargándose 
¡To gliatti de notificar este propósito y 
ff procurar fijar las bases de un plan 
fe acción conjunta. Sin embargo, y con 
fran sorpresa por parte de los emisa¬ 
rios del Kremlin, José Díaz y Jesús 
Fernández se opusieron y llegaron in- 
ñuso a señalar la puerta de la calle al 
mdignado Marty, entablándose a conti- 
pación un violento debate dominado 
por los estallidos histéricos de la Iba- 
r-'-íri, fielmente adicta a Stalin. Final¬ 
mente, Díaz y Hernández fueron arro¬ 
pados, debiendo ser ellos mismos los 
fue provocaron la crisis de gobierno: 
f. primer secretario del partido por 
pedio de una alocución pública, y su 


lugarteniente a través de la disolución 
de una reunión del gabinete. 

"Pero antes de que el plan comunista 
pudiera ser llevado a la práctica se 
produjo un grave conflicto en Barce¬ 
lona. Los grupos radicales de esta me¬ 
trópoli revolucionaria sólo con reservas 
se habían subordinado al presidente 
Luis Companys y a la Generalitat, y, 
junto al gobierno separatista catalán, 
quedaban aún algunos comités que sig¬ 
nificaban sólidos puntos de apoyo para 
el P. S. U. C., el P. O. U. M. y la C. N. T.- 
F. A. I., por lo que todos los intentos de 
limitar los derechos que se atribuían 
tropezaban con una furiosa resistencia. 
Así, cuando José Terradellas, el lugar¬ 
teniente de Companys, quiso unificar 
la policía y disolvió el llamado comité 
de patrullas, la C.N.T. y la F.A.I. 
abandonaron llenas de furia sus puestos 
en el gabinete y provocaron una larga 
crisis sin que sirvieran de nada las 
exhortaciones a la prudencia de Juan 
García Oliver y Federica Montseny, 
pues a ambos ministros del gobierno 
de Valencia se les habían escapado las 
riendas de las manos. 

"En el seno de la C. N. T. catalana se 
había formado bajo Camilo Bemeri un 
nuevo grupo de vanguardia con el nom¬ 
bre de Los amigos de Durruti, al que 
se aliaron la Juventud Comunista Ibé¬ 
rica (J. C. I.) de Enrique Rodríguez, 
procedente del P. O. U. M. trotskista, y 
Alfredo Martínez con las juventudes 
libertarias (J. L.). El frente único así 
formado se oponía a la «restauración del 
Estado» y clamaba contra el régimen de 
Valencia, la Generalitat, Largo Caba- 
11 f r °, Companys y Terradellas. Sus pe¬ 
riódicos postulaban la creación de comi¬ 
tés en forma de soviets, la permanencia 
de las milicias, la liquidación de la ley 
y de la disciplina, la prohibición de la 
propiedad privada, la implantación del 
trueque y el «amor libre». Por lo menos 


Bemeri pensaba poder ganar la guerra 
civil sin necesidad de ayudas y la 
J. C. I. quería expulsar del país a todos 
los extranjeros, aunque deseaba invitar 
a residir en Barcelona a León Troiski, 
que recientemente había sido condenado 
a muerte en Moscú y que, a instancias 
del gobierno noruego, había abandonado 
su anterior exilio. 

"Los sectarios extremistas dictaron 
con esta política su propia sentencia, 
y fue innecesaria una indicación del 
Kremlin para que se volcara contra 
ellos la exasperación de los socialistas 
catalanes del P. S. U. C. Los carabineros 
despojaron a los anarquistas de los 
controles fronterizos que ejercían y en 
todas partes se realizaron detenciones. 
Encontraron la muerte ocho miembros 
de la C. N. T. Cuando poco después 
murió en circunstancias misteriosas Rol¬ 
dan Cortada, un jefe sindical de la 
U .G. T., las fuerzas de choque del 
P. S. U. C. organizaron en Barcelona una 
violenta manifestación. El jefe de la 
Policía, Eusebio Rodríguez Salas, se di¬ 
rigió a la Telefónica con tres camiones 
llenos de guardias de Asalto para de¬ 
tener a Los amigos de Durruti que allí 
actuaban, pero fue recibido con fuego 
de ametralladora. 

"Al incidente siguieron sangrientas lu¬ 
chas en calles y edificios y por todas 
partes se levantaban barricadas que la 
policía y las milicias intentaban derri¬ 
bar. En algunos lugares se veían caño¬ 
nes, y los cuarteles Vorochilov y Karl 
Marx, el Hotel Falcón, el mercado cen¬ 
tral y otros puntos estratégicos se con¬ 
virtieron en fortalezas. La 26 División 
de infantería (Jover), llamada en su 
ayuda por los anarquistas, abandonó su 
sector del frente de Aragón y empren¬ 
dió la marcha por Barbastro hacia Bar¬ 
celona, mientras que Companys y Te¬ 
rradellas trataban inútilmente con las 
delegaciones de los grupos en lucha 



para conseguir el arreglo del conflicto, 
que se pretendía desencadenado por 
«provocadores fascistas». Juan García 
Oliver y Federica Montseny, llegados 
a toda prisa de Valencia, ta...,'oco lo¬ 
graron imponer el armisticio. Los barrios 
al este de las ramblas se encontraban 
bajo el dominio de la Generalitat y del 
P. S. U. C., mientras que el sector oeste 
de la ciudad y todos los suburbios esta¬ 
ban en poder de la C. N. T., la F. A. I., 
el P. O. U. M., la J. C. I. y las JJ. LL. 

“La lucha duró cinco días y cuatro 
noches y no cesó hasta que la Junta de 
Defensa de Madrid (sic) envió al ge¬ 
neral Sebastián Pozas con 4.000 guar¬ 
dias de Asalto y esta fuerza sofocó en 
su marcha dos nuevos levantamientos 
anarquistas en Tarragona y Reus. El 
desenlace definitivo se produjo al fin 
con la llegada de dos buques de guerra 
enviados por el gobierno de Valencia. 
Cuando sus torretas apuntaron contra 
Barcelona, la emisora controlada por 
la C. N. T. radió la siguiente proclama: 
«¡Abajo las barricadas! ¡Que cada ciu¬ 
dadano quite un adoquín! ¡Vuelta a la 
normalidad!».” 



‘ certidumbre con respecto a este ma- 
“ nifiesto. del cual nadie parece ahora 
“capaz de presentar una copia.) En al¬ 
gunos periódicos extranjeros se lo 
“ describía como un «cartel incendia- 
“ rio» que estaba «pegado» por toda la 
“ciudad. No hubo tal cartel. Por la 
“ comparación de diversos informes, pa- 
“ rece que el escrito propugnaba: l 9 , la 
“ formación de una junta revoluciona¬ 
ria; 2 9 , el fusilamiento de los respon- 
“ sables del ataque contra la Telefónica; 
“ 3°, el desarme de los guardias civiles.” 

¡A LAS 

BARRICADAS! 

Prosigue Orwell su análisis de los su¬ 
cesos y reafirma su defensa de los pou- 
mistas: 

“Existe también cierta inseguridad en 
“ cuanto al grado de apoyo que La Ba- 
“ talla prestó a dicho manifiesto. Yo no 
“leí ni vi La Batalla de esa fecha. El 
“único volante que llegó a mí durante 
“ la lucha fue el distribuido el 4 de 
“ mayo por el pequeño grupo de trots- 
“ kistas («Bolcheviques-Leninistas»), que 
“ decía solamente: «Todos a las barri- 
“ cadas. Huelga general de todas las 
“ industrias, excepto las industrias de 
“guerra». (En otras palabras: sólo pe- 
“ día lo que ya estaba ocurriendo.) 


“En realidad, la actitud de los diri- 
“ gentes del P. O. U. M. fue vacilante. 
“Nunca habían estado a favor de la 
“ insurrección mientras no se venciera 
“ a Franco: al ver que los trabajadores 
“ habían salido a la calle, optaron por 
“ la línea marxista, bastante pedante, 
“según la cual, cuando esto ocurre, es 
“ deber de los partidos revolucionarios 
“ apoyarlos. Por ende, a pesar de pro- 
“ nunciar frases revolucionarias acerca 
“de «reavivar el espíritu del 19 de ju- 
“ lio», hicieron todo lo posible para que 
“ la actitud de los trabajadores fuera 
“ únicamente defensiva. Por ejemplo, 
“ nunca ordenaron un ataque contra 
“ningún edificio; se limitaron a reco- 
“ mendar a sus adeptos que se man- 
“ tuvieran en guardia y que no dis- 
“ Dararan mientras pudieran evitarlo. 
“La Batalla también publicó instruc¬ 
ciones para que no se apartaran tro- 
“ pas del frente. 

“Por lo que puede deducirse, la res- 
“ ponsabilidad del P. O. U. M. queda re- 
“ ducida a haber propiciado la resis- 
“ tencia en las barricadas y, probable- 
“ mente, a haber logrado que algunos 
“ permanecieran en ellas más tiempo del 
“ que se hubieran quedado por propia 
“ iniciativa. Quienes estuvieron en con- 
“ tacto personal con los dirigentes del 
“ P. O. U. M. (entre los que no me in- 
“ cluyo) me dijeron que, en realidad, 
“ estaban consternados ante la situación, 
“ poro sentían que debían intervenir en 


“ella. Más tarde, desde luego, la luc: 
“ se aprovechó políticamente en la fo 
“ ma habitual. Gorkin, uno de los lid 
“ res del P. O. U. M., habló después i 
“ «los gloriosos días de mayo». 

“Desde el punto de vista propaga 
“ dístico, quizá hayan adoptado la acl 
“ tud acertada; el P. O. U. M. aumen 
“ el número de sus miembros duran 
“el último período previo a su disol 
“ ción. Desde el punto de vista tóctic 
“quizá fue un error apoyar el mar 
“ fiesto de Los amigos de Durruti, org 
“ nización muy pequeña y habitúa 
“mente hostil al P. O. U. M. Consid 
“ rando la excitación general y lo qi 
“ se decía en ambos bandos, el mar 
“fiesto no significaba en realidad m< 
“ cho más que «permanezcan en 1 
“ barricadas», pero al aprobarlo, mié; 
“ tras el periódico anarquista Solidar 
“ dad Obrera lo repudiaba, los dirige; 
“ tes del P. O. U. M. permitieron que 
“ prensa comunista afirmara más tan 
“ que la lucha había sido una insurre 
“ ción organizada únicamente por 
“ P. O. U. M. Con todo, podemos est 
“ seguros de que la prensa comunis 
“ habría dicho lo mismo aun no m 
“diando tal apreciación. 

“Los dirigentes de la C. N. T. no g, 
“ naron tampoco mucho con su actiti 
“ más cautelosa; se los elogió por i 
“ lealtad, pero fueron eliminados d 
“ gobierno y de la Generalidad en cual 
“ to se presentó la ocasión. 
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1 El día 5 de mayo, casi al mismo tiem¬ 
po que moría Antonio Sesé y era herido 
el coronel Escobar, era asesinado también 
Domingo Ascaso, hermano de Joaquín, 
presidente del Consejo de Aragón, que 
aparece en la foto. Al enterarse éste, pa¬ 
rece que sacó algunas fuerzas del frente 
para acudir a Barcelona, pero el comité 
nacional de la C.N.T. impidió que llegasen 
a participar en la refriega. 


k. 
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2 Otra de las últimas víctimas de la 
nueva “semana trágica” de Barcelona fue 
Alfredo Martínez, secretarlo general de las 
juventudes libertarias de Cataluña, que 
aparece en la foto. Hay motivos para creer 
que fue uno de los hombres que fomenta¬ 
ron la rebelión. Los anarquistas acusaron 
a los "chequistas” soviéticos de su asesi¬ 
nato. 

3 El gobierno central de Valencia ha 
tomado enérgicas medidas para cortar el 
estado de confusión y violencia en que 
vive la ciudad condal. Para conseguir este 
fin, envía a Barcelona dos barcos de gue¬ 
rra. un numeroso contingente de guardias 
de Asalto y soldados de aviación, y de¬ 
signa al general Pozas, que aparece en la 
foto, jefe del Ejército del Este, con resi¬ 
dencia en la capital catalana. 

4 La lucha armada ha terminado, pero 
continúa la polémica. ¿Quiénes han sido 
los culpables de los sucesos de mayo en 
Barcelona? Los anarquistas siguen seña¬ 
lando al cónsul general soviético, Antonov- 
Ovsenko, y a los comunistas del P.S.U.C. 
Pero Juan Comorera, el máximo dirigente 
comunista de Cataluña, ai que vemos en 
la foto, acusa Inflexiblemente al P.O.U.M., 
pidiendo su disolución y exterminio. 


5 La revista Ejército, de Madrid, publica 
en su número 326, correspondiente al mes 
de marzo de 1967, este cartograma con la 
situación de las fuerzas que guarnecían el 
frente de Aragón durante los sucesos de 
mayo de 1937. El gráfico ilustra un estudio 
del teniente coronel Martínez Bande sobre 
el mismo tema. 


F R A N C 








3rio. Pirineos 




Bdrbastfo 


Monzon 


ZARAGOZA 


CARLOS MARX 




(A) 




"JOVER" | (A) 


Col.Ferrer-Carodl 
“MACIA-COMPANYS" |(S 


ieeumh! 






Brig.LXXXH 


I A 




LOS"SUCESOS OE MAYO" 
Movimiento de fuerzas 

Columnasgubernamentales ¡—~N 
Id. revolucionarias 
Anarquistas: (A) IrofsA/stas.fD 
Soclakoam/slas: (SC) Separatistas :(S) 


BARCELONA 


v 


Brig.LVIl 
Brig. IVIII 


r a 


IV - 95 




























• •• 

“Era opinión corriente en esos mo- 
“ montos que ningún sector tenía un 
“ propósito verdaderamente revolucio- 
“ nario. Su acción era en esencia de¬ 
fensiva, y dudo de que pueda definír- 
“ sela, según hicieron casi todos los 
“periódicos extranjeros, como un «le- 
“ vantamiento». Un levantamiento im- 
“ plica acción agresiva y un plan tra- 
“ zado. Más exactamente se trató de un 
“ tumulto, de un tumulto muy sangrien- 
“ to porque ambos bandos tenían armas 
“ de fuego en las manos y estaban dis- 
“ puestos a emplearlas. 

“Pero, ¿cuáles eran las intenciones del 
“ bando opuesto? Si no se trató de un 
“ coup d’état anarquista, ¿fue quizá 
“ un coup d’état comunista, un plan 
“ tendiente a aplastar de un solo golpe 
“ el poder de la C. N. T.? 

“No creo que lo fuera, aunque ciertos 
“ hechos podrían hacernos pensar así. Es 
“significativo que algo muy semejante 
“ (la toma de la Telefónica por fuerzas 
“ policiales que actuaban obedeciendo 
“órdenes de Barcelona) ocurriera en 
“ Tarragona dos días después. En Bar- 
“ celona misma, el ataque a la Telefó- 
“ nica no constituyó un hecho aislado. 
“En varios puntos estratégicos de la 


“ ciudad, grupos de guardias civiles y 
“ miembros del P. S. U. C. se apoderaron 
“ de edificios, con sorprendente pronti- 
“ tud. Pero es necesario recordar que 
“ Barcelona es una ciudad con una lar- 
“ ga historia de luchas callejeras. En 
“ella, ante un conflicto de este tipo los 
“ hechos se suceden con rapidez, las 
“ facciones ya están organizadas, todos 
“conocen la geografía política local y, 
“ cuando los fusiles comienzan a dispa- 
“ rar, ocupan su lugar casi como en un 
“zafarrancho de incendio. Los respon- 
“ sables de la toma de la Telefónica 
“ esperaban, probablemente, dif iculta- 
“ des, aunque no en la escala en que 
“se produjeron, y habían tomado las 
“ medidas del caso. No obstante, ello no 
“significa que planearan un ataque 
“ general contra la C. N. T. Hay dos 
“ hechos que me inclinan a pensar que 
“ ninguno de los bandos estaba prepa- 
“ rado para una lucha en gran escala: 
“ primero, ningún bando trajo con an- 
“ticipación tropas a Barcelona; segundo, 
“ los alimentos escasearon casi de in- 
“ mediato (es muy improbable que, de 
“ contemplar alguno de los bandos la 
“ posibilidad de una o dos semanas de 
“ lucha callejera, además de la huelga 


“ general, no se hubiera asegurado una 
“buena reserva de alimentos). 

“La prensa antifascista extranjera dio 
“ enorme publicidad al conflicto, pero, 
“ como de costumbre, sólo un aspecto 
“ de los hechos llegó a conocerse. Como 
“ resultado de ello, la lucha de Barce- 
“ lona se presentó como una insurrec- 
“ ción de los desleales anarquistas y 
“ trotskistas que «apuñalaban al gobier- 
“no español por la espalda». El acon- 
“ tecimiento no fue tan simple. Sin du- 
“ da, cuando se está en guerra, las 
“ luchas intestinas son perjudiciales, pe- 
“ ro vale la pena recordar que se nece¬ 
sitan dos para que haya una pelea y 
“ que uno de los bandos no se pone a 
“ construir barricadas si no ha ocurrido 
“ algún acto que pueda considerarse una 
“ provocación.” 

Barcelona ha vuelto a recobrar la cal¬ 
ma. "Que cada cual retire su adoquín", es 
la consigna de paz. Y los barceloneses 
de 1937, tan habituados a las barricadas, 
se aprestan a devolver a su bella ciudad 
el aspecto risueño de otros tiempos. Pero 
la lucha ha costado 500 muertos y más 
de 1.000 heridos. 







Después de Barcelona 


LA REPUBLICA VUELVE UNA PAGINA 


Los sucesos de mayo en Barcelona cam¬ 
biaron muchas cosas en la zona repu¬ 
blicana. Más cosas de lo que al principio 
se creyó. No era la primera vez que 
Barcelona se convertía en el eje político 
de España: tras 1909 y después de 1917, 
1934 y 1936, “las jornadas de mayo’’ 
fueron la quinta semana trágica que 
desde Barcelona irradió al resto de Es¬ 


paña. Pero la España republicana de 
1937 era muy distinta: estaba ya casi 
herida de muerte y la primavera bar¬ 
celonesa estaba destinada a acelerar su 
descomposición. 

Gabriel Jackson, el historiador nor¬ 
teamericano, condensa así las conse¬ 
cuencias de los sucesos de mayo en la 
zona republicana: 


Tras los sucesos de mayo y la crisis 
del gobierno de Largo Caballero con la 
salida de los cuatro ministros anarquistas, 
la C. N. T. y la F. A. I. se replegaron a po¬ 
siciones defensivas. En la foto vemos un 
aspecto de los comedores de la residencia 
de instructores de guerra que las organi¬ 
zaciones anarcosindicalistas tenían en Bar¬ 
celona. 
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“En Valencia, los ministros comunis- 
“ tas insistieron en que Largo Caballero 
“destituyera a Angel Galarza, ministro 
“ de la Gobernación, por su fracaso al 
“ no descubrir el «complot trotskista» 
“ de Barcelona, y pidieron la supresión 
“ de La Batalla , órgano del P. O. U. M., 


1 El nuevo gobierno del Dr. Negrín —es¬ 
pecialmente, su ministro de Defensa, Inda¬ 
lecio Prieto— tiene gran interés en impre¬ 
sionar a los rebeldes de Barcelona con el 
poderío del nuevo Ejército Popular. Para 
ello, casi a diario, se celebran en las calles 
de la ciudad condal desfiles como el que 
recoge la foto. La consigna del momento 
es: militarización y ejército único. 


2 Como nuevo testimonio gráfico del 
arraigo logrado por el anarcosindicalismo 
en suelo catalán, se ofrece esta imagen 
retrospectiva del paso por las calles bar¬ 
celonesas del cortejo fúnebre de Durruti, 
el héroe caído en la defénsa de Madrid 
y al que buena parte de los trabajadores 
barceloneses y no pocos combatientes de 
los frentes de Aragón convirtieron en mito 
revolucionario. 


3 Pero, aparentemente, el anarcosindi¬ 
calismo se ha eclipsado en la vida polí¬ 
tica de Cataluña, aunque continúe siendo 
una de las fuerzas más importantes de la 
región. En el nuevo consejo de la Gene¬ 
ralidad tampoco tiene representación la 
C. N. T. Sus dirigentes han vuelto a sus 
lineas tradicionales, al margen de la polí¬ 
tica de gabinete. Ya no serón tan frecuen¬ 
tes en los periódicos las fotografías como 
ésta, que nos muestra al comité peninsular 
de la F. A. I. reunido con una delegación 
del comité regional de las juventudes li¬ 
bertarias de Cataluña. 


discutida y, por lo menos, puede califi¬ 
carse de parcial, porque los gangs barce¬ 
loneses de aquel tiempo tan agitado y 
turbio eran bastante más complejos, y al¬ 
gunos estaban patrocinados por la bur¬ 
guesía barcelonesa, que se servía de ellos 
como escudo rompehuelgas frente a las 
presiones de los sindicatos obreros profe¬ 
sionales. Martínez Anido, con sus métodos, 
acabó con el terrorismo en Barcelona y 
esto es un hecho histórico. 

Fue también director de la Academia 
Militar, y cuando Primo de Rivera tomó el 
poder, pidió a Martínez Anido su colabo¬ 
ración desde los primeros momentos. Así, 
ocupó puestos clave —director general 
de Seguridad, ministro de la Gobernación— 
ya en el directorio militar y, después, en 
la época ministerial de la Dictadura. Al 
caer Primo de Rivera y su sistema, Mar¬ 
tínez Anido se exilió en Francia. Era muy 
alfonsino y afecto a la Monarquía, por lo 
que no quiso acatar el nuevo régimen y 
permaneció en el destierro voluntario. La 
República le consideraba como una de sus 
bétes noires y los sindicatos anarquistas 
no podían olvidar tampoco a su antiguo 
enemigo. 

Regresó a España cuando ya estaba 
declarado el alzamiento militar, en cuyos 
preparativos no había participado. Tam¬ 
poco participó destacadamente en los su¬ 
cesos posteriores y llegó un momento en 
que, de hecho, casi nadie se acordaba de 
su existencia. Sin embargo, parece que 
estuvo trabajando en la sombra a favor del 
movimiento nacional hasta que, súbitamen¬ 
te, Franco le sacó nuevamente a la luz 
en 1938, para encomendarle la cartera de 
Orden Público, nombre que llevaba en el 
gabinete del nuevo Estado el antiguo Mi¬ 
nisterio de la Gobernación. 

Al hablar de los sucesos de Barcelona 
en mayo del 37 surge inevitablemente la 
evocación del nombre de Martínez Anido. 
En opinión de algunos observadores, las 
conexiones que conservaba el viejo gene¬ 
ral con amplios sectores de los bajos fon¬ 
dos barceloneses sirvieron para preparar el 
ambiente de la rebelión de mayo. Estos 
mismos observadores creen que se ocu¬ 
paba, junto con el periodista Bertrán y Mu- 
situ, que era el jefe del SIFNE (Servicio 
de Información de la Frontera del Nordeste 
de España), de provocar a distancia dis¬ 
turbios en zona roja que sirviesen a los 
fines nacionales. 

Martínez Anido no permaneció mucho 
tiempo al frente del Ministerio de Orden 
Público. En la víspera de la Navidad del 
mismo año en que recibió el nombramiento 
falleció en Valladolid. En el acto de su 
entierro le fueron rendidos honores de ca¬ 
pitán general con mando en plaza. Tenia 
setenta y seis años. 
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GENERAL SEVERIANO 
MARTINEZ ANIDO 


1862/1938 


El año 1917 fue difícil y sombrío para 
España. En él empezaron a concretarse las 
agitaciones aún confusas del naciente obre¬ 
rismo español, que desembocaron en una 
tempestuosa y dramática huelga general, 
agitada por el oleaje marxista que empe¬ 
zaba a batir contra los bastiones del capi¬ 
talismo europeo. Fue aquel movimiento 
algo más que un simple paro de carácter 
casi general: fue una huelga revoluciona¬ 
ria, que tuvo uno de sus epicentros en 
Barcelona. Y allí, en Barcelona, en medio 
de la gran marea, un hombre mantenía 
firmemente el timón. Acababa de llegar con 
motivo de la huelga del 17, con la misión de 
volver las aguas a sus cauces y mantener 
a toda costa la normalidad. Se llamaba 
Severiano Martínez Anido, tenía cincuenta 
y cinco años y era el nuevo gobernador 
de Barcelona con carácter civil pese a 
sus entorchados castrenses. Porque Martí¬ 
nez Anido alcanzó reputación histórica más 
como guardián poderoso del orden público 
que como militar, aunque ésta era su pro¬ 
fesión. Había ingresado en la Escuela de 
Infantería a los dieciocho años y, después 
de graduarse como oficial, partió hacia 
Marruecos y otros dominios españoles de 
la época. Y, así, participó en las campañas 
de Africa y de Filipinas. Peleó en las ar¬ 
dientes arenas marroquíes y en las islas 
del Pacífico bautizadas con el nombre del 
rey Felipe, en cuyos dominios no se ponía 
el sol. Por su comportamiento alcanzó as¬ 
censos y numerosas condecoraciones. Y 
llegó al generalato en 1923, pocos meses 
después de la instauración de la Dicta¬ 
dura. Acogido al retiro de Azaña durante 
la República, que nunca aceptó, pasó a 
situación de reserva como teniente general 
durante el bienio derechista, en fecha an¬ 
terior al 18 de julio de 1936. 

Pero volvamos a Barcelona. Para com¬ 
batir al sindicalismo anarquista que pri¬ 
vaba en la capital barcelonesa, Martínez 
Anido organizó el famoso “sindicato libre*' 
en contra del “sindicato único” cenetista. 

El'“sindicato libre" fue considerado por 
sus enemigos como un grupo de amarillos 
y pistoleros a sueldo del propio Martínez 
Anido. Tal consideración fue siempre muy 
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“ por haber incitado a la rebelión. El 
“jefe del gobierno no veía que hubiera 
“motivos que justificaran esas deman- 
“ das. El 13 de mayo, en una reunión 
“ del gabinete, pidieron la supresión 
“del P. O: U. M.; pero Largo Caballero 
“ se negó a seguir discutiendo la cues- 
“ tión. 

“Las muchas facetas de la pugna en- 
“ tre el jefe del gobierno y sus enemi- 
“ gos llegaron a un punto crítico. Los 
“ comunistas le atacaban por su ame- 
“ naza al control de que disfrutaban 
“sobre los comisarios. Republicanos y 
“ anarquistas se le habían opuesto en 
“ el caso de Asensio, y la izquierda an- 
“ ticomunista apenas si saldría en su 
“ defensa tras los sucesos de Barcelona. 
“ Los socialistas moderados se mostra¬ 
ban adversos a la liquidación de ios 
“ trotskistas, anarquistas y «caballeris- 
“ tas». 

“Los desacuerdos sobre la estrategia 
“militar jugaron también un gran pa- 
“ peí. En abril, Largo Caballero deseaba 
“ activar un plan largo tiempo discutido 
“ para una ofensiva en Extremadura. 
“ Si los republicanos atacaban con ener- 
“gía para reconquistar Mérida y Bada- 
“ joz, podrían cortar la zona de Burgos 
“de sus suministros y comunicaciones 
" con Andalucía. Se sabía que las líneas 
“ nacionalistas estaban poco guarneci- 
“ das, y que la población era prorrepu- 
“ blicana; así que el gobierno podría 
“ asestar un golpe a los nacionalistas 
“ en una zona en donde eran débiles 
41 tanto militar como políticamente. Los 
“generales Asensio y Martínez Cabrera 
“ habían preparado los primeros planes 
“ antes de la dimisión de Asensio. En 
“ la primavera, el plan de operaciones 
“fue preparado por el coronel Segis- 
“ mundo Casado, y el coronel Hernández 
" Sarabia comenzó en estricto secreto a 


“ concentrar tropas cerca de Ciudad 
“ Real. 

“Sin embargo, los consejeros rusos, 
“ el estado mayor de Madrid y los so- 
“ cialistas de Prieto se opusieron al 
“ plan de Extremadura. Los españoles 
“ temían dejar desguarnecido el frente 
“ de Madrid, y aunque la operación tu- 
“ viera éxito, su valor estratégico era 
“ dudoso, ya que los nacionalistas no 
“encontrarían obstáculos para utilizar 
“ las carreteras, las bases aéreas y los 
“ servicios telefónicos portugueses. Los 
“ consejeros rusos eran partidarios de 


“ lanzar una ofensiva cerca de Madrid. 
“ Según su punto de vista, como el ge- 
“ neral Franco había concentrado sus 
“ mejores tropas ante la capital, y co- 
“ mo gozaba de poco apoyo popular, el 
“ modo de ganar la guerra era destruir 
“ el ejército que asediaba Madrid. Apo- 
“yado por los rusos, Miaja se negó a 
“ fines de abril a transferir unidades 
“ del ejército del Centro a Ciudad Real, 
“ y los oficiales de aviación rusos dije- 
“ ron claramente a Casado que prácti- 
“ camente no podría contar con nin- 
“ guna aviación. 




“Cuando los comunistas precipitaron 
la crisis de gabinete el 15 de mayo, 
no deseaban aparecer como responsa¬ 
bles de la caída de Largo Caballero. 
Durante las consultas presidenciales 
para la formación de un nuevo go¬ 
bierno, dijeron a Azaña que conti¬ 
nuarían colaborando con él con tal de 
que abandonara la cartera de Guerra, 
que habría de ser entregada a Prieto. 
Azaña comunicó estas condiciones al 
jefe del gobierno;- pero el orgullo de 
Largo Caballero, el convencimiento de 
la parte que él había tenido en la 
creación del nuevo ejército, y su an- 


1 García Ollver (segundo por la dere¬ 
cha), todavía ministro de Justicia del go¬ 
bierno de Largo Caballero, visita al comi¬ 
sario de Propaganda de la Generalidad. 
Tras los sucesos de mayo, en los que 
el dirigente anarquista adoptó una acti¬ 
tud conciliadora, su prestigio disminuiría 
entre los extremistas de la organización. 


2 Entrada del edificio de la presidencia 
del Consejo de ministros en Valencia, don¬ 
de reside el Dr. Negrín, el hombre que 
aspira a devolver al poder central su fuerza 
en el interior y en el exterior. Su programa 
es “ganar la guerra y restablecer la Repú¬ 
blica democrática con el apoyo de Francia, 
Inglaterra y la U. R. S. S. M . 


3 El diputado Angel Pestaña, en la foto, 
en su calidad de jefe del Partido Sin¬ 
dicalista y antiguo dirigente de la C. N.T., 
hizo todo lo posible para que el movi¬ 
miento libertario volviese a la colaboración 
política. Pero fracasaron sus buenos ofi¬ 
cios de intermediario entre el comité na¬ 
cional de la C. N.T. y el Dr. Negrín. 


4 Las milicias del P. O U. M. habían ad¬ 
quirido fuerza y volumen considerables 
desde el otoño de 1936 hasta la primavera 
de 1937. La foto recoge una escena de 
la salida de una de sus formaciones, ha¬ 
cia el frente, en los días en que los segui¬ 
dores de Andrés Nin no habían sido tilda¬ 
dos todavía de “fascistas y aliados de 
Hitler y Mussolini” por los comunistas 
adictos a Moscú. 
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“ tigua rivalidad con Prieto, no le per- 
“ mitieron aceptar esta solución. Tam- 
“ bién se negó a inclinarse ante la 
“ evidente presión rusa sobre los planes 
“militares; pero, al mismo tiempo, no 
“quería debilitar el esfuerzo de guerra 
“ sacando a la superficie esta pugna. 
“ Dimitió, tal como sus enemigos espe- 
“ raban que haría/’ 


UNA GRAN 
CRISIS 
ESP IRITU AL 

Jackson, al abordar el análisis de la 
caída de Largo Caballero, la califica 
como la mayor de las crisis espirituales 
de las izquierdas españolas. Y prosigue 
de esta manera: 

H La caída de Largo Caballero no 
“ tuvo inmediatas repercusiones espec- 
“ taculares; pero fue la mayor de las 
“ crisis espirituales de las izquierdas 
" españolas. El era el primer represen- 
“ tante de la clase obrera que había 
“llegado a ser jefe del gobierno de una 
“República que la Constitución de 1931 
“declaraba como «de trabajadores de 
“ toda clase». A principios de 1936 había 
“sido verdaderamente un «izquierdista 
“infantil», seducido por las fantasías 
" marxistes sobre la marcha de la his- 


“ toria. En septiembre de 1936, la clase 
“media española temió una revolución 
“ de tipo soviético cuando él se con- 
“ virtió en jefe del gobierno; pero ya 
“ en el cargo dedicó sus energías a la 
“ reconstrucción del Estado democrático. 
“De buena gana apoyó a Manuel Irujo 
“ en la campaña de este último para 
“ mejorar los procedimientos judiciales 
“ y las condiciones de las prisiones. 
“ Odiando la atmósfera de insinuaciones, 
“ luchó para retener al general Asen- 
“sio. Cuando a fines de la primavera 
“se descubrió que el general Miaja y 
“ el coronel Rojo habían sido miembros 
“ de la U. M. E., sus enemigos políticos 
“ quisieron que los mandara detener. 
“ Largo Caballero se negó a considerar 
“ que el haber pertenecido a la U. M. E. 
“ fuera en sí una evidencia de desleal- 
“ tad. aunque se vio obligado a destituir 
“ a Asensio por motivos menos impor- 
“ tantes. En el caso del P. O. U. M., 
“ adoptó una posición similar. 

“Pero Largo Caballero era un hom- 
“ bre incoherente, incapaz de explicar 
“ a sus seguidores la necesidad de dis¬ 
ciplina, de cooperación con la clase 
“ media, de subordinación a la autorí- 
“ dad central. Sin duda había olvidado 
“ sus pinitos revolucionarios de princi- 
“ pios de 1936; no pensó en reclamar 
“ el crédito de una política de tolerancia 
“ hacia todas las facciones políticas de 
“ la España republicana, porque jamás 
“ se le ocurrió, una vez en el cargo, 
“ realizar otra clase de política. Con la 


“defección de sus más cercanos cola- 
“ boradores, como Alvarez del Vayo y 
“ Santiago Carrillo, se dio cuenta de 
“ que cada vez estaba más aislado. Ja- 
“ más pareció apreciar las numerosas 
“ súplicas del Partido Comunista en cir- 
“ cunstancias particulares, o darse cuen- 
“ ta del descrédito que cayó sobre él 
“en el verano de 1936 por dejar que 
“ las checas de los socialistas de iz- 
“ quierda se escudaran tras su nombre. 

“Largo Caballero no supo apreciar la 
“ importancia de las «relaciones públi- 
“ cas». En el otoño de 1936 los comu- 
“ nistas habían creado en él la imagen 
“ de un «Lenin español», y en la pri- 
“ mavera de 1937 lo hicieron aparecer 
“ como un cacique dictando a sus cole- 
“ gas del Frente Popular. El anciano 
“ tampoco hizo esfuerzos por atraerse a 
“ la prensa, tanto española como ex- 
“ tranjera. Los comunistas lanzaron con¬ 
dignas muy claras y se aseguraron de 
“que los agradecidos madrileños se fa- 
“ miliarizaran con los retratos de Lenin 
“ y Stalin. Largo Caballero no disponía 
“de tal máquina publicitaria. Le echa- 
“ ron la culpa de la desunión de la 
“ zona republicana y de la pérdida de 
“ Málaga y, en cambio, no le acredi- 
“ taron las victorias del Jarama y de 
“ Guadalajara. Su propia educación de 
“ «tiempo de guerra» había sido dema- 
“siado rápida y reciente para que pu- 
“ diera poner en claro las diferencias 
“ entre el «infantilismo izquierdista» de 
“principios de 1936 y el jefe del go¬ 
bierno de 1937.” 
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ANDRES NIN 

1890/1937 

Cuando este joven tarraconense de carác¬ 
ter reflexivo y cauto hace acto de presencia 
en la vida politicosocial de aquella Barce¬ 
lona enriquecida por la guerra que asolaba 
a Europa, advierte inmediatamente la pro¬ 
funda crisis en que se mueven las institu¬ 
ciones y clases de la ciudad más acauda¬ 
lada y populosa de los años diez. La vieja 
oligarquía agraria de los partidos turnantes 
en el poder está siendo desbordada por 
dos nuevas fuerzas —la burguesía indus¬ 
trial y el proletariado— que acusan espe¬ 
cial dinamismo en Barcelona y van a crear 
aquella trama de tensiones que dio en 
llamarse “la cuestión social”. Sus repre¬ 
sentantes catalanes son la Higa, con el 
financiero Cambó a la cabeza, y la Confe¬ 
deración Nacional del Trabajo (C. N. T.). 

Andrés Nin, el joven periodista de La Pu¬ 
blicidad barcelonesa, entra inmediatamente 
en contacto con los sindicalistas de Pes¬ 
taña y Seguí y colabora activamente en la 
organización de la nueva fuerza. Su huella 
en la ola de conflictos que culminan en la 
huelga general de 1917 es evidente. Pero 
en este mismo año se produce la revolución 
rusa, un acontecimiento que va a conmo¬ 
ver a los trabajadores de todo el mundo 
y, de modo especial, a los de España. 

En 1919, la C. N.T. celebra en el teatro 
madrileño de la Comedia un congreso al 
que asisten representantes de 700.000 tra¬ 
bajadores. En la sala del congreso se en¬ 
cuentra también Andrés Nin. Cuando se 
plantea el problema de la ayuda de los 
trabajadores españoles a la revolución ru¬ 
sa, Nin defiende un programa de acción y 
sabotaje contra los envíos del gobierno 
español a los generales zaristas. Y cuando 
el congreso decide adherirse a la Inter¬ 
nacional comunista proyectada por Lenin, 
Andrés Nin acude a Moscú como delegado, 
junto con Pestaña y Arlandis. 

Esta circunstancia va a cambiar radical¬ 
mente la orientación de Nin. Alarmadas las 
autoridades por el formidable despliegue 
de poder que ha significado el congreso 
del Teatro de la Comedia se inicia una 
oleada de represión contra los cuadros del 
sindicalismo revolucionario. Evelio Boal, el 
secretario general nombrado en el congre¬ 
so, es asesinado, y Nin le sustituye en sus 
funciones hasta 1921, año en que sale 
finalmente para Rusta formando parte de la 
comisión que va a asistir a los congresos 
de la Komintern y de la Profintern (Inter¬ 


nacional sindical roja) integrada por tres 
sindicalistas, un anarcosindicalista y un 
anarquista, reflejo proporcional aproximado 
de los aglutinantes ideológicos de la C. N.T. 

Los delegados llegaron difícilmente a su 
destino en julio a tiempo de participar en 
el congreso de la Internacional sindical 
roja, porque las autoridades españolas ha¬ 
bían ordenado su detención. 

Los delegados de la C. N. T. formaron 
uno de los equipos más experimentados 
del congreso pero quien destacó con la 
máxima brillantez fue Andrés Nin, que fue 
designado para una de las secretarías del 
comité ejecutivo de la nueva organización, 
llegando más tarde a primer secretario. 

Andrés Nin había sido ganado por Lenin 
y Trotski para la causa del comunismo. 
Aunque la C. N. T. rompió en 1922 con 
la Internacional comunista, Nin siguió en 
Moscú muy ligado a Trotski, del que era 
amigo íntimo y consejero en los problemas 
sindicales. Pero cuando Stalin rompió con 
Trotski, Andrés Nin tuvo que salir huyendo 
de la Unión Soviética. 

Coincidió este período con la proclama¬ 
ción de la República en España. Nin re¬ 
gresó a su patria para crear la Izquierda 
Comunista, de inspiración trotskista. Su 
partido apenas si progresó. Cuando en 1935 
se fusionó con el Bloque Obrero y Campe¬ 
sino, que dirigía Maurln, su fuerza era 
insignificante. La fusión dio origen al nue¬ 
vo Partido Obrero de Unificación Marxista 
(P. O. U. M.), que no tardó en conseguir 
nuevas adhesiones y ganó dos actas de 
diputado en las elecciones de febrero de 
1936 que dieron el triunfo al Frente Po¬ 
pular: una para Nin y otra para Maurín. 
Al estallar el alzamiento, Andrés Nin era 
el secretario político del P. O. U. M., pero 
la ausencia de Maurín, a quien sorprendió 
la sublevación en la zona nacional, le con¬ 
virtió en el jefe del partido. 

Durante los primeros meses de la gue¬ 
rra. Nin desplegó una gran actividad en la 
organización política y militar del P. O. U. M. 
Hasta diciembre de 1936 fue ministro de 
Justicia en el gobierno de la Generalidad. 
Pero la llegada del cónsul soviético a Bar¬ 
celona y el comienzo de la “purga" anti- 
trotskista en Rusia señalaron el principio 
del fin para el P. O. U. M. y para Andrés Nin. 

Aunque la historia no ha esclarecido 
totalmente los sutiles hilos que provocaron 
los sucesos de mayo en Barcelona, ha 
determinado la falsedad de las acusaciones 
que se hicieron a Nin y al P. O. U. M. de 
estar en contacto con el enemigo. 

Andrés Nin fue detenido el 16 de junio 
de 1937 en su despacho de Barcelona y 
conducido a una prisión clandestina de 
la N. K. V. D. en Alcalá de Henares (Ma¬ 
drid), siendo director general de Seguridad 
el coronel Ortega, comunista, y ministro 
de la Gobernación el socialista Julián Zuga- 
zagoitia. Orlov en persona interrogó al 
dirigente del P. O. U. M. Pero sus técnicas 
de quebrantamiento fracasaron con el en¬ 
fermizo dirigente del P. O. U. M., que su¬ 
cumbió con dignidad y gallardía el 28 de 
junio. Después se dijo que Andrés Nin 
murió en un intento de rescate organizado 
por sus “amigos" de la Gestapo. Una ex¬ 
cusa para ocultar un crimen político. 


UNA HISTORIA 
FILOLIBERTARIA 


Pero no es el brillante resumen de 
Jackson, sino tal vez el estudio de los 
jóvenes historiadores franceses filoli- 
bertarios Broué y Témime, la mejor 
pieza histórica sobre las consecuencias 
de Barcelona: 

“El origen de las jornadas de mayo 
“ha dado lugar a muchas discusiones 
“y polémicas. ¿Provocación de agentes 
“ fascistas que operaban en las filas 
“ del P. O. U. M., como lo afirmó el 
“ P. S. U. C.? ¿Provocación de la bur- 
“ guesía catalana apoyada en los go- 
“ biernos occidentales y destinada a 
“liquidar las posiciones revolucionarias 
“ en Cataluña, como creen algunos anar- 
“ quistas? ¿Provocación del P. S. U. C., 
“ con el mismo fin, como creen otros? 

“Al parecer, esta discusión es harto 
“ vana: la «provocación» de uno, de 
“ dos o aun de diez agentes no tiene 
“ eficacia si la situación no se presta. 
“ No creemos que los comunistas del 
“ P. S. U. C., que, por lo demás, no ac- 
“ tuaban independientemente de las 
“ fuerzas republicanas y del gobierno 
“ catalán, hayan deseado el 3 de mayo 
“ la prueba de fuerzas. El asalto de la 
“Telefónica era una etapa más en la 
“ restauración del Estado. 

“Creemos inclusive que la reacción 
“ los sorprendió y que no se esperaban 
“esa jornada; lo que, por lo demás, no 
“ impide que en los días siguientes ha- 
“ yan hecho lo imposible para explotar 
“ la situación y sacar ventaja, a me- 
“ dida que se iba agotando el movi- 
“ miento revolucionario. En realidad, en 
“ la tensión que reinaba en esos prime- 
“ ros días de mayo, el ataque a la 
“ Telefónica fue efectivamente interpre- 
“ tado por los obreros catalanes como 
“ una provocación. 

“En efecto, del lado obrero, la reac- 
“ ción fue espontánea, si se entiende 
“ por ello que los comités de defensa 
“de la C. N. T.-F. A. I. de los barrios 
“ desempeñaron el papel principal en 
“ ausencia de toda directiva. Por sí sola, 
“ la disciplina de los obreros que depu- 
“ sieron las armas por instrucciones de 
“ los dirigentes de la C. N. T. lo de- 
“ mostraría, si fuese necesario. George 
“ Orwell, que vivió en las filas del 
“ P. O. U. M. las jornadas de mayo, es- 
“ cribió, «los trabajadores se lanzaban 
“ a la calle en virtud de un movimiento 
“ espontáneo de defensa, y sólo estaban 
“ plenamente seguros de querer dos co- 
“ sas: la restitución de la Telefónica y 
“ el desarme de los guardias de Asalto, 
“ a los que aborrecían». 

“Robert Louzon, en su estudio sobre 
“ las jomadas de mayo, se declara sor- 
“ prendido por la aplastante superio- 
“ ridad de los obreros en* armas, due- 
“ ños, prácticamente sin combate, de las 
“nueve décimas partes de la ciudad. 
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1 José Cazorla. que aparece en la foto, 
sucedió a Santiago Carrillo en la conse¬ 
jería de Orden Público de la Junta de 
Defensa de Madrid. Los periódicos anarco¬ 
sindicalistas de la capital le acusaron de 
“chequista" y organizador de prisiones 
clandestinas como la de Alcalá de Hena¬ 
res en la que desapareció Andrés Nin. 


2 Durante los sucesos de Barcelona los 
atentados políticos estuvieron a la orden 
del día entre los diversos grupos en pug¬ 
na. En la foto vemos a Karl Romoseq, un 
comunista de Zurich que fue eliminado por 
los trotskistas al amparo de la confusión. 


3 Las tensiones internas en la zona gu¬ 
bernamental no impiden una estrecha vigi¬ 
lancia sobre los elementos de la ' quinta 
columna” que trabajan clandestinamente. 
La imagen corresponde a una página de 
La Vanguardia, de Barcelona, del 19 de 
marzo de 1937, con información gráfica 
sobre la desarticulación de uno de sus 
grupos más activos. 
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“ Pero subraya que esta fuerza no fue 
“utilizada más que para la defensiva: 
“ durante toda la duración del conflicto. 
“ seis tanques permanecieron, sin com- 
“ batir, detrás del edificio de la C. N. T. 
“ Los cañones del 75 jamás se apunta- 
“ ron, y los de Montjuich, en manos 
“de los milicianos de la C. N.T., no 
“llegaron a disparar. Afirma; «Desde 
“ el primer disparo hasta el último, los 
41 comités regionales de la C. N. T. y de 
“ la F. A. I. no dieron más que una so- 
“ la orden, que lanzaron ininterrumpi- 
“ damente por la radio, a través de la 
“ prensa, por todos los medios: la orden 
“ de cesar el fuego». En su opinión, los 
“ dirigentes de la C. N. T. temían, por 
“ encima de todo, a un poder con el 


44 que no sabían qué hacer, y estaban 
“ predispuestos «a todos los abandonos, 
“a todas las renuncias, a todas las de- 
“ rrotas». En sus conversaciones priva¬ 
bas, los dirigentes de la C.N. T. in¬ 
vocaban, para justificar su prudencia, 
44 la amenaza de los navios de guerra 
44 extranjeros en el puerto. Para ellos, 
44 en realidad, la cuestión estaba arre- 
“ glada desde el otoño anterior. Habían 
44 elegido la colaboración, no la toma 
44 del poder. A Abad de Santillán —que 
44 criticó muy pronto una actitud que 
44 había aprobado anteriormente—, Gar- 
44 cía Olivcr y Vázquez le respondieron: 
44 «Lo único que se puede hacer es es- 
44 perar los acontecimientos y adaptarnos 
“ a ellos lo mejor posible». 


“En cuanto a los dirigentes del 
44 P. O. U. M., temían desde hacia tiem- 
44 po, si hemos de creer a Victor Serge, 
“ «que la indecisión, la blandura, la 
44 incapacidad política de los dirigentes 
44 anarquistas llegasen a tener como 
44 resultado una sublevación espontánea, 
44 que, por falta de dirección, y además 
44 desencadenada por una provocación, 
44 ofrecería a los contrarrevolucionarios 
“ la oportunidad de hacer una sangría 
44 al proletariado». Sabiéndose en franca 
44 minoría, se negaron a correr el riesgo 
“ de aislarse intentando desbordar a 
“la C.N.T. 

“Nos está permitido pensar que la 
“ reacción espontánea de los trabajado- 
44 res de Barcelona podría haber abierto 



1 El diario madrileño ABC publica el 16 
de mayo de 1937 una amplia información 
sobre la dimisión del jefe del gobierno, 
Largo Caballero, y las consultas celebradas 
por el presidente de la República con los 
representantes de las minorías parlamen¬ 
tarias y organizaciones sindicales. 


2 La crisis interna del Partido Socialista 
español, escindido en dos fracciones que 
se combaten enconadamente, preocupa a 
los dirigentes del socialismo europeo. En 
la foto vemos al laborista inglés Dobbie 
(a la izquierda) con el presidente del 
P. S. O. E., Ramón González Peña (a la de¬ 
recha). adscrito a la fracción prietista. 


3 Ramón Lamoneda. al que vemos en la 
foto durante un acto público, desde la 
secretaría de la comisión ejecutiva del 
Partido Socialista mantiene la política de 
Prieto y Negrin contra Largo Caballero y 
sus seguidores. En la primavera de 1937, 
Lamoneda se manifestaba partidario de la 
fusión de socialistas y comunistas en un 
partido único del proletariado. 
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PRESENTADA LA DIMISION DEL GOBIERNO POR EL 
SEÑOR LARGO CABALLERO. EL PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA HA HECHO LAS CONSULTAS PREVIAS 

PARA RESOLVERLA 


.¿3 conocemos, a !a hora de cerrar 
nuestra edición, ai la critia ha sido ven¬ 
cida y ai el secretario general de la 
U. G. T . camarada Largo Caballero, 
llamado por el jefe del Eatado para la 
formación del nuevo Gabinete, ha po¬ 
dido cumplir el trabajo encargado por 

S uien. en uao de laa facultadea que le 
lacierne la Constitución, puede ha¬ 
cerlo. 

Creemos que la crisis planteada debe 
de resolverse con urgencia, ya que los 

( •róbleme* que cade minuto reclaman 
t atención de la patria en lucha a 
muerte contra el común adversario no 
admiten espera ni cambioe fundamen¬ 
tales en bus soluciones. 

* Creemos también que frente al ene¬ 
migo, único, a petar de sus diversas 


caretas, no hay mis que la política 
uniforme y magnifica del Frente Po¬ 
pular. El Gobierno dimisionario lo re¬ 
presentaba plenamente, y no caben, ni 
deben ensayarse, empirismo# nebulo¬ 
sos. 

El Frente Popular puede adoptar 
otras tácticas. Nunca nuevos rumbos 
que den origen al menor confusionismo. 
Vibra y vive el pueblo antifascista con 
un solo ideal y bajo una sola enseña: 
la de la República democrática. Ni un 
sólo partido, organización o Sindica¬ 
to deja «n segundo término para el pró¬ 
ximo futuro victorioso el avance en 
materia social. Si esto es indiscutible, 
la trayectoria a recorrer ea única y uni¬ 
forme para todoa. 

El nuevo Gobierno de la República 


hrf de ser homogéneo, con una táctica 
gobernadora uniforme, franca y clara, 
prestigiado por la política amplia y 
generosa dtl Frente Popular; con la 
energía creadora y organizadora debi¬ 
damente eficaz para la lucha en los 
frentes de bateíta; con un acuerdo pre¬ 
vio para que, de una vez y para siem¬ 
pre, cesen los partidos y organizado- 
nes representado» en el Gobierno sus 
ridiculas y lamentables disputas, que 
nos hacen olvidar con harta frecuen¬ 
cia lo fundamental, y para que el im¬ 
perio de la ley caiga, inexorable, con¬ 
tra los que en la retaguardia distraen 
dolorosamente la atendón del país y 
pretenden impedir que se cumpla hasta 
el fin «1 solo ideal que a todos nos unió 
el 18 de julio: ganar la guerra. 


“el camino a un nuevo impulso revo- 
“ lucionario, y que era la ocasión de 
“ cambiar la dirección. El historiador 
“ se contentará con señalar que los 
“ dirigentes anarquistas no lo quisieron 
“y que los del P. O. U. M. no creyeron 
“ poder hacerlo. El «empate» anunciado 
“ por Companys no era tal. 

“Las jornadas de mayo fueron en 
“ realidad el toque de agonía de la 
“ revolución, anunciaron la derrota po- 
“ lítica para todos y la muerte para 
“ algunos de los dirigentes revolucio- 
“ narios. 

“La primera consecuencia visible, en 
“ todo caso, fue el fin de la autonomía 
“ catalana, y el control por el Estado y 
“por el gobierno de Madrid (sic) de 


4 Martínez Barrio, presidente de las Cor¬ 
tes republicanas, a quien vemos en la 
foto, creyó que la subida de! Dr. Negrin 
al poder significaba la vuelta rea! a la 
democracia parlamentaria. Tanto él como 
el presidente Azaña consideraban que ha¬ 
bía llegado la hora de dar marcha atrás 
en la revolución. 


S« declara la critia 

Valencia 15, s tarde. El Gobierno ha dimitido totalmente. 

La» gestione» para resolver la crisis ccroenxaron a primera hora 
de la mañana. 

A la» diez menos cuarto de la mañana se iniciaron la» con¬ 
sultas. 

El primero en llegar al palacio de Capitanía fué el presidente 
de la» Cortes y jefe del partido de Unión Republicana. 

El teñor Martínez Barrio 

A la entrad» no dijo nada a los periodistas. Estuvo en confe¬ 
rencia con S. E. cerca de media hora. 

A la salida, acuciado por lo» informadores, ésto» no pudieron 
lograr que el señor Martínez Barrio hiciese declaraciones ni que 
se refiriera a los término» en que evacuó la consulta 

Manuel Cordero, representante del partido 

toda 11 ata 

Seguidamente estuvo Manuel Cordero, representante del par¬ 
tido socialista, que salió a las once y veinte. Al ser interrogado 
por los periodistas, dijo, titubeando: 

—En estos momentos...; pero, en En. únicamente he de decir¬ 
les que he entregado al Presidente de\la República una nota, re¬ 
comendando la formación de un Gobierno de Frente Popular, en 
el que estén representadas toda» las fuerzas del antifascismo, y 
hemos insistido, muy particularmente, en la necesidad de un cam¬ 
bio absoluto en la política de Gobernación. Nada más. 

Joté Díaz, •ccrctsrio dcJ partido comunista 

Inmediatamente de salir el señor Cordero, llegó el secretario 
general del partido comunista. Joté Días, quien sahó a las once 
y cuarenta, y manifestó a lo» periodista» que. en nombre de »u 

f artido. había aconsejado la formación de un Gobierno de Frente 
’opular. con aportaciones sindicales, a fin de que estén en él re¬ 
presentadas toaas las fuerzas anti fascistas. 

A las doce menos cinco entraba a evacuar su consulta, en nom¬ 
bre de la Ejecutiva de la U. G. T, el secretario general interino. 
Pascual Tomás. 

El ex presidente dcJ Consejo señor Giral 

A las diez y cuarenta llegó al despacho presidencia! el señor 
Giral. m'nistro sin cartera, que evacuó la consulta en nombre del 
partido de Izquierda Republicana. La conferencia fué breve. Duró, 
escasamente, un cuarto de hora. El ex presidente del Consejo, al 
encontrarse con los informadores, dijo: 

—Se trata de la visita que acostumbro hacer a! señor Azafia 
todos los días. No pasa nada. 

El representante de la Unión General de Traba¬ 
jadores 

1 ^ tV í 0 ** y vc5nlc abandonó la Presidencia el vicesecretario 
de «a l. G. T, en función de secretario. Pa.cuil Tomás, quien 
fijo que su consulta había sido la siguiente: 

—L'n Gobierno presidido por Largo Caballero, y del que for¬ 


men oarte las mismas fraccione» y partido» que figuraban en el 
actual sin que ninguno de ellos quede apartado. 

* U- G. T.. «apoyará a otra persona que no sea Largo Ca¬ 

ballero/—preguntó un informador. 

—Xo. no. Si Largo Caballero no figura en este Gobierno, la 
U. G. T. no tiene nada que hacer en él. 


que hacer en 




Los señores lrujo y Corominss, representantes de 
los nacionalistas vascos y de la Esquerra catalana, 

entregan dos notas 

A las doce y veinte llegó a Capitanía general el minirtr© sin 
cartera señor lrujo, de! partido nacionalista vasco. Dijo qoe acu¬ 
día llamado por el Presidente, y que suponía que era para evacuar 
consulta; pero después llego también «1 presidente de la miñona 
de Esquerra Catalana, don Pedro Corcminas. que evacuó consulta 
en nombre de su partido. Se le preguntó si ésta sería acorde con 
la nota facilitada por la Esquerra la madrugada última. El señor 
Corommas dijo que no conocía ul nota, y anunció qoe él facili¬ 
taría una a la sa!:da 

A las dos menos cuarto salieron junto» los señores Cor omi na» 
« ¡rujo, y cada uno de ellos facilitó una nota escrita sobre so con¬ 
sulta. 

Consulta de don Pedro Coraminas: 

“Estando como estaban representadas en el Gobierno dimisio¬ 
nario todas las fuerzas del Frente Popular antifascista, no puede 
buscarse la solución de la crisis en la substitución de unos grupos 
por otro», sino en la conveniencia de remozar el ministerio para 
obviar el desgaste que toda combinación de hombres ha de sufrir 
en tiempos de Unta responsabilidad y nervosismo. El nuevo Go¬ 
bierno ha de constituirse, pues, con todo» les elemento» del Frente 
Popular antifascista. procurando reducir en lo posible las repre¬ 
sentaciones, porque, en realidad, la fuerza de cada grupo en el 
Gabinete no depende del número de sus representan ‘.es, sino de la» 
masas que tiene en el pai». Cualquiera que sea la solución que se 
adopte, convendrá vigorizarla v substraerla a las dificultades de 
origen personal, mediante un mayor y má» frecuente contacto con 
las Cortes de la República. 

En lo sucesivo. además de dar todavía un mayor impulso 
al levantamiento y 1% organización de todos lo» recursos militares 
del país deberá prestarse una singular atención a las repercusio¬ 
nes internacionales de la guerra. Por lo qoe toca a la especial re¬ 
presentación de la minoría de Esquerra repsiblicana, debe csu sig¬ 
nificar el deseo de que los Gobiernos de Valencia, de Barcelona y 
de Bilbao se presten, mutuo y eficaz auxilio resolver, dentro 
de los termino» de los Estatutos, todos los ccrítictos que surjan. 

r * la vigor ilación de cada uno de estos cuerpos favorece a toda 
República, y la debilitación de cuf.lnuicra de ello*, perjudica a 
todos.’’ 

I-a nota facilitada por el nacionalista siseo señor lrujo. d ¿ :e: 
“He aconsejado a S. E. la rápida formación de un Gof-> no 
de concentración, presidido por un ministro socialista que in/pire 
confianza a la opinión repsiblicana del país y a la« democracias ex- 
tranjeras. Lita orientación militar eficiente en vanguardia que di¬ 
rija el Ejército y la guerra y centre en una tola mano las ipdus- 
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los engranajes esenciales de la vida 
política y económica de la región. 
Pero esto, al parecer, no significó el 
desencadenamiento del pogrom que 
temían la C. N. T. y el P. O. U. M. 
Cierto es, las armas fueron confisca¬ 
das, los periódicos y las emisoras de 
radio, sometidos al control de la cen¬ 
sura, pero el delegado de Orden Pú¬ 
blico afirmó solemnemente que sus 
fuerzas «no considerarían enemigo a 
ningún sindicato ni a ninguna orga¬ 
nización antifascista». Esa era la ac¬ 
titud dictada por Largo Caballero y 
por su ministro de la Gobernación, 
Galarza. Desde el 4 de mayo, en efec¬ 
to, su portavoz oficioso, Adelante, de 
Valencia, escribió que los aconteci¬ 
mientos de Barcelona eran una «coli¬ 
sión inoportuna y pobremente prepa¬ 
rada entre organizaciones de orienta¬ 
ción diferente e intereses sindicales y 
políticos opuestos, las unas y los otros 
en el interior del frente general anti¬ 
fascista de Cataluña». v 
“En esta perspectiva y en este con¬ 
texto se sitúan los numerosos llama¬ 
mientos a la calma formulados pol¬ 
la C. N. T. y su declaración, el último 
día de las barricadas: «La C. N. T. y 
la F. A. I. siguen colaborando leal¬ 
mente, como en el pasado, con todos 
los sectores políticos y sindicalistas 
del frente antifascista. La mejor prue¬ 
ba de esto es que la C. N. T. sigue 
colaborando con el gobierno central, 
con el de la Generalidad y con todas 
las municipalidades». Para circuns¬ 
cribir el incendio, los dirigentes de 
la C. N. T. creyeron que bastaba con 
no hablar de él, y un comunicado 
del 6 de mayo declaró: «Tan pronto 
como supimos la magnitud de lo que 
se había producido, enviamos órdenes 
a todas las organizaciones para que 
conservaran la calma y evitaran la 
propagación de los hechos, por las 


fatales consecuencias que podría tener 
para todos». Desgraciadamente para 
la C. N. T., en el momento en que se 
esforzaba por disimular la magnitud 
de los acontecimientos de Barcelona, 
la prensa comunista lanzó una vigo¬ 
rosa campaña contra la insurrección 
«preparada por los trotskistas del 
P. O. U. M.», en la cual vio la mano 
de la policía secreta italiana y ale¬ 
mana. La campaña estuvo tan bien 
dirigida y la C. N. T. se mostró tan 
discreta que aun Frente Libertario, 
órgano de las milicias de la Confede¬ 
ración de Madrid, adoptó la tesis del 
Partido Comunista y escribió: «Los 
que se rebelan contra el gobierno 
elegido por el pueblo son cómplices 
de Hitler, de Mussolini y de Franco, 
a los que hay que tratar inexorable¬ 
mente». Empate aparente por el mo¬ 
mento, las jornadas de mayo, en las 
semanas siguientes, serían ganadas por 
aquellos de sus protagonistas que te¬ 
nían una línea política clara, deter¬ 
minación y audacia.” 


para sembrar la confusión». El 9 de 
mayo, en un discurso, en Valencia, 
José Díaz le pidió al ministro de la 
Gobernación que atacara a los «in¬ 
controlables» o que renunciara. «La 
quinta columna está desenmascaraba; 
lo que hace falta es aniquilarla». El 
11, Adelante, portavoz de L. Caballe¬ 
ro, respondió: «Si el gobierno tuviese 
que aplicar las medidas de represión 
a que lo incita la sección extranjera 
de la Komintern, obraría como un 


LA CRISIS 
DEL 15 
DE MAYO 


Los historiadores franceses continúan 
con el análisis de los acontecimientos 
subsiguientes a los sucesos de Barce¬ 
lona, cuya primera etapa culminó con 
la crisis ministerial del 15 de mayo, 
que determinó la caída de Largo Caba¬ 
llero y la llegada de Negrín al poder: 

“El Partido Comunista puso toda su 
“ fuerza en reclamar el castigo de los 
“ «trotskistas», de esos «fascistas dis¬ 
frazados que hablan de la revolución 














1 El 18 de junio de 1937, La Pasionaria 
abre las sesiones de un nuevo pleno del 
comité central del Partido Comunista en 
Valencia. Por ausencia de José Díaz, que 
se halla enfermo, Dolores Ibarruri plantea 
el programa del partido único del proleta¬ 
riado. 


gobierno Gil Robles o Lerroux, des¬ 
truiría la unidad de la clase obrera 
y nos expondría al peligro de perder 
la guerra y minar la revolución... 
Un gobierno integrado en su mayoría 
por representantes del movimiento 
obrero no puede utilizar métodos pro¬ 
pios de gobiernos reaccionarios y de 
tendencias fascistas». En lo sucesivo, 
los días del gobierno estaban conta¬ 
dos. El 14 de mayo, ,yarips diarios 
madrileños anunciaron para el día 
siguiente una nueva combinación mi¬ 
nisterial que daría satisfacción al Par¬ 
tido Comunista en lo tocante a las 
cuestiones de orden público y de di¬ 
rección de la guerra. El 15, en el 
Consejo de ministros, fue Uribe, mi¬ 
nistro comunista de Agricultura, el 
que tomó Ja palabra para pedir la di¬ 
solución y la prohibición del P. O. U. M. 
y la detención de sus dirigentes. Lar¬ 
go Caballero replicó que, como mili¬ 
tante de organizaciones obreras largo 
tiempo perseguidas por los reacciona¬ 
rios, se negaba a disolver ninguna 
organización obrera, cualquiera que 
fuese. Los ministros de la C. N. T. lo 
apoyaron; Federica Montseny se lan¬ 
zó a demostrar que las jornadas de 
mayo eran resultado de una provoca¬ 
ción en la que el P. S. U. C. había 
desempeñado el primer papel. Uribe 
y Hernández se levantaron entonces 
y abandonaron la sala de Consejo. «El 
gobierno continúa», afirmó Caballero. 
Pero los ministros republicanos y los 
amigos de Prieto no lo aceptaron. 
Largo Caballero renunció. 

“Era la segunda crisis ministerial, 
desde julio de 1936, la que se produjo 
después del Consejo de ministros del 


2 Claridad, portavoz de la U. G. T., de 
Madrid, refleja en su número del 17 de 
mayo de 1937 las dificultades encontradas 
por el líder de la fracción izquierdista del 
socialismo para la formación de un go¬ 
bierno similar al anterior. En vista de ello, 
el presidente de la República encomendó 
esta misión al Dr. Negrin. representante 
del socialismo no extremista. 


3 El comunista Jesús Hernández, que 
aparece en la foto durante su etapa de 
ministro de Instrucción Pública, era con¬ 
trario a la maniobra de Togliatti, repre¬ 
sentante de la Komintern en España, para 
hundir a Largo Caballero; no obstante, se 
convirtió en su principal ejecutor encar¬ 
gándose de crear las condiciones para 
elevar al Dr. Negrin a la jefatura del go¬ 
bierno. 


LA CRISIS, SIN RESOLVER 

CABALLERO DECLINO LOS PODERES 
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Atmósfera irrespirable 
BARCELONA, 

TRAS EL “PUTSCH” 


Comu se sabe, George Orwell, el 
gran escritor inglés prematuramen¬ 
te fallecido, vivió los sucesos de 
mayo en Cataluña como testigo 
directísimo. Estuvo a punto de ser 
fusilado por sus contactos con el 
P. O. U. M., pero finalmente pudo 
ponerse a salvo fuera de España. 
Fruto de sus experiencias españo¬ 
las fue el libro Homage to Catalonia 
del que tomamos esta vivida des¬ 
cripción del ambiente de Barcelona 
tras el golpe comunista contra sus 
enemigos doctrinales, el trotskismo 
y el anarquismo: 

“Durante las últimas semanas en Bar- 
celona, observé que allí flotaba una des¬ 
agradable atmósfera de sospecha, temor, 
incertidumbre y odio velado. La lucha 
de mayo había causado efectos imbo¬ 
rrables. Con la caída del gobierno de 
Caballero , los comunistas conquistaron 
definitivamente el poder; el orden in¬ 
terno estaba en manos de ministros co¬ 
munistas y nadie dudaba de que aplas¬ 
tarían a sus rivales políticos en cuanto 
tuvieran la primera oportunidad. Por 
poco que uno realmente conspirara, la 
atmósfera lo obligaba a sentirse como 
un conspirador. La gente sostenía con¬ 
versaciones susurradas en apartadas me¬ 
sas de café , mientras se preguntaba si 
el parroquiano de la mesa vecina era 
o no espía de la policía. 

“Gracias a la censura periodística 
circulaban los rumores más siniestros. 
Uno de ellos afirmaba que el gobierno 
de Negrín-Prieto se preparaba para lle¬ 
gar a un acuerdo con Franco. En ese 
momento me sentí inclinado a creerlo, 
pues los fascistas se cerraban sobre 
Bilbao y el gobierno no tomaba nin¬ 
guna medida visible para impedirlo. 
Banderas vascas aparecieron en toda la 
ciudad, numerosas muchachas realiza¬ 
ban colectas callejeras y las radioemi¬ 
soras hablaban , como de costumbre, de 
los «heroicos defensores», pero los vas¬ 
cos no recibían ninguna ayuda concreta. 
Fácilmente podía creerse que el go¬ 
bierno hacía un doble juego. Aconteci¬ 
mientos posteriores demostraron mi 
error, pero indudablemente Bilbao ha¬ 
bría podido salvarse si se hubiera ac¬ 
tuado con algo más de energía. 

“La C. N. T. distribuyó en enormes 
cantidades un manifiesto en el cual pe¬ 
día a la población que se mantuviera 
alerta, e insinuaba que tun cierto par¬ 
tido» (los comunistas) preparaba un 
coup d’état. Los espías de la policía es¬ 
taban en todas partes. Las cárceles 
continuaban llenas de reclusos desde la 
lucha de mayo y seguían ingresando 
en ellas anarquistas y miembros del 
P. O. U. M. 


“Los extranjeros de la columna inter¬ 
nacional y otros milicianos eran arres¬ 
tados en número cada vez mayor, casi 
siempre acusados de desertores. Enton¬ 
ces nadie sabía ya con certeza si un 
miliciano era voluntario o recluta. Po¬ 
cos meses antes, todo el que se alistaba 
en la milicia lo hacía como voluntario y 
podía, si así lo deseaba, pedir la baja 
en cuanto le correspondiera una licen¬ 
cia. En esos días parecía que el go¬ 
bierno había cambiado de idea: un mi¬ 
liciano era un soldado regular y se con¬ 
vertía en desertor si intentaba regresar 
a su casa. 

“Bandas armadas de guardias de 
Asalto recorrían las calles, seguían ocu¬ 
pando cafés y otros edificios en puntos 
estratégicos, y muchos de los locales 
del P. S. U. C. todavía estaban prote¬ 
gidos con barricadas. En diversos pun¬ 
tos de la ciudad había puestos de guar¬ 
dias o carabineros donde se detenía a los 
transeúntes y se examinaban sus docu¬ 
mentos. Todos me advirtieron que no 
mostrara mi credencial de miliciano del 
P. O. U. M. y me limitara a presentar 
el pasaporte y mi certificado del hos¬ 
pital. 

“Haber pertenecido a la milicia del 
P. O. U. M. era inciertamente peligroso. 
Sus milicianos sufrían variadas moles¬ 
tias; por ejemplo, les resxdtaba difícil 
cobrar su paga. La Batalla seguía apa¬ 
reciendo, pero la censura la había re¬ 
ducido casi a cero. Solidaridad Obrera 
y los otros periódicos anarquistas tam¬ 
bién eran objeto de una severa censura. 

“La escasez de alimentos, que había 
fluctuado durante toda la guerra, se 
encontraba en una de sus etapas graves. 
Faltaba pan, y los tipos más baratos 
estaban adulterados con arroz; el que 
comían los soldados era abominable y 
parecía masilla. La leche y el azúcar 
también escaseaban y sólo se conseguían 
los carísimos cigarrillos de contrabando. 
Casi no quedaba aceite de oliva. Las 
colas de mujeres que aguardaban para 
comprarlo estaban vigiladas por guar¬ 
dias montados. 

“No es fácil describir la atmósfera 
de pesadilla de ese período, el peculiar 


malestar creado por los rumores siem¬ 
pre cambiantes, la censura y la pre¬ 
sencia continua de hombres armados. 
No resulta fácil describirla porque, 
en este momento, el elemento esencial 
de esa atmósfera ño existe en Inglate¬ 
rra. Aquí, la idea de « liquidar» a todo 
aquel que esté en desacuerdo no parece 
natural por ahora. En Barcelona era 
demasiado natural. Los « stalinistas» te¬ 
nían la sartén por el mango y, por lo 
tanto , se daba por descontado que todo 
« trotskista > estaba en peligro. Lo que to¬ 
dos temían era algo que, a fin de cuen¬ 
tas, no ocurrió: un nuevo brote de lucha 
callejera del que se haría responsables, 
como antes, al P. O. U. M. y a los anar¬ 
quistas. A veces me descubría a mí 
mismo tratando de oír los primeros dis¬ 
paros. Era como si alguna poderosa in¬ 
teligencia maligna pesara sobre la ciu¬ 
dad. Curiosamente, todos comentaban 
la situación con términos casi idénticos: 
«La atmósfera de esta ciudad es horri¬ 
ble. Como estar en un manicomio». 
Pero quizá no debería decir todos. Al¬ 
gunos de los visitantes ingleses que pa¬ 
saron rápidamente por España, de hotel 
en hotel, no parecen haber notado nada 
desagradable en el ambiente general. 
La duquesa de Atholl escribe (Sunday 
Express, 17 de octubre de 1937): « Es¬ 
tuve en Valencia, Madrid y Barcelo¬ 
na... un orden perfecto predominaba 
en las tres ciudades, sin ningún des¬ 
pliegue de fuerza. Todos los hoteles en 
que viví eran no sólo f normales 9 y 
'agradables 9 , sino también muy cómo¬ 
dos, a pesar de la escasez de manteca 
y café». 

“Es un rasgo característico de los 
viajeros ingleses el de que nunca crean 
realmente en la existencia de nada, fue¬ 
ra de los hoteles elegantes. Espero que 
hayan conseguido algo de manteca para 
la duquesa de Atholl.” 


Llegada a Barcelona de las primeras fuer¬ 
zas de Seguridad y Asalto enviadas por 
el gobierno de Valencia para restablecer ol 
orden público, alterado gravemente durante 
los sucesos en los que intervino personalmen¬ 
te el escritor inglés George Orwell como 
simpatizante del P.O.U.M. 







1 Otra de las figuras que jugaron un 
papel decisivo en la crisis del gobierno 
de Largo Caballero fue Santiago Carrillo, 
secretario general de las Juventudes So¬ 
cialistas Unificadas. Aunque muchos de 
sus antiguos camaradas socialistas censu¬ 
raron su entrega al comunismo y trataron 
de desposeerle del cargo, no pudieron 
conseguirlo. 

2 Con la salida de Largo Caballero de 
la presidencia del gobierno de Valencia 
quedaba prácticamente cerrado el período 
revolucionario y escindido el Partido So¬ 
cialista, lo mismo que la U. G. T. El líder 
más destacado del obrerismo español no 
perdonaría nunca a sus adversarios comu¬ 
nistas las argucias de que se valieron para 
su hábil jugada política. 

3 El nuevo gobierno del Dr. Negrín se 
ha presentado a las Cortes de la República 
para dar cuenta del trámite de la cri¬ 
sis y exponer al cuerpo legislativo su pro¬ 
grama de gobierno. Entre los diputados 
que concurren a la sesión vemos a La Pa¬ 
sionaria junto a Juan Comorera, secretario 
del P. S. U. C. 


4 Luis Araquistain, que aparece en la 
foto, era embajador de la República en 
París. Al enterarse de la dimisión de Largo 
Caballero se apresuró a declinar su alto 
cargo. Araquistain, además de ser uno de 
los teóricos más eminentes del socialismo 
español, era partidario de la línea izquier¬ 
dista de Largo Caballero. 

5 Mientras la retaguardia política de la 
República presenta las fisuras ahondadas 
por los sucesos barceloneses de mayo, 
que desembocarán en la caída de Largo 
Caballero, las fuerzas que manda el gene¬ 
ral Mola no ceden en su presión sobre las 
vulneradas líneas defensivas de los guber¬ 
namentales en el norte. 
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set; toda una literatura relamida que 
proyectaba sus tropo*, como aquel de 
"el carro delante de laa muía*", hacia 
este fin de égloga: detener en su ver¬ 
tiginoso despeñadero la revolución y 
aposentar en el Poder, siempre con 
Azsfia y con Prieto, un socialismo lin¬ 
do, modosito y casi burgués, con el 
cual eran incompatibles los modos del 
albañil consabido. He aqui un mues¬ 
trario de la epigrafía aquella: "La re¬ 
volución social se hará después de ia 
guerra." "Vamos ahora a ganar la 
guerra y ya organizaremos el Estado." 
"Hay que acabar inexorablemente con 
los "incontrolados" (loa incontrolados 
eran los de 1 a C. N. T. y de la F. A. I.)" 
"No pongamos el carro delante de las 
muías." Esta delicada metáfora era el 
estrembote de la campaña de "El So¬ 
cialista" contra todo lo que sonase a 
predominio de la masa proletaria en 
la dictadura que... Prieto codiciaba 
para él solo. Y "Mundo Obrero" por 
su parte, en nombre de los comunis¬ 
tas. agotaba todos los recursos de la 
tipografía para fritar en su primera 
plana, con restallido de látigo sobre las 
mejillas de los desventurados proleta¬ 
rios combatientes: "HAY QUE TRA¬ 
BAJAR MAS Y GANAR MENOS• 
"EL OBRERO QUE PIDA MAS 
JORNAL Y MENOS HORAS DE 
TRABAJO ES UN FASCISTA QUE 
DEBE SER FUSILADO." 

Vamos a ver, repetimos, cómo el 
nuevo Gobierno rojo*pone en práctica 
esta literatura antiproíataria de sus po¬ 
lemistas. Y vamos a ver, an conse¬ 
cuencia, qué cara pone y contra 
quién diapara al "pueblo armado", 
queramos decir los sindicalistas y 
anarquistas, que son los que enro¬ 
lan la masa combativa de la revo¬ 
lución. cuando vean cómo, ¡al fin!, Prie¬ 
to realiza su sueño de dictador, a quien 
repugna el olor y la compañía del pro¬ 
letariado. Porque el episodio de villana 
picaresca que acaba de tramitarse en 
Valencia es el éxito de la manipula¬ 
ción egocentrista y megalómana del ca¬ 
becilla que ahora, para asegurarse me¬ 
jor contra loa peligros que van a Ace¬ 
charle, no se contenta con menos que 
con adjudicarse al ministerio de De¬ 
fensa. Esta D mayúscula corresponde 
más que a la categoría del cargo--la 
nación roja y, por Unto, su defensa, 
es ya bien pequeñiu — al tamaño del 
personaje defendido. El nuevo minis¬ 
tro de Defensa va a defender ahora 
"mayúsculamente" la retirada en uní 
de sus clásicas huidas. "El Socialista" 
ve. al fin. en práctica su tesis me¬ 
tafórica: laa muías van delante del ■■ 
rro. Y después de ellos, de las mwBl 
el diluvio, ■I 


la desesperada fían ya exclusivamente 
la dilación—siquiera la dilación—de su 
final catastrófico. 

Se necesita ser todo lo intrépido y 
todo lo atolondrado que es el señorito 
rojezno. empeñado en la faena de man¬ 
cillar un apellido glorioso, para ima¬ 
ginar posible, ¡a estas alturas!, una 
rehabiliución ante el mundo, como en¬ 
tidad moral, de la cuadrilla de sicarias 
que se alza con el Gobierno en la Es¬ 
paña roja. Pero aún es mayor la ne¬ 
cedad y la intrepidez de suponer que 
se puede, ¡a estas alturas también!, 
frenar el ímpetu criminal, a favor del 
cual se está haciendo, desde diez meses 
ha, la revolución marxiste. Pues ambos 
designios han aido el motor de la ma¬ 
nipulación. victima de la cual se sa¬ 
crifica a Largo Caballero, como al ele¬ 
mento cerril de la revolución. Vamos 
a ver en seguida los efectos de la ma¬ 
niobra, traducidos en la reacción que 
ofrezcan los auténticos amos de la 
mata revolucionaria. 

• •• 

Quedan en al Gobierno loa comunis¬ 
tas y loa socialistas, con una grotesca 
representación del republicanismo y 
del separatismo consabido*. Y han lid* 
eliminados los sindicalistas. Triunfa 
asi ahora el criterio que en septiembre 
quedó desairado y que sostenía Prieto, 
entonces apoyado por el embajador 
ruso Rossemberg. A saber; que al Go¬ 
bierno debía excluir a los elementos 
sindicales apolíticos y quedar integra¬ 
do solamente por los partidos que en 
su» programas tienen establecido el 
intervencionismo político. También va¬ 
mos a ver en seguida la repercusión 
que en la masa operante de la revolu¬ 
ción tenga este desahucio del sindica¬ 
lismo netamente obrerista. Pero ya po¬ 
demos anticipar algo recordando las 
campañas que durante estos meses han 
desplegado los órganos periodísticos 
de loa dos partidos de hegemonía en 
el nuevo Gobierno rojo: "El Socialis¬ 
ta" y "Mundo Obrero". El primero, 
cuyo director, Zugazagoitia — figura 
proterva de la retaguardia militante 
marxiste, hombre de perverso instin¬ 
to y de pluma venenos*—aparece co¬ 
mo ministro de la Gobernación, "El 
Socialista", decimos, puede poner aho¬ 
ra en ejecución sus artículos "ponde¬ 
rados", "reflexivos", "circunspectos** 
y "conservadores" d«^ estos diez me- 


Artífice de la maniobra para la ex¬ 
pulsión de Largo Cabalar o del Poder 
ha sido Pristo. La vieja odiosidad re¬ 
ciproca entre estos dos zorros mayores 
dsl partido socialista no ha tenido un 
momento de eclipse y se muestra ahora 
m una de tus plenitudes máa notorias 
con la zancadilla que ha motivado la 
crisis totiT. y la eliminación de Largo 
Caballero.. Con Azafia que. en sus si¬ 
niestra» maquinaciones de impotente, 
bu co, en vano, asidero para conllevar 
una postura imposible, el tercer pie del 
trípode maniobrero ha sido el impeni¬ 
tente trapisondista Miguel Maura que 
Qesdc el extranjero está asesorando a 
,U {L C °i rTé ^®’* onar ‘ 08 * 08 forajidos rojos 
U táctica a seguir para asegurar- 
** *°* *Wos internacionales en oue a 



“15 de mayo. Las condiciones mismas 
41 en que se resolvió nos indican la 
44 profundidad de los cambios sobreve- 
44 nidos. En efecto, al presidente Azaña, 
“relegado a segundo plano desde sep- 
44 tiembre, le correspondía reglar la 
“ crisis, mediante consultas llevadas a 
“ cabo en la más pura tradición parla- 
44 mentaría. 

“La primera solución, la reforma del 
“ gobierno mediante la sustitución de 
44 los ministros comunistas, fracasó an- 
44 te el ejecutivo socialista, que decidió 
44 hacer renunciar a sus ministros. Abier- 
“ ta oficialmente la crisis, Azaña con- 
44 fió a Largo Caballero la primera 
44 «vuelta a la pista». Era la primera 
44 solución que podía intentarse y, como 
“ decían los periodistas, era una hipo- 
44 teca por redimir. En efecto, la C. N. T. 
“ y la U. G. T., por una parte, y los 
“ partidos socialista y comunista, por 
44 otra, se declararon dispuestos a apo- 
“yar a un gobierno de igual composi- 
44 ción que el precedente. Además, la 
“ C. N. T. y la U. G. T. afirmaron que 
44 no participarían en un gobierno que 
44 no estuviese presidido por Largo Ca- 
44 ballero. Este último propuso inme- 
44 diatamente un nuevo reparto de car- 
44 teras. La U. G. T. tendría tres minis- 
44 terios —el de Defensa, sumado a la 
44 presidencia, el de la Gobernación y 
44 el de Estado—, y todas las demás for- 
44 maciones tendrían dos: el Partido So- 
44 cialista. Hacienda y Agricultura, e In- 
“ dustria y Comercio; el Partido Comu- 
“ nista, Instrucción Pública y Trabajo; 
“ Unión Republicana, Comunicaciones 
44 y Marina mercante; Izquierda Repu- 
44 blicana, Obras Públicas y Propaganda; 
“y la C. N. T., Justicia y Sanidad. ¿Es- 
44 peraba Largo Caballero que los par- 
44 tidos aceptaran su proyecto? Cierto 
44 es que la representación de la C. N. T. 
“se había reducido a la mitad, pero era 
44 la U. G. T. la que se quedaba con 
44 las carteras clave. Además, Prieto y 
“ Alvarez del Vayo desaparecían de la 
44 combinación. En todo caso, Largo Ca- 
44 ballero no propuso el «gobierno sin¬ 
dical» del que gustaban hablar sus 
44 amigos. 

“Las declaraciones muy diplomáticas 
“ de los representantes de los grupos 
“ parlamentarios nos muestran clara- 
“ mente sus reticencias por lo que res- 


1 El ABC , de Sevilla, en su número del 
19 de mayo de 1937 analiza los aconteci¬ 
mientos que han provocado la crisis del 
gobierno Largo Caballero en la zona gu¬ 
bernamental como síntomas de descompo¬ 
sición de las instituciones republicanas. 

2 El frente de Vizcaya se derrumba len¬ 
ta pero inexorablemente, bajo el empuje 
de los nacionales, cuando en el gobierno 
del Dr. Negrfn figuran cinco ministros de 
procedencia vascongada: Prieto, Zugaza¬ 
goitia, Uribe, Hernández y el representante 
de los nacionalistas vascos, que aparece 
en la foto. Manuel Irujo. 
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“ pecta ai nuevo gobierno. Por Izquier- 
“ da Republicana, Quemades insistió er. 
“el «mantenimiento del orden públi- 
“co» y en la «reconstrucción econónu- 
" ca». Irujo dijo que los vascos desea- 
“ ban «un gobierno de concentración 
“ nacional, presidido por un socialista 
“ que tuviese la confianza de los repu- 
“ blicanos, con objeto de suprimir fir- 
“ memento las causas de desorden y de 
“ insurrección». En el mismo sentido 
“ se declaró el socialista Lamoneda, que 
“ quería «un cambio radical en la polí- 
“ tica del Ministerio de Gobernación». 
“ El Partido Comunista, por su parte, 
“no exigió ninguna exclusiva nominal, 
“pero reclamó que se adjudicaran Go- 
“ bernación y Defensa a «personalida- 
“ des que disfruten del apoyo de todos 
“ los partidos y organizaciones que cons- 
“ tituyen el gobierno». Pero, en aquel 
“ momento, Azaña sabía ya que los so¬ 
cialistas querían que le diesen a Prieto 
“ el Ministerio de Defensa y, por ínter- 
“ medio de José Díaz, que los comunis¬ 
tas se oponían a que Largo Caballero 
“ siguiese reuniendo en su persona los 
“cargos de ministro de Defensa y pre¬ 
sidente del Consejo. 

“Por la noche, Azaña reunió a su 
“ alrededor a Largo Caballero, Prieto, 
“Lamoneda, José Díaz, Martínez Ba- 
“ rrio y Quemades. Largo Caballero se 
“ negó a dejar el Ministerio de Defensa. 
“ El Partido Comunista se negó a parti- 
“ cipar en esas condiciones. El Partido 
“Socialista e Izquierda Republicana hi- 
“ cierbn de la participación comunista 
“ la condición de la suya propia. La 
“ nueva combinación Largo Caballero 
“ era, por lo tanto, un callejón sin sa- 
“lida. Azaña le rogó a José Díaz que 
“hiciese un esfuerzo para dar flexibi¬ 
lidad a la postura de su partido, y 
“ luego apeló a Negrín, al que los co- 
“ munistas, los socialistas y los repu- 
“ blicanos estaban dispuestos a soste- 
“ ner, y cuya candidatura parecía estar 
“preparada desde hacía meses. 

“El 17 se anunció la formación del 
“gobierno Negrín. Tres socialistas, de 
“ la terldencia Prieto, ocuparon los pues¬ 
tos clave: Negrín se quedó con Ha- 
“ cienda y la presidencia, Prieto con 
“ Defensa nacional y Zugazagoitia con 
“Gobernación. Jesús Hernández y Uri- 
“ be conservaron Instrucción Pública 
“ y Agricultura. El catalán Ayguadé, 
“ de la Esquerra, recibió la cartera de 
“ Trabajo. Irujo pasó a ser ministro de 
“Justicia y el doctor Giral, ministro 
“ de Estado. La C. N. T. y la U. G. T., 
“ fieles a su posición inicial en favor 
“de un gobierno Largo Caballero, no 
“ participaron. 

“El nuevo presidente del Consejo era 
“ poco conocido. Era un hombre de 46 
“ años, en la plenitud de sus fuerzas 
“ —estaba dotado de una vitalidad poco 
“ común—, que hasta la guerra civil 
“ no había sido, en política, más que 
“ un brillante dilettante. «Niño mimado 
“de la fortuna», como dice su admira- 
“ dor Ramos Oliveira, nacido en una 
“ familia rica de las islas Canarias, 
“ había recorrido el mundo a su antojo. 



vida. Andrés Nin fue asesinado, tras 
largo martirio, empleándose una hábil 
estratagema, mientras que otros desta¬ 
cados trotskistas —muchos extranje¬ 
ros — quedaron eliminados por distin¬ 
tos procedimientos. 

“El 10 de octubre de 1938 se vio la 
causa contra el P. O. U. M. Se dictaron 
varias condenas, pero esto era como 
matar a un muerto. 

“Su antiguo aliado circunstancial —el 
anarcosindicalismo — poco podía ayu¬ 
darle. Hubo, empero, tina protesta 
enérgica del secretario general, Maria¬ 
no Rodríguez Vázquez, dirigida a las 
más altas autoridades de la España 
republicana , sin éxito alguno. En cuan¬ 
to a las personalidades gubernamenta¬ 
les, o no quisieron o no pudieron hacer 
nada. 

“Ya bastante antes de los «sucesos 
de mayo » había sido creado el llamado 
Frente Popular de Aragón, integrado 
por los partidos comunista, socialista y 
de Izquierda Republicana , a instigación 
del primero. Su sede estaba en Bar- 
b astro. 

“A principios de agosto, la dirección 
del Frente, en unas declaraciones, dijo 
que «la política del Consejo de Aragón 
era equivocada y opuesta a los intereses 
de la economía de la región ». 

“La disolución del organismo anar¬ 
quista tuvo lugar por un decreto del 
gobierno de 10 de agosto. Pero antes, 
Indalecio Prieto, como ministro de De¬ 
fensa, había tenido cuidado de situar 
en Caspe a la 11 División , mandada 
por el comunista Eiirique Líster, una 
de las más eficientes del ejército po¬ 
pular. 

“Para reemplazar al Consejo se nom¬ 
bró un gobernador civil de filiación 
muy segura. 

“La liquidación de los organismos 
anarcosindicalistas creados en tierra 
aragonesa fue rápida. El periódico del 
Consejo (Nuevo Aragón) quedó supri¬ 
mido, siendo sustituido por el comu¬ 
nista El Día; los comités locales , re¬ 
emplazados por unos llamados consejos 
municipales; los centros libertarios, 
ocupados militarmente y luego cerra¬ 
dos; y Joaquín Ascaso quedó detenido, 
junto con otros dirigentes de la C. N. T.- 
F. A. 1. 

“El Consejo de Aragón pasó pronto 
a ser un recuerdo en la zona roja.” 


El teniente coronel Martínez Bande, 
del Servicio Histórico Militar de 
España, ha realizado estudios a 
fondo sobre los sucesos de mayo de 
1937 en la España gubernamental. 
De un trabajo suyo, aún inédito, 
referente a este tema, tomamos y 
transcribimos las partes que co¬ 
rresponden a lo que su autor ti¬ 
tula “El exterminio del P. O. U. M.” 
y “La supresión del Consejo de Ara¬ 
gón’* (establecido por la C. N.T.- 
F. A. L). objetivos muy importan- 
tes del “putsch'* comunista hacia 
su conquista del Estado: 


La campana contra los trotskistas, a 
cargo del Partido Comunista, muy an¬ 
terior a los «sucesos de mayo», arreció 
tras la caída de Largo Caballero. La 
propia U. G. T., hasta entonces contro¬ 
lada por el que fue llamado «Lenin 
español », se situaba ya el 7 de aquel 
mes en franca y abierta oposición , pi¬ 
diendo la disolución del partido de An¬ 
drés Nin. 

“Fue el 22 de julio cuando la prensa 
dio una noticia sensacional: se había 
descubierto una gran red de espionaje 
a favor de la «España de Franco ». Esta 
red existía, en efecto, mas en ella sólo 
se encontraban elementos totalmente 
amigos de la causa nacional, con otros 
quizá de difícil calificación política, pe¬ 
ro no el P. O. U. M., al menos conside¬ 
rado en bloque. Sin embargo, aquel era 
un magnífico pretexto: ya el 28 de mayo 
había sido suspendida La Batalla, y 
ahora sería detenido el comité ejecu¬ 
tivo del partido trotskista. 

"La orden pertinente fue dada por el 
director general de Seguridad, el co¬ 
munista Ortega , al teniente coronel 
Burillo , jefe de las fuerzas de policía 
de Barcelona. Mas esa orden arranca¬ 
ba, en rigor, de muy atrás: del propio 
comité central del Partido Comunista 
Español , cuyos hilos eran manejados por 
la representación del Kremlin en Es¬ 
paña; interviniendo , ade7nás, en este 
oscuro episodio toda una red de agen¬ 
tes secretos , cuya reconstrucción resulta 
difícil de hacer, cuando no imposible. 

“Los presos cayeron bajo las garras 
del Tribunal de Espioriaje y Alta Trai¬ 
ción. 

“La represión contra el partido anti- 
stalinista se mantuvo tenaz e impla¬ 
cable durante varios meses, pero no 
pudo encontrarse la prueba cierta de 
la responsabilidad —por espionaje — de 
los trotskistas. Ello no impidió que el 
exterminio del P. O. U. M. fuese con¬ 
cienzudo, pudiendo decirse que ya no 
volvió aquél a significar nada en la 
vida política de la zona roja. 

“Pocos de sus dirigentes salvaron la 


Esto os ol teniente coronel Ortega, ejecutor 
de lo represión contra el P.O.U.M., como 
director general do Seguridad, aunque tras 
sus directivas se ocultase la Inspiración 
directa de Orlov, uno de los jefes do la 
N.K.V.D. soviética enviados por Stalin a 
España con instrucciones concretas de com¬ 
batir al trotskismo. 




• •• 

“ obteniendo en la universidad de Leip¬ 
zig los diplomas de Medicina que le 
“ dieron la cátedra de Fisiología en la 
“ Universidad de Madrid, en 1931. Ca- 
“sado con una rusa, tenía numerosas 
“relaciones en el mundo occidental. Se 
“ afilió al Partido Socialista en 1929, 
“llegó a diputado en 1931 y fue cons- 
“ tantemente reelegido después. No se 
“ consideraba a sí mismo ni como un 


I Acta levantada por los funcionarios 
del cuerpo de Investigación y Vigilancia 
de Madrid el 18 de junio de 1937 con 
motivo de la visita que hizo al “fichero 
faccioso” el general Miaja para retirar su 
documento de afiliación a la U. M. E. y el 
de su jefe de estado mayor coronel Vi¬ 
cente Rojo. 


2 El artillero Hernández Sarabia, que 
había sido ministro de la Guerra en el 
gabinete Giral antes de su ascenso al 
generalato, vuelve a hacer acto de presen¬ 
cia en los frentes. La foto nos lo presenta 
girando una visita al teatro de operaciones 
del Centro. Indalecio Prieto, ministro de 
Defensa del gabinete Negrfn, tenía gran 
confianza en este militar republicano. 


k g t a A presencia da loa abajo firmantes, funcl onarios d«l Cuer¬ 

po da Investí gaoidn y Vigilancia. encargados de los tro bajee que ee 
realisan en e* negociado de • Control de I&aloee • e Información y 
de le custodia de loe £L obe roe de oarloter fieooioeo que obran en esta 
Dependencia, se baos constar que «n el día de la focha y eobre lee 
dieolooho horca, ee personaron eo al oi tado Vegodado el Bxoao. Sr. 
General don JOSfe MIAJA USAIT, Jefe del IJÍroito del Centro, aooape- 
RMdo del I11»o. Sr, Coai serlo general, don DAVID VlZQüfS VUDOVIiOS 
y del Comisario-Jefe de este Depeodanola doo JOSfe Gll'KHO 1ACÜ3CO, or¬ 
denando ee mostrara le ficha que dei General MIAJA y de 1 Coronel don 
VICHI 15 HOJO existían, como afiliados de la üJI.B., guardándoselas 
en el bolsillo como recuerdo el citado General, 


Madrid, 18 de Junio de 1.937 




Los comunistas 
abren debate 
“SOMOS LOS MAS 
Y LOS MEJORES” 



Los comunistas acordaron ir rápi¬ 
damente a un nuevo planteamiento 
de la situación política tras los su¬ 
cesos de mayo en Barcelona. En 
las líneas siguientes, extractadas 
de El único camino, de Dolores 
Ibarruri, tratan de justificar su 
acción, atacan a Largo Caballero, 
a quien habían ascendido a “Lenin 
español” unos meses antes, y se 
adjudican el máximo relieve entre 
* .s fuerzas gubernamentales ali¬ 
neadas contra el alzamiento: 

“Las noticias que llegaban del país vas¬ 
co y de Asturias eran alarmantes. Y si 
no había un cambio radical en la polí¬ 
tica del gobierno , si no se terminaba 
con el cantonalismo militar y político, 
la derrota era inevitable y en muy 
corto plazo. 

“Ante la negatwa del jefe del go¬ 
bierno a tomar medidas contra quienes 
tan cobardemente hacían el juego al 
enemigo , el 9 de mayo de 1937, e¿ se¬ 
cretario general del Partido Comunista, 
José Díaz , en un mitin celebrado en 
Valencia , sacó a la luz pública y planteó 
ante los trabajadores los problemas po¬ 
líticos que hasta entonces se habían 
ido sustrayendo de una u otra manera 
al conocimiento del pueblo. 

“Diez meses de guerra y ocho de 
gobierno Largo Caballero fueron con¬ 
venciéndonos de la imposibilidad de 
continuar de aquella manera. Y no se 
trataba de desplazar al jefe del go¬ 
bierno que representaba al Partido 
Socialista, sino de discutir de manera 
colectiva en el seno del gobierno los 
problemas que afectaban a la guerra. 
Porque resultaba evidentísimo que si a 
causa de esa política éramos derrotados, 
las responsabilidades afectarían por 
igual a todos. Hubiésemos o no inter¬ 
venido en la con/ección de los planes 
de guerra y en la dirección de ésta. 

“Si el Partido Comunista planteó 
abierta y públicamente sus discrepan¬ 
cias con la manera de llevar la guerra 
y de gobernar el país, lo hizo porque 
la situación de Euzkadi era • gravísima 
y quería obligar con ello a dar un 
golpe de timón en la dirección necesaria 
y volcar sobre el frente del norte todos 
los medios de que el gobierno disponía 
para ayudar a los combatientes vascos 
y, al mismo tiempo , a Asturias y San¬ 
tander, ya amenazados. 

“La intervención de nuestro camarada 
José Díaz produjo una emoción extra¬ 
ordinaria, a pesar de la discreción con 
que trató los candentes problemas de 
la dirección militar y política. Y es 
que el pueblo , si bien no conocía las 


interioridades de lo que ocurría en la 
dirección del Estado, en su propia carne 
sufría las consecuencias de una política 
errónea y contraproducente. 

‘'Al día siguiente del mitin se ce¬ 
lebraba Consejo de ministros. Largo 
Caballero, como si nada hubiera ocu¬ 
rrido, presentó un orden del día del 
que, como siempre, estaban ausentes los 
problemas de la guerra. 

“Intervino uno de los ministros co¬ 
munistas para decir que los represen¬ 
tantes del partido no estaban de acuer¬ 
do con aquel orden del día. Exigían 
que se discxitiera la situación militar y 
política, y demandaban del presidente 
que dijese qué se proponía hacer para 
ayudar al norte. 

“Negóse Largo Caballero, declarando 
q?te el orden del día lo hacia él, y no 
los ministros. Ante esta actitud, los 
ministros comunistas se levantaron y 
contestaron: 

%< —Puede usted seguir haciendo el 
orden del día y dirigirlo todo personal¬ 
mente, si usted gusta. Pero no con la 
complicidad del Partido Comunista, que 
desde este momento renuncia a sus car¬ 
gos de ministros. 

“—Continuaremos sin ustedes — res¬ 
pondió fríamente Caballero. 

“Indalecio Prieto, uno de los minis¬ 
tros socialistas de más prestigio repu¬ 
blicano, se levantó y de una manera 
firme y resuelta respondió a Caballero: 

“—Sin la participación del Partido 
Comunista no hay gobierno. 

“Después de esto, la continuidad del 
gabinete Caballero era imposible. 

“A pesar de ello, éste comenzó una 
serie de consultas, en las que sólo en¬ 
contró el apoyo de sus amigos anar¬ 
quistas, a los que él había salvado del 
hundimiento ignominioso después del 
putsch de mayo en Cataluña y que es¬ 
taban dispuestos a constituir un go¬ 
bierno sindical si les daban ministros 
y tiempo, es decir, si el sentido político 
y el instinto de conservación de las 
fuerzas republicanas hubiesen mengua¬ 


El jefe superior de policía, teniente co¬ 
ronel Burillo, (en primer término) presen¬ 
cia el desfile de las fuorzas do Asalto 
y Seguridad en el pasco P¡ y Margad de 
Barcelona. Burillo, como Ortega, era co¬ 
munista y fiel cumplidor de las consignas 
de su partido contra los trotskistas. 


do hasta el extremo de aceptar tamaño 
despropósito. 

“Ante el fracaso de sus gestiones, 
Caballero se vio obligado a renunciar 
a formar gobierno y presentó su dimi¬ 
sión definitiva al presidente de la Re¬ 
pública, que encargó a otro socialista, 
el Dr. Negrin, la formación de un nue¬ 
vo gobierno. 

“A lo largo de nueve meses de gue¬ 
rra, la influencia del anarquismo había 
descendido verticalmente en las zonas 
industriales y agrarias como Cataluña 
y Valencia, Aragón y Andalucía, donde 
antes predominaba. 

“El Partido Comunista, de enero a 
julio de 1936, casi cuadruplicó sus efec¬ 
tivos, pero adolecía de dos debilidades: 
la endeblez de sus puntos de apoyo en 
el movimiento sindical y la penuria de 
cuadros intelectuales marxistas que, 
por otro lado, era también la dolencia 
más grave del Partido Socialista, a pe¬ 
sar de sus juristas y sus profesores. 

“El Partido Comunista, a diferencia 
del socialista, se preocupó de la for¬ 
mación de una intelectualidad obrera 
marxista, creando con la ayuda inapre¬ 
ciable del camarada Codovila, y más 
tarde del camarada Togliatti, un grupo 
de dirigentes en la escala local y 
naciona l. 

“Al Partido Socialista le costaba acep¬ 
tar la existencia de un Partido Comxi- 
nista fuerte, influyente ... Cuando Lar¬ 
go Caballero, ya en 1933, se vio obli¬ 
gado... a establecer relaciones con el 
Partido Comunista, lo hizo manteniendo 
siempre una secreta prevención y no 
oculta hostilidad hacia él... Esta fue 
sil grande, su tremenda equivocación, 
que le llevó a incurrir en gravísimos 
errores, que debilitaron la resistencia y 
la unidad del campo republicano.” 
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¿POR QUI NO Oía «MUNDO OtRIRO» TODO iO OUI AFIRMA SABIR? 

La sorprendente desaparición 

de Andrés Nin 
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“ marxiste ni como un representante 
“de la clase obrera; socialista «a la 
“occidental», era un gran burgués y 
“ un universitario distinguido, mucho 
“ más afín a Prieto que a Largo Caba- 
“ llero. Pero no había participado, más 
“que de lejos, en la lucha interna del 
“ Partido Socialista, no tenía ninguna 
“ ambición ni gusto por las luchas po¬ 
líticas, pues pasaba por preferir los 
“ placeres de la vida. Así también, era 
“ prácticamente un desconocido cuando, 
“ a propuesta de Prieto, fue nombrado 
“ministro de‘Hacienda en el gobierno 
“ de Largo Caballero. No lo aceptó, 
“ según dijo, más que por deber, con- 
“ vencido de que «la guerra tenía un 
“ aspecto internacional, decisivo para 
“ su resultado y que, en virtud de esto, 
“ un gabinete Largo Caballero con re- 
“ presentantes de la extrema izquierda 
“ socialista y del comunismo era un 
“ burdo error, peor ... que la entrada 
“ de los fascistas en Getafe». 

“Fueron esas mismas preocupaciones 
“ las que inspiraron su conducta, una vez 
“ instalado en el Ministerio de Hacien- 
“da; era el defensor incondicional de 
“ la propiedad capitalista, el adversario 
“ decidido de la colectivización, y fue 
“ a él a quien los ministros de la C. N. T. 
“ encontraron siempre como obstáculo 
“ en el camino de todas sus proposi¬ 
ciones. Fue él quien reorganizó sóli- 
“ damente a los Carabineros. Fue él 
“ también quien presidió el envío a la 
“ U. R. S. S. de la reserva de oro de 
“ la República. Disfrutaba de la con- 
“ fianza de los moderados y su nombre 
“ fue propuesto durante la crisis, en 
“ primer lugar, por Irujo. Pasaba por 
“ ser el hombre de Prieto, estaba en 
“términos excelentes con los comunis- 
41 tas, que le habían asegurado de an- 
“ temano su apoyo y, por intermedio 
“de Jesús Hernández, habían hecho de 
“él su candidato al gobierno de coali- 
“ ción que preconizaban. Con él, fue 
“ su política —y la de Prieto, ya que por 
44 el momento se confundían— la que se 
“ impuso. 

“Mientras que la F. A. I., en un ma- 
“ nifiesto difundido clandestinamente, 
“denunciaba «la victoria, no sólo del 
“ bloque burgués-comunista, sino tam- 
“ bien de Francia, de Inglaterra y de 
“ Rusia», las reacciones occidentales se 
“ mostraron favorables. Le Temps del 
“ 17 de mayo invitaba al nuevo gobier- 
“ no a elegir entre «democracia y dic- 
“tadura proletaria, entre orden y anar¬ 
quía», The New York Times , del 19, 
“ anunció que Negrín tenía la inten¬ 
ción de «usar en el interior un puño 
“ de hierro», y añadió: «Al obrar así, 
“ el gobierno espera conquistarse las 
“ simpatías de las dos democracias que 
“ significaban más para España —In¬ 
glaterra y Francia— y conservar el 
“ apoyo de la nación que la ha ayudado 
“ más, Rusia. El principal problema del 
“ gobierno, hoy, es el de pacificar o 
“ aplastar a la oposición anarquista». 
14 La revista oficiosa francesa Affaires 
“ Etrangéres subrayó la profunda sig- 
44 nificación de la elección del nuevo 
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I Los dirigentes comunistas son visitan¬ 
tes incansables de los frentes. Los demás 
partidos y organizaciones les acusan de 
proselitistas, pero ellos continúan su tenaz 
obra de captación, convencidos de que el 
dominio de las fuerzas armadas es esen¬ 
cial para la conquista del poder. En la 
foto vemos a La Pasionaria y Vicente Uribe 
conversando con jefes militares en el fren¬ 
te de Teruel. 


2 En su número del 13 de agosto de 
1937, Castilla Ubre , diario anarcosindica¬ 
lista madrileño, publica este articulo en el 
que deja entrever claramente que conoce 
el trágico destino del dirigente trotskista 
Andrés Nin, aunque todavía no se había 
dicho oficialmente nada de su muerte. 


3 Algunos de los ministros del Dr. Ne- 
grin en la sesión de reapertura de las 
Cortes celebrada en Valencia. Sentados en 
el 'banco azul", de izquierda a derecha, 
aparecen Julián Zugazagoitia, Jaime Ay- 
guadé (hermano del consejero de la Gene¬ 
ralidad, Artemio), Vicente Uribe, Bernardo 
Giner de los Ríos, Manuel Irujo, Indalecio 
Prieto y José Giral. 

4 José Díaz, el jefe oficial del Partido 
Comunista, dirigiendo la palabra a miles 
de seguidores. Los que no estaban en los 
secretos de la política creían que José 
Díaz era el hombre clave de la situación, 
el puntal principal del gobierno de Negrín. 
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“ presidente y del nuevo ministro de 
“ Estado, la salida de los extremistas 
“ y la creciente importancia de los vas- 
“ eos, el carácter «razonable» del nuevo 
“ gobierno y las esperanzas que hacían 
“ concebir, entonces, para alcanzar unj| 
“ solución de conciliación ... 

“La prensa de los partidos de la coa¬ 
lición, en todo caso, aclamó, en este 
“ nuevo gobierno, al «gobierno de la 
“ victoria».” 



LA OPOSICION, 
^LIMINAD^ 

Continúan Broué y Témime la histo¬ 
ria de las secuelas del levantamiento 
barcelonés en este otro capítulo, que 
gira en torno del aplastamiento, por 
parte del nuevo gobierno, de todo co¬ 
nato de oposición política en su zona: 

“Contra las autoridades gubernamen- 
“ tales no quedaba más que un obs- 
“ táculo serio: la oposición de Largo 
“ Caballero, que seguía siendo secreta- 
“ rio de la U. G. T., y cuya influencia 

1 El coronel Casado conversa con Julio 
Alvarez del Vayo. El hombre que daría el 
golpe de gracia a los comunistas charla 
amistosamente con el que hizo posible el 
control del ejército popular por el comu¬ 
nismo a través de los comisarios políticos. 

2 Desaparecido el gobierno izquierdista 
de Largo Caballero, el presidente de la 
República vuelve a hacer oír su voz para 
replantear las doctrinas de la democracia 
parlamentaria. Azaña confiaba todavía en 
un viraje político que restableciese el po¬ 
der de la burguesía liberal, a la que él 
pertenecía. 


3 Desde los sucesos de mayo, la acción 
del gobierno central se hace sentir sobre 
el consejo autónomo de la Generalidad. 
Los actos de confraternlzación entre uno 
y otro se repiten casi a diario. En la foto 
vemos al presidente Companys en el mitin 
del Gran Price, rodeado de personalidades 
del gobierno de Valencia: Alvarez del Vayo 
a su Izquierda y el comisario Llanos y el 
general Pozas a su derecha. 


“ era todavía importante en el Partido 
“Socialista y en las J.S.U. y se ma- 
“ nifestaba en los periódicos que sus 
“ amigos controlaban, Claridad, de Ma- 
“ drid. Adelante, de Valencia y La Co- 
“ rrespondencia de Valencia. El «viejo» 
“ resistía, se esforzaba por plantar cara 
“ a las fuerzas conjugadas de Prieto y 
“ del Estado. Pero procuraba no rom- 
“ per en público el frente antifascista; 
“ cuando se decidió, ya era demasiado 
“ tarde. 

“La minoría de las J. S. U. fue la 
“ primera aplastada. Después de la re- 
“ belión de Fernández y Gregori, en 
“nombre de las federaciones de Astu- 
“ rias y de Levante, pareció desarro- 
“ liarse primero, reforzada con el com- 
“ plemento de antiguos dirigentes de 
“las Juventudes Socialistas, Leoncio 
“ Pérez, Martínez Dasi y Tundidor Ló- 
“ pez, sobre la doble línea de la opo- 
“ sición al Partido Comunista y a la po- 
“ lítica de unión sagrada, y de la lucha 
“por la democracia interna. En junio 
“ se hallaban en plena ofensiva, espe- 
“ raban la salida de un semanario, Re- 
“ novación, reclamaban un congreso 
“que habría de elegir a una dirección 
“ que comprendiera a representantes de 
“ todas las tendencias. Pero, bien pron- 
“ to, la caída de Asturias las privó de 
“ su bastión. El silencio de Largo Caba- 
“ llero las dejó reducidas a sus solas 
“ fuerzas frente al gobierno que les 
“ prohibía toda manifestación pública. 
“ La rebelión en las J. S. U. se extin- 
“ guió por falta de apoyo exterior. 

“En el Partido Socialista, la batalla 
“ se libró en torno de los periódicos 
“ controlados por Largo Caballero y 
“sus amigos. Desde el mes de mayo, 
“ Hernández Zancajo dejó de ser di- 
“ rector de Claridad. Poco después, Car- 
“ los de Baráibar y Araquistain fue- 
“ ron excluidos del comité de redacción. 
“ En julio, el secretario de la U. G. T. 
“hizo saber que Claridad, lo mismo que 
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aumento, tuvo que reconocerse una 
-parte de la verdad: el gobierno publicó 
una nota que decía: «De las informa¬ 
ciones recogidas se desprende que Nin 
ha sido detenido por la policía de se¬ 
guridad general, al mismo tiempo que 
los demás dirigentes del P. O. U. M., 
que ha sido trasladado a Madrid a una 
cárcel preventiva habilitada para esto , 
y que de allí ha desaparecido». 

“El asunto Nin tuvo una enorme re¬ 
percusión. Antiguo secretario de la 
C. N. T., antiguo secretario de la Inter¬ 
nacional sindical roja, el dirigente del 
P. O. U. M. era mundialmente conocido 
en el movimiento obrero y sindical. En 
España y en el exterior se multiplica¬ 
ron los comités, las comisiones de in¬ 
vestigación, las cartas, los telegramas. 
En las paredes de las ciudades aparecía 
escrita la misma pregunta: «¿Dónde es¬ 
tá Nin?» Los militantes del Partido 
Comunista, que tenían facilidad para la 
rima. encontraron la respuesta: «En 
Salamanca o en Berlín». Acosados a 
preguntas , los ministros se contrade¬ 
cían: Irujo afirmaba que Nin nunca 
había estado detenido en una prisión 
gubernamental, mientras que Zugaza- 
goitia, ministro de la Gobernación, de¬ 
fue Federica cía que sí había estado, pero que había 

>pondió: «Nin salido, transferido «a otra parte»... El 

lo». Pero, de ministro de Justicia nombró a un juez 

* hicieron sa- de instrucción para investigar la des- 

su impoten- aparición de Nin. Varios policías com- 

Jordi Arquer, plicados y amenazados de detención 

. U. M., que desaparecieron , algunos de ellos refu- 

una prisión giados en la embajada de la U. R. S. S. 

nsejó no in- Finalmente, el juez de instrucción es- 

al caso, nin- capó por un pelo, en Valencia , a un 

podría pro- intento de secuestro por policías gu- 

de ministros bernamentales. Irujo, en el Consejo de 

ntos: Negrín ministros, amenazó con renunciar. Le 

zmunistas, se apoyó Zugazagoitia, que denunció la 

brir lo que actividad del director general de Segu- 

o exigió que ridad, el comunista Ortega . Finalmente, 

Pronto, el 4 Ortega fue depuesto , pero no por ello 

i, que iba en encontraron a Nin. El 8 de agosto de 

1937, el corresponsal en Madrid del 
New York Timos pudo escribir: «Aun- 
que se ha hecho ¡o posible para tapar 
el asunto, tocio el mundo sabe ahora 
que lo han encontrado muerto en las 
afueras de Madrid, asesinado ». 

La tesis de los amigos de Nin, «el se- 
diestro por los servicios secretos de la 
policía soviética, la N. K. V. D.», ha 
do confirmada después por tas revela- 
cióles de Jesús Hernández. Se sabia ya 
que entre los policías que detuvieron 
a jefes del P. O. U. M. figuraba un 
^• W J militar ruso, el capitán León Narvitch 
^ ¿ que, unas semanas antes, había entrado 

€n coníacío con Nin y Andrade , hacién - 
dose pasar por un miembro de la opo- 
sición rusa que servía en España como 
técnico. Jesús Hernández tíos ha con- 
tado el desarrollo del drama: Nin, en- 
trepado a Orlo r. jefe de la N. K. V. D. 
en España, por los policías comunistas 
que lo habían detenido, fue c*>e (¡ rcclado 
en un preventorio, en una villa de A\- 
calé de Henares. Se trataba de obtener 
de él las «confesiones » que 

^^■BB un proceso público análogo a los de 


Moscú y consagraría la tesis de Stalin 
al comprobar , una vez más, la alianza 
de sus adversarios, los individuos de ¡a 
oposición y los «trotskistas» con los fas¬ 
cistas. Pero Nin , que se encontraba muy 
enferino, resistió a la tortura y se negó 
a «confesar». Entonces fue imposible 
dejar que volviera a aparecer. Nin, vi¬ 
vo, se transformaría en un formidable 
acusador. Pero era igualmente imposi¬ 
ble confesar su muerte en el preven¬ 
torio. Según Hernández, fue el «coman¬ 
dante Carlos» el que, en el momento 
en que fue necesario terminar, tuvo la 
idea de montar una escena que daría 
verosimilitud a la tesis de una evasión 
de Nin, gracias a la intervención de 
«miembros de la Gestapo» disfrazados 
de combatientes de las brigadas inter¬ 
nacionales. Esa fue la tesis expuesta 
por los «encargados» del preventorio a 
los investigadores oficiales. En todo ca¬ 
so, se seguía ignorando si el cadáver 
de Nin había sido finalmente recupe¬ 
rado o identificado. 

“Estas explicaciones oficiales no en¬ 
gañaron a nadie. Después del asesinato, 
en las jornadas de mayo, de Berneri y 
Alfredo Martínez, era claro que una 
«policía» subrepticia e ilegal daba caza 
a los adversarios más temidos de Stalin, 
españoles o extranjeros. La N. K. V. D. 
tenía su red en España, cuyos jefes y 
cárceles finalmente se conocierón, pero 
que disfrutó de una total libertad de 
acción. La restauración del Estado ha¬ 
bía suprimido las «checas» de los par¬ 
tidos, de los sindicatos y de los comités. 
Pero la nueva legalidad toleró la exis¬ 
tencia de esta omnipotente policía se¬ 
creta.” 


Los historiadores franceses Broué 
y Témime, afectos a la causa liber¬ 
taria y contrarios al comunismo 
staliniano, relatan las circunstan¬ 
cias de la muerte del líder trots- 
kista Andrés Nin, eliminado fría¬ 
mente por sus adversarios ideoló¬ 
gicos marxistas: 


Lo desaparición de Andrés Nin produjo 
uno conmoción tan profunda on los sec¬ 
tores no comunistas de la zona guberna¬ 
mental que hizo tambalearse al gobierno 
del Dr. Negrín cuando contaba poco más 
de un mes de existencia. En la foto, el 
moderado Julián Zugazagoitia, quo había 
pasado de la dirección de El Socialista ol 
Ministerio de la Gobernación y fue el pri¬ 
mor sorprendido. 
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“Las Noticias, de Barcelona, ya no 
“ representaban la opinión de la cen- 
“tral. A mediados de julio, el pleno 
“ provincial de la federación socialista 
“ de Valencia se pronunció por la diso- 
“ lución de todos los comités de enlace 
“con el Partido Comunista, mientras 
“Jesús Hernández y La Pasionaria no 
“ retiraran las acusaciones lanzadas con- 
" tra Largo Caballero. El 26, por de- 
“ cisión de la comisión ejecutiva nacio- 
“ nal, la organización socialista de Va- 
“ lencia se apoderó de los locales de 
“ la federación provincial. Una comi- 



“ sión, acompañada del gobernador so- 
“ cialista Molina Conejero, trató de apo- 
“ derarse de los locales de su periódico 
“ Adelante, órgano de la federación 
“ provincial, fiel a Largo Caballero; los 
“ militantes hicieron resistencia y un 
“ destacamento de guardias de Asalto 
“ se apoderó del periódico por la fui rza, 
“ por órdenes del ministro socialista de 
“ la Gobernación, Zugazagoitia. Un ple- 
“ no extraordinario del Partido Socia- 
“ lista aprobó la incautación. El 27, la 
“ redacción de Adelante se le confió 
“ al antiguo secretario de Prieto, Cruz 
“ Salido, miembro del ejecutivo. 

“Largo Caballero ya no tenia a su 
“ disposición más que La Corresponden- 
“ cia de Valencia, diario de la tarde de 
“ la U. G. T. No tardaría en perderlo 
“ también. Al dia siguiente de la cons- 
“ titución del gobierno de Negrín, en 
“ efecto, comenzó la ofensiva contra 
“ la dirección en el seno de la U. G. T. 
“ El 28 de mayo por 24 votos contra 
“ 14, el comité nacional desaprobó la 
“ actitud del ejecutivo durante la cri- 
“ sis y su negativa a sostener un go- 
“ bierno que no estuviese presidido por 
“ Largo Caballero. Los comunistas ex- 
“ piolaron este voto hostil a la direc¬ 
ción en una campaña, muy bien eje- 
“ cutada, para la reorganización de los 
“organismos de dirección, a través de 
“ una representación de las tendencias 



METODOS 

PROVOCACION 


LOS QUE ATACAN A LA U. R. S. S. 
ATACAN AL PUEBLO ESPAÑOL 

El ministro it la Gobernación prohíbe a determinados periódi¬ 
co* sus turbias y criminales campañas contra la Uñón Soviética 
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“ comunista, socialista y sin partidos. 
“ E. ejecutivo renuncio, pero rectificó 
“ su decisión porque la mayoría, que 
“ no sólo comprendía a los comunistas, 
“ sino a buen número de socialistas 
“simplemente hostiles a ia no-partlci- 
“ pación, no estaba preparada para sus¬ 
tituirlo. El 1" de agosto, sin embargo, 
“ las grandes federaciones de industria 
“ controladas por comunistas o por pro- 
“ comunistas exigieron una nueva reu- 
“ nión del comité nacional. El ejecutivo 
"de Caballero se negó y replicó con la 
“ exclusión, por incumplimiento en el 
“ pago de las cuotas, de aquellas feclc- 
“ raciones de industria que no estaban 
“ al corriente, 200.000 trabajadores en 
“ total entre los que figuraban los mi- 
“ ñeros, los de cueros y pieles, gas y 
“ electricidad, los maestros y los em- 
“ picados de la banca. El 28 de sep¬ 
tiembre. la minoría exigió la convo- 
“ caloría, en un plazo de 48 horas, de 
“ un comité nacional para discutir la 
“ exclusión «de un tercio de las fede- 
“ raciones de la U. G. T.». Adelante, pe- 
“ riódico del Partido Socialista, anunció 
“ la reunión del comité nacional para 
“el 19 de octubre. El 80 de septiembre, 
“ Caballero y el ejecutivo denunciaron 
“ esta convocatoria, que era un acto 
“ de indisciplina. El 1° de octubre se 
“ reunieron en la escalera del local del 
“ ejecutivo los delegados de 31 de las 
“ 42 federaciones —trece de ellas sus- 
“ pendidas—, bajo la presidencia de Fc- 
“ lipe Pretel, tesorero del ejecutivo y 
“ secretario general del comisariado, co- 
“ laborador de Alvarez del Vayo. 

“La asamblea tomó el título de co- 
“ mité nacional, anuló las exclusiones 
“ y eligió un nuevo ejecutivo presidido 
“ por González Peña, quien se declaró 
“ incondicionalmente fiel al gobierno de 
“ Negrín. El ministro de la Gobernación 
“suspendió La Correspondencia de Va- 
“ lencia: en esta ciudad los obreros se 
“ lanzaron a una manifestación de pro- 
“ testa. El 6, el ejecutivo de Caballero, 
“en un manifiesto, anunció que pre- 
“ paraba un congreso nacional. Denun- 
“ció la confabulación entre los «esci- 
“ sionistas» y el gobierno: el ministro 
“ Giner de los Ríos había dado a los 
“ carteros la orden de entregar todo 
“el correo de la U. G. T. y pagar los 
“ giros al ejecutivo de González Peña. 
“ Los bancos recibieron órdenes seme- 
“ jantes. Por su parte, el comité de 
“ enlace entre los partidos socialista y 
“ comunista denunció la «conducta es- 
“ cisionista y dictatorial» del ejecutivo 
“de Caballero y aclamó al «comité na- 
“ cional de la U. G. T. que pone fin 
“ a la situación de violencia y males- 
“ tar... colocándose al lado del go- 
“ bierno». 

“En lo sucesivo, el conflicto sería pú- 
“ blico: Largo Caballero anunció que 
“ iba a apelar a la opinión obrera me- 
“ diante una serie de conferencias pro- 
“ nunciadas en las más grandes ciuda- 
“ des de la zona republicana. El gobier- 
“ no le dejó hacer, esperando un fra- 
“ caso en Madrid, donde, por lo gene- 
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“ ral, se consideraba que la populari- 
“ dad del «viejo» había bajado. Pero el 
“17 de octubre, cuando tomó la palabra 
“ en el Cine Pardiñas, las cinco salas 
“más grandes que retransmitían su dis- 
“ curso estaban abarrotadas de gente 
“ y la multitud se apretujaba en las 
“aceras alrededor de los altavoces. Ha- 
“ bló de sus refriegas con los comunis- 
“ tas, de la manera con que habían de- 
“ rribado a su gobierno, denunció la 
“ coalición de los socialistas de derecha 
"y de los comunistas, y el empleo de 
“la autoridad del Estado para despla- 
“ zarlo del mando de la U. G. T. Criticó 
“ ferozmente la política del gobierno 
“ de Negrin, sin proponer, no obstante, 



LA REPRESION 
DEL NUEVO 
GOBIERNO 



Se refieren ahora Broué y Témime al 
montaje del aparato de represión del 
gobierno de Negrin en los términos si¬ 
guientes: 

“El gobierno de Negrin, entre tanto, 
“ velaba por montar el dispositivo ne- 
“ cosario para la eficacia de una repre- 
“ sión eventual. El ministro de Justi- 


“ cia, Irujo, comenzó por reorganizar los 
“ tribunales populares reservando por 
“ decreto el derecho de presentación de 
“jurados sólo a las organizaciones le- 
“ gales hasta el 16 'de febrero. La 
“ F. A. I. era ilegal y por tanto quedaba 
“ excluida de los tribunales populares. 

“Prácticamente, esto era prohibir to- 
“ da manifestación de oposición y toda 
“ crítica. Era dar al gobierno la posi- 
“ bilidad de condenar por «alta trai¬ 
ción» a quienquiera que expresase 
“un desacuerdo con todo o parte de su . 
“ política. Gracias a este decreto fue- 
“ ron juzgados los dirigentes del P. O. 
“U. M., por actos anteriores a su pro- 
“ mulgación.” 



“ una política de recambio, sin lanzar 
“ ninguna consigna. Su discurso era el 
“ de un oponente leal que no amenazaba 
“ con nada al régimen. Sin embargo, 
“produjo una enorme impresión por 
“ el eco que encontró. El gobierno, 
“ asustado, decidió impedirle proseguir: 
“ el 21, en camino para Alicante, fue 
“ detenido y conducido a Valencia don- 
“ de se le tuvo en prisión domiciliaria. 
“ Su única protesta fue una carta abier- 
“ ta al presidente de las Cortes: ya 
“ no combatía. El gobierno, desde en¬ 
tonces, explotó su ventaja: el 28 de 
“ noviembre reconoció, como única le- 
“ gítima, la autoridad del comité eje- 
“ cutivo disidente, que presidia Gonzá¬ 
lez Peña.” 


5 Para reforzar su autoridad y ante po¬ 
sibles reacciones violentas contra la for¬ 
mación del gobierno del Dr. Negrin, con 
el que la C. N. T. y la U. G. T. se han ne¬ 
gado a colaborar, el nuevo ministro de 
Defensa, Indalecio Prieto, envía más bar¬ 
cos de guerra a Barcelona. En la foto ve¬ 
mos al destructor José Luis Diez. 


\ Tras su caída, Largo Caballero em¬ 
pieza a conocer la deserción de algunos 
de sus colaboradores. El tesorero de ia 
U. G. T„ Felipe Pretel, que aparece en la 
foto, es uno de los primeros en abando¬ 
narle. Durante los sucesos de mayo. Pretel 
estuvo en Barcelona comisionado por Largo 
Caballero para conjurar la crisis. 


2 Por el lenguaje de Mundo Obrero en 
su edición del 14 de agosto de 1937, acu¬ 
sando a la prensa anarcosindicalista de 
emplear métodos de provocación en la 
defensa del P. O. U. M. y de sus dirigentes 
detenidos, puede colegirse la violencia de 
la polémica entre las dos facciones rivales. 


3'4 En la primera foto vemos a la minoría 
socialista reunida en el Parlamento durante 
la tramitación de la crisis que se resolve¬ 
rla confiando el poder al Dr. Negrin. En 
la segunda aparece Manuel Cordero, que 
acudió en representación del Partido So¬ 
cialista a la consulta con el presidente de 
la República. 








EL ESTADO 
^^FUERTE^_ 

Concluyen los historiadores filoliberta- 
rios franceses: 

“Winston Churchill pudo escribir: 
“ «En el transcurso del año que ac|ba 
“ de pasar, el carácter del gobierno re- 
“ publicano español se ha modificado 
“ claramente en el sentido de un movi- 
“ miento simultáneo hacia un sistema 
“ militar y gubernamental más ordena- 
“ do... Se ha metido en razón a los 
“ anarquistas a sangre y fuego... Se 
“ ha formado un ejército que posee 


“ cohesión, una organización estricta y 
“ una jerarquía de mandos ... Cuando, 
“ en cualquier país, toda la estructura 
“ de la civilización y de la vida social 
“ queda destruida, el Estado no puede 
“ reconstituirse más que dentro de un 
“ marco militar... En su nuevo ejérci- 
“ to ... la República española posee un 
“ instrumento cuya significación no es 
“ solamente militar, sino política ...” 

“¿Gobierno de la «victoria», como 
“ dice el Partido Comunista, o gobierno 
“ de la «reconciliación nacional», como 
“ lo desean los conservadores ingleses? 
“ En todo caso, se había dado vuelta a 
“ una página. Cuando el 1” de octubre 
“ de 1937 las Cortes se reunieron de 
“ nuevo. Caballero no estuvo presente 
“ y, claro es, tampoco ningún dirigente 
“ anarquista. 


“Los que habían vencido a la revo- 
“ lución ¿iban a ganar la guerra? Con 
“ esta condición, solamente, los sacrifi- 
“ cios y los sufrimientos del pueblo es- 
“ pañol podrían tener un sentido, sus 
“ propios actos una justificación. Los 
“ hombres que habían comenzado esta 
“ guerra en el desorden y el entusiasmo, 
“ o por lo menos los que quedaban, 
“ seguían combatiendo con orden y dis- 
“ ciplina.” 


En la foto vemos al Dr. Negrln con 
el presidente de la República seguido del 
de las Cortes y del comisario general Al- 
varez del Vayo. Pero llevaba poco más de 
un mes gobernando cuando Federica Mont- 
seny le preguntó "¿Qué habéis hecho de 
Andrés Nln ...?” 
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La última victoria del general Mola 

FASE FINAL DE LA OFENSIVA DE VIZCAYA 


• •• 

Las ofensivas republicanas de diversión 
han fallado; las convulsiones políticas 
que culminaron en las jornadas barce¬ 
lonesas de mayo todavía no han termi¬ 
nado del todo; la suerte de la zona 
norte está echada desde el día en que 
las vanguardias de Mola tomaron con¬ 
tacto con el cinturón de hierro de Bilbao. 


El general Mola había dado su última 
orden el 28 de mayo. La orden tuvo 
que ser retrasada por inesperados con¬ 
traataques vascos, por un temporal de 
lluvias y, sobre todo, por la muerte 
del propio general en jefe, estrellado 
contra una colina cerca de Alcocero 
el 3 de junio, en accidente de aviación. 


Para suceder al general Mola en la 
jefatura del Ejército del Norte, Franco ha 
designado a uno de sus más eficaces 
colaboradores: el general Dóvila, al que 
vemos en la foto hablando con un grupo 
de vecinos de una de las poblaciones 
conquistadas por las fuerzas bajo su man¬ 
do durante la ofensiva sobre Vizcaya. 
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infantiles. Era comandante a los 37 años 
y. como sus condiciones intelectuales le 
llevaron siempre por los caminos del es¬ 
tudio, se diplomó en Estado Mayor y es¬ 
taba destinado precisamente en el Estado 
Mayor Central al estallar el alzamiento. 

Pero no se encontraba en su destino 
el 18 de julio. Disfrutaba a la sazón sus 
vacaciones anuales en una playa francesa. 
Regresó rápidamente a España por la fron¬ 
tera navarra y se puso a disposición del 
general Mola, quien le encomendó el man¬ 
do de una columna de requetés. Y, al 
frente de ella, prestó a los nacionales un 
servicio importante, aunque bastante igno¬ 
rado: arrancó al gran novelista Pío Baroja 
de las manos de un grupo de exaltados 
que querían fusilarle y condujo al inmortal 
novelista disconforme hasta la raya fran¬ 
cesa. Sólo por este hecho merece un elo¬ 
gio muy especial: por una parte, salvó la 
vida de uno de los mejores escritores 
españoles de nuestra época, y por otra, 
no es difícil imaginar las repercusiones 
propagandísticas que hubiera tenido la 
muerte violenta de Baroja en aquellas cir¬ 
cunstancias. 

Al poco tiempo recibe el duque de la 
Torre la orden de hacerse cargo del mando 
de la artillería del Ejército del Norte, don¬ 
de. además de haber roto el famoso cin¬ 
turón construido con pretensiones de inex¬ 
pugnable, participó en numerosas acciones 
antes y después, hasta la toma de Gijón 
y el final de la resistencia republicana en 
el Cantábrico. Pero no habría de ser la 
de Bilbao su más brillante acción: la su¬ 
peraría hasta el límite en la terrible batalla 
del Ebro. 

Después de la guerra, el general Mar¬ 
tínez de Campos desempeñó cargos des¬ 
tacados, entre ellos el de capitán general 
de Canarias y el de mentor del principe 
Jpan Carlos de Borbón y director de su 
formación y preparación para las altas ta¬ 
reas que, probablemente, habrá de asumir 
en la España del futuro. Juan Aparicio de¬ 
finió así al duque de la Torre: “En él se 
interfieren un carácter de liberalidad fo¬ 
mentada por el abolengo de la familia y 
un temperamento conservador heredado de 
sus blasones”. 

Además de ser uno de los militares más 
destacados de la guerra española, Carlos 
Martínez de Campos»es un escritor impor¬ 
tante, con una larga bibliografía, en la 
que destacan numerosas obras de mere¬ 
cida fama. Desde el tratado de técnica 
artillera hasta el ensayo histórico, su pro¬ 
ducción le ha abierto las puertas de la 
Real Academia Española de la Lengua, de 
la que es miembro de número. Es muy 
frecuente y brillante su colaboración en la 
prensa diaria y semanal. Próximo a los 
ochenta años en los momentos de trazar 
este flash biográfico, los lleva con juvenil 
optimismo y es una figura popularísima en 
los círculos sociales, periodísticos, litera¬ 
rios y académicos de la capital de España. 


• •• 

Cuando el nuevo jefe del ejército del 
norte, general Dávila, se hizo cargo de 
las operaciones, nada tuvo que innovar. 
La tercera y definitiva fase de la ofen¬ 
siva contra Bilbao fue ejecutada según 
las exactas directivas de. Emilio Mola. 
Otra vez se repetía en la historia de 
España el caso de la victoria tras la 
muerte. 

La concisa y exacta prosa militar de 
Martínez Bande, al tratar de la terce¬ 
ra fase de la campaña de Vizcaya, es 
la mejor introducción a este capitulo: 

“Parece indudable que en todo mo- 
“ mentó se tuvo el propósito de con¬ 
vertir a Bilbao, con su cinturón, en 
“ un reducto inexpugnable, capaz de 
“ resistir por sí solo, aislado por tierra 
“y sólo comunicado por el mar. Sin 
“ embargo, era indudable que para ello 
“ se requería un ejército organizado, 
“ dotado de medios abundantes y en 
“posesión de una altísima moral. 

“Cuando llegó el momento de rom- 
“ perse el cinturón, el frente enemigo 
“ aparecía defendido por 6 divisiones, 
“ compuesta cada una de 4 brigadas, 
“con un número variable de batallo¬ 
nes. De las 24 brigadas, 17 eran vas- 
“ cas, 5 asturianas y 2 santanderinas. 
“ El número de hombres fue cifrado 
“ por el general Gámir en 29.300. 

“En cuanto al material de los guber- 
" namentales, es indudable que parecía 
“ escaso. Quizá no hubiera más de 80 
“ piezas de artillería, a razón de 4 ó 
“ 5 baterías por división; baterías que 
“ no siempre estaban al completo de 
“ sus piezas, actuando algunas de éstas 
“ solitarias. Dos tercios de ellas debian 
“ ser ligeras y un tercio de calibre me- 
“ dio. La poca aviación resultaba im- 
“ potente ante la poderosa nacional. 
“La carencia de campos de aterrizaje 
“ adecuados impidió que acudiera la 
“ situada en la otra zona enemiga, pese 
“ a las desesperadas llamadas realiza- 
“das por el gobierno de Bilbao al de 
“ Valencia.” 


GENERAL 
CARLOS MARTINEZ DE 
CAMPOS Y SERRANO, 
DUQUE DE LA TORRE 


n. 1887 


Temblaban las montañas de Euzkadi bajo 
el terrible martilleo de las granadas ene¬ 
migas. No se había conocido nunca hasta 
entonces, en la guerra de España, una 
concentración artillera tan densa, demole¬ 
dora y bien articulada, con arreglo a los 
más modernos cánones del arte militar. 
Había, en efecto, un buen conjunto de 
material en acción, pero había también un 
jefe de extraordinaria capacidad al mando 
y dirección de este alarde artillero. El jefe 
se llamaba Carlos Martínez de Campos y 
era el cuarto duque de la Torre, como 
heredero de un titulo nobiliario de la má¬ 
xima resonancia en la historia moderna de 
España. 

Las piezas artilleras del general Martínez 
de Campos fueron, en realidad, elemento 
fundamental en la suerte favorable de la 
ofensiva nacional en Vizcaya. Al duque 
de la Torre, en calidad de jefe de esta 
artillería, se le debe atribuir la causa prin¬ 
cipal de la ruptura del cinturón de hierro, 
aunque una propaganda, basada en el tes¬ 
timonio unilateral de Steer, haya apuntado 
con preferencia a la aviación germánica, 
lo que no obsta para que el propio Steer 
dedique también párrafos de acentos dan¬ 
tescos a la acción de la artillería nacional, 
cuya terrible eficacia no puede por menos 
de reconocer. 

Carlos Martínez de Campos viene de 
ilustre abolengo militar, político y social. 
Es bisnieto del famoso general Serrano, 
primer duque de la Torre y, en tiempos, 
jefe del Estado español como regente, tras 
la etapa civil de la primera República. Y 
prolonga, también, la estirpe de su apellido 
paterno, que ocupa asimismo un sitio muy 
destacado en los anales históricos espa¬ 
ñoles. 

Ingresó en la Academia de Artillería 
antes de cumplir los dieciséis años y mos¬ 
tró siempre una gran afición por el cono¬ 
cimiento y empleo del arma a la que había 
dedicado su interés ya desde los tiempos 
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FUERZAS 
NACIONALES 
Y PROBLEMA 
TACTICO 


Expone aquí Martínez Bande el estudio 
del problema táctico que se planteó al 
mando nacional para la ruptura del 
cinturón de hierro: 

“Las brigadas fueron incrementadas 
“ con una nueva: la 6 9 , mandada por 
“el teniente coronel Bartomeu. que en- 
“ traba en línea el 25 de mayo. Su des- 
“ pliegue se hizo intercalándola entre 
“ la Agrupación Legionaria y la 5 a Bri- 
“ gada, desde el sector comprendido 
“ entre la loma Larragán y el barrio 
“ de Andekoa; mientras que la 5» Bri- 
“ gada desplegaba al sur de dicho ba- 
“ rrio (manantial de Basolain) hasta la 
“cota 266. 

“La primera y fundamental cuestión 
“ que se presentó aquí al mando fue, 
“sin duda, la de escoger el sector por 
“ el que se había de romper el cinturón 
“ de hierro. 

“Se ha dicho que el primer proyecto 
“ contra éste consistía en realizar una 
“acción a caballo de la carretera ge- 
“ neral que desde Durango lleva a la 
“ capital de Vizcaya, para romper el 
“ cinturón en Galdácano, partiendo de 
“ la Peña de Lemona. Luego este pro- 
“ yecto alteróse, decidiéndose el ge- 




1 Los gudaris acechan desde sus posi¬ 
ciones defensivas la concentración de 
fuerzas y los movimientos de tropas del 
adversarlo. Confiados en el cinturón de 
hierro, aguardan el embate del formidable 
alud de fuerza y material de guerra que 
de un momento a otro se va a poner en 
marcha contra las fortificaciones que ellos 
consideran inexpugnables. 


2 La famosa Peña de Lemona, que apa¬ 
rece en la foto, es una posición preemi¬ 
nente en torno a la cual se viene comba¬ 
tiendo desde el 29 de mayo, fecha en que 
fue ocupada por primera vez por los na¬ 
cionales. Los batallones vascos se desan¬ 
graron al reconquistarla, pero cuando el 
día 11 de junio se reanudó la ofensiva se 
hallaba nuevamente en poder de los na¬ 
cionales. 


3 Pero el eje de ataque no descenderla 
de la Peña de Lemona, como esperaban 
los consejeros militares del presidente 
Agulrre, sino que se volcaría desde el 
Bizcargul, que aparece en la foto. Desde 
esta posición situada a 3.000 metros del 
cinturón de hierro, se dominaba un extenso 
sector de las fortificaciones. 
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El decreto concediendo al 
general Mola la Gran Cruz 
Laureada de San Fernando 

Los notables servicios militares riel exce¬ 
lentísimo Sr. D. Emilio Mola Vidal, general 
en jefe de! Ejército de Norte, en el alza¬ 
miento nacional y después en su actuación 
en la campaña, son tan destacados y merito¬ 
rios para los intereses de la Patria que su¬ 
peran a toda ponderación. 

Importantes zonas de nuestro territorio 
fueron salvadas por su rápida y heroica mar¬ 
cha en los primeros momentos y en las vic¬ 
toriosas jornadas desarrolladas después al 
frente del Ejército nacional. 

Esta brillante y heroica actuación está 
de lleno comprendida en nuestro Reglamen¬ 
to Militar de la Orden de San Fernando, 
cuando *e trata de premiar los grandes mé¬ 
ritos de lo* generales. 

Por todo ello, como jefe del Estado y Ge¬ 
neralísimo del Ejército, dispongo: 

Articulo único. En mérito a los gran¬ 
des servicios prestados a la causa nación*! 
por el Excmo. Sr. D. Emilio Mola Vidal, 
general en jefe del Ejército de! Norte *c 
le /confiere la gran cruz laureada de San Fer- 
nando. como comprendido en el articulo *6 
< el Reglamento, aprobado por decreto del c 
de tumo de 1020. 

Hado en Salamanca, a 3 do junio de 19*7.- 
Fl ffcncral Franco. ñ 





“ neral Dávila por la fracción de las 
“ fortificaciones situadas al noroeste del 
“ pueblo de Larrabezúa, concretamente 
“entre los montes Urrusti y Cantoiba- 
“ sos. 

“El sector elegido reunía evidentes 
“ventajas. Por de pronto, allí sólo ha- 
“ bía dos órdenes de fortificaciones; en 
“cambio, en el sector de Galdácano y 
“ por la forma del trazado de aquéllas, 
“ formando un ángulo muy agudo, las 
“ tropas que atacaran en el trozo de 
“ la carretera general comprendido en- 
“ tre Galdácano y el cruce de Ertecho, 
“ esto es, en la llamada línea de El 
“ Gallo, se verían batidas desde seis 
“ grandes trincherones. La Peña de 
“ Lernona distaba cuatro kilómetros de 
“ la línea fortificada, y su altitud es 
“de 368 metros. El Bizcargui (563 me- 
" tros) se alejaba, en cambio, de las 
“avanzadas del cinturón poco más de 
“ dos kilómetros y medio. No puede, 
“ además, olvidarse que la acción que 
“ que se pretendía llevar a cabo exigía 
" una potencia de fuego considerable, 
“esto es, una gran masa de artillería, 


que para actuar precisaba, aparte de 
“magníficos observatorios, de exten- 
“ sas zonas de asentamiento. 

“Fue en este momento de la ofensiva 
“ nacional cuando debió comprender el 
“ enemigo, tarde ya, los grandes erro- 
“ res del c inturón; entre ellos, su tra- 
“ zado en el sector que consideramos, 
“ donde el Bizcargui dominaba a pla- 
“ cer todo el vasto campo contrario, 
“ con sus trincheras corridas. 

“Parece indudable que la sorpresa 
“ total era aquí prácticamente imposi- 
“ ble de conseguir. El enemigo no podía 
“ dudar sobre las intenciones del man- 
“do nacional, aunque sí sobre el pun- 
“ to exacto en que realizaría su princi- 
“ pal esfuerzo. Ahora bien, de todos 
" los avances llevados a cabo en la 
“ que hemos llamado fase intermedia, 
" el último había sido el realizado so- 
“ bre la Peña de Lernona, y la tenaz 
“ y sangrienta reacción tenida luego 
“ por el adversario, junto con la situa- 
“ción de aquel vértice en el camino 
“ de Durango a Bilbao, parecía indicar 
“ que era por aquí por donde tendría 
“ lugar el asalto definitivo.” 
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GRAN 

DESPLIEGUE 

ARTILLERO 


La acción de la artillería nacional para 
la ruptura del cinturón de hierro y la 
conquista de Bilbao resultó decisiva. 
He aquí los efectivos empleados, en 
la relación de Martínez Bande: 

“En la rotura de la línea interior in- 
“ tervino una masa de artillería hasta 
“ entonces desconocida en nuestra gue- 
“ rra. En efecto, en las dos acciones de 
“ruptura del 31 de marzo y 20 de abril, 
"habían tomado parte 128 y 110 pie- 
“zas; ahora lo harían 144. 

“La acción de artillería sobre el cor- 
“dal número 1 (Día D-l) tuvo un perío- 
“ do de corrección de 120 minutos, uno 
“ de preparación de 60 minutos, y tiro 
“ de apoyo directo y protección subor¬ 


dinado a la progresión de la infan¬ 
tería. Durante la noche del día D-l 
se realizaría un hostigamiento even¬ 
tual, preparatorio de la acción sobre 
el cordal número 2 (Día D). Esta con¬ 
sistiría en un período de corrección 
de 120 minutos, una preparación en 
dos fases, cada una *de 60 minutos, 
y el apoyo directo y protección que 
el avance de la infantería exigiese. 
De las dos fases de la preparación, la 
primera tenía por misión —según la 
orden— «asegurar la destrucción de 
los principales objetivos», para lo cual 
se ejecutaría tiro de precisión; el 
propósito de la segunda sería «com¬ 
pletar la destrucción de los objetivos 
anteriores y aniquilar la moral del 
adversario», empleándose para ello 
mayores cadencias. Había, además, 
tiro de interdicción y contrabatería. 

“La repartición de objetivos entre las 
baterías se hizo con arreglo a normas 
muy precisas. 

“Las cadencias señaladas eran gran¬ 
des, llegándose hasta los 2 disparos 
por pieza y minuto del material de 



“65. Sin embargo, la preparación se 
“hizo sobre las bases generales de len- 
“ titud y precisión que exigía el poco 
“ material disponible y la «avaricia» 
“ con que debía ser tratado —siempre 
“ que fuese compatible con la eficacia— 
“ y que demandaba nuestra economía de 
“ guerra.” 



I Para recompensar los altos servicios 
prestados por el general Mola a la causa 
del alzamiento, el mismo día de su muerte 
el general Franco le concedía la gran cruz 
laureada de San Fernando, según podemos 
ver en el decreto que publicó el ABC, de 
Sevilla, el 4 de junio de 1937. 


2-3 En las primeras horas de la mañana 
del día 12 se desencadena sobre una pe¬ 
queña extensión del cinturón de hierro, 
entre Larrabezúa y Berlaga, un bombardeo 
terrorífico, en el que Intervienen setenta 
trimotores, protegidos por cincuenta avio¬ 
nes de caza. En la primera foto aparece 
una formación de aparatos de la Legión 
Cóndor, y en la segunda un aspecto del 
bombardeo efectuado por la aviación le¬ 
gionaria italiana sobre las fortificaciones 
de Larrabezúa y Gaztelumendi. 


4 El general Gámir Ulibarri, que apa¬ 
rece en la foto, hacía pocos días que se 
había hecho cargo del mando del cuerpo 
de ejército vasco por orden del ministro 
de Defensa del gobierno de Valencia, 
Indalecio Prieto. Sus primeras impresiones 
sobre las posibilidades de defensa de Bil¬ 
bao fueron pesimistas, considerando “des¬ 
consolador”, desde el punto de vista tác¬ 
tico. el famoso cinturón de hierro. 


IV - 125 







del sector de los gubernamentales en Teruel. 

Prieto le envió desde Valencia al norte, 
después de haber fracasado el general 
Llano de la Encomienda en la misión que 
se le había encomendado de aglutinar bajo 
un mando único a los divididos ejércitos 
republicanos del Cantábrico. Cuando llegó 
Gámir ya se había iniciado la gran ofen¬ 
siva de Mola sobre Vizcaya, y su incorpo¬ 
ración a la defensa de Euzkadi promovió 
una nueva sensación de eficacia en el 
desmoralizado estado mayor del ejército 
vasco. Implantó medidas de sobriedad y 
seriedad, y fue bien acogido por el pre¬ 
sidente Aguirre y los hombres de la joven 
república autónoma, quizá por la clara 
resonancia vasca de sus apellidos. 

Sin embargo, ante la • acumulación de 
dificultades, agravadas por la ruptura del 
cinturón de hierro, se sintió contagiado por 
la desmoralización general y presa de un 
profundo desaliento, que terminó por mi¬ 
nar totalmente su energía y eficacia. Así, 
la iniciativa del mando pasó gradualmente 
al br^vo coronel alsaciano Putz, de las 
brigadas internacionales. Pese a todo, el 
general Gámir formó parte de la junta de 
defensa que. presidida por el nacionalista 
vasco Leizaola 


órdenes habían permanecido en sus pues¬ 
tos hasta morir defendiéndolos, como el 
coronel Gállego, que cayó disparando una 
ametralladora desde un parapeto callejero 
de Santander. 

Gámir ya no volvió a tener puesto de 
mando directo en el ejército gubernamen¬ 
tal. Relegado a misiones político-militares 
de enlace con el comité internacional de 
control, aprovechó su nueva situación para 
volver a pasar a Francia* de donde no 
quiso ya regresar a su país, convencido 
de que en ninguna de las dos zonas en 
guerra sería bien acogido. En Francia pasó 
los años de la Segunda Guerra Mundial, 
durante los cuales escribió un interesante 
libro sobre la campaña en el norte espa¬ 
ñol. Años después fue autorizado por el 
gobierno de Franco para regresar a su 
país. Se refugió en la provincia de Cuenca, 
donde se dedicó a explotaciones agrope¬ 
cuarias y falleció a la avanzada edad de 
ochenta y dos años. 


Eran las primeras horas de una madrugada 
dramática. Una luz lívida se reflejaba en 
los ojos del general Gámir, enrojecidos 
por largas noches en vela. Retumbaban 
muy cerca las explosiones de las granadas 
enemigas y las últimas estrellas de aquella 
jornada reflejaban su despedida en las 
aguas sombrías de la ría bilbaína. El ge¬ 
neral permanecía en su despacho tratando 
de hallar solución a un problema abruma¬ 
dor, cuando le pasaron un telegrama. Ve¬ 
nía de Valencia. Estaba firmado por Inda¬ 
lecio Prieto y en él le pedía a Gámir un 
esfuerzo supremo para defender Bilbao. El 
entonces ministro de Defensa de la Repú¬ 
blica estaba fuertemente vinculado, desde 
su niñez, a la capital vizcaína: su pérdida 
no significaba sólo una catástrofe de tipo 
militar y político, sino también de entra¬ 
ñable cariz sentimental para el viejo líder 
socialista. Pero Prieto pedía un milagro y 
el general Gámir no podía hacerlo. 

Había llegado al norte enviado precisa¬ 
mente por Prieto, de cuya plena confianza 
gozaba el general. El ministro de Defensa 
tenía fe absoluta en las grandes dotes 
profesionales de Gámir, que era, en efecto, 
un jefe distinguido y uno de los cerebros 
más admirados del Ejército español. Pero 
el destino le tenía reservado un final tan 
imprevisible como adverso en el terreno 
militar. 

Gámir Ulibarri, de familia vascongada, 
era un adolescente de quince años cuando 
ingresó en la Academia de Infantería im¬ 
pulsado por una vocación infantil que no 
le abandonó nunca. Realizó una carrera 
brillante y su personal enfoque científico de 
los estudios militares le llevaron a domi¬ 
narlos desde un grado de alto nivel téc¬ 
nico que le era reconocido por sus com¬ 
pañeros de armas. General desde 1933, 
uno de sus últimos cargos distinguidos 
antes de la guerra española fue el de di¬ 
rector de la Academia Militar de Toledo. 
Luego, declarado ya el conflicto, tras po¬ 
nerse decididamente al lado de la Repú¬ 
blica, desempeñó diversas misiones y es¬ 
tuvo durante bastantes meses al mando 


trató de organizar la últi¬ 
ma resistencia con el ánimo de contener 
el avance de Franco sobre Bilbao e im¬ 
pedir su entrada en la ciudad. Pero la 
defensa era harto difícil y el propio Lei¬ 
zaola desistió de intentarla, par^ evitar las 
inútiles destrucciones que, inevitablemente, 
acarrearía a la industriosa capital vizcaína. 

Aprovechando la pausa abierta tras la 
gran batalla de Bilbao, Gámir intentó reor¬ 
ganizar sus maltrechas tropas, en un in¬ 
tento desesperado por defender Santander. 
Pero también aquí todo resultó inútil. Reor¬ 
ganizadas las fuerzas nacionales, prosi¬ 
guieron su arrolladora ofensiva sobre la 
región cántabra, y cuando Santander cayó 
en su poder en agosto de 1937, tras una 
irregular resistencia minada por la indis¬ 
ciplina de sus defensores, el general Gámir 
escapó a Gijón en el submarino C-4, acom¬ 
pañado de varios miembros de su estado 
mayor y de autoridades políticas y mili¬ 
tares del norte republicano. Pero la región 
asturiana, último rincón del septentrión es¬ 
pañol bajo la bandera tricolor, quería de- 

sin ingerencias de 


tenderse por sí sola 
la fracasada junta de defensa del norte ni 
del propio gobierno central. El Ejército 
del Norte, cuyo mando había sido con¬ 
fiado a Gámir en mayo, quedaba reducido 
al 14 Cuerpo de Ejército (Asturias), y el 
general, proscrito por el Consejo Soberano 
de la región y profundamente desalentado, 
huyó de Gijón a Francia en un aeroplano, 
y de allí se trasladó a Valencia, donde 
el 11 de septiembre se presentó al ministro 
de Defensa, solicitando que se abriese una 
encuesta oficial sobre las causas de la 
derrota en el norte. 

La doble fuga de Gámir provocó las 
más acerbas críticas por parte de los 
comentaristas gubernamentales. El famoso 
periodista Javier Bueno le bautizó con el 
nombre de “el general ahí queda eso”. 
Efectivamente, había optado por la huida 
ante las graves dificultades de su misión, 
mientras varios jefes y oficiales a sus 
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CINCO HORAS 
DE METRALLA 


Prosigue el comentarista que seguimos 
el relato de los comienzos de la gran 
operación nacional, que se retrasó a 
causa del temporal de lluvias que azo¬ 
tó el norte aquella primavera: 

“Un temporal de lluvia hizo que la 
“ operación proyectada en la orden de 
“ 28 de mayo sufriese un retraso de 
“trece días. Por fin, el día 11 tuvo lu- 
“ gar la rotura de la línea del Urcullu, 
“ después de la preparación artillera y 
“ de aviación prevista. La resistencia 
“ encontrada en el primer objetivo 
“ (Arechavalgaxe) resultó grande, pe- 
" ro desbordado aquél fue ocupado por 
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fuerzas de la 1-’ Brigada, que segui¬ 
damente se extendieron hasta el ob¬ 
jetivo b (cotas 371 y 370). A conti¬ 
nuación fueron conquistadas las co¬ 
tas 190 y 135 (objetivo c) por las 
unidades de la 5 a Brigada, que habían 
atacado según dos direcciones; final¬ 
mente, la 6 a Brigada ocupaba la cota 
120, el pueblo de Fica y posiciones 
a vanguardia. Las bajas fueron nu¬ 
merosas, tanto en el campo propio 
como en el enemigo, pero el desgaste 
sufrido por el segundo resultó con¬ 
siderable. Fuerzas de las Brigadas I a 
y 5 a prosiguieron el avance, llegan¬ 
do hasta muy cerca de las alambradas 
situadas ante el cinturón, pero, por 
haberse echado la noche encima, se 
vieron obligadas a regresar a sus ba¬ 
ses de partida. 

“En la madrugada de este día 12 se 
produjo un fortísimo contraataque an¬ 
te las posiciones del Urcullu, con¬ 
quistadas por la I a Brigada, ataque 
que fue rechazado, no sin causarse 
fuerte quebranto al adversario. 
“Indudablemente, al comenzar la jor¬ 
nada se encontraba éste bajo los efec¬ 


tos de una fuerte depresión moral 
y una desarticulación en su capaci- 
“ dad defensiva. A las 12 horas, y 
tras cinco de duración, había termi¬ 
nado la preparación artillera, según 
el plan previsto. Inmediatamente tu- 
“ vo lugar la irrupción sucesiva por 
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1-2 Una poderosa concentración de fuego 
artillero bate las posiciones republicanas. 
En la primera foto vemos las baterías na¬ 
cionales situadas frente a Larrabezúa dis¬ 
parando, y en la segunda el efecto del 
bombardeo artillero sobre las posiciones 
fortificadas de los batallones vascos. 


3 Mientras la aviación y la artillería ma¬ 
chacan ininterrumpidamente las fortifica¬ 
ciones planeadas y concebidas por el ca¬ 
pitán Goicoechea, pasado a los nacionales 
con la documentación de las obras, los 
tanques aguardan el momento de entrar 
en liza para destruir los últimos obstáculos 
que se oponen al despliegue de la infan¬ 
tería. 
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“ la brecha practicada en Cantoibasos, 
“ de las Brigadas 5 a y I a , que, sin des- 
“ canso, explotaron fulminantemente el 
“ éxito conseguido. La 5 a Brigada lle- 
"gó hasta San Vicente y Garayolza, 
“ tres kilómetros a vanguardia; y la 1» 
“ Brigada ocupó, por su izquierda, el 
“Irurimendi, por el centro la cota 243, 
“y por la derecha la 298 y la 274, en- 
“ volviendo así las fortificaciones situa- 
“ das al sureste del Gaztelumendi. Por 
“ su parte, la 6 a Brigada conquistó la 
“cota 347, desde donde se extendió a 
“la 349 (ambas del Urrusti), desbor- 
“ dando igualmente las obras enemigas. 

“El día 13, la explotación adquiere un 
“nuevo ritmo. Por la izquierda, la l 9 
“ Brigada —que lleva tres direcciones 
“ de ataque— envuelve totalmente las 
“ fortificaciones del sector de Larra- 
“ bezúa, ocupando este pueblo y cru- 
“ zando la carretera de Erleches a Gol- 
“colejea; alcanzando por otra parte las 
“alturas del tercer cordal (cotas 421, 
“430 y 422, y Casa Forestal). La 5 a 
“ Brigada cruza la carretera de Asúa y 
“ Larrabezúa, conquistando, por su iz- 
“ quierda, el vértice de Santa Marina y 
“ loma de Curubiolanda, y llegando por 
“ el centro hasta el caserío Gaztamen- 
“ zabaja y por la derecha hasta el 
“ pueblo de Zamudio, La 6 a Brigada, 
“ continuando el desbordamiento de las 
“ fortificaciones situadas al norte del 
“ Urrusti, llega hasta la altura de Be- 
“ rriaga y loma Mantuliz, y, al sur de 
“ aquéllos, a las lomas de Leñamendi, 
“Untza e Iparramendi. El desplome 
“ del enemigo, que estaba en la creencia 
“ de que el cinturón era inexpugnable, 
“ resulta total y sin apariencias de re- 
“cuperación posible. 

“El día 14, la 5 a Brigada ocupa las 
“ cotas 386 y 383 y el vértice Santo 
“Domingo, ya sobre Bilbao; y la 6 a 
“ Brigada, el pueblo de Derio y lomas a 
“ vanguardia. La resistencia encontrada 
“es escasa. 

“Al norte y al sur de la acción de las 
“ Brigadas 6 a , 5 a y I a tienen lugar las 
“ acciones complementarias llevadas a 
“ cabo por los Flechas Negras y la 2 a 
“ Brigada. 

“Los Flechas Negras se descuelgan, el 
“ 13, desde el Gondramendi, sobre Mun- 
“ guia, que aparece totalmente destrui- 
“ do y es ocupado.” 


1 Sobre las posiciones que señala la 
cruz han caído toneladas y toneladas de 
explosivos. Desde el alba del 12 de junio, 
los aviones y la artillería no han cesado 
de batir las fortificaciones. Pero, al fin, el 
cinturón de hierro ha sido roto en ese 
punto, y el batallón de Argel, de la 5 a bri¬ 
gada navarra, se lanza al asalto por la 
brecha. 


2 La obra de Luis María de Lojendio 
Operaciones militares de la guerra de 
España incluye este cartograma con la 
situación del frente de Vizcaya al desen¬ 
cadenarse el día 11 de junio la acción 
ofensiva de los nacionales que culminaría 
con la conquista de la villa del Nervión. 







El escritor Manuel Aznar relata la 
muerte del general Mola con estas 
emocionadas líneas, en su Historia 
militar de la guerra de España: 

"Un hecho inesperado ha difundido por 
toda España y aun por el mundo en¬ 
tero, que sigue atento la guerra espa¬ 
ñola, la emoción más profunda. ¡Ha 
muerto el general Mola! ¡El general 
jefe del Ejército del Norte, el que se 
sublevó en Pamplona por España, el 
gran lugarteniente del generalísimo 
Franco, ha perecido víctima de un ac¬ 
cidente de aviación! Su piloto, el capi¬ 
tán Chamorro, le llevaba desde Vitoria 
a Burgos y Valladolid. Nada. Unas 
decenas de minutos de vuelo sobre 
parajes archiconocidos, sin ninguna di¬ 
ficultad, y, de pronto, la niebla, el te¬ 
rrible enemigo de la aviación, cierra los 
horizontes, cubre los paisajes, oculta el 
cielo y la tierra; el capitán Chamorro, 
empeñado en encontrar un rumbo en 
medio de aquella oscuridad, da con el 
aparato contra un cerro, cerca del pue¬ 
blo burgalés de Castil de Peones. To¬ 
dos los que ocupaban el aparato han 
dejado de existir. Cuando las autori¬ 
dades de Burgos llegan al lugar del 
accidente, no encuentran más que va¬ 
rios cuerpos despedazados. 

“El general Mola, «africano», igual 
que todos los grandes jefes y oficiales 
del ejército español, «colonial», como di¬ 
rían los franceses, hombre de carácter 
enterizo, rígido, impetuoso, pero a la 
vez desconfiado y cauto, era uno de los 
elementos positivos de la victoria na¬ 
cional. Su ausencia, ¿tendría consecuen¬ 
cias profundas en el desarrollo de la 
campaña? Eso creyeron muchos; eso 
creyeron, sobre todo, en el gobierno 
rojo. ¡Se habían olvidado del carácter 
y la personalidad de Franco! El gene¬ 
ralísimo no es hombre que retroceda 
ante una adversidad, por grande que 
sea. La pesadtimbre que debió sentir 
criando el teléfono le comunicó la muer¬ 
te de Mola sería indescriptible; la de¬ 
cisión inmediatamente tomada consis¬ 
tió en acentuar las órdenes y en ahondar 
los propósitos. Inmediatamente, el ge¬ 
neral Dávila, que había presidido la 
Junta Técnica de Burgos, pasó al man¬ 
do del Ejército del Norte y las opera¬ 
ciones continuaron. Muestra de la reac¬ 
ción de las tropas nacionales al infor¬ 
marse de la muerte de Mola es el si¬ 
guiente parte de operaciones enviado al 
general Solchaga por el coronel Barto- 
rneu, jefe de la 6 o Brigada de Navarra: 

«Recibimos la noticia de que Mola ha 
muerto en un accidente de aviación. 
Nos sirve de acicate la noticia para 
honrar su recuerdo con una gran vic¬ 
toria que le ofreceremos».’’ 


Ha muerto el jefe 
EL REQUIEM DE UN 
ADVERSARIO 


He aquí el réquiem de George L. 
Steer por la muerte del general Mo¬ 
la, que figura en su libro El árbol 
de Guernica, dedicado a la guerra 
de Vizcaya: 

“Ahora Mola estaba muerto. Su avión 
se estrelló en medio de la niebla cuan¬ 
do volaba hacia Salamanca (sic). Su 
enorme cuerpo quedó mutilado y divi¬ 
dido en tantas partes como el de Sobot- 
ka, como el de Felipe del Río, el del 
alemán caiisado y los de todos los de¬ 
más miembros anónimos de la gloriosa 
compañía de los carbonizados . Su ma¬ 
no rolliza y blanda en el extremo de 
aquel brazo largo, muy largo, nunca 
volvería a descolgar el teléfono para 
impartir consignas en clave a tal o 
cual guarnición. Su cara, tras sus len¬ 
tes de miope, no se encorvaría más so¬ 


bre el mapa desde su gran estatura para 
discutir con el estado mayor italiano 
o alemán el más mínimo movimiento 
próximo a realizar. Su uniforme, con la 
faja de general español a la cintura, 
no se ajustaría ya ni tan siquiera un 
poco a su desgarbado cuerpo, cuyo es¬ 
tómago había comenzado a descender 
por el excesivo trabajo de oficina. 

“Es extraño, pero la suerte, por lo 
general tan despiadada con los vascos, 
se iba llevando a sus conquistadores 
antes que a ellos . Primero fue Beorle- 
gui, en San Sebastián, y ahora le to¬ 
caba a Mola en el frente de Bilbao. 
Mas Mola había visto juntarse todas 
las complicadas piezas de la guerra 
hasta formar un todo homogéneo. Aho¬ 
ra había llegado el tiempo de golpear, 
y muy duro.” 


El 3 de junio dé 1937, ti avión que con¬ 
ducía al general Mola a Burgos y Valladolid 
se estrellaba contra una colina entre los 
pueblos burgalesas de Alcocero y Castil de 
Peones. Con él desaparecía una de los fi¬ 
guras clove del alzamiento. Sus restos 
mortales fueron conducidos a Burgos, donde 
les fueron tributadas solemnes honras fúne¬ 
bres, para luego recibir sepultura en Pam¬ 
plona, la tierra quo le había visto alzarse 
contra el gobierno del Frente Popular. La 
foto recoge un momento del sepelio en la 
capital navarra. 
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BILBAO, 

PLAZA MADURA 



“San Bernabé, Archanda y Santo Do- 
“ mingo; y a continuación, aunque ya 
“sin dominar directamente la capital, 
“ Santa Marina. Descendiendo de ésta 
“ se llega al puente llamado de Urbi, 
“ sobre el Ibaizábal, cruzado el cual 
“ se entra en una pequeña península, 
“ dominada desde el sur y a distancia 
“ por el monte Upo. Esta península es 
“ flanqueada, al oeste por el río Ner- 
“ vión, que puede ser atravesado por 
“ el puente del barrio de Artunduaga. 
“En fin, ya al otro lado del citado 
“ Nervión, aparecen escalonadas las 
“ elevaciones de Malmasín, Arnotegui, 
“ San Justo y Arraiz; y más allá, en 
“ una segunda línea, las de Arbolico, 
“ Pastorecorta. Ganeta y Restaleco. 

“Ganadas todas estas alturas, Bilbao 
“aparece atrapado en un cepo. El día 
“ 14 quedó dominado el sector bilbaíno 
“ de la orilla derecha de la ría, desde el 
“vértice Santo Domingo y elevaciones 
“ al este del mismo; sin embargo, para 
“ que el dominio fuese completo, había 
“ que ocupar los montes Archanda y 
“ San Bernabé. Conquistar el sector bil- 
“ baíno de la izquierda de la ría exigía 
“ una maniobra de mucha más enverga- 
“ dura, pues precisábase cruzar los ríos 
“ Ibaizábal y Nervión y alcanzar las al- 
“ turas que van desde el Malmasín al 
“ Arraiz. Y, para que aquel cruce re- 
" sultara viable, debía ser hecho de 
“ una manera rápida y audaz, en una 
“ ininterrumpida explotación del éxito. 

“El mismo día 15, la I a Brigada des- 
“ ciende desde las alturas de Santa Ma- 
“ riña y cotas 421, 430 y 422, siguiendo 
“ tres direcciones. Por su derecha, las 



Tras trazar la situación topográfica de 
la ciudad bilbaína, el crítico militar 
cuyo estudio transcribimos relata los 
primeros movimientos de asalto sobre 
el objetivo fundamental de la ofen¬ 
siva: 

“Bilbao se encuentra en el fondo de 
“ una hoyada, rodeado de altas eleva- 
“ ciones. La ría lo divide en dos secto- 
“ res desiguales, unidos —en la época 
“a que nos referimos— por siete puen- 
“ tes. Aguas arriba, aproximadamente 
“ a unos 4 kilómetros en línea recta de 
“ los últimos barrios bilbaínos, se unen 
“el Nervión y el Ibaizábal. 

“Por la margen derecha de la ría, 
“ las alturas que dominan Bilbao son 



“ fuerzas se infiltran por el puente de 
“ Urbi. ocupando las alturas al otro 
“lado del Ibaizábal y el puente sobre 
“ el Nervión situado en el barrio de 
“Artunduaga. Por el centro, se cruza 
“ el Ibaizábal entre Zuazo y Alcocha, 
“ a viva fuerza, situándose en el se- 
“ gundo de los barrios citados. Por su 
“ izquierda, la brigada baja a Elejal- 


1 Posición ocupada por las unidades de 
Flechas Negras frente al cinturón de hierro. 
En la jornada del día 13, los legionarios 
Italianos se lanzarían desde Jata en una 
marcha vertiginosa, para caer sobre Plen- 
cia, alcanzar Algorta y cruzar el puerto 
de Bilbao para atacar Portugalete. 


2 La magia del cinturón de hierro creada 
por la propaganda se ha disipado en unas 
horas de bombardeos demoledores y ru¬ 
dos ataques efectuados por tropas ague¬ 
rridas y disciplinadas. El fracaso de la 
principal linea de seguridad siembra en 
Bilbao el pánico y la confusión. Pero los 
milicianos vascos siguen disputando el te¬ 
rreno al enemigo a costa de Innumerables 
bajas y miles de prisioneros. 


3 El éxodo ha comenzado de nuevo. 
Los casheros de los alrededores huyen 
hacia la capital congestionando los cami¬ 
nos y vías de tránsito. Algunos de estos 
pequeños propietarios y colonos rurales 
han venido huyendo desde Irún, recorriendo 
la accidentada geografía vasca al compás 
Impuesto por los sucesivos avances de las 
fuerzas nacionales. 
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Un poco de historiografía 
RECUERDOS 

DE UN HOMBRE CLAVE 


Las memorias de testigos que se 
dicen —y a veces son— presencia¬ 
les presentan serios inconvenientes. 
Entre los cronistas que describie¬ 
ron la batalla por el cinturón de 
hierro hubo alguno que “vio” al 
jefe de la 1* Brigada navarra de¬ 
trás de las fuerzas del Batallón de 
Argel, que en realidad pertenecían 
a la 5^ Brigada, mandada por Juan 
Bautista Sánchez González. Las no¬ 
tas que figuran a continuación es¬ 
tán tomadas de los recuerdos de 
Juan Bautista Sánchez, un nom¬ 
bre injustamente preterido en las 
crónicas de la campaña del norte. 
El fue quien condujo a su 5* Bri¬ 
gada en vanguardia del asalto a 
Bilbao, tras haber sido primer ac¬ 
tor en la ruptura del cinturón de 
hierro. La primera parte de estas 
notas es un noble recuerdo al héroe 
subordinado: el comandante habili¬ 
tado Holguín, que a las órdenes de 
Sánchez González consiguió la úni¬ 
ca cruz laureada de San Fernando 
de la ofensiva sobre Vizcaya. Es 
de notar que dichas notas, recogi¬ 
das por el hijo del jefe de la 5^ Bri¬ 
gada, se refieren siempre al coro¬ 
nel en tercera persona: 



'El comandante habilitado Holguín es 
prácticamente un desconocido. Careció 
de cronistas y murió joven. Pero fue 
él quien trepó, al frente de los valientes 
hombres del 3er. Batallón de Argel, 
sobre la brecha abierta en el cinturón 
de hierro de Bilbao. El fue el primero 
que pisó las fortificaciones. Tras él 
el resto de la 5* Brigada con su jefe, 
Juan Bautista Sánchez, precediendo a 
las otras brigadas navarras. 

“En esta acción todo estaba dispues¬ 
to para reiterar esfuerzos: despliegues 
profundos, escalonamiento , etc.... Pero 
el batallón de Holguín no necesitó pa¬ 
so de línea ni relevo. Su magnífico 
ejemplo, una vez más, sirvió de estí¬ 
mulo a todos sus subordinados y la 
operación salió con la precisión de un 
ejercicio táctico. El capitán habilitado 
para comandante fue propuesto para 
la cruz laureada de San Fernando , pe¬ 
ro iba a morir sin la satisfacción de 
verla prendida en su guerrera. 

“Habían pasado ya los días de Brú¬ 
ñete y Santander, y su batallón, como 
toda la 5* Brigada navarra, luchaba en 
Asturias. Iba a ser el último combate 
duro de esta campaña. Según los in¬ 
formes del estado mayor superior había 
poco enemigo, pero el coronel Juan 
Bautista Sánchez, en primera línea , 
opinaba lo contrario y comunicaba que 
sin más apoyo de fuegos no podía re¬ 
alizarse. Era su norma . como la de 
todo buen militar, no pagar por la 
victoria más precio de sangre que el 
que se debía. Al final prevaleció su 
opinión, y la operación fue retrasada 
en espera de contar con el apoyo pre¬ 
ciso. Así se hizo, pero pese a ello el 
número de bajas fue considerable , en¬ 
tre ellas la del comandante Holguín. 

“Sobre su cadáver se colocó una me¬ 
dalla militar. Y así Holguín, con un 
brillante porvenir en la carrera, murió 
sin saber que su nombre quedaría in¬ 
corporado a la lista de los laureados 
y medallas militares procedentes del 
arma de Infantería. Sin prensa, sin 
piLblicidad, casi desconocido ” 

La segunda parte de estos bre¬ 
ves recuerdos de Juan Bautista 
Sánchez se refiere a lo sucedido 
en el Ayuntamiento de la “Invic¬ 
ta Villa de Bilbao'’, recién acae¬ 
cida la conquista: 

“Preparada la acción decisiva sobre la 
capital vizcaína, se desarrolló durante 
la jornada del 17. Eran objetivos seña¬ 
lados a la 5 P Brigada navarra la línea 
Chacolí-Archanda-Archandasarra, clave 
de la defensa inmediata de la ciudad 
de Bilbao. Tras la preparación, las 
fuerzas se lanzaron hacia sus objetivos 
ocupándolos rápidamente, pero quedó a 
su flanco izquierdo un boquete que el 
enemigo aprovechó para realizar un 
postrer esfuerzo. Con fuerte apoyo ar¬ 
tillero contraatacó durante toda la no¬ 
che. El choque resultó violentísimo. El 
enemigo, sin importarle el derroche 
inútil de sangre , se jugó la última car¬ 
ta y la perdió. 


“Bilbao estaba prácticamente libe¬ 
rado. mas a fin de completar el cerco, 
el 18 se ocupó la casa de la radio de 
Santo Domingo, por un flanco, y por 
el otro las cotas dél fuerte de Ban¬ 
deras, Landechu y San Bernabé, avan¿ 
zándose a lo largo de este cordal hasta 
enlazar con la brigada de Flechas en 
Luchana. 

“El 19 se produjo la entrada mate¬ 
rial de la brigada en Bilbao, descol¬ 
gándose por Nuestra Señora de Be- 
goña y Deusto, hasta dominar la zona 
de la villa situada a la margen derecha 
de la ría, e izar la bandera nacional en 
el mástil del Ayuntamiento, mientras 
se desarmaba a la guardia motorizada 
de Euzkadi. Cuando el coronel Juan 
Bautista Sánchez llegó a la alcaldía, 
al otro lado de la ría había gran can¬ 
tidad de gudaris. La primera medida 
que tuvo que tomar fue detener un 
tiroteo que se iniciaba, pues tan sólo 
contaba con un batallón y una compa¬ 
ñía de carros frente a un enemigo mu¬ 
cho más numeroso que, desde luego, 
daba muestras de desear el término de 
la lucha siempre que no se le hosti¬ 
gara. Así se hizo. Después se tomó 
contacto con sus mandos y se decidió 
el modo de efectuar su entrega. Los 
hombres pasarían en grupos de pelotón 
sobre barcas, en cuya proa se deposi¬ 
taría su armamento (los puentes ha¬ 
bían sido volados). De este modo lle¬ 
garon a pasar hasta ocho batallones. 

“Mientras el coronel presenciaba la 
operación se produjo una escena que 
no fue única a lo largo de la victoriosa 
campaña. He aquí que en uno de los 
grupos de gudaris aparece Jesús, asis¬ 
tente que fue del coronel por el año 
1934. El hombre, al conocer a su anti¬ 
guo teniente coronel, vio el cielo abier¬ 
to. Salió del grupo y se abrazó a sus 
piernas. Tras un momento de confusión, 
el coronel reconoció al muchacho que, 
de sirviente de una ametralladora en el 
Sollube —contra su antiguo jefe — pasó 
a ser su subordinado durante el resto 
de la guerra. 

“Otra anécdota fue la presentación 
ante el jefe de la brigada de un grupo 
de bilbaínos pronacionales, entre los 
que apareció uno que le comunicó que 
había sido designado por sus compa¬ 
ñeros para desempeñar la alcaldía de 
la ciudad tras la liberación. El coronel , 
poco dado a meterse en asuntos que 
no eran de su incumbencia, le dijo que 
muy bien, que allí estaba el Ayunta¬ 
miento. Pero él insistió y le solicitó 
un nombramiento. De ahí surgió el 
hecho de que el nombramiento del pri¬ 
mer alcalde nacional de Bilbao estu¬ 
viera escrito en un papel de la 5* Bri¬ 
gada navarra. En el momento de es¬ 
cribir estas notas no sé si este alcalde 
lo fue de hecho o no, ni recuerdo su 
nombre; pero sí sé que años después 
de la guerra fue a visitar al general 
Sánchez González y le enseñó el nom¬ 
bramiento que celosamente guardaba.” 



IV- 131 







de, ocupándolo, así como el pueblo 
de Galdácano, realizando el paso del 
río por el puente de Torresabal, y 
llegando hasta Arteta y el monte 
Upo, al que se sube en una embestida 
audaz. En la noche de este día co¬ 
mienza el relevo de las fuerzas de 
la I a Brigada por otras de la 2 a Bri¬ 
gada. 

“El día 16, la columna de la derecha, 
partiendo del puente de Artunduaga, 
ocupa Basauri y luego el Malmasín, 
venciendo aquí la fuerte resistencia 
enemiga. Por el centro se conquista 
Zarátamo y Arrigorriaga, llegándose 
hasta los caseríos de Abrisquieta y 
las cotas 174 y 342. 

“El 17, las fuerzas se extienden por 
el espolón al norte de Malmasín. 

“El 18, los movimientos son muy am¬ 
plios, conquistándose las dos series de 
alturas que forman los montes Arbo- 
lico, Pastorecorta, Ganeta y Resta- 
leco; y, más próximos a Bilbao, los 
de Arnotegui y San Justo; la capital 
queda así prácticamente envuelta por 
su izquierda. 

“El número de prisioneros ha sido 
considerable. 

“El mismo día 15, en que se cruzan 
los ríos, tiene lugar por parte de las 
brigadas 5* y 6 a , combinando sus es¬ 
fuerzos, la ocupación del barrio y 
ermita de San Roque, al norte de 
Archanda; siendo herido el teniente 
coronel Bartomeu, al que sustituye 
en el mando de la brigada el teniente 
coronel Tutor. 

“El 16, la 6 a Brigada ocupa Sondica, 
Lujua y el monte Umbe, establecién¬ 
dose contacto con la brigada Flechas 
Negras en Lanquiniz. 

“El 17, la 5 a ocupa Archanda y lomas 
al oeste, sufriendo por la noche un 
fuerte ataque, precedido de intensa 
preparación artillera, que supone para 
el enemigo un esfuerzo desesperado 
para defender Bilbao; el ataque es 
rechazado. La 6® Brigada ocupa Asúa. 
“El 18, la 5 a Brigada conquista la cota 
264 al sureste de Archanda, y la 6 a 
Brigada, Landachu y San Bernabé, lle¬ 
gando hasta Luchana, donde enlaza 
1 con los Flechas Negras. 

“Por el norte, Bilbao ha quedado así 
' igualmente envuelto.” 












5 Aspecto del monte Archanda, escena¬ 
rio sangriento de la quebrantada resisten¬ 
cia vasca. Desbordadas las fuerzas de 
Aguirre en todos los sectores y operando 
ya sin coordinación con el estado mayor, 
defendieron aisladamente los montes de 
Archanda, Santo Domingo y Santa Marina. 


4 El entonces teniente coronel Barto- 
meu, habilitado para coronel, que aparece 
en la foto, participó en la ruptura del 
cinturón de hierro al frente de la 6* Bri¬ 
gada navarra y se abrió camino por Derio 
y Luchana hasta alcanzar las estribaciones 
del monte Archanda, donde los batallones 
vascos le disputaron el terreno con tena¬ 
cidad y bravura. 
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1-2 Mientras las fuerzas del general Sol- 
chaga van triturando las últimas defensas 
y dispersando las desorganizadas milicias 
vascas, su aviación, dueña del cielo vas¬ 
congado, contribuye a desmoralizar a los 
bilbaínos. En la primera foto vemos al ca¬ 
pitán Felipe del Rio, uno de los últimos 
pilotos vascos muertos en la defensa de 
Bilbao, y en la segunda se observan los 
resultados de un bombardeo. 

3 Aspecto que presentaban las fortifica¬ 
ciones del cinturón de hierro tras la per¬ 
sistente rociada de fuego y metralla. El 
esfuerzo de miles de hombres, mujeres y 
niños vascos resultó inútil. Dicen que cuan¬ 
do Franco contempló aquella obra militar 
de hierro y cemento, exclamó: "|Quó errorl 
|Qué inmenso error.. .1". 
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bre la capital por sus barrios del 
sur. 

“La 5 a Brigada se descuelga desde 
las alturas que ocupa y entra en 
Bilbao por los barrios de Deusto y 
Begoña. 

“La 2* Brigada, que relevó en su 
momento a la 1* en sus posiciones a 
ambos lados del Nervión, penetra en 


la capital por los barrios situados 
junto a ambas márgenes del Nervión. 
“También entraron en Bilbao fuer¬ 
zas de la 6 a Brigada. 

"El botín capturado resultó impresio¬ 
nante, entregándose en bloque bata¬ 
llones enteros; asimismo fueron nu¬ 
merosísimos los presos liberados. 

“Los puentes sobre el Nervión apa¬ 
recían destruidos. 


Por último, así cuenta Martínez Bande 
la entrada en Bilbao de las fuerzas na¬ 
cionales: 

“El doble envolvimiento da su espe- 
“ rado fruto en la jornada del 19. 

“La I a Brigada ocupa, al amanecer de 
“ este día, el monte Arraiz y su espo- 
“ lón del norte, dominando la confluen- 
“ cia entre el Cadagua y el Nervión, 
“ y cortando la salida de la capital por 
“ el oeste. Las fuerzas destinadas a 
“ entrar en Bilbao se concentran en el 
“ collado situado entre los montes Res- 
11 taleco y Arraiz; luego descienden so¬ 
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En un trabajo publicado por el te- 
niente coronel Martínez Bande en el n? 256 
de la revista Ejército, correspondiente a 
enero de 1958, aparecen estos dos cro¬ 
quis, que reflejan, respectivamente, los ejes 
de marcha de las fuerzas nacionales al 
iniciarse la ruptura del cinturón de hierro, 
y la progresión de las brigadas navarras 
que remataron su maniobra con la con¬ 
quista de Bilbao. 


3 El presidente Aguirre, que aparece en 
la foto con Rezóla, secretario general de 
Defensa, pasando revista a un batallón, 
abandonó Bilbao el día 13 de junio, de¬ 
jando en la capital de Vizcaya una junta 
de defensa presidida por el ministro de 
Justicia, Leizaola, de la que formaban par¬ 
te el comunista Astigarrabla, el socialista 
Aznar y el general Gámir Ullbarri. 


¿M4M/0 


S*nf$ fwt 


dtjiudio 


Smtkmte 


' «Bilbao 

CAMPAÑA DEL 
NORTE: VIZCAYA 


Rotura del Cintu 
ron de Hierro y 
llegada a las altu 
ras sobre Bilbao 


r)«che 


nptrmret / SOOmtt 

fohfrtéOO'KS —— 















más explosiones ; su general le felicita; 
pero él sabe que el efecto conseguido 
no es muy grande y que en lo alto del 
objetivo los asaltantes no están con¬ 
tentos. En cambio, una perfecta honra¬ 
dez profesional le llevará frecuentemen¬ 
te a retrasar dicho centro de impactos 
para batir a fondo la zona oculta , en 
la que el enemigo espera el asalto de¬ 
finitivo para lanzarse desesperadamente 
a la defensa, aun a costa de un efecto 
mucho menos teatral y de que no le 
feliciten los que se hallen cerca de él. 

“En estos casos, las preparaciones 
combinadas de aviación y artillería se 
organizan con extrema facilidad. Si la 
aviación conoce la hora inicial y la fi¬ 
nal, interviene, desde cierta altura, en 
la forma que considera más oportuna. 

“La primera preparación simultánea 
de artillería y aviación del norte de 
España se llevó a cabo sobre la altura 
de Mendiguaigorri, en Alava, antes de 
la caída de Ochandiano. No se trataba 
de una preparación bieti estudiada, sirio 
de una labor de conjunto, en la que 
la artillería actuó sin más precisión que 
la correspondiente a la aviación de 
bombardeo. 

“Las preparaciones pueden coordinar¬ 
se o sucederse para facilitar la inicia¬ 
ción de una maniobra o permitir el 
desarrollo de una ofensiva ele amplitud 
o muy profunda. La coordinación de 
preparaciones no necesita previa defi¬ 
nición. Quisiéramos, sin embargo, re¬ 
cordar que 7io es lo misino dos pre¬ 
paraciones que se ligan por el fuego, 
que dos ataques (preparados) que se 
enlazan durante la progresión. 

“La sucesión de preparaciones tiene 
lugar cuando la marcha exige un apoyo 
más intenso que el realizable con las 
baterías destinadas a dicha última mi¬ 
sión. Más que en verdadero apoyo, con¬ 
siste en una larga preparación que se 
desplaza en espacio y tiempo , en fun¬ 
ción de una maniobra continuada de 
los materiales. Se trata de una serie 
de preparaciones que se diluyen en el 
curso de una sola etapa de relativa 
envergadura. La primera de ellas 'en 
el orden tiempo), cede una gran parte 
de su antiguo efecto neutralizante a 
la aviación de bombardeo, y reserva 
para las baterías toda la labor de pre¬ 
cisión. En cambio, las siguientes pre¬ 
paraciones de la serie en cuestión son 
más potentes que en otros tiempos; ca¬ 
da parada de las divisiones exige un 
gran impulso de arrancada y ese im¬ 
pulso vuelven a darlo las baterías de 
campaña. 

"Frente al monte Urcullu (1937), por 
falta de medios, se organizaron cuatro 
preparaciones sucesivas, que tuvieron 
todo el carácter de un apoyo lateral. La 
operación se realizó sobre la base de 
sorpresas consecutivas. El empujón ini¬ 
cial de nuestras tropas hacia el monte 
Urcullu no podía proporcionar al enemi¬ 
go la sensación de un posible cambio de 
frente en pleno ataque, y, de resultas, 
las reservas divisionarias sólo acudie¬ 
ron frontalmente a paralizar las fuer¬ 


zas nuestras. La primera operación se 
preparó con dieciocho baterías; la si¬ 
guiente se estudia sobre la base de doce 
baterías; para las dos últimas se prevé 
la participación de siete baterías en 
cada una; pero a medida que los gru¬ 
pos van quedando libres de cada pre¬ 
paración parcial, transportan su tiro al 
cerro siguiente , para apoyar mejor, en 
función de un refuerzo directo a la 
nueva preparación parcial . 

“El replanteo de las roturas de las 
defensas de Bilbao fue iniciado en Vi¬ 
toria, cuando aún no estaba firmemente 
decidida la manera de llevar a cabo 
las últimas operaciones de acercamien¬ 
to. El croquis del mal llamado cinturón 
estuvo mucho tiempo sobre la mesa de 
trabajo del general Mola (que, por des¬ 
gracia, no vio su obra culminada). Ese 
croquis era consultado diariamente , y 
la totalidad de los ataques desarrolla¬ 
dos entre el 30 de marzo y el 12 de 
junio se hallaron encaminados a con¬ 
centrar las principales fuerzas de Na¬ 
varra hacia el lugar que la información 
señalaba como más débil, tanto a causa 
del retraso de las obras, como por su 
escasa densidad y defectuosa situación 
en la pendiente. 

“Nuestras preparaciones fueron nor¬ 
malmente de dos horas de duración. 
Se exceptúa la de Bilbao, que empezó 
a las siete de la mañana, y para la 
ciial —por orden superior — no se fijó 
limite final. Los jefes de las brigadas 
5* y (coroneles Juan Bautista Sánchez 
y Bartomeu) fueron los encargados de 
avisar cuando las brechas estuvieran 
suficientemente allanadas. A las doce 
y treinta las primeras alturas fueron 
coronadas por la 5° Brigada.” 


Se dijo que la rotura del cinturón 
de hierro de Bilbao se debió funda¬ 
mentalmente a la aviación alemana. 
Pero la mayoría de los comenta¬ 
ristas militares —ya hemos visto 
la opinión de Martínez Bande en 
este mismo fascículo— atribuyen 
principalmente aquella rotura a la 
acción de la artillería. Parece de¬ 
mostrado que esto fue lo cierto. Y 
una nueva prueba nos la ofrece 
el testimonio del artillero más des¬ 
tacado de la guerra española el ge¬ 
neral Martínez Campos, que pulve¬ 
rizó con su concentración de fuegos 
las poderosas defensas vascas: 

“A veces la preparación de artillería 
se reduce a una simple concentración 
de /liegos sobre el centro de la zona 
que ha de ocuparse . 

“Las preparaciones clásicas sobre la 
cúspide de un monte, de las cuales 
hemos abusado tanto en nuestra guerra, 
suelen ser de gran efecto, Sebigain, 
Bizcargui, Sollube, etcétera, son ejem¬ 
plos bien notorios de /uegos densos 
artilleros, llevados a cabo sin más preo¬ 
cupación que la de batir a fondo el 
vértice de cada cresta o cada altura. 
Criando el artillero quiere lucirse, acer¬ 
ca un poco el centro de impactos de 
los fuegos que concentra; presenta, así, 


El entonces coronel Martínez de Campos, 
descendiente de aquel otro general que puso 
fin a la primera República, mandaba la arti¬ 
llería que tan cflcozmcnte pulverizó las 
fortificaciones del cinturón de hierro. En la 
foto aparece herido durante lo campaña 
del norte. 








I Los continuos bombardeos aéreos 
mantienen a ia población civil de Bilbao 
en permanente estado de alarma. El go¬ 
bierno de Euzkadi no disponía de armas 
antiaéreas ni aviones para contrarrestar la 
acción de los aparatos enemigos. La gente 
se agolpa a la entrada de los refugios o 
los túneles, como podemos ver en la foto. 
En una dramática ocasión, un tren se pre¬ 
cipitó dentro de un túnel ocupado por 
refugiados, causando numerosas víctimas. 


2 Al conocerse en Bilbao las noticias 
que corren sobre la ruptura del cinturón 
de hierro y la marcha del gobierno vasco, 
la muchedumbre se lanza a las carreteras 
en confusas mareas que atascan las vías 
de evacuación. 


3 Los nacionalistas vascos no quieren 
exponer la rica villa del Nervión a las 
devastaciones del asedio. La idea de Lei- 
zaola es rendir la ciudad "de una manera 
civilizada", en contra del criterio de co¬ 
munistas, socialistas y anarquistas, que 
quieren hacer de Bilbao un segundo Ma¬ 
drid. En la foto vemos a un dinamitero 
preparando la carga para volar los puentes. 


“La caída de Bilbao representó una 
“jornada capital en el calendario de la 
“ guerra. Bilbao era Vizcaya, y Vizcaya 
“estaba simbolizada por minas, indus- 
“ tria y navegación. Pero, además, Bil- 
“ bao significaba cinturón de hierro, 
“ alrededor del cual se había levantado 
“ una leyenda; el gigante se había ve- 
“ nido al suelo. 

“Durante varios días —luego de la 
“ rotura del c inturón — el gobierno 
“ Aguirre ocultó la verdad de la situa- 
“ción militar. El 11, el parte oficial 
“ suyo decía lacónicamente: «Sin nove- 
“ dad». El 12 señalaba: «Cañoneos y ti¬ 
roteos». El 14 habla ya de fuerte pre- 
“ sión enemiga y de repliegue de las 


“ fuerzas propias; y una nota oficial 
“ del Ministerio de Defensa delata, sin 
“ rebozos, la gravedad de la situación. 
“El 15 se manifiesta un colapso en la 
“moral general. 

“Aún hay ciertos atisbos de esperan- 
“ za en el parte dql día 17, en que 
“ tiene lugar el fuerte contraataque de 
“ que se hizo mención. El día 19 se 
“ dice que continúa la lucha. Pero el 
“ 20 se confiesa la verdad de la caída 
“ de Bilbao, verdad que se trata luego 
“ de dorar con la especie de que aquél 
“ ha sido totalmente evacuado por las 
“ fuerzas armadas y la población civil, 
“hallándolo desierto las tropas na- 
“ dónales.” 


EL RELATO 
DE UN 
PERIODISTA 

Seleccionamos del relato de George L. 
Steer El árbol de Guernica algunos epi¬ 
sodios relacionados con los últimos días 
y las últimas horas republicanas de 
Bilbao. La obra de Steer constituye 
una narración notable, tanto en lo li¬ 
terario como en lo periodístico. Histó¬ 
ricamente es más discutible y cai'ece 
por completo de la sobria exactitud 
de Martínez Bande. Steer, corresponsal 
de The Times en el frente vasco, es el 
gran propagador del mito de Guernica 
y de varias presuntas leyendas más. 
Pero su manera de contar es apasio¬ 
nante: 

“Una explosión me despertó. El ene- 
“ migo estaba bombardeando el centro 
“ de Bilbao con granadas perforadoras 
“ de doce pulgadas. Por un momento me 
“ sentí de nuevo presa de la excitación, 
“ pero en seguida me di una vuelta en 
“ el sillón y volví a dormirme. 

“Otra granada cayó en el Frontón 
“Euzkalduna a nuestra espalda. Debían 
“ de estar tratando de acertar a la pre- 
“ sidencia. Todavía lleno de polvo y con 
“ un gusto amargo en la boca, mezcla de 
“ sueño polvoriento, de jerez y de aci- 
“ dez de estómago, me sumé a los demás 
“ en la ventana de la oficina de Mendi- 
“guren. La policía nos gritó desde aba- 
“jo que nos metiéramos dentro. Bil- 
“ bao estaba perdiendo la normalidad. 
“ Los miqueletes, con sus boinas encar- 
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“ nadas e impecables guantes blancos, 
“ estaban cerrando las puertas de hie- 
“ rro de la presidencia. Se sintió una 
“ especie de remolino de aire como si 
“ pasara un fantasma: otra granada ca- 
“yó en una casa calle abajo. 

“El edificio voló en pedazos. Todos 
“ sus habitantes quedaron convertidos 
"en invisibles y fatales partículas fun- 


“ didas a la casa, que despidió un polvo 
“ fino, pero espeso, que vino flotando 
“ hacia nosotros a lo largo de las vías 
“ del tranvía. Era polvo con cuerpo 
“ humano dentro —mejor dicho con 
“muchos cuerpos—. 

“El extremo de la calle estaba par- 
“ dusco y opaco, en movimiento. Los 
“ coches de la policía volaban hacia 
" allá y las ambulancias de la Cruz 
“ Roja, los automóviles de los periodis- 
“ tas y de los curiosos fueron tragados 
“ por las tinieblas de aquel polvo dia- 
“ bólico, nacido de forma impecable en 
“el hueco de una granada de doce pul- 
“ gadas. Cayeron varias granadas más 
“y yo me quedé dormido de nuevo. 

“Esa noche el enemigo arrolló el cin- 
“ turón hacia Larrabezúa y descendió a 
“ través de bosques de pinos y macizas 
“ colinas que lo llevaron a Lezama. La 
“ brigada de Cristóbal subió a Urrusti 
“y lo reconquistó milagrosamente, pero 
“ su comandante fue herido en un pie. 
“Consiguió recuperar los cañones que 
“yo había contemplado al pasar aque- 
“ lia tarde en humeante confusión. Las 
“ brigadas de Domenech y Gorritxu de- 
“ tendieron Lezama y la línea posterior 
“hasta Erleches para taponar la herida 
“ que el enemigo había infligido a nues- 
“ tro cinturón. Pero la herida sangró 
“ durante toda la noche y los morteros 
“ estallaron sordamente hasta el ama- 
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Un jefe que entró en Bilbao 
TESTIMONIO DE 
GARCIA VALlfiO 


Estuvieron las fuerzas mandadas 
por el entonces coronel García Va- 
liño, entre las que primero entra¬ 
ron en Bilbao, y su jefe el que, 
junto con su compañero Juan Bau¬ 
tista Sánchez, se hizo cargo de la 
plaza tomada. García Valiño des¬ 
cribe los últimos momentos de la 
resistencia vasca, la entrada en la 
capital de Vizcaya y la explotación 
de la victoria en la persecución del 
enemigo: 

“Todo el ejército vasco derrotado afluye 
sobre Bilbao, abandonando millares de 
prisioneros. Unicamente algunos batallo¬ 
nes asturianos resistieron en Archanda 
para proteger la retirada general. 

“Terminada ésta, era propósito del 
mando rojo tomar posiciones en la ori¬ 
lla izquierda del Nervión, para disputar 
su paso al ejército nacional , talando los 
árboles del Arenal para despejar el 
campo de tiro y minando en parte el 
Bilbao antiguo. Se ordenó la evacuación 
por sus tropas de la orilla derecha y, 
una vez efectuada, volaron los puentes 
más importantes. 

“La 1 g brigada, desde Santa Marina, 
se lanza en tromba, el día 16, sobre los 
puentes del Nervión, de Dos Caminos 
y Artunduaga, que estaban intactos, 
aunque minados, los pasa y ocupa el 
monte Malmasín, Zarátano y Arrigorria- 
ga, quedando toda ella al otro lado del 
río y en posiciones fuertes. Sorprendidos 
los vascos por esta maniobra, tratan 
el 17 de detenerla con un contraataque 
sobre Malmasín; pero abandonados por 
su gobierno, constituido por una junta 
formada por Aznar (socialista), Astiga- 
rrabía (comunista,) Leizaola (nacionalis¬ 
ta) y el general Gámir Ulibarri, estalla 
entre sus fuerzas la discordia: los as¬ 
turianos pretenden la evactLación de 
todo el material de guerra de Basurto 
y la destrucción del que no pueda lle¬ 
varse, y de las fábricas; los vascos se 
oponen y amenazan con un incidente 
serio ... En estas condiciones culmina 
la maniobra nacional con la ocupación 
del monte Pagasarri, y a duras penas 
consiguen la evacuación del núcleo más 
importante de tropas , escapando difí¬ 
cilmente el general Gámir, parte de 
cuyo estado mayor resultó muerto por 
los disparos de las fuerzas que batían 
la carretera y accesos al suroeste de 
Bilbao. 

“El día 19 de junio se me presenta¬ 
ron parlamentarios vascos con bandera 
blanca, en nombre de las fuerzas ene¬ 


migas que habían quedado en Bilbao, 
constituidas por los batallones Moleto, 
Ichorandi, Ochajidiano, Saszta, Ichasal- 
de, Muñatones, Amunátegui, Ibarizábal, 
\anunciándome ] .que entregarían sus 
armas a la entrada de las de la 1* Bri¬ 
gada de Navarra en Bilbao, lo que se 
efectuó en las primeras horas de la 
tarde, concentrándose las fuerzas rojas 
citadas en los cuarteles que les fueron 
asignados, en calidad de prisioneros de 
guerra. La 5 g Brigada, descendiendo de 
Archanda, ocupaba a la misma hora 
Begoña y el Bilbao antiguo, al otro 
lado de la ría. 

“Así se liberó Bilbao a los dos meses 
y diecinueve días de una de las más 
duras, pero también brillantes campa¬ 
ñas de nuestra guerra de liberación. 

“Tomado Bilbao, la ofensiva se re¬ 
anudó en forma de persecución de los 
restos del ejército vasco que, desmora¬ 
lizado, se retiraba siguiendo las di¬ 
recciones de las carreteras de Castro 
Urdíales y Valmaseda. Su maniobra de 
retirada, poco o nada coordinada, se 
reduce a acciones de retaguardia, dispu¬ 
tando a veces tenazmente los puntos 
favorables dél terreno, siendo la más 
encarnizada la acción de la 3 g División 
vasca en el ataque a las posiciones de 
Sodupe el 28 de junio. Las pérdidas 
de esta retirada son incalculables; sólo 
en los días 20 y 21 se • abandonaron 
1.200.000 litros de gasolina, 4.000 bom¬ 
bas de aviación, depósitos de municio¬ 
nes, material de fortificación, camiones, 
coches ligeros, etc., etc. 

“La maniobra de la l g Brigada sobre 
San Pedro de Galdames, realizada el 
24 de junio, desorganiza aún más esta 
retirada, dividiendo en dos el núcleo 
principal de las fuerzas enemigas, que 
en los últimos días de junio pierden, en 
Valmaseda, elevado número de prisio¬ 
neros, entre ellos una compañía com¬ 
pleta del batallón Avellaneda, que se 
entrega, y el 1* de julio, en Monte Mello 
y Castro Alen, se entregan 1.200 hom¬ 
bres más de distintas unidades rojas. 

“Los primeros días de julio se funden 
en un solo ejército todas las fuerzas 
rojas del norte. Los restos del antiguo 
[cuerpo de ejército ] vasco vienen a re¬ 
forzar 3 divisiones organizadas por el 
general Gámir a base de 3 brigadas 
santanderinas y 5 asturianas. Con ellas 
ataca en Valmaseda y Castro Alen, 
coincidiendo con la retirada general de 
fuerzas [nacionales] destinadas a otros 
frentes y a las operaciones futuras so¬ 
bre Santander. En el primer punto es 
contenido; pero logra apoderarse de 
Castro Alen, obligando a los nacionales 
a montar una nueva operación para 
recuperarlo, lo que se consigue, y a 
partir de este fracaso, el frente se esta¬ 
biliza definitivamente. El generalísimo 
daba por terminada la campaña de 
Vizcaya” 
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LA VICTORIA DI LA CRUZADA RACIONAL CORONA SUS ETAPAS 


Bilbao ha sido reconquistada 
para España por el glorioso 
Caudillo que restaura la Patria 
grande, tradicional y unida 

La situación militar. A B C cr. ’Jilhati La capital de Vizcaya se jugó ayer sus últimas horas. 
A las tres y diez de la tarde las tropas de Ecpafta entran en Bilbao. El separatismo vasco ha muerto. 
La entrada en la capital. Casi roda Vizcaya, en manos del Generalísimo. Júbilo indescriptible en toda 
Esparta por la reconquista de Bilbao. En Sevilla una manifestación sin precedentes recorre las calles de 
la ciudad y aclama al Generalísimo Franco, al general Queipo de Uano y a la memoria del general Mola. 
V,orante alocución del general Queipo de Llano. En la gran jornada triunfal. Madrid, secunda a Bilbao. 


Estaba previsto. Con la exactitud 
de una operación matemática, que tal 
c* el carácter de la ciencia militar cuan¬ 
do anda en manos sabia» y experta» 

• orno la» del Generalísimo Franco, pe- 

• ••a» ••••!••«• AMA «ai«» O • t 


que no e»tamo» ante una guerra civil 
normal, sino la guerra de España con¬ 
tra la servidumbre envilecedora que 
de España han querido hacer los agen¬ 
te» de las Internacionales, que tienen 


República de Cataluña. Los dtJ^ rr.at 
luctuosos para nuestra alma de etp.vto- 
le», los que dejaron en nuestro cora¬ 
zón una huella mas aciaga de do! 
fueron aquellos en que la RepuM 
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EL ULTIMO 
PUESTO 



Describe George L. Steer una situación 
personal comprometida, cuando se dio 
cuenta de que estaba en el último pues¬ 
to avanzado de Bilbao y en peligro de 
copo: 

“Cada vez era más difícil entender 
“ aquella batalla. Se veían hombres di- 
“ seminados por el valle, pero sólo unos 
“ cuantos. No había frente de batalla 
“ ni formación alguna. En una altura 
“ sobre Lezama dos ametralladoras fac- 
“ ciosas vibraban ligeramente disparan- 
“ do contra la carretera del valle desde 
“ posiciones muy expuestas. Nuestras 
“ tropas no se dejaban ver. A la dere- 
" cha, cerca de Larrabezúa, había fuego 
“ esporádico de fusil. Desde la víspera 
“ a nadie parecía importarle un comino 
“la guerra. 

“Permanecí en la depresión entre 
“ Santa Marina y las pequeñas alturas 
"que extienden la cordillera a la dere- 
“ cha y hacia el cinturón ; éstas no pa- 
" recían haber sido ocupadas. 

“Carretera abajo hacia Bilbao se po- 
“ día ver a nuestros hombres retirarse 


1 El ABC, de Sevilla, en su edición del 
20 de junio de 1937 publicaba a toda plana 
la gran noticia de la conquista de Bilbao 
por las tropas nacionales, una noticia que 
conmoverla al mundo por lo que signifi¬ 
caba en el conjunto estratégico de la gue¬ 
rra española. 


2 El día 14, las fuerzas del general Sol- 
chaga habían superado los obstáculos de 
las tres líneas de fortificaciones que de¬ 
fendían Bilbao y llegaban a la margen 
derecha de la ría. En la foto vemos el 
despliegue de la infantería nacional en las 
cercanías de Bilbao. 


3-4 El general Gámir Ullbarri tenia ins¬ 
trucciones de Prieto de volar los puentes 
sobre el Nervión y aprovechar el foso de 
la ría para la defensa, pero Leizaola era 
contrario a “las destrucciones estratégi¬ 
cas", por lo cual algunos puentes quedaron 
intactos. En la primera foto vemos los 
efectos del bombardeo nacional sobre uno 
de los puentes y, en la segunda, su masa 
artillera protegiendo el avance de la in¬ 
fantería. 


í> En primer plano, en el centro, apa¬ 
rece el comandanta Pablo Beldarrain al 
frente de uno de los batallones vascos que 
mandaba. Beldarrain era mecánico tornero 
al 'empezar la guerra, pero cuando los 
nacionales se acercaron a Bilbao mandaba 
una de las divisiones que más se desta¬ 
caron en la defensa y el contraataque. 
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‘en desorden a través de los pinos 
| como animales cansados. No habían 
1 disparado ni un tiro. Se divisaban 
1 fugazmente sus figuras caquis desü- 
‘ zándose con las espaldas inclinadas 
| sobre los troncos de los pinos, como 
‘ si fueran gamos conducidos en ma- 
4 nada, dando al bosque una pasajera 
‘y descolorida vida, una especie de 
| fiebre amarilla en movimiento. Se 
| podía maldecir contra Gómez por el 
' caos que había introducido en tropas 
‘buenas y aguerridas. 

"Las bolas rojizas de metralla se 
multiplicaron frente a la cara frontal 
de Santa Marina para deshacerse en 
telarañas rosadas que suavizaban las 
zonas más altas de los bosques. El 
sonido agudo de las explosiones se 
hacía cada vez más frecuente. 

‘Una ojeada a través de los prismá¬ 
ticos me mostró que el valle parecía 
cobrar vida. Las dos ametralladoras 
del otro lado disparaban con dureza 
hacia el pueblo de Zamudio, teniendo 
como blanco, sin duda, algún movi¬ 
miento del enemigo. Allí evoluciona¬ 
ban los facciosos en campo abierto a 
lo largo de la carretera cercana a 
Lezama. Los hombres corrían resguar¬ 
dándose en un seto y atravesaban la 
carretera agachados. Se pusieron bajo 
nuestro fuego. Una vez al otro lado 
de la carretera formaron de nuevo v 


los vi mucho más próximos. Ascen¬ 
diendo por los pinos de la ladera 
ahora parecían mucho mayores y su 
bandera más ancha. Avanzaban en 
orden y su intención era clara: ocupar 
Santa Marina y limpiar toda la bolsa 
sudeste del cinturón. Otros destaca¬ 
mentos se desplegaron simultánea¬ 
mente sobíe Urrusti, otra vez al este 
del cinturón hacia Berreaga y Arte- 
bakarra. Arbex, quien había visitado 
Butrón por la mañana, los vio trepar 
como un enjambre por la espalda del 
cinturón. La división de Beldarrain 
fue retirada de forma inmediata con 
el fin de detener su movimiento, 
mientras se les seguía viendo gatear 


a millares por la ladera todavía sur¬ 
cada por nuestras inservibles fortifi¬ 
caciones. 

“De repente surgieron tropas enemi¬ 
gas por todas partes. Maniobraban con 
el solo objetivo de ocupar todo el este 
y sudeste del c inturón. 

“Me di perfecta cuenta de que éra¬ 
mos el último puesto avanzado de 
Bilbao y nos retiramos detrás de los 
demás. Nos detuvimos para tomar 
sabrosas cerezas en un huerto lleno 
de cráteres de bombas caídas aquella 
misma mañana. 

“Conforme pasábamos en automóvil 
por detrás de Santa Marina vimos 
que el batallón recién transportado se 






“ había ido. La posición parecía desierta 
“mientras la metralla y las explosiones 
“ la pintorreaban en una primorosa com- 
“ binación de rojos y negros. 

“Más al norte, el caqui dejó de mo- 
“ verse a través de los desaliñados pinos 
“que ahora yacían acostados unos con- 
“ tra otros con sus ramas entrelazadas 
“ en la más triste de las confusiones. 
“ Las granadas enemigas habían seguido 
“ a las tropas en retirada para matar 
“sólo árboles. 

“Los proyectiles caían ahora sobre la 
“carretera frente a nosotros e hicieron 
“ blanco sobre dos automóviles en mar- 
“ cha, dejándolos fuera de combate, 
“destrozados. Nos escabullimos a ner- 
“ viosa velocidad. En la presidencia, en 
“ la oficina de Rezóla, el pequeño tele- 
“ fonista lisiado estaba llamando al 
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“ puesto de observación de Santa Ma- 
“ riña que solía informarnos cuando se 
“ aproximaban aviones. Hoy no pudo 
“ obtener respuesta hasta las dos y 
“ media. Luego se oyó la voz de un 
“ extraño. Y ese extraño se equivocó 
“ respecto al pequeño telefonista. Por- 
“que el extraño que respondió era un 
“ requeté y pensó que le llamaba algún 
“ otro requeté desde alguna posición 
“ recién conquistada a su izquierda. 

“«Sí —dijo—, llegamos aquí con bas- 
“tante facilidad, sin muchas bajas. La 
“ artillería italiana ha disparado mejor 
“ que de costumbre y no hallamos mu- 
“cha resistencia». ¡Resistencia! Nos 
“echamos a reír. ¿Es que quedaba al- 
“ guna en Bilbao? La mal trazada se- 
“ gunda línea del cinturón quedó barrida 
“ con un soplo de metralla. La 1’ Divi- 
“ sión estaba hecha pedazos y éstos 
“estaban dispersos. Era imposible creer 
“ que Bilbao pudiera resistir por más 
“tiempo. Y, sin embargo, eso se logró 
“ porque aquella tarde Putz llegó en 
“ avión y Gómez fue descendido de 
“ rango para convertirse en su jefe de 
“estado mayor.” 



I Vista de los altos hornos, la codiciada 
presa que simboliza la potencia industrial 
de la capital de Vizcaya y la que. según 
el ministro de Defensa del gobierno de 
Valencia, Indalecio Prieto, “habla que evi¬ 
tar a todo trance que cayese en poder 
del enemigo”. 


2 La noticia de la caída de Bilbao no 
se difundió en la zona gubernamental hasta 
el día 21 de Junio, como podemos ver en 
la primera página del diario madrileño 
Claridad, que en uno de sus artículos dice: 
"Nuestras tropas luchan todavía en y por 
Bilbao”. 


3 El último intento del general Gámir 
Ulibarrl de convertir a Bilbao en un núcleo 
de resistencia desesperada y emplear en 
la defensa de la ciudad los batallones 
comunistas, anarquistas y asturianos es 
rechazado por el separatismo vasco que 
representa Leizaola en nombre del gobierno 
de Euzkadi. Y así las tropas nacionales 
pueden cruzar la ría sin apenas resistencia. 
Las que aparecen en la foto pertenecen 
a !a retaguardia de los atacantes. 
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Se enteró por la radio 
AZAÑA Y LA CAIDA 
DE BILBAO 


Durante el tiempo que permaneció 
Manuel Azafia residiendo en Va¬ 
lencia como presidente de la Repú¬ 
blica escribió unas Memorias que 
permanecieron inéditas por espacio 
de muchos años. De estas Memo¬ 
rias extraemos algunos párrafos 
que se refieren al episodio bélico 
de Bilbao, de cuya caída se enteró 
—como verá el lector más abajo—, 
al escuchar una emisión de radio 
enemiga. Nadie le había informado 
oficialmente, ni siquiera particular¬ 
mente, de un hecho de tanta tras¬ 
cendencia militar. Dicen así las 
Memorias: 



PREPARATIVOS 
DE HUIDA 



Empieza a tundir el pánico entre al¬ 
gunos defensores de Bilbao. Veamos lo 
que dice Steer; 

“Bilbao había dejado de ser la tran- 
“ quila ciudad de la víspera. Muchos 
“ de los que vi por la tarde se estaban 
“ preparando secretamente para huir a 
“ Francia: Naranjo, el cínico andaluz 
“con cara de perro de aguas, del de¬ 
partamento de Guerra; Guerrica- 
“ Echeverría, el asustado jefe de la 
“ artillería, de ojos azules, y los jefes 
“ de policía. 

“Aquella tarde, por primera vez, los 
“ aviones salieron a ametrallar Bilbao. 
“ Los alargados y escuálidos cuerpos de 
“los Heinkel 111 se revolvían como ti- 
“ hurones en el cielo despejado de la 
“ ciudad. Hacían pasadas lanzándose en 
“ diagonal sobre el centro de la villa, 
“ametrallándonos cruelmente. La ciu- 
“dad rechinaba bajo la granizada de 
“metal que salía de debajo de sus rí- 
" gidas y resbaladizas aletas. 

“La población civil pasó gran parte 
“ de la tarde en los sótanos y refugios. 
“ Todo el mundo se dio cuenta en un 
“instante de que Bilbao estaba cayen- 
“ do. Hacia medianoche se convocó una 
“conferencia en el amplio salón presi - 
“dencial del Hotel Carlton. El general 
“ Gámir y sus jefes de sección estaban 
“ allí, así como tres o cuatro ministros 
“y los otros consejeros extranjeros, 
“ Goriev y Jaureghy. Los candelabros 
“ de cristal se reflejaban en las doradas 
“sillas y las mesas bien pulidas. Aque- 
“ lia claridad no parecía estar muy en 
“ armonía con el espíritu de los allí 
“ reunidos. Eran hombres sombríos. 

“Aguirre les pidió su opinión. La 
“ preocupación había hecho más pro- 
“ fundas las líneas tersas y flexibles de 
“ su cara. Parecía mucho más viejo y 
“ pálido. 

“Primero Lafuente, ex-jefe del estado 
“mayor, explicó las condiciones en que 
“se encontraban varias divisiones. La 
“ 5'-', intacta en la costa, bajo el mando 
“ de Beldarrain, se había visto obligada 
“a replegarse; la P, en su flanco de- 
“ recho, estaba destrozada. ¿Sabía acaso 
“alguien dónde estaba? Y la 2 3 , de 
“ Vidal, en orden y sin haber sido ata- 
“cada, se hallaba a la derecha de la 1*. 

“ Había tropas en todo el trecho com¬ 
prendido entre la 5’ y la 2’, pero no 
“existía coordinación ni enlace entre 
“ ellas. Lafuente habló, como de cos- 
“ tumbre, de manera lenta y reservada, 

“ ligeramente oriental, sin mover los 
“ ojos. 

“Aguirre pidió una decisión. ¿Se po- 
“ día o no se podía defender Bilbao 
“ desde el punto de vista militar?. 

“El general se mostró vacilante: «¿Có- 
“ mo está la artillería?» —preguntaron 


“18 de junio. Las noticias de Bilbao son 
cada día peores, y muestran no ya que 
aquello se pierde, sino que se deshace. 
Los últimos retrocesos potien a los ata¬ 
cantes en posesión de las alturas que 
dominan la ciudad, a sus mismas puer¬ 
tas. Unos telegramas hablan de que 
fuerzas enemigas han conseguido infil¬ 
trarse por la orilla izquierda del Ner- 
vión. Eso puede ser el copo. Hoy se ha 
presentado el sintoma peor: la falta de 
noticias. Nadie comunicó lo que allí 
pasa. Confusión agónica. Esta mañana, 
en la División, un oficial me decía ri¬ 
sueño: «Parece que hemos recuperado 
Archanda.» ¿Para qué desanimarle? 
Otros hacen cuentas con el valor de¬ 
fensivo del foso del Nervión. La gente 
está habituada a discurrir por caden¬ 
cias verbales, y al saltar de una a otra, 
se imagina hacer un juicio riguroso... 
Después de la caída de Bilbao, el por¬ 
venir no ofrece duda. Le he dicho a 
Negrín que preveo en el norte una ca¬ 
tástrofe colosal, la mayor de esta gue¬ 
rra, porque coparán todas las fuerzus 
que hay allí. Ño van a tirarse de ca¬ 
beza al mar. 

“20 de junio. De esta manera he sabido 
la pérdida de Bilbao. Anoche, contra 
costumbre, alguien de esta casa abrió 
la radio. Una estación hablaba en ca¬ 
talán. Pronto se advirtió que la estación 
era enemiga. Describía la entrada del 
ejército victorioso en Bilbao. Aun des¬ 
pojando al relato de los adornos pro¬ 
pios del caso, se recibia la impresión 
de que los vencedores habían entrado, 
más que en orden de ataque, como si 
desfilaran en columna. Repitieron el 
relato en castellano. Encargué que lla¬ 
maran por teléfono al Estado Mayor 
Central en Valencia, pidiendo informes 
sobre lo que acababa de oír. Serían las 
doce de la noche cuando un ayudante 


mío habló con un jefe del estado mayor. 
No tenía noticias de la caída de Bilbao. 
Ningún telegrama oficial. Se recibían 
noticias particulares, pero contradicto¬ 
rias. Sin otra novedad. 

“22 de junio. He tenido Consejo de mi¬ 
nistros con motivo de la pérdida de 
Bilbao. Los telegramas decían que, eva¬ 
cuada la ciudad, el ejército se mantenía 
en la zona minera y fabril, defendiendo 
la línea del Cadagua. Poca esperanza 
se podía poner en eso. Irujo, en el Con¬ 
sejo, estaba pálido como un muerto y 
derrumbado en su sillón. Más afectado 
aún debía estar Prieto, aunque lo mos¬ 
trase menos. He procurado darle a en¬ 
tender, sobriamente, que me daba cuen¬ 
ta de ello. El Consejo, tras de examinar 
la situación, ha recapitulado los esfticr- 
zos hechos para auxiliar indirectamente 
a Bilbao, así como los envíos de mate¬ 
rial de aviación, los estorbos interiores 
y exteriores len Francia) que han sur¬ 
gido. y las graves pérdidas de aparatos, 
tanto en viaje como en los malos cam¬ 
pos de Vizcaya. En estos últimos tiem¬ 
pos, el gobierno vasco ha protestado 
airadamente contra lo que él llamaba 
la « indiferencia» ante Bilbao por parte 
del gobierno de la República. Aguirre 
me envió sobre el mismo asunto un 
telegrama que conservo, así como la 
copia del que ha lanzado a todos los 
gobiernos del mundo, pidiendo ayuda 
para el país vasco. Incorrección tan 
grave como estéril. Lo que el gobierno 
ha hecho en defensa de Bilbao se pun¬ 
tualizará en una proclama, al parecer 
obra de Prieto, dirigida principalmente 
a levantar la moral, porque la pérdida 
de Bilbao ha producido gran depresión.” 


El presidente Axaña, más realista que los 
dirigentes del nacionalismo vasco, sabia que 
las posibilidades de defensa de Bilbao oran 
muy limitadas. El armomento de las fuerzas 
gubernamentales oro a todas luces insufi¬ 
ciente, así como sus contingentes de hom¬ 
bres o incluso de jefes militares. En la 
foto vomos el único cañón intocto que los 
hombres de Solchaga tomaron en Bilbao. 





vestía un impecable traje de paisano. 
“Arbex, arrellanado en el sofá, echó 
hacia adelante su cara excitada y 
oscura y pronunció un discurso im¬ 
plorando casi la rendición de Bilbao. 
¿De qué sirve que nos maten aquí?, 
dijo. 

“Arbex había hecho películas. Aquel 
primer plano de desesperación era 
totalmente artificial. El general ruso, 
frío y sereno, aconsejó la defensa de 
Bilbao. Dijo que ésta era posible si 
existía voluntad para ello. 

“Jaureghy preguntó si los vascos dis¬ 
ponían de material. ¿Esperaban avio¬ 
nes o ametralladoras? 

“Aguirre dio una respuesta leal a 
esta pregunta dejando entrever que 
había sido traicionado: «Siempre es¬ 
peramos aviones. Hemos estado espe¬ 
rando aviones durante mucho tiempo». 
“Y Goriev añadió: «Durante las tres 
primeras semanas de la defensa de 
Madrid, la mantuvimos con sólo die¬ 
ciséis aparatos de caza. Más tarde te¬ 
níamos treinta y dos». 


a Guerrica-Echeverria. El jefe de la 
artillería respondió nerviosamente, re¬ 
torciéndose un poco en su silla: cin¬ 
cuenta de los ochenta cañones de 
75 mm. no tenían munición y el resto 
estaba aprovisionado con lo que se 
producía diariamente en las fábricas. 
Los de 155 mm. estaban algo mejor, 
pero tenían que buscar nuevas posi¬ 
ciones. Aconsejaba la retirada. 

“Se pidió el parecer a Montaud, aho¬ 
ra encargado de las fortificaciones. 
Dijo que prefería guardar silencio y 
sus gruesos anteojos se tragaron sus 
pensamientos. El coronel Montaud 




“Otros extranjeros pronunciaron en- 
“ cendidos y rebuscados discursos ur- 
“ giendo a los vascos a defender su 
“ capital hasta el último hombre. Pero 
“Jaureghy fue más respetuoso: al fin 
“ y al cabo no se trataba de París. Era 
" la suerte de Bilbao la que estaba en 
“ juego. Bilbao no era su ciudad. Eran 
“ los vascos quienes tenían que decidir 
“ si querían o no ver su ciudad des- 
“truida. 

“Montaud rompió su silencio para 
“ decir la última palabra en el debate. 
“Había estado esperando para lanzar 
“ su discurso porque, como todo el an- 
“ tiguo estado mayor general, había 
“ jugado desde el principio un partido 
“perdido. Era una insensatez medieval 
“hablar de la defensa del río Nervión, 

“ dijo. Las milicias eran incontrolables 
“ y faltaban medios para defender las 
“ alturas que rodean a Bilbao. 

“«Pero es una contrapendiente —ex- 
“ clamó Monnier— y sólo puede operar 
“ la artillería pesada enemiga». 

“Leizaola no expresó su opinión. Mas 
“ con sus intervenciones estableció las 
“ limitaciones del debate: «Queremos 
“ que ustedes nos digan, simplemente, 
“esto (a) y esto otro (b). Nada más». 
“Se hacía cada vez más evidente que 
“Leizaola se estaba convirtiendo en el 
“ cerebro conductor de Bilbao. 

"El cónsul británico abandonó Bilbao 
“ a bordo de un destructor al día si- 
“ guíente, cuando los periódicos refle¬ 
jaron la crisis reduciendo sus páginas 
“ a la mitad. Y en esta mitad, en gran- 
“des titulares, se decía: «con la espalda 
“ contra el muro»." 

FINAL 

Hasta cien cañonazos por minuto llegó 
a contar el escritor inglés, lanzados por 
la artillería nacional. Correspondió este 
momento a la preparación artillera de 
la víspera del día más sangriento de la 
batalla de Vizcaya; 

“El jueves por la mañana nos des- 
“ pertamos para contemplar algo dife- 
“ rente. Oímos un estruendo como el 
“del Juicio Universal. A las seis de la 
“mañana toda la cima desde Berriz a 
“ la estación de radio no era sino una 
“ cortina de humo y los edificios tem- 
“ biaban de tal manera que las camas 
“ se movían. 

“Echevarría, el joven oficial vasco 
“que acompañaba a Jaureghy, fue asal- 
“ tado de repente por los más sombríos 
“ presentimientos. Con una energía poco 
“ corriente en él exclamó: «Esto es el 
“ fin de Bilbao». Nosotros nos reímos 
“ de él y Jaureghy le contó unas cuan- 
“ tas historias sobre Verdón. Para ocul- 
“ tar mi ansiedad abrí una de mis últi- 
“ mas latas de leche condensada. El 
“ bombardeo continuó con una violencia 
“ sin precedentes. 
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“Sacamos nuestros relojes y crono- 
“ metramos. Más de ochenta proyectiles 
“por minuto y a veces hasta un cen- 
“ tenar. Sin intervalos. No se veía la 
“cima. Sólo el panorama de humo as- 
“ cendente que era reemplazado sin 
“cesar por más humo. 

“Así continuó durante dos horas más. 
“ Era el preludio del más cruento día 
“de batalla de toda la guerra española. 
“ En aquellas dos horas fueron arroja- 
“ dos diez mil proyectiles sobre la es- 
“ tación de radio, el Casino, Artxanda- 
“ sarri y Berriz. Cayeron sobre cuatro 
“kilómetros de frente y casi todos al- 
“ rededor de las cuatro posiciones prin- 
" cipales, situadas en una área de menos 
“ de dos kilómetros monte arriba desde 
“nuestra margen de la ría. Nadie se 
“ movió. 

“Un ataque de infantería fue recha- 
“ zado entre las ocho y las nueve. Hubo 
“un paréntesis de casi una hora y en- 
“ tonces la artillería martilleó de nuevo 
" la cima por más de dos horas. Fue 
“ terrible: diez mil proyectiles más. Al 

I En la mañana del día 19, emisarios 
de los siete batallones vascos que se ha¬ 
blan quedado en Bilbao para garantizar 
el orden y evitar que fuerzas más extre¬ 
mistas se apoderasen de la ciudad, se 
presentaron con bandera blanca al coronel 
García Valiño, que aparece en la foto al¬ 
morzando con sus ayudantes, para esta¬ 
blecer las condiciones de la rendición. 


2 Los primeros tanques nacionales apa¬ 
recen en las calles de Bilbao, una ciudad 
en orden y disciplinada que no consiente 
explosiones confusas. El único intento de 
aparición que ha hecho la "quinta colum¬ 
na’’ ha sido duramente reprimido por un 
batallón anarquista, y los dos mil prisio¬ 
neros que había en las cárceles han sido 
conducidos a las lineas nacionales para 
evitarles represalias incontroladas a última 
hora. 


3 La población bilbaína contraria al go¬ 
bierno de Aguirre recibe a las fuerzas 
nacionales con entusiasmo, como se puede 
ver en la foto. Carlistas, falangistas, mo¬ 
nárquicos y las fuerzas de derecha no 
separatistas se lanzan a la calle para ofre¬ 
cer una fervorosa bienvenida a las tropas 
de Franco. 


4 Y has el triunfo, ganado duramente, 
vienen las ceremonias y grandes solemni¬ 
dades en la basílica de Begoña. En la 
foto aparece el nuncio de S.S.. monseñor 
Antoniutti, en compañía de los embaja¬ 
dores de Alemania, Italia y Portugal. 


5 También el órgano del Partido Comu¬ 
nista, Mundo Obrero, admite que se lucha 
en las calles de Bilbao el día 21, cuando 
el 19 se hablan rendido los batallones vas¬ 
cos que entregaron la ciudad al entonces 
coronel Garda Valiño. 
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“mediodía otro asalto de la infantería 
“enemiga y otro fracaso. Los que se 
“defendían con las ametralladoras en 
“ la estación de radio enviaron un men- 
“ saje genial: «Hemos hecho montones 

“de cadáveres». , , , 

“Nuestros cañones de seis pulgadas 
“batieron las concentraciones enemigas 
“de San Roque y Santo Domingo. De 
“la línea de fuego llegaban notas pi¬ 
diendo más municiones: urgente. Los 
“ mensajeros salían disparados con ca- 
“jas y sacos a través de los pinos cu¬ 
biertos de humo. 

“La metralla cobró repentina vida y 
“ forma sobre la ría. El metal se es¬ 
parció por las primeras calles de Bil¬ 
bao. Todo el mundo se refugió en los 
“ portales dando la espalda a la ba- 
“ talla. Pero en la línea de fuego no 
“hubo ni uno que volviera la espalda 
“o que titubeara. 

"Las calles de Bilbao quedaron de- 
“siertas. El ansioso estado mayor ge- 
“ neral asomaba la cabeza por la ven- 
“tana para observar, incrédulo. Veinte 
“ mil granadas habían_ caído ya: un 
u nuevo record de España. Y los de las 
“ milicias seguían firmes aunque sobre 
“ellos iban a llover más proyectiles.” 

SSE 

HORAS 

Así fueron las últimas horas de la gran 
retirada bilbaína, en el relato de George 
L. Steer: 

“En el momento en que abandona- 
“ bamos Retuerto bajo el polvo, dejando 
“ atrás trenes cargados de artillería y 
“ pequeños y crujientes tanques que se 
“deslizaban sobre el ardiente asfalto 
“ en el mediodía estival de Vizcaya, ha¬ 
bían su entrada dos compañías de un 
“ batallón vasco, en formación. 

—¿De dónde venís? —les pregun- 

“ tamos. 

«_De muy lejos —respondieron agria- 

“ mente. 

“Eran tropas encolerizadas. Habían 
“ estado a punto de ser copadas en 
“Bilbao. Mas lo que nos admiraba era 
“ que marchaban en perfecto orden; en 
“ su paso se leía una gran energía, que 
“denotaba que no eran simple carne 
“de cañón, tosco material de guerra. 

“Durante una media hora continua- 
“ron maldiciendo, jurando y haciendo 
“cigarros. Hacía un calor insoportable. 
“Algunos se recostaron para dormir. 
“Los centelleantes ojos azules de Jau- 
“ reghy brillaron con la admiración del 
“ viejo soldado: «Maravilloso —dijo—. 
“ ¿Qué otra infantería en el mundo 
“hubiera hecho algo parecido?».”. 

Recién ocupado Bilbao, los requetés 
levantaron en el .Arenal este sencillo mo¬ 
numento al general Mola, ofrendándole su 
victoria. 
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I. LA PERSECUCION 


Cuando Hugh Thomas termina de na¬ 
rrar la ofensiva que culminó en la toma 
de Bilbao por el ejército nacional, se 
refiere a la publicación de la famosa 
carta colectiva de los obispos de España 
y la define como “consecuencia teoló¬ 
gica de la caída de Bilbao”. Hay en 
esto algo más que la habitual ligereza 
sensacionalista del reportero-historiador 
británico; pero la evidente segunda in¬ 
tención de la referencia destaca invo¬ 
luntariamente un hecho cierto: la pri¬ 


mavera de 1937 supuso una profunda 
toma de conciencia en las dos zonas 
españolas acerca del problema de la 
Iglesia. Por eso parece oportuno que 
en este momento bélico y político ha¬ 
gamos una revisión histórica de ese 
problema fundamental. 

Fundamental, porque la Iglesia es 
una institución que impregna de tal 
forma las estructuras y la dinámica de 
la sociedad española —desde hace bas¬ 
tantes siglos— que ninguna convulsión, 


Las primeras noticias del alzamiento 
militar provocan en las masas enardecidas 
por la propaganda política un fenómeno 
de paroxismo colectivo contra el clero y la 
Iglesia. Sobre el cielo ardiente de aquel 
julio del 36 vuelven a levantarse antorchas 
de fuego y columnas de humo espeso co¬ 
mo un nuevo signo de represalia ciega. 
Una muestra de lo que está sucediendo en 
toda la geografía española nos la ofrece 
esta imagen de la iglesia magistral de 
Alcalá de Henares, tomada el 21 de julio. 
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CARDENAL 
ENRIQUE PLA Y DENIEL 

n. 1876 

Iba Su llustrísima en un viejo y desvenci¬ 
jado automóvil de alquiler por caminos 
difíciles y polvorientos de la provincia de 
Avila. Regresaba de una de sus visitas 
pastorales a la diócesis que le habla sido 
encomendada doce años atrás. Otras veces 
se trasladaba en coches de caballos e in¬ 
cluso a lomos de algún mulo. Su llustrisima 
(aún existía por entonces este clásico tra¬ 
tamiento episcopal español) no tenia auto¬ 
móvil propio, ni lo quería. Su familia habla 
querido regalarle uno, pero él se habla 
negado, alegando que no podía tener co¬ 
che propio mientras existiera en Avila un 
solo obrero sin trabajo. Y en Avila seguia 
habiéndolos por centenares. Era el princi¬ 
pio de los años treinta y, en efecto, el 
problema del desempleo se habla agudi¬ 
zado en España, a causa de la crisis eco- 
nomlcosocial con que hubo de enfrentarse 
la recién nacida II República. 

Enrique Pía y Denlel tenia 43 años cuan¬ 
do llegó a la ciudad de Santa Teresa os¬ 
tentando su primera mitra episcopal. Habla 
nacido en Barcelona, y allí estudió el ba¬ 
chillerato. Sus tendencias piadosas le lle¬ 
varon pronto al seminario barcelonés, donde 
empezó a cursar la carrera eclesiástica. 
Puso ardor, pasión y devoción en sus es¬ 
tudios, y, recién fundado el Pontificio Co¬ 
legio Español de Roma, fue trasladado a éi 
para terminar allí su carrera. Cursó luego 
teología y derecho canónico en la Ponti¬ 
ficia Universidad Gregoriana, y filosofía en 
la Academia romana de Santo Tomás de 
Aquino. Se doctoró en estas tres disciplinas 
y fue ordenado sacerdote a los 24 años en 
la Ciudad Eterna. 

El presbítero Pía y Deniel regresó a su 
suelo natal para hacerse cargo de una 
cátedra en el seminario de Barcelona, don¬ 
de enseñó por espacio de diez años ora¬ 
toria sagrada y patrología, historia de la 
filosofía y cuestiones disputadas de esta 
disciplina. Era muy amigo del cardenal 
Mercler desde su estancia en la univer¬ 
sidad católica de Xovaina, y escribió por 
aquel tiempo varios ensayos científicos y 
hagiográficos de muy aquilatado estudio 
.y penetración. Empezó a destacar en Bar¬ 
celona, también, pqr sus obras de aposto¬ 
lado obrero y social, y a los 36 años fue 
nombrado por oposición canónigo de la 


catedral barcelonesa. Fue aquél un pe¬ 
ríodo de su vida de intenso y ardoroso 
trabajo, en el que volcó toda su gran 
capacidad de acción en el patronato obre¬ 
ro de la barriada barcelonesa de Pueblo 
Nuevo, en un ambiente arduo y compro¬ 
metedor, extendiendo sus actividades al 
cargo de visitador diocesano de las es¬ 
cuelas y a las sucesivas presidencias de 
la Asociación de Eclesiásticos para Apos¬ 
tolado Popular y de la junta diocesana de 
Acción Católica. Fue también director de 
Acción Popular y fundó y dirigió la revista 
Reseña Eclesiástica. 

Sus grandes méritos fueron reconocidos 
por la Iglesia: en 1919 toma posesión de 
la sede episcopal de Avila, para la que 
había sido preconizado por Benedicto XV 
el año anterior, y en esa diócesis perma¬ 
neció por espacio de dieciséis años, pa¬ 
sando en 1935 a ocupar la de Salamanca, 
por nombramiento recibido de Pío XI. En 
una y otra diócesis fueron considerables 
los frutos que proporcionó su celo pastoral 
tanto en el campo eclesiástico como en 
el de la acción obrera y social. 

Al proclamarse la dictadura del general 
Primo de Rivera, el doctor Pía y Deniel 
publica una circular sobre los deberes de 
los ciudadanos católicos en relación con 
las formas de gobierno, circular que puede 
repetir, fundándose en las mismas tesis, al 
advenimiento de la República y al estallar 
la sublevación de 1936: en todas ellas 
sostiene los mismos principios de derecho 
público cristiano. 

El 31 de octubre de 1941, Pío XII le 
promovió a la silla arzobispal de Toledo, 
sede primada de las Españas. Cinco me¬ 
ses después tomó posesión de la sede y 
hubo de dedicarse a una ardua tarea de 
reconstrucción material y espiritual de la 
diócesis, que la guerra y sus consecuen¬ 
cias hablan dejado devastada. 


Sus numerosas cartas pastorales alcan¬ 
zaron gran resonancia por abordar temas 
vivos y de actualidad palpitante. La más 
famosa fue la titulada Las dos ciudades, 
publicada en los primeros meses de la 
guerra y precursora de la carta colectiva 
del episcopado español, en la que defendió 
doctrinalmente la legitimidad del alzamiento 
como cruzada. Otra pastoral suya muy co¬ 
mentada fue la que publicó al final de la 
guerra española con el titulo El triunfo de 
la Ciudad de Dios y la resurrección de 
España, en la que dejó constancia histórica 
del significado del alzamiento desde el 
punto de vista de la Iglesia española. Como 
primado de su nación, dio a la publicidad 
asimismo dos notables cartas con motivo 
del fin de las hostilidades en Europa, tras 
la rendición de Alemania, y al término de 
la Segunda Guerra Mundial. Esta última 
pastoral obtuvo una gran difusión en el 
mundo. Se realizaron ediciones de ella en 
todos los países iberoamericanos y fue 
traducida al inglés, francés e italiano. 

Los familiares del doctor Pía y Deniel 
definen los dos polos de su acción pastoral 
en estos términos: devoción a la Santa 
Sede y profundo sentido de la justicia. 
Sus biógrafos insisten en que sostuvo siem¬ 
pre la Independencia de la Iglesia española 
ante los regímenes políticos de la nación 
y no descendió nunca a concreciones de 
tipo partidista. En su pastoral de 1945 
señaló una orientación de libertad cristiana 
en ia constitución del Estado español, 
opuesta a todo totalitarismo. Está consi¬ 
derado como de espíritu muy abierto y ha 
apoyado insistentemente las reivindicacio¬ 
nes laborales planteadas en España en los 
últimos tiempos. El doctor Pía y Deniel fue 
promovido a cardenal por Pío XII en 1946. 
En 1966, la Iglesia española celebró el 
noventa cumpleaños de su primado, que 
continúa al frente de la sede de Toledo. 








y menos la que estamos historiando, 
puede comprenderse si no se estudia a 
la vez su implicación eclesiástica. Para 
mayor claridad vamos a dividir este 
estudio en dos grandes capítulos. En el 
primero analizaremos la persecución: 
el ataque implacable que desde el pri¬ 
mer momento sufrió la Iglesia en la 
zona republicana. Este análisis previo 
resulta imprescindible para comprender 
el desarrollo del segundo capítulo, es 
decir, la reacción de la Iglesia (y de la 
sociedad a ella incardinada por motivos 
religiosos, personales o políticos) ante 
esa persecución exterminadora. 

El resumen más adecuado del primer 
análisis lo hemos encontrado no en un 
historiador eclesiástico, sino en el inte¬ 
resante libro, citado ya bastantes veces 
en estas páginas, de dos jóvenes comen¬ 
taristas de izquierda, Broué y Témime: 

“El problema de la Iglesia fue «re- 
“ suelto» tan radicalmente, por lo me- 
“nos, como el del Ejército en la tota- 
“ lidad de la España republicana, con 
“ excepción del país vasco. Como sub- 
“ rayó un memorándum dirigido por 
“ Manuel de Irujo a Largo Caballero 
“ algunos meses más tarde, todas las 
" iglesias estaban cerradas al culto, y 
“ gran parte de ellas habían sido in¬ 
cendiadas, sobre todo en Cataluña. 
“ Muy a menudo, los altares, imáge- 
“ nes, y objetos de culto habían sido 
“destruidos; las campanas, cálices, os- 
“ tensorios o candelabros habían sido 
“ requisados por las autoridades revo¬ 
lucionarias, fundidos y utilizados con 
“fines militares o industriales. Las an- 
“ tiguas iglesias servían entonces de 
“ garajes, de mercados, de cuadras, de 
“ refugios. Para esto, los edificios ha- 
“ bían sido transformados de manera 
“ duradera mediante la instalación de 
“ tuberías de agua, de embaldosados, 
“ de mostradores, de básculas, de raí- 
“ les, de puertas, de ventanas, de tabi- 
“ ques. Todos los conventos habían sido 
“ vaciados y sus edificios utilizados de 
“ la misma manera. Los sacerdotes y 
“ los religiosos habían sido detenidos en 
“masa, encarcelados, fusilados: sólo dos 
“ escaparon en Lérida a la implacable 
“ represión, porque se sabía que habían 
“ votado y hecho votar por el Frente 
“ Popular. Los que habían logrado huir 
“ se escondían, arriesgando a cada ins- 
“ tante su detención y ejecución. Raros 
“ fueron aquellos o aquellas que reci- 
“ bieron una oportunidad de hacer «vida 
“ civil»; sin embargo, se citaban los ca- 
“ sos de una antigua religiosa que se 
“ había casado, o de un antiguo monje 
“ que se había incorporado a las mili- 
“ cias. Ejemplo: un título del ABC 
“ del 4 de septiembre: «Alicante: un 
“ cura se casa, otro ingresa en el Par- 
“ tido Comunista». Prácticamente, la 
“ prohibición del culto se había exten- 
“ dido hasta a la posesión privada de 
“ imágenes o de objetos del culto, como 
“ crucifijos, misales, etc. Las milicias 
“ revolucionarias de la retaguardia da- 
“ ban caza a sus poseedores, practicaban 
“ pesquisas y ordenaban detenciones. 


“Todas las escuelas confesionales ha- 
“ bían sido cerradas, y los comités o los 
“ sindicatos se hicieron cargo de los lo- 
“ cales y de la enseñanza. En Cataluña, 
“los edificios que pertenecían a las es- 
“ cuelas religiosas fueron entregados al 
“ «comité de la escuela nueva unifi- 
“ cada», fundada en «los principios ra- 
“ cionalistas del trabajo y de la frater- 
“ nidad humana», el «sentimiento de 
“solidaridad universal» y la voluntad 
“ de «suprimir toda suerte de privile- 
“ gios». Escuelas antiguas y nuevas se 
“ instalaron en numerosos lugares, en 
“ locales nuevos, hoteles lujosos de los 
“ grandes propietarios, conventos, cuar¬ 
teles de la Guardia Civil... La expe- 
“ riencia, a este respecto, fue demasiado 
“ breve como para que se puedan apre- 
“ciar los resultados. De todos modos, 
“ en Barcelona, el número de niños 
“ inscritos en las escuelas aumentó en 
“un 10 por ciento entre julio y octubre 
“de 1936.” 


1 Pero la crisis que estalló el 19 de 
julio en España tenía raíces profundas. 
Los representantes de la burguesía liberal 
que predominaban en las Cortes Constitu¬ 
yentes de la República estaban decididos 
a impedir la ingerencia de la Iglesia en la ■ 
vida política. Suficientemente expresiva del 
encono anticlerical del nuevo régimen es 
esta imagen de un sacerdote esposado 
junto a un detenido civil y conducido por 
la fuerza pública por las calles de Zara¬ 
goza durante el período republicano. 


2 La nueva quema de edificios religiosos 
desatada por las primeras noticias del al¬ 
zamiento tiene precedentes cercanos. El 
más señalado -^-que evoca esta imagen 
retrospectiva del templo carmelitano de 
Santa Teresa, en la madrileña plaza de 
España— lleva por fecha el 11 de mayo 
de 1931. 
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MONOGRAFIA 

MAGISTRAL 



El historiador que trata de abarcar el 
conjunto de la guerra española se en¬ 
cuentra muy pocas veces con una ayuda 
monográfica tan decisiva como la que 
nos ofrece el libro de Antonio Montero 
Historia de la persecución religiosa en 
España, en el que van a inspirarse las 
restantes páginas de este capítulo. Sin 
el menor interés partidista, con una 


casi inexplicable frialdad de historiador, 
Montero va recogiendo testimonios por 
toda la geografía española. Utiliza to¬ 
das las fuentes; cuando no las encuentra 
es capaz de suscitarlas mediante un 
ejemplar esfuerzo de documentación y 
confrontación testimonial. El resultado 
es un alegato histórico impresionante 
que no ha podido ser ni siquiera discu¬ 
tido por quienes sustentan tesis contra¬ 
rias. Repetimos que no se trata de una 
obra polémica sino exclusivamente in¬ 
formativa. He aquí algunos extractos 
de su apasionante capítulo “La Iglesia, 
fuera de la ley”: 

“Los dias 19 y 20 de julio de 1936 
“ fueron de un nerviosismo sin par y 
“ de un constante desconcierto para la 
"población civil española. Radio, pren¬ 


sa, noticias de viajeros, rumores de la 
“ calle, iban amontonando informaciones 
“inconexas y contradictorias de un le- 
“ vantamiento militar con base en Afri- 
“ ca, que brotaba incontenible por los 
“cuatro puntos de la Península y ame- 
“nazaba derrocar al gobierno en fechas 
“ contadas. Todo ello en manifiesta ccn- 
“ tradicción con los comunicados ofi- 
“ cíales de Madrid, que quitaban impor- 
“ tancia al levantamiento y aseguraban 
“ doipinar la situación. 

“Una diagonal que partiendo del Pi- 
“ rineo aragonés alcanzara la frontera 
“ portuguesa al sur de Cáceres, delimi- 
“ taría sensiblemente ambos campos. 
“Las tierras de Castilla la Vieja, León, 
“Navarra, Aragón y Galicia quedaban 
“ dentro de la que, en la denominación 


ly3 El 19 de julio de 1937, el episcopado 
español firmaba una carta colectiva con¬ 
denando en masa a los partidos y organi¬ 
zaciones adictos al gobierno del Frente 
Popular. La resonancia mundial de este 
documento fue enorme y su trascendencia 
política todavía subsiste, aunque atenuada 
por el tiempo y la evolución de amplios 
sectores de la Iglesia. El texto del referido 
documento, considerablemente extenso, fue 
ampliamente divulgado por la prensa de 
los nacionales. Dado su interés histórico 
lo reproducimos Integramente, tomándolo 
de las páginas del ABC, de Sevilla. Las 
que publicamos en las páginas 148, 149 
y 151 aparecieron los días 10, 11 y 12 de 
agosto de 1937. 


2 Imágenes religiosas, objetos de culto, 
tesoros artísticos acumulados durante si¬ 
glos son profanados, destruidos o mutilados 
en el verano de 1936. La vesania antirre¬ 
ligiosa se manifiesta caótica y destructora. 
Estas imágenes pertenecen al convento de 
San Diego de Alhama de Granada. 
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ALTISIMA SIGNIFICACION DE 
LA CRUZADA NACIONAL 

Carta colectiva de loa obispos españoles 


Venerable* Hermano#! 


i.—Razón de este documento 


los puebla» católicos ayudarse mu- 
C» ni*» de tribulación, en cumplí- 

ternidad 


Suelen 

Huracán 

miento do la ley de caridad y de f raterni 
qu« une en un cuerpo místico a cuantos co¬ 
mulgamos en el pensamiento y amor da Je¬ 
sucristo. Organo natural de este intercambio 
espiritual son loa Obispos, a quienes poso 
el Espíritu Santo para regir !* Iglesia de 
Dio». España. que pasa una de las mi» 
grande* tribulaciones de as Historia, ha 
recibido múltiple* manifestaciones de afecto 
y condolencia del Episcopado católico ex¬ 
tranjero, y» en mensajes colectivo#, ya de 
muchos Obispos en particular. Y el Epis¬ 
copado esparto!, tan terriblemente probado 
«n sus miembros, en sus sacerdote* y en tus 
iglesias, quiere hoy corresponaer con este 
documento colectivo a la gran caridad qoc 
sé nos há manifestado de todos los pantos 
de la tierra. 

N’uetftro país sufre un trastorno profun¬ 
do: no es sólo una guerra civil ^nientisiraa 
la que no» llena de tribulación; es una con¬ 
moción tremenda la que sacude los mi sao# 
cimientos do la vida social y ha puesto en 
peligro hasta nuestra existencia cono tra- 
ción. Vosotros lo habéis comprendida Ve- 
nersbles Hermanos, y “vuestras p# larras y 
vuestro corazón se nps han abierto”, diro- 
m°# con el Apóstol, dejándonos ver tes 
entraña» d« vuestra caridad para con mien¬ 
tra Patria querida. Que Dios os lo premie. 

Pero con nuestra gratitud, Venerables 
Hermanos, debemos manifestaros nuestro 
dolor por el desconocimiento de te verdad 
de lo que en España ocurre. Es un hecho, 
que no# consta por documentación copiosa, 
que el pensamiento de un gran tortor de 
opinión extranjera está disociado de la rea¬ 
lidad de los hechos ocurridos en nuestro país. 
Causas de este extravio podrían ser el es¬ 
píritu anticristiano, que ha visto en la con¬ 
tienda de España una partida decisiva en 
pro o en contra de la Religión de Jesucristo 
y la civilización cristiana; te corriente opues¬ 
ta de doctrinas políticas que aspiran a te he¬ 
gemonía del mundo: la labor tendenciosa de 
fuerzas internacionales ocultas: la antipatria. 
que se ha valido de españoles ilusos qoe, am¬ 
parándose en el nombre de católicos han 
uusado enorme daño a te verdadera EsfX- 
ña. Y lo que mis nos duele es que muí bue- 
nv parte «te la Prensa católica dxteanjera 
haya contribuido a esta desviación mental, 
que podría ser funesta para los sacratísimos 
intereses que se ventilan ea nuestra Patria. 

c^r ] ° $ Ob:,po ! ? ««cribimos 

esta Carta hemos procurado dar a su tiempo 

la nota justa del sentido de la guerra. Agra¬ 
decemos a la Prensa católica extranjera el 
haber hecho saya la verdad de nuestras <te- 
curaciooet, como frotamos que alguno» 
periódico* y revistas, que debieron ser ejem- 
Plo de respeto v acatamiento a 1a roí de 
los Prelados de te Iglesia, las hayan comba- 
tido o tergiversado. 

Ello obliga al Episcopado español a diri¬ 
girse colectivamente a lo» Hermanos de 
todo el mundo, con e! único propósito «te 
que resplandezca la verdad, oscurecida por 
ligereta o por malicia, y nos ayude a difun- 
dirla s e trata de un punto gravísimo en 
qu, H *?ajnj*n *> lo» poilgea 


«*no lo# mismos fundamente» 
providenciales da te vtf» soeial; te lUligión, 
la Justicia, la autoridad y te libertad de los 
ciudadanos. 

Cumplimos con qUo. jumo coa nuestro oé- 

-le rehgion, -te patriotismo y «te hMianidad. 
De religión, porque, testigos da las grandes 
prevaricado**# y heroísmo» qt* han tenido 

mundo lecciones y eiempfo, que caro dentro 
de nuestro ministerio episcopal y q m ha¬ 
brán de ser provechoso# a todo e! mtrrxvj; 
de patriotismo, poro* el Obispo es el pri- 
mer obligado a defender el buen nocnbrr 
<te su Patria, Ierra Sampor cuanto fue- 
rou nuestros venerable» predecesores losq.x- 
formaron la nuestra, tan cristiana como es, 

* t *r ndrir *í 0 Wjp# para Jesucristo 

por la predicación del Evangelio 4 ; «te hu- 
mpnidad. porque, ya que Dio» h* permitido 
qua fuese nuestro país el logar «te experi¬ 
mentación de ideas y piocedimiento» que 

“ p,r 5 n • «■!■**** «I «modo, quisiéramos 
que el daño se redujese al ámbito de mits- 
tra Patria y se salvaran de te ruina las 


2.—Naturikn c»tt carta 

Este documento no será te demostración 
de «a Mis, sino te simple exposición, a 
grandes lineas, de los hecho# que caracttii- 
Miiiwestra guerra y te dan tu fisonomía 
histórica. La guerra te España «s producto 
de te pogna de ideologías irreconciliable»; 
en sus mismo# origen»# se hallan rovud as 
gravísimas cuestiones de orden moral y ju- 
rküco religioso e histórica No sería difu 
eil el desarrollo de punto» fundamentales «te 
doctrina apocada a noestro momento ac- 
tnaL Se ha hecho va copiosamente, hasta 
por alguno» ile lo» hermano» que suscriben 
estn carta. Pero estamos en tiempo de pou- 
tivlimo calculador y frío y, especial Ríante 

htettet * 25* \ h^ho» «te tal relieve 

u como * ha " pfwl,KÍdo «■ 
guerra, lo qoe se quiere—se nos ha requer.do 

s¡ tsftzr** 3 * d “ u r - 

Por CH tien, Írt» escrito na carácter l«r. 
b»o y citegórieo de orden en-lrie» y X 
ea tuda U( ki«: el de juiTo qoe rol'dl 

i¡XT de 

MastemauS 


— 

cien de la Iglesia v siguiendo las normal «te 
la Santa Sede, sa puso resueltamente al teW 

A * A* ft A . -»** * J 


sunas.--— 

rtmipió su propósito de no alterar el n 
roen de concordia de tiempo atrás est; 
cido. Etiem Jyuolit. A los vejámenes 
pondimoi siempre con el ejemplo de la 
misión lea! en lo que podíamos: con la pi 
testa grave, razonada y apostólica cuan» 
debíamos; con la exhortación sincera qt 
hicimos reiteradamente a nuestro pueblo c 
tóllco a te sumisión legitima, a la oració 
a 1a paciencia y a la paz. Y el pueblo cat< 
lko nos secundó, siendo nuestra interven-] 
ci ón val ioso factor de concordia nicionai tw 
momento# de honda 
litiea. 

Al estallar la g» 

«¡, doloroso hecho. „^ IV( 

ella es siempre un Qgl gravísimo, que mu- 
chas veces no compensan bienes problen " 
tiros, y porque nuestra misión es d c neu 
aliacion y «te pas: Et im ittro f>ax. Desdo 
sus comienzo» hemos tenido las manos !eÍ 
vanudas al cielo para que cese. Y en e>toí 
momento» repetimos U palabra de Pío XV 
cuando el recelo mutuo de las grandes po-' 

F¡¡¡¡“ ft}*» de ?«*adenar otra guerra sobri 
turopa. Nos invocamos la paz, bendecimos 

P? r pw." Dios nos es 
testigo de los «fuerzo» qoe hemos hecho 

con™T rtr °* Wtrir>S qU€ iiempre ,0 ^ 

Coqjwyro» votos de paz juntamos nueW 
tro perdón generoso para nuestros persegu:-' 
< * orf *. ^ na 5? lro * sentimiento# de caridad 

pr i to do,- y décimo, ,obre lo, c*rapo, d, 

¿ ‘ *02Js «a. 


1 ,odo ‘«■** 4 

Pero U pu (i It *traaandU*d dd ord« 
“««“I. “«‘•p» indi vidual, q 
Mffur» « C»d» eu*! ,u lnjir r 1 « d» I 0 q 

! ” j^ 1 0 ! 1» ¿o'i* de Dio,’ 

l» cumbre de lodo, lo, dtberei y hiciend 

toaos . y e« tal la condición humana r *¡ 

Ihoríh" Prov .\ dcnda ‘“ sm <1“« ¿fl 

po *' b,c *»al*«Tle sustitotiv 
--^oe siendo la guerra uno de lo# azote 


prcaesona» torcidas con que haya podido 
íü—rm U hlttori, d. '.tTitol ,fd? * 


3. — Nut.fr. poMclófi mt h 

gutrr» 

Conste antes que to«io. y * nue ^ 

SSJCÜlSi SiSS 

lol,c« y citrladiu. Aju.táJoirTu 22E 



»^ M te£Tr,í o c J 

««“'O cita. U Iglesia ao h* 

•P*®rido tiu ruerra ni la buscó t cq 

moi necesario vindicarte de la nota de beí 

í 1 f” n d * no htber htcho c “"™o 

s?,zr* evi, * ,u - ***** 

dc la ruerra actual. Se la vejó v nrf«ÍMi3 
■antes de que estallara; ha •ido vMima rfr?!^ 
l .! M * '* (ur ¡* de un» de |„ 
djenle, y no h, tes,do de tr.bai.r « 

STSS 4.prX *» <UÍO ’ y ***¡** 

(C*%hnutU.) 
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“que ha prevalecido en España, se 11a- 
“ maría zona nacional. A más de ese 
“ bloque macizo, esta zona incluyó desde 
“el comienzo el Marruecos español, el 
“ archipiélago canario, Mallorca dentro 
“del balear y las ciudades —todas ellas 
“ en situación práctica de enclave— de 
“Sevilla con Jerez y Cádiz, Córdoba, 
“ Granada, Oviedo y Gijón. 

“En casi tres años de contienda, hasta 
“ el l 9 de abril de 1939, día del triunfo 
“ definitivo de las armas de Franco, el 
“ suelo español fue escenario sangriento 
“ de una lucha tenaz, en la que hubo 
“ que ganarse palmo a palmo todo el 
“ resto de la geografía patria. 

“La historia de la persecución reli- 
“ giosa en las diócesis requeriría forzo¬ 
samente una referencia a las vicisi- 
“ tudes que tocaron en suerte a cada 
“una. Baste consignar, por el momento, 
“ que, salvo el caso de Teruel, caído en 
“manos del ejército rojo a comienzos 
“ de 1938 y reconquistado mes y medio 
“ después, las demás regiones y ciudades 
“ aludidas siguieron en manos de las 
“ fuerzas nacionales, salvándose con ello 
“ de la persecución religiosa.” 


TRAYECTORIA 

ANTICLERICAL 


Estudia aquí Antonio Montero la tra¬ 
yectoria de la persecución religiosa por 
parte de la España republicana, apo¬ 
yándose en una obra del P. Bau para 
iniciar su exploración informativa: 

“En su Disertación histórica prelimi- 
“nar para los procesos de beatificación 
“incoados después de la guerra y sobre 
"víctimas de la misma, el P. Calasanz 
“Bau ofrece un estudio inédito sobre 
“ el tema, que constituye un valioso 
“ resumen monográfico de la trayectoria 
“ antirreligiosa y persecutoria de la 



“España republicana antes y a lo largo 
“ de la guerra. Trabajos más extensos, 
“ aunque con menor rigor sistemático 
“y más atención a otros aspectos doc- 
“ trinales o históricos de la guerra civil, 
“ se produjeron con notable abundancia, 
“ aun antes de que finalizase la con- 
“ tienda, en el seno de la España na- 
“ cional. Tomaron cartas en el problema 
“ teólogos, moralistas y juristas cuali¬ 
ficados, dedicando atención prevalente 
“ a los aspectos doctrinales del fenó- 
“ir.eno, tales como la licitud del alza- 
“ miento, la heterodoxia del marxismo 
“ y el valor martirial de muchísimas 
“ muertes. Sobre el interés ideológico 
“que semejante bibliografía ofrece para 
“el estudioso, prestamos atención ahora 
“ a los aspectos narrativos de estas obras, 


“ que reflejan todavía, sin visión de 
“conjunto, con grandes lagunas infor- 
“ mativas y con no pocos errores, un 
“ hecho persecutorio de dimensiones 
“ inéditas que la historia tiene que 
“ acatar. 

“Poseen casi el valor de un texto clá- 
“ sico los párrafos que Madariaga ha 
“dedicado al hecho, aun haciendo cons- 
“ tar sus disensiones profundas con la 
“ España de Franco y con la propia 
“Iglesia española. Al transcribirlos no 
“ tratamos, en modo alguno, de ane- 
“ xionarlo a una de las partes, sino de 
“ reflejar una apreciación interesante, 
“ en la que el famoso escritor pone 
“ciertamente de manifiesto la ecuani- 
“ midad de que suele preciarse: 

“cNadie que tenga a la vez buena fe 
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Ck ALTISIMA SIGNIFICACION DE 
LA CRUZADA NACIONAL 

Carta colectiva de los obispos españoles 


(ContinmOciAn) 

Y si ho>\ colectivamente, formulamos 
nuestro veredicto en la cuestión compleji- 
iirai de la'gucrr* de España, es, primero, 
porque aun cuando U guerra fuese de ca¬ 
rácter político o social, lia sido un grave su 
repercusión de orden religioso, y ha aparc¬ 
ado tan claro, desde sus comienzo», que una 
de las partes lichgerame. iba a la elimina¬ 
ción de la religión católica en España, que 
nosotros, Obispo» católicos, no podíamos in¬ 
hibirnos fin dejar abandonados los intere¬ 
ses de Nuestro Señor Jesucristo, y sin in¬ 
currir en el tremendo apelativo de conu »ik- 
¡i, con que el Profeta censura a quienes 
debiendo hablar callan ante la injusticia; y 

S porque la posición de la Iglesia es- 
a ante la ludia, es decir, del Episcopa- 
pañol, ha sido torcidamente interpreta¬ 
da en el extranjero: mientras un político 
muy desueldo en una revisu católica ex¬ 
tranjera la achaca poco menos que a la ofus¬ 
cación mental de los Arzobispos españoles, 
a los que califica de ancianos que deben 
cuioto son al régimen monárquico y que 
han arrastrado por razones de disciplina y 
obediencia a los demás Obispos en un sen¬ 
tido favorable al movimiento nacional, otro* 
nos acusan de temerarios al exponer a las 
contingencias de un régimen absorbente y 
tiránico d orden espiritual de la Iglesia, 
cuya libertad tenemos obligación de defen¬ 
der. 

So; esu liberud la reclamamos ante to¬ 
do para el ejercicio de nuestro ministerio: 
de ella arrancan todas las libertades que vin¬ 
dicamos para la Iglesia. Y. en virtud de 
ella no nos hemos aUdo con nadie—perso¬ 
nas, pódete# o. institucionea-aun cuando 
agradezcamos el amparo de.quienes han po¬ 
dido librarnos del enemigo que quiso per¬ 
dernos. y estamos dispuestos a colaborar, 
como Obispos y españoles, con quienes te 
esfuercen en reinstaurar en España un ré¬ 
gimen de paz y de justicia. Ningún poder 
político podrá decir que nos hayamos apar¬ 
tado de esU linea en ningún tiempo. 


4 —El quinquenio que precedió 
a la guerra 

Afirmamos, ante todo, que esta guerra la 
ha acarreado la temeridad, los errores, tal 
vez la malicia o la cobardía de quiene» hu¬ 
biesen podido evitarla gobernando la nación 
según justicia. 

Dejando otras causas de menor eficiencia, 
fueron los legisladores de 1931, y luego «1 
poder ejecutivo del Estado con sus prácti¬ 
cas de Gobierno, lo» que se empeñaron en 
torcer bruscamente la ruta de nuestra His¬ 
toria en un sentido totalmente contrario a la 
naturaleza y exigencias del espirito nacio¬ 
nal. y especialmente opuesto al sentido reli¬ 
gioso predominante en el país. La Constitu¬ 
ción y la» leves laicas que desarrollaron su 
espíritu fueron un ataque \iolento y conti¬ 
nuado a la conciencia nacional. Anulados los 
derecho» de Dios y vejada la Iglesia, en lo 
que tiene «le má» sti-fantivn la vida social, 
que es la Religión. El pueblo español que. 
en su ma>..r parte, mantenía viva la fe de 
•tu mayores recibió con paciencia invicta 
los reiterados agravios hecho* a su con- 
atncu por leyes inicuas; pero la temeridad 


de stis robernante» haliia pue>lo en el alma 
na.ional, junto con el agravio, un factor de 
repudio v de protesta contra un poder so¬ 
cial que había filudo a la justicia más íun- 
• La mental, que e» la que se debe a Dio» y a 
la conciencia de los ciudadanos. 

Junto con eHp, la autoridad, en múltiple* 
v graves ocasione», resignaba en la plebe 
u* poderes. Los incendio» de los templo* en 
Madrid y provincia», en mayo de 1031; las 
te vueltas de octubre de 1.934, especialmente 
cn .Cataluña y Asturias, donde remó la anar¬ 
quía durante dos semanas; el periodo turbu¬ 
lento que corre de febrero a julio de 1936, 
durante el cual fueron destruidas o profa¬ 
nadas 411 iglesias y se cometieron cerca de 
3000 atenudos graves de carácter político y 
.ocial, presagiaban la ruina total de la au¬ 
toridad pública, que se vió sucumbir con 
1 retuencia a la fuerza de poderes ocultos 
que mediatizaban sus funcione». 

Nuestro régimen político de libertad de¬ 
mocrática se desquició, por arbitrariedades 
de la autoridad del Estado y por coacción 
gubernamental que trastrocó la voluntad po¬ 
pular, constituyendo una máquina política en 
pugna con la mayoría de la nación, dándote 
el caso, en laa última* elecciones parlamen- 
tarias. febrero de 1936. de que con más de 
medio millón de votos de exceso sobre las 
izquierdas obtuviesen las derechas 118 dipu¬ 
tados meno* que el Frente Popular, por ha¬ 
berse anulado caprichosamente las actas de 
provincias enteras, viciándose asi en su ori¬ 
gen la legitimidad del Parlamento. 

Y a medida que se descomponía nuestro 
pueblo por la relajación de los vínculos so¬ 
ciales y se desangraba nuestra economía y 
se alteraba sin tino el ritmo del trabajo v 
se debilitaba maliciosamente la fuerza fie las 
instituciones de defensa social, otro pueblo 
poderoso, Rusia, empalmando con los como- 
iiiatis de aca, por medio del teatro y d cinc, 
con ritos y columbre» exóticas, púr la fas¬ 
cinación intelectual y el soborno material, 
¡¡reparaba el espíritu popular para el esta¬ 
llido de la revolución, que se señalaba casi 
a plazo fijo. 

, H ? 7 de febr ST° df *9.l6. a raiz del triun¬ 
fo del Frente Popular, el Komintem ruso 
decretaba la revolución espaftola y la finan- 
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ciaba con exorbitante» cantidades. El 1 da 
mavo siguiente cenicnnrc» de jóvenes pos¬ 
tulaban públicamente cn Madrid "para bom¬ 
bas y pistolas, pólvora y dinamita para la 
próxima revolución’’. El tfi «Jcl mismo mes 
*e reunían en la Ca»é drl Pueblo de Valen¬ 
cia representante' «le la l\ R. S. S. con de¬ 
legados españoles de la III Internacional, 
resolviendo cn el noveno de su» acuerdo»: 
"Encargar a uno de los radios de Madrid, 
el designado con el número j 5. integrado por 
agente* de Policía en activo, la eliminación 
de lo» personajes políticos y militare» des¬ 
tinado» a jugar un papel de interés en la 
contrarrevolución.” Entre tamo, desde Ma¬ 
drid a la» aldea» mi* remotas aprendían las 
milicias revolucionarias la instrucción mili¬ 
tar y se les armaba copiosamente hasta el 
punto de que al estallar la guerra contaban 
con 130.000 soldado» de asalto y 100.000 de 
re»i*tcncia. 

Os parecerá, Venerable* Hermano», impro¬ 
pia de un documento episcopal la enume¬ 
ración de e»tos hecho*. Hemos querido sus¬ 
tituirlo» a las razones de derecho político 
que pudic*cn justificar un movimiento na¬ 
cional dé resistencia. Sin Dio», que debe Ci¬ 
tar en el fundamento y a la cima de la vida 
social j »¡n autoridad, a la que nada puede 
sustituir en su» funciones de creadora del 
orden y mantenedora del derecho ciudadano; 
con la fuerza material al servicio de los siu 
Dio* m conciencia, manejado» por agentes 
poderoso* de orden* internacional. España 
debía deslizarse hacia la anaraúia, que e» lo 
contrario del bien común y d c la justicia y 
orden social. .Aquí han venido a parar las 
regiones españolas en que la revolución mar- 
xtsla ha seguido su curso inicial. 

Estos son los hechos Cotéjeme con la 
doctrina de Santo Tomas sobre el derecho 
a la resistencia defensiva por la fuerza v 
falle cada cual e n justo juicio. Nadie podrá 
negar que al tiempo de estallar el conflicto 
la misma ex 1 nene i» del bien común—la re¬ 
ligión. la justicia. !a paz—estaba gravemen¬ 
te comprometida, y que el conjunto de las 
autoridades socales y de los hombre» pru¬ 
dentes que constituyen el pueblo en su or¬ 
ganización natc'al y en sus mciores ele¬ 
mentos. reconocían el público peligro. Cuan¬ 
to ■ Ja tercera condición que requiere el 
Angélico, de la convicción de los hombrea 
prudentes sobre la probabilidad del éxito, 
U dejamos al juicio de la Historia: los he¬ 
cho* hasta ahora no le son contrario». 

Respondemos a un reparo, que una revis¬ 
ta extianjera concreté al hecho de lo» «*-. 
cerdotet afinados y que podria extenderse 
a tod<* los que constituyen tu e inmenso 
trastorno social qu e ha sufrido España. Se 
refiere a la posibilidad de que de no haber¬ 
se producido el alzamiento, no se hubiese 
alterado la pez publica: M A pesar de los 
««mane» «Je j 0 * rojos—leemos—queda ea 
pie la verdad de que si Franco no se hubie* 
»e alzado, lo» centenares o millares de sa¬ 
cerdotes que han sido asesinado» hubieren 
conservado la vida y hubiesen continuado 
haciendo en las almas la obra de Dios." No 
podemos suscribir esta afirmación, tes'igos 
como *omos d# la situación de España al 
estallar el conflicto. La verdad es lo con¬ 
trario; porque es cosa documcntabnente pro- 
liada que en el minucioso proyecto de la re- 
votación mancilla que se gestaba, y que ha¬ 
bía estallado en todo el pais. si en gran par¬ 
le de rl no lo hubiese impedido el movimien¬ 
to cívico-militar, estaba ordenado el exter¬ 
minio dd clero católico, como el de los de¬ 
rechistas calificados: como la soviet ¡ración 
de las industria» y la implantación dd co¬ 
munismo. Era por enero último cuando un 
diligente anarquista decia al mundo por 
radio: "Hay que decir la* cosas tal y como 
son. y la verdad no es otra que la de que loa 
militare* »e nos adelantaron para eviUr que 
llegaramo» a desencadenar la revolución." 

(Continué.) 
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Teruel siguió siendo una plaza práctica¬ 
mente sitiada y, mientras hubo posibilidad 
para ello, el obispo fue requerido repeti¬ 
damente para ponerse a salvo alejándose 
de la ciudad. Pero él nunca accedió y 
quiso afrontar los mismos riesgos y pena¬ 
lidades de todos los que se habían puesto 
al lado de la causa nacional. Incluso en 
marzo de 1937 publicó una pastoral en la 
que se anticipó a la tesis de la carta co¬ 
lectiva del episcopado español declarando 
la legitimidad del alzamiento militar. 

Fray Anselmo permaneció, pues, en su 
puesto hasta el 7 de enero de 1938, en 
cuya fecha un nuevo ataque republicano 
provocó la caída de Teruel. El palacio 
eoiscoDal había sido destruido 


por los 

bombardeos, y el obispo tenia establecida 
su residencia de gobierno en el seminario 
hasta poco antes de la conquista de la 
ciudad por el enemigo. Fue advertido de 
que el seminario corría peligro de vola¬ 
dura y entonces se trasladó al monasterio 
de Santa Clara, duramente castigado tam¬ 
bién por las bombas gubernamentales. De 
este monasterio fue de donde salió fray 
Anselmo en calidad de prisionero. Su sa¬ 
lida quedó descrita en el Daily Express de 
esta manera: ‘‘Después del mediodía, fue 
sacado de entre las ruinas con negra barba 
no rasurada desde varios días, las mejillas 
pálidas y enjutas, abrigado el cuello con 
una bufanda negra y la cabeza con un 
gorro. Los terribles dinamiteros no mos¬ 
traron alegría al verle pasar ni hicieron 
ningún gesto incorrecto. También ellos sin¬ 
tieron compasión al ver al obispo de tal 
manera, confundido con otros prisioneros 
militares. Alguien le ofreció un vaso de 
agua. El obispo manifestó su gratitud con 
una sonrisa. Le rodeaban los que habían 
permanecido con él en los sótanos del 
edificio, rotos los vestidos, temblando de 
frío y en sus rostros la prueba del ham¬ 
bre y la sed que habían sufrido". 

Fray Anselmo fue llevado al puesto de 
mando, donde el comandante gubernamen¬ 
tal. Marquina, le comunicó que tenía orden 
superior de protegerle e impedir que pu¬ 
diera cometerse contra él cualquier vio¬ 
lencia. Ingresó días después en el penal 
de San Miguel de los Reyes, de Valencia, 
donde se le hizo cambiar su hábito por 
ropas civiles. Una semana más tarde fue 
trasladado a Barcelona e internado en el 
convento de las Siervas de María, habili¬ 
tado como prisión. Se le autorizó para 
celebrar la misa en su celda y allí perma¬ 
neció un año, durante el cual se le Ins¬ 
truyó proceso a cargo de un juez especial, 
cuya vista se celebró en septiembre del 
mismo año 1938. La acusación principal 
estribaba en la firma de la carta colectiva. 

Cuando los nacionales avanzaron sobre 
Barcelona, el obispo y otros prisioneros 
fueron evacuados hacia el norte, camino 
de la frontera francesa. Pasaron por diver¬ 
sas localidades catalanas y estaban en 
Pont de Molins cuando se presentó una 
patrulla que se hizo cargo de los presos. 
Todos fueron fusilados, entre ellos el obis¬ 
po de Teruel, en un barranco próximo a 
Camp de Boach, cuando faltaban siete 
semanas para la terminación de la guerra 
con el triunfo de Franco. 


Acababa de tomar posesión de la diócesis 
de Teruel y de Iniciar el primer itinerario 
de su visita pastoral a la provincia dioce¬ 
sana. Y a poco de comenzar su recorrido 
estalló la gran tormenta española. Fray 
Anselmo Poianco había sido preconizado 
obispo hacía poco más de un año: en junio 
de 1935. Pero sólo unos días antes de la 
sublevación de 1936 había hecho su entra¬ 
da en la diócesis. Fray Anselmo hubo de 
suspender su visita pastoral y regresar a 
Teruel, ciudad que quedó al lado de los 
nacionales desde los primeros momentos, 
aunque en precaria situación militar. 

Había nacido monseñor Poianco en tie¬ 
rras rurales palentinas, en el pueblecito de 
Buenavista de Valdavla, con poco más de 
trescientos habitantes, casi todos labrado¬ 
res modestos. Modesta era también la fa¬ 
milia de Poianco y muy religiosa. El pe¬ 
queño Anselmo sintió inclinaciones hacia 
el sacerdocio y, cuando estuvo en edad 
canónica, ingresó en el noviciado de los 
Agustinos de Valladolld, donde estudió con 
gran aprovechamiento y brillantez. 

Maestro en teología y notable pedagogo, 
fue profesor del mismo seminario del que 
había sido alumno, hasta que su orden 
empezó a confiarle cargos de gobierno en 
ella, llegando a ocuparlos todos en suce¬ 
sión ascendente jerárquica, excepto el de 
padre general. Primero fue rector del se¬ 
minario de Valladolld y. posteriormente, 
padre definidor y padre provincial. Estos 
cargos le obligaron a frecuentes viajes por 
la geografía de la orden agustiniana, que 
le llevaron principalmente a Filipinas, Es¬ 
tados Unidos y América del Sur. 

Iba fray Anselmo para padre general de 
los agustinos, cuando en 1935 fue elevado 
por el papa Pío XI a la dignidad episcopal. 
Cuando se presentó en su sede para to¬ 
mar posesión, llegó vestido con el hábito 
agustino, que no había abandonado nunca, 
ni lo abandonaría hasta que se convirtió 
en un preso político de la República. Bre¬ 
ve, agitada y dramática Iba a ser su misión 
como obispo. Después de verse obligado 
a Interrumpir su primer itinerario pastoral 
por el trueno de la guerra civil, al mes 
justo de la sublevación sufrió Teruel un 
fuerte ataque en el que los gubernamen¬ 
tales estuvieron a punto de tomar la ciudad. 



“ y buena información puede negar los 
“ horrores de esta persecución. Que el 
“ número de sacerdotes asesinados haya 
“ sido dieciséis mil o mil seiscientos, el 
“tiempo lo dirá. Pero que durante me- 
“ses y aun años bastase el mero hecho 
“ de ser sacerdote para merecer pena de 
“ muerte, ya de los muchos tribunales 
“ más o menos irregulares que como 
“ hongos salían del suelo popular, ya 
“ de revolucionarios que se erigían a sí 
“ mismos en verdugos espontáneos, ya 
“de otras formas de venganza o eje- 
“ cución popular, es un hecho plena- 
“ mente confirmado. Como lo es tam- 
“ bién el que no hubiera culto católico 
“ de un modo general hasta terminada 
“ la guerra, y que, aun como casos ex- 
“ cepcionales y especiales, sólo ya casi 
“ terminada la guerra hubiera alguno 
“ que otro. Como lo es también que 
“ iglesias y catedrales sirvieran de al- 
“ macenes, mercados y hasta en algunos 
“ casos de vías públicas incluso para 
“vehículos de tracción animal...». 

“Fue tan rápida la acción y tan ex- 
“ terminador su empuje, que, pasados 
“escasamente quince días desde la re- 
“ belión militar, podía Andrés Nin, jefe 
“ del Partido Obrero de Unificación 
“Marxista (P. O. U. M.), escribir senci- 
“ llámente en La Vanguardia, de Bar¬ 
celona; «La clase obrera ha resuelto 
“el problema de la Iglesia, sencilla- 
“ mente, no dejando en pie ni una si- 
“ quiera». 

“Este programa de aniquilamiento se 
“ iba perfilando día tras día, a juzgar 
“ por una frase del mismo jefe político 
“pronunciada en un teatro de Barce¬ 
lona el 8 de agosto de 1936: «Había 
“ muchos problemas en España, y los 
“ republicanos burgueses no se habían 
“ preocupado de resolverlos: el proble- 
“ ma de la Iglesia...; nosotros lo hemos 
“ resuelto yendo a la raíz. Hemos su- 
“ primido sus sacerdotes, las iglesias y 
“ el culto». 

“No tiene desperdicio a estos efectos 
“ la primera página de Solidaridad 
“ Obrera, de Barcelona, en su número 
“ del 15 de agosto. En gruesos titulares, 
“ de tipografía casi pareja a la de la 
“ propia cabecera del periódico, se leía 
“entre admiraciones: «¡Abajo la Igle- 
“sia!>. Como subtítulo de semejante 
“ lema figuraban estos epígrafes: «Vein- 
“ te siglos de oscurantismo religioso 
“ envenenaron las mentes del pueblo 
“ español. — La Iglesia se ha caracte- 
“ rizado siempre por su sentido reaccio- 
“ nario. — El cura, el fraile y el jesuita 
“ mandaban en España. — Hay que ex- 
“ tirpar a esta gente. — La Iglesia ha 
“ de ser arrancada de cuajo de nuestro 
“ suelo. Sus bienes han de ser expro- 
“ piados». 

“Hasta ahí el encabezamiento de un 
“extenso editorial, en el que se arre- 
“ metía despiadadamente contra la Igle- 
“ sia y su historia, contra sus jerarcas, 
“ contra las personas consagradas a 
“ Dios. Los párrafos finales decían tex- 
“ tualmente: 

“«La Iglesia ha de desaparecer para 
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Qo* 4 *. pmm, amudo, como primera *fir- 
oadóo da «te aacrito. oue un quinquenio 
la con tin uo * atropello) de ’.oi liwdito» es- 
•uñóle* en «1 orden religioso y social puto 
a grorisiino peligro la existencia misma 
leí «en público y produjo enorme tensión 
n el «apiritu del pueblo español; que estaba 
a la conciencia nacional que, ajotado* ya 
o»’ medios lefaka. no había mas recurso 
fue el de la íuerra para sostener el orden y 
a pax; qoe poderes extraños a la autoridad 
enida por legitima decidieron subvertir el 
•rdsjt constituido e implantar violrntamen- 
• el comunismo: y, por fin. qu« por lógica 
atal de los hechos ño le quedaba a Espa- 
ta más que esta alternativa: o sucumbir en 
a embestida definitiva del comunismo des- 
ruexor. ya planeada y decretada, como ha 
icurrido en las regiones donde no triunfó 
d movimiento nacional, o intentar, en es- 
uerzo titánico de resistencia, librarse del te- 
rible enemigo y salvar los principios fun- 
Umentales de su vida social y de sus ca¬ 
racterística* nacionales. 

El alzamiento militar y la revolu¬ 
ción comunista 

El 18 de julio del año pasado se realizó 
*1 alzamiento militar y estalló la guerra, 
jue aún dura. Pero nótese, primero, que 
a sables*ación militar . no so produjo, ya 
lesde sus comienzos, sin colaboración con 
•I pueblo sano, que se incorporó en fran¬ 
jes masas al movimiento, que por ello 
lebe calificarse de cívico-muitar; y se¬ 
cundo, que este movimiento y la revo¬ 
lución comunista son dos hechos que no 
oueden separarse, ti se quiere enjuiciar 
debidamente la naturaleza de la guerra. 
Coincidentcs en el mismo momento inicial 
de! choque marcan desde el principio la di¬ 
visión profunda de las dos España* que se 
batirán en los campos de batalla. 

Aún hay mis: el movimiento no se pro¬ 
dujo sin que loa que lo iniciaron intimaran 
pro*lamente a los poderes públicos a opo¬ 
ne** por los recursos legales a b revolu¬ 
ción marxista inminente. La tentativa fue 
ineficaz, y estalló el conflicto, chocando b 
fuerzas cívico-militares desde el primer ins¬ 
tante, no unto con las fuerza* gubernamen¬ 
tales, que intentaran reducirlo, como con la 
faria desencadenada de unas milicias po¬ 
pulares, que al amparo por lo meno» de la 
pasividad gubernamental, encuadrándose en 
Jos mando* oficiales del Ejército y utilizan¬ 
do. a más del que ilegítimamente po»eian. el 
armamento de los parques dd Estado, se 
arrojaron corno avalancha destructora con¬ 
tra todo lo que constituye un sostén en )a 
sociedad. 

Eat* es la característica de la reacción 
obrada en e! campo gubernamental contrr 
el alzamiento cívico-militar. E». ciertamen¬ 
te. un contraataque por parte .le la* fuer/ i- 
fieles al Gobierno; pero es. ante todo, u ir. 
lucha en comandita con las tuerzas anr.r 
quicas que se «timaron a ellas y que con ell 
pelearan juntas Insta el fin de la guerr: 
Ku*ia. lo sabe el mundo, se injertó en d 
fcjcftito gubernamental, tomando parte en 
sus mandos, y íué a fumín, aunque conser¬ 
vando^ la apar.eocia .leí Gobierno del I-ren- 
te Popular, a la implantación del régimen 
comunista por la subversión dd orden social 
•tableado. Al juzgar d« U legitimidad dd 
■•eiMiemo oaciooal M podrá orucindirse 


LA ALTISIMA SIGNIFICACION DE 
LA CRUZADA NACIONAL 

C*rt* colectiva de lo» obispo» españole» 

de la intervención por la parte contraría de 
estas •‘milicias anárquicas, incontrolables”— 
es palabra de un ministro dd Gobierno de 
Madrid—, cuyo poder hubiese prevalecido 
sobre la nación. 

Y porque Dios es el más profun<k> ci¬ 
miento de una sociedad bien 01 denada—lo 
era ]a ración española—, la revolución co¬ 
munista. aliada de lo* Ejércitos dd Gobier¬ 
no. foé. sobre todo, antidivina. be cerraba 
asi d ciclo de la legislación laica de la Cons¬ 
titución de 19%!. con la destrucción de cuan¬ 
to er» cosa de Dios. Salvamos toda inter¬ 
vención personal de quienes no han militado 
conscientemente bajo este tigno; sólo tra¬ 
zamos la trayectoria general de los hechos. 

Por esto se produjo en el alma nacional 
una reacción de tipo religioso, correspon¬ 
diente a la acción nihilista y destructora de 
los sin Dios. Y España quedó dividida en 
do» grandes bandos militantes: cada uno 
de ellos íué como el aglutinante de cada una 
c!e las dos tendencias profundamente popu¬ 
lares; y a su rededor, y colaborando con 
ellos, polarizaron en forma de milicia» vo¬ 
luntaras y de asistencias y servicios de re¬ 
taguardia. las fuerzas opue.ta* que tenían 
dividida la nación. 

La guerra es. pues, como un plebiscito 
armada La lucha blanca de los comicios de 
lebrero de 1036. en que la falta de concien¬ 
cia política del Gobierno nacional dio arbi¬ 
trariamente a las fuerzas revolucionarias 
un triunfo que no habían logrado en las 
urnas, se transformó, por la contienda cívi¬ 
co-militar, en la lucha cruenta de un pueblo 

S rtido en do» tendencias: la espiritual, del 
lo de los sublevados, que salió a la defen¬ 
sa del orden, la paz social, la civilización 
tradicional y la Patria, y muy oMcnsiblemen- 
te en un gran sector para Ja defensa de la 
religión; y de 1* .otra parfr, la materialista, 
llámese marxi«ta. comunista o anarquista, 
que quiso sustituir la vieja civilización de 
Kcpana. mn todo» tus factores, pora la no- 
\¡*ima “civilización* de lo» Soviet* ru^H. 

la» ulteriores complicaciones »!« la gue¬ 
rra no han variado más que accidentalmen¬ 
te su carácter: el internacionamlÍNmo comu¬ 
nista ha corrido al territorio español en ayu¬ 
da dd Ejército y pueblo marxbta; como 
por la natural exigencia «le la deícn»a v por 
consideraciones de carácter internacional 
lian venido en ayuda dt la España tradicio¬ 
nal armas y hombres de otros países extran¬ 
jeros. Pero los núcleos nacionales siguen 
igual, aunque la contienda, siendo profnn 
«lamente popular, haya llegado a revestir 
caracteres de lucha internacional. 

Por e«to. observadores perspicaces han 
podido escribir estas palabras sobre nuestra 
guerra: “Es una carrera de velocidad en¬ 
tre el bolchevismo y la civilización cr istia- 
na.** “Una etapa nueva, y al vez decisiva 
en la locha entablada entre la Revolución 
• el Orden." "Una. locha internacional en 
•;;t campo de tatalla nacional; el comúnhv- 
libra en la Península mía formidable lm- 
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talla. t de la qm dependa l* mem da E» 

'Tu bemo* hecho oá» qw - 
tórico. dd qm deriva esta afirmadóa: Q 
alzamiento cívico-militar Juéen »u origen 
un movimiento' nacional <% defeca de lo* 
principios fundamentales <k toda sociedad 
civilizada; cu su desarrollo, lo ha sido con¬ 
tra la anarquía coaligada con las fuerzas al 
servido de un Gobierno que no supo o no 
cuiso tutelar aquellos principios. % 

Consecuencia de esta afirmación soo las 
conclusiones siguientes: 

Primera. Que la Iglesia. 1 pesar de su 
espíritu de paz y de no haber querido la gue¬ 
rra ni haber colaborado en ella, no podía 
»er indiíerenté en la lucha: se lo impedían 
su doctrina y su espíritu, el sentido de con¬ 
servación y la experiencia de Rusia. Ue una 
parte se suprimía a Dios, cuya obra ha de 
realizar la Iglesia en el mundo, y se causaba 
a la misma un daño inmenso, en persona», 
coa» y derecho», como tal vez 00 lo haya 
Kuírido institución alguna en la Historia; 
de la otra, cualesquiera que fuesen los hu¬ 
manos defecto», estaba el esfuerzo por la con¬ 
servación del viejo espíritu, español y cris¬ 
tiano. 

Negurxla. La Iglesia con ello no ha podi¬ 
do hacerse solidaria de conductas, tenden¬ 
cias o intencione», que en el presente o en 
lo porvenir pttóiesen desnaturalizar la no¬ 
ble fisonomía del movimiento nacional en 
su origen, manifestaciones y fines. 

Tercera. Afirtnamo» qoe el levantamien¬ 
to civico-reiliur ha tenido en el fondo de la 
conciencia popular un doble arraigo: el del 
sentido patriótico, que ha visto en él la óni¬ 
ce manera de levantar a España y evitar su 
ruina definitiva; y el sentido religioso, que 
lo consideró como la fuerza que debía re¬ 
ducir a la impotencia a lo» enemigo.» de Dios, 
y como la garantía de la continuidad de »u 
te v de la práctica de su religión. 

Cuarto. Hov por hoy no hay en España 
más etpcranzá para reconquistar la justicia, 
y la paz. y los bienes que de ellas derivan, 
que rl triunfo del movimiento nacional. Tal 
vez hoy menos que en los comienzos de la 
guerra, porque el bando contrario, a pesar 
•te todo» los esfuerzo» de sus hombre* de 
Gobierno, no ofrece garantías de estabilidad 
política y social. 

Caracteres de la revolución co- 
muñíala 

l'ur.vtA en marcha la revolución comunis¬ 
ta. conviene puntualizar sus caracteres. Nos 
ci Ainiu» u las siguientes afirmaciones, quo 
«iema» dd estudio de hechos plenamente 
comprobado», muchos de los cuales con «tan 
cu informaciones de toda garantía, descrip. 
mas y gráficás. que tenemos a la vista. No- 
umo» que apena» hav información debida¬ 
mente autorizada más que del territorio li¬ 
berado del dominio comunista. Quedan to- 
dzvia bajo las arma» del Ejército rojo, en 
•odo o parte. Varias provincias: se tiene aún 
c»ca»o conocimiento de los desmanes come¬ 
tido» en ellas, los má» copiosos y graves. 

Enjuiciando glohalmcntc los excesos de la 
revolución comunista español*, afirmamos 
que en la historia de los pueblos occidcnta- 
lti no se conoce un fenómeno igual de vt- 
v.nia colectiva, ni un cúmulo semejante, pro¬ 
ducido en pocas semanas. de atentados co- 
motido» contra lo« derechos fundamentales 
•K* Dkh. «lo 1.1 sociedad y de la persona hu¬ 
mana. Ni verla fácil, recogiendo los hecho* 
nqftlogm y aju-tnrvlo %n% trazos caractcris- 
lir<v« para' la tnui|mti¡ófl de figura» de cri¬ 
men. bailar rfi la Historia una época o un 
puf que piidirr-n ofrecernos tales 
tai nl*rrn« ¡Olic.s liáronlo.» historia. *. 
t« , r|»rcia< , ionr> d c carácter psicológico 
clal. que reclamarían particular cstudi 
revolución anárquica ha sido “excepcional 
en la Historia". 

lCoMinmré.1 


l Las masas de Madrid que han parti¬ 
cipado en el asalto a los cuarteles y redu¬ 
cido a las fuerzas armadas del alzamiento, 
enardecidas por el triunfo, la propaganda 
política y el señuelo revolucionario, saquean 
los conventos y transforman los templos 
en centros de reuniones laicas. En la Igle¬ 
sia del Carmen, de Madrid, Incluso se 
celebrarían mítines políticos como el que 
nos ofrece la foto. 


2 Continuación de la carta colectiva de 
los obispos españoles, reproducida del 
ABC, de Sevilla. En el próximo capítulo 
publicaremos las tres páginas restantes. 
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siempre. Los templos no servirán mas 
para favorecer las alcahueterías más 
inmundas. No se quemarán más blan¬ 
dones en aras de un costal de prejui¬ 
cios. Se han terminado las pilas de 
agua bendita. Es horrible constatar 
que los republicanos madrileños no se 
han percatado de la verdadera im¬ 
portancia de las ráfagas incendiarias 
que tiñeron durante las primeras jor¬ 
nadas de julio nuestro firmamento 
social. No existen covachuelas católi¬ 
cas. Las antorchas del pueblo las han 
pulverizado. En su lugar renacerá un 
espíritu libre que no tendrá nada de 
común con el masoquismo que se in¬ 
cuba en las naves de las catedrales. 
Pero hay que arrancar la Iglesia de 
cuajo. Para ello es preciso que nos 
apoderemos de todos sus bienes, que 
por justicia pertenecen al pueblo. Las 
órdenes religiosas han de ser disuel¬ 
tas. Los obispos y cardenales han de 
ser fusilados. Y los bienes eclesiásticos 
han de ser expropiados*. 

“En términos más moderados, si vale 
la expresión, había formulado los mis¬ 
mos propósitos el diario, ya incauta¬ 
do, ABC de Madrid, en su sección 
editorial del día 14: 

“«...militares, políticos, antigua y 
arqueológica aristocracia y miembros 
de la Iglesia retrógrada, todos juntos, 
en montón de infamia, han de caer en 
la misma maldición, y la justicia de la 
República, sin desmayos, implacable, 
serena, hará oír su voz y su sentencia 
inapelable». 

“Muy a los pocos días, el 19 del mis¬ 
mo mes, precisaba nítidamente La Ba¬ 
talla, órgano oficial del P. O. U. M., el 
objetivo supremo de la empresa: 

“«No se trata de incendiar iglesias y 
de ejecutar a los eclesiásticos, sino de 
destruir a la Iglesia como institución 
social... Debe acabar ya en absoluto 
todo terrorismo individual...». 

“Pero la voz de ¡alto! era a estas ho¬ 
ras —un mes después del 18 de julio— 
punto menos que inútil, al menos en 
el caso de Barcelona. Desde entonces 
todo fueron gritos de victoria, alter¬ 
nados por las voces de alarma de 
quienes se veían desbordados por un 
terrorismo, en fin de cuentas, suicida. 
“El mismo Galarza, ministro de la 






“ Gobernación, cuya ficha personal no 
“ era precisamente modélica en este 
“ sentido, hubo de frenar bruscamente 
“ la ola de terrorismo que desbordaba 
“ las ambiciones más sanguinarias. Se 
“ vio obligado a citar a los periodistas 
"para decirles que habiendo sido eje- 
“ cutadas ilegalmente más de 20.000 
“personas en Madrid (15.000 identifi¬ 
cadas y 5.000 por identificar), él no 
“ podía consentir por más tiempo una 
“horrenda situación de la que no se 
“ hacía solidario. Estaba dispuesto a 
“ terminar tales actos como fuese, fusi- 
" lando sin contemplaciones de ninguna 
“ especie. De lo anterior no se dio cuenta 
“ por expresa prohibición de la cen- 
“ sura." 

QUE CESEN 
LASJV1ATANZAS 

Continúa Montero recurriendo al pro¬ 
pio testimonio republicano para relatar 
la persecución de los miembros de la 
Iglesia: 

“Idénticas medidas, al menos de cara 
“ a la galería y cuando ya se había 
“ consumado la inmolación, fue toman- 
“ do la Generalidad de Barcelona en 



casos extremos como el del comité 
“de Orriols, de Gerona, y otros. Eran 
“ muchos los periódicos de sello mar- 
“ xista que, sintiendo pesar sobre la 
“causa las inculpaciones de tan bruta - 
“ les violencias, clamaban por el cese 
“ inmediato de las matanzas irrespon- 
“ sables. 

“El comité de Orriols cometió tales 
“ atrocidades, que obligó a intervenir a 
“ los organismos oficiales y fue orde- 
“ nada la detención de varios de sus 
“ miembros. Por requisitoria del juz- 
“ gado especial de Barcelona de 21 de 
“julio de 1937, se emplazaba a alguno 
“ de sus componentes, que lograron es- 
“ capar. 

“El 30 de noviembre de 1937, el juez 
“ especial para la instrucción del su- 
“ mario sobre cementerios y depósitos 
“ clandestinos de cadáveres, con juris- 
“ dicción en toda Cataluña, dictaba 
“ auto de procesamiento contra Pedro 
“ Rey Sardá, jefe de la Banda de Ase - 
“ sinos, de Palafrugell; Moisés Fargás, 
“ Agustín Morató, Amador Puig, Fran- 
“ cisco Moret y un tal Alarcón por el 
“ asesinato de varios vecinos de la lo- 
“ calidad en la playa de País, cuyos 
“ cadáveres fueron descubiertos en la 
“misma playa en agosto de 1937. No 
“ obstante, el juez popular, en funciones 
“ de instrucción, Juan Carré Ministral, 

“ decretaba la libertad de los procesa¬ 
dos en auto del 17 de febrero de 1938 
“ (informe del obispado de Gerona). 

“Estos casos, naturalmente no fueron 
“ únicos. Apenas comenzada la contien- 
“ da, se registraron los primeros brotes: 

“ «En Mahón ha sido fusilado Pedro 
“ Marqués, el suboficial que, después 
“ del triunfo revolucionario, se erigió a 
“ sí mismo en dictador en Menorca» 

“ (Solidaridad Obrera , de Barcelona, 16 
“de septiembre de 1936). En marzo 
“ de 1939, miembros del Frente Popular 
“valenciano procesaron y condenaron a 
“ muerte a Lorenzo Apellániz García y 
“ algunos de sus secuaces por su actua- 
“ ción al frente de la trágica checa de 
“la calle Carniceros. 

“«Termine ya. el terror que ha ve- 
“ nido actuando en la sombra. Que sea 
“ el tribunal del pueblo quien, a plena 
“ luz, con plena responsabilidad, depure 
“lo que depuración necesita. Y si ha 
“de caer sangre, si hay que matar, que 
“ todos vean y comprendan que tales 
“ muertes las necesita la tranquilidad 
“ del pueblo laborioso» (editorial de 
“ Solidaridad Obrera de 30 de julio 
“de 1936 bajo el título La pasión , exa- 
“ cerbada). 

“El mismo periódico, en su número 
“ de 6 de septiembre, inserta un ar¬ 
tículo de Juan Peiró en el que se 
“ reconoce la cruda realidad del terro¬ 
rismo imperante. Disculpa en parte a 
“los hombres de la C.N.-T. y de la 
“F. A. I., que no son los únicos respon- 
“ sables: «Además, ya no se trata de 
“ saber si esos crímenes los cometen 
“ hombres de^ tal o cual sector. Lo inte- 
“ resante sería que nos decidiéramos a 
“ acabar con esa danza macabra de to- 
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1 Cádiz es un antecedente en las lu¬ 
chas ideológicas que durante más de un 
siglo han dividido la conciencia política 
española en dos bloques: liberales y ab¬ 
solutistas. La Constitución de 1812, que 
abolió la Inquisición en España, refleja ya 
el espíritu anticlerical que estallarla en 
1931 y 1936. En la foto vemos el estado 
en que quedó la iglesia del Carmen de 
Cádiz tras el saqueo de que fue objeto. 


2 El poder aglutinante de la Iglesia y 
la autoridad moral de que estuvo investida 
durante siglos se desmoronaron súbita¬ 
mente, con la sola excepción del país 
vasco, en la zona gubernamental. Su adhe¬ 
sión a la causa del alzamiento dejó a 
la Iglesia sin defensas frente a las orga¬ 
nizaciones del Frente Popular. Los templos 
perdieron su carácter sagrado y fueron 
empleados incluso como dormitorios, tal 
y como vemos en la foto. 


3 A los desmanes de las masas contra 
la Iglesia y sus bienes vienen a sumarse 
las destrucciones de la guerra. La arti¬ 
llería y la aviación de los dos bandos no 
siempre pueden seleccionar sus objetivos. 
La foto muestra el estado en que quedó 
la iglesia parroquial de Mururi (Vi2caya). 


4 En Asturias la represión también tiene 
un claro sentido antirreligioso. Los mineros 
asturianos, tan duramente castigados tras 
su fracaso revolucionario de 1934, han 
desacralizado las iglesias, convirtiendo al¬ 
gunas de ellas en almacenes, como la pa¬ 
rroquial de Pola de Siero que aparece en 
la foto. 
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2 La revista Mundo Gráfico, de Madrid, 
publicaba en su número del 30 de diciem¬ 
bre de 1936 esta reveladora fotografía con 
un confesonario en la calle, desde el que 
una muchacha solicitaba donativos para 
los combatientes. 


3*4 La Inquina de las masas incontroladas 
se dirige especialmente contra la jerarquía 
eclesiástica, a la que se acusa pública¬ 
mente desde la prensa y la tribuna de 
haber organizado el alzamiento contra el 
Frente Popular. Las fotos corresponden a 
dos obispos de diócesis castellanas sacri¬ 
ficados en los primeros días de la guerra: 
el de Cuenca, Dr. Cruz Laplana Laguán (3), 
y el de Sigüenza, Dr. Eustaquio Nieto y 
Martín (4V 
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1 Aunque la furia antirreligiosa alcanza 
en la zona gubernamental proporciones de 
exterminio, la política oficial no patrocina 
esta línea represiva indlscriminatoria, y 
algunos católicos notables que han pres¬ 
tado su adhesión al Frente Popular siguen 
ostentando cargos y participando en la 
vida pública sin ninguna dificultad. Este 
es el caso del famoso jurisconsulto Ossorio 
y Gallardo, que representa a la República 
española en la Sociedad de Naciones. 


“ (Ventas, Madrid) daba su voz de 
“ alarma, censurando las arbitrarieda- 
“ des y atropellos de ciertos individuos 
“ que «abusan de poseer un arma mal 
“adquirida y peor empleada» ( ABC 
“del 14 de agosto de 1936). 

“En Valencia —el fenómeno no era 
“ madrileño ni catalán exclusivamente—, 
“ Vicente Lliso, miembro del Partido 
“ Sindicalista, pide orden en la reta- 
“ guardia. «El no pertenecer a un par- 
“ tido del Frente Popular antes del 18 
“ de julio no es para matar a un ciu- 
“ dadano» (El Pueblo, de Valencia, del 
“3 de noviembre de 1936). Petición a 
“ la que se había anticipado varios me- 
“ses El Mercantil Valenciano: «Hay 
“ que acabar de raíz con las vandálicas 
“ acciones individuales de manera enér¬ 
gica y ejemplar, sea cual fuere el 


“ das las noches, con esa procesión de 
“ muertos que, señalándonos ante el 
“mundo, nos acusa de la misma igno- 
“ minia que las gentes honradas acusan 
“a los fascistas... Una civilización, por 
“malvada que haya sido, no puede ser 
“suplantada por el salvajismo de unas 
“ hordas carniceras». Termina abogando 
“el prohombre de la C.N. T. por la 
“ labor depuradora única de los tribu¬ 
nales populares. 

“El Comité de Investigación Pública 
“recomendaba en una nota: «...la in- 
“ eludible observancia, para evitar actos 
“ de venganza personal y de índole des- 
“ honrosa, de las normas que todas las 
“ representaciones de este comité hemos 
“ acordado» (ABC del 25 de agosto 
“de 1936). También el cuarto batallón 
“ de milicias populares de Pueblo Nuevo 
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“ emblema o el brazalete que encubra 
“ la actuación infame» (20 de agosto 
“ de 1936). 

“En el norte, los hechos no transcu- 
41 rrían de otra forma. El 9 de agosto 
“de 1936, el gobernador civil de San- 
“ tander dictaba un bando haciéndose 
“eco de las instrucciones dadas por el 
“ ministro de la Gobernación: «.. .se 
“ castigará con la aplicación de la má- 
“xima pena establecida por la ley a 
“ todo aquel que, perteneciendo o no 
“ a una entidad política, se dedique a 
“ realizar actos contra la vida o la pro¬ 
piedad ajena...». 

“Tras el dato global y confesado de 
“ estas matanzas inaugurales, de las 
“ que la Iglesia, en sus ministros y en 
“ sus fieles, fue la víctima primera, 
“ surgen casi en tropel estas preguntas: 
“ ¿Quién condenaba? ¿Con qué ley? 
“ ¿Qué motivos alegaban? ¿Cómo tenían 
“ lugar las ejecuciones? No hay que 
“ acudir para encontrar respuesta a 
“ fuente alguna extraña a los protago¬ 
nistas de esta historia. También ahora 
“ los documentos, la prensa y los tes¬ 
timonios judiciales de la misma zona 
“ roja nos darán el hilo de la verdad. 

“Iniciada apenas la contienda, el go- 
“ bierno republicano adoptó, sin titubeo 
“ alguno, las medidas de excepción que 
“ entendía ser exigidas por los aconte- 
“ cimientos. 


“El decreto de creación de los famosos 
“ tribunales populares lleva fecha de 23 
“ de agosto del 36 y confería atribucio- 
“ nes para juzgar delitos por rebelión, 
“ sedición y atentados contra la segu¬ 
ndad del Estado. Estaban integrados 
“ por tres funcionarios judiciales, como 
“jefes de derecho, y catorce jurados, 
“ designados por los partidos del Frente 
“ Popular y organizaciones sindicales 
“afectas al mismo. 


Hoy, después del Concilio Vatica¬ 
no II, los sectores más responsables 
de la Iglesia Católica han adoptado 
sin rebozos un instrumento dialéc¬ 
tico utilizado frecuentemente por el 
marxismo: la autocrítica histórica 
y sociológica. Por desgracia, la 
Iglesia de los años 30, divorciada 
hacía décadas de las corrientes po¬ 
líticas populares, blanco de la aver¬ 
sión de amplios sectores del prole¬ 
tariado, se hallaba encastillada en 
una apologética sin concesiones ni 
portillos abiertos a la autocrítica. 
Pero la terrible explosión persecu¬ 
toria de 1936 —tras las de 1834, 
1868, 1909, 1931 y 1934— no se 
explica sólo con conjuras diabólicas 
ni se previene con catálogos de 
anatemas. Hay que buscar explica¬ 
ciones históricas y eso, que en los 
años 30 jamás intentara la Iglesia, 
es lo que quiere hacer Salvador 
de Madariaga en este interesante 
texto. La personalidad esencialmen¬ 
te neutralista de Madariaga se ex¬ 
tiende también al plano eclesioló- 
gico. Pero su proclamado laicismo 
no priva de poder sugerente a estas 
líneas, dedicadas a analizar la raíz 
de la violencia ejercida contra la 
Iglesia en zona gubernamental, que 
son, precisamente, las que siguen en 
su libro España a las transcritas 
por Montero en las páginas de su 
obra Historia de la persecución re¬ 
ligiosa en España reproducidas en 
este mismo capítulo: 


“Aun compartiendo el horror que en 
todo ser bien nacido tienen que produ¬ 
cir tales actos [se refiere a los suscitados 
por la furia anticlerical], así como la 
convicción de que esta persecución de 
la Iglesia y de sus ministros fue uno 
de los errores más graves e imperdo¬ 
nables de los revolucionarios, conviene 
no perder la cabeza y tener en cuenta 
cierto número de consideraciones que 
explican la persecución y hasta cierto 
punto la equilibran en el esquema ge¬ 
neral de los hechos. En primer lugar, 
la Iglesia había descuidado y hasta 
abandonado lamentablemente su deber 
esencial en el país. Este ha sido el 
mayor crimen de la Iglesia española: 
dejar en barbecho el espíritu del pue¬ 
blo, dispuestos a recibir en su seno bal¬ 
dío otras simientes. Este es el crimen 
por el que vinieron a pagar miles de 
sacerdotes en 1936-1939. 

“Pero había otros también a cuenta 
de la Iglesia. Y desde luego uno que 
el pueblo no había dejado de observar. 
La Iglesia solía ponerse infalibleinente 
al lado de las peores causas en la vida 
nacional: apoyando siempre al pode¬ 
roso, al rico , a la autoridad opresora, 


el sacerdote había llegado a ser con 
excesiva frecuencia objeto de aversión 
popular. «Los revolucionarios han des¬ 
truido las iglesias —decía con tristeza 
una de las lumbreras de la Iglesia ca¬ 
talana en el puerto ele Barcelona, a 
bordo del barco que le llevaba al des¬ 
tierro —, pero el clero había destruido 
primero a la Iglesias. 

“En las semanas que precedieron a 
la guerra civil estaba el país lleno de 
rumores sobre el armamento acumulado 
en iglesias, conventos y monasterios. 
Hubo desde luego casas religiosas for¬ 
tificadas, lo que, juzgadas las cosas a 
lo civil, no podía ser más natural, ya 
que iglesias y conventos llevaban ya 
tres o cuatro años en una especie de 
frente de batalla, expuestos de continuo 
al asalto y al incendio al menor inci¬ 
dente de prensa o de calle. También 
hubo casos en que la multitud se em¬ 
peñó en creer que se hacían disparos 
de la ventana de una torre de iglesia, 
hasta que al cabo de horas de malgastar 
municiones contra la ventana sospechosa 
se encontró con que no había manera 
alguna de que persona humana se izase 
hasta su inaccesible altura. Conozco un 
caso yo, ocurrido en Madrid. Pero en la 
tensión de las circunstancias era inevi¬ 
table que produjesen sucesos deplora¬ 
bles tres fuerzas potentes en explosiva 
combinación: la pasión anticlerical de 
los extremistas , el sentimiento anticle¬ 
rical de una gran mayoría de las clases 
populares urbanas y la actitud más va¬ 
liente y militante que humilde y reli¬ 
giosa de los propios curas y frailes 


Salvador do Madoriaga, el agudo intelectual 
liberal espoñol, que intenta mantenerse 
equidistante de las corrientes que promo¬ 
vieron la guerra civil, no regoteo críticas 
a los incendiarios de conventos y partici¬ 
pantes en la represión antirreligiosa, poro 
tampoco absuelve a la jerarquía eclesiós- 
tico, a lo que acusa de haberse despegado 
de las corrientes populares de su nación. 


“La medida tenía su motivación doc- 
“ trinal, que no tardó en aclarar el fis- 
“ cal general de la República en una 
“ circular a los fiscales, en la que se 
“ leen expresiones como éstas: «La Re¬ 
pública es un régimen de justicia y 
“la justicia emana del pueblo...; si 
“ ese pueblo noble y grande está dando 
“su vida por un régimen de libertad y 




1 La rica imaginerfa de la Iglesia cató¬ 
lica española sufre las consecuencias de 
la furia antirreligiosa que sacude a las 
exaltadas masas revolucionarias de la Es¬ 
paña gubernamental. En la foto vemos la 
cabeza de una imagen de la Virgen con¬ 
cienzudamente mutilada en Santander. 






2 Otras Iglesias no católicas, sin em¬ 
bargo, no sufrieron daños ni en sus bienes 
ni en las personas de sus fieles. En la foto 
vemos la iglesia evangélica de Barcelona 
en la que no se interrumpió el culto du¬ 
rante la guerra. 


3 El clero vasco fue el único que se 
salvó de la represión en la zona guberna¬ 
mental. Durante la guerra los sacerdotes 
vascos siguieron celebrando misa no sólo 
en Vizcaya y el norte, donde estaban am¬ 
pliamente protegidos por el gobierno de 
Euzkadi, sino, luego, en el resto de la zona 
dominada por el Frente Popular. En la 
foto aparece un religioso confraternizando 
con los "gudaris” en Bilbao. 


4 Mientras en la zona gubernamental la 
Iglesia católica era silenciada y barrida de 
la vida pública, en la nacional se multipli¬ 
caban los actos religiosos y la voz de los 
prelados se hacía oir con recobrada auto¬ 
ridad. En la foto vemos a un capellán cas¬ 
trense bendiciendo a los requetés antes 
del asalto a Irún. 
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1 El padre Lobo, que aparece en la 
foto hablando por el micrófono de la de¬ 
legación de propaganda de Madrid, se 
hizo famoso en la zona republicana por 
su entusiasta adhesión al gobierno del 
Frente Popular. Como párroco de la igle¬ 
sia de San Qinés, no tuvo dificultades para 
decir misa y ejercer su ministerio. 

2 Al lado de la violencia que sopla en 
la zona gubernamental como un huracán 
sobre la Iglesia, sus hombres e institucio¬ 
nes, no se escatima la burla irrespetuosa 
para sus símbolos, como demuestran estos 
milicianos disfrazados con las vestiduras 
sagradas. 



“justicia, démosle la justicia que él 
“ quiere que le sea dada con el ritmo 
“ y el tono que nos marque... >. 

“¿Se registraba quizá en el río re- 
“ vuelto de la España en guerra una 
“crecida de delitos comunes que exi¬ 
giera esta improvisada multiplicación 
“ de tribunales? Aunque de hecho así 
“fuera, no fue tal el móvil que decidió 
“la medida en el Ministerio republi- 
“ cano de Justicia, ya que este mismo 
“ organismo gubernamental dictó a co- 
“ mienzos del año siguiente un decreto- 
“ley concediendo amnistía a los pena- 
“ dos y encausados por delitos políticos 
“ o sociales, comunes y militares come- 



“tidos con anterioridad al 15 de julio 
“ último. 

“Al montaje de los tribunales se su- 
“ mó una tupida red de las llamadas 
“ checas, sobre todo en las grandes 
“ ciudades. Escudadas las más de las 
“ veces tras los nombres autorizados de 
“ Comité de Investigación Pública, Ser- 
“ vicios Especiales del Ministerio de la 
“ Guerra, Servicio de Investigación Mi- 
“ litar, Puestos especiales de vigilancia, 
“ funcionaban como organismos semi- 
“ oficiosos bien vistos o patrocinados, 
“ inclusive, desde las alturas del poder. 
“Su función era a la vez —y sin de- 
“masiados pruritos legales— policíaca, 
“ judicial y ejecutora de la pena má- 
“ xima. Desde los centros políticos de 
“ escalafón ínfimo hasta los ministerios 
“del gobierno propiamente dichos, to- 
“dos solían tener su checa propia, con 
“ poderes ilimitados o vista gurda de 
“ las autoridades para que depurasen 
“ implacablemente, y por propio crite- 
“rio selectivo, a cualquier sospechoso 
“ de antipatía hacia el régimen. Resulta 
“ muy difícil de definir, precisamente 
“por el escaso respaldo jurídico del 
“concepto, lo que era propiamente una 
“checa. En ella confluían, en medidas 
“ siempre irregulares, las atribuciones 
“ de un puesto de policía, un tribunal 
“ popular, un piquete de ejecución y 
“ una banda autónoma de asesinos. La 
“tortura estaba a la orden del día y 
“ de la noche, y el nombre de cheka, 
“ con que, recordando el siniestro para- 
“ digma soviético, solían desigrarla sus 
“ presuntas víctimas, llegó a ser sinó- 
“ nimo, en el argot de la zona roja, del 
“ terror más espeluznante. 

“Para dar fe de tales atropellos no 
“ es preciso acudir a testimonios de 
“ víctimas, que se dan, por otra parte, 
“ en abundancia, ya que contamos, cuan- 
“ do no con la confesión directa de los 
“ protagonistas, con las acusaciones in- 
“ mediatas a los hechos, que profieren 
“ en público los correligionarios de 
“ aquéllos. 

“Queda constancia, por otra parte, de 
“ una práctica siniestra, bastante exten- 
“dida en Madrid, sobre todo, a tenor 
“ de la cual los presos oficialmente li- 
“ berados en los tribunales o en las 
“ cárceles eran remitidos luego a cual¬ 
quiera de estas checas, de donde 
“partían escoltados para el paseo final. 

“Se procedió previamente en muchas 
“partes, por lo que a personas eclesiás- 
“ ticas se refiere, a una minuciosa pes- 
“ quisa, cuyos agentes llegaron a ofre- 
“cer cantidades en metálico por la 
“ entrega o el descubrimiento de cada 
“ sacerdote. Se publicaron bandos de 
“ municipios y comités conminando a 
“ la población civil para que en plazos 
“ contados se hiciera entrega o se reve- 
“ lara el paradero de estas personas. 
“ Buen servicio prestó en esta empresa 
“ la publicación de las fatídicas «listas 
“negras». Una vez descubierto el es- 
“ condrijo, el júbilo por el hallazgo 
“saltaba incluso a las columnas de la 
“prensa. Lo que venía después revestía 
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a las órdenes o al servicio de los rebel¬ 
des o sediciosos. 

“Segundo. Favorecer el movimiento 
subversivo mediante la aportación a los 
rebeldes de cualquier cantidad, ya sea 
en metálico o en especies, o la cesión 
o entrega, aunque sea temporal, de sus 
bienes muebles o inmuebles, incluso la 
mera utilización momentánea para alo¬ 
jamientos, instalaciones o servicios de 
cualquiera otra clase. 

“Tercero. Haberse adherido de cual¬ 
quier modo al movimiento insurreccio¬ 
nal, aunque no sea con participación 
activa en el mismo; haber hecho votos 
o elevado preces por el triunfo de la 
rebelión, propagado o ensalzado de 
cualquier modo los filies de la misma, 
o esparcido falsos rumores. 

“Cuarto. Tener o poseer armas de 
cualquier clase sin la debida guía o 
autorización. 

“Quinto. Haber hecho fuego u hosti¬ 
lizado a las fuerzas leales al gobierno 
legítimo desde los edificios ocupados 
por las órdenes y congregaciones reli¬ 
giosas. 

“Sexto. Haber realizado cualquier otro 
acto que, aunque no comprendido en 
los casos anteriores, pueda estimarse 
como de participación directa o indi¬ 
recta o de auxilio mediato o inmediato 
al movimiento sedicioso. 

“Art. 3 Q . Para la ejecución de lo or¬ 
denado en el presente decreto se cons¬ 
tituirá una comisión de tres funcionarios 
judiciales, uno de los cuales presidirá. 
Esta comisión, que será designada por 
el ministro de Justicia, instruirá suma¬ 
riamente los expedientes necesarios para 
la comprobación de los hechos , y des¬ 
pués de oír en cada caso al ministerio 
fiscal, propondrá al ministro de Justicia 
la adopción de la medida que estime 
pertinente. 

“Art. 4?. De las medidas adoptadas 
por el Consejo de ministros se dará 
cuenta a las Cortes, a fin de que éstas 
decidan sobre la clausura definitiva de 
los establecimientos o la disolución de 
los institutos implicados en el movi¬ 
miento subversivo. En caso de disolu¬ 
ción de alguna orden o congregación 
religiosa, sus bienes sérán nacidnaliza- 
dos, dándoseles el destino que más 
analogía guarde con los fines de cada 
institución o con la actividad que vi¬ 
niese desarrollando. 


“Art. 5^. Los establecimientos que, 
como medida preventiva, queden clau¬ 
surados, a tenor de lo dispuesto en el 
artículo V, podrán ser utilizados tran¬ 
sitoriamente, y en tanto no decidan las 
Cortes la disolución del instituto, para 
el cumplimiento de los mismos o aná¬ 
logos fines a que se hallaban dedicados. 
Esta utilización transitoria será dis¬ 
puesta en cada caso por orden del Mi¬ 
nisterio de Justicia. 

“Los establecimientos que, sin ser 
propiedad de las órdenes y congrega¬ 
ciones religiosas comprendidas en este 
decreto, se hallaren ocupados por ellas, 
cualquiera que fuera la situación jurí¬ 
dica de ellos, seguirán afectos al cum¬ 
plimiento de los fines a que lo estu¬ 
vieran o al de los que se establezcan 
con arreglo al presente artículo” 


Texto del decreto de 13 de agosto 
de 1936 —a los pocos dias de des¬ 
tallar la sublevación— por el que 
se dispuso la clausura de estable¬ 
cimientos religiosos pertenecientes 
a órdenes y congregaciones. Era 
ministro de Justicia Manuel Blasco 
Garzón y el decreto apareció san¬ 
cionado con la firma del presidente 
Azaña: 


“Por el artículo 23 de la ley de Confe¬ 
siones y Congregaciones religiosas se 
halla prohibido a las órdenes y con¬ 
gregaciones de dicho carácter ejercer 
actividad política de ninguna clase, 
sancionándose la infracción de dicho 
precepto, cuando la referida actividad 
constituya un peligro para la seguridad 
del Estado, con la clausura preventiva 
de los establecimientos de la sociedad 
religiosa a que pudiera imputársele y, 
en su caso, con la disolución del insti¬ 
tuto, y habiéndose observado que algu¬ 
nas asociaciones religiosas han coope¬ 
rado más o menos directamente al 
movimiento insurreccional declarado el 
día 18 del pasado mes de julio t procede 
hacer aplicación de lo ordenado en el 
articulo 23 de la ley de 2 de junio 
de 1933. 

“En méritos de lo expuesto, de acuer¬ 
do con el Consejo de ministros y a pro¬ 
puesta del de Justicia. 

“Vengo en decretar lo siguiente: 

“Artículo 1". Quedan clausurados, co¬ 
mo medida preventiva, todos los esta¬ 
blecimientos de las órdenes y congre¬ 
gaciones religiosas existentes en España 
que de algún modo hubieran interve¬ 
nido en el presente movimiento insu¬ 
rreccional, participando en él directa o 
indirectamente, favoreciéndolo o auxi¬ 
liándolo, o favoreciendo o auxiliando . 


Sobre la actuación en la clandesti¬ 
nidad de los eclesiásticos de la dió¬ 
cesis de Madrid durante la guerra, 
recogemos este relato de una reli¬ 
giosa perteneciente a las Merceda- 
rias de la Caridad, que figura en 
el Informe del Instituto, de la orden 
mencionada. La “directora'* que se 
nombra, ya se entiende que no 
pertenecía a la comunidad ni era 
afecta a ella, sino que, por el con¬ 
trario, estaba nombrada por el go¬ 
bierno para vigilar las actividades 
de las monjas. 

“Una mañana —antes de tener la di¬ 
rectora roja — nos avisaron unas reli¬ 
giosas que podíamos ir a una casa —que 
nos indicaron — a oír la santa misa. Fui 
con la madre superiora y allí nos en¬ 
contramos con otras cuatro religiosas de 
otras congregaciones. Nos preparamos 


Disueltos prácticamente las congregaciones 
religiosas en la xona gubernamental, las 
monjas hubieron de integrarse en la vida 
civil. Muchas de ellas se dedicaron a la 
costura o sirvieron de enfermeras en los 
hospitales. Estas que aparecen en la foto 
confeccionan bondorínos y repasan la ropa 
de los milicianos. 










con un cesto de ropa usada, pantalones, 
cazadoras, etc., y el P. Basilio (pasto- 
nista) comenzó a celebrar la santa misa 
en una mesilla de noche. Cuando lle¬ 
gaba al Ofertorio entra apresuradamente 
su cuñada, diciendo que venían a re¬ 
gistrar la casa. Inmediatamente se fue 
el padre a su habitación y se puso a 
estudiar —pasaba por maestro jubila¬ 
do —, y nosotras, aparentando tranqui¬ 
lidad, nos pusimos a coser. 

“Entraron las fieras; 

“—¿Qué hacéis aquí? 

“—Coser para el frente. 

“Movieron la cabeza, y nosotras que¬ 
damos esperando que nos llevaran con 
ellos, como solían hacerlo. Pero el Señor 
nos salvó. 

“En otra ocasión que hacía muchí¬ 
simo tiempo que no nos habíamos con¬ 
fesado nos proporcionaron un sacerdote 
virtuosísimo que se atrevió a llegarse 
hasta el asilo. Nos dijeron que vendría 
por la tarde, vestido de la F. A. I., con 
gorra negra, pañuelo rojo al cuello y 
una cazadora. Como la directora estaba 
siempre al acecho de quien entraba y 
salía, lo vio. Yo, dándome cuenta, ex¬ 
clamé: t¡Qué sorpresa; es el marido de 
mi sobrina!», y salí en seguida a abrirle 
la puerta. El Señor me dio serenidad, 
pues el saludo fue una comedia obli¬ 
gada del momento: 

“ — ¡Hola! ¿Estás de permiso, eh? 

“A continuación le pregunté por su 
mujer y sus niños, etc. 

“ —Mira, voy un momento a decirle a 
la señorita directora que has venido, 
pues seguramente se alegrará. 

"Y lo pasé a la sala, donde esperaba 
una hermana para confesarse. Entre¬ 
tanto yo la entretuve a ella y después 
me confesé. 

“Era un sacerdote serio y fervoroso, 
que estaba haciendo una gran misión, 
recorriendo todo Madrid, cambiando de 
disfraz y exponiendo a todas horas su 
vida.” 


1 Las autoridades gubernamentales tu¬ 
vieron buen cuidado de dar a la publicidad 
imágenes de edificios religiosos dañados 
por bombardeos de sus adversarlos. Tem¬ 
plos como el del Corazón de María, de 
Madrid, salvados meses antes de la tea 
de los Incendiarios, quedaron en el estado 
que muestra la fotografía por efecto de los 
medios bélicos de destrucción ciega. 


2 Madrid se ha convertido en un foco 
de atracción mundial. Los combates que 
se libran en la capital interesan por igual 
a intelectuales, políticos, militares y reli¬ 
giosos. En la foto aparece el famoso deán 
anglicano de Canterbury durante su visita 
a la capital asediada. 


3-4 El general Mola desencadena su ofen¬ 
siva sobre Vizcaya. Los ataques aéreos 
contra las lineas de retaguardia alcanzan 
también a los templos. Estas divulgadas 
fotos, tomadas después del raid aéreo so¬ 
bre Durango, muestran el cuerpo del padre 
Mirilla, muerto mientras celebraba la mi¬ 
sa (3), y el traslado de las sagradas formas 
recogidas entre los escombros (4). 
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“ en cada caso exclusivas peculiarida- 
“ des, que iban desde lo pintoresco a 
“ lo macabro, pasando casi siempre poi 
“lo trágico. 

“Supusieron, desde luego, considera- 
“ ble mayoría, si atendemos a la tota- 
“ lidad de las víctimas en zona roja, 
“los expedientes más simples, a base 
“ de sentencias improvisadas y fusila- 
“ miento inmediato, o sólo de lo se- 
“ gundo. Pero en ocasiones había de 
“ preceder un proceso muy similar al 
“ de Cristo bajo Poncio Pilatos, some- 
“ tida la sentencia al fallo de las turbas. 
“ Por no hablar de las horribles sacas 
“ de la Cárcel Modelo, de Porlier o de 
“San Antón, de Madrid, o de las sacas 
“de Barbastro, de la cárcel de Lérida, 
“ o de Málaga, o de Bilbao, donde de- 
“ cidía la suerte humana un trágico 
“juego de azar o la más sádica real 
“ gana por parte de los milicianos. El 
“ colofón era siempre, cualquiera que 
“hubiera sido el planteamiento inicial, 
“la subida forzosa al camión-para re¬ 
correr en las tinieblas el macabro pa- 
" seo de la muerte. 

“Esto en los casos mejores. Porque 
“ ocurría no rara vez la persecución 
“de una víctima por toda una jauría 
“y la incitación por la autoridad a or- 
“ ganizar poco menos que una cacería 
“de clérigos. 

“¡Cuánto daríamos muchos por poder 
“ borrar de nuestra historia ese caniba- 
“ lismo feroz de los que degollaban, des- 
“ cuartizaban, quemaban y enterraban 
“ con vida a sus víctimas, mezclando, 

“ en salvaje paroxismo animal, los ins- 
“ tintos de sangre con la lujuria sádica, 
“entre diabólicas blasfemias! Por des¬ 
gracia, este desenfreno no es, en mo- 
“ do alguno, casual. Historiando la 
“ muerte de las víctimas de Cuenca, 
“Badajoz, Ciudad Real, Barcelona, Tor- 
“ tosa, Almería y sitios innumerables, 

“ lo común es encontrarse con el mar- 
“ tirio sistemático, del que no estuvo 
“exento, según algunos, ni el ser pas- 
“ to de las fieras hi quizá la misma 
“ crucifixión.” 



LA CLAVE 
DEL ODIO 



Estudia aquí el autor que venimos si¬ 
guiendo los argumentos difundidos por 
los enemigos de la religión católica 
para crear el ambiente propicio a la 
persecución: 

“¿Qué excusas se presentaban a la 
“ humanidad y a la historia por se- 
“mejante atrocidad? Verosímiles unas 
“ veces y descabelladas otras, se han 
“alegado, desde luego, en abundancia. 
“ Repasémoslas. 

“Ya dijimos que la clave del odio 
“ a la Iglesia que alentó en las tur- 
“ bas ingentes de la España republi- 
“ cana y roja estaba en la acusación, 
“ hábilmente adobada por cabecillas 
“ malévolos, de que el clero y sus adic- 
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“ tos eran los culpables de todos los 
“ males que venían pesando invetera- 
“ damente sobre Tas masas humildes. 
“ Para comprobar cómo por procedi- 
“ miento de calumnia gruesa se fue 
“ haciendo del clérigo o de la monja 
“ el símbolo de las más sucias iniqui- 
“ dades, basta volver sobre las páginas 
“ de la prensa anticlerical en las fechas 
“ posteriores al 14 de abril y, sobre 
“todo, a partir del 18 de julio. Si no 
“ lo viéramos escrito en las propias 
“ publicaciones rojas, difícilmente hu- 
“ biésemos supuesto una tan mermada 
“ capacidad inventiva de los urdidores 
“ de patrañas monstruosas y un estó- 
" mago tan poco exigente en el pueblo 
“ para tragárselo todo a pie juntillas. 

“Es curioso en este aspecto que es- 
“ pecies tan burdas como el supuesto 
“ enterramiento en iglesias y cemente- 


“ rios conventuales de las víctimas de 
“ la lujuria y la crueldad de sus mora- 
“ dores, dieran pie a desenterramientos 
“ macabros de barbarie más que pri- 
“ mitiva por todos los puntos del ma- 
“pa español. En la prensa de Madrid, 
“ y sólo en los tres primeros meses 
“posteriores al alzamiento, pueden 
“ leerse, casi a diario, aparatosos rela- 
“tos de las requisas efectuadas en 
“ palacios episcopales y casas religio- 
“ sas con hallazgos de millones en ci- 
“ fras casi astronómicas. A las Herma- 
v nitas de los Pobres, por ejemplo, se 
“ les daban por descubiertos nada me- 
“ nos que doscientos millones de pe- 
“ setas, entre títulos de propiedad y 
“ cuentas corrientes bancarias. No me- 
“ jor parado salió aquel episcopado es- 
“ pañol, que había tenido que acudir 
“ a cuestaciones y ahorros angustiosos 
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“para sostener a su clero en los años 
“ republicanos. Según cifras de la 
“ prensa roja, al obispo de Madrid le 
“ habían sido hallados dieciocho millo- 
“nes de pesetas, y doce al de Tarra¬ 
gona; ocultaba treinta y uno el obis- 
“ po de Tortosa, diez el de Badajoz, 
“ veinte el de Gerona, catorce el de 
“Cartagena, uno el de Sigüenza, y así 
“ otras personas físicas o morales per- 
“ tenecientes de algún modo al ámbito 
“ eclesiástico. 

“La monótona repetición en todos 
“ los casos reseñados de idénticos de- 
“ talles, lo mismo en el terreno del 
“ acaparamiento que en el arriba cita- 
“ do de los abortos sacrilegos, prueba 
“ que los exportadores de este mate- 
“rial informativo apenas si se cuida- 
“ ban de enriquecer con adornos de su 
“propia cosecha la especie prefabrica- 
“ da de la consigna oficial. Tan pobre 
“concepto tenían de su clientela. 

“Habían vuelto a ponerse en circu- 
“ lación bulos de origen decimonónico, 
“ como el de los caramelos envenena- 
“ dos, y se acusaba formalmente a un 
“ religioso de envenenar con tabaco a 
“ los soldados; o a toda una comunidad 
“ de querer arrojar sobre la población 
“ civil una piedra enorme desde el cam- 
“ panano. 

“Sobre este clima, más que enconado, 
“ cayeron como bombas las acusaciones 
“ típicas de guerra, que presentaban al 
“ clero como asesino del pueblo desde 
“ las iglesias convertidas en fortalezas, 
“ y señalaban cada recinto eclesiástico 
“ como arsenal de armamento y nido 
“ de facciosos. Fue éste el más soco- 
“ rrido recurso que manejaron en su 
“ defensa los responsables de la zona 
“roja, cuando vieron que la desolación 
“ producida por sus huestes pedía a 


Detalles de la incautación del te¬ 
soro de la catedral 

Barcelona 4. 11,30 noche. Acerca de la 
incautación del tesoro de la catedral de 
Barcelona, el Jefe del rondín de servicio* 
especiales ha dicho que hace varios días 
que se estaban haciendo averiguaciones 
para dar con el tesoro, y por uno de los 
canónigos se supo dónde estaban deposita¬ 
das las joyas, custodias y demás objetos 
de gran valor, que constituyen el tesoro, 
que al parecer estaba oculto en una cá¬ 
mara acorazada junto a la sacristía, y cuya 
puerta estaba disimulada por unas made¬ 
ras puestas en el muro. 

La sorpresa del rondín fué grande, al 
comprobar que alguien se le había adelan¬ 
tado. Lo* obreros ocupados en el desguace 
del edificio dejaron al descubierto la puer¬ 
ta de la cámara, en la que han hallado 
objetos de enorme valor artístico. Entre 
los más importantes figura un sillón de 
plata maciza, oue pesa unos sesenta kilos, 
y que fué donado por el rey Carlos IV. Una 
custodia de grandes proporciones, de oro, 
con numerosa pedrería y de un valor im¬ 
ponderable, donada .por Carlos V. Muchos 
objetos, joyas, custodias, cálices y pedrería. 
So calcula que lo incautado no bajará su 
valor de $0 millones de pesetas. Actualmen¬ 
te están trabajando muchos joyeros lapi¬ 
darios en el desmonte de las piedras y jo¬ 
yas preciosas para entregarlo todo a la Co¬ 
misión de Museos.—Febus. Q 








El cura párroco de Val* 
demorillo *• ha hechoj 
miliciano y está luchan-j 
do en el frente. 

(Información. •« húmero.) 


t< voces alguna justificación ante la opi- 
,, nion extranjera. El 5 de octubre de 
‘1936, el ex ministro de la República 
“Marcelino Domingo escribía en un 
^ diario de Tortosa, El Pueblo: «Por 
“ otra parte, el gobierno confirmó que 
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1 Las circunstancias de la guerra, por 
un lado, y la supresión de las ceremonias 
católicas, por otro, simplifican de tal ma¬ 
nara el rito matrimonial en zona republi¬ 
cana, que basta y ^sobra con comparecer 
ante cualquier autoridad judicial, militar 
o civil para contraer nupcias. En la foto 
vemos a una pareja que acaba de casarse 
en la comandancia del Quinto Regimiento. 


3 El ABC , de Madrid, en su edición co¬ 
rrespondiente al 5 de septiembre de 1936 
publicaba esta curiosa información sobre 
el descubrimiento e Incautación del tesoro 
de la catedral de Barcelona. 


4 La revista Estampa, de Madrid, en su 
número del 26 de diciembre de 1936, pu¬ 
blicaba una extensa información sobre al¬ 
gunos sacerdotes que combatían en el 
frente como milicianos. En su primera pá¬ 
gina aparece el cura párroco de Valde- 
morillo con un autógrafo del mismo. 


2 A medida que las fuerzas nacionales 
van recuperando ciudades y pueblos, el 
culto católico es restablecido en todo su 
esplendor. Pero cuando el frente está cer¬ 
cano, o los templos han sido destruidos u 
ofrecen peligro, la misa se celebra en 
plena calle, como podemos ver en esta 
foto tomada en octubre de 1937 en Oviedo, 
coincidiendo con el derrumbamiento gene¬ 
ral del frente republicano en Asturias. 


gregación de los Seminarios y de las 
Universidades de los Estudios , en con¬ 
sonancia con las propias leyes nacio¬ 
nales de instrucción pública. 

“El Instituto Católico será dirigido 
por el consejo de las autoridades aca¬ 
démicas; a saber, rector, vicerrector, 
decano y un profesor de cada una de 
las facultades; y el director y un pro¬ 
fesor de los institutos o grupos esco¬ 
lares de enseñanza media y primaria, 
que integrarán la universidad de los 
estudios generales. 

“El Instituto Católico confiará a una 
comisión técnica las funciones adminis¬ 
trativas, de las cuales su presidente 
cada mes dará cuenta al rector, en pre¬ 
sencia del secretario, y trimestralmente 
a todo el consejo universitario . 

“El Instituto Católico , así como pro¬ 
moverá con empeño la publicación, ya 
en colecciones, ya por separado, de 
obras y escritos de investigación cientí¬ 
fica y experimental, de crítica textual 
y literaria, velará también con solicitud 
por que se hermanen debidamente la 
ortodoxia y la amplitud de los criterios 
doctrínales. 

“El Instituto Católico no sólo fomen¬ 
tará misiones científicas particulares y 
ocasionales, sino que además estable¬ 
cerá escuelas permanentes de investi¬ 
gación, como en Roma y Grecia, Pales¬ 
tina y Egipto, en el Oriente y en otros 
países, y procurará también el inter¬ 
cambio literario con profesores, univer¬ 
sidades y academias . 

“Transitoriamente, los donativos que 
para restauración de nuestro patrimonio 
espiritual la benevolencia de nuestros 
amigos hiciere caridad de enviar al 
Instituto Católico (Barcelona, calle de 
Córcega, 314) serán destinados, parte 
a editar y difundir libros y publicacio¬ 
nes sobre controversia o acerca de cues¬ 
tiones suscitadas por el momento en que 
vivimos, parte a sostener los primeros 
cursos literarios y de cultura religiosa. 

“El curso preliminar del Instituto 
Católico tendrá, D.m., comienzo en no¬ 
viembre con lecciones de: 1, historia 
comparada de las religiones; 2, intro¬ 
ducción a la Sagrada Biblia; 3, lectura 
exegética del Génesis y del Evangelio 
según San Mateo; 4, historia universal; 
5, lengua y literatura hebrea, griega y 
latina, catalana, española, francesa e 
inglesa; 6, introducción a la filosofía y 
cuestiones selectas; 7, principios de es¬ 
tética y estilística; 8, metodología y 
crítica histórica; 9, ciencias auxiliares 
de la historia; 10, comentarios a cues¬ 
tiones escogidas de la tSumma » de 
Santo Tomás de Aquino; 11, prolegó¬ 
menos de derecho y sociología; 12, for¬ 
mación del periodista y propagandis¬ 
ta, etc ....” 
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A finales de 1938, un ex jesuíta, 
J. Vilar, colaborador de la Repú¬ 
blica, lanzó la idea de fundar en 
Barcelona un Instituto Católico de 
Estudios Religiosos, cuyo proyecto 
plasmó en el texto que ofrecemos 
a continuación. Era en los tiempos 
en que la República trataba de 
contrarrestar las acusaciones de 
la propaganda nacional respecto 
a la persecución religiosa. Por ello, 
la idea del antiguo jesuíta fue tole¬ 
rada e incluso sugerida por las 
autoridades barcelonesas, aunque el 
tal instituto no llegó a convertirse 
nunca en realidad. He aquí el texto 
mencionado: 


“Si otras razones muy poderosas no 
persuadieran de la necesidad de crear 
un Instituto Católico con cursos supe¬ 
riores de cultura religiosa, sería de ello 
muy eficaz argumento la mentalidad 
ciudadana y religiosa que muestran te¬ 
ner aquellos que atizaron y promovie¬ 
ron y aun ahora sostienen la presente 
guerra civil y de invasión extranjera, 
que a título de civilización cristiana 
desangra la patria, y arruinando sus 
intereses materiales y económicos hun¬ 
de con enorme pérdida y menoscabo los 
valores espirituales y aun religiosos de 
España. 

“El Instituto Católico tendrá, pues, 
por objeto la formación espiritual de 
una porción escogida de ciudadanos, 
que aspiran a intervenir en varios as¬ 
pectos que ofrece la vida social con una 
más sólida y extensa preparación cien¬ 
tífica y religiosa. 

“El Instituto Católico: a) en cuanto 
será universidad de los estudios gene¬ 
rales, abrirá, como cursos ordinarios, o 
extraordinarios, o privados, o libres, 
cátedras de todas las disciplinas de la 
cultura humana, profesadas con ampli¬ 
tud de recto criterio a la par que con 
absoluto rigor del método científico; 

b) en cuanto será escuela superior de 
estudios religiosos, instituirá la ense¬ 
ñanza de aquellas cuestiones y contro¬ 
versias apologéticas y sociales, que ca¬ 
paciten para cierta acíttación especial 
en el extenso campo de la vida católica 
y humana con miras altas, con la fir¬ 
meza de los principios cristianos. 

“El Instituto Católico dispondrá: a) de 
una copiosa biblioteca general y de 
otras especiales, con préstamos a domi¬ 
cilio; b) de los laboratorios necesarios 
a la varia experimentación científica; 

c) de los diversos seminarios de tra¬ 
bajo, ordinarios y especiales, en que 
los profesores adiestrarán a los alumnos 
ordinarios o extraordinarios en el ma¬ 
nejo del tecnicismo científico, literario 
o artístico. 

“El Instituto Católico se regirá por 
las leyes y normas de la Sagrada Con¬ 
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“casi todas las iglesias se habían con- 
“ vertido en fortificaciones; que casi 
“ todas las sacristías se habían conver- 
“ tido en depósitos de municiones, y 
“ la mayoría de los párrocos, curas y 
“seminaristas en francotiradores de la 
"rebelión. ¿Qué se le puede exigir al 
“gobierno ante estas anomalías?». 

“En Gerona llegó a filmarse la pe- 
“ lícula Sacerdotes trabucaires, en cuyas 
“ secuencias aparecían personajes dis¬ 
frazados con vestimentas eclesiásticas 
“ y luciente escapulario que, armados 
“ de máuser o mosquetón, salían de la 
“catedral y de la iglesia del seminario 
“ por las respectivas escaleras y dispa- 
“ raban estruendosamente sus armas, 
“ apuntando a la calle, para acribillar 
“ al pueblo .., 

“Varios sacerdotes de Gerona pudie- 
“ ron presenciar este grotesco rodaje 
“ desde las ventanas del mismo semi- 
“ nario, donde estaban encarcelados. 

“Huelga decir lo que esto significaba 
“ dentro de un ambiente bélico a cien 
“atmósferas y dirigido a unos ciudada- 
“ nos que, en tiempos de legalidad 
“ constituida, habían vertido gasolina 
“ sobre parroquias y conventos. Los 
“ resultados están anticipados por los 
“ testimonios de José Díaz, Companys, 
“Peiró y Andrés Nin. Por de pronto, 
“los ayuntamientos, los centros sindi- 
“ cales, las camarillas marxistas y los 
“ particulares más aguerridos se dieron 
“ a cumplir estas disposiciones oficiales 
“con un fervor inaudito. Ya vimos có- 
“ mo todos los organismos gubernativos 
“ de rango inferior se habían pasado 
“con mucho de la raya, antes del 36, 
“ en la aplicación de las leyes sectarias 
“de la República. El respaldo legal de 
“ ahora para intervenir en los inmue- 
“ bles y apropiarse de los bienes ecle¬ 
siásticos fue prácticamente carta blan- 
“ ca para todos los desmanes. A lo más 
“ se entendía que, salvo esta entrega 
“ de lo artístico a la custodia harto 
“ sospechosa de las milicias antifascistas 
“ o del gobierno de Madrid, lo demás 
“caía de lleno en los fueros de la ra- 
“ piña o del incendio. Prevalecieron 
“ lógicamente los métodos expeditivos, 
“ en los que las turbas incontroladas 


1-2-3 Tres nuevos aspectos, también muy 
divulgados, de los efectos de bombardeos 
sobre la retaguardia gubernamental. En la 
primera foto vemos la capilla del Oidor, 
de Alcalá de Henares, que sufrió grandes 
desperfectos, aunque se salvó la pila bau¬ 
tismal de Cervantes; en la segunda, las 
imágenes rescatadas de una iglesia da¬ 
ñada a consecuencia de uno de los bom¬ 
bardeos que sufrió Barcelona; en la tercera, 
los efectos de otro de ellos sobre la ca¬ 
tedral de la capital catalana. 


4 Este documento autógrafo del vicario 
José María Torrent, dirigido al presidente 
de Euzkadi, revela que en 1938 era posible 
celebrar actos religiosos privados con au¬ 
torización del gobierno del Dr. Negrln. 
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Tomamos de Antonio Montero el 
siguiente caso que relata en su li¬ 
bro Historia de la persecución reli¬ 
giosa en España. Es uno entre mil 
de los ocurridos en Madrid durante 
la etapa más candente de la clan¬ 
destinidad eclesiástica bajo la pre¬ 
sión persecutoria: 


Lo dura represión ejercido en la zona gu 
bemamentol contra las prácticas y moni 
testaciones religiosos no impidió que * 
celebrasen misas más o menos dondesti 
nos. La foto está tomado en una cosa par 
ticular de Barcelona durante la guerra. 


“Es de justicia recordar en escueto re- 
sumen la labor espiritual realizada en 
lo que se llamó por entonces Catedral 
de Hermosilla. Se trataba de un piso 
en el número 12 de la calle de este 
nombre, donde residía una comunidad 
de religiosas Reparadoras bajo el pa¬ 
bellón de la embajada de Cuba. Allí 
funcionaba diariamente un turno regu¬ 
lar de misas, desde las siete hasta las 
once de la mañana. Los domingos, mien¬ 
tras un sacerdote celebraba, otro expli¬ 
caba la homilía y los fieles tomaban 
parte activa en el santo sacrificio. Lle¬ 
garon a celebrarse varias tandas de 
ejercicios espirituales de cinco días. 
Nunca faltaba en el piso un confesor 
de guardia para quien solicitase este 
sacramento, y días hubo, como la vís¬ 
pera de la Inmaculada, en que llegaron 
a administrar simultáneamente la pe¬ 
nitencia hasta ocho sacerdotes. Se ense¬ 
ñaba, con carácter fijo, el catecismo a 
niños y adultos. Allí se celebraban bau¬ 
tismos, bodas y cultos de toda índole. 

“En esta labor derrochó ingenio y 
generosidad el jesuíta P. Ponce, figu¬ 
rando entre sus logros apostólicos una 
comunión de congregantes, a la que 
asistieron más de treinta familias, ar¬ 
monizada con cantos a media voz, como 
en los tiempos mejores. 

“Refiere el P. Llanos que por telé¬ 
fono recibía el P. Ponce recados con¬ 
tinuos como éste: Que el practicante 
traiga inyecciones de primer grado a 
tal número de tal calle. Las de primer 
grado eran el viático; las de segundo, 
la extremaunción. El padre, como prac¬ 
ticante, salía con sus cajas de inyec¬ 
ciones y llegó a entrar en el mismo 
Hospital de San Carlos, y hasta en la 
prisión de militares ilustres, gracias a 
la complicidad de milicianos rojos, siem¬ 
pre con las inyecciones y sus recono¬ 
cimientos médicos, que acababan con 
una absolución disimulada. 

“Un domingo, cuando el saloncito es¬ 
taba lleno de gente oyendo la santa 
misa, irrumpió en el local un grupo de 
tres hombres con pistola en mano. Era 
la policía roja, que, obligando a todos 
a poner las manos en alto, llegaron 
hasta no dejar al sacerdote terminar la 
santa misa, la que llegaba al Memento 
de Difuntos; y, mientras los otros ca¬ 
cheaban y pedían documentación a los 


ahora la de los señores de Muñoz Bae- 
na, Zurbarán, 5, con mucho confesona¬ 
rio, comuniones, algunos bautismos y 
culto eucarístico; señor Vidal, Geno¬ 
va, 5; refugio de las Salesas; domicilio 
de doña María de las Heras, Génova, 3; 
Bailly Bailliére, Monte Esquinza, 13; 
condes de Rascón, donde estaban escon¬ 
didas varias religiosas del Sagrado Co¬ 
razón, Sagasta, 22; sobre todo en los 
llamados refugios vascos, Serrano, 77, 
donde los separatistas vascos tenían 
recogidas y amparadas a más de un 
centenar de religiosas de distintas co¬ 
munidades. Recuerdo que en estos re¬ 
fugios pasé integra la vigilia de la 
Navidad de 1936, confesando religiosas 
de la mañana a la noche... También 
tenia capilla en Velázquez, 23 y 80; 
escondrijo de las carmelitas descalzas de 
la calle de Ponzano y Torrijos; en Ge¬ 
neral Arrando, 7, domicilio de la se¬ 
ñora viuda de Ondavilla, donde di 
ejercicios, bauticé y confesé con mu¬ 
cha frecuencia e intensidad; en Cas¬ 
tellana, 80, señores de Monasterio- 
Anasagasti; en Serrano, 38, señores de 
García de Viedma, y en Ayala, 7, se¬ 
ñores de Hitos. En casa de la señora 
marquesa de Santa Ana, Atocha, 26; 
en la de la señora viuda de Cánovas 
del Castillo, Campoamor, 19, y en al¬ 
guna otra, como la de los señores con¬ 
des de Leyva, Sagasta, 33, usaba orna¬ 
mentos y vasos sagrados, propiedad de 
los dueños, que gozaban de oratorios 
privados... 

Desde el principio del 37 hasta el 
del 38 estuve en Los Madrazo, 32, vién¬ 
dose muy concurrida mi capilla por 
sacerdotes seglares, lo mismo que por 
religiosas. Desde el 1938 hasta el final 
de la guerra viví en San Agustín, nú¬ 
mero 13, bajo la bandera del Paraguay 
y documentación del cuerpo consular 
hispanoamericano. Tuve entonces ma¬ 
yor facilidad para recibir visitas y 
ejercer el ministerio sacerdotal, culmi¬ 
nando en aquel tiempo la producción 
de formas y el almacén de distribución 
de vino para el santo sacrificio. Se 
analizaban las harinas y los vinos en 
los laboratorios de la Escuela Nacional 
de Sanidad. Quizá tenga todavía algu¬ 
nos análisis firmados por los doctores 
Garmendia, Rívs, etc” ; 


presentes y los iban metiendo en un 
coche celular que tenían en la calle, 
las religiosas, con una gran entereza 
varonil, rápidamente hicieron lo si¬ 
guiente: una consumió las especies; 
otra fue rompiendo las sedas que te¬ 
nían los sacerdotes, y como no daba 
lugar a terminar con rapidez esta labor 
destructiva, llegó hasta comérselas (era 
la hermana María del Valle, hoy di¬ 
funta), y otra, por último, fue al telé¬ 
fono a llamar al ministro de la legación 
de Cuba, ya que el piso estaba bajo la 
protección de esta nación, por ser cu¬ 
bana una de las religiosas, y hasta en 
los balcones ondeaba la bandera ex¬ 
tranjera, entreteniendo la madre supe- 
ñora a los policías para que no moles¬ 
tasen a estas gentes, que con oír misa 
no hacían ningún daño, con lo que dio 
tiempo a que llegase el representante 
de la nación cubana, y, gracias a la 
intervención de dicho señor, fueron to¬ 
dos los detenidos puestos en libertad y 
no pasó de un susto lo que pudo ser 
un trágico acontecimiento” 


Por debajo de la presión oficial y 
callejera, la Iglesia siguió movién¬ 
dose en la España gubernamental 
enfrentada al riesgo que suponía 
mantener cualquier clase de acti¬ 
vidad apostólica y de culto. A este 
respecto el anecdotario es numero¬ 
sísimo. Como muestra recogemos 
esta declaración de monseñor Ga- 
bino López Morant, en la que re¬ 
sume sus actividades sacerdotales 
madrileñas durante varios períodos 
de los años 1936 y 1937: 

“Tuve muchas capillas donde periódica¬ 
mente celebraba la santa misa. Recuerdo 
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1-2 Extremadura, junto a Andalucía, fue 
la región en que se hicieron más visibles 
los efectos de la furia antirreligiosa de las 
masas del Frente Popular en los primeros 
días de la guerra. Estas dos fotos, corres¬ 
pondientes respectivamente a la iglesia del 
Santo Cristo de Fuente de Cantos y a lo 
que quedó de las imágenes sagradas del 
convento de las Mercedes de Azuaga, am¬ 
bos en la provincia de Badajoz, hablan 
por sí solas. 


3 En el país vasco son los explosivos 
los que destruyen las iglesias y conventos. 
Estas monjas de Durango contemplan las 
ruinas de la iglesia de Santa Susana entre 
las que perecieron algunas religiosas, víc¬ 
timas de las bombas. 


4 Manuel Irujo, representante de los na¬ 
cionalistas vascos en el gobierno central, 
fue un incansable defensor de los derechos 
de la Iglesia y de las prerrogativas sacer¬ 
dotales en la zona gubernamental. En Bar¬ 
celona había dos mil sacerdotes bajo su 
protección. 


5 Los esfuerzos ministeriales de Irujo. 
por volver a un clima de normalidad en 
la práctica de la religión y la justicia en 
zona gubernamental tropezaron con la 
previsible oposición de los grupos extre¬ 
mistas; pero, ya en 1938, los medios ofi¬ 
ciales comprendieron la necesidad de dar 
ante el mundo una apariencia de retorno 
a patrones tradicionales de la vida espa¬ 
ñola. En esta línea se hallan varias disposi¬ 
ciones gubernativas —como la orden del 25 
de junio que dictaba normas para la asis¬ 
tencia religiosa a las fuerzas del Ejército 
Popular y el cumplimiento del servicio 
militar de los sacerdotes—. y páginas pe¬ 
riodísticas. como ésta que ofrecemos, pro¬ 
cedente de La Vanguardia barcelonesa del 
23 de octubre, mostrando el paso de un 
cortejo fúnebre católico por las calles de 
la ciudad condal, con una presidencia ofi¬ 
cial en la que figuraba nada menos que 
Alvarez del Vayo. 
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“ pudieron saciar a su antojo los ins- 
“ tintos de destrucción en iglesias, imá- 
“ genes, casas religiosas y cuanto tuviese 
“ un tinte más o menos aproximado de 
“objeto sagrado. Pero no faltó ni si- 
“ quiera la positiva legalidad de estas 
“ tropelías, que respondieron en multi- 
“ tud de casos a explícita disposición 
“ del municipio o del comité, de lo que 
“ nos queda constancia oficial. La al¬ 
caldía cuidaba de acordar en el pleno 
“ municipal la demolición de la iglesia 
“ o de los monumentos religiosos, y 
“hasta señalaba puntualmente, en otros 
“ casos, el sitio donde se había de hacer 
“ la hoguera pública para la quema de 


“ las imágenes y objetos sagrados. Sería 
“ interminable la lista de las localidades 
“ rojas donde quedaban pruebas docu- 
“ mentales de estos autos de fe al revés. 
“ Sólo así se explica que en no pocas 
“ diócesis, a la hora de hacer balance 
“ total de destrucciones, haya sido mu- 
“ cho más fácil contar con los dedos de 
“ la mano los edificios o enseres reli¬ 
giosos que escaparon al exterminio. 

“Poca detención merece el mito de 
“ las iglesias convertidas en fortalezas. 
“ Carreras, que escribió su libro en 
“ Francia cuando todavía operaba en el 
“ país vecino una eficaz propaganda del 
“ gobierno de Madrid, dedica largas 


“páginas a probar lo evidente; que el 
“ asesinato de los sacerdotes acaeció en 
“la mayoría de los sitios de inmediato 
“y sin referencia alguna a los templos- 
" arsenales; que apenas pudieron buscar 
“ una prueba tangible los escritores 
“ franceses y políticos españoles que 
“ dedicaron al tema un espectacular 
“ extraordinario de la revista Vue; que 
“ni siquiera pudieron urdir un proceso 
“en forma para alguna de las iglesias 
“ —hablaban de centenares— que de- 
“cían servir de reducto faccioso. 

“A esto puede añadirse que por qué 
“en Ciudad Real, Valencia, Jaén, Lé- 
“rida y la mayor parte de las ciudades 



UN ENTIERRO 
CATOLICO DES¬ 
FILA POR LAS 
CALLES DE 
BARCELONA 


TUBDO ■L LHTI&ROO CATOLICO 
Ott LUCHADOR VAACO CARI TAN 
OOH VIORNTt OC CQUIA lACAH. 
OUY. Caído «N il MINfl OC 
• ATALLA. CON LA AltftTCMCtA 
AL ACTO DC VARIO» Dt *Ut 


. NCIA OCL OUHU l|CUXM>ON 
*«FvllL»CA V OC; UC VASCO«fA 
MlMlf T Ao D< «CTAqo. f CHOn Al 


RAO AO AS FQR LOS FACCIOSO» 
BORAC CAL FCRS€Cur.lON»L »C 
LICIOS Al «N LA ROÑA Lf AL 


EL ANIVER¬ 
SARIO DE RA¬ 
MON Y CAJ AL 


'V- 167 








• •• 

“ donde el alzamiento no llegó ni si- 
“ quiera a brotar fueron destruidos tan- 
“ tos templos. ¿Qué metralla habían 
“ disparado las imágenes de santos que 
“ardían hacinadas en las plazas públi¬ 
cas? ¿Qué delitos militares pesaban 
“sobre los Cristos fusilados, sobre cua- 
“ dros, rosarios, estampas y medallas 
“que hubo que ocultar o destruir en 
“ domicilios particulares? 

“Rechazar de plano el infundio de 
“ que la mayoría de los templos espa- 
“ ñoles fueran polvorines o nidos de 
“ ametralladoras no obliga a negar el 
“ hecho verdadero —explicable y lícito, 
“ por otra parte— de que en algunas 
“ poblaciones, no dominadas por los 
“ rojos, pero sí en peligro de caer entre 
“sus manos, el campanario de la aldea 
“ pudiese servir de atalaya para espiar 
“ al peligro enemigo. Se trataba de un 
“ simple valor estratégico para los sol- 
“ dados, no para los sacerdotes —como 
“ el del montículo cercano o la terraza 


“ de una casa más alta—. Igual vale 
“ decir de múltiples edificios pertene¬ 
cientes a la Iglesia, que ya en plena 
“ guerra y por requisa militar, como 
“tantos otros, sirvieron en la zona na- 
“ cional de hospitales, oficinas o cuar- 
“ teles. 

“Es cosa igualmente comprobada que 
“ en los momentos iniciales de la lucha, 
“ cuando se disputaban encarnizada- 
“ mente entre las dos fuerzas las casas 
“y calles de cada ciudad, hubo algunos 
“casos, muy contados, en los que las 
“ tropas del alzamiento se atrincheraron 
“ en edificios religiosos, acosadas por 
“ las fuerzas contrarias. Desde luego, 
“ quienes disparaban eran los soldados 
“ y no los sacerdotes o religiosos, aun- 
“ que éstos atendieran a los heridos y 
“ obstruyeran puertas y ventanas en 
“lógico afán de defensa. 

“Hechos, desde luego, que, ingen iosa- 
“ mente adobados, podían hacer presa, 


“ y la hicieron efectivamente, en las 
“ mentes dispuestas a todo de los aban- 
“ donados a la prensa roja. 

“Se acusaba a los obispos. Se les in- 
“ culpaba concretamente de bendecir la 
“ guerra sanguinaria y hacer corro con 
“ los generales en la dirección militar 
“ de las operaciones; se aseguraba que 
“todos los seminaristas estaban en los 
“frentes. Se daba, en fin, por incon- 
“ cuso —ya lo hemos visto— que todo 
“el clero había empuñado las armas.” 


AI terminar la guerra, los tesoros de 
la Iglesia que no hablan sido destruidos 
o enviados al extranjero se hallaban dis¬ 
persos en las dependencias de los servi¬ 
cios de recuperación montados por el 
gobierno republicano o las autoridades 
nacionales. El tributo material pagado por 
la Iglesia resultó enorme, pero mayor fue 
el sacrificio de vidas humanas. 
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La Iglesia en guerra 


II. EL COMPROMISO 


Estaría muy lejos del propósito de Cró¬ 
nica de la Guerra Española adoptar, co¬ 
mo apreciación propia sobre la guerra, 
ol apelativo de cruzada que, desde muy 
pronto, reivindicaron para su empresa 
los sublevados de julio. La palabra, ade¬ 
más, es equívoca y nada exclusiva. To¬ 
dos conocen que el general Eisenhower 
llamó cruzada en Europa a su mando 
supremo durante la Segunda Guerra 
Mundial, y no se han escuchado protes¬ 
tas clamorosas ante un término que qui¬ 
zá resulte, en ese caso, un tanto exa¬ 
gerado. Pero, ciñéndonos a la guerra 
española, tampoco resulta exclusiva la 
denominación: el intelectual antifascis¬ 
ta alemán Gustav Regler llamó The 
Great Crusade a la guerra española, vis¬ 
ta desde el bando republicano; los in¬ 
telectuales nacionalistas tampoco han 
protestado. 

Ya en 1940 Dionisio Ridruejo —aún 
alineado con armas y bagajes en el 
falangismo ruidoso de los correajes y 
las polainas— protestaba de la aplica¬ 
ción del calificativo de cruzada a la 
guerra española. 

No entramos ni salimos en esta dis¬ 
cusión. Pero creemos que la expresa 
alineación de la Iglesia española, ali¬ 
neación que fue consagrada en la carta 
colectiva de los obispos, en 1937, auto¬ 
riza al bando correspondiente a consi¬ 
derarse protagonista de la undécima 
cruzada que, lógicamente, fue declara¬ 
da por la Iglesia Católica como respues¬ 
ta a la undécima persecución que aca¬ 
bamos de estudiar. Podrá discutirse la 
razón que movió a la Iglesia para lan¬ 
zarse a esa alineación; pero ante el 
innegable hecho histórico, tratar de bo¬ 
rrar el carácter de cruzada que asumió 
la empresa de Franco es, a nuestro jui- 


El cardenal Pacelll, secretarlo de Es¬ 
tado del Vaticano, saluda a la bandera re¬ 
publicana a su llegada al puerto de Bar¬ 
celona durante el "bienio negro". El futuro 
Pío XII era partidario de la inserción 
de los partidos- católicos en las estructu¬ 
ras republicanas, pero al estallar el alza¬ 
miento tomó partido Inequívoco por las fuer¬ 
zas levantadas contra el Frente Popular. 
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como un notable diplomático en su deli¬ 
cada misión, que culminó en las negocia¬ 
ciones del trazado de la frontera rusopo- 
laca, en las que el enviado papal alcanzó 
éxitos muy importantes. Benedicto XV le 
nombró nuncio apostólico en Polonia un 
año después y, al siguiente, en octubre, 
fue consagrado obispo de Lepanto (Nav- i 
Paktos. Grecia) en la catedral de Varsovia. 1 
Y en Varsovia estaba cuando se produjo 
la invasión bolchevique, en cuyas difíciles 
circunstancias monseñor Ratti se empleó 
con tacto, decisión y ardiente espíritu de 
caridad apostólica. 

Los acontecimientos empezaron a preci¬ 
pitarse para monseñor Ratti, que en el 
corto plazo de unos meses —de junio de 
1921 a febrero de 1922— se vio impulsado 
hacia destinos cada vez más altos. Pri¬ 
mero recibió el solideo cardenalicio, luego 
fue designado arzobispo de Milán y, por 
fin, alcanzó la cima suprema, llegando a 
la silla de San Pedro como papa sucesor 
de Benedicto XV, adoptando el nombre de 
Pío XI. 

Los diecisiete años de pontificado de 
Pío XI fueron muy intensos y en ellos 
tuvo que enfrentarse a situaciones y acon¬ 
tecimientos de gran alcance histórico, sig¬ 
nados por la dificultad y el peligro. Con¬ 
siguió llevar a Mussolini a la firma del 
tratado de Letrán que terminó con la her¬ 
mética incomunicación de más de medio 
siglo entre el Estado italiano y el Vaticano 
y en los roces y colisiones posteriores que 
la Iglesia tuvo con el fascismo y su jefe, 
Pío XI supo mantenerse siempre firme, 
publicando en 1931 la encíclica Non abbia- 
mo bisogno contra los excesos del nacio¬ 
nalismo, que condenó explícitamente, como 
más tarde habría de condenar al fascismo, 
al nazismo y al comunismo. 

Desde su solio pontificio hubo de resis¬ 
tir duras pruebas contra el Catolicismo. La 
persecución hitleriana resultaría devasta¬ 
dora y fue también importante la que se 
produjo en México, tras el acercamiento 
diplomático que terminó con el estableci¬ 
miento de relaciones entre la República y 
el Vaticano. Y en Francia, aunque logró 
restaurar la nunciatura, suscitó el encono 
de los círculos monárquicos del país como 
consecuencia de la condenación papal de 
L'Action F ranga ¡se. 

El advenimiento de la República espa¬ 
ñola dio ocasión a una nueva demostración 
del tacto y la habilidad de Pío XI ante la 
aparición de una situación inédita. El Papa 
orientó a los católicos españoles en aque¬ 
lla circunstancia, ordenándoles aceptar la 
República y tomar posiciones para el acceso 
al poder por medios legales. Al estallar 
la guerra civil se inclinó decididamente 
por los nacionales desde los primeros 
meses y su encíclica Divini Redemptoris. 
publicada en abril de 1937. abrió camino 
a la famosa carta del episcopado hispano, 
de tan decisiva importancia para el encua- 
dramiento doctrinal y religioso de la suble¬ 
vación militar. 

Dio a la publicidad Pío XI 31 encíclicas 
sobre temas de carácter religioso, moral, 
social y político. Falleció en la Ciudad 
del Vaticano a los 82 años, dos meses 
antes del fin de la guerra española. 


1 El general Queipo de Llano tuvo la ha¬ 
bilidad de ganarse la confianza del carde 
nal llundain, arzobispo de Sevilla. De esta 
manera, Ejército e Iglesia hacían causa co¬ 
mún cuando todavía se desconocía el al¬ 
cance del levantamiento militar y para 
los sectores más conservadores del repu¬ 
blicanismo el general Queipo seguía sien¬ 
do adicto al régimen implantado en sus¬ 
titución de la monarquía que había con¬ 
tribuido a derrocar. En la foto vemos a 
las dos primeras autoridades de Sevilla 
aclamadas en la calle. 


2 El crucifijo acompaña a ios requetés 
en sus hazañas guerreras. Estos curiosos 
devotos de la tradición, afincados en el 
absolutismo carlista con su lema de Dios, 
Patria y Rey, se han volcado en masa por 
la causa del alzamiento con su carga de 
nostalgias restauradoras. Este grupo que 
vemos en la foto combate en una posición 
avanzada del frente de Vizcaya. 


ACHULE AMBROGIO 
DAMIANO RATTI, 
PAPA PIO XI 


1857/1939 


Aquel joven reverendo tenia fama de gran 
escalador y en verdad lo era. La montaña 
le atraía poderosamente y siempre acudía 
a su llamada en tiempos de vacaciones, 
aun antes de vestir hábitos eclesiásticos. 
Asiduo visitante de los paisajes alpinos, 
sentía la ilusión de la escalada y cada vez 
quería llegar más arriba. También en la 
vida llegaría a la más alta representación 
asequible a un ser humano. 

El padre Ratti fue famoso en los Alpes 
antes de serlo universalmente. Hijo del 
director de unas importantes manufacturas 
sederas en la ciudad italiana de Desio, 
lugar de su nacimiento, no siguió la tra¬ 
dición industrial y técnica de la familia, 
sino que se sintió inclinado prontamente 
hacia el sacerdocio. Cursó la segunda en¬ 
señanza en Monza y Milán, y llevado por 
su vocación religiosa ingresó en el semi¬ 
nario mayor de la capital lombarda. Inte¬ 
ligente, aplicado y tenaz, brilló en los 
estudios sacerdotales desde el primer mo¬ 
mento, ganándose el favor personal del 
arzobispo de Milán, quien le envió a la 
Universidad Gregoriana de Roma, donde 
se doctoró en filosofía, teología y derecho 
canónico. 

Tenía veintidós años cuando recibió las 
sagradas órdenes y fue nombrado profesor 
del seminario de Milán, en cuyo centro 
enseñó durante seis años, al cabo de los 
cuales pasó a la Biblioteca Ambroslana de 
la misma ciudad, donde trabajó durante dos 
décadas, ¡legando a ocupar el cargo de 
bibliotecario mayor. La fama de sus pro¬ 
fundos conocimientos en la materia llegó 
hasta el Vaticano y. en 1910. Pío X le llamó 
a Roma para participar en la reorganización 
de la biblioteca pontificia, de la que fue 
nombrado prefecto cuatro años más tarde. 

La gran llamarada que asoló el mapa 
europeo durante cuatro años se mantenía 
aún viva cuando, en abril de 1918, el an¬ 
tiguo sacerdote de los Alpes, ya monseñor, 
fue enviado por el nuevo papa Benedicto XV 
a la joven República de Polonia como visi¬ 
tador apostólico. Monseñor Ratti se reveló 







ció, empecinarse en una inútil disputa 
de palabras. 

El historiador español Ricardo de la 
Cierva expresa opiniones afines en una 
de las introducciones de su libro Los 
documentos de la primavera trágica: 

“Termina la primera serie con el 
“ más célebre documento eclesiástico 
“ sobre la guerra de España: la pas- 
“ toral colectiva de los obispos españo¬ 
les en 1937. Infinitos han sido los 
“ comentarios, en pro y en contra, a 
“ esta carta en la que la Iglesia espa- 


“ colectividad de la carta por la falta 
“ de las firmas de nada menos que tres 
“prelados (sic). Olvida decir que falta- 
“ ban unos cuantos más, asesinados por 
“las turbas. 

“Dentro de los comentarios a la car- 
“ ta descuella, por el lado adverso, el 
“ curiosísimo alegato bíblico-patrístico- 
“ escolástico del extraño sacerdote J. 
“ Vilar. 

“Pero éste no es un estudio biblio- 
“ gráfico sobre la carta colectiva. De 
“ hecho, su efecto fue fulminante y de- 


“ será extraño que en los próximos 
“ años surjan versiones sobre La lgle- 
“ sia en el mundo de ayer tan revolu- 
“ donarías como los dictámenes conci- 
“ liares acerca'de la Iglesia en el mundo 
“ de hoy. 

“Nosotros, que admitimos, natural- 
“ mente, un sano relativismo en la óp- 
“ tica y en la metodología históricas, 
“estamos convencidos del carácter uní- 
“ voco e irreversible de los hechos del 
“ pasado que son objeto, difícil pero 
“ absoluto, de esa historia esencial- 



cisivo. Los obispos del mundo entero 
respondieron como se les pedía. La 
Iglesia se alineó tras la bandera bi¬ 
color, y la guerra civil, guste o no 
guste, se convirtió, de hecho y de 
derecho, en la última de las cruzadas. 
“Hoy, en 1967, varios conceptos y 
varias apreciaciones de la carta colec¬ 
tiva tendrían que limarse y perfilarse. 
Los obispos de España no tenían por 
qué ser expertos en política interna¬ 
cional o en propaganda subversiva. 
Su reacción fue perfectamente profe¬ 
sional: la carta es obra de pastores 
que defienden su grey con armas qui¬ 
zá rudimentarias, pero eficaces. Al¬ 
gunos argumentos, algunas digresio¬ 
nes saben a honda y a estacazo. Nadie 
puede extrañarse de que los pastores 
utilicen utensilios de pastor. 

“Las ondas expansivas provocadas 
por el Concilio Vaticano II se han 
prolongado no sólo a través de las 
coordenadas espaciales y humanas de 
la actualidad sino también a través 
de la historia. Una fuerte corriente de 
renovación histórica está revisando la 
actuación secular de la Iglesia, y no 


mente aproximativa. Y sentimos, por 
cierto, notable desconfianza ante los 
súbitos cambios de enfoque sobre la 
actuación temporal de instituciones 
permanentes. 

“La actuación de la Iglesia en 1936 
ha de juzgarse con todo el bagaje 
metodológico y comprensivo de 1967, 
pero también con los datos y las coor¬ 
denadas de 1936. Hay que ver a la 
Iglesia española de 1936 acorralada 
por la propaganda y la calumnia, ex¬ 
terminada en su cabeza y sus miem¬ 
bros, ridiculizada en su cultura y su 
enseñanza. La Iglesia de 1936 estaba 
compuesta por hombres concretos que 
reaccionaron como tales hombres ante 
la actitud, no precisamente dialogal, 
de sus enemigos. La reacción fue, ante 
todo, martirial; testimonio de sangre 
y testimonio de fe. Y tras el martirio, 
la apología. La apología se hace con 
criterios de Trento y de Vaticano I, 
porque lo que se pide a los mártires 
es el testimonio, no la profecía. 
“Estas líneas no son una justificación 
de lo que la Iglesia hizo y dijo en 
torno a la guerra española. Sólo pre¬ 


ñóla toma claramente partido por los 
nacionales. 

“Es muy fácil acusar ahora al epis¬ 
copado español de incomprensión y 
partidismo, invocando argumentos de 
ecumenismo y de diálogo. Los ana¬ 
cronismos también pueden cometerse 
al revés. Los comentarios son para 
todos los gustos. H. R. Southworth, 
quien por lo demás no es una auto¬ 
ridad eclesiológica, llega a negar la 


l 







] Angel Herrera Oria, director de El De¬ 
bate, inspirador de la C. E. D. A. y de su 
jefe, José María Gil Robles, representaba 
en la política de los años republicanos el 
pensamiento de Pío XI y del cardenal Pa- 
celli, una política que haría crisis con el 
triunfo del Frente Popular y el alzamiento 
militar que puso fin al plurlpartidismo. 

2 El cardenal Gomá, promovido a la 
silla arzobispal de Toledo por el enfren¬ 
tamiento del cardenal Segura con el go¬ 
bierno de la República, fue el promotor 
de la carta colectiva del episcopado espa¬ 
ñol. En la foto aparece durante una cere¬ 
monia religiosa en compañía del nuncio 
papal monseñor Antoniutti. 

3 La carta colectiva, lo mismo que el 
decreto de unificación política, contribuyó 
a vigorizar las fuerzas del alzamiento en 
un encuadramiento tradicionalista que en¬ 
cajaba bien en las corrientes totalitarias 
de la época. En la foto aparecen tres 
personajes de la política del momento: el 
conde de Rodezno, jefe carlista, el gene¬ 
ral Millán Astray y el general Gómez Jor- 
dana. 


4 Pedro Saínz Rodríguez, ministro de 
Educación Nacional del gobierno de Fran¬ 
co. era, según expresión de Serrano Sú- 
ñer. “el más vaticanista de todos los mi¬ 
nistros”. Este monárquico, que pasados los 
años saltaría al exilio de Lisboa, fue uno 
de los que más contribuyeron a devolver 
a la Iglesia su preponderancia dentro del 
nuevo Estado. En la foto aparece con el 
obispo de Orense. 

5 Las tendencias laicas de la mayoría 
du los gobernantes republicanos choca¬ 
ron en los primeros días de la proclama¬ 
ción de la República con el cardenal Se¬ 
gura, que aparece en la foto tras su vuelta 
al arzobispado de Sevilla. Pero no tardan¬ 
do mucho el cardenal chocaría también con 
la Falange, a la que acusó de “poseer es¬ 
píritu antirreligioso”. 







“ tenden mostrar un resumen de esos 
“hechos y esas palabras. Las valora¬ 
ciones vendrán después, cuando este 
“ análisis documental madure y se haga 
“ historia. Pero interesa mucho puntua- 
“ lizar bien los datos y no confundir tor- 
*• peínente hechos con interpretaciones. 

“En definitiva, dividir la historia 
“ contemporánea de la Iglesia en pre- 
“ conciliar y postconciliar es una tesis 
“ metodológica muy respetable; pero 
“tratar de convertir esa división en 
“ una escala de valores, equivale a ha- 
“ cer periodismo histórico y del malo. 
“ La Iglesia preconciliar es la misma 
“Iglesia del Concilio. Y la misma que, 
“ antes y después del Concilio, tiene 
“ muchas de sus zonas vitales hundidas 
“ en el silencio.” 



UNA VERSION 
NO CATOLICA 


Los historiadores izquierdistas Broué y 
Témime, que en el capítulo anterior 
nos dieron su versión de la situación 
de la Iglesia en zona republicana, co¬ 
mentan ahora la carta colectiva y la 
situación de la Iglesia en la zona na¬ 
cional. Si tenemos en cuenta que se 
trata de historiadores no católicos, su 
versión es sumamente equilibrada y 
aleccionadora: 

“Sin duda, desde los comienzos de la 
“ guerra, la mayor parte de los sacer¬ 
dotes había tomado posiciones, a me- 
“ nudo de manera activa y aun violenta, 
“ en favor de la rebelión. Pero la je- 
“ rarquía católica, aunque manifestó su 
“simpatía, se había negado a sancionar 
“oficialmente un movimiento de rebe- 
“lión; la incertidumbre de los primeros 
“ días, la preocupación de no romper 
“ la unidad de la Iglesia, pues una gran 
" parte del clero vasco permanecía fiel 
“ al gobierno, explican esta actitud de 
“expectativa. La evolución de la si- 
“ tuación en el transcurso del año 1937 
“ condujo a un cambio radical de esta 
“ posición. Las razones parecen ser sim- 
“ pies: la prolongación de la guerra. 
“ cuyo final parecía ser cada vez más 
“ lejano, obligó a dar carácter oficial 
“ a una elección que se manifestaba ya 
“ en los actos; los éxitos alcanzados por 
“ los nacionalistas mejoraron la posición 
“ diplomática del gobierno de Burgos 
“y el establecimiento de relaciones con 
“ el Vaticano estaba en la lógica de las 
“cosas; por último, la campaña de 
•• Vizcaya solucionó el problema plan- 
“ tea do por la existencia de una mino- 
“ ría católica en el campo republicano. 
“Así también, el 7 de octubre de 1937. 
“ el nuncio Antoniutti presentó al ge- 
“ neral Franco sus cartas credenciales. 
“ Algunos meses antes, una toma de 
“ posición de la mayoría de los prelados 
“ españoles había anunciado ya este 
“gesto. Las constantes referencias de 







CARDENAL ISIDRO 
GOMA Y TOMAS 

1869/1940 

Su Eminencia monseñor Gomá fue llamado 
el “cardenal de la cruzada" por los co¬ 
mentaristas pronacionales de la guerra 
española y, en efecto, a él se debe la 
generalización de este calificativo de la 
contienda, como verdadero promotor de 
la carta colectiva del episcopado del 1° 
de julio de 1937, que redactó en principio 
de su propia mano, la envió personalmente 
a todos los obispos y consiguió que la 
firmasen, excepto los de Vitoria, Dr. Múgica. 
y Tarragona, cardenal Vidal Barraquer. 

Pese a su rotunda y absoluta adscrip¬ 
ción al alzamiento, monseñor Gomá no fue 
partidario nunca de ninguna clase de tota¬ 
litarismos, postura que mantuvo con las 
limitaciones que Imponía la situación, aun 
en los tiempos en que el nuevo Estado 
nacido de aquél se autocalificó dentro de 
esta última linea. Como otros muchos reli¬ 
giosos, militares y civiles de fondo liberal, 
se vio envuelto en las circunstancias pecu- 
llarfsimas de aquellos años turbulentos, y 
aceptó el papel que le Impuso el determl- 
nlsmo histórico nacido de una situación 
de enfrentamientos y colisiones mezclados 
tormentosamente. 

Había visto su primera luz en el pue- 
bleclto de La Riba, un pequeño lugar de 
la provincia de Tarragona, de setecientos 
habitantes, escondido en el partido judi¬ 
cial de Valls. El ambiente familiar y su 
afición por las cosas de Dios le llevaron 
a abrazar la carrera eclesiástica, que si¬ 
guió en el seminarlo tarraconense con nota 
constante de merltlsslmus. Cantó misa a 
los veintiséis años y cumplió una breve 
trayectoria de curatos rurales que Inició 
en Valls para pasar luego a Montbrló del 
Campo, en la misma provincia. Se doctoró 
en teología en el seminario de Valencia, 
y en derecho canónico y filosofía en el 
de Tarragona. En este seminario de Va¬ 
lencia Ingresó como profesor en 1897 y 
llegó a rector dos años después. Pasó 
veinticinco años dedicado a la enseñanza 
.y formación de sacerdotes, y fue benefi¬ 
ciario, por oposición, y canónigo de la 
catedral tarraconense y provisor de su 
obispado. 

Preconizado obispo a los 58 años de 


edad, tomó posesión de la sede de Tara- 
zona de Aragón en octubre de 1927. Era 
ya muy conocido en su esfera como es¬ 
critor de temas específicos religiosos y 
sociales, y reconocido como una de las 
figuras más relevantes de la jerarquía ecle¬ 
siástica española. Así, cuando el cardenal 
Segura, primado de España, chocó apara¬ 
tosamente con la República y hubo de 
abandonar su cargo y el país, el nombra¬ 
miento de sustituto recayó por derecho y 
fama en el obispo Gomá, arzobispo a par¬ 
tir de entonces. Gomá habla aceptado la 
República siguiendo fielmente las direc¬ 
tivas de Pío XI a este respecto y, aunque 
en posición defensiva, desarrolló una es¬ 
trategia hábil y cauta, la cual hizo crisis 
al contacto con la sublevación y el movi¬ 
miento nacional, que le convirtió en ene¬ 
migo declarado de la situación contraria. 

El estallido de la guerra le sorprendió 
en el balneario de Balascoain, cerca de 
Pamplona, donde tenía por costumbre ha¬ 
cer su temporada de aguas medicinales. 
De allí pasó rápidamente a la capital de 
Navarra, desde donde siguió ejerciendo su 
cargo de primado de España, cuando To¬ 
ledo se encontraba en poder del gobierno 
frentepopulista, salvo el reducto del Al¬ 
cázar. 

Persona de recia contextura, espíritu 
tenaz, orador elocuente y escritor de altos 
vuelos, desarrolló una acción infatigable 
en defensa de la causa nacional con la 
palabra, la pluma y la actividad personal 
y directa. En tal misión se mostró infati¬ 
gable, ardiente y entusiasta. Estableció en 
Pamplona una central de comunicación 
con todo el episcopado de la franja na¬ 
cional, que extendió Incluso a la zona 
republicana por medio de contactos a tra¬ 


vés de embajadas y organizaciones clan¬ 
destinas. También hizo llegar su Influencia 
al mundo hispanoamericano, donde era 
muy estimado desde su célebre discurso 
de exaltación de la hispanidad, pronun¬ 
ciado en el Teatro Colón de Buenos Ai¬ 
res, con ocasión del congreso eucarlstico 
de 1934. 

Regresó a su silla primada de Toledo 
cuando la ciudad fue liberada por las tro¬ 
pas de Varela y, ya como cardenal, par¬ 
ticipó en el conclave que eligió papa a 
Pío XII. En aquella ocasión fue llamado el 
“Mercler español" por los cardenales 
reunidos en el Vaticano para la fumata 
blanca que convirtió en Vicario de Cristo 
a monseñor Pacelli. 

El "cardenal de la cruzada" la había 
definido en una pastoral anterior a la carta 
colectiva y la confirmó, ya de manera cla¬ 
ra y concreta, en el famoso escrito cuyo 
borrador Inicial, con calidad de casi defi¬ 
nitivo, habla salido de su pluma. Al ter¬ 
minar la guerra su prestigio era inmenso 
entre los vencedores. Uno de sus biógrafos, 
el obispo Granados —que había sido se¬ 
cretarlo particular suyo— define asi su 
acción durante el conflicto: “La defensa 
que el cardenal hizo de España fue ar¬ 
diente, pero serena, entusiasta; justa, equi¬ 
librada, aunque vibrante. Nunca pensó que 
una leal defensa pudiera ser una super¬ 
ficial alabanza a ultranza o un desconoci¬ 
miento de nuestros fallos". 

El cardenal Gomá falleció en Toledo a 
los 71 años de edad. Era miembro de la 
Academia Española de la Lengua y dejó 
una enorme bibliografía compuesta de más 
de 300 pastorales y una nutrida colección 
de obras de carácter apologético, histó¬ 
rico y social. 



• •• 

“ los nacionalistas a la tradición cató- 
“ lica y a la obra de los Reyes Católicos, 
“ la influencia personal de algunos obis- 
“ pos, especialmente las del cardenal- 
“ arzobispo de Toledo, Gomé y Tomás, 
“ contribuyeron considerablemente a in- 
“ clinar a la jerarquía católica en este 
“ sentido. 

“El P de julio de 1937 se publicó la 
“ carta colectiva de los obispos españo- 
“ les. Disipó, al respecto, todo equívoco. 
“ Firmada por 43 obispos y 5 vicarios 
“capitulares, a la cabeza de los cuales 
“ iban los cardenales Gomé e ílundain, 
“ este último arzobispo de Sevilla, este 
“ texto debió su importancia no sólo a 
“ que era una explicación de la actitud 
" del clero y de los católicos españoles, 
“sino sobre todo al hecho de que fue 
“ uno de los pocos que trataron de jus- 
“ tificar al movimiento de manera ra- 
“ cional e inteligente. 

“En efecto, la carta de los obispos 
“ pretende primeramente legitimar la 
“posición de la Iglesia al justificar 
“ la guerra. Si en algunos países ex¬ 
tranjeros, y más especialmente en 
“algunos medios católicos franceses, la 
“ gente se indignó por las persecuciones 
“ religiosas en la España republicana, 
“ una inquietud visible provocó también 
“ la actitud muy activa de numerosos 
“ sacerdotes españoles en el conflicto. 
“ Así también, los obispos declararon 
“ de manera perentoria que «la Iglesia 
“ no ha querido esta guerra*. No la 
“ había querido, pero la aceptó, porque 
“ se vio obligada. El recurso a la fuerza, 
“ en estas circunstancias, era legítimo. 

“Puesto que esta guerra era justa y 
“necesaria, la Iglesia no podia ser ivdi- 


“ ferente; puesto que los que combatían 
“ sostenían una causa santa, era preciso 
“ hacer de ese combate una lucha sa- 
“ grada. De donde se desprende el se- 
“ gundo comentario que era conveniente 
“dar a la carta de los obispos: indicar 
“ qué sentido había que dar al conflic- 
“ to, qué carácter convenía ‘darle. Este 
“ conflicto, «reacción de tipo religioso*, 
“era una cruzada, y los combatientes 
“ podían compararse a los monjes-ca- 
“ balleros de las órdenes militares. La 
“ causa que defendían era, en primer 
“ lugar, la de España, pero también era 
“ la de la cristiandad por entero. Estos 
“ soldados de Dios luchaban «en defensa 
“ de los principios fundamentales de to- 
“da sociedad civilizada». Por lo demás, 
“es por completo notable que el texto 
“ comience con una llamada a la ayuda 
“ de los pueblos católicos franceses, pero 
“ también a los de América del Sur. a 
“ quienes el recuerdo de una civilización 
“ común, de su participación en la his- 
“ panidad, podría más fácilmente sumar 
“ a su causa. 

“Finalmente, esta carta refutó la idea 
“de que la guerra oponía a la Iglesia 
“ya los poderes constituidos: la auto- 
“ ridad pública estaba arruinada; para 
“ restablecerla, los dirigentes de la su- 
“ blevación habían recurrido a un ple- 
“ biscito armado. Volvemos a encontrar 
“aquí el argumento invocado desde los 
" comienzos del movimiento por sus 
" partidarios. 

“Resta por decir que los representan- 
“ tes de la Iglesia española se negaron 
“ categóricamente a avalar todo lo que 
“ recubría el movimiento. Un párrafo 
“ era particularmente significativo: en 


“ él se declaró que la Iglesia no se ha- 
“ cía solidaria «de conductas, tendencias 
“ o intenciones que, en lo por venir, 

“ pudiesen desnaturalizar la noble fiso- 
“ nomía del movimiento nacional*. Un 
“ elemento de polémica', dirigido eviden- 
“ temente contra la Falange, se añadía ' 
“así al texto. 

“No es posible insistir demasiado en 
“ el hecho de que esta carta estaba 
“ destinada a la exportación. La toma 
“ de posición de los obispos no enseñó 
“ nada a los que vivían el conflicto es- 
“ pañol. Por el contrario, su aire oficial, 
“su tono categórico hacían de ella, a 


1 Aunque el nuevo Estado forjado por 
las armas nacionales es confesional en 
el más ortodoxo sentido católico, algunos 
dirigentes falangistas siguen postulando ti¬ 
biamente la separación de la Iglesia y del 
Estado, y otros, como Dionisio Ridruejo, 
consideran improcedente la palabra "cru¬ 
zada” con que la Iglesia ha bautizado el 
alzamiento. En la foto, Dionisio Ridruejo, 
en primer plano, con otros consejeros na¬ 
cionales de la Falange en guerra. 

2 Insuflada por el espíritu de cruzada 
que ha asumido, la Iglesia, y con ella toda 
la España que lucha por la causa nacio¬ 
nal, vuelve la vista atrás buscando en los 
siglos de grandeza española los caminos 
que abrieron los surcos del Imperio. El 
pensamiento del gran cardenal Ximónez da 
Cisneros es nuevamente desempolvado, 
mientras su sepulcro de Alcalá de Hena¬ 
res queda casi enterrado entre escombros 
a consecuencia de un bombardeo aéreo. 




“ cial era recordar a todos que lo que 
“ pasaba en España rebasaba el marco 
“ de una simple guerra civil, pues «Dios 
“ ha permitido que fuese nuestro país 
“ el lugar de experimentación de ideas 
44 y procedimientos que aspiran a con- 
M quistar el mundo». 

44 En la lucha trabada, la Iglesia había 
44 tomado, para lo sucesivo, posición. Su 
44 acción contribuyó a darle al régimen 
“ una orientación definitiva. Más toda- 
44 vía que los jesuítas, cuyo retorno en 
44 esta época es significativo, los domi- 
44 nicos parecen haber ejercido una in- 
44 fluencia considerable sobre los diri- 
44 gentes nacionalistas/’ 


ojos de los extranjeros, un texto ca¬ 
pital: se presentaba a las cancillerías 
extranjeras el aspecto real de la 
guerra de España; de ahí la insisten¬ 
cia del texto en subrayar «la vesania 
colectiva» de la revolución y de las 
persecuciones religiosas; de ahí la 
voluntaria aberración que consistía en 
presentar a la revolución como una 
sublevación comunista, sin cuidarse de 
la confusión de los términos. Lo esen- 


EL RECONOCIMIENTO 
DE SU SANTIDAD AL 
NUEVO ESTADO 


Un telegrama de la Secretaría Po¬ 
lítica de Falange Española Tra- 

dicionalista de las Jons. 

La Secretaría Política de Falange Espa¬ 
ñola Tradicionalista de las Jons. ha cursado 
al eminentísimo doctor don Isidro Gomá, 
arzobispo de Toledo y cardenal primado de 
España, el seguiente telegrama: “Con motivo 
del reconocimiento oficial del Estado de 
Franco por Su Santidad. Falange Espa¬ 
ñola Tradicionalista, que por ser expresión 
del pueblo español, es .eminentemente cató¬ 
lica y romana y lucha por los principios 
cristianos de justicia social cjue inspiraron 
documentos sociales de Pontífices, ruega a 
Vuestra Eminencia comunique al Santo Pa¬ 
dre filial adhesión. Besa pastoral anillo de 
Vuestra Eminencia, solicitando paternal ben¬ 
dición, López fíassa . secretario.” 

El cardenal Gomá ha contestado por su 
parte con el siguiente texto: “Recibo muy 
agradecido expresivo telegrama por el que 
sirve expresa^ su adhesión personal y de 
Falange Española a nuestro santísimo Pa¬ 
dre con motivo del reconocimiento oficial del 
Estado de Franco por Su Santidad. Me será 
muy grato transmitir al Papa las cálidas ma¬ 
nifestaciones d e catolicismo que Falanee 
hace por este motivo, así como la profesión 
oficial de inspirarse en las enseñanzas pon¬ 
tificias en orden a justicia social. Sírvase 
recibir el testimonio de mi personal estima 
y del afecto .con que los benaieo.— CardenaL 
primado" i j 


1 El ABC, de Sevilla, en su número del 
31 de agosto de 1937 publicaba los tele¬ 
gramas cruzados entre López Bassa. se¬ 
cretario político de F.E.T. y de las J.O.N.S., 
y el cardenal primado. Dr. Gomá, con mo¬ 
tivo del reconocimiento del gobierno del 
generalísimo Franco por la Santa Sede. 


LA PROPAGANDA CA¬ 
TOLICA DE LOS ROI OS 
CONSTITUYE LA PRUE¬ 
BA MAS PATENTE DE 
SU DERROTA 


2 Los dos bandos que se disputan en 
España el gobierno de la nación han di¬ 
vidido la opinión pública europea. En Fran¬ 
cia, especialmente, el conflicto español re¬ 
percutirla con acentos dramáticos. En la 
foto aparece el escritor y político católico- 
conservador francés Charles Maurras. con 
Serrano Súñer en el Hotel Condestable, 
de Burgos. 


Un manifiesto comunista en que 
muestran su agradecimiento a la 
Juventud Católica Catalana 

Barcelona. En una emisión en lengua 
italiana se decía el lunes desde Barcelona 
lo siguiente: 

La Sociedad Bíblica ha presentado a la 
Generalidad una memoria expresiva de su 
labor de la causa de la República. Los ca¬ 
tólicos, a la vez que cada día se encuentran 
má> unidos ai pueblo y con su Gobierno le¬ 
gitimo, han pedido al mismo que se cele¬ 
bren los cultos religiosos. El Gobierno, ac¬ 
cediendo a estas peticiones muy acertadas, 
ha demostrado que los católicos como ver¬ 
daderos hijos del pueblo tienen perfectísimo 
derecho a que no sean coartados sus dere¬ 
chos. Entre las personas de verdadera ca¬ 
tolicidad que se encuentran a l lado del Go¬ 
bierno figura el embajador de España en 
Paris, Ossorio y Gallardo, de sentimientos 
netamente cristianos. Miembros del Gobier¬ 
no nacionalista vasco y miembros del par¬ 
tido comunista español, han dirigido a -la 
Juventud Católica un manifiesto en señal 
de agradecimiento por su adhesión a la 
causa de la República. Un día de éstos, en 
Madrid, $e procederá a la reapertura de va¬ 
rios templos con el fin de que se abran al 
culto. En la zona de la República no 5c han 
ocasionado fusilamientos y crimencs como 
en la zona rebelde. En esta zona se han lle¬ 
vado a cabo asesinatos de infelices sacerdo¬ 
tes por hacer campaña republicana. 

El Manchestcr Guardián publica listas y 
relatos de personas que han presenciado el 
fusilamiento de personas católicas y no me¬ 
nor número de sacerdotes. El Vaticano hizo 
mrmncstaciones de protesta contra semejan¬ 
tes canalladas de los fascistas y criticó el 
bombardeo de iglesias por los aviones fas- 
cistas. En una palabra, el Vaticano está al 
lado del Gobierno de la República 

Hasta aquí lo que han oído los radioescu¬ 
chas en cuestión, pero les recomendamos que 
Je pongan un poco en guardia. Porque si 
todo lo q U e se les dice es cierto, como la 
actitud atribuida esiúpidamente al Vaticano 
y como el catolicismo que los rojos le con- 
eden a Ossorio y a los nacionalistas vascos 


i También el ABC, de Sevilla, en su 
edición del 2 de septiembre de 1937 se 
hace eco del acercamiento propagandístico 
de los comunistas a los medios católicos 
subsistentes en zona gubernamental. 





DESDE UN 
PRINCIPIO, 


AL LADO 
DE FRANCO 



Examinan a continuación los autores 
las relaciones de la Iglesia con el Es¬ 
tado nuevo y Ib influencia que aquélla 
ejerció: 

“Hemos subrayado ya que una gran 
“ parte de los sacerdotes españoles ha- 
“ bía aprobado y sostenido a la rebelión 
“ desde un principio. El cardenal Segura, 
“cuyas refriegas con la Falange adqui- 
“ rieron más tarde un cariz muy vio¬ 
lento (inclusive tuvo que abandonar 
“durante un tiempo el territorio espa- 
“ñol), había combatido al Frente Po- 
“ pular. El cardenal Gomó y Tomás 
“ trató de convencer al episcopado fran- 
"cés de la santidad de la cruzada. El 15 
“de agosto de 1936, el cardenal Ilundaip 
“ presidió, al lado de Queipo, una cere- 
“ monia oficial. Personalidades religio- 
“ sas menores tomaron, en sus prédicas, 
“ posiciones muy violentas. Bahamonde 
“ cita el sermón de un sacerdote de 
“ Rota: «Hay que barrer toda esta ba- 
“sura... Os advierto: ¡todo el mundo 
“a misa! ¡No admito excusas!» Georges 
“ Bernanos nos ha dejado testimonio de 
" que la obligación de asistir a misa era 
“ apoyada, por lo menos en los primeros 
“meses de la guerra, con serias ame- 
“ nazas. De todos modos, hay que se- 
" ñalar que algunos sacerdotes tuvieron 
“ el valor de protestar contra las eje¬ 
cuciones en masa, corriendo el riesgo 
“ de ser, a su vez, víctimas de paseos. 

“La influencia de la Iglesia, en todo 
“ caso, no cesó de aumentar. Una de 
“ las razones qüe incitaron a varios je- 
“ fes monárquicos a ponerse al lado del 
“ nuevo régimen —entre otros a Ro- 
“ dezno, que pasó a ser ministro de 
“Justicia— fue sin lugar a dudas la 
“ alianza del gobierno nacional con el 
“ Vaticano, que acompañó a la abolición 
“ de las medidas laicas tomadas por los 
“ republicanos: de tal modo, se supri- 
“ mió la legislación sobre el divorcio. 

“La medida que, a este respecto, pro- 
“ dujo el mayor efecto fue el decreto 
“ del 3 de mayo de 1938 que autorizaba 
“ el retorno de los jesuítas a España. 
“Este gesto no se presentó como un 
“ favor para coh la Iglesia católica, sino 
" como una separación. Según el go- 
“ bierno, dos motivos lo justificaban: en 
“primer lugar era una orden «eminen- 
“ temente española» y era normal que 
“ en el momento en que se recuperaba 
“la «hispanidad», la Compañía de Jesús 
“ recuperase sus derechos y sus bienes. 
“ Esto formaba parte del retomo a la 
“ tradición. La otra razón era «la enorme 
“ aportación cultural» de los jesuítas al 
“ país. Eh el momento en que era ne- 


La Iglesia 
y la República 
OTRA CARTA COLECTIVA 


El historiador Ramos Oliveira —so¬ 
cialista y anticlerical— analiza asi 
el planteamiento de las divergen¬ 
cias entre el-poder civil y el reli¬ 
gioso al promulgarse la Constitu¬ 
ción republicana de 1931 en España, 
germen de la profunda sima que 
llegaría a abrirse cinco años des¬ 
pués : 

“La República tenía que tomar medidas 
trascendentales respecto de la Iglesia y 
sus órdenes; tenia que rectificar la po¬ 
lítica de complacencias de la Restau¬ 
ración. Pero la República se encaraba 
con un problema que no consentía so¬ 
lución mientras se hallara en guerra 
con la Iglesia. Y la copiosa experiencia 
de la historia, en España y en otros 
países, aconsejaba que, por decoro, el 
nuevo régimen no se viera forzado a 
claudicar o ir a Canosa en lo futuro, 
ni la democracia a acudir a las armas 
otra vez contra media España dueña 
del estandarte religioso. El interés de 
la República, que era el de la revolu¬ 
ción, estaba en zanjar cuanto antes la 
cuestión de la Iglesia y pasar a otros 
problemas. En 1931 la República no 
había descubierto aún su debilidad y 
disfrutaba una posición solidísima para 
tratar con la Iglesia, una posicióh como 
no la volvió a gozar después . Mas la 
exagerada idea que se tenía de la fuerza 
del nuevo régimen eliminó la hipótesis 
de un acuerdo. No se quería dialogar 
con la Iglesia . sino imponerle una so¬ 
lución. La política de las Constituyentes 
estribaba en enfrentar a la Iglesia con 
un fait accompli jurídico, por manera 
que más tarde se plegara a un modus 
vivendi sobre la base de aceptar la se¬ 
paración de la Iglesia y el Estado, la 
secularización de la vida pública, la pe¬ 
dagogía laica, la disoliLción de la Com¬ 
pañía de Jesús y la reducción de las 
demás órdenes y congregaciones a me¬ 
ras asociaciones contemplativas. Más 
que lo que había conseguido Francia 
en el agitado período que se extiende 
desde las leyes de Jules Ferry hasta 
la entente de 1924. De este modo se 
discurría , y justo es reseñar que a la 
sazón a muy pocos republicanos les 
parecía arriesgado . 

“Pero la República española no había 
tenido tiempo, como Francia, de crear 
su Estado mesocrático, ni llevaba trazas 
de crearlo; y la ausencia de un poder 
civil granado y autónomo mantenía al 
régimen, en el dominio de las realida¬ 


des, en situación de inferioridad res¬ 
pecto de la Iglesia. La Iglesia era una 
fuerza efectiva, con hondas raíces en 
el tiempo y en el espacio español, mien¬ 
tras que el Estado parlamentario repu¬ 
blicano no pasaba aún de aspiración ; 
carecía de ancha y firme apoyatura 
social. 

“Claramente se advierte al revisar 
los acontecimientos que el conflicto con 
la Iglesia, surgido o provocado antes de 
haber cimentado un Estado civil invul¬ 
nerable, conducía a la República a 
aquella temida angostura donde sería 
degollada. Empezar en lucha con la 
Iglesia equivalía a comenzar la casa 
por el tejado, a plantear un problema 
que no tenía solución en tanto no hu¬ 
biera Estado, o la tendría de todo punto 
desfavorable a la República. Antepuesta 
la cuestión clerical, la ruptura con la 
Iglesia, a la transformación económica, 
el Estado republicano se quedaba en 
ficción y la República acababa disol¬ 
viéndose en la sociedad: el proletariado 
retiraría al régimen su apoyo, izando 
su bandera de clase defraudada, y bue¬ 
na parte de la clase media haría lo 
mismo, apartándose con su sentimiento 
religioso ofendido. La cuestión religiosa, 
por acción, espantaba a la clase media 
y, por preterición de los problemas 
económicos, decepcionaba a la clase 
obrera. 

“El Vaticano había marcado al alto 
clero español una actitud tolerante ha¬ 
cia el nuevo régimen, y esta política tal 
vez deparaba coyuntura a la República 
para resolver el problema de la Iglesia 
sobre una base permanente. Cerrar la 
Constitución con la Iglesia en rebeldía 
entrañaba que el período constituyente 
continuaba abierto y que la cuestión 
religiosa, la más delicada, seguía en 
pie tan áspera como jamás. 

“Al ptomulgarse la Constitución apa¬ 
reció otra declaración colectiva del 
episcopado español. Ahora incitaba a 
los católicos, con las necesarias vela¬ 
duras, a la desobediencia de la auto¬ 
ridad civil. «Los principios y preceptos 
de la Constitución en materia religiosa 
—decían — no muestran ningún respeto 
por la libertad religiosa ni reconoci¬ 
miento alguno de los derechos esencia¬ 
les de la Iglesia, qxie la dignidad del 
Estado, en su propio interés, reclama; 
y, además, inspirados en un espíritu 
partidista, representan un acto de hos¬ 
tilidad contra esas necesidades mínimas 
de la Iglesia >. Escaso valor había de 
concedérseles a las subsiguientes pro¬ 
testas de fidelidad al poder constituido. 
La Iglesia fiaba ahora sus esperanzas a 
la contrarrevolución, que no tenia por 
qué adoptar la forma insurreccional ; 
el sistema parlamentario garantizába, a 
la corta o a la larga, el triunfo de los 
intereses contrariados por la República.” 
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cesario destruir la influencia de los 
intelectuales marxistas, los jesuítas 
contribuirían naturalmente a hacer 
de España un país unido en la cato¬ 
licidad. 

“La Iglesia se encontraba por do¬ 
quier presente en el Estado nuevo: 
en el Ejército, primero, donde los 
capellanes militares fueron restable¬ 
cidos desde fines de 1936; un decreto 
de mayo de 1937 determinó la orga¬ 
nización de la «asistencia espiritual 
católica en las unidades de guerra» 
bajo la dirección del cardenal-arzo¬ 
bispo de Toledo, delegado pontificio. 
El personal se reclutó entre los sacer¬ 
dotes movilizados. 1 ' 


EN EL DOMINIO 

DE LA 

ENSEÑANZA 


Estudian aquí Broué y Témime la ac¬ 
ción del clero en la esfera de la ense¬ 
ñanza: 

“Pero fue en el dominio de la ense¬ 
ñanza donde la acción del clero se 
“ dejó sentir más, sobre todo después 
“de 1938, cuando Franco nombró a 
“ Sainz Rodríguez ministro de Educa¬ 
ción Nacional. Serrano Súñer, que 
“ era un ferviente católico, sin embargo, 
“ dijo que el nuevo ministro fue «el 
“ legislador más vaticanista que España 
“ haya conocido». El personal de la en- 
“ señanza laica fue generalmente fiel a 
“la República: en varias ocasiones, el 
“ gobierno de Franco tuvo que cerrar, 
“ por falta de personal, institutos se- 
“ cuhdarios; asi, en 1937, se cerraron 
“ provisionalmente los institutos nacio- 
“ nales de Santander, Mérida y Tala- 
" vera. Por lo general, los locales fueron 
“ ocupados inmediatamente después por 
“ el Ejército. Cuando el personal exis- 
tía, no se le podía integrar más que 
‘ con grandes precauciones. Los profe- 
‘ sores a los que se conservó en su cargo 
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“ por obra de las comisiones de depu- 
44 ración eran considerados, no obstante, 
44 como si tuviesen necesidad de una 
44 dirección y de una formación nuevas. 
“ Así también, durante el verano, se 
41 organizaron para ellos cursos espe- 
41 cíales en todas las capitales de pro- 
44 vincia. Durante la primera semana 
* 4 escucharon conferencias sobre la re- 
44 ligión, la patria, el hombre y el maes- 
44 tro; en el transcurso de la segunda 
“semana los temas tratados se clasifi¬ 
caron entre los títulos de: Pedagogía 
44 de la religión, Historia de la patria, 
44 El niño , La escuela. Los conferen- 
44 ciantes encargados de los cursos sobre 
44 religión eran designados por el obispo. 
44 Los títulos de las lecciones eran sig- 
44 nificativos: la primera se consagró a 
44 demostrar «la superioridad de la re- 
44 ligión cristiana sobre las religiones de 
44 tipo oriental». Otra lección versó so- 
44 bre la «concepción católica del maes- 
44 tro, según la encíclica de Pío XI». 
44 Las concesiones al modernismo, que 
44 permitían hablar de psicología y de 
44 psicopatología, no deben hacernos ol- 
44 vidar la intervención constante y 
44 esencial de la Iglesia en la formación 
44 escolar. 

44 La instrucción religiosa se hizo obli- 
44 gatoria, así en la enseñanza primaria 
44 como en la secundaria. Sólo quedaron 
44 dispensados los «indígenas del pro- 
44 teetorado de Marruecos y de las co- 
44 lonias africanas» a los que no con¬ 
tenía irritar con un torpe proselitismo. 
44 En todas las demás partes, y para 
44 todos los demás, la instrucción religio- 
44 sa se extendió desde simples nociones 
“ de catecismo y de historia sagrada, en 
44 los primeros años, a lecciones más 
44 complicadas de explicación amplia del 
“ dogma católico. En el quinto año de 
44 estudios secundarios la instrucción 
44 terminaba con nociones de apologética. 

“Aparte de estas lecciones, la religión 
“ se hallaba en todo presente. Así, en 
44 las escuelas se exigía el respeto de 
44 las «reglas de devoción a la Virgen 
44 María»; un decreto de abril de 1937 
44 obligó a los maestros a colocar en 
“sus clases una imagen de la Virgen, 
44 «de preferencia en la invocación muy 
44 española de la Inmaculada Concep- 


1 Otro grupo de derechistas franceses 
visita la zona nacional. La foto fue tomada 
en Burgos y en ella aparecen rodeando a 
monseñor Marscoét, obispo de Chartres. 

2 3 En Sigüenza (Guadalajara) los templos 
se convirtieron en escenario de guerra. 
En la primera foto vemos a los milicianos 
gubernamentales disparando desde el te¬ 
jado de una iglesia de la vieja ciudad epis¬ 
copal. En la otra se puede apreciar un 
aspecto de la catedral, en la que se hicie¬ 
ron fuertes 600 milicianos sin duda con 
la idea de convertir sus sólidos muros en 
un foco de resistencia que emulase la 
gesta del Alcázar de Toledo, aunque hu¬ 
bieron de rendirse tras un breve asedio. 


El 14 de septiembre de 1936, es 
decir, mucho antes de la publica¬ 
ción de la carta colectiva del epis¬ 
copado español, el papa Pío XI 
pronunció en Roma una alocución 
ante 500 españoles evadidos de la 
zona frentepopulista. Pío XI mues¬ 
tra su adhesión al alzamiento en 
estos párrafos que recogemos de su 
discurso: 


•*Estáis aquí, queridísimos hijos, para 
decirnos la grande tribulación de la 
que venís, tribulación de la que lleváis 
las señales y huellas visibles en vues¬ 
tras personas y en vuestras cosas, se¬ 
ñales y huellas de la gran batalla del 
sufrimiento que habéis sostenido, he¬ 
chos vosotros mismos espectáculo a 
nuestros ojos y a los del mundo entero, 
desposeídos y despojados de todo, ca¬ 
zados y buscados para daros la muerte 
en las ciudades y en los piceblos, en las 
habitaciones privadas y en las soledades 
de los montes, así como veía el Apóstol 
a los primeros mártires, admirándoles 
y gozándose de verles hasta lanzar al 
mundo aquella intrépida y magnífica 
palabra que le proclama indigno de te¬ 
nerles: Quibus non erat mundus. 


“Venís a decirnos vuestro gozo por 
haber sido dignos, como los primeros 
apóstoles, de sufrir pro nomine Iesu; 
vuestra felicidad, ya exaltada por el 
primer Papa, cubiertos de oprobios por 
el nombre de Jesús y por ser cristianos: 
¿Qué diría él mismo, qué podemos de¬ 
cir Nos en vuestra alabanza, venerables 
obispos y sacerdotes, perseguidos e in¬ 
juriados precisamente ut ministri Christi 
et dispensatores mysteriorum Dei? 

“Todo esto es un esplendor de virtu¬ 
des cristianas y sacerdotales, de heroís¬ 
mos y de martirios; verdaderos mar¬ 
tirios en todo el sagrado y glorioso 
significado de la palabra, hasta el sa¬ 
crificio de las vidas más inocentes, de 
venerables ancianos, de juventudes pri¬ 
maverales , hasta la intrépida genero¬ 
sidad que pide un lugar en el carro y 
con las víctimas que espera el verdugo. 

“En esta luz sobrenatural Nos os ve¬ 
mos y os decimos la sagrada y respe¬ 
tuosa admiración de todos aquellos que, 
aun no teniendo nuestra fe, queridísi¬ 
mos hijos, en la que está la secreta 
divina virtud que desde hace veinte 
siglos enciende y alimenta aquella luz, 
conservan sentimientos de dignidad hu¬ 
mana y de grandeza” 


Apenas habían transcurrido dos meses del 
comienzo de la guerra española cuando 
S. S. Pío XI dio la voz de alarma ante la 
furibunda persecución desatada en la zona 
gubernamental contra la Iglesia. En la foto 
vemos el estado en que se hallaba la ca¬ 
tedral de Mahón cuando desembarcaron las 
fuerzas nacionales el 16 de febrero do 1939. 
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I La carta colectiva del episcopado es¬ 
pañol expresa taxativamente: "La guerra 
de España es producto de la pugna de 
ideologías Irreconciliables". A partir de 
este momento la Iglesia no sólo justifica 
la guerra, sino que la considera necesaria. 
En la foto vemos al generalísimo Franco 
prestando juramento ante el cardenal pri¬ 
mado, monseñor Gomé. Esta ceremonia se 
celebró el 2 de diciembre de 1937. 


2 El Ejército y la Iglesia están Identifi¬ 
cados en su propósito de restablecer la 
sociedad jerarquizada en un Estado fuerte, 
vedado al acceso de las corrientes revolu¬ 
cionarlas que triunfan en la zona guber¬ 
namental. En la foto vemos al arzobispo 
de Santiago y al obispo de Lugo con el 
general Dávlla y el coronel Aranda. que 
más tarde discreparía del enfoque oficial 
sobre la situación creada por la victoria. 
En la segunda fila, a la izquierda, aparece 
José María Pemán. 


3 Navarra, la provincia que con más 
empuje y unanimidad se ha volcado a fa¬ 
vor de la causa nacional, es honrada con 
la concesión de la cruz laureada de San 
Fernando. La foto nos muestra un aspecto 
de la misa que con este motivo se celebró 
en Pamplona en honor de las brigadas na¬ 
varras el 9 de noviembre de 1937. 


4 Al mismo tiempo que se combate en 
ios frentes 


el ejército de Franco contri¬ 
buye a reavivar el espíritu católico en la 
retaguardia, participando activamente en 
las celebraciones religiosas de los pueblos. 
La foto nos ofrece un aspecto de la pro¬ 
cesión del Corpus Chrlstl en Aguilar de 
Campóo (Palencla). 


5 6 Dos aspectos de la basílica de Co- 
vadonga tras el hundimiento de la resis¬ 
tencia gubernamental en el frente del nor¬ 
te. En la primera foto vemos una vista del 
Interior de la gruta y en el altar una 
Virgen de escayola que sustituye a la que 
se llevaron los gubernamentales en su 
huida. En la segunda vemos la lápida de 
mármol —que habla sido respetada— con¬ 
memorativa de la visita que hizo la familia 
real en 1858. 
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“era Ja de un régimen soviético, la 
“ enseñanza nacional debía ser cristiana 
“y era la enseñanza de la fraternidad 
“ social, tal como la proclamaba la 
“ Iglesia, la que debía hacer desapa- 
“ recer al odioso materialismo. Se tra- 
“ taba de una educación en profundidad, 
“ que no se detenía en las puertas de 
“ la escuela. No bastaba con que los 
“niños asistiesen en grupo a misa, bajo 
“ la dirección de sus maestros. Las re¬ 
comendaciones hechas a los inspec- 
“ tores de la enseñanza primaria les 
“recordaban que la escuela era una 
“ institución que permitía exaltar el 
“ espíritu religioso y que era educadora 
“ y formadora de buenos patriotas, que 
“la muchacha debía aprender su. ele- 
“ vada función en la familia y en el 
“ hogar. 

“Así se encontraron constantemente 
“ ligadas las formas de educación reli- 
“ giosa, cívica y patriótica. Para man- 
“ tener esta atmósfera, se recomendó 
“ utilizar «cantos populares, himnos pa- 
" trióticos y biografías» así como la 
“«lectura de los periódicos, los comen- 
“ tarios de los hechos actuales», lo que 
“ era evidentemente una concepción ori- 
“ ginal del estudio de la historia. Y, 
“ como esta educación se dirigía a to- 
“ dos, en las clases de adultos se habría 
“ de enseñar lo que era eJ movimiento 
“ nacional. 

“La meta de todo esto era dar la idea 
“ de que la vida es combate, sacrificio, 

“ disciplina y austeridad. 

“Pero la disciplina prometida a todos 
“ debía imponerse a todos. La sociedad 
“ nacionalista era cristiana y estaba je- 
“ rarquizada. El juramento de fidelidad, 

“ prestado según fórmulas diversas, era 
“ el testimonio de esto. Así, los magis- 
“ trados, al asumir su cargo debían 


1 Una de las acusaciones más frecuen¬ 
tes de los gubernamentales a la Iglesia de 
la cruzada y de la carta colectiva es que 
cada victoria militar de los nacionales va 
seguida de ceremonias religiosas en ac¬ 
ción de gracias. En la foto vemos la misa 
de campaña celebrada ante el monumento 
del Sagrado Corazón de Jesús, de Bilbao, 
recién conquistada la capital de Vizcaya. 


2 La severa ceremonia del juramento ha 
sido restablecida en zona nacional con 
mayor solemnidad que antes de ser dero¬ 
gada por la República. En la foto vemos 
al ministro de la Gobernación Serrano 
Súñer, hombre de confianza del Caudillo 
y exégeta del Estado nacionalsindicalista, 
jurando su cargo de consejero nacional 
de F. E. T. y de las J. O. N. S. en presencia 
de la jerarquía eclesiástica. En primer pla¬ 
no vemos al actual cardenal primado, Pía 
y Deniel, entonces obispo de Salamanca. 
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“ ción», de manera que los alumnos, a 
“ la entrada y a la salida, pudiesen 
“ verla cambiando con su maestro las 
“ frases rituales: «Ave María purísima, 
“sin pecado concebida...». Además, una 
“ invocación particular era renovada 
“cada día, a lo largo de la duración 
“de la guerra. Claro está que, según 
“el legislador, se trataba de un retorno 
“ a las tradiciones de espíritu popular, 
“ pero, en realidad, era una orientación 
“ bien definida de la enseñanza desti- 
“ nada a formar a un ciudadano que 
“ fuese, al mismo tiempo, un católico 
“ practicante. 

“Según las instrucciones oficiales era 
“ preciso que, desde la escuela prima- 
“ ria, «todo el ambiente escolar esté 


“bajo la influencia de la doctrina ca- 
“ tólica». Las manifestaciones puramente 
“ religiosas se multiplicaron. Una orde¬ 
nanza de febrero de 1938 dio asueto el 
“ día de la ñesta de Santo Tomás de 
“Aquino, y organizó una ceremonia 
“ conmemorativa «para perpetuar en el 
“ espíritu de las generaciones de alum- 
“ nos este modelo de santidad». Todas 
“ las autoridades académicas asistieron 
“ y los estudiantes estuvieron represen¬ 
tados por el Sindicato Español Uni¬ 
versitario (S. E. U.). De igual mane- 
“ ra, se impuso la obligación de colocar 
“ el santo crucifijo en los institutos de 
“ enseñanza media y en las universida- 
“ des. Todo debía proclamar la trans- 
“ formación radical: la escuela laica 




prestar juramento, de pie, ante el 
crucifijo. A la fórmula: «¿Juráis ante 
Dios y ante los Santos Evangelios una 
adhesión incondicional al Caudillo de 
España, impartir una justicia honesta 
e impartíial, obedecer las leyes y dis¬ 
posiciones relacionadas con el ejercicio 
de vuestro cargo sin más móvil que 
el fiel cumplimiento de vuestro deber 
y el bien de España?», el juez res¬ 
pondía con la fórmula consagrada. 

“La fórmula de los juramentos aca¬ 
démicos era más original y más sim¬ 
bólica todavía. Ante una mesa en la 
que se había colocado un ejemplar 
de los Evangelios según el texto de 
la Vulgata (cubierta ornada con un 
signo de la cruz) y un ejemplar del 
Quijote (cubierta ornada con el es¬ 
cudo de la Falange), el académico 
debía jurar ante Dios y su ángel de 
la guarda que «serviría siempre y 
lealmente a España, bajo la autoridad 
y la regla de su viviente tradición, 
de su catolicidad que encarna el Pon¬ 
tífice romano, de su continuidad re¬ 
presentada por el Caudillo»." 


LA GENESIS 
DE LA ACTITUD 
DE LA IGLESIA 


Antonio Montero, a quien ya nos he¬ 
mos referido ampliamente en el capí¬ 
tulo anterior, explica asi la génesis de 
la actitud de la Iglesia española que 
cristalizó en la carta colectiva: 

“Una vez iniciado el alzamiento mi- 
“ litar, al clero de todos los grados, lo 
“ mismo que a cualquier persona de 
“ profundas convicciones católicas, se le 
“ planteó el enjuiciamiento de la rebe- 
“ lión desde el prisma lógico de la pro- 
“ pia ideología. Vistos los excesos del 
“ Frente Popular, no sólo con sus ata- 
“ ques a la Iglesia, sino también, y so- 
“ bre todo, en la caótica situación a 
“ que la vida nacional había abocado, 
“ cualquier español que ofreciera un 
“ restablecimiento de la normalidad cí- 
“ vica habría sido bien recibido por las 
“ gentes de orden. Se respiraba la ame- 
“ naza de una revolución marxista para 
“ implantar la dictadura del proleta- 
“ riado, ya anticipada en Asturias. Sólo 
“ con estos antecedentes se pueden leer 
“ ahora, pasado un cuarto de siglo de 
“ aquella coyuntura, los documentos 
“ pontificios y episcopales que adopta- 
“ ban postura ante ella, muy concreta- 
“ mente la ya citada pastoral colectiva 
“ del episcopado español. 

“La objetiva sucesión cronológica de 
“ los hechos y de los documentos da 
“ mucha luz a este propósito. Siendo 
“ verdad que los hombres de iglesia y 
“los católicos militantes consideraban 
“ como enemigo a aquel sector de la 
“ guerra civil que se afirmaba a sí mis- 


Desde el Vaticano 
EL FUROR COMUNISTA 


En su encíclica Divini Redemptoris, 
del 19 de marzo de 1937, Pío XI 
confirma su postura frente al co¬ 
munismo, después de aludir a las 
violencias resultantes de la furia 
antirreligiosa desatada en la zona 
gubernamental durante la guerra 
española: 

“Ningún particular que tenga buen jui¬ 
cio, ningún hombre de Estado consciente 
de su responsabilidad puede por menos 
que temblar de horror al pensar que 
lo que hoy sucede en España tal vez 
pueda repetirse mañana en otras na¬ 
ciones civilizadas . 

“Ni se puede decir que semejantes 
atrocidades sean un fenómeno transito¬ 
rio que suele acompañar a todas las 
grandes revoluciones o excesos aislados 
de exasperación comunes a toda guerra . 
No; son frutos naturales de un sistema 
que carece de todo freno interno . El 
hombre, lo mismo como individuo que 
como miembro de la sociedad, necesita 
de un freno. Los pueblos bárbaros tu¬ 
vieron este freno en la ley natural, es¬ 
culpida por Dios en el alma de todo 
hombre . Y cuando esta ley natural fue 
mejor observada, se vio a antiguas na¬ 
ciones levantadas a una grandeza que 
deslumbra aún, más de lo que conven¬ 
dría, a ciertos hombres de estudio que 
consideran superficialmente la historia 
humana. Pero si se arranca del corazón 
de los hombres la misma idea de Dios, 
sus pasiones los empujarán necesaria¬ 
mente a la barbarie más feroz. 

“Y esto es lo que , por desgracia, es¬ 
tamos viendo : por primera vez en la 
historia asistimos a una lucha fríamente 
calculada y cuidadosamente preparada 
contra todo lo que es divino. El comu¬ 
nismo es, por naturaleza , antirreligioso, 
y considera la religión como el «opio 
del pueblos, porque los principios reli¬ 
giosos que hablan de la vida de ultra¬ 
tumba desvían al proletariado del es¬ 
fuerzo por realizar el paraíso soviético, 
que es de esta tierra ... ” 



último filósofo fueron aprovechados 
por la propaganda republicana, co¬ 
mo el ensayo publicado en La Nou- 
velle Revue Frangaise, titulado De 
la guerra sarita, del que transcri¬ 
bimos los párrafos siguientes: 

“El que a la guerra civil —guerra so¬ 
cial, guerra política, guerra de clases, 
guerra de intereses internacionales y 
de intervenciones internacionales— se 
le haya dado en España un carácter 
más, el de una guerra de religión , es 
un hecho que * se explica por circuns¬ 
tancias históricas y que contribuye a 
agravar el conflicto, pero que no basta 
para transformarlo en una guerra san¬ 
ta, en una guerra consagrada a Dios . 

“El P. Menéndez-Reigada , O. P., en 
su obra La guerra nacional española 
ante la moral y el derecho, publicada 
en Salamanca, afirma que *la guerra 
nacionalista española es una guerra san¬ 
ta y la más santa que registra la his¬ 
toria» y justifica este aserto diciendo 
que en la guerra actxial están en juego 
la existencia misma de toda religión, 
natural o positiva, y la del fundamento 
natural de la sociedad. Está permitido 
dudar que la Providencia no disponga 
de otro medio para salvar estas bases 
primordiales de la vida humana que la 
victoria de los nacionalistas españoles 
y sus aliados. En todo caso, el razona- 


Jacqucs Maritata, el filósofo católico fran¬ 
cés quo recicntcmont© ha dicho "que el co¬ 
razón do la izquierda es evangélico, poro 
que la cabeza de la derecha es teológica", 
durante la guerra española se manifestó en 
dosacucrdo con la terminología empleada 
por la jerarquía eclesiástico para justificar 
lo lucha ontre hermanos. 


Parece comprobado que la mayoría 
de los católicos franceses se alinea¬ 
ron pronto contra la República. La 
carta colectiva del episcopado es¬ 
pañol les confirmó en su posición; 
pero no a todos. Rernanos, Mauriac 
y Maritain fueron los tres ilustres 
disidentes. Algunos escritos de este 



IV- 183 




miento en cuestión tendería a probar 
que se trata de una guerra justa, mas 
no de una guerra santa en el sentido 
propio que la filosofía de la historia y 
de la cultura debe reconocer a esta 
palabra. 

“Una fría resignación a la fatalidad 
mortífera y a todo aquello que el hom¬ 
bre hace porque la guerra es la guerra 
pesa más en el acontecimiento que en 
el fervor religioso. 

“Por su esencia, la guerra forma par¬ 
te de las cosas que pertenecen al César; 
es por excelencia algo temporal , puesto 
que conmueve hasta lo más hondo — has¬ 
ta el sacrificio de los hombres — la 
ciudad temporal; toda guerra lleva im¬ 
plícitos intereses políticos y económicos, 
codicias de la carne y de la sangre . No 
obstante, en una civilización de tipo 
sacro . esta misma carga terrestre po¬ 
dría desempeñar un papel instrumental 
en atención a fines espirituales que tu¬ 
viesen realmente la primacía, no digo 
ya en las intenciones de los corazones 
solamente , sino en el movimiento obje- 
tivo de la historia. Cuando los cruzados, 
ávidos y ambiciosos, se ponían en ca¬ 
mino para rescatar la tumba de Cristo, 
esta finalidad religiosa atraía a ella 
todo lo demás y la calificaba realmente. 

“Sin embargo, aun entonces , dada la 
manera de realizarse y las impurezas 
que arrastraba, ¿gustaba la guerra a 
Dios tanto como se pensaba? En último 
término, las cruzadas fracasaron en 
cuanto a su objetivo esencial. 

"Con respecto a formas de civiliza¬ 
ción como las nuestras , en que, según 
se desprende de las enseñanzas de 
León XIII sobre esta materia, lo tem¬ 
poral está perfectamente diferenciado 
de lo espiritual y es autónomo para lo 
sucesivo, la guerra santa pierde toda 
significación. 

“La España de Franco recibe ayuda 
de la Alemania nacionalsocialista, que 
persigue a los católicos, y de la Italia 
fascista, que está abierta a ideologías 
y corrientes históricas que se proponen 
cosas muy distintas a ayudar a la ex¬ 
pansión del reino dé Dios, y cuya ins¬ 
piración es absolutamente política e 
imperialista. 

“Justa o injusta, una guerra contra 
una potencia o una guerra contra ciu¬ 
dadanos es, necesariamente, lo que es 
en si y por esencia: algo profano, y 
no sagrado; no solamente algo profano, 
sino algo abierto al mundo de las ti¬ 
nieblas y del pecado. El hecho de que 
puedan encontrarse enfrentados valores 
sagrados no hace santo ni sagrado este 
complejo profano; por el contrario, esos 
valores quedan secularizados y son lle¬ 
vados a sus finalidades temporales. La 
guerra no se convierte en santa; más 
aún, lleva consigo el peligro de hacer 
blasfemar lo que es santo. Y los medios 
abominables que hace suyos la llevan 
de modo inevitable a semejante resul¬ 
tado. Supone también el riesgo de lle¬ 
var los odios antirreligiosos a un paro¬ 
xismo sin remedio. Si desde alguna 
iglesia, unos imprudentes tiran sobre el 


pueblo, éste, por instinto, se sentirá 
inclinado a aniquilarlas todas, y si unos 
sacerdotes invitan a sus fieles a la vio¬ 
lencia, todos los sacerdotes serán con¬ 
siderados enemigos públicos. 

“En la jerarquía de los medios, la 
guerra está lejos de ser el más elevado, 
y en virtud del axioma el orden de los 


medios corresponde al orden de los 


fines, la historia temporal conmina a 


los cristianos a emplear todo un mundo 


de medios antes que el de la guerra . 


“Los medios propios del reino de Dios 
no son ni la fuerza de las armas, ni la 
sangre derramada. ¡Que se invoque, 
pues, si se la cree justa, la justicia de 
la guerra que se hace, pero que no se 
invoque su santidad! ¡Que maten, si 
creen que deben matar, en nombre del 
orden social o de la nación, lo cual es 
bastante horrible; pero que no maten 
en nombre de Cristo-Rey, que no es un 


jefe de guerra , sino un rey de gracia 


y caridad, muerto por todos los hom 
bres, y cuyo reino no es de este mundo!' 
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“ mo como contrario a toda religión, no 
“ lo es menos que las autoridades ecle- 
“ siásticas no se pronunciaron pública- 
“mente contra la zona republicana hasta 
“ que ésta colmó todas las medidas del 
44 odio y la devastación. Es ciertamente 
“revelador que la primera manifesta- 
“ ción autorizada en la materia proce- 
“ diera nada menos que de los labios 
44 de Pío XI, antes de que ningún pre- 
44 lado español se pronunciara sobre el 
44 tema. Su Santidad concedió audiencia 
44 el 14 de septiembre de 1936 a 500 pe¬ 
regrinos españoles evadidos todos ellos 
“ del terror revolucionario. Para en- 
44 tonces —aún no habían transcurrido 
“dos meses de guerra— la aniquilación 
44 de personas y de cosas sagradas tenía 
“ cubierta ya por lo menos la mitad 
44 de su programa. El Papa fue bien 
44 explícito: «Diríase que una prepara- 


44 das sacerdotales. Es una gloria y una 
44 infamia, españoles*. 

“Fechado tres días más tarde, iba a 
“ver en seguida la luz pública el pri- 
44 mer documento pastoral de altos vue- 
44 los que fijaba la postura de la Iglesia 
“en el conflicto. Llevaba la firma del 
44 entonces obispo de Salamanca, doc- 
44 tor Pía y Deniel, que después suce- 
44 dería al cardenal Gomá en la silla 
“primacial de Toledo. Bajo el lema 
44 agustiniano de «Las dos ciudades», 
44 esta pastoral enfocaba teológicamente 
44 la realidad bélica y volvía a consig- 
44 nar la cruel y gloriosa realidad de las 
44 víctimas de la Iglesia: 

“«El largo y glorioso martirologio 
44 español se ha alargado y enriquecido 
44 con obispos, sacerdotes y seglares; 
“con ancianos, con vírgenes y aun con 
“ niños. Todos son hermanos nuestros 


44 de fe y de patria. Con todos nos sen¬ 
timos entrañablemente unidos». 

“En términos análogos, aunque en 
44 documentos de menor carga doctrinal, 
44 iban pronunciándose otros prelados 
44 españoles y cuajaba paulatinamente 
44 el proyecto de una carta pastoral co- 
44 lectiva. No poco debió de pesar en 
44 su elaboración la solemne condena de 
44 los hechos que había repetido ya con 
44 todos los datos en la mano Su San- 
44 tidad Pío XI en la encíclica Divini 
44 Redemptoris, de 19 de marzo de 1937: 

.. ¡No es ya esta o aquella iglesia, 
“ ya tal o cual convento, lo que se 
44 ha destruido, sino que han sido, en 
44 cuanto ello ha sido posible, todas las 
44 iglesias, todos los conventos y aun 
“toda huella de la religión cristiana 
44 lo que se ha querido destruir, aunque 
44 se tratase de los monumentos más 



ción satánica ha vuelto a encender, 
aún mas viva, en la vecina España 
aquella llama de odio y de feroz per¬ 
secución abiertamente confesada, co¬ 
mo reservada a la Iglesia y a la reli¬ 
gión católica...». 

“Pasemos por alto el párrafo ponti¬ 
ficio que ratifica el valor martirial de 
muchas de aquellas muertes, porque 
sólo hace al caso recoger esa acusa¬ 
ción oficial contra la España roja, que 
ya había proferido antes el mismo 
Pío XI aludiendo a medidas legislati¬ 
vas de carácter anticatólico en la 
Dilectissima nobis Hispania de 1933. 
Había de pasar otro mes y medio 
hasta que la liberación del Alcázar 
de Toledo, y la toma de la ciudad, 
dieran ocasión al cardenal Gomá, pri¬ 
mado de España, para dirigirse a sus 
fieles el 27 de septiembre en un men¬ 
saje radiado desde Pamplona: «Mu¬ 
chos de nuestros sacerdotes —decía—, 
millares tal vez, han sido asesinados 
en España, en la España católica. 
Toledanos: nuestra ciudad y diócesis 
han pagado un tributo enorme de vi- 
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ma inhuma ru. centena re» de preso»; U*rc- 

Carta colectiva de los obispos españoles K'.'V,, 

<,tc un contratiempo de 

_ . . .. . . lus.o* en m»s4. lUdo* lo» iníelicc» priiiotie- 

I * han abierto centenar* de turnia p¿rz , „ con c chorro de bala» de 


culto. Ya en i«M* ** 'enia «• ■■ 

programa un articulo que decía: M Plcbt»cJ- 
to »o 6 re el destino que hay que dar * loa 
ídem» y caw» jMrroouule*"; y uno de lo» 
Lonii’é» provinciales daba e»ta norma: "El 
local o locales de»tinado» hasta ahora al 


, __deninado» hasta ahora al 

culto »« deuinarán i almacene» colectivo», 
mercado» pítMieo», biblioteca» populare», ca» 
de baJK» o higiene publica, etc.. según 
convenga a la» necetidade» de cada pueblo.” 
rara U eliminación de persona» destacadas 
que »e consideraban enemiga» de te revolu¬ 
ción, >e habían formado previamente la» 
“lina» negra*". En algunas y en primer lu¬ 
gar figuraba el obi»po. De V» «cerdote» de¬ 
cía un comuni»U. ante la actitud dri 
pueblo que quería calvar a su párroc»: **Tt- 
nemo* orden de quitar toda mi semilla. 

Prueba elocuentísima de que la destruc¬ 
ción de lo» templos y la matanza de lo» sa¬ 
cerdote». en forma totalitaria, fué cosa pre¬ 
meditada. e» su núme/o eipantow. Aunque 
son prematura» la» cifra», contamo» una* 
seinte mil if!e»i*s y capilla» destruida» o 
totalmente «aqueada». Lo» sacerdote» asesi¬ 
nado». cootando un promedio del cuarenta 
por ciento eu la» diócesi» devastada»—en al¬ 
guna» llegan al ochenta por ciento—•ama¬ 
ran. tolo el clero secular, uno» *ei» mil. Se 
le» cazó como perro»; se les persiguió a tji- 
ve» de lo» monte»; fueron bu»cado» con afao 
en tedó escondrijo. Se le» mato »io juicio 
ls* más óe la» vece», sobre la marcha, sin 
más razón que su oficio social. 

Fué * , cruf!¡«ima*' la revolución. La» for- 
ma* <J P asesinato revistieron caracteres de 
barbarie horrenda. En su número se calcu¬ 
lan en numero superior a trescientos mil los 
seglares han mcumbido asesinados, sólo 
por sus ideas políticas y especialmente re¬ 
ligiosos: en Madrid, y en lo» tres meses pri¬ 
mero#. fueron asesinados mis de veintidós 
miL Apena» hay pueblo en oue no se haya 
eliminado a lo» mis destacado» derechista». 
Por la falta de forma: sin acotación. »¡n 
prueba», la» más de la» veces sin inicia Por 
lo» velámenes: a mucho» se les nan ampu¬ 
tado lo» miembros o *c le» ha mutilado ea* 
pambamente antes de matarlos;'se le» han 
vaciado loa ojos, cortado la lengua, abierto 
en canal, quemado o enterrado vivos, matado 
a hachazo». La crueldad máxima se ha ejer¬ 
cido con lo» ministro. de Dio». Por respeto 
y caridsd no queremos puntualizar mas. 

La revolución fué “inhumana". No se ha 
respetado el pudnr de la mujer, ni aun la 
consagrad,» a Dio» por su» voto». Se han 
profanado la» tumbas y cementeriin. En A 
tamo-o monasterio románico de Rípoll se 
han destruido lo» vpolerm. entre lo» que 
habU el «V Vifredr» el VeOo'o. * , «v|U : *t«*Ior 
. 1 » Catalufta v el del ohúpo Morgaan. res¬ 
taurador dfl célebre cenobio. Fn Vich »e 
tu profanado I» losaba «M gran Balate», v 
leemov que «e ha jugado al fútbol con el 
cráneo del gran obispo Torra» y Bage». En 
Madrid r « ti <wralg,M ikio de Jíu«K* 


1 Aunque el liberalismo y las ideologías 
revolucionarias —anarquistas, comunistas, 
socialistas— hayan menguado el poder 
de la Iglesia sobre las clases populares, 
acusándola de Instrumento de los “ricos”, 
a la entrada de las fuerzas nacionales en 
las ciudades que conquistan no faltan mu¬ 
chedumbres que asisten a las ceremonias 
religiosas restablecidas con la ocupación. 
La foto está tomada el 31 de octubre de 
1937 a la salida de una misa oficiada en 
la iglesia de los Agustinos de Gijón, po¬ 
cos días después de la conquista de la 
ciudad asturiana por las tropas de Franco. 


Toante, «a 

M piginu 25 céntimos 


2 Completando la información del ca- 
pítulo anterior sobre la importante carta 
colectiva suscrita por el episcopado espa¬ 
ñol con fecha I o de julio de 1937, repro¬ 
ducimos el texto publicado por el ABC. de 
Sevilla, en su edición del 13 de agosto 
de 1937. 
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rn wm «casara di hafcer señalado eo Iwuto 
ija cnvU esto* ni«ui ó* aocMra revoli*- 
jm* jaMiñeariaato* con H 


ii 4 t In prt- 
«rtsúnos celiñ- 

de IXm, o cea rI 


cíclica, «otra d cwiimo tifo hxbu <fe 

mi. Ut«ada a 
«a barbaria 

.V 



la perpetración 4* ««toa delito*.. " Ezte odio 
a la religión y a fea tradicionr» p-rfe* 4a 
Ua <pa« eran ptpow w ta y <V-no<y»ció« tan¬ 
ta* cosa» para iiempr. cxrd.daa, "llegó da 

ÍS&iF’r n u 

alucinada i por ' doctrina* de 

’ólo 

<ar 

lo 

»*do rietnna 


. na Jtauorra nao muerto impenitente* 
aa doa por cicato; ai laa regiera* <k> 

* - ta 



jaita tita __ 

««pirita: porque fe 
dt.ociada, «a m 



7-“® movimJcitto nacJonart mi 

i 

4«1 earñc tar dal 

«I" 

tttatal que i 
aocaaidadaa 

la J3T* ST?«fÍS m’ST 
U«4a« adío upara rtxeoer la coraza da Ua 
fmaa coauafetu 90 a íe opriman. Ea uo- 
h '*" nacional por ra objetivo, por ornato 
tianda a salvar y «o.tenar para lo futuro Ua 
atenciu da vn oncblo crfan.tado en un Ea- 
udo que opa contimar dignamente m hia- 
tom. Exprés*»** ana realidad y «a aaht- 
tofener.T da loa ciudadano. «Dañóle,; no 
indjcamoi loo merdios para rutilarlo 
El movimiento ha fortalecido el .entióo 
da Patria, contra al exotismo da U» toar- 
ra» 90 a la ion contraria*. La Patria Implica 
una paternidad; n al ambienta moral, r— 
49 uaa familia dilatada, aa que Jotra ai 
dadano mi desarrollo total- y ai 
to nacional M detfrm.ru^o m . 
de amor que a» ha concentrado alrededor 
•W yH suauacia histórica de 

España, con eversión da loa riamttoe lo- 
raattroa qua noe acarrearon U ruta. Y a 

- - - .a a a 


LA ALTISIMA SIGNIFICACION DE 
LA CRUZADA NACIONAL 

ClTtl colectiva de los obisoos esoañolrs 



(C mtkmém ) 

—-—-to ha (arantiaado al orden 
au al torritorio por 41 do»>nado. Comrapo 
U ttüaaaóa hfjKm, « 

> «I moviananto nacional a la» 
— aén por loa común luna. Do 4»u« 
decirte U palabra del Sabio: “Ufe 
a»t r*rmaior. iuipahituf popula»-; 
>»« MOtidcKu, ain templo» ala cufio. ala 
justicia. ain autoridad. ton prua da terrible 
marquU. 64 lombra y U «¿aorta En cam- 
«0 en medio del e> fue rao y dd dolor larri- 
N« de U (narra, la» otra» regio** 1 n mta 
la iraimnlided *1 orden mferoo, ha.o U 
tuttU da una verdadera autoridad, que el el 
principio de U justicia. de U pu v del peo- 
*T?* qu peomdeu U fecundidad de U 
«ida «onal. Mientra» España marai.u 
*• ei*e lo Dioa. ra fe» rrfioms i n demne, 
o reconquistada* »e celebra profusamente «I 
caito divino y pululan y florecen overa* 
mar.ír.ucionr* * I «ida cri.tiam 
Eua MtnacH-n permite «aperar ua rfgi- 
men da ¡«tocia j paa para el futuro. No 
queremos aventurar ningún presagio. Nae»- 

i:*»’ u * 

política corrompida: el 

loa deberá, ciudadano.;_ 

4t ana conc i en c ia 1 mee ra menú católica U 
división espiritual en orden a U solución de 

■ -- — m - . aa • • m 
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de «an 



"¡ T • Jf obra de ta reconstrucción 
r.ic oaal; lo* 'fio* y la ocaaea que aou aa- 
cada» de toda guerra dril; la idaologia «x- 

SSfi S&ií E * ttó ° «• Xitnó * » 4»- 

cujarfe de U UHntuonda. cria- 

itorfa y ria 

otra vea 
L Entre- 

al ««mido cnitano 
ral. en la jutki» 
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paña ara propietaria del tercio del territo¬ 
rio nacional, y qua «I pueblo u ha levanta¬ 
do para librara da so opreiioo. E» acu 
.ación ridicula. La Iglesia no poseía mát 
qua poca, a iaugmlkamas parcela», casa. 
mt rdocale* y da educación, y Sana da e»»o 
aa hab«a úJt «aumente .oca uta do al Eatado. 
Toóo ¡o que posea U Irles.» e» España no 
llenaría la enana parle da ene nrcenda ki 
y responde a to cnrt a lm i» oW.faetones. 

8 a le imputa a la Iglesia te nota de te¬ 
meridad-y pamditmo al metclarm en la 
contienda qua tita* dividida a la nación- 
U Igjaria ea ha puesto siempre del lati¬ 
da U justicia y de la paa. y ha colaborado 
con los poderes d ti Estado en cualquier si¬ 
tuación al bien común. No se ha atacado a 
■ndie. fuesen partido», persona» o (anden- 
ciaa Situad, por «taima de todo* y da todo 
I* cumplido mi deberes da adoctrinar y ex¬ 
hortar a la caridad, sintiendo pena profun¬ 
da por haber sido perseguida y repudiada 
por gran número de tu» h.jo* extraviado*. 
Apelamos a los cop.osc» escrito» y hechos 
que abonan esta* abrmaciont*. 

S*, 0 ***™ fwrra es da -lasa», y 
•me la Iglesia m ha pucifo del lado di los 
rkoa. Nanas conocen su» causas y aaiu- 
rf»«a» saben que no. Que aun reconociendo 
síeun descuido m el cumpj.m.erno de los 
debam da juatkfe y car.dzd qm fe Igfe. 
»a ha sido U peinara en nrgir. Ua daas 
trabo/ador aa i.t.bsa fuertemente protegí- 

2 ü ^ 1 “ **! 1 > "•«**» «»rado 

El! ÍT 2^°° ^ *«r.- 

b^ón de la riqueza La lucha de ciases 
? ¡^ 2 *!**«* «« otros paisas que ea 

Eapjña Prec.»an»em r en «fia a han !.bc. 
do de fe guerra horrible ^ran parte da lis 


rfiono ma. pobres, y m ha ensañado ns¿ 
.onde ha i.dc ma>or el coeñcie n tt da la r» 
«m«a y dff tnemnar dd pueblo. Ni ptodr 
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“ notables del arte y de la ciencfia! 
“ El furor comunista no se ha conten- 
“ tado con matar obispos y millares de 
“ sacerdotes, religiosos y religiosas ce- 
“ bándose justamente con mayor empe- 
“ ño en aquellos que, con más celo, 
“ se ocupaban de los obreros y de los 
“ pobres sino que ha hecho un mayor 
“ número de víctimas entre los seglares 
“ de toda clase, que, aun hoy día, son 
“ asesinados en masa por el solo hecho 
“ de ser buenos cristianos o al menos 
“ opuestos al ateísmo comunista. Y esta 
“espantosa destrucción se perpetúa con 
“ un odio, con una barbarie, con un sal¬ 
vajismo increíble en nuestros dias». 

“Aún tardó más de tres meses en 
“ aparecer la carta colectiva del epis¬ 
copado español, fechada el 1’ de ju- 
“lio de 1937, esto es, al año casi del 
“ estallido bélico, cuando ya la perse- 
“ cución religiosa estaba prácticamente 
“ consumada. Quiere ello decir que, tra- 
“ tándose del documento más difundido 
“ y más atacado en la zona del Frente 
“ Popular, nadie podrá atribuir a este 
“ escrito unas muertes y unos incen¬ 
dios perpetrados al por mayor durante 
“el año que precedió a su aparición. 
“ La extensa y documentada carta «al- 
“ canzó difusión extraordinaria: tuvo 
“más de 36 ediciones de folletos en 
“ castellano, francés, inglés, alemán, hún- 
“ garó, italiano, polaco, checoslovaco, 
“portugués, rumano, latín, chino y ru¬ 
do. Su inserción total o parcial en 
“ publicaciones diarias o semanales con- 


1 Las ruinas del seminario de Teruel 
pregonan con diáfano grafismo la terrible 
batalla que se ha librado en sus calles y 
en sus edificios. En estas ruinas resistie¬ 
ron las fuerzas nacionales el embate gu¬ 
bernamental hasta agotar las posibilidades 
de defensa. Aquí estuvo monseñor Po- 
lanco. el obispo apresado por los guber¬ 
namentales, una de las últimas víctimas 
de la represión en la retaguardia repu¬ 
blicana. 


2 y 5 Con la publicación de los facsímiles 
de estas dos páginas del ABC, de Sevilla, 
correspondientes a los días 13 y 14 de 
agosto de 1937, concluye la reproducción 
de la pastoral colectiva de los obispos 
españoles. Las tres primeras páginas del 
documento aparecieron en el capitulo 
anterior. 


3-4 El nuncio de S. S., monseñor Anto- 
niutti, siguiendo la linea vaticana de apo¬ 
yo al alzamiento como “cruzada contra 
el comunismo", hace acto de presencia 
en numerosas ceremonias religiosas, po¬ 
líticas y militares de la zona nacional. En 
la primera foto vemos al representante de 
la Santa Sede en compañía del coronel 
de la Academia de Toledo presidiendo el 
18 de septiembre de 1938 la jura de nue¬ 
vos oficiales en Bilbao. En la segunda, 
monseñor Antoniutti presencia la jura de 
bandera de 426 nuevos alféreces. 
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“ tribuyó a multiplicar enormemente el 
“ número de sus lectores», dice Cala- 
“ sanz Bau. Iba dirigida a los obispos 
“ya los católicos del mundo con un 
“ doble propósito defensivo: explicar la 
“ actitud de la Iglesia en el alzamiento 
“ a la luz de los atropellos marxistes y 
“salir al paso, en el extranjero, del 
“silencio sobre el tema o de tergiver- 
“ saciones en torno al mismo. Suscribie- 
“ ron su texto —del que parece fue 
“ autor el cardenal Gomá, sometiendo 
“ el borrador a sus hermanos— 48 pre- 
“ lados, y se abstuvieron voluntariamen- 
“ te de firmarlo el cardenal Vidal y 
“ Barraquer y el doctor Múgica, arzo- 
" bispo de Tarragona y obispo de Vito- 
“ria respectivamente, residentes ambos 
“ fuera de España. El eco despertado 
“ por la carta en el episcopado del 
“ mundo entero se acusa en el recibo 
“ de 580 mensajes de contestación, tanto 




de los episcopados en respuesta colec¬ 
tiva como de muchísimos obispos en 
adhesión individual. 

“Llevaban razón los cabecillas rojos 
al decir que la Iglesia no estaba con 
ellos. No podia estarlo. Pero no por 
enemistad antecedente para con el 
pueblo sencillo, sino por oposición con¬ 
siguiente a los atropellos de sus ins¬ 
piradores. 

“En tales circunstancias, lo que hoy 
puede sonarnos a extraño y hacía en¬ 
tonces rasgarse las vestiduras allen¬ 
de los Pirineos, incluso a personas 
de indiscutible convicción católica, te- 


tlcia modo * clin un* a Dio», principio da 
(oda justicia. Matar por malar, destruir 
por destruir; expoliar al adversario no be li¬ 
garan*, como principio de attnactim cívica 

I manar : Ha aquí lo «r-* * afinmr 

loa m», evo nuvtt v no »« pnede imputar 

a . a t i .f l 


La querrá *le t pafc». «titeo. t 
,ue un «pnmlio de la lucha uuiveri 

kmoemu y «• ***¿' m *\ «* , n 
«o» imécMO MCtoml llevara a la 


Méa. U dt aumentarlo» con U mtmín. erm 
la inridia, con la inicrprutnckm ‘orcjdn m 
lo» licchd*. No se no» na bicho »Kjo*rr* c 
honor de considérame* vktémns. La «V o * 1 
y la justicia ae lian pendo « U misma 
(alanza qoe U sinrazón y la Infurtida. tal 
\tA la mayor noe lian víalo loa alflo». S? 
ha dado el mlanio crédito al periódico asa- 
lanado, al iolklu procaa o al eterno del 
etpafol Lrevaricador, que ha arraUrado por 
t. mundo con vilipendo el nombre de au 
madre Patria, que a la \oi de loa Prela¬ 
do», al concittMa .10 estadio del mor alisé* o 
la relación auténtica del túnwlo da hacho» 
que ton afrenta da la humana Hmoría. Aio- 
dadsc» a difundir la verdad Su. derecho* 
aoa impreacript-bk». aobre todo cuando ae 
traía del honor de un putblo, da loa prca- 
tvgx* de U lfleaia. da la aahmclón dtl mun¬ 
do. Ayudadnos con la divulgación del .con¬ 
tenido de Mi Letras. vigilando la Preo- 
u y la arena randa católica, rectificando Un 
CTTore» de (a indiferente o advera. El hom- 
bre enemigo ha remorado copio sámente U 
cizaña: ayndadno» a »et»»brar la buena te¬ 
sadla. 

Con.cniitJnn* una declaración timan. Dio» 
•abe uue amamo» en la» entraña» de Crl:to 
y perdonan)* de todo conuúa a cuanto», s‘a 
•a'ifr lo noe l.acian. han inferido dado rra- 
vitjmo a la Iglesia y a la Patria. Son hij ti 
nuestros. Invocamos ante Dio» * cti favor cíe 
dios lo» mérito» de nuestros rairtirc». de lo» 
dita obispos y de tu» miles de sacerdote* y 
católicos que murieron perdonándole», vi 
ermo c! dolor, como de mar profundo fue 
*ufre nuestra España. Rogad aura que en 
nocatro paii m extingan los odios, ■* accr- 
qnra las atinas v volvamos a ser todos unos 
en el vinculo de la caridad. A cordi o» de 
nuestro* céxipos asesinado», de untos mina¬ 
re* de sacerdotes, reliiriosos y tcflare» se¬ 
lecto*. que sucumbiente aófc> porque furria 
la* milicia» escogida* de Cristo; y pedid al 
Señor oue dé fecundidad a so salare feos- 
rosa De ninguno de ellos se sabe que clau¬ 
dicara en la hora del martirio: por mfta- 

K dieron sitísimos ejemplo* da heroísmo. 

(loria inmarcesible de nuestra Espa ñ a. 
Ayudadnos a orar, y tabre nuestra tierra, 
regad» hoy con sanare de hermanos, brilla- 


a los oíros »in iniumeia. 

Do* palabra. *ohrc «d pruMtma del na- 
c*otuli»mo vasco, tan d'*iuoucido y fatica- 
do v dd que a ha hecho arma cuntía el 
■temulento nacitual.—Toda nuestra admi¬ 
ración por la» virtudes dvica» y rdigiora» 
de nuestros hermano» *a>cc>. Toda nuestra 
caridad por la ftan éuptcii que le» afile, 
que considerante» nuestra. pci>fi: es dv la 
Psiri*. Toda nuc. :u prna por li ofusca- 
oéu que han sufrido »ut dirigtrtet en un 
momento gravt dq su hi'.ton* Peto toda 
nuestra reprobación per haber desoído la 
vos da la lilusia y Uatr realidad cu «Do» 
la» palabra» del Pe**» en su Encíclica sobre 
«1 comodino: “Los aftntes de de» 1 mecida. 

r no »no tan numeróse . a nr o. echándose 
ritas discordia» (de lo* cato*icos;, tas bu¬ 
cen mát Citridfntf». y acaban por lauur a 
la lucha a lo» católico» lo. anos contra k>» 
u ; ro»".—** Lo» que trabajan por aumentar 
la» Ui-eruionc» entr f lo» católicos toman 
sobre si una terrible re*poiuaW!ldad. ante 
Dio* y anie la Iglesia’’.—'“LJ comunismo e» 
tntrimecemente perverso. *y no »e puwlc ad¬ 
mitir que colaboren cyn él.^n ningún terre¬ 
no. loa que quieren misar la cívihaadón 
cristiana .—"Cuautu la* refioues donde el 
comonitaio con»in»c penetral mi» se d>s- 
tinras por la antigüedad y grandeza de su 
civmcación criiiiana. Unto mi* devastador 
se manifestará alli d odio de lo> "sin Dio»”. 

Ea ana revista extranjera, de gran cir¬ 
culación. se afirma que d pueblo a ha se¬ 
parado en España del sacerdocio, porque 
éste a recluta en la dasa señoril; > que 
no quiere bautizar a su» hijo» por kf crt- 


biemo ds Madrid o le adumbre a qa «- 
ne» representan tendencia» potincas qo« uu- 
ds tienen de crimano. ha pr**dn por la sm- 
vidumbre—. No es e*tt el dilema que w ha 
punteado a la Ifkna en nuestro país, sino 
e*te: La (fleto, ante» de perecer totalm^- 
te en mano* del común'imo. como ha ocu- 
rridn en Ut región*» por él domi*v*da». so 


ahora ha garantí tado loa prmctpioa nm* 
mcutak» Je toda toredad. miWeuto 

" fSSnto* a^k» futuro, no p ode r * prede¬ 
cir lo que ocurrirá al final da k lucha. Si 
que afc .namo* que la guerra no aa ha em¬ 
prendido para levantar un Eatsdo autócra¬ 
ta sobre una nación humillada, tino para 
•iua reñiría H espíritu nacional con la pu- 
ianan y la libertad cristiana de los bem- 

C víalo» Conñamo* en la prudencia de 
bomLre» de gobie rn o, que no querrán 
aceptar ootde* extranjero* para la confi¬ 
guración del Estado «pañol futuro, sino 
•yue tendrán en cuerna las exigencia» de la 
vida intima nacional y la trayectoria mar¬ 
cada por lo* siglo* pasado* Toda socie¬ 
dad bien ordenada a bau sobre princip o» 
profundo* y de ello* vive, no de aportacio¬ 
nes adjetivas y extraña* discorde* con el 
el pirita nacional. La vida es más furria 
oue los programa*, y un gobernante pro- 
•lente no Invendrá un programa que vio¬ 
lento las fuer ras intima» de la n o ción . Se¬ 
riamos lo, primeros en lamentar que la 40 - 
focrucia irre»ponub>« 4a un Parlamento 
fuere suetituMa por la má* terrible de una 
dictadura desarraigada da la noción Abri¬ 
gamos la eaperttua legitima de que no se¬ 
rá as». Precitamente fe que ha airado a 
España en el gravifimo momento actual ha 
sido la persistencia de loe principia* secu¬ 
lares que han in f ormado nuestra vid* y el 
Kccbo dr que un gran sector de la nación 
se alara para defenderlo-. Seria un error 
quebrar la trayectoria espiritual dd pal», 
y nn rt dr creer que M caiga en él 
Se imputan a lo* dirigente» dei movimien¬ 
to nacional crímenes 1 «nejante» a lo» come¬ 
tidos por los dd Frente Popular. “El Ejer¬ 
cito blanco. rT:T>o* en acreditada revi tu 
católica extr*n,<r*. recurre a me di o 1 injus¬ 
tificable» contra lo* qu« drbeir .01 prott»ur.^ 
El conjunto 4e información*» qu* mamo» 
indica qu* si terror blanco reina en la Es¬ 


de España están recluí.das en la siguicn 


brea, o cati pobre», 7-jño. A lo segundo, 
que ante» drl cambio de régimen no ne¬ 
gaban lo» hijos de padres católico* no 
1 'tutnado» al uno por «Jiei mil: el arancel 
e* modicifimo. y nulo para los pobres. 

9 —Conclusión 

Cmamo!. Venerable» Hermanos, esta va 
larga Carta, rogándoos ayudéis a lamen¬ 
tar la gf»« catástrofe nauonal de España, 
en que se ha perdido con U justicia y la 
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“ nía su explicación por estar en caliente 
41 los acontecimientos. Que un obispo 
14 entonase un Tedéum a la entrada de 
44 las tropas nacionales en una ciudad, 
“que agradeciese a Dios públicamente 
“ los triunfos de estas armas y figurase 
“en la tribuna presidencial de los des- 
44 files militares, tiene su explicación si 
“ se atiende a que la ocupación bélica 
“ significaba la liberación de sacerdotes 
“y fieles de un martirio seguro y la 
“normalización de la vida religiosa en 
“su maltratada diócesis. 

“De ahí a pintar a los obispos espa- 
“ ñoles poco menos que como guerreros 
“ del Medievo, de los que. al mando de 
44 sus mesnadas, salían a hostigar al 
“ moro, mediaban muchos kilómetros. 
“ Una desorbitación parecida se da en 
“ el caso de los sacerdotes. También 
“ éstos —salvo las conocidas excepciones 
44 vascongadas— se pronunciaron con 
“ sus obispos por la licitud del alza- 
44 miento y procuraron infundir a la con- 
“ tienda la mayor dosis posible de idea- 
“ lismo espiritual. Si había que llamar 
“ «trabucaires» a aquellos *pater» que 
“ en los frentes, ciertamente, pero no 
“ como arcabuceros de avanzadilla, sino 
“ capellanes del perdón y de la paz, 
44 asistían a los heridos de uno u otro 
“ bando, hay que dar por inútil o nociva 
44 la labor espiritual del clero castrense 
“en todas las guerras modernas. Los 
“sacerdotes que figuraban en las unida- 
“ des de combate lo hicieron ordinaria- 
“ mente en calidad de capellanes, y 
“ buena parte de los seminaristas incor- 
“ porados procuraron actuar como ayu¬ 
dantes de los capellanes o en puestos 
44 sanitarios que no implicaban el manejo 
“ de las armas. Muchos de ellos, simples 


■■ LIBERTAD DE CULTOS 

El doctor Rial, en fun¬ 
ciones de vicario apos¬ 
tólico para España 

Haca algún tiempo estuvo en Roma y visitó 
el Papa el vicario general de la archidiócesis 
tarraconense, doctor Rial; y después, en Fran¬ 
cia, mantuvo una entrevista con el cardenal 
Vidal y Barraquen 

Actualmente, el doctor Rial, en funciones de 
vicario apostólico para España, reside en una 
ciudad del territorio leal, alojado en un semi¬ 
narlo, donde cursan sus estudios eclesiásticos 
diversos alumnos. 

La libertad de cultos,, autorizada por el Go¬ 
bierno de la República y el pueblo español, 
permite, de esta forma, que. la representación 
dei Vaticano vea cómo puede practicarse libre¬ 
mente el rito católico, cuando la dignidad 
acompaña a la buena fe. en contraste con la 
persecución de que a todas las conciencias con¬ 
fesionales se hace en Alemania y, previsora- 
mente. en Italia. 
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“ estudiantes sin orden sagrada alguna, 
“ se incorporaron a filas como los demás 
“jóvenes, estudiantes o no, en un régi- 
“ men de guerra que no podía permitirse 
“ demasiadas exenciones. Nadie ha 11a- 
“ mado a la Iglesia beligerante en Ingla- 
“ térra, Francia o Alemania, durante la 
“ última guerra europea, por el hecho 
“ de que los sacerdotes católicos fuesen 
“ capellanes y los seminaristas, soldados. 



SILOGISMOS 
EN LINEA 
DE COMBATE 


La alineación de la Iglesia católica a 
favor de los nacionales fue monolítica. 
Esa misma impresión se experimenta 
cuando se lee alguno de los numerosos 
alegatos jurídicos en los que ilustres 
% eclesiásticos apuntalaron su convicción. 
' Veamos como ejemplo una página de 
fray Ignacio Menéndez-Reigada, futuro 
obispo de Córdoba, y confesor del ge¬ 
neral Franco en Salamanca, cuando edi¬ 
tó su impresionante libro, donde no se 
ha de buscar amenidad, sino doctrina, 
La guerra española ante la moral y el 
derecho : 

“El alzamiento en armas contra el 
“ Frente Popular y su gobierno es jus- 
“ to y lícito. 

“a) Es doctrina común de teólogos y 
“ filósofos cristianos que se puede re- 
“ sistir por la fuerza al tirano que ha 
“ usurpado el poder, a no ser que más 
“adelante se haya legitimado de a\- 
“ guna manera. Así lo enseña Santo 
“Tomás... [y] éste es manifiestamente 
“el caso del gobierno del Frente Po- 
“ pular, que de ningún modo ha podido 
“ legitimarse. 

“b) También es doctrina de Santo 


1 Recién ocupada Barcelona por las 
fuerzas de Franco, el Santo Cristo de Le- 
panto entra en la catedral el día 5 de 
marzo de 1939, seguido de una muche¬ 
dumbre de fieles que saludan brazo en 
alto. La foto nos ofrece un testimonio grá¬ 
fico de la procesión que recorrió las calles 
de la ciudad condal, antiguo baluarte de 
las fuerzas revolucionarias que se opusie¬ 
ron al alzamiento. 

2 Por su parte, el diario barcelonés La 
Vanguardia, en su fase de portavoz oficial 
del gobierno del Dr. Negrín, publicaba en 
su número del 23 de diciembre de 1938 
esta curiosa referencia sobre las activi¬ 
dades del vicario general de la archidió- 
cesis tarraconense. Dr. Rial, en relación 
con la libertad de cultos decretada por 
el gobierno republicano. 



El Humado Instituto Católico de 
Estudios Religiosos publicó en la 
Barcelona republicana un libro, 
Montserrat, del jesuíta separado J. 
Y r ilar, que constituye seguramente 
la pieza más buscada de toda la 
inmensa literatura en torno a la 
guerra española. El libro es una 
curiosa glosa a la carta colectiva y 
termina con estas conclusiones: 

“Llegados al término de estos Diálogos 
y volviendo la vista atrás, paréceme 
que con toda verdad y justicia se pue¬ 
den lógicamente formular a* manera de 
resumen, las conclusiones que siguen: 

“La carta colectiva de los obispos 
españoles a los de todo el mundo con 
motivo de la guerra en España no es 
un acto de oficio pastoral, sino una 
apología de su adhesión política al mo¬ 
vimiento nacional. 

“El episcopado español puede corres¬ 
ponder a la gran caridad que se les ha 
manifestado de todos los puntos de la tie¬ 
rra; en cambio , los obispos y los sacer¬ 
dotes católicos fieles a las doctrinas 
evangélicas de democracia cristiana . a 
las direcciones pontificias singularmente 
de León XIII y Pío XI, a la declaración 
del episcopado español y t por lo mismo, 
leales al legítimo gobierno de la Repú¬ 
blica española, han de lamentar la au¬ 
sencia, en general , de semejante caridad 
en palabra y obras . 

"Es muy deplorable la cainpaña de 
maledicencia, de difamación, de calum¬ 
nia y de fomento de odios y venganzas 
que en su trato, en sus radioemisiones, 
en sus escritos, en su prensa nacional 
y en la extranjera adicta a ellos (L'Os - 
servatore Romano, América. La Civiltá 
Cattolica. Études, The Universe...), 
están haciendo los rebeldes españoles 
que se glorian de católicos . 

“Este documento no da la fisonomía 
histórica de la guerra española, antes 
Uterce sus propias características. 

“Los católicos rebeldes, con el fo¬ 
mento y adhesión a la sedición y a la 
guerra , son responsables de gravísima 
responsabilidad, y hácense culpables , 
por lo menos en causa, de los desma¬ 
nes y calamidades subsiguientes. 

"Los males de Esjxiña, aun con ser 
tamaños, no eran tales que su único 
remedio fuera la sedición y la guerra. 

“La Iglesia española rebelde difícil¬ 
mente podrá vindicarse de la nota de 
beligerante. 

"En el fondo de la rebelión y guerra 
española mucho más que los verdaderos 
intereses espirituales de la fe y civili¬ 
zación cristiana han tenido parte los 


intereses materiales y puramente hu¬ 
manos. 

“El gobierno de la República española 
era legítimo , por ser resultante de la 
elección popular legal y en conjunto 
reglamentaria y ordenada. 

“Si los católicos y aun algunos ecle¬ 
siásticos no hubiesen tenido positiva 
participación, incluso armada, en la re¬ 
belión, seguramente no hubieran dado 
lugar a la matanza de católicos y 
sacerdotes y obispos sobrevenida a la 
sedición. 

“Si los sectarios tenían ordenado el 
exterminio del clero católico y de los 
derechistas calificados, los rebeldes te¬ 
nían también sus listas negras que han 
ido ejecutando aun antes, y singular¬ 
mente y en desmedido número después 
del 19 de julio, sin pararse ni aun unte 
puros católicos y honestos sacerdotes. 

“La reacción obrada en el campo 
gubernamental contra el alzamiento cí¬ 
vico-militar, bien que en algunas de 
sus manifestaciones es muy deplorable, 
por una parte ha sido justa y por otra 
no tan desenfrenada como suelen hin¬ 
char y fantasear los rebeldes que la 
vocean. 

“La reacción de tipo religioso produ¬ 
cida en el alma nacional está muy lejos 
de ser ni verdadera, ni cristiana, ni 
humana; antes es en extremo huera, 
sacrilega, cruel. 

“La hecatombe producida en personas 
y cosas por la rebelión en número, en 
motivos y en calidad de ejecutores y 
ejecutados o no dista mucho o quizá 
supera a la causada por la revolución, 
cuyos desmanes no han sido ordenados, 
antes bien fueron reprimidos, y en gran 
parte evitados por la legitima autoridad. 

“El movimiento no ha fortalecido el 
sentido de patria, por el contrario lo 
ha envilecido con la invasión de moros, 
legionarios y extranjeros; ni ha garan¬ 
tizado el orden, sino que fomenta y 
permite toda suerte de atropellos y ho¬ 
rrores y de numerosos crímenes en sus 
ciudades y en las nuestras. 

“Es innegable que elementos de la 
Iglesia se hicieron fuertes en sus tem¬ 
plos, en ellos depositaron municiones y 
aun desde ellos atacaron con las armas 
al pueblo que se defendía contra los 
sublevados. 

“La irrupción contra los templos fue 
no súbita ni simultánea, sino posterior 
al ataque recibido y a la actitud pri¬ 
mera de los católicos rebeldes. 

"Es cosa notoria que la Iglesia espa¬ 
ñola solía mostrar más propensión a 
ponerse del lado de los ricos; y no fo¬ 
mentó la acción y asistencia social, se¬ 
gún era razón y justicia. 

“La Iglesia española adhiriéndose a 
los rebeldes no sólo no ha recobrado su 
libertad espiritual , sino que más bien 
ha caído en la verdadera servidumbre 
de los cabecillas. 

“La Iglesia española puede abrigar 
muy poca , tal vez ninguna, esperanza 
legítima que del movimiento nacional 
resurja el digno espíritu nacional con 
pujanza y libertad cristianas 
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“Tomás, al cual siguen la mayoría de 
“ los teólogos, que se puede destituir 
“ violentamente al que gobierna tiráni- 
“ camente, aun cuando su gobierno ori- 
“ ginariamente hubiera sido legítima. 
“ El levantamiento armado contra el 
“ Frente Popular es, pues, justo y lí- 
“ cito, por tratarse de un gobierno usur- 
“ pador y tiránico en sumo grado. Y 
“este levantamiento reúne todas las 


condiciones que exigen los teólogos, 
pues no quedaba otro recurso humano 
y no se podía dilatar su ejecución por 
el peligro inmenso que había en la 
tardanza. 

“El alzamiento en armas contra el 
Frente Popular era obligatorio: 

“a) Por la obligación de defender a 
la patria cuando está en peligro. Es 
ésta una verdadera guerra defensiva. 



El Comisariado de Cultos, satisfecho por las faci¬ 
lidades con que cuenta, prevé para la Iglesia los 
máximos respetos de autoridades y pueblo 


Un periodista ha logrado entrevistarse con el 
comisario de Cuito* don José Marta Bellido Gol- 
danch. Quien en su cátedra del Instituto de ri¬ 
fe lo logia. ha dicho: 

—Al volver de un viaje a París, donde he 
asistido a los actos de conmemoración del ¿.ir 
cubnmnerito del radio, me lie visto sorprendido 
con int nombramiento para un cargo tan de¬ 
licado como el de comisario de Cultos; pero lo 
he aceptado cumpliendo lih deber de católico, 
condición que se ha tenido presente oara mi 
designación. , . t 

—¿Qué nos puede usted decir de los días que 
lleva actuando en e&e puestot 
—Estoy verdaderamente satisfecho, pues no 
he encontrado más que facilidades en todas las 
esferas para el restablecimiento, dentro de la 
Constitución del Estado, de la normalidad reli¬ 
giosa en el país. 

—.Qué impresiones puede usted damos? 
—Excelentes. Las .manifestaciones del espíritu 


religioso se exteriorizan cada vez más. conven 
cídos los creyentes de que tienen el máximo res 
peto de la Kepública y del pueblo, al que au 
tén tica mente ésta representa. Por otra parte, ya 
sebe que el culto c-e ejercía normalmente antes 

de mi nombramiento. Va haca tiempo Que en 
Tarragona be celebran misas los Jtns de pre¬ 
cepto. con la debida autorización del delegado 
de Orden público, en vanos sitios, uno de ellos, 
la rectoría eneja a la Catedral. También so ce¬ 
lebran en Gerona y en Barcelona. 

Tanto en unos sitios como en otros —ha aña¬ 
dido el doctor Bellido — , los buenos católicos 
que asisten a estos cultos lo hacen con entera 
libertad. Ya se ha visto como se ha celebrado 
también una solemne misa de comunión dicha 
por tres sacerdotes en un pueblo dondo se en¬ 
cuentran acantonadas fuerzas del V Cuerpo de 
Ejército. Fué solicitada su celebrar ión y r.o kn 
habido el menor obstáculo urna «im* lo? smv 


2 


“El agresor injusto es el Frente Po- 
“ pular y su gobierno. Para convencerse 
“ de esto basta recordar las estadísticas 
“ de crímenes, desórdenes, asesinatos, 
M incendios de templos y conventos per- 


1 Un gran gentío asiste a la primera 
misa de campaña celebrada en Tarragona 
con motivo de la entrada de las fuerzas 
nacionales en la diócesis del cardenal Vi¬ 
dal y Barraquer, el cual se hallaba en el 
exilio después de haberse negado a fir¬ 
mar la carta colectiva del episcopado es¬ 
pañol. 


2 También La Vanguardia , de Barcelona, 
en su número del 25 de diciembre de 
1938 publicaba unas interesantes declara¬ 
ciones de don José María Bellido Golda- 
rich, recién nombrado por el gobierno del 
Dr. Negrín comisario de Cultos. 


3 Aspecto que ofrecía la plaza de Cata¬ 
luña de Alicante durante la misa de cam¬ 
paña celebrada el día 4 de abril de 1939. 
La población civil y los legionarios italia¬ 
nos que han entrado en la ciudad con¬ 
fraternizan en este acto religioso al mis¬ 
mo tiempo que miles de españoles del 
ejército y la administración gubernamen¬ 
tal se encuentran cercados en el puerto 
de Alicante. 
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Franco ha vencido 
SIGNIFICADO 
DE UNA VICTORIA 


El papa Pío XII se adscribió al 
criterio de su antecesor respecto a 
la guerra de España. Poco después 
de la terminación del conflicto —el 
16 de abril de 1939— dirigió al 
pueblo español un radiomensaje del 
que recordamos algunos de sus pá¬ 
rrafos: 

“Con inmenso gozo nos dirigimos a 
vosotros, hijos queridísimos de la ca¬ 
tólica España . para expresaros nuestra 
paternal congratulación por el don de 
la paz y de la victoria con que Dios se 
ha dignado coronar el heroísmo cris¬ 
tiano en vuestra fe y caridad , probados 
en tantos y tan generosos sufrimientos. 

“Los designios de la Providencia, 
amadísimos hijos, se han vuelto a ma¬ 
nifestar una vez más sobre la heroica 
España. La nación elegida por Dios , 
principal instrumento de evangelización 
del nuevo mundo y como baluarte inex¬ 
pugnable de la fe católica , acaba de 
dar a los prosé.litos del ateísmo mate¬ 
rialista de nuestro siglo la prueba más 
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excelsa de que por encuna de todo es¬ 
tán los valores eternos de la religión y 
del espíritu. La propaganda tenaz y los 
esfuerzos constantes de los enemigos de 
Jesucristo parece que han querido ha¬ 
cer en España un experimento supremo 
de las fuerzas disolventes que tienen a 
su disposición repartidas por todo el 
mundo, y aunque es verdad que el 
Omnipotente no ha permitido por ahora 
que lograran su intento , ha tolerado al 
menos algunos de sus terribles efectos 
para que el mundo entero viera cómo 
la persecución religiosa, minando las 
bases mismas de la justicia y de la ca¬ 
ridad. que son el amor de Dios y el 
respeto de su santa ley . puede arrastrar 
a la sociedad moderna a los abismos no 
sospechados de inicua destrucción y 
apasionada discordia. 

u Persuadido de esta verdad el sano 
pueblo español, con las dos notas carac¬ 
terísticas de su nobilísimo espíritu, que 
son la generosidad y la franqueza, se 
alzó decidido en defensa de los ideales 
de fe y de civilización cristianas, pro¬ 
fundamente arraigados en el suelo fe¬ 
cundo de España; y ayudado de Dios, 
que no abandona a los que esperan en 
El, supo resistir el empuje de los que, 
engañados con lo que creían un ideal 
humanitario de exaltación del humilde, 
en realidad no luchaban sino en pro¬ 
vecho del ateísmo. 

“Este primordial significado de vues¬ 
tra victoria nos hace concebir las más 
halagüeñas esperanzas de que Dios, en 
su misericordia , se dignara conducir a 
España por el seguro camino de su 
tradicional y católica grandeza, la cual 
ha de ser el norte que oriente a todos 
los españoles, amantes de su religión 
y de su patria, en el esfuerzo de orga¬ 
nizar la vida de la nación en perfecta 
consonancia con su nobilísima historia 
de fe, piedad y civilización católicas. 

“Por esto exhortamos a los gober¬ 
nantes y a los pastores de la católica 
España a que iluminen la mente de los 
engañados, mostrándoles con amor las 
raíces del materialismo y del laicismo, 
de donde han procedido sus errores ¡ y 
desdichas , y de donde podrían retoñar 
nuevamente. Proponedles los principios 
de justicia individual y social, sin los 
cuales la paz y prosperidad de las na¬ 
ciones, por poderosas que sean, no pue¬ 
den subsistir, y son los que se contienen 
en el santo Evangelio y en la doctrina 
de la Iglesia. 

“Y ahora, ante el recuerdo de las 
ruinas acumuladas en la guerra civil 
más sangrienta que recuerda la historia 
de los tiempos modernos. Nos, con pia¬ 
doso impulso , inclinamos ante todo 
nuestra frente a la santa memoria de 
los obispos, sacerdotes, religiosos de uno 
y otro sexo y fieles de todas las eda¬ 
des y condiciones que en tan elevado 
número han sellado con sangre su fe 
en Jesucristo y su amor a la religión 
católica. 

“A vosotros toca, venerables herma¬ 
nos en el episcopado , aconsejar a los 
unos y a los otros que en su politica 


de pacificación todos sigan los princi¬ 
pios inculcados por la Iglesia y procla¬ 
mados con tanta nobleza por el genera¬ 
lísimo: de justicia para el crimen y de 
benévola generosidad para con los equi¬ 
vocados. Nuestra solicitud, también de 
padre, no puede olvidar a tantos enga¬ 
ñados a quienes logró seducir con hala¬ 
gos y promesas una propaganda menti¬ 
rosa y perversa. A ellos particularmente 
se ha de encaminar con paciencia y 
mansedumbre vuestra solicitud pasto¬ 
ral; orad por ellos, buscadlos, condu¬ 
cidlos de nuevo al seno regenerador de 
la Iglesia y al tierno regazo de la pa¬ 
tria, y llevadlos al Padre misericordioso , 
que los espera con los brazos abiertos. 

“Ea, pues, queridísimos hijos , ya que 
el arco iris de la paz ha vuelto a res¬ 
plandecer en el cielo de España, uná¬ 
monos todos de corazón en un himno 
ferviente de acción de gracias al Dios 
de la paz y en una plegaria de perdón 
y misericordia para todos los que mu¬ 
rieron, y a fin de que esta paz sea fe¬ 
cunda y duradera, con todo el fervor 
de nuestro corazón os exhortamos a 
mantener la unión del espíritu en el 
vínculo de la paz. Así, unidos y obe¬ 
dientes a vuestro venerable episcopado, 
dedicaos con gozo y sin demora a la 
obra urgente de reconstrucción que 
Dios y la patria esperan de vosotros” 


S. S. Pío XII alentó fervorosamente la cau¬ 
sa nacional, primero desdo lo secretaria de 
Estado del Vaticano y luego desdo el trono 
de Son Pedro. Como consecuencia de esta 
actitud, entre la Iglesia y el Ejército se 
produjo una intensa colaboración quo faci¬ 
litó el triunfo de las armas nocionales. La 
fofo refleja el espíritu de compenetración 
entre ombas instituciones on la España de 
Franco. 
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" petrados por el Frente Popular, con 
“ la anuencia expresa o tácita de su 
"gobierno, durante los meses que pre- 
" cedieron al levantamiento. Esas listas 
"fueron leídas en el Congreso de los 
“ diputados por los señores Calvo Sotelo 
" y Gil Robles, y publicadas en el Diaño 
“ de Sesiones. Y el mismo gobierno del 
“ Frente Popular se ha declarado parte 
" beligerante, es decir, agresiva, puesto 
" que los católicos a nadie agredían y 
" se limitaban a reclamar el ejercicio 
“ de sus derechos. Y más clara aparece 
" la agresión por parte del Frente Po- 
“ pular si se tienen en cuenta los fines 
" perversos que éste se proponía, aten- 
" tando a la misma independencia de 
" la patria y a la existencia de la nacio- 
" nalidad española, como queda dicho. 
" Ahora bien, cualquier nación tiene la 


" obligación de defenderse contra los 
“ enemigos extraños y, a fortiori, con 
“ mayor motivo, contra los enemigps 
" internos. Puede un individuo par- 
" ticular renunciar al derecho de de- 
" íensa que a todos asiste, pero una 
"nación no puede renunciar a este de- 
“ recho, porque seria conculcar el de- 
" recho de la multitud y atentar contra 
" el bien común. Y es que la patria es 
“ como nuestra madre y estamos obli- 
" gados para con ella con la misma 
"virtud de la piedad y con los mismos 
"deberes que tenemos para con nues- 
" tros padres, como Santo Tomás en- 
" seña. Mas ningún hijo habrá que se 
"crea exento del deber de defender a 
"su madre cuando la ve ultrajada, per- 
" seguida y en peligro de perecer. Pues 
" bien, los ultrajes que recibía nuestra 


"patria en sus instituciones y en sus 
" ciudadanos eran continuos; máximo e 
"inminente era el peligro en que ella 
"misma se encontraba; y la obligación 
“de defenderla pesaba, por tanto, gra- 
" vísimamente sobre todos sus buenos 
" hijos." 1 


Terminada la batalla del Norte, los 
prisioneros gubernamentales aguardan en 
cárceles y campos de concentración el 
término de su condena. La Iglesia quiere 
volver a ser Is madre de todos, incluso 
de los que han rechazado su alto magis¬ 
terio. En la foto vemos un aspecto de la 
campafla religioso-patriótica a cargo del 
padre J. Calasanz Baradat, de los Sagra¬ 
dos Corazones, en la cárcel provisional 
de los escolapios de Bilbao. 



V • 






El ímpetu ofensivo de la República 

LA BATALLA DE BRUÑETE 


• •• 

Todos los historiadores, de todas las 
tendencias, coinciden en que la batalla 
de Brúñete marca el comienzo de la 
iniciativa militar republicana. El joven 
ejército popular, formado a sangre y 
fuego en las lomas del Jarama, investido 
de una nueva moral y del respeto inter¬ 


nacional tras el parón infligido a los 
voluntarios italianos en la llanura alca¬ 
rceña, se prepara ahora para salvar, en 
última instancia, a la agonizante franja 
republicana del Norte. Su propio jefe de 
estado mayor, Vicente Rojo, explica 
las incidencias y alcance de la batalla: 


El general Miaja, acompañado de al¬ 
gunos jefes del ejército de maniobra entre 
los que figura El Campesino, presencia el 
desfile de la 1* Brigada de la 11 División, 
a la que ha sido encomendada la misión de 
caer sobre Brúñete por sorpresa y envolver 
las posiciones enemigas. 
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GENERAL MIGUEL 
PONTE Y MANSO DE 
ZUÜIGA, MARQUES 
DE BOVEDA DE LIMIA 

1882/1952 

Las llamas de aquel infierno —el infierno 
de Brúñete— fueron cediendo paulatina¬ 
mente hasta convertirse en rescoldo que 
ya no volvió a reavivarse en toda la gue¬ 
rra. Terminada la batalla, el general Ponte 
y Manso de Zúñiga instaló su puesto de 
mando en la dehesa del Rincón, juntp .a 
Villa del Prado y, desde allí, montó la 
guardia sobre las ahora sosegadas barran¬ 
cas del río Guadarrama. Fueron aquellos 
unos de los pocos momentos tranquilos de 
la siempre agitada vida de D. Miguel Ponte. 

Su adolescencia había transcurrido en 
el marco de la academia de Caballería, 
donde ingresó de pantalón corto, a los 
trece años, para recibir el diploma de 
oficial a los quince. Alavés de la capital, 
Vitoria, provenía de un ambiente familiar 
blasonado con antiguos brillos nobiliarios: 
era descendiente de los marqueses de Bó¬ 
veda de Limia —cuyo título heredó— y 
de los condes de Hervías, muy afectos a 
la causa monárquica, tradición que siguió 
el general a través de todas las vicisitudes 
de su vida sin ceder en sus convicciones. 

Salió de la academia hacia los campos 
africanos convertido en un consumado ji¬ 
nete y en un oficial ansioso de acción. En 
las primeras campañas marroquíes, don¬ 
de inició su carrera militar, ganó tres 
ascensos por méritos en el campo de 
batalla. Recibió el grado de comandante 
como premio a una brillante y arriesgada 
acción, en la que al frente del escuadrón 
montado que mandaba, desarrolló una de¬ 
moledora carga en terreno enemigo, de¬ 
jando a su paso montones de cadáveres 
de los que intentaron oponerse. Más tarde, 
como jefe de la caballería española en 
Marruecos, ya teniente coronel, participó 
en la ocupación de la zona de Beni-Arós 
y Tazarut y en otras relevantes operacio¬ 
nes por espacio de dos años, al cabo de 
los cuales fue víctima de una emboscada 
enemiga. En compañía de su ayudante y 
un ordenanza fue atacado en un barranco 


y se defendió a golpe de pistola tras el 
somero parapeto de una chumbera. Murió 
su ayudante, y el teniente coronel Ponte 
logró mantener a raya a sus atacantes 
hasta que, aunque herido, pudo salir de 
la emboscada. Llevaba un brazo atravesado 
por una bala que le rompió el hueso, y 
hubo de regresar a la Península para aten¬ 
der a su curación, que no fue completa, 
pues el brazo dañado no recuperó jamás 
la totalidad de sus movimientos normales. 

Fue promovido a coronel y, tras una 
convalecencia rápida, tornó a Marruecos 
para tomar parte en la reconquista de 
Alhucemas. Su actuación en esta campaña 
le valió el ascenso al generalato. 

Jefe accidental de la casa militar del 
rey Alfonso XIII, el general Ponte no acep¬ 
tó nunca la República y fue un incansable 
conspirador contra ella. Muy unido al ge¬ 
neral Orgaz en actividades clandestinas 
contra el nuevo régimen, se lanzó a la 
calle el 10 de agosto apoyando el movi¬ 
miento encabezado por el general San- 
jurjo. Fracasado aquel pronunciamiento, el 
general Ponte fue separado del Ejército 
y se confiscaron sus bienes. Pudo pasar 
a Francia, donde el gobierno francés le 
designó residencia de refugiado político 
al norte del Loire. Desde el exilio se 
mantuvo en contacto con los grupos que 
conspiraban contra el Frente Popular, y 
al producirse el levantamiento militar entró 
en España para participar en la subleva¬ 
ción, dirigiéndose a Valladolid, donde se 
unió a los que ganaron la plaza para la 
causa nacionalista. Ocupó al principio el 
cargo de gobernador civil de aquella pro¬ 
vincia y poco después se puso al frente 
de las tropas regulares y voluntarias que 
luchaban en el Alto del León, donde re¬ 
sultó herido dos veces en combate. 

Sin haber sido dado de alta se incor¬ 
poró al frente como jefe de la división 
que actuaba en el paso entre las dos Cas¬ 
tillas, de donde pasó a desempeñar la 
jefatura del cuerpo de ejército de Aragón. 
Su actuación en estos dos puestos de 
mando le valió la medalla militar individual. 
Se hizo luego cargo del cuerpo de ejér¬ 
cito que asediaba a Madrid, en cuyo pe¬ 
riodo planeó y dirigió diversas operaciones 
que dieron por resultado la ocupación de 
Puente del Arzobispo y estratégicas zonas 
de la comarca de La Jara. 

Al terminar la guerra mandaba el Ejér¬ 
cito de Marruecos y, ascendido a teniente 
general, mandó el de Andalucía. Posterior¬ 
mente fue presidente del Consejo Supremo 
de Justicia Militar, capitán general de la 
II Región (Sevilla) y consejero del Reino. 

La muerte le sorprendió a principios de 
1952 en Mahón (Menorca), donde se halla¬ 
ba pasando una temporada de descanso, 
poco tiempo después de haber pasado a 
la reserva. Junto a sus numerosas conde¬ 
coraciones, guardaba el título de mutilado 
de guerra número 1 y el cordón de ayu¬ 
dante del rey Alfonso XIII, que le había 
servido de cabestrillo cuando la emboscada 
en el barranco marroquí. En aquel cordón 
apoyó el brazo derecho herido mientras la 
mano izquierda no cesó de apretar la cu¬ 
lata de su pistola. 
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OLIVER LAW 


1907/1937 

La piel negra de Ollver Law brillaba con 
más intensidad que nunca aquel mediodía 
de julio, bajo el sol de Castilla. No sabía 
que iba a ser el último de su vida. Esto 
nunca podía saberse en el frente y, menos 
aún, cuando estaba en marcha un ataque 
enemigo o una ofensiva propia. 

Oliver Law había llegado del otro lado 
del Atlántico, desde un paisaje perdido en el 
gran mapa norteamericano, para combatir 
con armas en España por lo que él había 
combatido con palabras y actos en su país. 
Fue voluntario de la primera hora y su car¬ 
net del Partido Comunista lo había recibido 
cuando era un adolescente. 

En los frentes de Madrid se destacó 
pronto su nombre y fue especialmente no¬ 
table su comportamiento, como “interbriga- 
dista” del batallón Abraham Lincoln, en la 
dura batalla del Jarama, donde hizo prodi¬ 
gios de valor al mando de una sección de 
ametralladoras. En aquellas sangrientas jor¬ 
nadas, la muerte le respetó, sin embargo, 
aunque él la había desafiado con insistencia. 

Intervino luego en otras acciones bélicas 
menos espectaculares, hasta el día que le 
llegó el nombramiento de jefe del batallón 
George Washington , en vísperas de la en¬ 
trada en fuego de esta unidad, integrada 
por norteamericanos, que iba a combatir 
codo con codo y fusionarse al poco tiempo 
con el Lincoln , el batallón que había adop¬ 
tado el nombre del paladín de los nor¬ 
teamericanos de color. El George Wash¬ 
ington iba a recibir su bautismo guerrero 
en la batalla de Brúñete y el nombramiento 
de Law para mandarlo representaba el 
triunfo de la integración racial en las bri¬ 
gadas internacionales. 

Al frente de la nueva unidad se lanzó 
Oliver Law al asalto de Villanueva de la 
Cañada. Sus hombres entraron impetuo¬ 
samente en la pequeña población pero 
pasando por encima de su jefe muerto. 
Law había de interpretar una trágica aven¬ 
tura Post mortem: rechazadas más tarde 
las vanguardias de su batallón, el cuerpo 
del jefe quedó durante dos terribles se¬ 
manas en “tierra de nadie’*, al sol de julio. 
Sobre su tumba hay todavía un gran túmulo 
de piedras. Algún verano se han visto en 
él flores nuevas. Su primera inscripción 
decía así: “Aquí yace el primer negro que 
ha mandado un batallón de norteamericanos 
blancos”. 





“ Verano de 1937. Primer intento ofen- 
“ sivo del ejército de la República. Emo- 
“ción, esperanza y una ilusión fundada 
“ que el viento de la realidad se llevaría 
“prestamente... La victoria de Guada- 
“ lajara había abierto el corazón de los 
“ españoles a un sentimiento de confian- 
“ za victoriosa. Si se había derrotado al 
“cuerpo italiano de una manera franca, 
“ ¿por qué no íbamos a poder terminar 
“ en plazo breve con la rebeldía? 

“ Otros frentes cumplían no menos 
“ tenazmente que el de Madrid el mismo 
“ deber, luchaban con idéntico brío y 
“ ganaban laureles similares, pero sólo 
“ en el de Madrid, por imperativo de las 
“ circunstancias, había resultado la obra 
“ más completa. 

“ No puede por ello sorprender que al 
“ pensarse en nuestra primera operación 
“ ofensiva, con fines que aspiraban a ser 
“ decisivos para la lucha, se eligiese el 
“ frente de Madrid para realizarla, ya 
“ que sólo en él podían darse conjunta- 
“ mente las siguientes circunstancias: 

“Emplear el máximo de tropas sin 
“ restarlas totalmente a la defensa de la 
“ capital, debilitándola, como habría te- 
“ nido que hacerse si se hubieran des- 
“ plazado las reservas allí existentes a 
“ otros teatros. Actuar sobre unidades 
“ enemigas ya desgastadas física y mo- 
“ raímente. Resolver el problema prin- 
“ cipal que por entonces ofrecía la gue- 
“ rra, como era la amenaza sobre Madrid, 
“ alejando para ello el frente del lindero 
“de la ciudad. 

“ Por eso fue Brúñete el teatro de 
“ nuesti'a primera ofensiva. 

“Se abordó una nueva fase en la or- 
“ ganización del ejército, creándose las 
“ primeras unidades llamadas de ma- 
“ niobra. Así surgió el 5* Cuerpo, forma- 
“ do en Madrid con las tropas que más 
“ se habían destacado en las operacio- 
“ nes realizadas hasta entonces; sus 
“ unidades, situadas como reserva gene- 
“ ral a retaguardia del frente que guar- 
“ necia el Ejército del Centro, habían 
“ comenzado ya por el mes de abril un 
“ intenso periodo de instrucción que no 
“ se interrumpía de día ni de noche; tal 
“ actividad extraordinaria era aceptada 
“ con entusiasmo por los combatientes, 
“que veían en tales esfuerzos el instru- 
“ mentó de la victoria, ya que habían 




1 Aunque el mando nacional poseía in¬ 
formes sobre la concentración de fuerzas 
gubernamentales en los pueblos de la Sierra, 
desconocía el plan táctico concebido por 
el coronel Vicente Rojo con la doble inten¬ 
ción de ayudar a los combatientes del Norte 
y provocar un colapso en las lineas inter¬ 
nas del frente de Madrid. En la foto vemos 
a los gubernamentales progresando hacia 
sus objetivos. 


2 En la noche del 5 al 6 de julio, las 
fuerzas de la 11 División, a las órdenes del 
comandante Llster, cayeron por sorpresa 
sobre el enemigo y consiguieron envolver¬ 
lo por la espalda. He aquí un aspecto del 
despliegue de la infantería gubernamental. 
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En muy corto espacio de tiempo había 
adquirido una gran popularidad. Fue uno 
de los jefes más célebres de las brigadas 
internacionales en España, y todos los su¬ 
pervivientes que pelearon a su lado recuer¬ 
dan aún su figura quijotesca entrando en 
combate en mangas de camisa —aunque 
¡mpecablemer te limpia— y sin otro arma¬ 
mento que un ligero bastón de mando con 
contera de oro, con el que se golpeaba las 
botas siempre brillantes. 

Era militar ya desde la Primera Guerra 
Mundial y en su rostro se acusaban los 
rasgos de la raza que había buscado en 
tiempos bíblicos la tierra prometida por 
Jehová. Fue el único oficial judio de la 
Brigada de Guardias de C. S. M. en 1918 
y abandonó el servicio y sus insignias de 
mando castrenses por defender los intere¬ 
ses económicos de los soldados, cuyas 
pagas consideraba Insuficientes. 

Pasó entonces unos años difíciles de 
bohemia y dificultades allá por los años 
veinte y parte de la década siguiente, en 
cuyo periodo trabajó en los más variados 
oficios y empleos, incluyendo el de portero 
de un club, puesto que desempeñó con 
innegable dignidad y elegancia. Su valor 
era sereno y frío, y se trocaba en impe¬ 
tuoso y volcánico cuando las circunstancias 
así lo demandaban. 

Se enroló prontamente como voluntario 
en la guerra española al lado de los guber¬ 
namentales, y con el grado de capitán 
mandó la compañía inglesa de la 14 Briga¬ 
da internacional. Tomó parte en la defensa 
de Madrid y fue ascendido a comandante 
en la batalla del Jarama, donde peleó con 
su acostumbrada bravura. Al ser trazado el 
plan de la ofensiva gubernamental sobre 
Brúñete era jefe de estado mayor del dis¬ 
cutido "Gal*' y se hizo cargo del mando 
del regimiento anglosajón integrado en la 
15 Brigada internacional, del croata Copie. 
La mañana del día en que encontró la 
muerte había logrado contener a los sol¬ 
dados de un batallón republicano que 
huían a la desbandada, obligándoles a 
tomar posiciones nuevamente, sin otro re¬ 
curso que su bastón enérgicamente esgri¬ 
mido. No llegó a ver ponerse el sol aquel 
día: le mató una bomba, y sus restos mor¬ 
tales, encerrados en un rústico ataúd de 
pino, hallaron reposo definitivo a la orilla 
del río Guadarrama. 



“ llegado a comprender que la guerra no 
“ podía ganarse si se limitaban las uni- 
44 dades a parar los golpes del adversario. 
44 Pero aquel empeño, por el mes de 
44 abril, no dejaba de ser una mera pre- 
“ visión, ya que no había plan concreto 
44 para la campaña y se desconocía el 
44 punto y el momento en que ese ins¬ 
trumento había de utilizarse. 

44 Por su parte el enemigo, después de 
44 Guadalajara, como se había dicho, 
44 abandonó la directriz general que se- 
44 guía su plan de campaña, que era 
“ debelar Madrid. La guerra no la había 
44 podido ganar de un solo golpe certero 
44 y resolvía ganarla por partes; la lucha 
44 tomaría un carácter más regularizado 
44 y metódico, sería, más que hasta Ma- 
44 drid, una guerra de conquista con la 
“ colaboración de unidades extranjeras 
“y en proporciones muy superiores a 
44 las que había tenido hasta entonces.” 



UN PLAN 
EN DOS 
ATAQUES 


Explica el general Rojo cómo el plan 
preparado por la República consistía en 
dos ataques, uno principal y otro secun¬ 
dario. 

“ Los planes estaban ya estudiados 
“ hacía largo tiempo por el estado mayor 
“ de la defensa de Madrid, pues eran 
“ los que se estimaban más útiles para 
“ resolver el problema táctico de separar 
“ el frente adversario de la capital, lle- 
“ vándolo, por lo menos, a la línea 
“ Navalcarnero-Getafe. Tal propósito 




DIRECCIONES PREVISTAS PARA EL ATAQUE 
MAXIMA LINEA ALCANZADA 
CONTRAATAQUE DEL ENEMIGO 
POSICION FINAL AL TERMINAR LA MANIOBRA 
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“ habría de alcanzarse cercando toda la 
“ línea adversaria trazada en el propio 
“ lindero de la capital desde Las Rozas 
“ a Entrevias para atacarla de frente y 
“dé revés y provocar su caída. 

“ Si nuestra maniobra de ruptura y 
“envolvimiento tenía éxito enlazándose 
“ nuestras unidades al norte de Naval- 
“ carnero, el enemigo se vería obligado, 
“con las tropas que trajese de otros 
“ teatros, a constituir un nuevo y ex- 
“ tenso frente desde el cerro de los 
“ Angeles hasta Brúñete, y aunque re- 
“ sistiesen a la rendición las tropas 
“ cercadas, se trataría de evitar que el 
“ enemigo acumulase en Madrid excesi- 
“ vas tropas para asegurar la liberación 
“ de las cercadas, poniendo para ello en 
“ actividad los otros teatros de España, 
“ que quedarían debilitados al desplazar 
“ hacia Madrid el enemigo sus reservas. 
“ Nuestros frentes, en cambio, sí podrían 
“pasar a la ofensiva, porque, en reali- 
“ dad, para la nuestra de Brúñete no 
“ íbamos a sacar de ellos reservas. 

“ El plan general esbozado comprendía 
“ en su ejecución dos ataques: 

“ Uno, el principal, con dos cuerpos 
“ de ejército, el 5 V y el 18, que atacarían 
“ en el espacio comprendido entre los 
“ ríos Perales y Guadarrama, en direc- 
“ ción a Brúñete, para alcanzar la arista 
“ montañosa que domina Navalcarnero. 
“ El 5 V constituiría el nuevo frente de- 
“ fensivo desde Quijorna hasta Sevilla 


“ las fuerzas quedarían constituidos dos 
“ frentes: uno exterior para paralizar la 
“ acción de las tropas que se enviasen de 
“ socorro y explotar, si la maniobra se 
“ desarrollaba con éxito, el avance hacia 
“el sur de la línea Ciempozuelos-To- 
“ rrejón-Griñón, y otro interior que, 
“ mediante operaciones locales y actuan- 
“do en combinación con la defensa de 
“ Madrid, iría haciendo caer las resis- 
“ tencias, cosa que se reputaba posible 
“ porque a las fuerzas que quedasen 
“cercadas se les iba a imponer la ser- 
“ vidumbre de duplicar su frente de 
“ combate sin posibilidad de recibir re- 
“ fuerzos. 

“Quizá tales propósitos eran demasia- 
“ do ambiciosos para ser la primera ope- 
“ ración ofensiva que realizaban nues¬ 
tras tropas obligadas a maniobrar en 
“campo abierto, unas, y, otras, a tra- 
“ vés de las fortificaciones de Madrid. 
“En el orden estratégico se perseguía 
“ la finalidad de paralizar la ofensiva 
“ victoriosa que el enemigo estaba rea- 
“ lizando por el norte, atrayendo hacia 
“ Madrid sus reservas y fijándolas o 
“ batiéndolas sucesivamente, propósito 
“ también ambicioso, pero de más fácil 
“ obtención. 

“Las fuerzas que habían de realizar 
“ la maniobra de Brúñete constituyeron 
“ una agrupación bajo el mando del 
“general Miaja, auxiliado por el esta- 
“do mayor del Ejército del Centro." 


1 El general Vicente Rojo, jefe del Estado 
Mayor Central del ejército gubernamental, 
publica en su libro España heroica este 
cartograma de la maniobra ofensiva des¬ 
arrollada en Brúñete por las fuerzas del 
general Miaja. 

2 El comandante Modesto fue el primer ' 
jefe de milicias que mandó un cuerpo de 
ejército y el primero también que desarrolló 
una operación táctica de la envergadura de 
la de Brúñete. En la foto le vemos siguiendo 
con atención el despliegue de las fuerzas 
del 5° Cuerpo que rompieron el dispositivo 
enemigo. 

3 Los soldados de la 46 División que 
manda Valentín González El Campesino se 
encuentran con un frente ya endurecido por 
la alarma, pero progresan en dirección a 
Quijorna. En la foto los vemos en el mo¬ 
mento de lanzarse al asalto de una trin¬ 
chera enemiga. 

4 Recuperados los nacionales del primer 
embate enemigo, en el que han perdido 
Brúñete e importantes posiciones no explo¬ 
tadas suficientemente por el vencedor, se 
pegan al terreno y resisten sobre cualquier 
trinchera en espera de que lleguen las re¬ 
servas movilizadas por el mando. Defendien¬ 
do tenazmente posiciones aisladas retarda¬ 
ron el ritmo de avance de los gubernamen¬ 
tales. 



la Nueva y continuaría su avance 
hacia Móstoles. El 18 atacaría parale¬ 
lamente al anterior en dirección a 
Villanueva de la Cañada, Romanillos 
y Boadilla del Monte para enlazarse 
entre el Ventorro de El Cano y Mós¬ 
toles con las fuerzas del ataque se¬ 
cundario. 

“ Un ataque secundario a cargo de las 
reservas de Madrid, reforzadas y reu¬ 
nidas en el 2 9 Cuerpo, partiendo del 
sector de Vallecas, para cortar el frente 
enemigo entre Villaverde y las posi¬ 
ciones de la defensa en el Basurero, 
avanzando después hacia Alcorcón pa¬ 
ra enlazarse con el 18. Como se ha 
dicho, al verificarse la conjunción de 



TECNICA 

RIGUROSA 



Pondera aquí el autor la preparación 
de la ofensiva como una de las dos 
más perfectas realizadas por el ejér¬ 
cito gubernamental: 

“Dos operaciones ha habido en nues- 
“ tra guerra cuya preparación se ha 
“ hecho con una pulcritud técnica ri¬ 
gurosa, casi perfecta: Brúñete y el 
“ Ebro. El estado mayor del Ejército 
“ del Centro había previsto los más in- 
" significantes detalles y se habían cum- 
“ plido las directivas del mando supe¬ 
rior con una precisión absoluta, espe- 
“ cialmente en lo que al secreto se re- 
“ feria. 

“En la tarde del 5 de julio, víspera 
“ del ataque, el ministro de Defensa 
“ recorría en automóvil la zona de con¬ 
centración; en los encinares que se 
“ extienden desde Torrelodones hasta 


“ Valdemorillo. los Cuerpos 18 y 5 9 dis- 
“ persos, pero sin romper su cohesión 
“ las unidades, habían terminado la 
“reunión sin que los observatorios ene- 
“ migos que dominaban la zona hubieran 
“ descubierto nada anormal. La artille- 
“ ría se^ hallaba ya desplegada; la in- 
“ fantería en un dispositivo de aproxi- 
“ mación ipmediata a la base de parti- 
“ da. Un entusiasmo nuevo llenaba el 
“ ambiente; aquellos hombres se sen- 
“ tían orgullosos de lanzarse a una em- 
“ presa ofensiva de importancia y cier- 
“ tamente lo hacían con una disciplina 
“y un orden perfectos. 

“En la noche de aquella jornada, a 
“ la hora prevista, comenzó el ataque 
“ impetuosamente; cada jefe conocía 
“ con todo rigor su misión y se lanzó a 
“ cumplirla sin el menor titubeo. La 
“ división 46 en el flanco derecho arro- 
“ liaba las resistencias de primera lí- 
“ nea rompiendo el frente al amanecer 
“ y quedaba detenida ante Quijorna, 
“ donde las tropas enemigas rehechas 
“ de la sorpresa le hacían frente con 
“ tenacida^. 

“La 11 División también había lo- 


“ grado romper el frente por sorpresa 
“ y. filtrándose entre las organizacio- 
“ nes enemigas las unidades avanzadas, 
“ en una marcha audaz, alcanzaban Brú¬ 
cete, donde se detendrían hasta que 
“ avanzasen las tropas de los dos flan- 
u eos, pues habían quedado aquellos ele- 
“ mentos en una disposición un tanto 
“aventurada. 

“La 3^ División del 18 Cuerpo caía 
“ sobre Villanueva de la Cañada direc- 
“ tamente; no pudo desbordar el pue- 
“ blo; sufrió la atracción del fuego y 
“ quedó empeñada en un combate con- 
“ tra las resistencias organizadas del 
“ lindero; no obstante el uso que hizo 
“de los tanques y el certero tiro de 
“su artillería sólo pudo poner el pie 
“ en el pueblo al atardecer, cuando al 
“ comprobar que tenían cortada su co- 
“ municación con Brúñete y que aque- 
“ lias tropas de ataque del mismo 18 
“ Cuerpo se movían hacia Romanillos 
“y amenazaban cortar también su reti- 
“ rada sobre Madrid, optaron los de- 
“ fensores por replegarse. 

“La primera jornada se cerraba así 
“con un triunfo indudable. Para, la 



1 Entre los prisioneros hechos en Brúñete 
por las fuerzas del comandante Líster figu¬ 
ran las hermanas de José Larios, el duque 
piloto de la Aviación nacionalista. Ambas 
se hallaban prestando servicios de enferme¬ 
ras en un hospital de vanguardia. En la 
foto aparecen poco antes de ser canjeadas 
y devueltas a la zona nacional. 


2-3 Las fuerzas de El Campesino tropiezan 
cada vez con mayor resistencia en el sec¬ 
tor de Quijorna. Los nacionales están 
reforzando sus posiciones apresuradamente 
no sólo con las reservas del sector, sino 
retirando fuerzas de los frentes del norte, 
que era uno de los objetivos estratégicos 
del plan gubernamental. En las fotos, pro¬ 
cedentes de un noticiario cinematográfico, 
vemos a los soldados de la 46 División en 
dos momentos de su despliegue ofensivo. 
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explica solamente por la resistencia en¬ 
contrada, sino también por las reaccio¬ 
nes brutales e inesperadas de las tropas 
comprometidas. Así fracasó, sobre todo, 
el ataque secundario que debía permitir 
cercar a los nacionalistas al sur de Ma¬ 
drid; las vanguardias huyeron de pronto, 
presas de pánico, y obligaron al con¬ 
junto de las fuerzas agrupadas en este 
sector a replegarse sobre sus primeras 
posiciones. Estos bruscos retrocesos, tan 
frecuentes en las grandes operaciones 
republicanas, a menudo hicieron impo¬ 
sible, y sobre todo en Brúñete, una ma¬ 
niobra importante. 

“Aquí esta ofensiva estuvo a punto 
de convertirse en un desastre, pues el 
frente se encontró de pronto completa¬ 
mente desguarnecido en un punto, a 
consecuencia de un nuevo pánico. Final¬ 
mente, sin embargo, la contraofensiva 
lanzada por el general Varela fue fre¬ 
nada. 

“En definitiva, Brúñete fue un éxito 
a medias para los gubernamentales: una 
pequeña parte de sus objetivos inicia¬ 
les se había alcanzado. No podemos con¬ 
tar como un avance sustancial la bolsa 
creada al norte de Brúñete, que no hizo 
más que alargar el frente. Más impor¬ 
tante fue el desplazamiento de tropas 
a que se vio obligado Franco. Tuvo que 
retirar del frente del norte dos brigadas 
navarras y casi la totalidad de la avia¬ 
ción. Por lo demás , fue la superioridad 
aérea de los franquistas la que consti¬ 
tuyó, en definitiva, el elemento deter¬ 
minante de la lucha. Los ametrallamien- 
tos casi incesantes de día, los bombardeos 
de noche, rompieron la ofensiva y aca¬ 
baron de aniquilar la maniobra repu¬ 
blicana. 

“Sin duda, se dio con esto un respiro 
para organizar la defensa de Santander. 
Pero esta tregua fue de corta dura¬ 
ción .. ” 


realmente un batallón especial por la 
/o?-ma de reclutamiento —a base de 
hombres muy probados —, por su arma¬ 
mento —tenía la capacidad de fuego de 
una brigada — y por las misiones que 
cumplía —exploraciones en el campo 
enemigo, ser vanguardia del grueso de 
las tropas en operaciones de noche, ta¬ 
ponar una ruptura peligrosa, o entrar 
en combate en una situación desespe¬ 
rada, cuando ya se habían agotado to¬ 
das las reservas —. 

“Después de una actuación gloriosa 
a lo largo de toda la guerra, sus restos 
entraron en Francia el 10 de febrero de 
1939 y con Bolche —su último coman¬ 
dante — a la cabeza fxieron internados 
en un campo de concentración. 1 ' 


En su relato de la ofensiva del no 
Guadarrama —que vino a ser ya 
una “batalla comunista”, en la que 
las fuerzas de choque esenciales fue¬ 
ron las de Líster, El Campesino y 
las brigadas internacionales— Lís¬ 
ter ofrece unos detalles sobre el 
llamado batallón especial —antece¬ 
dente quizá de los “comandos"—, su 
creación, misiones y final, que cree¬ 
mos de interés reproducir: 

“Bastantes días antes de la fecha se¬ 
ñalada para la operación, y antes de 
recibir la orden escrita de la misma, 
fui informado ampliamente por Rojo de 
la idea general de la operación. Esto 
me permitió preparar con tiempo sufi¬ 
ciente al estado mayor y a los jefes 
principales para la ofensiva. Durante 
bastantes noches, los hombres del ba¬ 
tallón especial se introd'ujeron en te¬ 
rritorio enemigo del que regresaban con 
preciosas informaciones sobre todo lo 
que hacía el adversario durante la no¬ 
che: sus idas y venidas, lugares vigila¬ 
dos y formas de vigilancia, fortificacio¬ 
nes, etc. 

“Criando, a las 10 de la noche del 
5 al 6, las fuerzas de la 11 División 
comenzaron a salir de los pinares cer¬ 
canos a Valdemorillo y a marchar hacia 
el espacio libre que había entre Quijorna 
y Villamieva de la Cañada —3 kilóme¬ 
tros —, los combatientes del batallón es¬ 
pecial comenzaban a introducirse ya por 
ese boquete y avanzaban en territorio 
enemigo jalonando el camino que había 
de recorrer la división. 

“Al comenzar a estabilizarse el fren¬ 
te de Madrid en los días de noviembre , 
decidí crear una compañía especial con 
combatientes escogidos entre los más 
experimentados y que hubiesen dado 
prueba de mayor firmeza. La misión 
de los hombres de esta compañía sería 
la de introducirse en la retaguardia ene¬ 
miga inmediata al frente para recoger 
informaciones, dar algún golpe de mano, 
etc. Encargué de formar la compañía 
al campesino de la sierra cercana a 
Madrid Matías Y agüe y al obrero ma¬ 
drileño José Carreras, quienes ya ha¬ 
bían dado infinitas pruebas de valor 
y de capacidad de organización y de 
mando. En los meses de diciembre, ene¬ 
ro y febrero, la compañía cumplió toda 
una serie de misiones y, al crearse la 
11 División, la compañía se transformó 
en batallón especial, de 500 hombres. 
Más tarde surgieron otros batallones de 
tipo parecido y el Estado Mayor Cen¬ 
tral los legalizó con el nombre de ba¬ 
tallones de ametralladoras. Sin embargo, 
el batallán que tuvo en la 11 División 
y luego en el 5* Cuerpo no era eso. Era 


Los historiadores franceses, de sim¬ 
patías anarcosindicalistas, Rroué y 
Témime destacan los que a su juicio 
fueron errores republicános en el 
planteamiento y desarrollo de la 
ofensiva gubernamental de Brúñete: 

“El error dúdente fue no haber explota¬ 
do el éxito inicial dando a la maniobra 
más amplitud. Mientras que ia división 
de Líster se mantenía en las posiciones 
conquistadas el 6 y el 7. el inando re¬ 
publicano se encarnizaba en pueblos que 
nacionalistas poco numerosos defendie¬ 
ron con la energía de la desesperación. 
Al perder cuatro días en estas posicio¬ 
nes, los republicanos permitieron llegar 
a los refuerzos franquistas; por otra 
parte, al obstinarse sufrieron pérdidas 
muy pesadas y debilitaron otro tanto su 
potencial militar. En el curso de la gue¬ 
rra volvemos a encontrar estos dos ras¬ 
gos: por una parte, el carácter timorato 
y la falta de una gran concepción de 
conjunto en el mando, y por otra, la 
lentitud de las operaciones, que no se 


En la foto vemos a los soldados do la 11 
División tras la conquisto de Brúñete. Su 
comandante, Líster, enjuicia a grandes ras¬ 
gos los defectos de aquella operación, en 
la quo apenas se hizo otro cosa que com¬ 
batir, sin explotar el éxito inicial ni emplear 
adecuadamente la potencia de hombres y 
material concentrados en una estrecha taja 
de terreno. 






“ segunda se reiterarían las órdenes pa- 
“ ra que la maniobra continuase sin 
“ alteración, dándose también la orden 
“ para la iniciación del ataque secunda- 
“ rio, con el que, en parte, se debía 
“ evitar que las reservas locales de Ma- 
“drid acudiesen a contener la manio- 
“ bra por Brúñete. 

“El 2^ Cuerpo realizó el ataque ini- 
“ cial también con éxito, logrando lle- 
“ var sus fuerzas hasta la carretera de 
“Toledo; pero un pánico producido al 
“ atardecer en los elementos avanzados 
“ provocó inesperadamente el repliegue 
“ a la base de partida de todas las uni¬ 
dades que con gran esfuerzo habían 
“ logrado penetrar en la organización 
“ defensiva adversaria. 

“El enemigo se había dado cuenta de 
“ nuestro propósito, y a la jornada si- 
“ guíente el ataque reiterado no tendría 
“ éxito, porque se ofrecía en el llano 
“ una red de fuego infranqueable que 
“no pudieron neutralizar nuestras ar- 
“ mas de acompañamiento. 

“Por el lado del ataque principal se 
“ habían localizado las resistencias ad¬ 
versarias en ambos flancos de nuestra 
“ dirección de ataque, en Quijorna y en 
“ Villanueva del Pardillo, y esa resis» 
“ tencia, aunque terminase por ser des- 
“ hecha, por lo pronto sirvió de freno a 
“ nuestro avance. Se pudo pasar el río 
“ Guadarrama en dirección a Romani- 
“ líos y a Villaviciosa, pero los jefes de 
“ de las divisiones de vanguardia, no 
“ viendo resuelta totalmente la situa¬ 
ción a sus flancos, temieron hacer su 
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“ avance más profundo y quedar ex- 
“ puestos a ser envueltos si el enemigo 
“ cerraba la extensa bolsa que se estaba 
“ produciendo. 

“Así, en las jornadas tercera y cuarta 
“ faltó decisión en las unidades de van- 
“ guardia, debido a que ambos cuerpos 
“ gastaron demasiado de prisa sus re- 
“ servas al empeñarse en resolver los 
“ dos problemas locales que eran, para 
“ el 5° Cuerpo, Quijorna, y para el 18, 
“ Villanueva del Pardillo primero y 
“ Villafranca del Castillo después, don- 
“de el enemigo se hacía muy fuerte y 
“ sobre cuyos lugares acudían incesantes 
“ reservas; mas esta atención que me- 
“ reció en ambos Cuerpos la anulación 
“ de las resistencias de los flancos, si 
“ fueron un freno para ultimar la ma- 
“ niobra en profundidad, en realidad 
“ constituyeron la garantía de conser- 
“ vación de una parte del terreno con- 
“ quistado, y de que la reacción enemiga 
“ en su contraataque general no cobrase 
“ más graves consecuencias. 

“Villanueva del Pardillo caería en la 
“ quinta jornada, rindiéndose su guar¬ 
nición; Quijorna en la cuarta, tras un 
“ potente ataque en el que jugaron to- 
“ dos los medios, incluso la caballería. 
“ En aquella acción se combinó la ma- 
“ niobra de envolvimiento con el ataque 
“de modo ejemplar, mientras en la 
“segunda fue la energía y el sacrificio 
“ de algunas unidades que atacaron con 
“ un arrojo extremo lo que permitió la 
“entrada en el pueblo.” 

1 Las fuerzas aéreas de la Legión Cón¬ 
dor y Aviación Legionaria que operan en 
el Norte han sido rápidamente desplazadas 
por el mando nacional al frente del Centro, 
donde la maniobra enemiga amenaza con 
embolsar el grueso de las tropas que ase¬ 
dian a la capital. 

2 En su libro Guerra de liberación, el ge¬ 
neral Díaz de Villegas, adicto al bando na¬ 
cional, ilustra con este otro croquis las inci¬ 
dencias tácticas de los dos bandos durante 
la batalla de Brúñete. 

3 La brecha abierta por los guberna¬ 
mentales en Brúñete se va a convertir en 
un infierno donde faltarán matojos y acci¬ 
dentes geográficos para ocultar la cabeza. 
La imagen muestra el tremendo impacto de 
una bomba lanzada por la aviación nacional 
que. prácticamente, se adueñaría del aire 
y produciría en los atacantes más victimas 
que el resto de las armas. 

4 La primera operación de gran enver¬ 
gadura planeada por el coronel Rojo, jefe 
del Estado Mayor Central, estaba bien con¬ 
cebida y en la primera fase de su des¬ 
arrollo había conseguido los objetivos 
propuestos. Pero la ofensiva queda atascada 
por las resistencias parciales del enemigo 
y el empleo intensivo de su aviación. En 
la foto, algo posterior, vemos a Rojo rodea¬ 
do de sus ayudantes y jefes de sección. 
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LA BATALLA 
SE EXTINGUE 



Así termina el general Rojo su relato 
sobre la batalla de Brúñete, recono¬ 
ciendo con sinceridad los discretos al¬ 
cances de las operaciones que no llega¬ 
ron a cumplir totalmente los objetivos 
deseados: 

“Nuestro frente quedaba asegurado, 
“ pero era demasiado tarde para prose¬ 
guir el ataque y la maniobra. El ene- 
“ migo había situado fuerzas bastantes 
“ para detenemos; realizaba una potente 
“ concentración en Navalagamella, de 
“donde partían incesantes ataques con- 
“tra nuestro flanco derecho; en la otra 
“zona, nuestras fuerzas estaban fijadas 
“y casi dispersas; pero lo más grave 
“ era la actuación de la aviación ene- 
“ miga, verdaderamente abrumadora, 
“ aplastante, imposible de contrarrestar 
“ con nuestros recursos. 

“En la sensación de inferioridad e 
“impotencia que comenzamos a sentir, 
“ percibíamos que el triunfo estratégico 
“ estaba logrado, pues el enemigo había 
“ acudido precipitadamente a la llamada 
“ de Brúñete con toda su aviación, con 
“las brigadas navarras y con abundan- 
“ tes unidades de choque que acumu- 
“ laba en nuestros flancos, y se apun- 
“ taba la fase difícil de afrontar la 



Brúñete y Europa 
BATALLA GANADA 
EN LONDRES 

De la versión de Hugh Thomas 
sobre la batalla de Brúñete entre¬ 
sacamos las secuencias que resaltan 
la importancia que tuvieron las bri¬ 
gadas internacionales en la ofensiva 
y el marco europeo en que se des¬ 
arrollaron, superpuestos, los hechos 
de armas: 

“El ejército republicano lanzó una dis¬ 
cutida ofensiva. Naturalmente, ésta se 
llevó a cabo en el lugar que habían 
apoyado los comunistas: Brúñete. Se 
habían reunido dos cuerpos de ejército 
bajo el mando supremo de Miaja. Estos 
eran el 5°, a las órdenes del comunista 
Modesto, y el 18, mandado por el coro¬ 
nel republicano Jurado. El primero com¬ 
prendía la 11 División (de Líster), la 
46 División (de El Campesino) y la 35 
División (de Walter). Dentro de esta 
última se encontraba comprendida la 
11 Brigada internacional. El cuerpo de 
ejército de Jurado incluía a la 15 Divi- 
sión (de Gal: 13 y 15 Brigadas interna¬ 
cionales). Como reservas, Kleber volvió 
de Valencia para mandar la 45 División, 
y el músico Durán mandaba la 69 Di¬ 
visión. Este ejército contaba en total 
con 50.000 hombres. Se encontraba apo¬ 
yado por 150 aviones, 128 tanques, y 
136 piezas de artillería. 

“La 15 Brigada internacional, que se¬ 
guía mandada por el comunista croata 
Copie, fue utilizada en esta batalla como 
fuerza de choque. Estaba compuesta por 
seis batallones, agrupados en dos re¬ 
gimientos, uno mandado por George 
Nathan y otro por el comandante tCha- 
paiev», un húngaro que se había apro¬ 
piado este sobrenombre entonces tan 
codiciado. Nathan tenía a sus órdenes 
[el batallón inglés y los norteamerica¬ 
nos ] Abraham Lincoln y George Wash¬ 
ington, y tChapaiev* el francobelga, 
el Dimitroff y un batallón español. El 
batallón inglés se encontraba mandado 
por Fred Copeman. Era éste, hombre de 
poderosa constitución, antiguo marinero 
que había dirigido el motín del buque 
Resolution en Invergordon. El batallón 
Lincoln estaba mandado por Merriman, 
y el Washington por el negro Oliver 
Law. 

“El 13 de julio concluía la ofensiva 
de Brúñete. En el batallón inglés, Co¬ 
peman había sido herido y su puesto 
fue ocupado por Joe Hinks, cuyo nombre 
sonaba extrañamente familiar en aque¬ 
llas amarillentas colinas. Al final de esta 
batalla fue muerto el valeroso coman¬ 
dante inglés George Nathan. En sus 
últimos momentos ordenó a los que le 
rodeaban que proclamaran su muerte. 
Al anochecer fue enterrado en un basto 
ataúd, entre los olivos, cerca del río 


Guadarrama. El comisario de la brigada, 
George Aitken, pronunció su oración 
fúnebre, Gal y Jack Cunningham, los 
dos ásperos hombres que habían sentido 
envidia de Nathan, le escuchaban en 
pie, mientras las lágrimas corrían por 
sus mejillas. 

“A continuación hubo una pausa de 
tres días en la batalla de Brúñete. En 
Londres, el Comité de No Intervención 
seguía en un punto muerto completo . 
El 9 de julio, el embajador holandés 
propuso que Inglaterra intentara con¬ 
ciliar los diferentes puntos de vista. 
Después de consultar con el gobierno, 
Plymouth aceptó la tarea. El 14 de julio 
presentó al comité un tplan inglés de 
compromiso para el control de la no 
intervención *. Las patrullas navales se¬ 
rían reemplazadas por observadores en 
los puertos españoles. Habría también 
observadores en los barcos. En tierra, 
el sistema de control se reorganizaría. 
Se reconocerían los derechos de belige¬ 
rantes en el mar cuando Se hubieran 
realizado «progresos sustanciales » en la 
retirada de voluntarios. Alemania aceptó 
el plan como «base de discusión». Delbos, 
que no había sido consultado, se ha¬ 
llaba enfadado. Inglaterra, decía, se en¬ 
contraba en aquel momento a mitad 
de camino entre Francia e Italia, en 
lugar de cooperar con Francia. Azaña 
salió de su solitaria residencia de Mont¬ 
serrat para denunciar el plan como fa¬ 
vorable a Franco. Los derechos de los 
beligerantes solamente favorecían a los 
nacionales y una retirada parcial de 
voluntarios permitiría a Franco librarse 
de ciertos italianos completamente ine¬ 
ficaces, mientras que la República ha¬ 
bría de prescindir de valiosísimos miem¬ 
bros de las brigadas internacionales. Sin 
embargo, aún no se había comenzado la 
discusión del plan cuando los nacionales 
lanzaron su contraofensiva en Brúñete. 

“En Londres, el conde Grandi conse¬ 
guía, por entonces, comenzar a enterrar 
el nuevo plan inglés de control. Pidió 
que sus puntos fueran discutidos por 
orden numérico. De este modo, lo¿ de¬ 
rechos de beligerancia que con la rápida 
redacción del plan habían sido colócados 
antes que el problema de los volunta¬ 
rios, habrían de ser discutidos primero. 
Maiski insistió en que se discutiera antes 
acerca de los voluntarios. De este modo 
se volvió al punto muerto en el Salón 
Locarno del Foreign Office. El día 26, 
Inglaterra pidió a otros gobiernos su 
opinión acerca de la redacción del plan. 
Léger se quejó en París de que los 
ingleses testaban dispuestos a aceptar 
cualquier cosa antes que decidirse a 
poner las cartas boca arriba». Todavía 
tuvo lugar otra humillación cuando el 
conde Grandi presentó un cuestibnario 
en el que, afirmó, quedaban más cla¬ 
ras las demandas inglesas que en los 
propios documentos ingleses. Y esto, por 
increíble que parezca, fue aceptado por 
Plymouth. 

“En Castilla, el 24 de julio, Asensio y 
Sáenz de Buruaga consiguieron al fin 
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romper las líneas republicanas por sus 
dos flancos. Varela quería continuar la 
persecución de los republicanos hasta 
Madrid, pero Franco lo retuvo, señalán¬ 
dole que era más importante en aquel 
momento conquistar Santander. La Re¬ 
pública, pues, quedó dueña de Quijorna, 
Villanueva de la Cañada y Villanueva 
del Pardillo, pero esto le costó unos 
25.000 muertos y 100 aviones . Los nacio¬ 
nalistas perdieron 23 aviones y unos 
10.000 hombres. 

“La batalla puede ser considerada 
como similar a las del Jarama , Guada- 
tajara o la carretera de la Coruña, so¬ 
lamente que a la inversa.” 


Arbitro inglés 
EL EMPATE DE BRUÑETE 


Se ha visto en este capitulo cómo 
los dos narradores de las batallas 
en el frente vecino a la sierra ma¬ 
drileña se atribuyen la victoria en 
cierto modo. Ante esta especie de 
empate recurramos a un árbitro in¬ 
glés, el historiador Hugh Thomas, 
que dice asi: 

“Los atacantes, en este caso los repu¬ 
blicanos, ganaron un área de unos cinco 
kilómetros de profundidad por quince 
de anchura. Pero no consiguieron alcan¬ 
zar sus objetivos. En realidad, el ejército 
republicano perdió tal cantidad de buen 
material y tantos soldados veteranos , 
que la batalla de Brúñete debe de ser 
considerada propiamente como una de¬ 
rrota para él. Asimismo constituyó un 
importante retroceso en la posición de 
los comunistas que tanto habían insis¬ 
tido en esta ofensiva. 

“Las pérdidas de las brigadas inter¬ 
nacionales en Brúñete fueron tremendas. 
Los batallones Lincoln y Washington 
perdieron tantos hombres que hubieron 
de ser fusionados en uno solo. Entre 
los amencanos muertos se contaron 
Oliver Lazo, comandante del batallón 
Washington, y un número considerable 
de judíos de los batallones americanos. 
Durante la batalla se produjeron tam¬ 
bién insubordinaciones en las brigadas. 
El capitán Alocca, que mandaba la caba¬ 


llería de las brigadas internacionales, 
desertó ante el enemigo y escapó hacia 
la frontera francesa. Posteriormente re¬ 
gresó a Madrid, y fue fusilado por co¬ 
barde. El batallón inglés, que había 
quedado reducido a unos ochenta hom¬ 
bres, se mostró reacio a volver a la 
lucha. El comisario Aitken y Klaus (jefe 
de estado mayor que se había hecho 
cargo del mando de la brigada al re¬ 
sultar herido Copie) discutieron tanto 
con Gal como con Jurado y, finalmente, 
consiguieron convencerles. Pero la 13 
Brigada, compuesta principalmente de 
polacos y eslavos , se negó rotundamente 
a volver a la batalla. Su comandante, el 
coronel Kriegger, que había sido dipu¬ 
tado comunista italiano por Trieste, in¬ 
tentó restablecer el orden sacando su 
pistola. Apuntando con el arma a uno 
de los amotinados, le conminó a obede¬ 
cerle. *No», contestó el hombre. «Piense 
bien lo que está haciendo», insistió el 
coronel. «Ya lo he hecho». «;Por última 
vez!». « No t>. El coronel disparó y el 
hombre cayó muerto. Los demás amo¬ 
tinados se enfurecieron y Kriegger salió 
vivo de milagro. Finalmente, los hom¬ 
bres fueron sometidos tras la llegada 
de un grupo de guardias de Asalto con 
tanques. Y la brigada hubo de ser reor¬ 
ganizada y « reeducada». 

“Los teóricos militares han discutido 
mucho acerca del significado táctico de 
la batalla de Brúñete. El checo Miksche, 
por ejemplo, que mandaba un grupo de 
baterías en el lado republicano, expuso 
posteriormente en su Blitzkrieg que los 
tanques republicanos no dieron resulta¬ 
do positivo por haber sido utilizados 
dispersos en apoyo de la infantería, se¬ 
gún las teorías francesas; pero Varela, 
ante la insistencia del alemán von 
Thoma, concentró sus tanques para lo¬ 
grar un punto táctico de perforación 
(schwerpunkt) y con ello ganó la ba¬ 
talla.” 


“ contraofensiva que pudiese sobreve- 
44 nir. Lo del norte había quedado total- 
“ mente detenido; del efecto que había 
44 producido la ayuda de la región cen- 
“ tral (un sacrificio y un peligro arros- 
“ trados abnegadamente) dan idea los 
44 párrafos de una comunicación del jefe 
“ de estado mayor de la zona norte: 
“«...la acción de ustedes en el centro 
“ha obligado [al enemigo] a desplazar 
“ sin descanso las fuerzas empleadas en 
“ el frente vasco, las que sin duda de- 
44 ben ser consideradas por el contrario 
“como fuerza de choque...». 

“A partir de la séptima jornada que- 
“ daba definitivamente suspendida nues- 
“ tra maniobra. Se habían modificado 
“ los términos de la situación de tal 
“manera que ya nos hallábamos en 
“ condiciones de evidente inferioridad: 
“en el aire era ésta patente por la 
“ calidad y el número de los aviones 
44 enemigos, que actuaban manteniendo 
“ dominada toda la zona de operaciones 
“ día y noche con sus bombardeos y 
“ ametrallamientos. En cuanto a las tro- 
“ pas, era igualmente peligrosa la dife- 
“ rencia. La información que teníamos 
44 de los efectivos acumulados en nues- 
“ tro flanco derecho era concluyente: el 
“ enemigo podía con ellos, si nuestro 
“ dispositivo de Valdemorillo flaqueaba, 
“ ahogar todo nuestro nuevo frente, 
“pues la boca de la bolsa creada tenía 
“escasamente 12 kilómetros. 

“Por fortuna, las disposiciones que 
“se adoptaron resultaron eficaces pa- 
“ ra contrarrestar los contraataques, y 
“nuestra línea del río Perales se man- 
44 tuvo firme; lo mismo ocurrió en nues- 
“ tro flanco izquierdo; en cambio, en el 
“ frente, el enemigo aplicó su mayor 
“esfuerzo y nuestras líneas cedieron, 
“ perdiéndose Brúñete al cabo de tres 
“días de ataques dirigidos contra esa 
“ localidad y de diecinueve de duración 
“ de la batalla. 

“El día que se produjo este revés 
“ marcó el momento culminante de la 
“ contraofensiva enemiga y el de la cri- 
“ sis más grave de nuestra resistencia: 
“se realizaba en aquella jornada el re- 
“ levo de nuestras divisiones de primera 
“ línea, que se hallaban quebrantadísi- 
“ mas por más de quince días de ince- 
“ sante combate: la acción de la avia- 


1 En los primeros momentos, la caba¬ 
llería gubernamental, especialmente los es¬ 
cuadrones de las brigadas internacionales, 
desplegaron una intensa actividad. Pero 
muy pronto se vio que este arma resultaba 
ineficaz para operar contra posiciones for¬ 
tificadas con abundantes armas automá¬ 
ticas. 


2 Brúñete solamente era el primer obje¬ 
tivo de la maniobra cuidadosamente planea¬ 
da por el coronel Rojo, bajo la supervisión 
del ministro de Defensa Indalecio Prieto y 
los consejeros soviéticos. En la foto vemos 
un aspecto del pueblo inmediatamente des¬ 
pués de su ocupación por los soldados de 
la 11 División. 


En la ofensivo gubernamental sobre Bruñóte, 
las brigadas internacionales volvieron a pro¬ 
bar su mordiente, pero con menos ímpetu 
que en anteriores batallas. El historiador 
inglés Hugh Thomas, tan aficionado a re¬ 
saltar las peripecios de los "internacionales", 
y más si son anglosajones, pone especial 
énfasis en la intervención de los batallones 
inglés, Lincoln y Washington, al último de 
los cuales vemos on la foto en el momento 
de lanzarse al asalto de una posición. 





“ ción enemiga había sido tan dura y 
“eficaz que la tropa sufría en las pri- 
“ meras horas de la tarde una crisis de 
“ moral; las unidades que aún defendían 
“ el paso sobre el Guadarrama y las 
“ que se relevaban en Brúñete dejaban 
“ el frente completamente desguarneci¬ 
do, replegándose, algunas de ellas, en 
“ franco desorden. Nos hallábamos ante 
“ el riesgo de perder todo lo conquis- 
“ tado y de que quedase abierta una 
“ amplia brecha en nuestro frente a 
“ retaguardia de todo el dispositivo de 
“ la Sierra. 

“Por fortuna, aquella misma tarde la 
"situación podría restablecerse con las 
“reservas y especialmente con la ejem- 
“ piar conducta de algunas pequeñas 


“ unidades que se aferraron al suelo en 
“ distintos puntos y de otros grupos 
“selectos que se enviaron a contener a 
“ los fugitivos y a defender los lugares 
“ de mayor importancia. 

“Quedaba así el frente cubriendo la 
“ línea de pueblos conquistados, Villa- 
“ nueva del Pardillo-Villanueva de la 
“ Cañada-Quijorna, en una posición que 
“ se mantendría invariablemente y per- 
“ duraría hasta la terminación de la 
“ guerra. 

“Probablemente el quebranto que 
“ también había sufrido el enemigo le 
“ hizo desistir de llevar adelante su 
“ reacción ofensiva, y la batalla se ex- 
“ tinguiría sin nuevos episodios en los 
“ últimos días de julio.’’ 






1-2 Estas dos fotos atestiguan que si el 
comandante Líster pudo envolver Brúñete 
por sorpresa y atacarlo por la retaguardia, 
la guarnición de los nacionales se defendió 
denodadamente contra la abrumadora po¬ 
tencia del enemigo. Las imágenes muestran 
las huellas de los bombardeos en el interior 
y en los alrededores del pueblo. 


3 El generalísimo Franco, al que vemos 
rodeado de su estado mayor, comprendió 
inmediatamente la intención del enemigo y 
personalmente tomó la iniciativa de la de¬ 
fensa y la contraofensiva poniendo en linea 
a las divisiones 13 y 150, mandadas respec¬ 
tivamente por Barrón y Sáenz de Burua- 
ga r que impedirían la consumación del 
plan gubernamental. 


4 Un aspecto de la plaza de Navalcar- 
nero, objetivo en el que debían confluir las 
unidades comprometidas en la maniobra 
gubernamental y que no llegó a ser alcan¬ 
zado a causa de la lentitud de progresión 
de las fuerzas que actuaban en los flancos. 


5 Al iniciarse la batalla de Brúñete, la 
aviación gubernamental se impuso, pero su 
predominio iba a durar poco. La foto mues¬ 
tra una escuadrilla en vuelo durante los 
primeros días de la ofensiva. 
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MAQUINAS 


BRUÑETE HA SIDO RECONQUISTADO POR NUESTRAS FUERZAS 

Entre Ion prisioneros figuran un comandante g dos oficiaba de Artillería.- A c*tan horas 
se libra un violento combate en las cercanías de Villanueva de la Cañada 

¡FUNES Eli EL ATAQUE. HEROICOS S0L0A00S DE ESPAÑA! 

UNA SBttMMV l* IA CU KM HA Y LA «XVOtUOtA , . - r. 

Fusión inmediata de los Partidos 
Comunista y Socialista 



1 El comandante Llster, en su libro Núes - 
tra Guerra, califica de “lamentable” el em¬ 
pleo de los tanques y blindados por el 
mando gubernamental en la batalla de Brú¬ 
ñete. En la foto vemos aquellos poderosos 
instrumentos de combate avanzando hacia 
las posiciones enemigas. 


2 El diario comunista de Madrid Mundo 
Obrero daba así, en la tarde del 6 de julio 
de 1937, la noticia de la conquista de Brú¬ 
ñete por las fuerzas del Ejército guberna¬ 
mental del Centro. 


3 La reacción del mando nacional no se 
ha hecho esperar. Franco no se conforma 
con contener la ofensiva, sino que se pro¬ 
pone recuperar el terreno perdido. El frente 
del Norte ha sido paralizado y sus mejores 
unidades empiezan a llegar al teatro de 
operaciones de Brúñete. En la foto vemos 
al coronel Alonso Vega, que participaría en 
la contraofensiva con su brigada navarra. 


4 El castillo de Villafranca fue una de las 
posiciones más disputadas durante la ba¬ 
talla de Brúñete. Conquistado por los gu¬ 
bernamentales el 10 de julio, durante los 
días siguientes sufrió duros contraataques 
del adversarlo, que no logró recuperarlo 
hasta el día 20, y a partir de esta fecha 
se convirtió en objetivo de contraataques 
republicanos hasta el fin de la batalla. 


••• 

DEL CUARTEL 
GENERAL 
DE FRANCO 


En cuanto a la estimación estratégica, 
Lojendio, el gran cronista del cuartel 
general de Franco, coincide con Rojo; 
su estudio sobre Brúñete es el primer 
capítulo de la parte del libro titulada 
“La iniciativa marxista". Es natural 
que en la valoración de la batalla esté 
más atento a que, para los nacionales, 
el desenlace fue la puerta de Santander 
abierta de nuevo. 

Lojendio es un testigo de excepción; 
acompañó personalmente a las fuerzas 
que el cuartel general de Franco tuvo 
que trasladar desde la Montaña santan- 
derina a los vallecitos y las barrancas 
del Guadarrama. Estas son sus palabras: 

"La ofensiva marxista de Brúñete, 
“enfocada en su aspecto más general, 
“ fue un ataque amplio sobre todo el 
“ frente nacional de Madrid. Desde los 
“sectores extremos de Valdemorillo y 
“ Navalagamella, en los que las líneas 
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“ madrileñas se unían a los sectores de 
“ la división de Avila, hasta las posi¬ 
ciones de la Cuesta de la Reina; todo 
44 este amplio frente, que tenía su cen- 
44 tro en la Ciudad Universitaria y en 
14 las trincheras y fortificaciones abier- 
“ tas en el perímetro urbano de Madrid, 
44 se vio sacudido por un imponente ata- 
44 que de tipo desesperado y con verda- 
44 dero derroche de elementos materiales 
44 y de vidas humanas. 

“La noche del mismo día 5 comenzó 
44 el movimiento de las tropas enemigas 
44 en el sector de Brúñete. Su concentra- 
44 ción había pasado casi inadvertida. Por 
44 la noche se completó la sorpresa. En 
44 aquellos días se oyó mucho sobre el 
44 terreno de la lucha atribuir esta sor¬ 
presa, causa del éxito inicial, a la 
44 traición de ciertas clases y mandos 
44 subalternos de los destacamentos avan- 
44 zados de Quijorna. Se decía, incluso, 
44 que las fuerzas que cautelosamente 
44 habían llevado a cabo la primera in- 
44 filtración se habían guiado, entre Qui- 
44 jorna y Villanueva de la Cañada, para 
44 penetrar hacia Brúñete, por un itine- 
44 rario delimitado con pequeñas piedras 
44 blancas que evitaba en su incursión 
44 el encuentro con las más fuertes guar- 
44 niciones nacionales de la línea avan- 
44 zada. Lo cierto fue que desde Valde- 
44 morillo, pasando entre los vértices 
44 Llanos y Lijas y salvando los núcleos 
44 de Quijorna y Villanueva de la Ca- 


Conquista y pérdida de Brúñete 
contadas por su protagonista prin¬ 
cipal. Enrique Lister, jefe de la 
división número 11: 


“La concentración de las fuerzas repu¬ 
blicanas y todos los preparativos para 
el ataque pasaron inadvertidos para el 
enemigo. En lo que a Brúñete se refiere, 
el pánico de las fuerzas que lo ocupa¬ 
ban fue considerable al verse atacadas 
desde su pi'opia retaguardia. A las 7, 
todo había terminado. El enemigo tuvo 
unas docenas de muertos , entre ellos 
el jefe del sector; unos 250 prisioneros, 
con todo el estado mayor del sector, 
el jefe de la artillería, etc. Entre los 
prisioneros estaban las marquesitas de 
Larios —sobrinas del marqués del mis¬ 
mo nombre — de 19 y 21 años. Al traerlas 
a mi puesto de mando les pregunté que 
quiénes eran; contestaron que eran cam¬ 
pesinas y, efectivamente , traían unas 
blusas y sombreros de campesinas , pero 
lo que ellas no sabían era que sus ca¬ 


misas de falangistas y otros objetos que 
les pertenecían, así como su verdadera 
personalidad, habían sido descubiertos 
por nuestras fuerzas. Cuando se lo dije 
lo recibieron con bastante tranquilidad. 
Unas semanas después, el gobierno Iqs 
canjeó no sé por quién. 

“Se tomaron al enemigo tres piezas 
antitanques, 8 ametralladoras, 12 fusiles 
ametralladoras, unos 400 fusiles, unos 
20 camiones , 5 coches ligeros, una res¬ 
petable cantidad de munición y material 
diferente. Nosotros tuvimos unos cuan¬ 
tos heridos y un muerto. 

4 Brúñete se tomó sin preparación arti¬ 
llera ni participación de tanques ni avia¬ 
ción. Conquistado Brúñete , se prosiguió 
el avance hacia el cruce del río Guada¬ 
rrama y Sevilla la Nueva. 

u Después de la pérdida de Brúñete, 
el mando enemigo, sin salir aún de su 
sorpresa , comienza a rebañar sus reser¬ 
vas locales para intentar contener la 
avalancha que espera se le vendrá 
encima. 

“Durante los días siguientes se com¬ 
batió encarnizadamente en todo el fren¬ 
te de los dos cuerpos ae ejército. Muchas 
posiciones pasan varias veces de una a 
otra mano y, en muchos casos, se em¬ 
plean como armas fundamentales de 
combate la bayoneta y la bomba de 
mano. • 

“Eí enemigo, al mismo tiempo que 
seguía atacando en unos lugares y ha¬ 
ciendo frente a nuesti os ataques, en 
otros, iba concentrando gran cayitidad 
de fuerzas y medios para desencadenar 
una contraofensiva decisiva. Esta dio 



comienzo el 18 y terminó el 19. En dos 
días, las fuerzas enemigas se rompieron 
los dientes contra , la heroica resistencia 
y los contraataques del ejército popular. 

44 Continúa el enemigo su ataque a 
Brúñete y, al mismo tiempo, bombar¬ 
dea con su aviación a la 14 División, en 
la que se produce un pánico espantoso 
que se contagia a otras fuerzas y que 
es aprovechado por el enemigo para 
arreciar en su ataque. Después de veinte 
días de intentarlo inútilmente, toma 
Brúñete: un pueblo en cuyas ruinas que¬ 
daron sepultadas montañas de cadáveres 
de moros y legionarios, de falangistas y 
requetés, de combatientes de sus me¬ 
jores tropas y también de las miestras. 

“La batalla de Brúñete duró desde el 
6 hasta el 26 de julio. Fue una de las 
batallas más duras de la guerra. En 
Brúñete, la guerra cobra un aspecto de 
inolencia que no había tenido antes. 
Ni siquiera en el Jarama, si exceptuamos 
el Pingarrón. La llanura de Brúñete se 
transformó en un campo de batalla in¬ 
fernal. Durante 20 días, más de 120.000 
hombres se batieron día y noche en un 
reducido espacio de terreno, bajo cien¬ 
tos de toneladas de bombas y obuses, 
entre cortinas permanentes de humo, 
teniendo en total más de 60.000 bajas: 
aproximadamente la mitad de cada 
lado.” 




“ nada por una boca de entrada estre- 
“ chísima, a primeras horas de la ma- 
“ ñaña del día 6 dos brigadas marxistas 
“—fuerzas de Líster— habían rodeado 
“ Brúñete, pueblo retrasado en unos 
“ cinco kilómetros de los puestos más 
“ avanzados. El éxito inicial se consi- 
“ guió de manera tal que a los mismos 
“ atacantes desconcertó por lo asom- 
“brosa. En Brúñete no pudo haber re- 
“ sistencia pues la tropa que allí fue 
“ sorprendida era una pequeña concen- 
“ tración de servicios, preferentemente 
“ sanitarios. 

“Entonces, cuando aún no se había 
“ podido orientar ni la más ligera reac- 
“ ción nacional, se notó... en el campo 
“ rojo, en la primera línea de las fuer- 
“zas infiltradas, una cierta desorien- 
“ tación causada por la ausencia de 
“ enemigo enfrente y, en cambio, su 


“ presencia en los ataques de flanco y 
“ espalda por parte de las guarniciones 
“ de Quijorna y Villanueva de la Ca- 
“ ñada. Temían ser juguete de la ma- 
“ niobra. Pero al mismo tiempo, desde 
“ Valdemorillo, el mando marxista con- 
“ tinuaba metiendo sus tropas, brigada 
“ tras brigada, en la pequeña brecha 
“ abierta en las líneas nacionales. Esto 
“ creó en los atacantes una enorme con- 
“ fusión. Se mezclaron las unidades. 
“ Perdieron los batallones el enlace con 
“ los mandos de las brigadas respecti- 
“ vas. Al romperse el orden de ataque, 
“ toda aquella masa de soldados acu- 
“ mulada sobre un perímetro reducido 
“ vino a convertirse en un obstáculo 
“ para el avance. Y además, en plena 
“ confusióri, se hizo difícil o imposible 
“ el municionamiento de la abundancia 
“ de armas automáticas de distintas pro- 



“ cedencias y varios calibres. En este 
“desorden, debido en gran parte a falta 
“ de mandos intermedios, perdieron los 
“marxistas gran parte del éxito inicial. 
“No supieron aprovecharlo plenamente. 
“ Pudieron haber llegado aquella ma- 
“ ñaña a Navalcarnero. Y por el con- 
“ trario, la línea empezaba ya a endu- 
“ recerse unos kilómetros delante de 
“ Sevilla la Nueva. Mediada la mañana 
“ llegaron las primeras fuerzas de la 
“ concentración nacional. 

“Conforme el día avanzaba vio el 
“mando marxista lo peligroso que se 
“ hacía su avance en flecha más allá 
“ de Brúñete cuando resistían aún posi- 
“ ciones nacionales en su retaguardia. 
“ Entonces intentó, con parte de las 
“ fuerzas del 5 o Cuerpo de Ejército, un 
“ ataque de ampliación de base entre 
“ Villanueva del Pardillo y Villanueva 
“de la Cañada, envolviendo por su 
“ sector este el último de los citados 
“ pueblos. En la tarde la batalla se cx- 
“ tendía desde Navalagamella hasta Vi- 
“ llanueva del Pardillo —en línea recta 
“ entre estos pueblos hay una distancia 
“ de 12 kilómetros—; ataque de enorme 
“intensidad: fuertes concentraciones de 
“artillería y gran masa de aviación; la 
“ infantería avanzaba por oleadas den- 
“ sas apoyada por cantidad de máquinas 
“ y por los carros, numerosísimos, que 
“ actuaban en cierto modo como arti- 
“ Hería móvil. Los asaltos —realizados 
“ por la división de El Campesino — se 
“ produjeron con mayor empeño en tor- 
“no a Quijorna, donde resistió heroi- 
“ camente la reducida guarnición de 
“ doscientos hombres, y en las lomas 
“ que median entre la Cañada y el Par- 
“ dillo. 

"Cuando concluía la jornada se podía 
“ establecer ya un primer balance pro- 
“ visional de la batalla. La perforación 
“ de las líneas nacionales no represen- 
“ taba un éxito adecuado a la masa de 
“ fuerza acumulada. Por el eje de la 
“carretera de El Escorial a Navalcar- 
“ ñero las avanzadiUas rojas habían 
“ llegado a dos kilómetros de Sevilla la 
“ Nueva, pero el centro duro de la ba- 
“ talla estaba aún en la línea de Qui- 
“ joma a Villanueva del Pardillo. La 
“ resistencia extrema de algunas guar¬ 
niciones, entre las que hay que des- 
“ tacar la de Quijorna, frente a cuya 
“ dotación bien exigua se estrellaron los 
“ esfuerzos de toda la 108 Brigada roja 
“ apoyada por 25 carros, había conse- 


1 En una estrecha franja de campo abier¬ 
to y monte pelado, bajo un sol de plomo 
derretido, luchan desesperadamente dos 
formidables masas de maniobra, que reba¬ 
san los 100.000 hombres. En la foto, la 
artillería de los nacionales haciendo fuego. 


2 En el cementerio de Brúñete, que apa¬ 
rece en la foto, chocan una y otra vez las 
fuerzas más combativas de los dos ejércitos, 
el de Miaja y el de Varela. En el transcurso 
de horas la posición cambia de dueño sin 
otra alternativa que seguir luchando. 





Después de haber visto el relato de 
la batalla de Brúñete por el jefe 
republicano general Rojo, veamos 
ahora su valoración final por la 
misma pluma: 

“Nuestra primera empresa ofensiva que¬ 
daba frustrada, aunque no sin fruto. 
El teatro del norte recobraría su activi¬ 
dad un mes más tarde. Para salvarlo, 
dando tiempo a su reorganización y a 
ser reforzado, se había afrontado el pe¬ 
ligro que suponía atraer hacia la capi¬ 
tal nuevamente las principales reservas 
adversarias; buena parte de ellas se 
gastaron en el empeño. Nosotros tal 
vez habíamos valorado demasiado am¬ 
pliamente nuestras posibilidades y no 
puede dudarse que el enemigo también 
debió medir exageradamente nuestro 
poderío cuando renunció a proseguir la 
lucha en momentos en que nuestra ver¬ 
dadera situación era sencillamente crí¬ 
tica. 

“Entre las enseñanzas que se sacaron 
de aquella durísima batalla de Brúñete 
de veinte días de duración descuellan 
de modo extraordinario las relativas a 
la aviación. La actuación de la ene¬ 
miga fue sencillamente aplastante desde 
la tercera jornada: día y noche se suce¬ 
dían sus servicios con una frecuencia y 
una potencia desconocidas hasta enton¬ 
ces. El ametrallamiento era casi ince¬ 
sante, obligando a nuestros hombres a 
mantenerse pegados al suelo sin posi¬ 
bilidad de defensa ni de maniobra, y de 
noche se sucedían las acciones de hos¬ 
tigamiento de nuestra retaguardia, en¬ 
torpeciendo notablemente los servicios 
y provocando numerosos incendios en 
las zonas de bosque donde se guarecían 
nuestras reservas. 

“La aviación propia y la defensa con¬ 
tra aeronaves (D. C. A.) —ésta muy 
escasa por entonces — tuvieron ocasión 
de batirse y lo hicieron cumplidamente, 
derribando numerosos aparatos y oca¬ 
sionando, la primera, verdaderos estra¬ 
gos en las concentraciones adversarias, 
alguna de las cuales se vio imposibi¬ 
litada de realizar el ataque para el 
que había sido constituida en la región 
de Navalagamella, a causa de las bajas 
que se le ocasionaron; finalmente se 
consiguió por primera vez dar caza de 
noche a los aparatos de hostigamiento, 
de los cuales fueron derribados dos en 
noches sucesivas, bastando esto para que 
el adversario interrumpiese la práctica 
de tales servicios. 

“Brúñete había sido un éxito táctico 
de resultados muy limitados y un éxito 
estratégico también de carácter restrin¬ 
gido, pues si se logró plenamente la 
suspensión de la ofensiva en el norte, 
carecíamos dé potencia para mantener 
activa nuestra ofensiva, y la del adver¬ 
sario en aquella región podría repro- 


de mayor intensidad de combate. En 
un reducido perímetro de treinta y seis 
a cuarenta kilómetros cuadrados se en¬ 
frentaba, separados los grupos entre sí 
por una línea de lucha, una masa de 
cien mil hombres. Tropa que atacó con 
un denuedo y un fervor que tal vez 
nunca fue superado en el curso del con¬ 
flicto. Días de un sol de fuego y de 
un calor inexorable en los campos tos¬ 
tados de la altiplanicie desnuda. Días 
de estruendo pocas veces igualable, so¬ 
bre todo en la jomada del 24, cuando 
todo el frente ardía en guerra. Estruen¬ 
do de la artillería, cuyas granadas criba¬ 
ban el suelo en el perímetro del combate. 
Repiqueteo constante, desde la inañana 
hasta la noche, de ametralladoras y 
armas automáticas. Y constante tam¬ 
bién la actividad aérea. La aviación 
nacional y su defensa artillera contra 
aviones derribaron en el curso de la 
batalla 106 aparatos enemigos. Pero, 
además de los combates, la aviación del 
general Franco operó incansable en to¬ 
dos los momentos de la lucha: tan 
pronto machacaba las avanzadas enemi¬ 
gas, como ametrallaba sus concentra¬ 
ciones, como desorganizaba sus servicios 
y sus reservas en la retaguardia inme¬ 
diata. La ofensiva marxiste falló en su 
confusión y desorganización iniciales y 
rebotó en la resistencia heroica de las 
primeras fuerzas acumuladas y de unas 
cuantas guarniciones que apuraron su 
defensa hasta sucumbir en ella. Luego, 
cuando llegó la hora de la contraofen¬ 
siva nacional, la estructura de líneas 
exteriores del ataque favoreció en ella 
en lo posible la maniobra, así como la 
situación marxista, operando en líneas 
interiores de perímetro muy reducido, 
aumentó la confusión primera. 

“Así se salvó en Brúñete uno de los 
momentos verdaderamente críticos y 
culminantes de la guerra. Por las ca¬ 
racterísticas de la lucha se ve que el 
destrozo enemigo fue enorme. Hubo un 
momento —recuerdo aquella reunión, 
que tanto dio que hablar, de los gene¬ 
rales y jefes en Sevilla la Nueva hacia 
los últimos días de la batalla — en que 
parecía que sobre el fracaso enemigo 
se podría aprovechar la victoria en la 
dirección de Madrid. Esta idea flotaba 
en el ambiente. Sin embargo el general 
Franco se mantuvo inflexible. Su plan 
de campaña le atraía hacia Santander. 
Y hacia Santander se desplazó la guerra 
después de esta parada de un mes y 
unos días en las operaciones del norte.” 


Aunque el coronel Rojo pondera lo acción 
de la aviación- republicana, reconoce que a 
partir del tercer día de ofensiva las alas 
nacionales se impusieron do uno manera 
aplastante. En la foto vemos un grupo de 
bombarderos gubernamentales dirigiéndose 
al campo enemigo. 


ducirse tan pronto como rehiciese sus 
fuerzas. 

“Habríamos de pensar en una nueva 
maniobra para ayudar al norte; y pa¬ 
ra poderlo hacer más eficazmente se 
aumentaron las reservas numéricas, 
aunque no pudieron ser dotadas de ma¬ 
terial, ya que no lográbamos ver llegar 
todo el que se precisaba, ni siquiera 
una mínima parte del indispensable pa¬ 
ra tener derecho a considerar al ejér¬ 
cito en condiciones de combatir. Pero 
la guerra seguía, y era preciso pelear 
con lo que se tuviera y del modo que 
mejor provecho pudiera sacarse de 
nuestros pobres recursos. 

“En tales condiciones habría de mon¬ 
tarse la siguiente ofensiva, en la que 
iban a aprovecharse las enseñanzas po¬ 
sitivas de Brúñete y evitando que se 
reprodujesen las negativas. El ejército 
estaba animado de una pasión de lucha 
consciente; quería batirse sin pensar en 
sus penurias, en su falta de instrucción, 
en su carencia de cuadros, y quería 
hacerlo ofensivamente porque esto era 
la posibilidad de vencer y porque era 
indispensable para sostener lo que en 
el norte amenazaba con derrumbarse.” 


Tras la descripción de los combates 
y sus circunstancias por el cronista 
nacional, Lojendio, recogemos el 
balance que hace de la ofensiva el 
autor mencionado: 


“Al trazar aquí escuetamente, con fría 
y concreta objetividad, las etapas de la 
batalla de Brúñete y las oscilaciones de 
la lucha en sus distintos momentos, se 
pierde necesariamente la impresión vi¬ 
vida y la emoción recordada de los días 
pasados sobre el campo de la contienda. 
En el relato queda bien marcado cuanto 
hubo allí de forcejeo, de lucha empeñada 
por la conquista de unas ligeras ondu¬ 
laciones del terreno. En toda la guerra 
española no ha habido, tal vez, momento 
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“ guido entretener y desgastar el es¬ 
cuerzo de los atacantes sobre la pri- 
“ mera línea. La concentración nacional 
44 con fuerzas rápidamente acumuladas 
“se orientaba desde tres distintas ba- 
“ ses: desde Sevilla la Nueva, en el 
“ fondo de la bolsa, apoyada a derecha 
“ e izquierda en el curso de los ríos 
44 Guadarrama y Perales, y en el sector 
“ oriental del nuevo frente, desde los 
“pueblos de Villaviciosa de Odón y de 
“ Boadilla del Monte. Las unidades ene- 
“ migas que habían atacado al este de 
44 Villanueva de la Cañada se orientaban 


“ ya por el curso del río Aulencia, 
“afluente del Guadarrama, en la direc- 
44 ción de Villafranca del Castillo. 

“Durante todo este día inicial de la 
44 ofensiva, la artillería marxista había 
44 sacudido a todo lo largo de las líneas 
“de Madrid, desde Valdemorillo hasta 
44 Aranjuez, y las tropas nacionales de 
44 cobertura habían rechazado los inten- 
“tos del enemigo que se lanzó también 
“desde Carabanchel Bajo hacia Villa- 
44 verde Alto, con protección de más de 
44 20 tanques rusos. En una ofensiva de 
44 las características de la iniciada por 


“las fuerzas de Valencia, todo lo que 
“ supusiese mínima resistencia, mejor 
44 dicho aplazamiento del impulso ad- 
44 versario, era un tanto a favor de la 
44 defensa nacional. 

“El día 7, las características de la 
4: lucha fueron las mismas. Se comba- 
44 tió con extraordinaria dureza en el 
44 sector de Brúñete, proyectándose el 
44 ataque marxista en un ángulo razo- 
44 nado por las tres fundamentales posi¬ 
ciones nacionales que aún resistían: 
44 Quijorna, el castillo de Villafranca y 



4-5 Los aviones de los nacionales bombar¬ 
dean incansablemente las posiciones enemi¬ 
gas, ametrallan a las fuerzas de tierra y 
dispersan las concentraciones en las zonas 
inmediatas al frente gubernamental. La pri¬ 
mera foto muestra a un bombardero en 
acción. En la segunda aparece un cañón 
antiaéreo de las fuerzas de Miaja. 
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LA CRUZADA NACIONAL CONTRA LA REVOLUCIÓN MARXISTA 

EN EL FRENTE DE MADRID LOS ROIOS ATACARON INTENSA¬ 
MENTE NUESTRAS POSICIONES DE VILLANUEVA DE LA CAÑA¬ 
DA Y EL PARDILLO. SIENDO DURAMENTE RECHAZADOS CON 
MUCHOS MILLARES DE BAIAS Y EN EL AIRE DURANTE LA ¡OR¬ 
NADA FUERON DERRIBADOS DIECISEIS APARATOS ENEMIGOS 

Ls situación militar. A B C en el frente de Madrid. Resumen de los aparatos destruidos durante el mes 
de junio de 1937. Ls nueva y aparatosa batalla desencadenad* por los rojos. El mundo civilizado debe 

desear el triunfo de lo* nscionatcs. Otras informaciones. 


La situación militar 

En 1t Titoiw 

Cuando el GobierniÜo rojo de tuskaldi 
apremiaba al de Valencia para o*e le ayu¬ 
dóte- a salir del aprieto en qne le pusieron 
las tropas nacionales del Norte, Miaja y su 
tetado Mayor decidieron la organización de 
contraofensivas en puntos lejanos con res- 

Í eeto del objetivo entonces atnenaSodo. 

ero tan hatos fueron los preparativos. fue 
Bilbao cayó antes de que las milicias pudie¬ 
ran desarrollar totalmente el desacreditado 
recurso. Los contraataques de Toledo y de 
la Sierra no eran sino porte primera del 
plan, como así estos otros ayer enfilados 
contra la Espernada y Villanueva del Par¬ 
dillo y sobre na sector del frente granadi- 
no-cordobés, componen la segunda reacción, 
por cierto eardla. 

No consiguieron ventaja alguna los mili¬ 
cianos de Prieto, que dejaron sobre el te¬ 
rreno gran cantidad de bajas . 4 Para 
Perdieron Bilbao hace ya n* mes y tampo¬ 
co esas intentonas estorbarán la marcha de 
maestros bravos hacia Santander. 

Si ahora confesasen otro propósito; por 
ejemplo, el de romper las lineas del Ejér- 


durante la que el enemigo nos brindó U 
ocasión para el triunfo, esa pugna aérea bri¬ 
llantemente resuelta por las heroicas alas 
españolas qne abatieron el vuelo de las pa¬ 
jarracos rajos; hiel internacional rota sobre 
los campos de la Patria, que hay soben de 
amarguras y asi habrán conquistado una 
y dunsdera.—Atmmio OL- 

A BC EN EL PlteNTC 

PE M A P n 1 D 

La nueva y aparatosa bata¬ 
lla que han desencadena¬ 
do los rojos en este exten¬ 
so frente 

Li dirivldintt ptofidi 


Leganéf 6. 12 noche. (Crónica telefónica 
de nuestro redactor.) Creo que he livuks uno 
de loa día a más intenso» de mi vida y e»toy 
«ún bajo la irapresign del espectáculo temblé 
v asombroso uue e» un atam* renera) m 


ción. 


alarde fabuloso de Artillería y 'Aria- 


Todas nuestras posiciones, desde Robledo 
de Ouvela haala la precia Cútala de la 
Reina, han sufrido el asedio de las bridadas 
rojas, que han entilado sus objetivos hacia 
dos puntos concretos del extenso frente. 

Muy de maftana, na«as considerable* de 
Artillería, que hasta el presente no habían 
dado sedales de vida, empezaron a lanzar 
la metralla roja contra nuestras trincheras. 
En el sector más próximo a Madrid los afa¬ 
nes del ?neniigo se dirigieron espeeialisima- 
mente contra el barrio de U*era. tratando 
de cercarlo luego de una preparación durí¬ 
sima de Artillería, que duro casi toda la ni*, 
h*na. Fueron mis Urde ios tanque» los que 
entraron en acción, en número que no bajó 
nunca de veinte, y en reiterado esfuerzo, 
que fueron siempre a concluir trágicamente 
al borde de nuestro* parapetos. Ni un centí¬ 
metro cedido, ni un palmo de terreno aban¬ 
donado, y esto, j e*p*Aoles 1. te escribe muy 
fácilmente, pero se lo^ra a! precio de un 
heroísmo, del que yo no sirvo para hac 
ma» modesto el ocia 

El propósito de los marxistms se . 
bien claro: aspiraban a aislar el l»rr 

I I v ñtfá alio «#UmL ekm ^aA s Nv sa a»l 


I El 7 de julio de 1937, el ABC, de Sevi¬ 
lla, informa a sus lectores de la zona nacio¬ 
nal de "la nueva y aparatosa batalla desen¬ 
cadenada por los rojos". En el texto dice 
que se combate desde Robledo de Chávela 
hasta la propia Cuesta de la Reina. 


2 Sobre el campo abrasado se levantan 
columnas de humo de las bombas lanzadas 
por la aviación gubernamental, que empieza 
a ceder el espacio aéreo a las alas de los 
nacionales, llegadas de los frentes del 
norte. 


3 La batalla alcanza en el aire el mismo 
encarnizamiento que en tierra. Las unidades 
agrupadas bajo el mando del general 
Varela cuentan con una aviación experta 
que protege su concentración de fuerzas. 
En la foto vemos un avión gubernamental 
derribado sobre Navalcarnero. El piloto se 
está arrojando en paracaídas. 
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44 Villanueva del Pardillo. Las tentativas 
“ principales se orientaban en dirección 
“ al curso del río Guadarrama. Al mis- 
44 mo tiempo, la ofensiva se desencadenó 
44 vigorosa en la zona suroeste de Ma- 
“drid. Después de varias horas de in- 
“ tensa preparación artillera, la masa 
“ de asalto precedida por 35 carros se 
44 lanzaba en el sector barrio de Usera- 
44 Villaverdé, siendo contenida su ava- 
44 lancha con pérdida tan sólo de alguna 


“ protegida en los aires por concentra- 
44 cienes de más de cien aparatos. La 
44 impresión de la jornada era la misma 
“del día anterior. Comenzaba a decaer 
“la euforia roja de la primera hora. 
“ La batalla era dura, encarnizada. La 
“ resistencia de las guarniciones heroi¬ 
cas cortaba movilidad a los intentos 
44 enemigos. “El fracaso de su ataque 
44 por el sector de Villaverde deshacia 
“ la maniobra del ala derecha. En Bru- 
“ nete cada momento de resistencia res- 
“ taba posibilidades a su éxito defini- 
44 tivo.’* 



COMBATE 

EMPEÑADISIMO 


Reconoce Lojendio el balance favorable 
para los gubernamentales en los días 
iniciales de la batalla: 

“La defensa nacional se articulaba ya 
“ con firmeza el día 8. El general Varela 
“ formó un dispositivo que entre Sevilla 
44 la Nueva y Villanueva del Pardillo 
44 recordaba el viejo frente de la batalla 
“del Jarama: coroneles Asensio a la 
“ derecha, Barrón en el centro y Sáenz 
44 de Buruaga en la izquierda. La avia- 
4 ‘ ción nacional se concentraba en los 
44 sectores de Madrid. Durante este día 
44 prosiguió empeñadísimo el combate en 
44 los sectores de Brúñete con balance 
44 favorable a los marxistas, que consi¬ 
guieron conquistar el castillo de Villa- 
branca, agotada la resistencia de las 
44 fuerzas que lo defendían, y avanzando 
44 por la confluencia de los ríos Aulencia 
44 y Guadarrama pasaban a la orilla 
44 oriental de este último llevando la 
“lucha a las inmediaciones de Boadilla 


44 línea de trincheras y enorme destrozo 
44 para las unidades atacantes. Durante 
44 este día la acción marxista había sido 




“ del Monte. En el cementerio de Boa- 
“ dilla fue detenida la avalancha por 
“ un nuevo ejemplo de defensa extrema. 
“Y resistían aún las posiciones de Qui- 
“ joma, Villafranca del Castillo y Villa- 
“ nueva del Pardillo. Al mismo tiempo, 
“y fracasando una vez más los nuevos 
“ y desesperados intentos de los ata- 
“ cantes, podían darse por definitiva- 
“ mente contenidos sus asaltos del sec- 
“ tor Usera-Villaverde en el que a úl- 
“ timas horas de la tarde reaccionaron 
“ los defensores lanzándose al contra- 
“ ataque y mejorando sus posiciones 
“ anteriores. 


“A partir del día 9, la lucha se con- 
“ centró casi exclusivamente en la bolsa 
“ de Brúñete. Este día concluyó la ago- 
“ nía heroica de Quijorna, asaltado el 
“ pueblo, en el que aún resistían los 
“ restos de aquellos doscientos defen¬ 
sores, por dos brigadas enemigas. Sin 
“gran ventaja territorial para los ata- 
“ cantes. Frente a Boadilla del Monte 
“se estrellaron nuevamente los inten- 
“ tos de la 15 Brigada internacional. 

“Ya para este momento los marxistas 
“ habían comenzado a poner en línea 
“su 18 Cuerpo de Ejército, concentrado 
“ en reserva. El día 10, la lucha dura 


“parecía desplazarse al sector oriental 
“ de la bolsa, en el que los marxistas 
“ intentaban ampliar su base de ataque. 
“ Durante el día resistieron aún Vi 11a- 
“ franca del Castillo y Villanueva del 
“ Pardillo. Contra la primera de estas 
“ posiciones se había lanzado sin éxito 
“ un nuevo ataque de dos brigadas ene- 
“ migas precedidas de unos 60 carros 
“ rusos. En el Pardillo la guarnición 
“ aproximadamente de 250 hombres lle- 
“ vaba tres días cercada en heroica de- 
“ fensa ante las masas que lanzaba el 
“ enemigo. Los pueblos, destruidos por 
“ la artillería, estaban totalmente ais- 
“ lados de su retaguardia. Los dos ca- 
“ ñones antitanques con que contaban 
“ los soldados del Pardillo habían des- 
“ trozado ya diez carros rusos. En la 
“noche del 10 al 11, Villafranca del 
“Castillo fue desbordado, y a la ma- 
“ ñaña siguiente sucumbía Villanueva 
“del Pardillo. Como en Quijorna, las 
“ fuerzas que lo defendían habían cum- 
“ plido una misión considerable en la 
“contención de las oleadas rojas que 
“ penetraron por Brúñete. Cuando se 
“ hundieron definitivamente estos focos 
“ aislados de resistencia, la ofensiva 
“ enemiga estaba prácticamente detenida 
“y el frente tendía a cristalizarse. Una 
“ moral superior había vencido la su¬ 
perioridad material aplastante. Toda- 
“vía ese día 11 cuatro veces intentaron 
“ los rojos el asalto de Boadilla, pero 
“ ya para este momento se acusó franca 
" la reacción nacional que, en contra- 
“ ataque, trajo como consecuencia la 
“ reconquista de Villafranca del Castillo. 

“La aviación de Franco había recu- 
“ perado el pleno dominio del aire. Los 
“ aviones enemigos, que habían gozado 
“ de un primer momento de impunidad, 
“se aventuraron a operar en masa. A 
“ los cuatro días de la batalla se habían 
“derribado 56 aparatos rojos seguros, 
“más otros doce probables, y la avia- 
“ción nacional registraba tan sólo cinco 
“ pérdidas. Hubo estos últimos días de 
“ la ofensiva marxista varios ataques 
“de diversión en la carretera de Ex- 
“ tremadura y en el barrio de Lucero. 
“ El día 12 contraatacaban las tropas 
“ españolas en todos los frentes, mejo- 
“ rando sus posiciones en el flanco 
“ oriental de la bolsa de Brúñete y en 
“ Lucero. El día 13 podía darse como 
“ contenida la ofensiva enemiga de Bru- 
“ nete. Cedía la presión y sus unidades 
“ tendían a consolidarse y establecerse 
“ sobre el terreno.” 


1 Los gubernamentales han pasado a la 
defensiva. La contraofensiva de Varela se 
propone reconstruir el dispositivo anterior 
al 6 de julio. En la foto vemos a los soldados 
de Miaja defendiendo palmo a palmo los 
montones de tierra calcinada. 


2 Norte de Castilla, de Vailadolid, en su 
edición del 24 de julio de 1937 informa de 
una gran “victoria” obtenida por las fuerzas 
nacionales a la orilla del Guadarrama. 
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Además de la laureada se le concedió el 
ascenso a comandante. 


La batalla de Brúñete terminó prác¬ 
ticamente en tablas, aunque si hay 
que señalar un vencedor, no puede 
ser otro que el Ejercito de los na¬ 
cionales, que supo desbaratar los 
planes de su adversario, en la mis¬ 
ma medida que las batallas del 
Jarama y Guadaiajara habían su¬ 
puesto sendas victorias para los 
gubernamentales. 

En el bando que llamaremos ven- 
cedor resulta muy difícil destacar 
individualmente no ya al artífice del 
triunfo, sino a una figura en quien 
pudiera ser personalizado. En va¬ 
rios momentos decisivos de la batalla 
fue el propio general Franco quien 
la dirigió: la responsabilidad directa 
del sector recayó sobre el general 
Varela desde las primeras embes¬ 
tidas del enemigo; otros jefes mi¬ 
litares, como Yagüe, Saliquet, Se¬ 
rrador, Asensio, Barrón, Sáenz de 
Buruaga y Sánchez González, par¬ 
ticiparon más o menos directamente 
en la defensa y la contraofensiva. 
Alonso Vega, al frente de su 4* 
Brigada navarra clavada en el te¬ 
rreno, con la oficialidad diezmada, 
impidió el desarrollo de los planes 
más peligrosos del adversario, se¬ 
gún reconocen los propios estrate¬ 
gas republicanos (los testigos de 
los últimos momentos del general 
Miaja afirman haberle oído decir: 
“Alonso Vega ganó la guerra de¬ 
teniendo a mi ala derecha en Bru¬ 
ñóte”) ; pero las semblanzas de to¬ 
dos ellos figuran ya en las páginas 
de esta Crónica, y en el momento 
de elegir unos nombres y unos ros¬ 
tros nuevos del Ejército nacionalista 
ligados a los veinte días infernales 
de la gran batalla madrileña del 
verano de 1937, nada mejor que ex¬ 
poner el cuadro de honor trazado 
por los vencedores: los cuatro hom¬ 
bres que, a costa de su vida, gana¬ 
ron la cruz laureada de San Fer¬ 
nando, el máximo galardón castrense 
de España. Esta es la breve crónica 
de sus hazañas: 


Alas 5 de la tarde del 10 de julio de 1937 
fue atacada al asalto por las tropas gu¬ 
bernamentales la posición “Loma Arti¬ 
llera”, de la que era jefe el capitán de 
Infantería Antonio Dema Giraldo . El 
capitán Dema y sus hombres rechazaron 
los asaltos durante tres horas. Estaban 
aislados y sin contacto con el resto de 
las tropas nacionales . Cuando murieron 
todos los oficiales a sus órdenes , Dema 
reagrupó sus escasísimas fuerzas, salió 
de las trincheras y se lanzó a un con¬ 
traataque en el que perdió la vida. Su 
hazaña proporcionó el tiempo necesario 

para organizar la defensa en el sector 
principal 


El mismo 10 de julio, las fuerzas repu¬ 
blicanas atacaron una de las posiciones 
de Villafranea del Castillo, que defendía 
el alférez provisional de Infantería Juan 
Chicoy Daban. Hubo un repliegue ge¬ 
neral, pero el alférez Chicoy reagrupó 
a los hombres de su sección, juntamente 


Capitón de ¡nfonterío Estanislao Gómcz- 
Landcro 


Alférez provisional de infantería Juan 
Chicoy Daban 


con otras fuerzas desorganizadas, y con¬ 
traatacó con gran inferioridad de me¬ 
dios, pese a lo cual arrolló al enemigo 
y le obligó a retirarse, capturando hom¬ 
bres y material de guerra. Logró recu¬ 
perar las posiciones perdidas y, herido 
por una bomba, no quiso ser retirado. ' 
Fue ascendido a teniente y falleció 5 
meses después a consecuencia de aque¬ 
lla herida. 


El cabo de infantería Tristán Pérez 
Romero fue el primero en avanzar a 
la conquista de la posición “Loma Que¬ 
mada” arrastrando tras él a los demás 
compañeros. Después de alcanzar el 
objetivo señalado, el cabo Pérez se unió 
a las fuerzas que trataban de batir la 
resistencia enemiga en el flanco dere¬ 
cho del avance, ocupó las trincheras 
contrarias, rebasó las líneas republicanas 
y llegó hasta los emplazamientos de la 
artillería gubernamental. Como se le 
hubiesen terminado las municiones ata¬ 
có a los artilleros utilizando el fusil 
como maza, puso a varios fuera de com¬ 
bate y cayó al fin fulminado por una 
descarga a quemarropa. 


Capitán do infantería Antonio Dema 
Giraldo 


Cobo de infantería Tristán Pérez Romero 


Tras una intensa preparación artillera, 
las fuerzas republicanas consiguieron 
infiltrarse a retaguardia de las líneas 
nacionales, en el sector del cerro del 
Mosquito. La compañía que mandaba 
el capitán de Infantería Estanislao 
Gómez-Landero quedó desorganizada. El 
capitán consiguió reagrupar a sus hom¬ 
bres y hacerlos reaccionar para contener 
al enemigo y rechazarlo. Landero estaba 
herido, pero no quiso ser retirado. Con¬ 
tinuó en primera línea hasta que cayó 
por efecto de un disparo en el vientre . 
Fue evacuado moribundo y falleció 24 
horas después en el hospital de Getafe. 






FIN DE LA 
BATALLA 


He aqui el fin de la gran batalla de 
Brúñete en la versión de Lojendio, 
coincidente en sus plintos fundamen¬ 
tales con la de Vicente Rojo: 

“Terminaba asi la primera fase de la 
“ batalla, la de la iniciativa roja, ha- 
“ biéndose reducido toda aquella gran 
“ofensiva, de la que el mando de Va- 
“ lencia tanto esperaba, a una simple 
“ dentellada sin importancia apreciable 
“ en el mapa de la guerra. Una bolsa 
“ de unos trece kilómetros de boca por 
“ otros tantos de profundidad se dibu- 
“ jaba en el sector oeste del frente de 
“ Madrid. Cuatro pueblos insignificantes 
“ —Quijorna, Villanueva de la Cañada, 
“ Brúñete y Villanueva del Pardillo— 
“ constituían la conquista marxista a 
“ cambio de un sacrificio brutal de vi- 
“ das y de munición. 

“Llegaba ahora la segunda fase de 
“ la batalla. Un breve paréntesis, dei 
“doce al dieciocho de julio. La inten- 
“ sidad de la lucha decayó estos días 
“ en el sector de Brúñete, aunque hubo 
“sin embargo intentos marxistas domi- 
“ nados en la zona de Quijorna y del 
“Pardillo. El día 15 se registró también 
“ una tentativa de diversión en las po- 
“ siciones de la Cuesta de la Reina. El 
“ ejército rojo intentaba ahora fortifi- 
“carse. La aviación nacional, en servicio 
“ incansable, destruía sus defensas y 
“ deshacía también sus concentraciones 
“ de retaguardia. Labor de desgaste efi- 
“ caz y constante. Sobre los campos 
“ rojos la carnicería era atroz. 

“El general Franco preparaba entre 
“ tanto su contraofensiva. A las fuerzas 
“que inicialmente llegaron para conte- 
“ ner la avalancha enemiga —general 
“ Varela, general Yagüe, coroneles Asen- 
“ sio, Barrón, Buruaga— se habían uni- 
“ do fuerzas de la 4* y 5' 1 brigadas de 
“ Navarra que bajaron del norte con 
“ los coroneles Alonso Vega y Sánchez 
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| El plan táctico del general Varela se 
propone fijar al 'enemigo en Brúñete y ata¬ 
car por los flancos. El 16 de julio, Brúñete 
vuelve a ser el centro de la batalla. En et 
mismo día, fuerzas moras de Regulares en¬ 
tran en el pueblo, para volver a perderlo, 
hasta el 18, fecha en que todas las divisio¬ 
nes de Varela se lanzan a la contraofensiva 
La foto nos muestra los alrededores de 
Brúñete después de ser reconquistado por 
los nacionales. 


2*3 Ni la artillería ni los tanques guberna¬ 
mentales han podido contener el alud de 
fuerza lanzado por los nacionales contra 
las posiciones conquistadas por el ejército 
popular en veinte días de dura pelea bajo 
el sol de julio. 

4 En esta curiosa fotografía tomada en 
los días de Brúñete vemos, junto a Lister 
y los oficiales de su plana mayor, al famoso 
capitán “Pablito", que aparece a la izquier¬ 
da, con boina. El capitán "Pablito" sería 
en la U.R.S.S. el general Rodimsev, uno de 
los vencedores de Stalingrado, proclamado 
dos veces "héroe de la Unión Soviética”. 


5 El ABC, de Madrid, en su número del 
25 de julio de 1937 registra los duros com¬ 
bates que se están desarrollando en torno a 
Brúñete, donde los dos ejércitos quedarían 
inmovilizados en una de las batallas más 
sangrientas de toda la guerra. 


“ González. Una masa total aproximada 
“ a los cuarenta y cinco mil hombres, 
“ con apoyo de unas sesenta baterías, 
“ españolas en su mayoría, y el grupo 
“ Falconi de artillería legionaria. Esta 
“ fuerza estaba repartida en dos gran- 
“des sectores: de Perales de Milla a 
“ las avanzadas de Brúñete, y desde 
“ éstas a las de Villanueva del Pardillo, 
“ gravitando el peso más considerable 
“ sobre esta ala oriental de ataque. Del 
“ lado marxista se alineaban los dos 
“cuerpos de ejército, el 5* y el 18: 
“ aquél sobre la línea del Guadarrama 
“ y el segundo por la zona sur y oeste. 

"El frente de combate se dibujaba 
“ ahora en la siguiente forma: de Na- 
“valagamella a Perales de Milla, por 
“ la línea del río Perales. Por el sur, 
“ partiendo de Perales, cortaba primero 
“ la carretera de Navalcarnero a dos 
“ kilómetros de Brúñete, hasta cruzar 
“luego el rio Guadarrama. Y dos kiló- 
“ metros al este de dicho río el frente 
“ remontaba hacia el norte, repasándolo 
“ hacia Villafranca del Castillo, hasta 
" alcanzar las posiciones nacionales en- 
“ frentadas a Villanueva del Pardillo. 


“La maniobra nacional en esta con- 
“traofensiva iniciada el día 18 de julio, 
“ aniversario del alzamiento, consistió 
“ en un comienzo de ataque por los dos 
“ sectores laterales de la bolsa con fi- 
“ nalidad de estrangularla. Se avanzó 
“ conquistando —día 18— las alturas al 
“norte de Quijorna en el sector occi- 
“ dental y en avance por el flanco orien- 


NUESTRO EJERCITO COMBATIO AYER DEL MODO 
MAS ESFORZADO EN LA SIERRA. BRUÑETE. ABANDO¬ 
NADO A PRIMERA HORA. FUE RECUPERADO TRAS 

SANGRIENTA BATALLA 

Un golpe de mano en la carretera de Andalucía. Nuestros heroicos pilotos 

derriban en Madrid tres aviones enemigos 


UN AÑO DEABC 
REPUBLICANO 

El tj d# Julio do 1936— uno to¬ 
ra* ni después do iniciarse la crimi¬ 
nal sublevación do loo generales 
traidores—a parecía el primor núme¬ 
ro dol nuevo ABC, paladín do los 
derechos del pueblo, órgano do 
Unión Republicana y defensor dol 
Frente Popular. En su portada cam¬ 
peaba un Viva la República I", con 
que, a tiempo da borrar el bochor¬ 
noso puado monárquico, hacia 
ABC profesión de fe y de confian¬ 
te en el porvenir. 

Al cabo de trescientos sesenta v 
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Ejército de tierra 
Encarnizado* combate* en Brúñete 


Al cabo de trenciento# sesenta y 
cinco diaa de convivir con las masas 
populares, do interpretar sus dáseos 
y recoger sus ansias, ABC vuelve 
a lanzar al mismo grito de “iViva 
la República I**, al que afiad, hoy 

I VIVA EL OLORIOSO EJERCI¬ 
TO POPULAR! 
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“ tal el vértice Romanillos. El general 
“Varela seguía una táctica prudente de 
“ economizar vidas, actuando por asal- 
“ tos muy concretos después de intensas 
“ preparaciones de artillería y de avia¬ 
ción. Los marxistas reaccionaron con 
“ furiosos contraataques sobre cada una 
“ de las posiciones que sucesivamente 
“ perdían. Estos contraataques se resol- 
“ vían en gran carnicería. El día 19 la 
“ iniciativa en ambos sectores de la 
“ bolsa fue así repartida: ataques y 
“contraataques, mejorando las fuerzas 
“ nacionales sus posiciones al final de 
“ la jornada. 

“El día 20, el ala derecha nacional 
“ avanzó hasta la orilla del río Guada- 
“ rrama, venciendo la durísima resij- 
“ tencia enemiga acumulada en la con- 
“ fluencia del Aulencia, al pie del 
“ castillo de Villafranca. Los tres días 
“ siguientes la lucha se estacionó en 
“ este frente. El mando marxista intentó 
“ en este momento de la batalla varios 
“ ataques de diversión: el día 20 lo ha- 
“ cía por el Bar Anita y por El Plantío. 
“El 21, sobre el vértice Cumbre del 


“sector de Majadahonda. El 22 se lan- 
“zaba de nuevo sobre la Cuesta de la 
“ Reina. Ataques durísimos, llevados a 
“cabo por cinco a siete batallones con 
“ unos veinte carros de apoyo, que fra¬ 
casaban en la resistencia de las tropas 
“ de cobertura. El día 23, el ala derecha 
“ nacional en gran combate deshacía las 
“ fuerzas adversarias de la línea del río 
“ Guadarrama. 

“El día 24 fue la jomada más intensa 
“de la contraofensiva llevada por ini¬ 
ciativa del general Franco. La batalla 
“ de Brúñete tocaba a su fin. El día 25, 
“ mientras los rojos contraatacaban Bru- 
“ nete, todo el frente nacional del Gua- 
“ darrama avanzó, aproximándose a me- 
“ nos de un kilómetro de Villanueva de 
“ la Cañada. El 26, después de nuevos 
“ asaltos sobre Brúñete, reaccionó vigo- 
“ rosamente la fuerza del flanco sur de 
“ la bolsa, conquistando a las cinco de 
“ la tarde el cementerio del pueblo y 
“ obligando al enemigo a replegarse 
“hasta la Cañada y hasta Quijorna. En 
“ esta situación, el general Franco puso 
“ fin a la batalla. El éxito moral estaba 


“ conseguido. Los intentos enemigos to- 
“ talmente desarticulados. La nueva lí- 
“nea, en un frente de unos seis kiló- 
“ metros, quedaba retrasada en dos de 
“ profundidad con respecto al momento 
“ inicial de la batalla. Las casas des- 
“ hechas de Quijorna, Villanueva de la 
“ Cañada y Villanueva del Pardillo es- 
“ taban en las avanzadillas marxistas. 
“ La obsesión de Brúñete había pasado. 
“ En la mente del generalísimo y en el 
“ plan de la guerra de España recobró 
“ el primer término de la perspectiva la 
“ campaña suspendida del norte.” 

- ! - 

Mordidas por el sol de la meseta, las 
ruinas de Brúñete dan fe de la formidable 
batalla librada aquel ardiente verano de 
1937, en la que se enfrentaron las fuerzas 
más combativas de los' dos bandos que se 
disputaban el gobierno de España. Pero las 
cuantiosas bajas —cincuenta o sesenta rpil 
en un cálculo aproximado— no impidieron 
que la guerra siguiera su curso. El mando 
gubernamental solamente había conseguido 
retrasar el hundimiento del frente del Norte. 
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Maniobra perfecta en l a Montaña 

LA RAPIDA CONQUISTA DE SANTANDER 


• •• 

La ofensiva sobre Santander se nos 
aparece ahora, tantos años después, co¬ 
mo la maniobra de las leyendas. A 
pesar de que contamos ya con abun¬ 
dancia de documentos y fuentes prima¬ 
rias que podrían esclarecer los hechos, 
los autores siguen aferrados a viejos 
tópicos. Recordemos los más importan¬ 
tes: Santander fue, en exclusiva, una 
operación italiana; el ejército vasco, 


rendido en Santoña, fue engañado por 
el mando italoespañol; la llegada de los 
vencedores a la capital castellana del 
mar fue recibida con el silencio más 
total. Y, en muy pocas historias se cita 
el nombre del primer jefe de gran uni¬ 
dad que entró en Santander: el enton¬ 
ces coronel Camilo Alonso Vega. 

Como veremos en nuestro relato, no 
se trata más que de tópicos de propa- 


Tras la breve tregua de Brúñete, el 
general Franco ordena al Ejército del Nor¬ 
te pasar de nuevo al ataque. En Aguilar 
de Campóo (Palencia) se han concentrado 
importantes fuerzas y material de guerra 
para lanzarse sobre Santander y su pro¬ 
vincia. aprisionadas entre los montes can¬ 
tábricos y el mar. En la foto vemos un 
convoy de la artillería nacional dirigiéndose 
de Aguilar de Campóo a Reinosa. 






ganda momentánea. Sin embargo, no se 
cita el único aspecto de las operaciones 
de Santander que pudo de verdad haber 
adquirido caracteres de leyenda: el fa¬ 
buloso plan del general Gámir Ulibarri 
para concentrar todas las fuerzas repu¬ 
blicanas del norte en la bolsa de Rei- 
nosa, forzar desde allí las lineas nacio¬ 
nales de Villarcayo e intentar nada 
menos que “la unión con los ejércitos 
de Cataluña, dejando a Navarra aisla¬ 
da”. No despreciemos sin más el pro¬ 
yecto: Gámir Ulibarri, ya lo sabemos, 
era uno de los mejores cerebros del 
Ejército español en 1936. Si hubiese 
contado con medios adecuados y una 
moral elevada en sus tropas y en su 
territorio, la nebulosa aventura se po- 


I A primeras horas de la mañana 1 de! 
día 14 de agosto, la aviación de los na¬ 
cionales, incluyendo la Legión Cóndor y 
las escuadrillas legionarias italianas, ma¬ 
chaca las posiciones gubernamentales de 
la bolsa de Reinosa. En la foto vemos a 
los bombarderos nacionales descargando 
sus bombas sobre el monte Serena. 
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GENERAL 
ETTORE BASTICO 


ria y perdió entre los bastidores de la 
retaguardia todo cuanto había ganado, en 
orden personal, en el escenario de la 
guerra. Su falta de tacto culminó en una 
famosa entrevista que él y el embajador 
de su país, Viola, sostuvieron con el ge¬ 
neral Franco. Hubo cierta tensión y Bas- 
tico estuvo a punto de insolentarse cuan¬ 
do el generalísimo español le ordenó que. 
en las operaciones próximas, el C. T. V. 
estuviese flanqueado por brigadas nava¬ 
rras. Franco no era un jefe para tolerar 
intemperancias: cortó tajantemente el co¬ 
nato de incidente, y el vencedor del Es¬ 
cudo fue enviado de inmediato a Italia y 
sustituido en España por ei geneiai oerli. 

Durante su servicio en la guerra espa¬ 
ñola tuvo Bastico dos curiosas coinciden¬ 
cias de signo informativo, referidas a sus 
días de Abisinia. Allí, en tierras calientes 
del León de Judea. tuvo ocasión el gene¬ 
ral de conocer a fondo a un corresponsal 
británico que, en el sector del Cantábrico, 
iba a estar enfrente de él. Se trataba de 
George L. Steer, autor del apasionante 
The Tree ol Gernika. Steer se habla des¬ 
acreditado bastante como corresponsal en 
Etiopía al Incurrir en varias contradiccio¬ 
nes que le valieron serias reprimendas de 
sus directores. Los dos antiguos conocidos 
de Abisinia combatieron, pues, en España, 
cada uno a su modo y con sus armas, en 
trincheras opuestas. La segunda coinci¬ 
dencia se refiere a otro destacado corres¬ 
ponsal de guerra de habla inglesa, que 
había vivido la de Etiopia e informaba 
también al año siguiente sobre el conflic¬ 
to hispano, igualmente ent ente de Basti¬ 
co: Herbert Matthews. el norteamericano 
que escribió a favor de los gubernamen¬ 
tales en la guerra española, y, en Abisi¬ 
nia, había cantado las excelencias del 
ejército fascista, mientras trataba de hor¬ 
das salvajes a los soldados del Negus. 

Al salir de España, Bastico se reinte¬ 
gró a su puesto en Italia y participó en 
la Segunda Guerra Mundial. En ella, la 
actuación de Bastico resultó más afor¬ 
tunada que la de muchos de sus compa¬ 
triotas. Intervino con éxito en los prime¬ 
ros avances de Graziani en Libia y llegó 
al grado de mariscal de Italia por méritos 
probados. Su nombre estuvo unido a par¬ 
tes guerreros de victoria en varias accio¬ 
nes importantes. Al llegar el año 1941, el 
ya mariscal Bastico estaba en el frente 
de Eritrea, cuando aún el Eje mantenía 
intactas sus esperanzas de triunfo y la 
marcha de las operaciones parecía favo¬ 
recer sus designios. El mariscal italiano 
iba a cumplir sesenta y cinco años, cuan¬ 
do falleció en su puesto. El fin de la gue¬ 
rra pertenecía aún al futuro. Bastico mu¬ 
rió lejos de Roma, bastante tiempo antes 
de que su pueblo conociese la derrota 
definitiva que iba a poner término a la 
historia del fascismo, cuyas mejores épo¬ 
cas había vivido como militar de brillante 
carrera. 


2 El general Solchaya, jefe de las bii 
gadas navarras, Interroga en Aguilar de 
Campóo a unos evadidos asturianos. La 
maniobra proyectada por el mando nacio¬ 
nal dibuja dos grandes operaciones de 
flanqueo sobre el puerto del Escudo y el 
de Reinosa. Las brigadas navarras habrán 
de flanquear este último puerto. 


1876/1941 


Cuando llegó a España acababa de cum¬ 
plir los sesenta años y aún conservaba el 
pigmento bronceado de los soles abisi- 
nios, bajo los cuales había permanecido 
en armas cuando Mussolini dispuso la 
ocupación del país del Negus. En la cam¬ 
paña etiópica se había distinguido Basti¬ 
co como un militar competente y seguro, 
frío, calculador, muy conservador en sus 
decisiones y nada amigo de aventuras. 

Cuando el Comando di Truppe Volonta - 
ríe (C. T. V.) trató de enmendar en los 
frentes españoles del norte el aparatoso 
descalabro de Guadalajara, el general 
Roatta se vio desplazado por Bastico del 
mando superior del grupo ítalo. 

Así, en la ofensiva de los nacionales en 
el Norte, el jefe del C.T.V. era ya el ge¬ 
neral Ettore Bastico, sobre el que se ha¬ 
brían depositado grandes esperanzas en 
cuanto a eficacia, seguridad y preparación 
técnica. Sin embargo, los principios no 
pudieron ser más desalentadores y alar¬ 
mantes. La actuación de Bastico en Espa¬ 
ña no empezó precisamente bajo los me¬ 
jores auspicios. El avance del C. T. V. por 
la costa vizcaína durante las operaciones 
sobre Bilbao estuvo a punto de conver¬ 
tirse en otro desastre, pero el nuevo ge¬ 
neral de los italianos, más cauteloso y 
previsor que Roatta, logró asegurar la de¬ 
bida coordinación con el mando español 
y restablecer la situación en que se ha¬ 
bían colocado sus hombres, realmente pe¬ 
ligrosa y al borde de una derrota sonada. 
Merced a las decisiones de Bastico. Bermeo 
no fue más que una detención sin tras¬ 
cendencia grave y un episodio de escasa 
importancia, resuelto felizmente para los 
intereses de los atacantes. 

Más tarde, a la hora do la ofensiva S3n- 
tanderina, el general italiano calculó mi¬ 
nuciosamente el despliegue y los movi¬ 
mientos de sus hombres, ejecutó a la 
perfección la maniobra de ruptura del 
frente en la difícil zona montañera del 
puerto del Escudo, que habría de resultar 
decisiva, y condujo con técnica impeca¬ 
ble a sus batallones por los accidentados 
acóesos de la Montaña hacia la capital. 

Pero Bastico se embriagó con la victo¬ 
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dría haber convertido en la operación 
más sensacional de la guerra española. 

Los militares italianos que participa¬ 
ron en la ofensiva de Santander han 
dejado importantes estudios sobre ella. 
La derrota de Guadalajara y el terrible 
susto de Bermeo han calmado ya los 
entusiasmos de Málaga. Faldella y San¬ 
dro Piazzoni son los testigos más des¬ 
tacados y más ecuánimes. Su objetividad 
no sólo fue templada por las amarguras 
de las anteriores derrotas, sino por el 
actual heroísmo; los viajeros que cru¬ 
zan la divisoria del Escudo se detienen 
aún hoy, asombrados, ante los cente¬ 
nares de tumbas italianas que siguen 
montando la guardia sobre el acceso 
provincial a Santander. 

Precisamente por eso citamos, como 
primer testimonio sobre la fulgurante 
ofensiva de la Montaña, el relato del 
general italiano Sandro Piazzoni: 

“Durante el mes de julio y en los 
“ primeros días de agosto, mientras la 
“ brigada guarnecía las lineas de Ontón 
“ (provincia de Santander) las tropas 
“ nacionales y el Comando di Truppe 
“ Volontarie organizaron la ofensiva pa- 
“ra la conquista de esta gran ciudad 
“ cantábrica. 

"El día 13 de agosto, el C. T. V. ini- 
“ cia las operaciones, ayudado a su 
“ izquierda por una parte de la división 
“de Solchaga. 

“Según el plan general de operacio¬ 
nes preparado por el mando del Ejér- 
“ cito del Norte, dichas fuerzas debían 
“ avanzar de sur a norte, y, ocupado 
“ el puerto del Escudo, apuntar decidi- 


Somarra, llegando con su cabeza, ya 
de noche, al río Agüera. 

“La 2 3 Brigada navarra, guiada por 
su magnífico comandante, el coronel 
Muñoz Grandes, uno de los más bri¬ 
llantes temperamentos de jefe y de 
soldado del ejército español, parte 
también, y al anochecer, su vanguar¬ 
dia descansa en lo alto de los montes 
de Montijo, desde donde, a la mañana 
siguiente, se traslada a El Puente, 
volviendo a tomar contacto con la 
brigada legionaria a lo largo del río 
citado. 

“La acción rápida de los Flechas Ne¬ 
gras, que en una sola jornada, com¬ 
batiendo, han recorrido cerca de 30 
kilómetros por terreno montañoso, sin 
preocuparse absolutamente de su flan¬ 
co izquierdo descubierto, desconcierta 
al enemigo que, numeroso, se encon¬ 
traba concentrado entre Santoña-La- 
redo-Limpias y el rio Agüera. 

“En medio del gran movimiento, au¬ 
mentado por la aproximación de las 
tropas y de la artillería de la brigada, 
que continuaban afluyendo de los 
montes y por el camino de Castro 
Urdíales, se presentaron en las avan¬ 
zadas del 4 y Regimiento de Flechas 
Negras dos parlamentarios del go¬ 
bierno de Euzkadi, en las proximida¬ 
des de Nocina, al anochecer del 24 de 
agosto. 

“El jefe del estado mayor, teniente 
coronel Fariña, con el comandante de 
Estado Mayor español B. Barba, reci¬ 
bieron el encargo de tratar con ellos 
y de aceptar la rendición sólo sobre 


das sobre Santander, mientras a su 
“ derecha la 6* División de Castilla y 
“ la brigada (sic) Flechas Negras de- 
“ bían entretener al enemigo, aunque 
“estando preparados para iniciar tam- 
“ bién el avance apenas les fuese orde- 
“ nado. 

“En una conferencia con el eoman- 
“ dante del C. T. V., general Bastico, y 
“ con el vicecomandante, general Berti, 
“ el comandante de la brigada asegura 
“que partirá decididamente en cuanto 
“ se presente la oportunidad para coad- 
“ yuvar con todo el empuje de los 
“ Flechas Negras en la obra de los ca- 
“ maradas legionarios. 

“Después de una acción preliminar 
“ sobre Reinosa, ejecutada por la divi- 
“ sión 23 de Marzo (Francisci), las divi- 
“ siones Littorio (Bergonzoli) y Llamas 
“Negras (Frusci), batido duramente el 
“ enemigo en el puerto montañero del 
“ Escudo, prosiguen, venciendo conti- 
“ nuas y tenaces resistencias, sobre 
“ Santander, mientras los navarros apun- 
“ tan sobre Torrelavega, facilitados to- 
“ dos por la continua acción demostra- 
“ tiva efectuada por la División de 
“ Castilla y por los Flechas Negras, 
“ que se encargan de entretener frente 
“ a ellos decenas de batallones adver¬ 
sarios y mucha artilleria. 

“Al romper el alba del 23, la brigada 
“ Flechas Negras, que después de la 
“ acelerada acción sobre Bilbao impuso 
“ su especial característica de brigada 
“de asalto, por propia iniciativa, salta 
“ de improviso y, arrollando al enemigo 
“ sorprendido, ocupa Castro Urdíales y 
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I A los dos días de ataque, el ejército 
del general Dávila ha conseguido desbor¬ 
dar las débiles defensas gubernamentales 
en los puertos del Escudo y de Reinosa. 
El Comando di Truppe Vclontarie, que man¬ 
da el general Bastico, ha flanqueado el 
primero. En la foto vemos a los tanques 
maniobrando en un paso difícil. 


2 Superados los formidables obstáculos 
naturales y arrolladas las obras de forti¬ 
ficación por los continuos bombardeos y 
las Intensas acciones artilleras, las briga¬ 
das navarras entran en Reinosa el día 
16 de agosto. En la foto vemos un desta¬ 
camento de los hombres de Solchaga en 
una de las principales calles de la villa 
santanderlna. 


3 Rotos y desbordados los principales 
puntos de apoyo de la resistencia guber¬ 
namental. se pone en marcha la tercera 
agrupación de fuerzas que avanza hacia 
el valle del río Asón. En esta agrupación 
figura la 2® Brigada navarra al mando 
del entonces coronel Muñoz Grandes, al 
que vemos en la foto, recién llegado de 
la zona gubernamental. 



4 Convencido el mando nacional de la 
desintegración de la defensa republicana, 
confiada en el norte a los "gobiernos" dis¬ 
persos e insolidarios de Euzkadi, Santan¬ 
der y Asturias, las vanguardias ni siquie¬ 
ra se preocupan de asegurar sus flancos 
contra posibles reacciones. En la foto ve¬ 
mos a las fuerzas de Franco a su paso 
por Gordejuela. 
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44 la base de las órdenes dictadas a su 
44 tiempo por el generalísimo, esto es, 
44 sin condiciones, pero r confiándose en 
44 el honor militar del comandante de 
44 la brigada. Después de largos parla- 
44 mentos, los emisarios firmaron un 
44 acuerdo provisional en el sentido in- 
44 dicado, declarando que en la mañana 
14 del 25 traerían la contestación. 

“Pero en vano se esperó a la mañana 
“ siguiente su retorno. Entonces se ini- 
44 ciaron negociaciones directas con las 

tropas enemigas, establecidas enfrente, 
44 las cuales parecían poco deseosas de 
44 batirse. Al mismo tiempo se reparaba 
44 el puente de Pontarrón, se hizo pasar 
44 el río al elemento combativo del 4 V 
44 Regimiento, y se preparó, montando 
44 en camiones, el batallón autónomo, 
44 compuesto de poco más de 300 legio- 
44 narios italianos. 

“El teniente coronel Fariña, con saga- 
44 cidad y astucia, ejecutó todo con 
44 ejemplar precisión. A las 14 horas 
44 volvieron a presentarse los dos emi- 
44 sarios de Euzkadi con una carta de 
44 su gobierno, en la cual pedían una 
44 prórroga de 24 horas. 

44 —No, a las 16 marcharé sobre La- 
44 redo, y si queréis guerra habrá gue- 
44 rra. 

“Es la respuesta del comandante, y 
44 a las 16 horas un destacamento en 


44 camiones (batallón autónomo), una 
“batería de 75-27, una batería de 37 
“ y una sección de 20, bajo el mando 
44 del jefe de estado mayor, apuntan 
44 decididas hacia Laredo, seguidas a 
41 distancia por todo el 4 V Regimiento 
44 de Flechas Negras y dos baterías 
44 de 75-27. 

44 En Laredo la confusión es enorme. 
44 La columna motorizada, al transitar 
44 a banderas desplegadas y con los ea- 
44 ñones de las ametralladoras asomando 
4 ‘ por los bordes de los camiones, pro- 
44 voea la desmoralización de las tropas 
“enemigas que guarnecían las coIítms 
44 circundantes. 

“Fariña, megáfono en mano, gma evt 
44 español: 

44 —Id a Laredo y allí i indios. Todo 
44 ha terminado. 

44 Y todos, arma sobre el hombro, se 
“encaminan al rientc pueblecito cos- 
14 tero, donde el comandante Barba, ri- 
44 valizando en audacia con su coronel, 
44 ocupa la alcaldía y la comandancia 
“ militar y ordena la entrega de las 
44 armas. 

“Dos horas de pandemónium, pero 
44 Laredo es rodeado por los Flechas 
44 Negras , y una decena de batallones 
44 vascos se rinden, mudos, pero respe- 
44 tuosos, con todos sus oficiales.” 









Junto con Vidali y Nenni, Luigi Longo mon¬ 
tó el famoso y potente altavoz que tantos 
estragos produjo entre sus desorientados 
compatriotas del voluntariado mussoliniano. 
Más tarde envió al norte a quien habia 

más relevante de los comba- 


de ser el 

tientes internacionales en la franja cantá¬ 
brica republicana. Niño Nanetti. quien 
encontraría la muerte en Santander a con¬ 
secuencia de las graves heridas sufridas 
en la defensa de Vizcaya, cumpliendo la 
misión que Longo le habia encomendado. 

Luigi ‘•Gallo" se señaló como uno de 
los principales propagandistas de la lu¬ 
cha española entre los antifascistas italia¬ 
nos y luchó con todas sus armas políticas 
y bélicas contra los soldados de Bastico 
y Bergonzoli en los frentes españoles de 
combate. Fue uno de los últimos grandes 
del comunismo internacional en abando¬ 
nar España y, años más tarde, siguiendo 
su trayectoria antifascista, participó acti¬ 
vamente en la resistencia italiana durante 
la Segunda Guerra Mundial. Instaló su ba¬ 
se de operaciones en el norte de Italia, 
donde llegó a ser el más destacado jefe 
de guerrilleros, maestro en emboscadas, 
actos de sabotaje y golpes de mano des¬ 
de la sombra, lo que le convirtió en un 
enemigo temible de las tropas alemanas 
de ocupación y de los contingentes mus- 
solinianos que siguieron la lucha al lado 
de los nazis. 

Terminada la contienda, el nombre de 
Luigi Longo se abrió paso vigorosamente 
en los ambientes italianos de la posguerra 
y se convirtió en figura de la nueva situa¬ 
ción tras la completa derrota del fascismo. 
Su ascensión no se detuvo hasta llegar a la 
secretaría general del Partido Comunista 
de Italia, después de haber sido designado 
vicepresidente y "delfín" de Togliatti, des¬ 
de cuyo fallecimiento dirige el movimiento 
comunista de su país, uno de los más 
activos en el campo gravitatorio de la 
política italiana de hoy. 

Luigi Longo, desde su importante pues¬ 
to. no ha dejado de hostilizar, en el frente 
político y propagandístico, a sus antiguos 
enemigos de las trincheras españolas, a 
los que no ha olvidado aún, después de 
los años y los acontecimientos que le se¬ 
paran de sus días de combatiente en Es¬ 
paña. 


Prosigue su relato el general Piazzoni 
y cuenta cómo fueron ocupándose pla¬ 
zas importantes de la provincia santan- 
derina sin encontrar resistencia: 

“Por la noche llega a Fariña la orden 
“de seguir sobre Limpias y Colindres, 
“ocupando cada una con un batallón, 
“ para garantizar los puentes. 

“La orden se cumple inmediatamente, 
“y otros batallones se rinden a los 
“ Flechas Negras, alborozados. 


Se le habría podido tomar por un anti¬ 
guo torero o “cantaor" procedente de la 
gitanería meridional de España. Su color 
cetrino, casi de "verde luna" lorquiana, 
sus ojos oscuros y algo de un cierto reflejo 
triste y dramático en su mirada, sugerían 
en él ecos del ambiente del bronce y la 
trashumancia folklórica. A mayor abun¬ 
damiento, adoptó en España el nombre de 
guerra de Luigi "Gallo" y los españoles 
empezaron a llamarle El Gallo, mote de 
una dinastía taurina sevillana de enorme 
popularidad. 

Su verdadero nombre era el de Luigi 
Longo y, desde luego, no había nacido 
bajo el sol de España, sino a la otra 
orilla del Mediterráneo, en la península 
surcada por los Apeninos, donde también 
los cielos son claros y radiantes y hay 
hombres morenos, expeditivos y apasio¬ 
nados. Militante en la extrema izquierda 
desde su primera juventud, estaba habi¬ 
tuado a las actividades y luchas clandes¬ 
tinas bajo el régimen de Mussolini y en 
los restantes meridianos donde habia ac¬ 
tuado, bajo las consignas de agitación 
mundial de la Komintern. 

Muy conocido en los ambientes prole¬ 
tarios, Luigi Longo no saltó sin embargo 
a la actualidad universal hasta que fue 
elegido secretario general del Partido Co¬ 
munista italiano a la muerte de Palmiro 
Togliatti. antiguo camarada suyo en la gue¬ 
rra española. 

Pero en 1936 era ya un veterano del 
comunismo internacional. Fue realmente 
el hombre clave de las brigadas interna¬ 
cionales que combatieron en España al 
lado de la República, y uno de los tres 
miembros de la comisión enviada por la 
Komintern a Madrid para ponerse de 
acuerdo con Largo Caballero y Martínez 
Barrio acerca de los detalles de la organi¬ 
zación de las brigadas. 

Fue también componente de la troika 
que organizó y mantuvo una férrea auto¬ 
ridad en la base del voluntariado interna¬ 
cional de Albacete, junto con André Mar- 
ty y otro italiano 


I El general Franco tiene prisa. Cuando 
Varela le apremiaba para seguir adelante 
en Brúñete le dijo a título de explicación: 
"Es necesario conquistar Santander y aca¬ 
bar con la guerra del norte. No tengo 
más que unas cuantas semanas para ello. 
Luego vendrán las nieblas, las lluvias, la 
nieve en los altos picos..." En la foto 
vemos al generalísimo con el general Dá- 
vila observando el movimiento de tropas 
en Reinosa. 


2 Luis María de Lojendlo publica en 
su libro Operaciones militares de la guerra 
de España 1936-1939 este croquis que re¬ 
fleja perfectamente las posiciones que ocu¬ 
paban las tres agrupaciones de fuerzas 
nacionales en el momentQ de desencade¬ 
narse la ofensiva sobre Santander y los 
ejes de progresión de las distintas gran¬ 
des unidades. 


3 4 Los bombardeos van sembrando de 
ruinas y escombros los pueblos que se 
encuentran en el área de la guerra. En 
la primera foto vemos los efectos de un 
bombardeo gubernamental en Aguilar de 
Campóo, punto de concentración de las 
brigadas navarras y, en la segunda, el es¬ 
tado en que quedó la plaza del pueblo d9 
Pie de Concha tras el paso de la aviación 
nacional. 


Mario Nicoletti". Ya 
desde entonces empezó a usar el seudó¬ 
nimo de “Gallo". Guadalajara fue el esce¬ 
nario de su actuación militar más destaca¬ 
da, en calidad de inspector general de 
las brigadas internacionales, durante la 
famosa batalla de la primavera de 1937. 
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OFENSIVA DE SANTANDER 


l*ru*to 


“A las primeras luces del día 22, 
“ también el 3er. Regimiento y la ba- 
“tería de 150 inician su movimiento 
“sobre Laredo, donde a las 11 se ins- 
“ tala el mando de la brigada. 

“Mientras el comandante dispone el 
“ ulterior avance sobre Santoña, se le 
“ presentan otros dos parlamentarios 
“ para tratar de la rendición. Dicen que 
“ en Santoña hay once o doce batallo- 
“ nes, todos fuertes, de ellos cinco o 
“ seis anarcoide’s o subversivos, de poca 
“ confianza, de los cuales no pueden 
“ ofrecer garantías. Querrían tratar, pe- 
“ ro no tienen plenos poderes, y es 
“ necesario que vayan a solicitarlos al 
" mando de su división a Santoña. 

“—En una palabra —responde el co- 
“ mandante—, mis tropas, a las 16 horas 
“ estarán en la aldea cercana a Santoña: 
“ si ustedes se presentan con los rehe- 
“ nes y el acta de rendición, entraremos 
“ en la ciudad pacíficamente; de otro 
“ modo, tomaremos Santoña por la fuer- 
“ za, sin respohder de nada. Advierto 
“ que si se nos hace resistencia haré 
“ intervenir a la aviación de bombardeo 
“ya toda mi artillería, ya situada en 
" la playa y en las colinas de Laredo. 

“Los emisarios parten y el teniente 
“ coronel Fariña inicia el movimiento. 
“ A las 16.15, en el puente de Colindres, 
“ llega al mando un billete del teniente 
“ coronel Fariña: «No se ha presentado 
“nadie. ¿Debo avanzar?*. «Ocupad San- 
“ toña —le responden—. El 4° Regi- 
“ miento sigue». 

“Fariña parte: prepara una compañía 
“ que vaya sobre Santoña por vía ma- 
“ rítima; con el resto de sus tropas, en 
“camiones, da una gran vuelta y entra 
“en la ciudad por la parte norte, des¬ 
guarnecida: llega al puerto y alinea 
“ cañones y compañías contra el ene- 
“ migo que, concentrado ya, vuelve las 
“espaldas pa a mirar al minúsculo y 


“ embanderado destacamento de Flechas 
“ Negras, que avanza por occidente. 
“ Otra confusión causada por Fariña 
“ que, con fina diplomacia, pero tam- 
“ bién con dura energía, impone y ob- 
“ tiene la rendición, confiando la disci- 
“ plina de las tropas de Euzkadi a sus 
“ propios comandantes. 

“Y así, otros 14.000 ó 15.000 hombres 
“ son hechos prisioneros por siete en- 
“ demoniados batallones de asalto de 
“ Flechas Negras. 

“La situación es tal, que todo se 
“ puede osar: en Santander están en- 
“ trando las valerosas tropas legionarias 
“ y la brigada está a casi 40 km. de 
“ distancia. 

“Es necesario tratar de disminuir el 
“ intervalo y ocupar y mantener Sola- 
“ res, importante nudo de comunicacio- 
“ nes en la gran carretera nacional que 


“ une Santander con Bilbao. El coman- 
“ dante ordena a Muzzi que reúna sus 
“ hombres, a los cuales, en el caracte- 
“rístico lenguaje de los Flechas Negras, 
“ mezcla de italiano y español, aña¬ 
diendo alguna palabra en dialecto 
“ romano, dice: 

“—Muchachos, os hago el honor de 
“ lanzaros solos a 40 kilómetros de aquí, 
“ en la zona enemiga; debéis ocupar y 
“ mantener Solares; debéis llegar a 
“Santander y llevar un mensaje mío 
“ al comandante de los camaradas le- 
“ gionarios. Es deber vuestro vencer 
“ toda dificultad y todo enemigo. Yo 
“ estoy seguro de vosotros y de vues- 
“ tro comandante. Buena suerte. 

“Y la pequeña columna se pone en 
“ marcha, cantando alegremente y ha- 
“ ciendo tremolar al viento las bande¬ 
jas de Italia y de España.” 
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ALOCUCION 
A LA ITALIANA 

Así termina el general italiano su re¬ 
lato sobre la actuación de los legiona¬ 
rios de Mussolini en la ofensiva de 
Santander: 

“A las primeras horas de la mañana 
“ del 27 de agosto, tres batallones mon¬ 
dados en camiones rastrillan el terreno 
“ entre la ría de Solares y Santander 
“y capturan algunos centenares de pri- 


“ sioneros, otros 8 cañones —además de 
“ los 30— y los tres carros armados ya 
“ tomados en Laredo y Santoña, dejando 
“ guarniciones en Solares, Villaverde y 
“Somo, mientras en Santoña son cap- 
“ turados, haciéndoles desembarcar de 
“ un buque inglés todavía anclado en la 
“rada, un comandante de división, otro 
“ de brigada, oficiales y autoridades 
“ separatistas. 

“El comandante de los Flechas Ne- 
“ gras, orgulloso de sus tropas, dirige 
“ a todos palabras de exaltación y de 
“ excitación para empresas futuras, con 
“ la siguiente orden del día: 

“«La gloria os aguarda más lejos. Así 



“ terminaba mi orden del día número 32; 
“ esto es, la orden del día que ha tenido 
“el inmenso honor de la crítica despia¬ 
dada del jefe de nuestros adversarios. 

“«Aquello, que entonces era una aspi- 
“ ración, hoy es una realidad ejecutada 
“y completa. 

“«23 de agosto. Vuestro salto impre- 
“ visto y violento y una carrera de 30 
“ kilómetros a través de los montes, 
“ para mantener fijado al enemigo. Cas- 
“ tro Urdíales redimida, y ocupada toda 
“ la orilla derecha del río Agüera, sobre 
“ el cual nuestras ametralladoras y nues- 
“ tros cañones renovaron su canto de 
“ muerte. 

“«25 de agosto. Asalto audaz del ba- 
“ tallón autónomo motorizado sobre La- 
“ redo: ocupación de Laredo, Colindres 
“y Limpias. 

“«26 de agosto. Atrevida ocupación de 
“ Santoña por parte del 4? Regimiento 
“ de Flechas Negras en camiones. 

“«Desenfrenada carrera de la 2 9 com- 
“ pañía del 4 9 Regimiento de Flechas 
“ Negras en autocamiones sobre San- 
“ tander, donde volvió a tomar enlace 
“con las tropas legionarias, abriendo al 
“ tránsito la gran carretera Santoña- 
“ Solares y ocupando Solares. 

“«27 de agosto. Rastrillamiento audaz, 
“ efectuado por el 3er. Regimiento de 
“ Flechas Negras de toda la zona com- 
“ prendida entre dicha carretera y el 
“ mar y ocupación de la orilla derecha 
“ de la ría de. Cubas, entre Somo-Villa- 
“ verde y Solares; baterías de Cabo 
“ Ajo y de Noja, caídas en nuestro po- 
“ der. 

"«La artillería infatigable, siempre en 
“ contacto con los infantes, ha hecho 





“oír su voz poderosa y tonante en La- 
“redo y Santoña. 

“«Los ingenieros, sin tomar aliento, 
“ han construido caminos y puentes, 
“ consintiendo nuestra rápida y acosa¬ 
dora persecución. 

“«Los servicios, rapidísimos, han galo- 
“ pado detrás de las unidades que avan¬ 
zaban, asegurándoles aprovisionamien- 
“ tos y asistencia, lo mismo que al 
“ enemigo capturado y a las pobla- 
“ ciones. 

“«Además de 30.000 prisioneros, más 
“ de 30 cañones de grueso calibre, 3 
“carros armados tipo ruso, millares de 
“ armas automáticas y morteros, dece- 
“ ñas de millares de fusiles y pistolas, 
“ inmensos depósitos de municiones, 
“ centenares de automóviles, cuadrúpe- 
" dos, etc., representan vuestro botín 
“ de guerra. 

“«Estas gestas vuestras persistirán gra- 
“ badas con caracteres indelebles en las 
“ historias de España, de Italia y del 
“ mundo. 

“« Podéis estar orgullosos. Las tradi- 
“ ciones de gloria creadas para nuestra 
“ gallarda brigada por vuestro heroísmo 
“ y por vuestro arrojo, sirvan de aci- 
“ cate y afirmen vuestras fuerzas para 
“ futuras empresas. 

“«¡Viva España! ¡Viva Franco! ¡Viva 
“Italia! ¡Viva el Duce!»” 


1 En su desordenada retirada los gu¬ 
bernamentales van dinamitando o destru¬ 
yendo los puentes y vías ferroviarias para 
retardar la marcha de las columnas enemi¬ 
gas que avanzan por la provincia de San¬ 
tander, embolsando en su rápida marcha 
comarcas enteras. 


2 La conquista de Reinosa, donde se 
encuentra la factoría de La Constructora 
Naval, ha dejado en manos de los vence¬ 
dores 30 piezas de artillería recién termi¬ 
nadas o a punto de serlo. En la foto ve¬ 
mos al generalísimo Franco en compañía 
del general Dávila y del director de la 
fábrica viendo una de las piezas recién 
salidas de sus talleres. 


3 El general Gámir Ulibarri habla sido 
designado por el gobierno de Valencia pre¬ 
sidente de la junta delegada de defensa 
del Norte con plenos poderes. En la foto 
aparece con la comisión de la Sociedad de 
Naciones presidida por el general finlan¬ 
dés Jalander, que visitó el frente septen¬ 
trional durante la primavera de 1937. 


4 Junto a los aspectos destructores y 
negativos de la guerra, también se dan 
estos otros de ayuda y protección a los 
niños y personas desvalidas que van que¬ 
dando en los pueblos y campos asolados 
por el fuego de las armas. En la foto apa¬ 
recen los soldados nacionales distribuyen¬ 
do rancho y leche a la chiquillería de So- 
morrostro. 
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LA CRUZADA NACIONAL CO NTRA LA REVOLUCION MARX1STA 

COMO REMATE GLORIOSO DE LAS BRILLANTES OPE¬ 
RACIONES LLEVADAS A CABO POR EL EJERCITO NA¬ 
CIONAL EN ÉL FRENTE DEL NORTE, HOY HARAN 
NUESTRAS TROPAS SU ENTRADA TRIUNFAL EN LA 

CAPITAL DE LA MONTAÑA 

La iltuación militar. ABC en loa frentes de Santander y Asturias. Santander, en doce días; no es un 
anuncio de turismo sino el crccord» de una campiña de reconquista. Preámbulo a las operaciones‘en la 
Montaña castellana. En d frente de Aragón fueron derribados quince aparatos enemigos y uno ayer en el 

frente de Soria. Otras Informaciones. 


La situación militar 

Vísotras de tpot 


totl» 


Componas a vuela ñor la gem victoria, 
coa dentro do facas horas Ion focas que 
transcurrido cno»Jo esto amostro 
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frénica usa la Usa, culminará sn si desfilo 
do las trofas vencedoras por las callos do 
Santander. 

So cumplieron los vaticinios y las afanst 

del cronista. 

El innnfa estratégico logrado sn floni- 
lud se hoce efectivo mediante el avance sin 
tregua de los soldados nacionales en la tota¬ 
lidad del frente saniomderino. 

Ya apenas ti hay campo pora gue las hi- 
omras columnas del general Dévüa ejerci¬ 
ten sus aptitudes maniobreras. Alguna que 
otra resistencia suicida de las milicias ro¬ 
jas. fácilmente domeñada, fuersa a los sol¬ 
dados de Franco pora que disparen sus ar¬ 
mas: son más bien salvas por el triunfo, 
que ha de modificoe rápidamente situacio¬ 
nes en otros sectores cuando el Generallsi- 
™ de una masa de maniobra 


cuyos puntos se atropellan los comentarios. 
Y en este trofel descuella un grito santo, 
resumen de los afones de la nueva España. 
Tro<írnoslo: ¡Franco, y arriba España / 
A ntokio OLMEDO. 

ABCENEL PRBNTB 

DE SANTANDER 

Santander, en doce días; 
no es un anuncio de turis¬ 
mo, sino el «record» de 
una campaña de recon¬ 
quista 

Lt dinamita »l huir y loo 
himno* gloriosos al llegar 


La marcha vertiginosa de hot 


Me parecía imposible que las tropas tuvie¬ 
ran energía hoy para proseguir el avance 
después de la toma de Tórrela vega. Sobre 
todo porque li e s cierto que la resistencia ha 
sido rápidamente quebrantada, no es menos 
verdad que la tarca de la reconstrucción de 
los puentes valados para dar naso inmediato 
a las columnas con toda su fabulosa impedi¬ 
menta, ha constituido algo de volumen tan 
extraordinario que sólo siendo testigo de loa 
milagros que se repiten constantemente se 
puede creer en ellos. 

Hoy He preferido incorporarme a las tro¬ 
pas legionarias, dejando Torrelavega para 
acercarme más a Santander; y a los pocos 
kilómetros me he dado cuenta de que estas 
magníficas tropas siempre en acción conjun¬ 
ta con todas las demás columnas, proseguían 


ta con todas las demás columnas, proseguían 
el avance sobre la capital. Ha sido una mar¬ 
cha vertiginosa por todas las altaras hasta 
dominar la ciudad, y por las carreteMH| 

propio tiempo hormigueante» de koml^KV 


. *5. ti noche. (Crónica te- Al pueblo de Puenteviesgo hemos 

lelfVñin dr rnixctnr ^ TJit (W4ui miándole! lnt iJujml / 


UN INGLES 
ENTRE LOS 
REQUETES 


Entre tanta prosa farragosa sobre la? 
incidencias militares de la maniobra, es 
un verdadero alivio repasar las páginas 
espontáneas de Peter Kemp, el inquieto 
universitario inglés, quien por entonces 
era alférez en el Tercio de Nuestra Se¬ 
ñora de Begoña y tomó parte en la 


1 Como nota reveladora del desahogo con 
que operaron las fuerzas nacionales que 
participaron en la maniobra sobre Santan¬ 
der, podemos ver esta página del ABC, 
de Sevilla, correspondiente al 26 de agos¬ 
to de 1937, en la que anuncia la entrada 
de las tropas de Franco en la capital de 
la Montaña para ese día. 


2 La moral de los "gudaris" vascos es 
pésima. Perdidos los últimos jirones de 
Vizcaya, se dejan ganar por el desaliento 
y la insolidaridad con el resto de los com¬ 
batientes gubernamentales. Batallones en¬ 
teros se entregan o se rinden, preferente¬ 
mente a las fuerzas legionarias, o son 
capturados sin ofrecer apenas resistencia, 
para acabar siendo conducidos en cuerda 
de presos, como la que recoge esta dra¬ 
mática fotografía. 










Odisea republicana 
EL PUERTO DEL ESCUDO, 
PERDIDA VITAL 


El cronista Solano Palacios, de fi¬ 
liación anarquista, describe la si¬ 
tuación moral del ejército republi- 
cano de Santander y la pérdida del 
punto vital del puerto del Escudo: 


### 

ofensiva de Santander, si bien en gran 
parte de ella hizo la guerra por su 
cuenta. Pero en su relato, aparente¬ 
mente superficial, quedan claros algu¬ 
nos puntos importantes que ciertos his¬ 
toriadores se han empeñado en seguir 
ignorando: 

“A principios de julio marchamos a 
“ Las Arenas, siendo acuartelados en 
“ lujosas quintas pertenecientes a na- 
“ cionalistas vascos emigrados. Aquello 
“ fue un alivio para el calor, la hurae- 
“ dad y la suciedad de Bilbao. Nuestros 
“efectivos sumaban unos cuatrocientos 
“hombres, y pasábamos el día instru¬ 
yendo a los reclutas. 

“Cuando la instrucción de los reclutas 
“ terminó, hacia fines de julio, partimos 
“ para un pequeño pueblo cerca del 
“ mar, en el límite de las provincias 
“de Vizcaya y Santander. El pueblo, 
“ llamado El Castaño, se levanta en las 
“ montañas a pocas millas al norte de 
“ Valmaseda. Las posiciones que seña- 
“ laban el frente estaban en la cima de 
“ dos picos de una sierra, a una media 
“ milla de distancia de la casa en que 
“ establecimos la plana mayor del ba- 
“ tallón. Entonces formábamos parte de 
“ la 2 1 * Brigada navarra mandada por 
“ el coronel Muñoz Grandes, magnífico 
“soldado, e, incidentalmente, hombre 
“encantador, que más tarde fue famoso 
“como general en jefe de la División 
“ Azul española que combatió contra 
“los rusos en 1942. Antes de salir de 
“ Las Arenas llegó una nueva promo- 
“ ción de oficiales, que habían termi- 
“ nado sus cursillos en academias de 
“ infantería. Nuestros cuadros de mando 
“ estuvieron entonces completos. Dada 
“ su calidad de oficiales debidamente 
“ instruidos, los recién llegados tenían 
“ derecho preferente a puestos de man- 
“ do, sobre voluntarios como yo, por lo 
“ que revertí al estado de oficial super¬ 
numerario en la plana mayor del ba- 
“ tallón. 

“Permanecimos en El Castaño du- 
“ rante casi un mes; estábamos en la 
“ reserva, siendo ocupadas las posiciones 
“ en los dos picos por un batallón del 
“ ejército. Aunque personalmente no me 
“satisfacía, nuestra vida allí era agra- 
“ dable. Debido a mis pocas tareas, me 
“ bañaba con frecuencia en una pequeña 
“ cala a cosa de una milla de distancia, 
“ o paseaba por las colinas de aquella 
“hermosa región, en compañía de otros 
“ oficiales del Tercio. Nuestro sector del 
“ frente estaba muy tranquilo, y sólo 
“ ocasionalmente disparaba la artillería 
“ algunas granadas. Entre nosotros y el 
“ mar estaban las brigadas mixtas ítalo- 
" españolas de Flechas Negras y Flechas 
“ Azules. Entre los italianos y nosotros 
“ no había mucho cariño. Los vincitori 
“ di Málaga eran muy engreídos, sin 
“ tener razón alguna para ello, pues 
“ sufrieron algunos fuertes reveses, de- 
“ bidos a su impetuosa estupidez, du- 
“ rante su avance hacia Bilbao, a lo 
“ largo de la costa, de los que tuvieron 
“ que ser salvados por unidades espa- 


“Después del desastre de Bilbao, una 
parte de las fuerzas se dirigió por la 
carretera de León hasta Güeñe y Val¬ 
maseda, que perdieron sin poder hacer 
una gran resistencia al enemigo. Acon¬ 
tecía esto en los primeros días de julio, 
cuando la 3 C Brigada móvil ocupaba los 
montes de Colisa, el pico de San Mi¬ 
guel, que domina Traslaviña, y la er¬ 
mita de San Roque, enlazando con la 
17 Brigada y fuerzas de Santander. 

“Allí se estancó el frente, aunque si¬ 
guió bombardeando la aviación a tal 
extremo que el pueblo de Villaverde 
quedó materialmente deshecho. Se sos¬ 
tuvieron bastante tiempo, rechazando 
repetidas acometidas. 

“Haciendo alguna resistencia toma¬ 
ron [luego] posiciones en las cimas de 
Avellaneda y Las Cortes, llegando, por 
fin, siempre en retirada, hasta Somo- 
rrostro, donde se combatió con heroís¬ 
mo, deteniendo el avance rebelde algu¬ 
nos días; pero aquella tregua debía 
durar muy poco. 

“Las fuerzas leales que venían si¬ 
guiendo ya una larga odisea, extenuadas 
por la falta de descanso, mal alimen¬ 
tadas y peor abrigadas, perseguidas 
constantemente por la aviación que 
disparaba sobre ellas a placer, ahora 
se encontraban con que los fascistas 
pugnaban por meter una cuña por una 
de las dos vías de comunicación que 
convergen en el puerto del Escudo, a 
fin de abrirse camino hacia Tórrela- 
vega. 

“En el puerto del Escudo había algu¬ 
nas fortificaciones, las que fueron ocu¬ 
padas por nuestros milicianos, que se 
aprestaron a la defensa; las fortifica¬ 
ciones se componían de unas zanjas 
cubiertas de tierra y unos blocaos que 
no estaban concluidos aún. Acontecía 
esto el día 16 de agosto: llegó la avia¬ 
ción enemiga, porque la amiga no la 
había, bombardeando las fortificaciones, 
que, aunque estaban cubiertas de tie¬ 
rra, no tenían la suficiente consistencia 
para evitar el perforamiento de las bom¬ 
bas, que eran de gran potencia. 

“Defendían el Escudo, entre otras 
fuerzas, dos batallones de la 3 9 Brigada 
móvil, la 4 9 Brigada de Santander, un 
batallón de carabineros y la brigada 
Ladreda. Los ataques rebeldes en este 
encuentro fueron tan violentosque 
hubo día que se rechazaron hasta nueve 
consecutivos. 


“Empezaron a operar con 12 carros 
de asalto, aumentando el número hasta 
que llegaron a actuar en las dos alas 
con 28 carros. Además de la aviación y 
los carros de asalto empleaban la arti¬ 
llería con gran intensidad, pero el valor 
desplegado [por los defensores ] fue tan 
grande que les inutilizaron tres tanques, 
siendo hecho prisionero por el 219 Ba¬ 
tallón el personal que ocupaba uno de 
estos carros, que resultó estar compues¬ 
to por alemanes. 

“Se combatió con un valor poco co¬ 
mún y hasta con desesperación, pero 
contra una fuerza material corno aque¬ 
lla, de poco podía valer la valentía de 
unos hombres que se venían batiendo 
desde Guipúzcoa haciendo derroche de 
heroísmo inútil. 


“El puerto del Escudo, que separa las 
provincias de Burgos y Santander, era 
el lugar más apropiado para contener el 
avance faccioso, pero para ello era ne¬ 
cesario tener algo más que coraje y 
valor: hacían falta, por lo menos, si no 
se podía contar con armamento, fuerzas 
de refresco y que aquellas fortificacio¬ 
nes comenzadas tarde, ante el peligro 
inminente, hubieran estado concluidas. 

“Sin embargo, se resistió hasta que 
un batallón de una de las brigadas, que 
había luchado con valentía la víspera, 
aflojó por el flanco sur, dando lugar a 
una infiltración enemiga que aún fue 
contenida por el 211 Batallón, causán¬ 
dole al enemigo un serio descalabro; 
pero a esta retirada siguió el repliegue 
del batallón de carabineros que también 
había luchado con valentía, y ya no le 
fue posible sostenerse por más tiempo. 

“Rota esta línea de combate, los man¬ 
dos ordenaron la retirada a los montes 
de San Andrés de Luena, pero allí, al 
no poder establecer resistencia, debido 
a la proximidad del enemigo, no se 
paró más que algunas horas, siguiendo 
hasta llegar al cruce de Entrambasmes- 
tas, lugar donde se unen las carreteras 
del monte Romeral y el puerto del Es¬ 
cudo, estableciendo una línea de de¬ 
fensa detrás del río Luena. Se resistió 
el empuje de las fuerzas de Franco du¬ 
rante dos días, pero, por falta de táctica 
guerrera, al establecer esta línea [se 
dejó un punto débil] en un lado del 
valle, [por donde aquéllas] lograron 
adentrarse en cuña.” 


Sobre el puerto del Escudo, pioxo clove 
en la defensa de Santander, se lanzaron 
los legionarios italianos en una maniobra 
rápida de estrangulación que apenas dio 
tiempo a los defensores gubernamentales 
a reaccionar. En la foto vemos el general 
Bostico, jefe del Comando di Truppe Vo- 
luntane, con el general Teruzzi y Viola, el 
embajador italiano. 
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4 Mientras algunos restos del ejército 
gubernamental luchan aisladamente, en 
Santander se acelera la evacuación por 
mar de la población comprometida. En la 
foto vemos la cubierta'de un barco que 
tendría que desafiar los cañones del Almi¬ 
rante Corveta para llegar a -puerto astu¬ 
riano. 


5 Sin agua, sin luz y bloqueada por 
mar, las horas de los gubernamentales de 
Santander están contadas. Los dirigentes 
políticos y militares saben que no podrán 
aguantar un asedio prolongado sin ningu¬ 
na esperanza de ayuda. Mientras tanto, 
los Heinkel de caza, que tan eficaces se 
han mostrado en sus combates con la 
escasa aviación gubernamental, vuelan so¬ 
bre la ciudad. 


SlJCIiHÍIJlílUM.líMMiSPOT.COM.AR 


1 Mientras en Santander el general Gá- 
mlr Ulibarrl discute con el presidente Agui- 
rre y las autoridades políticas y militares 
del Frente Popular si se retiran a Asturias 
o defienden el puerto de Castilla, el ad¬ 
versario entra en Torrelavega y les corta 
la retirada por tierra al frente asturiano. 
En la foto, el general Solchaga con su 
estado mayor en camino de Torrelavega. 


2 El estado mayor gubernamental ha de¬ 
cidido la retirada hacia Asturias. Pero los 
batallones vascos, totalmente desmoraliza¬ 
dos. desobedecen y se repliegan sin com¬ 
batir a la zona costera para negociar una 
paz por separado con los jefes de las 
columnas italianas. En la foto vemos a 
los ''gudaris" en el puerto de Santofta. 


3 El 25 de agosto, a los 11 días de 
haber desencadenado la ofensiva, los le¬ 
gionarios Italianos acampaban a siete ki¬ 
lómetros de Santander. La maniobra de 
flanqueo se había consumado y la capital 
de la Montaña aparecía atenazada por la 
confluencia de todas las columnas que 
habían cuarteado la provincia y dispersa¬ 
do al ejército gubernamental. 
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2 La prensa italiana lanza las campa¬ 
nas a vuelo con motivo de la conquista 
de Santander. II Popolo publicaba en su 
edición de la noche del 28 de agosto de 
1937 esta primera página cargada de én¬ 
fasis imperialista. 

3 Las escenas que presencian los sol¬ 
dados victoriosos al entrar en la nueva 
ciudad conquistada por Franco no pue¬ 
den ser más expresivas. La emoción de 
estas santanderinas se convierte en gritos 
y vivas de esperanza. 


• •• 

“ñolas vecinas. El soldado español, que 
“ combate magníficamente con oficiales 
“ de su propia nacionalidad, es rara- 
“ mente dócil al mando extranjero. 

“Durante aquel mes esperábamos con- 
“ tinuamente proseguir nuestro avance, 
“ hacia Santander entonces. La razón 
“ de la demora hasta mediados de agosto 
“ fue la ofensiva republicana contra 
“ Brúñete, en el frente de Madrid. Los 
“ republicanos sabían que los nacionales 
“ habían concentrado una gran parte 
“ de sus fuerzas combatientes en la 
" campaña del norte. Era natural espe¬ 
jar que intentaran aliviar la presión 
“en aquel frente, y, al mismo tiempo, 
" explotar la debilidad nacional ante 


“Madrid, pasando ellos a la ofensiva. 
“ Tenían un muy capacitado jefe de esta- 
“ do . ma y° r en el coronel Vicente Rojo, 
“ oficial del ejército regular, contempo- 
“ ráneo y —antes de la guerra— amigo 
“ de mi viejo jefe, el comandante Ala- 
“ mán. Fue detenido en Madrid al esta- 
“ llar la guerra civil, y para salvar a su 
“ familia accedió a servir a la República. 
“ Esto no le excusaba a los ojos de los 
“nacionales, que le hubiesen fusilado, 
“de no haber escapado de España al 
“ fin de la guerra. A él se debió la pre- 
“ pai'ación de las operaciones de Brú¬ 
ñete, que fueron bien planeadas pero 
“mal ejecutadas. 

“La ofensiva contra Santander empe- 


“ 7.ó el 14 de agosto, pero desde el sur 
“ y no, como habíamos esperado, del 
“ este, donde estábamos estacionados. 
“ p or el momento nuestras órdenes eran 
“ permanecer donde nos encontrábamos, 
“mientras el ataque principal, llevado 
“ a cabo por tres brigadas navarras y 
“ dos divisiones italianas, irrumpía a 
“ través de las defensas enemigas alre- 
“ dedor de Reinosa. Durante los dos 
“ primeros días los republicanos com- 
“ batieron tercamente en terreno par- 
“ ticularmente adaptado para la de- 
“ fensa, pero el 16 los navarros tomaron 
“ Reinosa, mientras los italianos, ata- 
“ cando osadamente frente a la vigorosa 
“resistencia enemiga, conquistaron el 
“ puerto del Escudo. Estas dos victorias 
“ forzaron el paso de la cordillera Can- 
“ tábrica, prosiguiendo los nacionales su 
“ avance ante una oposición que se 
“ desintegraba rápidamente.” 


1 En Santander ha sido herido de muer¬ 
te el ejército gubernamental del norte. 
Su principal ariete, el cuerpo de ejército 
vasco, no ha querido prolongar la lucha 
en los montes astures. En la foto vemos 
la entrada de los blindados en la capital 
de la Montaña ante una población expec¬ 
tante y grupos de partidarios de la causa 
nacional que reciben a los vencedores 
con entusiasmo. 









“Desde el punto de vista nacional, la 
maniobra está perfectamente concebida. 
Se ataca con des masas potentes, bien 
dotadas de elementos, en conjunto y 
para el caso, en los puntos sensibles del 
frente, a partir de los cuales puede 
ganarse en poco tiempo la base de par¬ 
tida para la batalla de Santander, al 
tiempo que se realiza una maniobra de 
gran rendimiento. 

“La ejecución es buena, y si el ren¬ 
dimiento no fue el que se hubiera po¬ 
dido obtener, no se debe a defectos de 
la acción, sino a la falta de medios. 
Primero, de artillería en la zona «C», 
para que la ruptura fuera más rápida 
y el avance subsiguiente más profun¬ 
do, y después, de elementos rápidos de 
explotación de la potencia necesaria 
para que, lanzados por la brecha, ce¬ 
rrasen la bolsa sin dar tiempo a que 
se vaciase. 

“Las agrupaciones cumplen correcta¬ 
mente sus misiones; pero muy diversas 
son la concepción y ejecución de sus 
maniobras. 

“En conjunto, salta a la vista la in¬ 
suficiencia de la preparación artillera 
contra unas fortificaciones que no pre¬ 
sentaban obras especiales, evidentemen¬ 
te por escasez de piezas disponibles. 
Esta falta no fue suficientemente ob¬ 
viada por la acción de la aviación, que, 
si eficaz materialmente y eficacísima 
moralmente, no tuvo, por naturaleza, 
las características de la acción de la 
artillería que, para la infantería, son 
insustituibles. Por esta causa, la ma¬ 
niobra sufrió retrasos, y los batallones 
hubieron de emplearse a fondo, su¬ 
pliendo con su arrojo la falta de medios. 

“Fue la maniobra de Reinosa una de 
las más bellas y logradas de nuestra 
guerra /' 


reservas es la función característica y 
esencial del mando en el combate, a él 
me voy a referir. 

“Antes de la ofensiva, los rojos cuen¬ 
tan con tres divisiones y una brigada 
de reserva, y, a partir del tercer día de 
ofensiva, con tres brigadas más venidas 
de Asturias; respetable masa con la que 
bien podía pensarse en reacciones ofen¬ 
sivas de conjunto, fin para el que se 
dice que han sido creadas las divisiones 
de choque, sobre las que Gámir asegura 
que basó su plan de defensa. Pero en 
la práctica, en la ejecución, ya en el 
despliegue inicial, dos divisiones que¬ 
dan situadas en el Escudo, la 55, y en 
Reinosa, la 50, y ésta no reunida, pues 
dos de sus brigadas se destacan a Mata- 
porquera. Es evidente que por esta 
medida, que tiene una débil justifica¬ 
ción en el hecho de ser aquéllos los 
lugares más amenazados, no sólo el 
ejército, sino el cuerpo de ejército, pier¬ 
den inevitablemente estas dos unidades, 
que quedan a merced de la iniciativa 
divisionaria. Aún restan al mando ro¬ 
jo 4 brigadas libres (la 57 División y 
una brigada de Carabineros), y las 
extiende todo a lo largo de las vías de 
comunicación de retaguardia, lo que 
no da sensación de una idea operativa 
definida y clara. Estas reservas libres 
son pronto aumentadas por tres briga¬ 
das asturianas, que desde el dia 16 de 
agosto sabemos que están en el campo 
de batalla. Con esta masa nada intenta 
Gámir, sino que va apaciguando las 
inquietudes y satisfaciendo las peticio¬ 
nes de sus mandos divisionarios, entre¬ 
gándoles una a una las brigadas. Y 
creemos que pudo hacer algo de im¬ 
portancia. La noche del 15 al 16, por 
ejemplo, cuando el C. T. V. cierra sobre 
el Escudo, se encuentra en aquella zona 
la 55 División, que hasta entonces no 
ha combatido. Con las fuerzas en re¬ 
pliegue se podrían cubrir los sectores 
no atacados, y con aquella división y 
las 7 brigadas de reserva —10 brigadas, 
30 a 40 batallones —, se podría haber 
intentado algo serio contra el flanco 
derecho del C. T. V., pongo por caso. Y, 
efectivamente, allí hubo contraataque, 
pero de una sola brigada. A la reali¬ 
zación de un contraataque macizo tam¬ 
bién se oponía el hecho de que, antes 
de la ofensiva, la artillería de ejército 
se había distribuido equitativamente en 
los sectores del frente. Es claro que, 
prácticamente, en un repliegue el ejér¬ 
cito nunca podrá recoger la artillería 
que inicialmente afecte a unidades me¬ 
nores. Los carros, otro elemento intere¬ 
sante para la reacción ofensiva, fueron 
distribuidos entre las dos divisiones en 
línea, y el ejército se reservó una ter¬ 
cera parte. 

“Tal conducta favoreció la rapidez 
del avance nacional, conducta tanto más 
grave cuanto mayor fuese la inferiori¬ 
dad de material de artillería y aviación 
( las infanterías estaban próximamente 
equilibradas), y mayor el influjo de 
ciertos factores morales. 


Fernando G. Camino, comandante 
del estado mayor nacionalista en 
la fecha de la ofensiva santande- 
riña, estudia la batalla de Reinosa, 
operación decisiva en la maniobra 
que dio por resultado la ocupación 
rápida de toda la provincia monta¬ 
ñesa. Recogemos un extracto de las 
conclusiones de este trabajo: 

“Terminada la batalla de Reinosa, las 
fuerzas nacionales están en condiciones 
de explotar el éxito de una manera 
continua hasta Santander. 

“Si bien el número de prisioneros y 
la cantidad de material capturado no 
son muy elevados, el ejército rojo ha 
quedado maltrecho. Seis de sus divisio¬ 
nes quedan batidas, profundamente des¬ 
organizadas y con efectivos mermadí- 
simos. Las tropas comienzan a agotarse 
físicamente. Su moral está quebranta¬ 
dísima. Inmediatamente comienzan las 
deserciones en masa, mientras otros 
abandonan las posiciones a los primeros 
disparos. Y a la deserción de los sol¬ 
dados siguió bien pronto la defección 
de jefes caracterizados. 

“El mando rojo no piensa si no en 
contener el avance nacional el tiempo 
preciso para evitar que quede cortada 
la porción oriental del ejército, lo que 
no conseguirá más que en parte, pues 
además de los batallones vascos que 
venían abrigando la idea de rendición, 
muchas unidades santanderinas queda¬ 
rán definitivamente aisladas del grueso. 

“La batalla había sido conducida tor¬ 
pemente. Y porque el empleo de las 


El “final de los vascos permanece 
en un entrecruce de contradiccio¬ 
nes en las que se mezclan la historia 
y la leyenda. La que afecta al lla¬ 
mado Pacto de Santoña fue puesta 
en circulación por el corresponsal 
de The Times, George L. Steer, en 
las páginas finales de The Tree of 
Gernika. Antonio Ramos Oliveira, 
el historiador socialista, divulgó el 
caso en el mundo de habla hispana. 
He aquí la versión del célebre pac¬ 
to, según Steer, que parece escribir 
de memoria: 

“Una vez que todas aquellas gentes es¬ 
tuvieron en Santoña, se encontraron 
con que no podían, ni aún queriéndolo, 
llegar a Santander ni por tierra ni por 
mar. Los batallones nacionalistas vascos 
y el comité ejecutivo habían formado 
una junta para la capitulación y ce¬ 
rrado el puerto y todas las carreteras 
con ametralladoras. 









“Los términos convenidos entre Juan 
de Ajuriaguerra, líder del Partido Na¬ 
cionalista Vasco, y su lugarteniente 
Arteche con el general italiano Mancini 
eran los siguientes: 

“Por parte de las tropas vascas: 

I) Deponer las armas y entregar el 
material a las fuerzas legionarias ita¬ 
lianas que ocuparían la región de San- 
toña sin resistencia. 

II) Mantener el orden público en la 
zona que ocupaban. 

III) Garantizar la vida y la libertad 
de los rehenes que se hallaban en las 
prisiones de Laredo y Santoña. 

“Por parte de las fuerzas italianas: 

I) Garantizar la vida de todos los 
combatientes vascos. 

II) Garantizar la vida y autorizar la 
salida al extranjero de todas las perso¬ 
nalidades políticas vascas y de los fun¬ 
cionarios que en aquel momento se 
hallaban en el territorio de Santoña y 
Santander. 

III) Considerar a los combatientes 
vascos sujetos a esta capitulación libres 
de toda obligación de tomar parte en 
la guerra civil. 

IV) Asegurar que la población civil 
vasca leal al gobierno provisional de 
Euzkadi no sería objeto de persecución. 

“Bajo estas condiciones, los vascos, 
que no constituyen un pueblo maquia¬ 
vélico , se prepararon , del primero al 
último hombre, a deponer las armas a 
la división italiana (sic) Flechas Ne¬ 
gras y a dar gracias a Dios porque la 
guerra había terminado para ellos. La 
bandera de Euzkadi ondeaba en Laredo 
y Santoña: en el intervalo que precedió 
a la capitulación, los vascos se decla¬ 
raron libres de las dos Españas.” 


El secretario general del departamento de 
Defensa dol gobierno de Euzkadi, Rezóla, 
que aparoca en la foto, esporaba en San¬ 
toña con los restos del cuerpo de ejército 
vosco la llegada de los barcos ingleses que 
debían sacarlos de España, cuando los Fle¬ 
chas Negras les obligaron a ontregar las 
armas y rendirse sin condiciones. 


Relata Peter Kemp el cómodo e in¬ 
cruento avance de su unidad ante el 
derrumbamiento total de la resistencia 
enemiga: 

“El 22 de agosto, la 6 9 Brigada na- 
“ varra, que se encontraba a nuestra 
“ izquierda, ocupó las posiciones que 
“ tenía delante, sin disparar un solo 
“ tiro ni encontrar enemigo alguno. A 
“ las 10.30 de la mañana siguiente reci- 
“ bimos órdenes de avanzar. Trepamos 
“ durante dos horas y cuarto bajo el 
“terrible sol, y después avanzamos a lo 
“ largo de una estribación hacia las 
“ trincheras enemigas. Nosotros estába- 
“mos en la retaguardia de la columna, 
“ pero no hubiéramos corrido peligro 
“ alguno de habernos encontrado en la 
“ vanguardia, pues el enemigo había 
“ huido la noche anterior. Observé que 
“ sus trincheras habían sido hábilmente 
" excavadas. Durante la tarde prose- 
“ güimos el avance hacia el oeste, por 
“ la cima de una sierra; a ambos lados 
“ de nosotros había sendos valles pro- 
“ fundos, con sus correspondientes sie- 
“ rras más allá, por las cuales vi avan- 
“ zar columnas paralelas de nuestras 
“ tropas. El progreso era lento y cuando 
“ acampamos por la noche parecía que 
“ sólo habíamos cubierto unas pocas 
“ millas. En el lugar en que nos detu- 
“ vimos había algunos refugios subte- 
“ rráneos, abandonados por el enemigo, 
“ con paja seca dentro. Pensé que es- 
“taria mejor abrigado allí y me acosté 


NO HAY 
ENEMIGO 


“ estúpidamente en uno de ellos, sién- 
“ dome imposible dormir debido a las 
“ atenciones de millones de pulgas. 

“El avance continuó poco después de 
“ amanecer. Nuestro tercio recibió órde- 
“ nes de proteger el flanco de la colum- 
“na, lo que significaba que debíamos 
“bajar al valle a nuestra izquierda y 
“ efectuar reconocimientos en los pue- 
“ blos que encontráramos, pintorescas 
“ aldeas montañesas con nombres en- 
“ cantadores y evocadores, tal^s como 
“ Nuestra Señora de las Nieves. No ha- 
“ llamos traza alguna del enemigo, pero 
“nos cansamos bajando a los barrancos 
“que entrecortaban el valle, y saliendo 
“de ellos. A la anochecida llegamos a 
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Informe documental emitido por el 
jefe de la sección de servicios del 
25 Cuerpo de Ejército (Santander), 
sobre la evacuación republicana de 
la ciudad montañesa: 

“En cumplimiento de la orden de eva¬ 
cuación , me trasladé a Santander al 
objeto de acelerarla todo lo posible. Se 
prepara todo el material del estado 
mayor del cuerpo de ejército, se movi¬ 
lizan trenes, barcos y camiones, todo se 
pone en movimiento, procediendo de 
acuerdo con los jefes de los servicios 
a salvar el máximo de material, que 
es enviado sin pérdida de tiempo hacia 
Asturias, embarcando cuantas piezas de 
artillería había disponibles. No sin fun¬ 
damento temía que , de acelerarse los 
acontecimientos, habría de ser bastante 
el material que se quedase en Santan¬ 
der. A las tres de la tarde di orden 
personalmente a los conductores de los 
vehículos portadores del ynaterial del 
cuartel general del cuerpo de ejército 
de Santander para que se trasladasen 
a Unquera, acompañando a dicha ex¬ 
pedición los coroneles Morales y Roses, 
jefes de la primera y segunda sección 
respectivamente. 

“Acompañado por el comisario de 
guerra y por el jefe de estado mayor , 
continué con la misma actividad la eva¬ 
cuación de hombres y elementos , reci¬ 
biendo aviso verbal del genial en jefe 
para que activase al máximo la evacua¬ 
ción, preguntándome el general Gámir 
si necesitaba ayuda personal de alguien, 
para enviármela. Estando en estos pre¬ 
parativos se recibe la noticia de la 
sublevación de varios batallones nacio¬ 
nalistas vascos que, situados en~ San- 
toña y Laredo, se han hecho dueños de 
la situación deteniendo el tráfico de 
hombres y material y haciendo que el 
desconcierto y desmoralización aumente 
en grandes proporciones, temiéndose 
que dichos batallones, a los que habían 
de unirse aquellos del mismo matiz po¬ 
lítico que encontrasen, iniciasen una 
marcha sobre la capital ” 


• •• 

"vn apiñamiento de casas blancas, de 
“ rojos tejados, rodeadas de maizales y 
“huertos, llamado Puente de Guriezo; 
• había allí una encrucijada y un puente 
“ sobre el río Agüera, que no había 
“sido destruido. Se nos ordenó dete- 
“ nernos y pasar la noche en aquel 
“ lugar. El comandante Uhagón destacó 
“ una compañía para puestos avanzados 
“ de vigilancia; otra fue mandada a 
“ patrullar por el pueblo, en busca de 
“soldados enemigos rezagados que pu¬ 
dieran ocultarse allí, y para encontrar 
“y destruir las trampas preparadas por 
“ los rojos. Pronto oímos una serie de 
“ pequeñas explosiones, que indicaron 
“ la justeza de esa última precaución. 
“ El enemigo había dejado algunas tram- 
“ pas en forma de bombas de mano, que 
“ fueron fácilmente descubiertas y no 
“produjeron baja alguna. No necesi- 
“ tábamos preocuparnos por los er.e- 
“migos rezagados, pues los aldeanos 
“estaban hastiados de los republicanos 
“ y ellos mismos nos entregaron dos 
“ milicianos que se habían ocultado. 
“ Cuando Uhagón, persona gentil y 
“ amable por naturaleza, supo lo que 
“ aquellos hombres habían hecho en el 
“pueblo, los mandó fusilar en el acto. 

“La siguiente mañana llegó el resto 
“ de la 2' 1 Brigada navarra, que se de- 
“ tuvo en torno al pueblo. Nadie parecía 
“ saber cuál sería el siguiente movi- 
“ miento. Poco después de comer se 
“recibieron noticias de que Santander 
“estaba a punto de rendirse, y que 
“ nuestras tropas debían entrar en la 
“ ciudad al otro día por la mañana. 
“ El día anterior, la l 9 Brigada navarra 
“ había liberado Torrelavega, al oeste 
“de Santander, cortando la única vía 
“ de escape hacia Asturias, quedando 
“ gran parte del ejército republicano 


“ cercado. Uhagón me mandó llamar, 
“ sugiriéndome que me tomara quince 
“ días de permiso. 

“—Nada tendremos que hacer duran- 
“ te algún tiempo —dijo—. Por lo tanto, 
“ concedo permiso a todos los oficiales 
" sin cuyos servicios puedo pasar. Salga 
“cuando quiera. 

“Resultó que las noticias de la ren- 
“ dición de Santander eran algo pre- 
“ maturas.” 

I 

I El aspecto del pintoresco puerto pes¬ 
quero de San Vicente de la Barquera ocu¬ 
pado por las fuerzas del coronel Sánchez 
González no puede ser más triste y de¬ 
solado. Los barcos han sido abandonados 
por los que huyen sin saber el destino 
que los espera. Quizá vuelvan cuando se 
haya perdido el último aliento de la re¬ 
sistencia o quizá se hayan perdido en 
el largo exilio. 


2 La mayo-ía de las autoridades del 
Frente Popular han huido a la zona de 
Asturias o se han hecho a la mar en un 
desesperado intento de llegar a Francia. 
Sólo ol jefe de policía y el comandante 
militar se han quedado para rendir la 
plaza y pedir clemencia a los vencedores. 
En la foto vemos el momento de retirar el 
cartel del finiquitado Consejo Provincial de 
Santander, Palencia y Burgos del edificio 
oficial que ocupaba en la capital cántabra. 

3 Ante el mudo respeto de las má¬ 
quinas de guerra que ayer mismo eran 
temible instrumento de muerte y que vol¬ 
verán a serlo mañana, se dice la primera 
misa de campaña en las calles de San¬ 
tander. 


Informe 

LA EVACUACION 
DE SANTANDER 






ENTRADA 
EN SANTANDER 


El voluntario inglés se incauta de un 
automóvil y presencia la reacción de 
los santanderinos después de ser con¬ 
quistada la capital de la Montaña: 

“Cuando llegué a Bilbao aquella no- 
“ che, encontré a un amigo americano, 
“ Reynolds Packard, corresponsal de la 
“ United Press, y a Dick Sheepehanks, 
“ de la Reuter. Se disponían a salir 
“en coche hacia Santander, esperando 
“entrar en la ciudad con nuestras van- 
“ guardias y sugirieron que los acompa- 


“ ñara. Salimos poco antes de la una 
“ y viajamos toda la noche, debiendo 
“ efectuar un gran rodeo al sur. A las 
“ seis de la mañana fuimos detenidos, 
“ durante dos horas, por una patrulla 
“ italiana, pero a las nueve habiamos 
“ alcanzado una colina desde la cual 
“ divisábamos Santander. En la carretera 
“ formaba una columna italiana, en- 
“ cabezada por un escuadrón de tan- 
“ quetas. 

“Después de media hora de espera 
“ vimos acercarse pesadamente a dos 
“hombres, por la carretera, proceden- 
“ tes de la ciudad. Resultaron ser el 
“comandante de la guarnición y el jefe 
“ de policía de Santander, que iban a 
“parlamentar con los comandantes de 
“ los nacionales, generales Dávila y 




“ Bergomoli, que se encontraban a poca 
“ distancia de la carretera. Los dos de¬ 
legados estaban muy pálidos, pero 
“ mientras el policía permaneció firme 
“y digno durante la breve discusión, 
“ el soldado parecía a punto de derrum- 
“ barse. La entrevista terminó cuando 
“ uno de ellos expresó la esperanza de 
“ que los nacionales perdonarían la vida 
“ a las mujeres y los niños, ante cuyo 
“ gratuito insulto el general Dávila les 
“ ordenó retirarse. 

“Varios escuadrones de aviones nacio- 
“ nales volaban a baja altura sobre la 
“ ciudad, en formación cerrada, mientras 
“una batería de montaña enfilaba sus 
“ piezas hacia la población, por si se 
“ producía alguna resistencia. Nada su- 
“ cedió durante la siguiente hora; enton- 
“ ces la columna que estaba a nuestro 
“ lado formó para avanzar. Los tanques 
“ abrían la marcha, descendiendo ruido- 
“ sámente la pendiente colina, a peli- 
“ grosa velocidad, seguidos por una for- 
“ mación de motociclistas, cada uno de 
“ los cuales llevaba una ametralladora 
“ ligera montada en la guía de su má- 
“ quina. Luego marchaban dos divisio- 
“ nes italianas, la Littorio y la 23 de 
“ Marzo, cerrando la marcha la unidad 
“ italiana de milicias, Fiamme Nere. Las 
“ tropas españolas entraban en la ciudad 
“ por otra ruta. 

“Dejamos el coche para caminar con 
“ las primeras unidades de infantería. 
“ El dia era caluroso y pesado. Las nu- 
“ bes de polvo que levantaban las tan- 
“ quetas y motocicletas nos asfixiaban. 
“ Partidas de la Guardia Civil acompa- 
“ ñaban a nuestra columna, a pie unas 
" y en motocicleta otras. Por el camino 
“encontramos grupos de hombres que 
“ abandonaban la ciudad; milicianos, la 
“ mayor parte de ellos vistiendo mono 
“ azul, que buscaban su salvación en 


1 El general Dávila, que ha dirigido la 
fulgurante ofensiva con audacia y preci¬ 
sión, golpeando al enemigo en los puntos 
clave y embolsando a los núcleos de re¬ 
sistencia aislada, recorre las calles de 
Santander seguido de un numeroso séqui¬ 
to de jefes y oficiales. 


2 Los gubernamentales han dejado una 
ciudad hambrienta que pide comida. El 
bloqueo del puerto ha impedido la llegada 
a Santander de barcos de avituallamiento, 
careciendo en los últimos dias de lo más 
elemental. Ahora la población civil forma 
largas “colas'' para recibir los primeros 
auxilios de las tropas victoriosas. 


3-4 Mientras tanto, continúa la captura y 
concentración de prisioneros y la recogida 
de material de guerra. En la primera foto 
podemos ver uno de los muchos montones 
de fusiles y equipos militares de los ven¬ 
cidos. y en la segunda un aspecto parcial 
de la plaza de toros de Santander, donde 
10.000 prisioneros estaban guardados por 
un alférez y dos soldados. 
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“una patética huida. Fueron apresados 
“por la Guardia Civil, siendo obligados 
“ a marchar a la retaguardia de la eo- 
“ lumna, bajo escolta, para ser llevados 
“a la plaza de toros, donde serían más 
“ tarde cribados. 

“Yo marchaba junto a un amigo espa- 
“ fiol, un requeté temporalmente adscri- 
“ to a la oficina de Prensa. Nos habíamos 
“ separado de la infantería y llevábamos 
“ cierta delantera a la columna, cuando 
“ vimos un automóvil enmascarado que 
“se acercaba a nosotros, procedente de 
“la ciudad, con cuatro milicianos. Lo 
“ detuvimos nistola en mano, ordenando 
“ a sus ocupantes la presentación de sus 
“ documentos; y al no hacerlo, los obli- 
“ gamos a desmontar, desarmándolos y 
“ entregándolos después a unos guar- 
“ dias civiles que aparecieron en aquel 
“ momento. Estaban demasiado desmo- 
“ ralizados para oponer resistencia. Mi 
“amigo, que tenía su propio coche, su- 
“ girió que me apoderara de aquél, un 
“ bonito Citroen nuevo. Pensando que 
“ podría ser de utilidad para mi tercio, 
“ que contaba con muy pocos coches, lo 
“ saqué de la carretera, cerré las por- 
“ tezuelas con llave y me reuní con la 
“columna. Al acercarnos al centro de 
“ la ciudad encontramos las calles ates- 
“ tadas de elementos de la población 
“ civil, que nos saludaban, arrojábannos 
“ramos de flores y gritaban como si 
“hubieran enloquecido. Observé que 
“las mujeres y las niñas llevaban sus 
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Valencia, SO (1,30 m.).— A la una <1p 
la madrugada han facilitado en el mi¬ 
nisterio de Defensa nacional la siguien 

te nota: . 

<T> capital de Santander ha caído en 

poder de loe facciosos. No han tomado 
la ciudad fuereas rebeldes españolas, 
sino unidades regulares Italiana» que, 
formando .varias divisiones y al man¬ 
do de generales también italianos, han 
llevado la parte principal del ataque, 
con ei auxilio secundarlo de marroquíes 
mercenarios e insurrectos españoles. 
Los cronistas militares de grandes dia¬ 
rios europeos han venido enumendo la 
cuantía de toda» la» tropa» que por 
Reinos» y Ontaneda llegaban hasta el 
puerto santanderlno, señalando la enor¬ 
me proporción que entre ellas alcanran 
las unidades italiana^, provistas de ma¬ 
terial bélico mucho más considerable 
aún que el qué se empleó para la toma 
de Bilbao. Pero de esa preponderancia 
italiana hav además una declaración 
oficial en el telegrama de felicitación y 
gratitud que Franco ha dirigido a Mus- 
eollni: “En ei momento que las tropas 
legionarias—asi se consigna en ei des¬ 
pacho—entran en la ciudad de Santan¬ 
der en franca unión y fraternidad con 
la» tropa» nacionales.” 

El general Insurrecto español diri¬ 
giéndose al dictador italiano, escribe: 
“Rindo a su excelencia el tributo de 
nuestro agradecimiento y a d m i radón 
por el valor demostrado por las t 
italianas.” 

El cínico telegrama termina así: 




mejores vestidos, patéticamente viejos, 
y que sus rostros, transportados de 
alegría, presentaban huellas de meses 
de hambre y miedo, que ningún ma¬ 
quillaje podía ocultar. La dominación 
de Santander por los republicanos fue 
extremadamente salvaje; centenares de 
partidarios de los nacionalistas encon¬ 
traron la muerte al ser arrojados al 
mar desde lo alto de los acantilados, 
cerca del faro de Cabo Mayor. 

“Me separé del triunfal desfile para 
recorrer la ciudad a mi gusto. Lo pri¬ 
mero que me sorprendió fue ver que 
las calles secundarias estaban llenas 
de abatidos milicianos, algunos de ellos 
armados aún, paralizados por la rapi¬ 
dez y el grado de su derrota. Ignora¬ 
ron mi presencia, no demostrando ni 
odio ni miedo ante mi uniforme. Por 
otra parte, los civiles estaban muy 
lejos de ser indiferentes al ver mi 
boina roja; los hombres se acercaban 
a mí para estrecharme la mano, las 
mujeres me abrazaban y besaban en 
ambas mejillas. Al observar mi esta¬ 
tura y lo claro de mi tez me pregun¬ 
taban si era alemán. Su entusiasmo 
era abrumador, al contestarles que era 
inglés. Algunos de los soldados nacio¬ 
nalistas eran hijos de Santander y se 
produjeron emocionantes escenas al 
encontrar a los miembros de sus fami¬ 
lias, o cuando ansiosamente interro¬ 
gaban a sus amigos pidiendo noticias 
de sus seres queridos. No vi señales 
de destrucción en la ciudad, en con¬ 
traste con los vidrios rotos y los 
escombros que cubrían las calles de 
Bilbao.” 


FINAL EN 
SALAMANCA 


Peter Kemp pierde su Citroen y, una 
vez terminada la ofensiva de Santander, 
decide abandonar el tercio de requetés 
al que había pertenecido para ingresar 
en la legión: 

“A las tres y media había visto ya 
“ bastante y decidí regresar a Bilbao. 
“ Mi Citroen nuevo estaba bien aprovi¬ 
sionado de gasolina y aceite, habiendo 
“sido preparado para un largo viaje, 
“ por lo visto. En las afueras de la ciu¬ 
dad me detuve para preguntar a un 
“ centinela italiano si la carretera es- 
“ taba libre de enemigos, gran número 
“de los cuales debieron quedar cerca- 


1 La primera noticia que aparece en 
la prensa gubernamental sobre la pérdida 
de Santander es esta nota oficial del 
gobierno de Valencia fechada el 30 de 
agosto de 1937. El facsímil procede del 
diario Mundo Obrero, de Madrid, del día 
siguiente. 

2 El general Valdós, gobernador general 
del nuevo Estado, visita en Santander el 
recinto donde son acogidos refugiados 
civiles o militarizados por los vencidos a 
última hora, y de donde saldrán para incor¬ 
porarse a actividades productivas para el 
vencedor. 







Guerra de maniobra 
ASI SE CONQUISTO 
SANTANDER 


Testimonio del general García Va- 
liño sobre la rápida ofensiva na¬ 
cional en la provincia de Santander; 

“El día 13 de agosto quedan las briga¬ 
das instaladas en sus bases de partida, 
y el 14, de madrugada, se ocupan, por 
sorpresa, por fuerzas de la 1° Brigada, 
las posiciones enemigas de Valdecebo¬ 
llas y Cueto, cuyas guarniciones quedan 
prisioneras, consiguiendo con ello tener 
un fuerte apoyo sobre el flanco exterior 
de nuestro avance inicial. 

“Tras fuerte preparación artillera y 
de aviación, se lanzan las brigadas al 
ataque, ocupando en la jornada todo el 
macizo de Sierra Labra, con lo que 
quedaba roto en toda su profundidad 
el frente defensivo del sur de Reinosa 
en una extensión de unos diez kiló¬ 
metros. 

“En el sector oriental de la gran bol¬ 
sa que formaba el frente defensivo 
enemigo, dos divisiones legionarias se 
adueñaron del macizo del monte Picones 
y de los altos de Brida, rompiendo el 
frente también en una extensión aná¬ 
loga. 

“La presión de las fuerzas nacionales 
obliga a hacer entrar en línea desde el 
primer momento a la reserva de la 
54 División —una brigada santanderi- 
na — y parte de las reservas de ejército 
—una brigada vasca—. En este dia. los 
batallones del sector oriental han sido 
muy castigados, perdiendo 292 prisione¬ 
ros, y siendo rechazados enérgicamente, 
aunque dificultaron el avance del Co¬ 
mando di Truppe Volontarie. 

“En los dias 15 y 16, el mando gu¬ 
bernamental empeña ya hasta sus úl¬ 
timas reservas —una brigada asturiana, 
de la 57 División, hacia Reinosa, y otra 
hacia el puerto del Escudo—. Con opor¬ 
tunidad, y a pesar de la intensa acción 
de la aviación legionaria sobre el trá¬ 
fico, ejercida el 17, ordena la retirada 
de las fuerzas que quedaban en el fon¬ 
do de la bolsa, consiguiéndola en gran 
parte gracias a la escasa acometividad 
del destacamento Célere italiano. En las 
subsiguientes operaciones de limpieza 
en el interior de la bolsa se tomaron 

a V" c ™ l£ ? más de tres mil Prisioneros. 

El 18 termina la batalla de Reinosa 
con bastantes pérdidas y, sobre todo, 

r,nÍ } u n r? / e r dido el mand ° rojo toda 
posibilidad de reacción por el empleo 

mnmelV 0 dC J US reservas - Desde este 

unSnTf' C ° nd , UCe Va SU man i°bra con 
umdades sacadas del frente y reorga- 

?rn^n S , av . resurada mente o con otras 
traídas del sector de Vizcaya —de efi- 

ciencia dudosa- 0 del de Asturias 

—escasas—. A pesar de ello, conduce 

bastante hábilmente su maniobra retar- 


datriz, apoyada principalmente por las 
destrucciones. Pero la moral era bají- 
sima, abundando las deserciones, incluso 
entre los jefes, iniciándose negociaciones 
para conseguir la rendición del cuerpo 
de ejército vasco. Aquella falta de mo¬ 
ral se pone de manifiesto con la ren¬ 
dición de tres batallones santanderinos, 
el 19, en el puerto de los Cubos. 

“Al reanudarse la ofensiva nacional, 
se le oponen siete brigadas —tres astu¬ 
rianas, tres santanderinas y una vas¬ 
ca —, con veintiún batallones en la di¬ 
rección de Reinosa, y seis brigadas 
—dos santanderinas, dos vascas, dos 
asturianas —, con dieciocho batallones, 
en la de Ontaneda. 

“Se maniobra contraatacando las dos 
agrupaciones nacionales, aprovechando 
el avance, poco cubierto, del Comando 
di Truppe Volontarie (que ha sufrido 
un 12 por ciento de bajas en sus efec¬ 
tivos) y el saliente que forman en Na¬ 
vajo las vanguardias nacionales al estar 
detenido el grueso por las destrucciones. 
El enemigo reforzó su primer escalón 
con dos brigadas procedentes de Astu¬ 
rias, y otras dos del 24 Cuerpo de 
Ejército, pero pronto fue arrollado nue¬ 
vamente, quedando abierto el camino 
de Torrelavega. 

“El día 24 se ocupó Torrelavega. A 
continuación, el ler. Batallón de Amé¬ 
rica avanza hasta el paso de Barreda, 
estableciéndose sólidamente en la bifur¬ 
cación de carreteras. Al atardecer, el 
enemigo, procedente de Santander, ata¬ 
có en fuerza, precedido de carros, pre¬ 
tendiendo restablecer las comunicacio¬ 
nes con Asturias; pero fue rechazado, 
continuando sus intentos durante la 
noche, sin resultado positivo. 

“El batallón de América luchó va¬ 


la pérdida do Santander es una do las 
mayores catástrofes sufridas por las fuerzas 
gubernamentales en el transcurso de la 
guerra por lo cantidad de hombres y mate¬ 
rial quo dejó en manos do los nacionales. 
En la foto vomos a los soldados del Regi¬ 
miento San Quintín acampando en ol pina- 
rillo del Sardinero santanderino. 


lientemente aunque tuvo sensibles ba¬ 
jas, y nadie pudo escaparse; se captu¬ 
raron cuatro carros de combate, 7 
camiones, 14 coches ligeros, 1 moto, 
118 fusiles, 305 prisioneros, y 23 muer¬ 
tos, entre ellos un jefe de batallón. 

“Ello da origen a una verdadera ca¬ 
tástrofe para el mando rojo, que pierde 
en total 6.000 hombres, 16 piezas y 200 
camiones en la zona Laredo-Santoña, al 
rendirse el día 25 los batallones vascos, 
y 17.000 hombres y 31 piezas en San¬ 
tander, el 26; en total, las pérdidas de 
la ofensiva parecen ascender a 55.000 
hombres, 120 cañones en servicio y 40 
en fabricación, 22 carros Vickers, 20 
blindados, 300 motores de aviación, 230 
ametralladores, 450 fusiles ametralla¬ 
doras y 30.000 fusiles. 

“Los restos del ejército que han que¬ 
dado a occidente de la zona ocupada, 
no obstante hallarse muy destrozados, 
tras una desastrosa retirada por los 
montes, con las brigadas deshechas, has¬ 
ta el punto de hallarse reducidas algu¬ 
nas al efectivo de medio batallón, y 
contando en total con dieciséis batallo¬ 
nes, tratan de cerrarnos las dos carre¬ 
teras que por Cabezón de la Sal y por 
la costa conducen a Asturias; pero du¬ 
ramente derrotados en el primero de 
dichos puntos, abandonan la lucha, reti¬ 
rándose desordenadamente sobre las 
posiciones que se organizan en los lí¬ 
mites de aquella región.” 
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“ dos entre Santander y nuestras tropas 
“ que avanzaban desde el este. Me ase- 
“ gurú que la carretera estaba total- 
“ mente libre. Durante las primeras 
“ veinticinco millas no encontré a na- 
“ dio, ni seres humanos ni animales. El 
“ coche funcionaba magníficamente. Tras 
“ dejar a mi izquierda Santoña y sus 
“ faros, seguí viajando sin incidente 
“ alguno hasta acercarme a Laredo. Las 
“ afueras y las estrechas calles de la 
“ población rebosaban de hombres ves- 
“ tidos con mono azul y cubiertos con 
“ boina negra, en bandolera el fusil, y 
“ pistolas y bombas de mano en los co- 


“ rreajes. Sólo cuando me vi obligado 
“ a aminorar la marcha a la velocidad 
“ de un hombre andando, comprendí 
“ quiénes eran aquellas gentes. Me ha- 
“ bía metido en el corazón del ejército 
“republicano, o aquella parte de él 
“ que había quedado aislada por nues- 
“ tro rápido avance sobre Santander. 
“ Era imposible retroceder; mi única 
“ posibilidad de salir con bien era seguir 
“ conduciendo despreocupadamente, con¬ 
fiando en ser tomado como avanza- 
“ dilla de los victoriosos nacionalistas, 
“llegado para aceptar su rendición. 
“ Naturalmente, lo pasaría muy mal 


“si no pensaban rendirse. Al llevar la 
“ boina encarnada con la plateada flor 
“de lis y la pistola del calibre 9, veíase 
“ claramente que pertenecía al enemigo. 
“ Irónicamente recordé entonces la le- 
“ tra de una bonita canción de aquella 
“ciudad, que nuestros requetés solían 
“ cantar: 

Ya no te quiero, chica, 
ya no te quiero, no, 
porque los mis amores 
son de Laredo, son. 

“En aquellos momentos supe lo que 
“ los anteriores ocupantes de mi Ci- 
“ troén sintieron cuando los detuvimos 
“ en las afueras de Santander. Sin em- 
“ bargo, intenté sonreír y seguí condu- 
“ ciendo, haciendo sonar la bocina para 
“ abrirme paso. Los milicianos me rni- 
“ raban con curiosidad, pero ninguno 
“ de ellos intentó detenerme hasta que 
“ empezaba a salir de la población. Dos 
“ hombres con brazaletes blancos me 
“ hicieron señal de parar, aunque sin 
“ apuntarme con sus fusiles. 

“—¡Tercio de Nuestra Señora de Be- 
“goña! —grité con voz a la que intenté 
“ dar tono autoritario. 

“Y seguí mi camino. Al mirar por 
“ el espejo vi la expresión de asombro 
“ que se reflejó en sus caras. Puse en 
" práctica esta fórmula en dos subsi- 
“ guientes ocasiones, con igual éxito, 
“ pero debo confesar que me sentí muy 
“ aliviado cuando, finalmente, encontré 
“ las vanguardias de nuestras brigadas 
“ mixtas, cerca de Castro Urdíales. Me 
“ hizo reir la noticia transmitida al día 
“ siguiente por la B. B. C. de Londres, 
“ según la cual diez mil soldados repu- 
“ blicanos vascos habían tomado posi- 
“ ciones defensivas en la carretera entre 
“Santander y Castro Urdíales. 

“Decidí pasar mi permiso en San Se- 
“ bastión, donde estaba seguro de en- 
“ contrar amigos en aquella época del 
“año, pero primero tenía que ir a Vi- 
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“toria, para recoger la correspondencia 
“ de Inglaterra y una parte de mi equi- 
“ paje, que había dejado allí. Al día 
“ siguiente emprendí orgullosamente el 
“camino en mi coche nuevo, llegando 
“ a Vitoria sin incidentes. Allí sufrí una 
“ desilusión, gracias a mi inexperiencia 
“ y estupidez. Fui lo bastante tonto para 
“ creer que podría obtener gasolina y 
“ aceite en los depósitos del ejército, 
“con la excusa de que el coche había 
“de ser utilizado por mi tercio. Como 
“ no poseía documentos en los que apo- 
“yar mi aserto, y dado que el coche 
“tenía matrícula de Santander, fue rá- 
“ pidamente confiscado. Además, yo no 
“ tenía tarjeta de identidad, y entre el 
“calor de Vitoria y mi irritación por 
“perder el Citroen, me exalté, hablán- 

1 Castilla Libre, de Madrid, órgano de 
la C.N.T. del Centro, comenta en su nú¬ 
mero del 1? de septiembre de 1937 la pér¬ 
dida de la capital de la Montaña, apro¬ 
vechando la oportunidad para criticar la 
política militar del gobierno del Dr. Negrín. 


2 También el general Dávila, el jefe 
victorioso del Ejército del Norte que suce¬ 
dió al general Mola, se preocupa de la 
suerte de los miles de prisioneros y dete¬ 
nidos que esperan la justicia del nuevo 
Estado. En la foto le vemos saliendo de 
visitar el famoso penal del Dueso, en San- 
toña, en el que estuvo encarcelado por 
la República el general Sanjurjo tras el 
levantamiento del 10 de agosto de 1932. 


3 En la ofensiva de Santander los legio¬ 
narios italianos de Flechas Negras y la 
división 23 de Marzo han jugado un papel 
brillante, desquitándose del fracasado in¬ 
tento de Guadalajara. En la foto los vemos 
durante el desfile de la victoria celebrado 
el 27 de agosto de 1937 en Santander. 

4 La muerte ha exigido un copioso tri¬ 
buto a los voluntarios italianos en la ba¬ 
talla de Santander. Un extenso cementerio, 
destinado exclusivamente a los legionarios 
de aquella nacionalidad caídos en la fase 
central de la campaña del norte, pregona 
hoy desde el puerto del Escudo el home¬ 
naje de los vencedores a quienes supieron 
ayudarles en la empresa. 


4 
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Habla el general 
GAMIR ULIBARRI SE JUSTIFICA 


El general Gámir Ulibarri, jefe del 
ejército republicano del norte, acu¬ 
sado de abandonar sus fuerzas y 
huir a Francia, ofrece su propia 
y personal versión de la caída de 
Santander y de su salida del norte. 

“Este mando decide la retirada con 
toda premura sobre Asturias, dando 
cuenta al gobierno, en radiograma, de 
aquella retirada y [de la] conducta de 
los batallones nacionalistas vascos. 

“Que aquélla se efectuara en buenas 
condiciones de orden, nunca en seguri¬ 
dad, dada la única carretera aprove¬ 
chable en la que la aviación causaría, 
sin duda, efectos muy sensibles y desas¬ 
trosos, dependía de la resistencia que 
se opusiera en la triple línea escalonada 
delante de Torrelavega, pero el enemigo, 
en un alarde de aviación, artillería y 
tanques, tras un combate violentísimo, 
ocupó toda la sierra de Ibio, desbordó 
la resistencia de Torrelavega y logró 
establecer una cabeza de puente en 
Barreda, cortando la comunicación por 
carretera entre Santander y Asturias. 

"Al tener conocimiento de la ruptura, 
se dio por el general jefe del ejército 
a sus jefes de estado mayor la orden de 
evacuación de Santander, aprovechando 
la flota pesquera, muy numerosa, y 
otros barcos y motoras que había en 
el puerto en reserva para este caso, 
estando en la entrada de la bahía custo¬ 
diándola, para evitar evasiones que con 
anterioridad se habían tratado de pro¬ 
ducir y producido algunas, el destruc¬ 
tor número 3; previniendo ' en dicha 
orden que la operación debería estar 
terminada a las 5 de la mañana, para 
evitar la catástrofe que supondría si 
el enemigo, siguiendo su incursión por 
la parte de Torrelavega o por la de 
Solares, dominase la entrada de la bahía 
y la actuación de día, en combinación 
con tierra, de los barcos facciosos que 
con el Cervera bloqueaban el puerto. 

"Las autoridades, personal de los or¬ 
ganismos civiles y judiciales, dirigentes 
de partidos y organizaciones, comandan¬ 
cia de las armas y servicios que tenían 
su destino en la plaza, así como víveres 
y 1200 toneladas de material de guerra 
salieron en tres barcos, uno de los cua¬ 
les, a la vuelta, después de dejar la 
carga, fue cañoneado y hundido por el 
Cervera. (Otras 1.000 toneladas habían 
salido anteriormente en tres trenes de 
30 unidades cada uno.) Todos fueron 
evacuados aquella noche hacia los puer¬ 
tos de Asturias, excepto algunos barcos 
con personal de diversas categorías civi¬ 
les y militares que, ya fuera del puerto, 
contraviniendo las órdenes recibidas, 
pusieron rumbo a las costas francesas, 
privando [al mando] de unas embarca¬ 
ciones que, al retorno, habrían podido 
embarcar más tropas y material. 


“Todo el ganado que desde la retirada 
de Bilbao se venía concentrando en 
piaras a cargo de los oficiales de Inten¬ 
dencia, Veterinaria y de equipos de 
carnización, se tenía ya concentrado 
cerca de Asturias, por lo que se corrió 
a aquélla con sobrada anticipación. 

"Recibido el parte de las autoriuades 
y jefes de servicios de estar lista la 
evacuación en las flotas de guerra y 
mercante, emprendió la marcha el sub¬ 
marino C-4, puesto a disposición de las 
autoridades por orden del gobierno, a 
la 1.30 de la madrugada del 25, forzando 
los campos de minas de las bocas de 
los puertos de Santander y Gijón y 
esquivando al Cervera y demás barcos 
/acetosos en bloqueo, llevando a bordo 
al general jefe, vocales de la junta de¬ 
legada, parte del estado mayor, coman¬ 
dante militar, comandante general de 
artillería y diputado a Cortes por San 
Sebastián, habiéndolo hecho en otros 
barcos las restantes autoridades y man¬ 
dos que en dias anteriores no habían 
evacuado por tierra. A las 23.45 del 
día 25 llegó el C-4 a Gijón y con poca 
diferencia los otros submarinos, estan¬ 
do ya en el puerto los destructores, al 
no poder entrar en los puertos inter¬ 
medios. El mando dio órdenes para la 
salida nuevamente para Santander de 
los pesqueros, mercantes y motoras para 
la evacuación del resto de la fuerza. 

"La Junta Delegada del Norte, creada 
para hacer armónica y conjunta la ac¬ 
tuación de los tres territorios, una vez 
reducidos al de Asturias no tenía ya 
razón de existir, y en tal sentido se 
pronuncian sus vocales asistentes a la 
reunión en la delegación del gobierno 
en Gijón, transmitiéndose la propuesta 
en radiograma a la presidencia del 
Consejo de ministros. 

"El día 29, el Consejo Provincial de 
Asturias asume para sí los poderes civi¬ 
les y militares, tomando el titulo de 
Consejo Soberano, confiriendo el man¬ 
do de las fuerzas al coronel del 14 Cuer¬ 
po de Ejército, y no pudiendo acatar el 
mando del ejército otro mandato que el 
del gobierno de la República que se le 
confirió, pero imposibilitado de actuar 
sin producir daños graves a la causa, 
a cuyo servicio nos debemos, con la 
amargura y dolor consiguiente al que 
ha puesto con toda lealtad su modesta 
inteligencia, pero su máxima voluntad, 
en aras de la noble causa que es su 
ideal, aceptando gozoso el sacrificio 
que ella impone, lo expuso al gobierno 
pidiéndole otro mando en el que pueda 
servir los dictados del compromiso de 
honor contraídos con España y la Re¬ 
pública, concediéndosele la vuelta en 
el primer avión que regresase a Valen¬ 
cia, haciéndolo por Francia el día 11 
de septiembre, presentándose al minis¬ 
tro de Defensa, a quien dio cuenta de 
su doloroso y agobiante gestión, solici¬ 
tando de él, por medio del jefe del 
Estado Mayor Central, que se abriese 
una información sobre la pérdida de 
Bilbao y Santander, a lo aue accedió.” 
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“ dolé muy rudamente al oficial de la 
“ base, siendo una suerte que pudiera 
“evitar un arresto. 

“No me engañaba en mi suposición 
“ de encontrar amigos en San Sebastián. 
“Al llegar al Hotel Continental, fui 
“ recibido casi como un hijo por la di- 
“ rectora, generosa francesa que, con 
“ riesgo de su vida, había protegido a 
“ muchos simpatizantes de los naciona- 
“ listas durante el dominio republicano 
" en San Sebastián. Después, al dirigir- 
“ me al bar de Chicote para tomar un 
“ trago y olvidar la pérdida de mi co- 
“ che, encontré a Noel Fitz Patrick, con 
“otro amigo mío, Michael Larrinaga, 
“ hijo de un conocido naviero de Li- 
“ verpool, el cual, habiendo conservado 
"la nacionalidad española, había regre- 
“ sado a España durante los primeros 
“ dias de la guerra, alistándose en la 
“ artillería. Estaban tomando dos com- 
“ binados especiales de Perico Chicote, 
“ con el aire de extasiada concentración 
"debido a toda obra de arte. Antes de 
“ la guerra civil, el bar de Chicote era 
“ ya famoso en Madrid; durante la gue- 
"rra abrió otro en San Sebastián. Si 
“ existe una jerarquía mundial de bnr- 


“ men, Penco Chicote debe ser uno de 
“ sus primeros príncipes. Famoso en dos 
“ continentes, tanto por la calidez de su 
“corazón como por la habilidad de sus 
“ manos, irradiaba en su bar de San Se¬ 
bastián una atmósfera de simpatía, en 
“ la cual pasados peligros y trastornos, 
“ y futuras preocupaciones y temores, 
“quedaban olvidados. 

“A los hombres les gustaba descansar 
“ y encontrarse a sus anchas en Chi- 
“ cote, por lo que, aunque no estaba 
“ prohibida la entrada a las mujeres, se 
“ procuraba que novias y esposas no lo 
“ frecuentaran. Iban al Bar Basque, 
“ donde los hombres solían reunirse con 
“ ellas, después de tomar unas copas en 
“ Chicote. 

“Había aprendido algo acerca de los 
“requetés. A pesar de su valor y resis- 
" tencia, de su patriotismo e idealismo 
“ al que todo lo sacrificaban, les faltaba 
" la rígida disciplina y la preparación 
“ técnica tan necesarias en lá guerra 
" moderna. La guerra civil había cam- 
“ biado radicalmente desde los primeros 
“ días, y las viejas cualidades de volun- 
“ tad y valor no eran ya bastantes. Esta- 
“ ba convencido de que sólo en la Legión 


“ lograría aprender concienzudamente el 
“ arte de la guerra. Para las operaciones 
“ más dificiles, el general Franco con¬ 
fiaba siempre en las tropas legiona¬ 
rias. Decidí que, de alguna manera, 
“debía enrolarme en la Legión, pero, 
“ habiendo ascendido desde soldado has- 
“ ta oficial en los requetés, no me gus- 
“ taba la idea de alistarme como soldado 
“ raso en aquel cuerpo y volver a em- 
" pezar. Después de meditarlo mucho, 
“ partí para Salamanca, con el objeto 
“ de averiguar si podría ingresar en la 
“Legión con la graduación que entonces 
“ tenia.” 

En la presidencia del desfile celebrado 
en Santander a raíz de su ocupación se 
hallaban el general Dávila y el general 
Doria Robeco en representación del Co¬ 
mando di Truppe Volontarle, bajo las ban¬ 
deras de España e Italia, acompañados de 
los jefes y oficiales que habían hecho 
posible la rápida victoria. El poderoso 
ejército estaba listo para proseguir la mar¬ 
cha hacia Asturias y ^cudir en ayuda del 
frente de Aragón, roto por los gubeina' 
mentales. 
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Verano sangriento en Aragón 

LA MANIOBRA DE BELCHITE 


• •• 

El frente de Aragón en 1937 es citado 
con machacona frecuencia en los partes 
de guerra, pero muy rara vez la cita 
va acompañada de nombres propios y 
de acciones concretas. Sin embargo, el 
ambiente de continua escaramuza se 
rompe, aquí y allí, con importantes com¬ 
bates que en más de una ocasión estu¬ 
vieron a punto de convertirse en deci¬ 
sivos a favor de la República. Todo el 
año de 1937, Aragón es un frente defen¬ 


sivo para Franco, ocupado en la liqui¬ 
dación del norte republicano. 

Belchite es el gran nombre de 1937 
en Aragón. Pero para comprender su 
vinculación estratégica con las opera¬ 
ciones efectuadas en todo el frente ara¬ 
gonés durante el primer semestre del 
año, resulta muy útil la consulta a la 
obra histórico-militar de Manuel Aznar: 

“En Belchite, como antes en Brúñete, 
“ nos encontramos con un tenaz esfuer- 


El frente de Aragón formaba un dis¬ 
positivo discontinuo muy apto para las 
sorpresas y los golpes de mano. Algunas 
de sus posiciones, como la ermita de 
Santa Quiteria, eran tan importantes que 
podían hacer peligrar el dispositivo na¬ 
cional con grave riesgo para Huesca y 
Zaragoza. En la foto vemos al Batallón de 
la Muerte, integrado por voluntarios inter¬ 
nacionales, que atacó la posición el 12 de 
abril de 1937. 



fe**.* Í 

/ 

4, y ■ 

1 * 

■ 

| h 




IV - 241 










MANUEL FAL CONDE 

n. 1894 


Es actualmente el jefe supremo del car¬ 
lismo en España, cuyas milicias (requetés 
navarros, catalanes, etc.) fueron pieza esen¬ 
cial en el dispositivo de defensa naciona¬ 
lista en los frentes de Aragón, desde julio 
de 1936 hasta la batalla de Teruel. 

Pero el jefe supremo del carlismo espa¬ 
ñol no es navarro. Nació en Sevilla, es 
abogado —en ejercicio hasta no hace 
mucho— y, desde sus primeros tiempos 
universitarios, se vinculó a los influyentes 
grupos carlistas andaluces. La figura de 
Fal Conde está relacionada con la guerra 
española a partir de las primeras etapas 
del largo proceso de la conspiración. Par¬ 
ticipó con toda evidencia en el golpe fa¬ 
llido del 10 de agosto de 1932 y, tras su 
fracaso, fue recluido en la prisión de Gua- 
dalajara, junto con el conde de Rodezno. 
Allí le visitó el general Varela, encargado 
por Fal de la instrucción militar de los 
requetés por aquel tiempo. 

También por entonces, el pretendiente 
carlista don Alfonso Carlos de Borbón de¬ 
signó a Fal Conde delegado de la Comu¬ 
nión Tradlcionalista en España. En este 
cargo colaboró activamente con el principe 
Javier de Borbón-Parma, de nacionalidad 
francesa, presunto sucesor de don Alfonso 
Carlos. 

En la primavera de 1936, Manuel Fal 
Conde intervino decisivamente en las nego¬ 
ciaciones entre Mola y los carlistas. De él 
partieron casi todos los obstáculos que 
hicieron retrasar reiteradamente el esta¬ 
llido de la sublevación. Las garantías polí¬ 
ticas exigidas por Fal eran tan exageradas 
y utópicas, que el dirigente carlista se 
malquistó para siempre con los militares, 
quienes, en definitiva, iban a dirigir el des¬ 
tino de España tras el 18 de julio. 

Sin embargo, después del asesinato de 
Calvo Sotelo, las diferencias se diluyeron 
y, de acuerdo con don Javier de Borbón- 
Parma, Fal Conde se puso incondicional 
y abnegadamente a la disposición de Mola. 
En las primeras semanas de la subleva¬ 
ción, Fal desarrolló una actividad asom¬ 
brosa y fue, acaso,, la palanca principal 
que puso a toda la región navarra en pie 
de guerra. 


Cuando Franco era nombrado jefe su¬ 
premo de la España nacionalista —1? de 
octubre de 1936—, Fal Conde se encon¬ 
traba en los funerales de don Alfonso 
Carlos, fallecido en Viena. Este hecho es 
revelador del descentramiento político de 
Fal Conde, quien durante los meses si¬ 
guientes fluctuó de un lado para otro, sin 
posible acceso al control político de la 
situación. Pero el conspirador carlista no 
se resignaba. Trató de establecer contac¬ 
tos con la Falange y llegó a entablar con¬ 
versaciones con Manuel Hedilla y sus 
delegados. Y, de nuevo al margen de la 
realidad, promulgó el 8 de diciembre de 
1936 un decreto carlista creando una aca¬ 
demia militar en Toledo para la formación 
de oficiales con destino a las milicias del 
Requeté. Franco consideró tal acto como 
un golpe de Estado y, días más tarde, Fal 
Conde recibió la orden de abandonar Es¬ 
paña en un plazo de 48 horas. El jefe 
carlista acató la orden y se marchó a 
Lisboa. 

Desde su destierro portugués, Fal Conde 
no supo sustraerse a la tentación de cons¬ 
pirar, si bien en aquella ocasión las con¬ 
versaciones políticas a espaldas del go¬ 
bierno de Franco partieron de un ala de 
la Falange, que se veía abocada a la uni¬ 
ficación y, por lo tanto, a un nuevo destino 
que rechazaban algunos seguidores de José 
Antonio. 

Pese a todo, y hasta el final de la gue¬ 
rra, Franco requirió varias veces la co¬ 
laboración de Fal Conde para importantes 
tareas de tipo político, pero el delegado 
nacional carlista no aceptó. 

Hay que señalar, porque es de justicia, 
que jamás intentó hacer propaganda sub¬ 
versiva entre sus milicias, que llevaban una 
parte muy importante del peso de la lucha 
en varios frentes, sobre todo en el de 
Aragón. En este aspecto no trató de que¬ 
brantar jamás la unidad militar en la zona 
nacionalista, aunque sus ideas respecto al 
futuro del nuevo Estado no experimentaron 
ninguna modificación. 

Después de la guerra Fal Conde volvió 
a España y ha permanecido siempre en su 
puesto de mando carlista. Es, hoy, el pri¬ 
mer defensor de la candidatura al trono 
de España del hijo de su antiguo compa¬ 
ñero de conspiración, el principe Javier. 
Nos referimos a Carlos-Hugo de Borbón- 
Parma, casado recientemente con la prin¬ 
cesa Irene de Holanda, tras un idilio que 
conmovió a la romántica clase media de 
Europa y América. 

La minoritaria prensa carlista actual, po¬ 
co difundida fuera de los altos muros en 
que se encastilla el tradicionalismo español 
de la hora presente, ha destacado la re¬ 
ciente visita de los príncipes Hugo e Irene 
al viejo luchador carlista en su casa de 
Sevilla. Rebasados ya los setenta años. 
Manuel Fal Conde conserva su ánimo en¬ 
tero y vigoroso al servicio de unos ideales 
que sigue defendiendo con el mismo afán 
y entusiasmo de sus tiempos juveniles. 



“ zo del gobierno marxista por desviar 
“ el centro de gravedad de la guerra 
“ hacia frentes alejados de aquellos en 
“ que teme una decisión grave. Así, 
“ ahora van a operar las divisiones mi- 
“licianas en Aragón, y tratan de evi- 
“ tar, por medio de una maniobra de 
“ gran alcance, la caída de Santander. 
“ Sólo que los preparativos les han con- 
“ sumido demasiado tiempo, y cuando 
“los primeros tiros suenan en las dos 
“ orillas del río Ebro, rumbo a Zarago- 
“ za, ya la suerte de Santander está 
“ cumplida. 

“El frente aragonés había quedado, 
" como consecuencia de las precarias 
“ operaciones de 1936, en situación poco 
“ grata para los nacionales. Estos se 
“encontraban constantemente en la ne- 
“ cesidad de suplir con ingeniosos reme- 
“ dios transitorios los muchos duelos y 
“ quebrantos que la realidad les pro- 
“ ducía.” 



I La ermita de Santa Quiteria dominaba 
el ancho paisaje y las comunicaciones que 
se abren entre Almudébar y Tardienta. Los 
gubernamentales quisieron conquistar la 
posición por sorpresa y consiguieron ais¬ 
larla, pero fueron rechazados por sus ad¬ 
versarios en un rápido y sangriento con¬ 
traataque. En la foto vemos el pueblo de 
Tardienta bombardeado por los nacionales. 


2-3 Albarracín fue uno de los enclaves 
más sangrientos del frente turolense. El 6 
de julio, el mismo día que se iniciaba la 
batalla de Brúñete, la 42 División anar¬ 
quista atacó por sorpresa ese nido de 
águilas poco guarnecido, pero con magni¬ 
ficas posiciones naturales de defensa. Los 
defensores se refugiaron en la. catedral en 
espera de socorros, pero se rindieron el 
mismo día. En la primera foto vemos un 
aspecto de Albarracín, y en la segunda 
un grupo de Regulares que participaron 
en la contraofensiva nacional para recu¬ 
perar el pueblo. 
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SORPRESA EN 
SANTA QUITERIA 


Describe Áznar el éxito del ataque re¬ 
publicano por sorpresa al monte de 
Santa Quiteria y la posterior recon¬ 
quista nacional de esta importante po¬ 
sición: 

“A las 4.30 de la mañana del 12 de 
'* abril de 1937, ios rojos consiguieron 
“ dar un buen golpe de sorpresa. Reu- 
“ nieron efectivos importantes al pie 
“del monte de Santa Quiteria —llave 
“del sector Almudébar-Zuera— y ata- 
“ carón inesperadamente. La superiori- 
“dad numérica de los atacantes era 
“ grande. Integrábase la posición de 
“ Santa Quiteria con los núcleos prin¬ 


cipales. llamados Loma del Centro o 
“ de Enmedio y Loma Larga. La pe- 
“ queñísima guarnición de la primera 
“ pereció aplastada por el número de 
“ ,os Q ue atacaban y sólo unos cuantos 
“supervivientes se refugiaron en la se- 
“ gunda posición. Esta decidió resistir, 
“ aun cuando desde los primeios mo- 
“ mentos se vio completamente aislada. 
“ el menor contacto ni comunica- 
“ ción posible con su retaguardia. 

"Los primeros instantes del encuen- 
" tro fueron duros, porque los rojos te- 
“ nían bajo su fuego a los nacionales. 
“ En el momento más enconado del 
“combate hicieron su aparición seis 
“aparatos marxistas de bombardeo, 
“ frente a los cuales cruzaron rápida- 
“ mente el cielo dos escuadrillas nacio- 
“ nales. Los aparatos enemigos optaron 
“ por no aceptar combate, lo cual pro- 
“ dujo un momento de desmoralización 
“ en las trincheras rojas. El comandante 


“ Amado advirtió este hecho y mandó 
“el ataque general, que poco después 
“ era coronado por el más completo 
“éxito; la 4 9 compañía de Africa, los 
“ guardias de Asalto y la compañía de 
“ requetés reconquistaban la ermita; la 
“ 14 9 compañía de Africa, la 5* de,la 
“ misma unidad y la l 9 del Tercio San- 
“ jurjo rescataban la Loma de Enmedio. 
“ Con ello, todo el magnífico observa- 
“ torio volvía a manos nacionales y las 
“ posibilidades de infiltración profunda 
“ de los rojos desaparecían como por 
“ensalmo. Trescientas cincuenta bajas 
“ costó la operación de las fuerzas ara- 
“ gonesas; seiscientas setenta y nueve 
“ sufrieron los rojos, según parte del 
“jefe de la columna.” 



ATAQUES Y 
CONTRAATAQUES 


Así continúa Aznar su análisis de las 
operaciones menores en el frente de 
Aragón durante la primavera de 1937: 

“Conocía el estado mayor de Zaragoza 
“ la intención roja de aprovechar sus 
" posiciones dominantes en la orilla de- 
“ recha del Alfambra y en la sierra 
“ Palomera para partir de ellas y alcan- 
“ zar la carretera de Zaragoza a Teruel, 
“ aislar ambas ciudades entre sí, obligar 
“ a los nacionales a improvisar otros 
“ caminos en una región escasamente 
“ comunicada y amenazar de envolvi- 
“ miento el ala derecha del frente de 
“ Aragón. 

“En la progresión roja de las últimas 
“ semanas de marzo y primeras de íbril, 
“ la V División orgánica había per- 
" dido las valiosas posiciones de Santa 
“ Bárbara y otras lomas al norte del 
“ pueblo de Celadas. Eran estos secto- 
“ res punto menos que vitales para de- 
" fender la carretera de Zaragoza, y 
“sólo podía contrarrestarse el efecto 
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WLADIMIR COPIC 

18957 / 1940 ? 


La mayor parte de los grandes conspira¬ 
dores y activistas del comunismo interna- 
clona', por la naturaleza de sus misiones 
y la clandestinidad y el secreto en que 
suelen envolverse, mantienen una perso¬ 
nalidad confusa a contraluz biográfico, que 
en tantos aspectos enmascara y diluye las 
circunstancias reales de su vida. Wladimir 
Copie no es una excepción. Así, entre 
otros datos más o menos hipotéticos, los 
relativos a la fecha de su nacimiento y su 
muerte, permanecen en el misterio y no 
han podido ser aclarados aún en Occidente. 

Se sabe que era croata de nacimiento 
y que perteneció de joven a uno de los 
múltiples movimientos de tipo nacionalista 
que mantuvieron el fuego sagrado de la 
independencia frente a la anexión austro- 
húngara. Más tarde vivió en Zagreb e in¬ 
gresó en el ejército. Cuando estalló la 
Primera Guerra Mundial y sobrevino la 
movilización, Copie entró en el conflicto 
como suboficial del ejército austríaco. 

En uno de los grandes ataques rusos 
cayó prisionero y fue confinado en un 
campo de concentración, donde se dejó 
seducir por la nueva ideología revolucio¬ 
naria que iba ganando terreno en el país 
de los zares. Liberado por los bolche¬ 
viques, fue adoctrinado con arreglo al 
sistema comunista y se convirtió en uno 
de ios expertos militares de la Komintern. 

Copie fue enviado a España directa¬ 
mente, en los primeros meses del alza¬ 
miento militar, por Josip Broz, "Tito", el 
gran agente reclutador para las brigadas 
internacionales en el centro y este de 
Europa, cuya intervención directa en el 
conflicto hispano permanece aún oscura e 
inconcreta, aunque se sabe que desplegó 
una Intensa actividad y supo elegir hom¬ 
bres muy aptos, con arreglo a sus propó¬ 
sitos, para ser enviados a España. Como 
Wladimir Copie, que dio mucho juego. 

Tras una corta estancia de aclimatación 
y toma de contacto en Albacete, centro 
de control de los “internacionales", Copie 
llegó a Madrid para incorporarse como 
' comisario a la 11* Brigada en la batalla 
del Jarama. Su actuación fue muy sobre¬ 
saliente y en las mismas trincheras recibió 
el ascenso a jefe de la 15 Brigada inter¬ 


nacional, con la que habría de rematar 
sonadas campañas bélicas. Como jefe de 
esta 15 Brigada, en cuyas filas figuraron 
casi todos los voluntarios anglosajones que 
lucharon en España al lado de la Repú¬ 
blica, es recordado en las innumerables 
memorias que han escrito los intelectuales 
encuadrados en ella. 

La historia de Copie en España es, pues, 
la historia de la 15 Brigada, que tras el 
Jarama, intervino en la batalla de Brúñete, 
donde resultó punto menos que aniquilada. 
Sufrió un durísimo castigo y el mismo 
Copie, que ostentaba ya el grado de 
coronel, resultó herido por unas esquirlas 
de metralla y tuvo que abandonar el frente. 

Una vez restablecido, vuelve a incorpo¬ 
rarse al mando de su brigada para inter¬ 
venir en la ofensiva sobre Zaragoza, par¬ 
ticipando en los sangrientos combates de 
Fuentes de Ebro. 

Lo mismo en esta ofensiva aragonesa 
que en las contraofensivas gubernamenta¬ 
les del Jarama y de Guadalajara, la última 
de las cuales hizo posible el aparatoso 
descalabro de los legionarios Italianos, los 
“interbrígadistas’’ jugaron un papel desta¬ 
cado, aunque tal vez no tanto como sus 
propios cronistas se han obstinado en 
atribuirles. Así, aunque ellos se han arro¬ 
gado la conquista de Belchite, parece 
que en esta operación se limitaron a una 
acción de flanqueo para aislar la plaza. 

Más tarde llega la ofensiva nacionalista 
hacia el Mediterráneo. En ella, la 15 Bri¬ 
gada resultó barrida de nuevo casi com¬ 
pletamente. Hubo en sus filas una enorme 
mortandad y su mismo jefe desapareció en 
los combates. Al principio se le dio por 
muerto, pero a los pocos días Copie se 
presentó de nuevo en las líneas guberna¬ 
mentales tras un dramático cruce del Ebro 
en peligrosas condiciones y una breve e 
intensa odisea vivida en la retaguardia 
nacionalista. Su estancia errante en terreno 
enemigo fue muy accidentada. Copie pudo 
salvarse y salir de la trampa a fuerza de 
astucia, serenidad y valor. Lo que más le 
ayudó fue su perfecto dominio del español 
e incluso de algunos de sus dialectos. 
Hasta el punto de que los propios sol¬ 
dados nacionales le facilitaron comida y 
ayuda creyendo que se trataba de un 
campesino catalán perdido en alguna in¬ 
cidencia de la gran batalla. 

Pero su buena estrella empezaba a de¬ 
clinar. Deshecho física y moralmente, no 
participó en la fase final de la guerra es¬ 
pañola. Salió casi en silencio de la Penín¬ 
sula, por el Mediterráneo, y después de 
algún tiempo apareció en la U. R. S. S. Poco 
se sabe de él a partir de aquellas fechas. 
Lo único, que un día desapareció miste¬ 
riosamente y ya no volvió a sonar su 
nombre para nada en el mundo de los 
vivos. Se supone con mucho fundamento 
que resultó víctima, lo mismo que Berzin, 
Kleber y su compañero de tantas batallas, 
Gal, en alguna de las "purgas" que de¬ 
cretó Stalin entre los años 1939 y 1941. 
Ilya Ehrenburg recuerda emocionadamente 
su último encuentro con el héroe del Ja- 
rama, ya con el sello de la muerte en sus 
ojos, según el escritor soviético. 


“ de su pérdida conservando y consoli¬ 
dando otra posición conocida por el 
“ nombre de Cerro Gordo. El mando 
“ de Zaragoza se propuso, en primer 
“ término, la reconquista de Santa Bár- 
“ bara y de las posiciones inmediatas.” 

Después de registrar el fracaso de 
los ataques lanzados por los naciónales 
contra Santa Bárbara los días 19 y 20 
de abril, relata Aznar la contraofensiva 
del enemigo, que avanzó hasta Celadas 
el mismo día 20, y atacó Cerro Gordo 
al siguiente, creando una situación di¬ 
fícil para los defensores de la posición, 
sin llegar a conquistarla. El ataque se 
repitió sin éxito el día 25, y Aznar con¬ 
cluye: 

“Al siguiente día (26 de abril), el 
“ comandante Amado organizó un nuevo 
“ ataque contra Santa Bárbara. La avia- 
“ ción nacional tuvo en esta ocasión 
“ mayor posibilidad de bombardeo, por- 
“ que la enemiga no hizo acto de pre- 
“ sencia. Por consiguiente, la prepara¬ 
ción fue importante; al amparo de 
“ ella, las fuerzas se lanzaron contra 
“Santa Bárbara y entraron en la co- 
“ diciada posición a las diez de la ma¬ 
cana. Durante el resto del día el ene- 
“ migo lanzó cuatro contraataques para 
“ volver a ella, pero ya no consiguió 
“ si no estrellarse contra las alambradas 
“ nacionales.” 


1 La angustiosa situación del frente de 
Santander sigue gravitando sobre el Estado 
Mayor Central de Valencia. Su jefe, el 
coronel Rojo, ha encomendado al general 
Pozas, jefe del Ejército del Este, una 
amplia maniobra diversiva, similar a la de 
Brúñete, que tiene por objetivo la con¬ 
quista de Zaragoza y, fundamentalmente, 
imponer a los nacionales la retirada de 
fuerzas de los frentes del norte. En la 
foto vemos al general Pozas hablando con 
un evadido de Belchite en el teatro de 
operaciones. 


2 En la noche del 23 al 24 de agosto 
las tropas gubernamentales se ponen en 
marcha silenciosamente para atacar por 
sorpresa las posiciones enemigas. Junto 
a las tres divisiones anarquistas que guar¬ 
necen los frentes de Aragón opera el 5° 
Cuerpo de Ejército, que manda el comu¬ 
nista Modesto, con las fuerzas mejor ar¬ 
madas y equipadas del ejército popular. 
En la foto vemos a la artillería nacional 
disparando entre nubes de polvo. 


3 Heraldo de Aragón en su edición del 14 
de abril de 1937 informaba a sus lectores 
del audaz golpe de mano llevado a cabo 
por fuerzas gubernamentales en la madru¬ 
gada del día 12 sobre la ermita de Santa 
Quiteria, una posición clave en el frente 
de Aragón. 
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’rosigue Manuel Aznar su relato mi- 
itar con la descripción de los com¬ 
bates que dieron por resultado la pér¬ 
dida de Albarracín y su recuperación 
por los nacionales: 

“Por razones relacionadas con la se- 
“ guridad de las comunicaciones, se pro- 
“ puso el estado mayor de Zaragoza 
“operar en el sector del alto Guadala- 
“ viar, al norte de este río, con la fina- 
“ lidad de dejar bien consolidadas las 
“ posiciones que guarnecían la carretera 
" entre Teruel y Gea de Albarracín. Por 
“ quincuagésima vez vemos que aparece 
en el frente la columna móvil de 
‘Zaragoza, único recurso que poseía el 
‘ mando. Se repite la concentración de 
‘ la 2* Bandera de Africa, la bandera 
‘Sanjurjo, dos compañías de guardias 
‘ de Asalto, una de Guardia Civil y 
‘ dos de Falange española. Les acom- 
4 pañaban las consabidas tres baterías: 
‘dos de 7,7 y una de 10,5 centímetros. 

“El día l 9 de mayo de 1937, a las 
4 nueve de la mañana, se inició la rec- 
4 tificación. Los objetivos estaban cons¬ 
tituidos por dos cotas (1.100 y 1.026), 

‘ más la posición de Los Frontones. Se 
1 ensayó un flanqueo, que no fue todo 
‘ lo eficaz que el caso requería; se 
' intentaron ataques frontales; flanqueo 
1 y ataques de frente fracasaron ante 
1 la abundancia de armas automáticas. 

' Durante los dos días siguientes las 
pésimas condiciones atmosféricas im¬ 
pidieron a la aviación una cooperación 
seria; el día 4 de mayo, por fin, la 
«columna móvil» pudo subir a los 
montes que deseaba conquistar, por¬ 
que el enemigo, en vista de los dos 
ataques convergentes que se habían 
insinuado, optó por retirarse y dejó 
la zona del alto Guadalaviar en ma¬ 
nos de los nacionales, con lo cual 
quedaron mucho más a cubierto que lo 
que estaban anteriormente las comu- 


EL OE MAYOR TIRADA EN ESTA REGION 


UN ESTADO, UN CAUDILLO. - UNA PATRIA: ESPAÑA. UN 


INTENTÓ EL ENEMIGO ENVOLVER NUESTRAS POSICIONES DE 
LA ERMITA DE SANTA QUITERIA; PERO FUERON BATIDOS LOS 
TRES MIL ROJOS QUE REALIZABAN LA MANIOBRA, DEJANDO 
MAS DE DOSCIENTOS MUERTOS Y CIENTO DOS PRISIONEROS 

. EN NUESTRO PODER 








1 El enclave de Belchite es el principal 
punto de la defensa del sector. Situado 
casi en primera línea, ha desafiado du¬ 
rante más de un año los golpes de mano 
de las milicias anarquistas que lo acechan 
desde los confusos días del verano del 
alzamiento. La foto nos da una idea cabal 
de la perspectiva del pueblo que se va a 
convertir en el símbolo de la codiciosa 
ofensiva gubernamental. 


2 La columna gubernamental que se di¬ 
rige a Quinto arrolla en los primeros mo¬ 
mentos a los soldados nacionales que se 
han hecho fuertes en la ermita de Bo- 
nastre. La foto nos muestra el entusiasmo 
de los vencedores tras abatir la resistencia 
enemiga. 

i 


• •• 

“nicaciones entre Teruel y Gea de Al- 
“ barracín. 

“Importa mucho que el lector advierta 
“ cuán cerca de la ciudad de Teruel se 
“ desarrollaban estos combates, en los 
“ cuales la división aragonesa, con esca- 
“ sísimos medios, tenia que limitarse a 
“ poner en práctica un sistema general 
“ defensivo apoyado por ofensivas par¬ 
ciales, de ámbito reducido, como me- 
“ dio de ganar tiempo e impedir que 
“ la superioridad de elementos del ene- 
“ migo se impusiera en algún lugar 
“ vital del frente. Tiene interés cuanto 
“ vamos relatando como antecedente de 
“ la gran batalla de Teruel. 

“Había dado el mando rojo, en vís- 
“ peras de iniciar su gran maniobra de 
“ Brúñete, orden terminante de que por 


“ todas partes se hiciera presión sobre 
“ las lineas enemigas, a fin de que 
“ Franco se viera en el caso de no 
“poder retirar soldados para el frente 
“ de Madrid, donde el gobierno de Va- 
“ lencia pensaba dar su golpe decisivo. 

“En cumplimiento de su consigna, la 
“división 42 (13 Cuerpo) del ejército 
“rojo (brigada 58, 59, 60 y 61), o sea, 
“ un total de 8.000 hombres, aproxima¬ 
damente, eligieron el sector de Alba- 
“ rracin, débilmente guarnecido, y apro- 
“ vechando los efectos de la sorpresa, al 
“ par que la superioridad de efectivos, 
“ atacaron a fondo, rechazaron violen- 
“ tamente los puestos nacionales, cuyas 
“ pérdidas fueron muy elevadas en pro- 
“ porción al número de combatientes 
“ empeñados en la resistencia, y ocu- 
“pai'on la pequeña ciudad de Albarra- 
“ cín; aislados allí los defensores, y 
“ cercados por el enemigo, se refugia- 
“ ron en la catedral, donde decidieron 
“ hacerse fuertes, en espera de socorro. 

“Las fuerzas que guarnecían Alba- 
“ rracin eran las siguientes: 

“ Una compañía del regi- 
“ miento de Gerona . 163 hombres 

“ Guardia Civil . 28 „ 

“ Carabineros . 4 „ 

“ Guerrillas. 30 „ 

“ Refuerzos enviados por 
“ el regimiento n 9 18 . 90 „ 

“Total. 315 hombres 

“Comenzó el ataque rojo el día 6 de 
“ julio, o sea, el mismo en que se inició 
“ la ofensiva de Brúñete. Ese día caía 
" Albarracín. 

“Correspondió a la 52 División na- 
“ cional (general Muñoz Castellanos) 
“ resolver la situación y libertar a los 
“ refugiados en la catedral. Una com- 
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Murieron todos los jefes 
LAUREADA PARA LOS 
DEFENSORES DE CODO 


En noviembre de 1943 finalizó el 
expediente para la concesión de la 
cruz laureada colectiva a la primera 
y segunda compañía del tercio de 
requetés Nuestra Señora de Mont¬ 
serrat —compuesta de voluntarios 
carlistas catalanes— y las falan¬ 
ges 18 y 21 de la segunda bandera 
de Aragón, por su heroico compor¬ 
tamiento en la defensa del pueblo 
de Codo, los días 21 y 25 de agosto 
de 1937. He aquí el parte de acción 
presentado por el alférez medico 
de la unidad. Manuel Navarro Ga- 
rriga, único oficial superviviente: 

"En la madrugada del día veinticuatro 
de agosto , el enemigo atacó violenta¬ 
mente las posiciones que rodeaban el 
pueblo de Codo, sector de Belchite, 
donde tenia destacadas sus compañías 
el tercio de Nuestra Señora de Montse¬ 
rrat. Para estos ataques el enemigo 
utilizó una gran masa de ejército, que 
oscilaba entre los ocho y los diez mil 
I hombres, dos baterías de artillería, gran 
I número de morteros e infinidad de ame¬ 
tralladoras. 

"Con objeto de desorientar al mando 
de la plaza, el enemigo puso un puente 
en la línea telefónica de Belchite a 

( Codo, lo que permitió que las orienta¬ 
ciones que al principio se dieron a la 
comandancia de Belchite para rectifi¬ 
cación del tiro de la pieza que desde 
una posición de aquella plaza disparaba 
contra el enemigo, demanda de municio¬ 
nes, etc., las aprovecharan después los 
enemigos para sus planes, dándose , em¬ 
pero, cuenta de ello el teniente Roca. 

“Es merecedora de tenerse en cuenta 
la actuación de los individuos que lle¬ 
garon a Codo en el coche blindado, ya 
que con todo y verse sorprendidos por 
el enemigo, que los atacó y les produjo 
varias bajas, pudieron llegar a su desti¬ 
no y tuvieron aún la valentía de intentar 
una salida —que no pudieron llevar a 
cabo por haber abierto el enemigo una 
zanja en la carretera — con objeto de 
volver a Belchite para solicitar y re¬ 
coger municiones y traerlas a Codo. 

"También es digno de consignarse el 
refuerzo de 40 falangistas de la 2« Ban¬ 
dera de Aragón, que, habiendo salido 
de Belchite de maniobras la madrugada 
del día 24, al ser atacados decidieron 
refugiarse en Codo para seguir la suerte 
de los requetés. 

“Inútiles fueron los bombardeos, las 
ráfagas de ametralladoras, las granadas 
de mano lanzadas contra las posiciones 
de los requetés. En ellas se resistió con 
valor extraordinario, mientras se tuvie¬ 
ron medios . Al grito de «¡rendios, re¬ 


queres/», que lanzaba el enemigo, con¬ 
testaban éstos con descargas de fusilería, 
siempre disciplinados y compenetrados, 
fieles a las órdenes de los oficiales. 

“La mayoría de las posiciones resis¬ 
tieron hasta cerca de las doce del día 
veinticinco, en que deshechas en su 
casi totalidad a causa, del intenso fuego 
de artillería y morteros, asi como por 
efecto de las innumerables bombas de 
mano lanzadas en contra de nuestras po¬ 
siciones, fueron evacuadas, a excepción 
del monte Calvario, que resistió heroica¬ 
mente hasta las trece horas treinta mi¬ 
nutos, a pesar de tener que soportar 
un violento cañoneo. En el pueblo se¬ 
guiría la lucha, casa por casa y palmo 
a palmo. 

“Siempre atentos a las voces de man¬ 
do de sus oficiales , despreciando a cada 
paso la muerte al grito de €¡Viva Espa¬ 
ña, Viva Cristo Reyh, fueron los re¬ 
quetés replegándose hacia la parte alta 
del pueblo, donde estaban situadas la 
iglesia y la casa del cura, en la que se 
concentraron, menos el pequeño grupo 
de supervivientes de las trincheras nú¬ 
meros 1,2 y 3, que al mando del alférez 
Morales, defendía la casa del ayunta¬ 
miento, situada también en la parte alta 
del pueblo, si bien en sentido opuesto 
a la casa del cura. 

“El grupo que mandaba el alférez 
Morales y que defendía el Ayuntamien¬ 
to, al ver que toda resistencia era impo¬ 
sible por haber agotado todas las muni¬ 
ciones, salió en dirección a Belchite, con 
objeto de incorporarse a la defensa de 
aquella plaza, y pereció en su intento. 

“Los replegados en la casa del cura 
organizaron una defensa heroica en la 
que, pese a la escasez de municiones , 
cada disparo fue un blanco que hacía 
mella en las filas enemigas , no arre¬ 
drándose los defensores ni ante las ráfa¬ 
gas de ametralladora ni frente a la me¬ 
tralla de los morteros y granadas. 

“Serían las diecisiete, aproximadamen¬ 
te, cuando, por hallarse totalmente ago¬ 
tadas las últimas municiones, se intentó 
una salida con objeto de romper el cerco 
que los oprimía, para así tener posibi¬ 
lidades de ganar la carretera de Belchite 
y continuar la defensa con renovado 


Tendido on los sequerales aragoneses. Codo 
ofrece una perspectiva mínima a la cámara 
fotográfica. Pero en este amontonamiento 
de cosas los requetés y falangistas riva¬ 
lizaron en valor para detener el avoncc de 
los gubernomcntalos los días 24 y 25 de 
agosto, dando tiempo, con su sacrificio, a 
que el generol Ponte movilizase las reservas 
do Zaragoza. 


ímpetu. Montaron los requetés las bayo¬ 
netas, y en una valiente carga, con los 
oficiales siempre al frente, causaron pa¬ 
vor en las filas enemigas, que no se 
atrevieron a oponerse a su empuje, para 
ametrallarlos después con sus armas 
automáticas y perseguirlos con escua¬ 
drones de caballería senegalesa (sic). 

“Vista la inutilidad del esfuerzo y la 
gran cantidad de enemigos, así como el 
extraordinario material bélico de que 
disponía, algunos supervivientes pudie¬ 
ron replegarse de nuevo en la casa del 
cura, donde con otro grupo alli reple¬ 
gado, disponiendo de algunas municio¬ 
nes recogidas a los cadáveres enemigos, 
se organizó de nuevo la defensa a las 
órdenes, siempre cumplidas, del alférez 
Bach. 1 

“Hasta cerca de las veintiuna se re¬ 
sistió el ataque de la gran masa ene¬ 
miga. aprovechando los pocos cargado¬ 
res que quedaban e infligiendo infinidad 
de bajas. Pero al fin, agotadas las mu¬ 
niciones y con la casa del cura derruida 
por efecto de la explosión que hicieron 
en ella innumerables granadas, sin po¬ 
sibilidad ninguna de seguir resistiendo, 
el alférez Bach y el sargento Mané 
dispusieron la salida al amparo de la 
oscuridad de la noche, en grupos de 
cinco individuos, para así burlar mejor 
la vigilancia enemiga, con ánimo de 
atravesar sus líneas y llegar a las avan¬ 
zadas nacionales. Sólo un reducido nú¬ 
mero de supervivientes consiguieron el 
propósito. 

“El resumen de bajas es el siguiente: 
de 182 hombres de que se componía la 
unidad, murieron en la batalla: el te¬ 
niente comandante don Francisco Roca 
Llopis , el alférez capellán , cinco alfé¬ 
reces (todos), diez sargentos (todos), 
nueve cabos y ciento diez requetés. 
Total: ciento treinta y seis:' 





“pañía del 18 Regimiento y otra de 
“intendencia, que desde la 52 División 
“ fueron enviadas en socorro de los 
“ atacados y sitiados, quedaron deteni- 
“ das entre Gea y Albarracín, sin poder 
“dar un paso más, porque se les opo- 
“ nían muchas tropas y buen número 
“ de ametralladoras. El grave peligro 
“ residía en que, explotando el éxito 
“inicial, los rojos avanzaran en sentido 
“ norte, hacia Celia y Santa Eulalia, y 
“ envolvieran las guarniciones de Te- 
“ ruel y sus proximidades. Para impe- 
“ dirlo, el general Muñoz Castellanos 
“ situó medio batallón en Gea y uno en 
“ Pozondón. 

“Para llegar a la posición de Las Que- 
“ bradas se incorporó el día 13 a la 
“ columna sur la Mehal-la de Tetuán. 
“ Desde las seis de la mañana se inició 
“ una acción con mucho ímpetu para 
“ ocupar Las Quebradas. Pero bien fuese 
“ por la insuficiencia del apoyo artillero, 
“ bien por la escasa aviación que coope- 
“ raba, lo cierto es que el fuego auto- 
“ mático de los rojos se impuso reite- 
“ radamente. 

“A la una de la tarde, en vista de la 
“ situación, se mandó a la infantería 
“ que avanzara a muy escasa distancia 
“ de las explosiones producidas por las 
“ granadas de artillería, a fin de apro- 
“ vechar de ese modo con la máxima 
“ eficacia la protección y los efectos 
“ destructores. Aun así, el ataque tro- 
“ pezaba con dificultades que parecían 
“ insuperables, cuando la 2' 1 Bandera de 



1*2 En Codo van a combatir catalanes 
contra catalanes: los anarquistas de la 25 
División que manda García Vivancos, uno 
de los lugartenientes de Durruti, contra 
los requetés del Tercio de Montserrat. En 
la primera foto vemos a los requetés oyen¬ 
do misa en la plaza del pueblo antes de 
iniciarse la lucha, y en la segunda a dos 
hermanos de la misma unidad que mori¬ 
rían en la defensa de las posiciones na¬ 
cionales. 


3 Aspecto de las trincheras y fortifica¬ 
ciones que ocupaban las fuerzas guberna¬ 
mentales en el sector de Tardienta antes 
de lanzarse a la ofensiva. La tierra reseca 
del páramo aragonés se resquebraja bajo 
un sol de fuego. Las columnas avanzan 
envueltas en nubes de polvo. 


“ la Legión, en un alarde de valor, se 
“ lanzó al asalto, arrastró a las fuerzas 
“ restantes y pudo clavar la bandera 
“ nacional en lo más alto de Las Que- 
“ bradas. 

“A partir de este momento —dice un 
“ informe de la 52 División— el avance 


“fue arrollador; todas las posiciones del 
“ sur de Albarracín quedaron recupe- 
“ radas. A las siete de la tarde entraban 
“ nuestras tropas en Albarracín, y aun 
“se rescataba una de las posiciones del 
“ norte de este pueblo. El enemigo dejó 
“ en nuestro poder más de 300 muer- 
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Un gigante carlista 
LA GRAN AVENTURA 
DE UN LAUREADO 


En la concentración carlista de 
abril de 1967 en Montejurra (Na¬ 
varra), una figura enhiesta, como 
arrancada de un friso histórico, 
montaba guardia tras la infanta 
María de las Nieves. Pocos sabían 
que el gigante de boina roja era 
Jaime Bofill. Veamos lo que dice 
de él Salvador Nonell Bru en 
El Tercio de Requetés de Nuestra 
Señora de Montserrat: 

“Este combatiente, el día 24 de agosto 
de 1937 formaba parte de los defenso¬ 
res de Codo, sector de Belchite, en 
unión de unos 180 requetés, y en las 
primeras horas de la mañana fueron 
atacados por el enemigo, rechazándose 
con el mayor entusiasmo los intentos de 
asalto del contrario, que en ruda y con- 
tinua lucha duraron todo el día, reanu¬ 
dados al siguiente con mayor intensidad 
por ambas partes . Ante un enemigo que 
pasaba de los 8.000 hombres, que dis¬ 
ponía de artillería, 13 tanques, morte¬ 
ros, ametralladora y caballería, que 
atacaba por todas partes, los escasos 
defensores se veían por momentos más 
comprometidos, teniendo que rechazar 
los intentos de asalto a la posición es¬ 
caseándoles las municiones y cortada 
toda comunicación con Belchite; el jefe 
de la misma acordó mandar un enlace 
al del sector para comunicar la situa¬ 
ción, así como la escasez de municiones 
y personal, presentándose voluntaria¬ 
mente para tan difícil y arriesgada 
misión el requeté Bofill, el que no dudó 
en salir sin armas para evitar cayeran 
éstas en poder del enemigo, por tener 
que atravesar sus lineas, lanzándose 
fuera de la posición no obstante el pe¬ 
ligro que la envolvía, amparándose des¬ 
pués con otras del enemigo y utilizando 
bombas de mano. En el desempeño de 
su arriesgada misión, llegó este vale¬ 
roso requeté a luchar cuerpo a cuerpo 
descubierto hasta que, agotadas las 
municiones, se desvió de su camino, 
internándose en unos olivares a través 
de los cuales logró llegar a Belchite , 
tras atravesar no sólo la carretera de 
este punto a Codo, sino también la de 
Zaragoza, donde ya había fuerzas ene¬ 
migas. Para efectuar el recorrido entre 
Codo y Belchite, que distan en línea 
recta unos 5 kilómetros, hubo de hacer 
Bofill una desviación de unos 11 kiló¬ 
metros aproximadamente, todos ellos de 
zona enemiga. Ya en Belchite y cum¬ 
plida la misión que a esa plaza le lle¬ 
vara, se unió a las fuerzas defensoras 
de la misma, tomando parte muy activa 
y destacada por su arrojo y valor en 
la defe-nsa de la citada plaza, en la que 


resultó herido tres veces, una de ellas 
grave, no consintiendo su hospitaliza¬ 
ción, desoyendo los consejos del médico 
y manifestando en el acto de la cura: 
«Mi posición sólo puede defenderse con 
bombas de mano; yo las tiro muy bien 
y hago falta allí*. Pero, no obstante, la 
gravedad de su última herida le hizo 
caer prisionero de las fuerzas enemigas, 
al ocupar éstas Belchite, siendo conde¬ 
nado a muerte y conmutada esa pena. 
Al liberarse Cataluña fue trasladado a 
un campo de concentración en Francia: 
se fuga del mismo este valeroso comba¬ 
tiente, regresando a España y haciendo 
su presentación en los primeros meses 
del año 1939 en el tercio de Nuestra 
Señora de Montserrat, al que pertene- 
cía” 


Objetivo, Zaragoza 
AL ALCANCE DE LAS 
FUERZAS DE LISTER 


El relato que hace sobre la ofen¬ 
siva de Aragón uno de sus prota¬ 
gonistas principales, Enrique Líster, 
revela que el verdadero objetivo de 
la operación era Zaragoza. El jefe 
comunista nos ofrece una narración 
viva y personal —que tomamos en 
extracto— y, a la vez, evidencia las 
disensiones internas que hicieron 
estériles tantos esfuerzos de la Re¬ 
pública. 

%< El objetivo, podemos decir central, de 
la operación era atraer sobre el frente 
aragonés las fuerzas y medios enemigos 
del frente de Santander . Para esto era 
necesario avanzar con la máxima rapi¬ 
dez y audacia sobre Zaragoza para 
conquistarla o, por lo menos, amena¬ 
zarla directamente. Una de las condi¬ 
ciones para llegar a Zaragoza con la 
máxima rapidez era no entretenerse 
con las resistencias que se encontrasen 
en el camino, las que debían ser aisla¬ 
das y dejar su reducción para más tarde. 

“Ateniéndome a esa idea dejé dos 
batallones de la 100 Brigada frente a 
Fuentes de Ebro con la misión de cer¬ 
carlo y, sobre todo, de no permitir que 
a través de Fuentes de Ebro fuesen en¬ 
viados refuerzos al enemigo que se de¬ 
fendía en Quinto. El capitán Minaya, 
héroe de Brúñete y de otros combates, 
introduciéndose en la retaguardia ene¬ 
miga, voló la vía férrea impidiendo así 
el paso de un tren blindado que venía 
de Zaragoza a socorrer a los cercados 
en Quinto. Lancé dos batallones sobre 
Rodén, que fue conquistado ese mismo 
día, y sobre Mediana, que conquistaron 
al día siguiente. Los otros seis batallo¬ 
nes marcharon sobre Zaragoza. Corta¬ 
ron la carretera Zaragoza-Belchite y 
sus vanguardias llegaron hasta cerca de 
El Burgo de Ebro, a unos 12 kilómetros 
de Zaragoza. 



La 11 División, de Líster, que tenia enco¬ 
mendado el esfuerzo principal sobre Zara¬ 
goza, se entrega a una progresión lenta que 
da tiompo al adversario a restablecer su 
dispositivo de defensa. En la foto vemos los 
tanques inutilizados a Listar por el fuego 
enemigo en el sector de Fuentes de Ebro. 


“Es decir, que, en una sola jornada, 
en una marcha que fue terriblemente 
penosa, por lomas desoladas y caminos 
desconocidos; con una de las brigadas 
avanzando de noche y con el material 
cargado a la espalda; en medio de un 
calor asfixiante, entre nubes de polvo 
V aguantando la sed y el cansancio, 
la 11 División se había introducido 
30 km. en el dispositivo enemigo y sus 
fuerzas se encontraban repartidas a lo 
largo de esos 30 km. De esta forma, 
la 11 División, cuyos efectivos no lle¬ 
gaban a 7.000 hombres, se encontró 
desde el primer día con sus fuerzas 
desperdigadas y sin posibilidades de 
continuar avanzando. 

“En nuestra retaguardia, Quinto y 
Codo quedaban totalmente ocupados en 
la noche del 25 al 26. 

“Los días 25 y 26, el enemigo refuerza 
con varios batallones, artillería y zapa¬ 
dores Fuentes de Ebro, el empalme de 
la carretera de Mediana y El Burgo de 
Ebro. 

“El 27 repliego las vanguardias que 
habían llegado hasta cerca de El Burgo 
de Ebro y mis fuerzas quedan absor¬ 
bidas totalmente en un frente que va 
desde Fuentes de Ebro, proximidades 
del empalme de la carretera El Burgo 
de Ebro a Mediana y luego, por el 
noroeste, de La Salada hasta el norte 
del vértice Sabina. 

“Desde ese día hasta la caída de Bel¬ 
chite —el día 6 de septiembre — gran 
parte de las fuerzas de la 11 División 
se dedicaron a rechazar los contraata¬ 
ques del enemigo que, partiendo del 
norte de La Salada y del empalme de 
la carretera El Burgo-Mediana, atacaba 
con gran cantidad de fuerzas y medios. 
en dirección de la carretera de Mediana 
para socorrer a sus fuerzas cercadas en 
Belchite. Al mismo tiempo, la 11 Divi¬ 
sión continuaba su ataque a Fuentes 
de Ebro que había sido muy reforzado 
por el enemigo y que finalmente quedó 
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en su poder, después de dos semanas 
de sangrientos combates. 

“Después de la conquista de Belchite 
la batalla fue disminuyendo en inten¬ 
sidad . aunque durante lodo el mes de 
septiembre continuaron los combates de 
tipo local, sobre todo en el norte del 
Ébro . El plan de la operación se parecía 
en muchos aspectos al de Brúñete . Pa¬ 
recida era la distribución de los obje¬ 
tivos; la misma cantidad de fuerzas 
—irnos 80.000 hombres — y de medios. 
En cuanto a la idea de cómo llevar a 
cabo la operación, a la distribución de 
las fuerzas y medios de apoyo, así como 
al desarrollo mismo de la acción , tam¬ 
bién son muchos los puntos comunes 
con Brúñete, y lo mismo respecto a los 
errores. 

“En la operación de Zaragoza había 
fuerzas suficientes para haber conquis¬ 
tado la ciudad o, como mínimo, para 
haber obligado a Franco a parar su 
ofensiva contra Santander, que con¬ 
quistó el día 26. Pero aquí se repitieron 
de nuevo los errores a que me he refe¬ 
rido al hablar de otras batallas: uno, 
señalar muchos objetivos, sin concen¬ 
trar en ninguna dirección una masa 
decisivo superior a las otras; y el otro, 
dejarse deslumbrar por objetivos secun¬ 
darios, debilitando el esfuerzo sobre el 
principal 

“¿Para qué nos sirvieron Quinto y 
Belchite , sobre todo este último. donde 
se quemaron todas nuestras reservas? 
Para nada. Y, sin embargo, allí se con¬ 
sumieron varias divisiones durante dias, 
mientras que entre Quinto y Belchite 
había un boquete de 30 kilómetros con 
muy poco enemigo. nuestras vanguar¬ 
dias estaban a 14 kilómetros de Zara¬ 
goza y en la ciudad el pánico se apo¬ 
deraba de los falangistas. 

“El 11 de octubre se desencadenó otra 
ofensiva nuestra en el sector Fuentes 
de Ebro-Mediana-Vértice Sillero. La 
11 División, partiendo de Mediana de¬ 
bía atacar en dirección Sabina, Torre¬ 
cilla de Valmadrid y más hacia el norte. 
El esfuerzo principal debía llevarse a 
cabo por Fuentes de Ebro , donde fue¬ 
ron concentrados unos 40 tanques nue¬ 
vos que se acababan de recibir. La 
mitad de ellos fueron destruidos o cap¬ 
turados por el enemigo. 

“Fue ésta una de las operaciones más 
estúpidas de toda la guerra. Es claro 
que la anterior ofensiva nos había acer¬ 
cado a Zaragoza y que las posiciones 
conquistadas podían ser una buena base 
de partida para una nueva ofensiva , 
pero no tan pronto, pues el enemigo se 
había fortificado seriamente y había 
concentrado fuerzas suficientes para ha¬ 
cer fracasar cualquier intento hecho 
con r medios y] fuerzas tan reducidas co¬ 
mo las que tomaban parte en la ofen- 
siva. 

“Esta desgraciada segunda ofensiva 
'sobre Zaragoza se dio por terminada 
diez días después • de su comienzo. La 
11 División fue relevada y se trasladó 
a la región de Caspe-Maella. ,f 


“ rritorio, liberado 24 pueblos, abierto 
“ al tráfico la carretera de Albarracín 
44 a Molina, la de Albarracín al empalme 
44 de Cuenca, y la que enlazaba con 
44 Teruel por Bezas y El Campillo. Tres 
44 mil combatientes, entre muertos y 
44 prisioneros, dejaron los rojos, y con 
44 ellos 2.000 fusiles, un centenar de 
“ ametralladoras y fusiles-ametrallado- 
44 ras, 80.000 cartuchos, 3.000 granadas 
“de mano, 30 camiones, coches ligeros, 
“ambulancias, aljibes, un carro blinda- 
44 do y diversos depósitos de todas cla- 
“ ses. En aquel terreno quebradísimo, 
“ abrupto, difícil, de una aspereza en 
“pocos parajes igualada, el Ejército na- 
44 cional, por medio de las pequeñas 
44 columnas aragonesas, había demos- 
44 trado una vez más su capacidad para 
“la maniobra ágil y elástica, y sus con- 
“ diciones excepcionales para el apro- 
44 vechamiento del terreno, la idea de 
44 la marcha y la ordenación del fuego. 
44 Los combates de Albarracín consti- 
44 tuían, por sí solos, un éxito muy 
“ considerable, que no dejó de producir 
44 gran sorpresa y preocupación en los 
“centros militares rojos.” 


44 tos ? 300 prisioneros y abundante ma- 
“ terial y armamento. 

“Con unas pequeñas rectificaciones 
44 de la línea, un buen enlace de las 
44 tres columnas y el envío del primer 
44 batallón del regimiento número 17 a 
“ la guarnición de Albarracín, quedó 
44 bien cerrado este período de opera- 
44 ciones en l? provincia de Teruel. Pero 
“ el general Ponte creyó oportuno ser 
“ él quien ahora ayudase a los nacio- 
“ nales que se batían desesperadamente 
44 en Brúñete. Y, una vez resuelto el 
44 problema de Albarracín, resolvió con- 
44 tinuar la maniobra, con la idea de 
44 ampliar aquel sector, conquistar va- 
“ rios montes y pueblos, rechazar muy 
44 al sur el frente rojo y quedar en si- 
“ tuación magnífica de solidez por lo 
44 que se refería a la zona del alto Gua- 
44 dalaviar. 


“A pesar de la constante inferioridad 
“ numérica, originada por los frecuen- 
44 tes refuerzos que los rojos recibieron 
“de Valencia y de Cuenca, las colum- 
44 ñas nacionales habían ocupado más 
“de 1.300 kilómetros cuadrados de te- 
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SEGUNDO 
ASALTO PARA 
LA REPUBLICA 


La gran ofensiva de Brúñete había con¬ 
seguido frenar temporalmente el avance 
de Franco sobre Santander; el segundo 
asalto gubernamental, montado en el 
frente de Aragón, llegó tarde para im¬ 
pedir la caída de la capital montañesa, 
pero supuso en sí mismo un importante 
éxito táctico que estuvo a punto de 
conseguir para la República una victo¬ 
ria decisiva: la caída de Zaragoza. 

El planificador de la ofensiva repu¬ 
blicana, coronel Vicente Rojo, lo expone 
así en esta lúcida síntesis: 

“El extenso frente aragonés había 
“ sido fijado al quedar detenidas las 
“ columnas catalanas que marcharon 
“sobre Zaragoza, Huesca y Teruel; no 
“ era tal frente; carecía de cohesión y 
“de continuidad, localizándose unida- 
“ des y resistencias a caballo de las 
“ principales comunicaciones. Poseía sec- 
“ tores extraordinariamente fuertes con 
“ obras poderosas, como en Huesca y 
“ Belchite, y otros apenas sin guarnición, 
“ tan débilmente vigilados que escapa- 
“ ban algunas zonas a la observación. 
“ La lucha allí había sido ruda, pero 
“ llevaba largo tiempo pasiva, realizán- 
“ dose solamente acciones muy limita- 
“ das. La organización militar se hallaba 
“en pleno desarrollo y ultimada en po- 
“ cas unidades. 

“Recorríamos una tarde la zona don- 
“ de se verificaba la reunión de nues- 


I A pesar del impulso inicial de las 
fuerzas gubernamentales, el general Franco 
no altera su plan de operaciones en el 
Norte, decidido a rematar, tras la ocupa¬ 
ción de Santander, la conquista de Asturias 
sin retirar fuerzas esenciales de aquel 
sector. La aviación nacional, sin embargo, 
acude rápidamente en ayuda de Belchite. 
La foto nos muestra los efectos de un 
bombardeo sobre Azuara. 


2*3 Como dice el coronel Vicente Rojo, 
las unidades del frente de Aragón todavía 
no habían salido de su fase de milicias. 
Estas dos imágenes, que ofrecen sendos 
aspectos de las obras de fortificación y 
el manejo de la artillería en el frente 
aragonés, no muy anteriores a la iniciación 
de la ofensiva de agosto, dan una idea 
gráfica de aquella situación. 


4 El general gubernamental Vicente Rojo 
publica en su libro España Heroica este 
croquis del dispositivo de ataque republi¬ 
cano en la maniobra ofensiva que tenía 
por objetivo la conquista de Zaragoza en 
el verano del 37. 
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3-4 La alarma sacude las posiciones de¬ 
fensivas del extenso frente de Aragón, 
donde las tres capitales alzadas en julio 
de 1936 se hallan a la vista del enemigo. 
Incluso las posiciones no afectadas direc¬ 
tamente por la maniobra gubernamental se 
mantienen alerta. En la primera foto vemos 
a los soldados gubernamentales esmerando 
en sus propias alambradas el momento del 
asalto, y en la segunda una posición de 
los nacionales sobre el valle del Ebro. 


5 Belchite ha quedado cercado por los 
gubernamentales. Pero sus defensores no 
están dispuestos a rendirse sin agotar to¬ 
das las posibilidades que les brindan el 
casco urbano de la ciudad y los recios 
muros del seminario. En la foto vemos a 
varios evadidos conversando con una pe¬ 
riodista norteamericana. 


1 Si no del frente del Norte, como espe¬ 
raba el alto mando gubernamental, acuden 
todas las reservas nacionalistas del frente 
aragonés a taponar las brechas abiertas 
por la ofensiva enemiga, mientras su avia¬ 
ción y su artillería apoyan la resistenpia 
de los focos aislados por la maniobra del 
coronel Rojo. En la foto vemos un aspecto 
del eficaz cañoneo de los nacionales. 


2 Sorteando innumerables peligros, na¬ 
cidos principalmente de su vulnerabilidad 
y de la dificultad de ocultarse a los medios 
de observación del enemigo, largas cara¬ 
vanas de camiones abastecen a la densa 
masa combatiente lanzada a la ofensiva 
por el mando gubernamental en el frente 
de Aragón durante el verano de 1937. 






“ tras tropas para las operaciones que 
“ iban a realizarse. La inmensa zona 
“ que éstas iban a abarcar daba una 
“sensación de vacío por los reducidos 
“efectivos existentes, tanto en el frente 
“como en la retaguardia. No conocía- 
“ mos al detalle su organización ni su 
“ topografía y fuimos a reconocerla 
“ personalmente. Nos interesaba uno de 
“ los sectores por donde el ataque iba 
“ a realizarse, el de Zuera; llegamos 
“ con el coche hasta uno de los puestos 
“ avanzados y habríamos podido con- 
“ tinuar sin alarma para nadie aden- 
“ trándonos en el territorio enemigo. 
“Ya detenidos en la línea donde se 
“hallaban (o se deberían hallar) nues- 
“ tros puestos avanzados, acudió un 
“ teniente con un uniforme absurdo; su 


“ jerarquía podía descubrirse dibujada 
“sobre la tetilla izquierda de su torso 
“ desnudo. Allí aún no había llegado 
“la obra de reorganización; la mayor 
“ parte de las unidades conservaban 
“ una estructura netamente política y 
“miliciana; el frente se mantenía de 
“ modo bastante arbitrario, aunque efi- 
“ cazmente, por la especial aptitud gue- 
“ rrillera que siempre han tenido nues- 
“ tros combatientes para la reunión, la 
“dispersión y el combate tenaz. Más 
“que combatientes, aquellos hombres 
“ eran cazadores; más que una línea de 
“defensa organizada había unos mo- 
“ destos elementos de resistencia que 
“servían de refugio para el descanso 
“y unos observatorios que ni siquiera 
“aseguraban la continuidad de vistas a 
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“ lo largo del frente. El enemigo hu- 
“ biera podido infiltrarse en nuestra 
“ retaguardia cuando y con las fuerzas 
“que hubiera querido, porque alli no 
“ se percibía la menor sensación de ha¬ 
blarse las fuerzas articuladas ni segu- 
“ ridad bastante para quedar tranquilos 
“ respecto a la eficacia de la resistencia 
“ en caso de una fuerte acometida. Esa 
“ seguridad sólo provenía de que el 
“ enemigo debía tener un sistema de- 
“ fensivo muy semejante; los mismos 
“pobres efectivos y el mismo régimen 
“ cazador. Una. quietud impropia de la 
“ guerra dominaba aquel sector que 
“ conducía a nuestros principales nudos 
“ de comunicaciones y no podrá sor- 
“ prenderse el lector, después de lo 
“ dicho, de que alguna vez el ocio de 
“ las armas fuese reemplazado por la 
“ actividad futbolística de los adversa¬ 
rios, sin perjuicio de volver a batirse 
“como fieras al día siguiente del en- 
“ cuentro deportivo «amistoso». 

“Pudimos sin la menor molestia ob¬ 
servar lo que se llamaba línea de 
“ defensa enemiga y obtuvimos la im- 
“ presión de que por allí se podía llegar 
“a cualquier parte con escasas fuerzas, 
“por lo menos hasta que el enemigo 
“ reuniese las precisas para detenernos, 
“ cosa que se trataría de impedir con 
“ la amplitud de la maniobra. 

“Al regresar al cuartel general del 
“ cuerpo de ejército presenciamos las 
“ disposiciones que se habían adoptado 
“por el jefe de la división que iba a 
“realizar el ataque. Aquella impresión 
“ satisfactoria respecto a las posibilida- 
“ des que teníamos se arraigó porque 
“ las tropas que iban a actuar eran 


































































“ orgánicamente distintas de las que en 
“ el frente se hallaban; se trataba de 
“ una de las divisiones instruidas y con 
“ cuadros de mando y medios, que 
“ contaba, además, con un deseo ar¬ 
diente de atacar y de vencer sin 
“ ninguna clase de reservas mentales y 
“ a costa de cualquier sacrificio. Los 
“ hechos . permitirían comprobar más 
“ tarde que otras tropas aparentemente 
“ peor organizadas e instruidas eran 
“ capaces de dar un rendimiento más 
“ útil. 



1 El 27 de agosto de 1937, a los tres 
días de la ofensiva desencadenada por los 
gubernamentales en el frente de Aragón, 
La Humanítat, de Barcelona, órgano de la 
Esquerra de Catalunya, daba la noticia de 
que Zaragoza se hallaba bajo el fuego 
de la artillería republicana. 


2 La noticia de la ocupación de Belchite 
por los gubernamentales fue dada por la 
prensa de su zona, como revela esta pá¬ 
gina del órgano comunista, Mundo Obrero, 
el 4 de septiembre del 37, cuando todavía 
se combatía en el casco urbano de la 
ciudad, ya que Belchite no se rendiría 
hasta el día 6. 


3 Mientras la antigua Belia, donde la 
tradición supone que murió el caudillo 
cartaginés fundador de Barcelona. Amilcar 
Barca, resiste el apretado asedio de las 
fuerzas gubernamentales, las reservas de 
los nacionales van acudiendo a la línea de 
fuego para reforzar la resistencia al avance 
enemigo. 



Nuevo encuentro 
DIVISION 11 FRENTE 
A DIVISION 13 


El esfuerzo de la unidad más fa¬ 
mosa del ejército popular, la 11 
División de Líster. fue contrarres¬ 
tado en buena parte por la 13 Di¬ 
visión nacionalista a las órdenes 
del ya general Barrón. Las dos 
divisiones enfrentadas en Aragón 
—y anteriormente en el centro— 
procedían del sangriento escenario 
de Brunete. Varias veces hicieron 
tablas en lo táctico, pero la vic¬ 
toria estratégica a largo plazo fue. 
a posar de su número* 13 —que tan 
poco gusta a los supersticiosos—. 
para la unidad de Barrón. Uno de 
sus oficiales —que había de ser 
con el tiempo capitán general de 
Madrid—, Mariano Alonso Alonso, 
escribió este interesante trabajo so- 
bre el tema: 

“Las fuerzas del cuerpo de ejército de 
Aragón que actuaron entre Zuera, Quin¬ 
to y Belchite y las divisiones 13 y 150, 
combatiendo duramente y luchando 
contra un enemigo cuatro veces supe¬ 
rior en número , hicieron fracasar sus 
propósitos y contribuyeron de modo 
eficaz a ganar la guerra . 

"La libertad de acción continuó en 
manos de nuestro generalísimo, que, 
aplicando los principios de voluntad de 
vencer y acción de conjunto, decidió 
con gran acierto seguir la campaña del 
norte sin restar fuerzas , enviando a 
Aragón, de otros frentes , solamente las 
indispensables . conociendo la valía de 
sus tropas y mandos, para garantizar 
la defensa de Zaragoza y el manteni¬ 
miento del frente de Aragón en sus 
puntos fundamentales. Era de vital im¬ 
portancia para la conducciÓJi victoriosa 
de la guerra que se liquidara el frente 
del norte antes de que el mal tiempo 
invernal impidiera operar en las mon¬ 
tañas de Asturias, como se consiguió, 
gracias a la decisión del Caudillo. 

"La 13 Dwisión. que en el mes de 
julio había sufrido en Brunete 95 bajas 
de oficial y 1.635 de tropa, soportó en 
estas operaciones de Aragón 58 bajas 
de oficial y 1.396 de tropa. Como sólo 
actuaron desde el primer día las uni¬ 
dades de infantería con reducidos efec- 
tivos . y la mayor parte de estas bajas 
fueron de las ocho unidades que lucha¬ 
ron a! sur del Ebro, y que reunirían 
como máximo unos 4.000 combatientes, 
puede deducirse el fuerte desgaste y la 
elevada moral de los soldados . que, 
pese a todo . avanzaron 11 kilómetros y 
mantuvieron un frente de 15 kilómetros 
sin perder un solo puesto. 

"Un extremo interesa considerar, pues 
de él se deducen importantes enseñanzas. 
¿Por qué se avanzó desde Torrecilla de 
Valmadrid hasta ¡a cota 381. 200 metros 


ai oeste del kilómetro 17 de ¡a carre¬ 
tera a Belchite , y no fue posible llegar 
al vértice Valderranca , situado a 1.509 
metros de dicho punto? 

"Hemos insto que las unidades de la 
13 División fueron rompiendo todas, las 
resistencias opuestas por el enemigo en 
terreno muy difícil, cuando no tenían 
ugua ni apoyo artillero y con las difi¬ 
cultades ya expuestas. Pero al llegar a 
200 metros del kilómetro 17 fracasaron 
todos sus intentos de avance; se luchó 
los días 3, 4, 5 y 6 de septiembre, cuan¬ 
do ya estaba resuelto el problema del 
agua, del municionamiento fácil y de 
un mejor apoyo artillero y de aviación. 
Pudiera pensarse que se había agotado 
la capacidad combativa de las unidades 
de la 13; pero tampoco se consiguió nada 
con la intervención de tres magníficas 
unidades de la 150 división, que actua¬ 
ron en un /re?ite adecuado a sus efec¬ 
tivos. 

“El enemigo era el mismo y posible¬ 
mente su moral estuviera más decaída 
en esos días de septiembre que en los 
últimos de agosto, al ver que había 
fracasado en sus propósitos de llegar a 
Zaragoza y se había visto obligado a re¬ 
troceder los dias anteriores, perdiendo 
hombres y armamento. ¿Cómo puede 
explicarse esta aparente anomalía? 

“Muy claramente nos da la explica¬ 
ción una visita al terreno. La posición 
roja situada entre el kilómetro i 7 y la 
cota 381, a escasamente 100 metros de 
la que ocupaba la 49 Bandera de Fa¬ 
lange de Castilla, reunía, posiblemente 
por casualidad, las óptimas condiciones 
de una posición defensiva. Estaba oculta 
a la observación y, por tanto, inmune a 
los fuegos artilleros, que. por otra par¬ 
te. no podía sufrir, dada la escasa dis¬ 
tancia de nuestras posiciones , ya que la 
dispersión ocasionaría bajas propias. El 
enemigo, desde las alturas de Valde¬ 
rranca, organizadas defensivamente en 
profmididad . tenia perfecta observación 
y podía desencadenar sus fuegos defen¬ 
sivos con oportunidad y eficacia; bas¬ 
taba un centenar de metros para que 
en esa estrecha faja cayeran segados 
por las ametralladoras nuestros solda¬ 
dos, que varias veces se lanzaron al 
asalto. 

"La mejor lección del gran intlor de¬ 
fensivo de una posición en contrapen¬ 
diente se recibe visitando esta zona, 
donde varios años después aún pueden 
verse señales de la dura lucha que en 
ella se libró. 

"De lo expuesto interesa subrayar 

“1*. El acierto de la decisión del ge¬ 
neralísimo. 

"2 Q . La influencia que la confianza 
de unas tropas en su jefe y el ejemplo 
de éste ejerce para conseguir resultados 
superiores a los humanamente posibles, 
merced al predominio de las fuerzas 
morales. Caso del general Barrón y la 
13 División . y, en general, de cuantas 
fuerzas actuaron en estas operaciones. 

“3*. Valor del terreno en la elección 
de posiciones defensivas." 
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En fin, esa representación que en Ginebra 
haría el ridículo, como lo ha hecho ya, al no 
aceitarse pt>r Tos rrtimbros deja Sociedad 
de Nacientes‘la petición que hicieran de una 
reuniem extraordinaria, ya que sus compo¬ 
nentes entendían que no merecía la péna 
la solicitud de tos de Valencia, en tal sentido, 
y qiie rechazaron. 

Querían ir precedidos de una victoria, y 
por eso pensaron lo de la oftnsiw, que tan 
grandísimo desralabro ha sido para los mar- 
xistas. 

Idearon tomar nada menos que Granada, 
para después llegar a Málaga, de aquí a Cá¬ 
diz y seguir así hasta venir a Sevilla a ver 
a su “querido’' amigo el general Queipo de 
Llano. 

Y viendo que no podían tomar ni Zarago¬ 
za n¡ Huesca se contentaron con pretender 
ocupar sólo Belchite, que no lo han llegado 
a lograr ni lo lograrán a pesar de esc “Ejér¬ 
cito” de 80.000 hombres que han movili¬ 
zado. 

Pero se estrellan contra el valor indoma¬ 
ble de los bravos aragoneses que les recha¬ 
zan siempre. 

Y. sin embargo, se dedican a lanzar fal¬ 
sa s especies sobre lo de Belchite, diciendo 
que están “limpiando” los alrededores de la 
localidad. 

Es el colmo hablar de limpieza los mar- 
xistas, que todo lo deian tan sucio, como en 
Málaga y «ett Santander, donde es sabido 'a 
cantidad de hombres que ha habido que em¬ 
plear para limpiar las basuras que dejaron 
en las calles de esas dos poblaciones al ir¿e 
de ellas los roios. expulsados por nuestros 
valientes soldados. 

Dedica otros comentarios el general a El 
noticias marxistes y dice que una vez n(¡] 


1-2 Sobre los dos mil defensores de Bel- 
chite se han lanzado con encarnizamiento 
miles y miles de soldados gubernamentales 
con contundente apoyo artillero y aéreo. 
Los defensores luchan casa por casa y 
palmo a palmo embebiendo en su deses¬ 
perada resistencia importantes contingentes 
republicanos. Los cañones van haciendo 
de Belchite un montón de ruinas y escom¬ 
bros. 


3 La prensa de los nacionales, en cam¬ 
bio, no acusó la pérdida de Belchite. En 
la charla que pronunció el general Queipo 
de Llano ia noche del 6 de septiembre 
ante los micrófonos de Radio Sevilla, 
recogida por el ABC de la capital anda¬ 
luza al día siguiente, la villa zaragozana 
continuaba apareciendo como objetivo frus¬ 
trado de los ataques enemigos. 


4 El estado en que ha quedado la igle¬ 
sia de Quinto refleja la dura batalla que 
han tenido que vencer los gubernamentales 
para abatir la resistencia de los soldados 
de Franco que se habían hecho fuertes 
en ella. 


5 El 5? Cuerpo de Ejército, mandado 
por Modesto, tenía asignada la misión 
principal de entrar en Zaragoza con la di¬ 
visión de Líster a la cabeza. Esta unidad 
no sólo era la más potente, sino que estaba 
dotada del material más moderno y eficaz 
llegado de la U. R. S. S. En la foto vemos 
a los soldados de la 11 División avanzando 
en camiones. 
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‘Tasamos después a la zona donde se 
“ realizaba la mayor concentración, al 
“ sur del Ebro: una congestión de uni- 
“ dades, camiones, tanques, columnas de 
“ todas clases cubrían la región ha- 
“ ciendo difícil el tránsito. El volumen 
“ de las operaciones que iban a efec- 
“ tuarse rebasaba la capacidad de tra- 
“bajo y de organización a que había 
“ llegado aquel frente; las dificultades 
“de toda clase se atenuaban, pero no 
“se vencían; el orden faltaba. Al fin, 
“ la víspera de la batalla todos los re- 
“ cursos estaban en sus puestos; sólo en 
“ Caspe, etapa final de los transportes, 
“las autoridades locales resultaban im- 
“ potentes para mantener el orden en 
“los servicios y deshacer la congestión 
“ producida. Por fortuna, el enemigo, 
“ como en ocasiones anteriores, tenía 
“ los ojos cerrados; si hubiera tenido 
“ un mediano servicio de información 
“ aquellas operaciones hubieran queda- 
“ do aplastadas en su mismo comienzo 
“ con unos bombardeos hechos en las 
“ zonas de congestión o en los nudos de 
“ comunicaciones. Por fortuna no fue 
“ así y el día previsto pudo tener co- 
“ mienzo el ataque felizmente, con todas 
“ las unidades en sus puestos y logrando 
“ por completo la sorpresa en la ma- 
“ niobra. 

“Se había dado a ésta mayor ampli¬ 
tud que a la de Brúñete. Habíamos 
“ recibido algún armamento y con él se 
“pudo completar la dotación de bas- 
“ tantes unidades. Iban, pues, a operar 
“mayores efectivos y mejor dotados 
“ que en Brúñete. La maniobra planeada 
“comprendía las siguientes operaciones: 

“Por el norte del Ebro: la 27 Divi- 
“sión con misión de romper el frente 
“ hacia Zuera, ocupar por sorpresa este 
“punto, asegurar la contención de las 
“ tropas que descendiesen del norte y 
“ lanzar una brigada motorizada hacia 
“ el sur en la dirección de Zaragoza. 
“ Otra división, partiendo de la región 
“ de Los Monegros, atacaría hacia Villa- 
“ nueva de Gállego, Se trataba, con 
“ ambas acciones, de derribar un frente 
“ que se sostenía con pocas tropas y 
“ escasas reservas para crear una ame- 
taza sobre Zaragoza, por el norte; 
“fijar las reservas que acudiesen al 
“norte del río y, si no acudían o lle¬ 
gaban tarde, avanzar hasta la plaza 
“y penetrar en ella o asegurar, cuando 
“menos, la posesión de sus salidas ha- 

cia el norte. 

“Por el sur del Ebro: iba a realizarse 
“ el esfuerzo principal con el 5’ Cuerpo, 
“ traído de Madrid, y con parte de las 
“ tropas del 12 que iban a cooperar en 
“la maniobra. Estas últimas cubrirían 
“el flanco izquierdo del ataque prin¬ 
cipal que se lanzaría por la llanura, 
“entre Quinto y Belchite, con el pro- 
‘ pósito de alcanzar Zaragoza en las tres 
‘primeras jornadas. 

“La acción se inició el 24 de agosto. 
“ Las fuerzas tomaron parte en las ope¬ 
raciones bajo el mando del general 
“Pozas, jefe del Ejército del Este, y 
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LAS « TRIBUS» AVA NZAN 2 

BELCHITE Y EL HEROISMO SUBLIME 
DELOS H OMBRES DE LA 25 DIVISION 

Un tdBfTinu ««cueto y rotundo llegado a núes- última* palabras del héroe caldo: "...y a loe campa 
ro Comité Nacional del jerfe de la 25 División, com- 'fieros que sigan". Clavadas en su corazón 1 as úM- 
gallero Garcda Vivanco. nos Lna¿ la halagüeña no- 1 mas palabra* do Durruti, cuando han Iniciado el corn¬ 
uda de que sus valientes soldados, los que han guar- ! bate, no han retrocedido un solo paso, como no ro- 
‘«Ido el frente aragonés desde los comienzos de la trocedleron eo su larga estancia por aquellos freo- 
fuerra, han entrado en Belchite ¡Feliz noticia para tes. Con el mismo entusiasmo que hoy han atacado 
os que con el corazón henchido de alegría esnerá- arrebatando posiciones de importancia al enemigo, lo 
tuno* noticias de lqn frentes aragoneses! Sabíame* ¡hubieran hecho hace muchca meses, seguro* de sa- 
|ue tenían que aer las "tribus'' que se pelearon en |iir victoriosos. La prueba ha sido dura, pero una 
m calles de Barceloo a por subir en alguno de los j vez más los hombres que de las filas de la C. N. T. 
aniones que palian para el frente aragonés con n y la F. A. L salieron al frente aragonés han de- 
fr&n caudillo Durruti las que añadiesen nuevas vic- mostrado su gran audacia y val en ti* para camjai 
toriss a la memoria dol héroe caldo. Con el corazón serias derrotas a los fascistas, 
rtbrinu y «i cerebro pictórico de «leu han avan- ^ mccl „ o!)Uu4 , qut , cegada por la paaión de 
■*» t **°P í fi ™f“ inquebrantable haata re- la uj* poiKica de mcu. Insultaron a loe heroicos 

aodr la itere** del f**ci*mo, que no * r * y <,uc combatiente* de Arr.gón, bien pueden rectif ícar sus 

I M clavaban eo te tierra como alambrada toexpug- palabr3J tí acaso Uenen un coraz6a dt acor0i C0n;0 

Injusto seria no reconocer la rertritencta bea- e , que t¡enen ¡ot q . M guarnecen ei frente nra-onés. 
« loaque guarnecían la posición de Belcblte. -iribua" han conqutetado lo que no punieron lia 
rte del mtótetro de DefsMa ^acK»al. en au c „ loa Mr0(8 caH con cka ;Ay tac 

ll6n ; I* <U«cü empreaa de vencer la comorera. cómo ac habrá quedado al conocer la no- 

encía da loe que guarnecían Belohlte. Poro tiC:a d , : - lllhus .. ba H n conquutcJo Belchite ai 
roa heroico.. soWadoa, loa hombrea curtídoa en ¿Habrá comprendido for primera ve* la 

ha dura y fuerte que componen la 25 Dlvlalón. jn5tIM2tcz d; ,, R ptólbra8? Motivo acria de que reo 
mo la poalclón por aaalto deapuéa de grande* a!cgTS3<rlos a ^ de que ^ 0 oaJa nc Y í#it „ 

. . . . Al4 „ ... . de su rectificación los heroicos combatientes de Are- 

ia rtctorla má* «te mientra EJárclto popular y 6a . han BUevM p OÍ ¡ ckmís a , /as . 

hombreT d« * 1 » ^ N U T v cl * Ino - 0"* «• «*■ «ctoe. viene a favorecer deedt 

«Mea dada*-d« loa hombres de la C. N. T > bar eelcneaa. 

i F. A. I. Los que de ' frentes perezosos ha- _ , 

u> en tono de^ctivo pera sus combatientes. a movimiento libertario de España ha vibrado 
pueden aprender de la gran lección que les han en telegrama de García Vivanco* Es la expresión 
los que esperaban la ocasión más propicia pa- vlv * <*« 10009 109 í^mbres de la C. N. T. y la F. A. L 
un ostra ríes que no existían ni frentes ni comba- 9 ue esperaban con ansiedad las operaciones del fren¬ 
es perezosos, sino inteligencias dormidas por el tc ® Ble - En estos dias de duros combates todos he- 
irismo político. Aragón, hoy y siern^re. ha es- ¡ moa pensado en Zaragoza, la ciudad revolucionaria 
en su puesto con disciplina, aguardando la or- '7 «narquisU por antonoraesia. ¡Cuántos miles de ca 
de ataque. La recibieron y con Júbilo Inusitado | P aftole * ban incido un estimulo más fuerte de lu- 
jf entusiasmo febril conquistaron jalones de gloria cba Pensando en volver a contemplar la ciudad ejem- 
Fa ol Ejército pabular. Es lo que ello* esperaban; |P* ar y revolucionaria, que siempre se ha encentrado 
p cuando a prueba se puso su valentía y arrojo ah» las primeras avanzadas de la revolución prole- 
■MU Belchite y una buen a cantidad dé kilómetros tarla! 

«rrebatadoa *1 enemigo metro a metro y paso a paso Los valientes combatientes de la 25 División y ru 
i-o« combatientes del Ejército del Este en su avan- jefe. García Vivancos. se han cubierto de gloria en 
ce 'han empezado a vengar la muerte de Dumiti*', las operaciones de Aragón. Nosotros les enriamos el 
c^mo nuestro Comité Nacional dice en su telegrama saludo emocionado de lo* trabajadores de Castilla, 
«« contestación a loa heroico* soldado* de la 25 Di- esperando que ooc su arrojo y valentía liguen la 
visión, que dirige el infatigable luchador anarquista ! suerte de la ciudad aragonesa a la de España anfci- 
Gana* VIvaneoa. Eü su avance han recordado la*! fascista y revolucionaria, 1 



44 actuando de jefe del estado mayor el 
“ teniente coronel Cordón. 

“Si en el terreno táctico las opera¬ 
ciones tenían un atractivo axtiaordi- 
“ nario, en el orden estratégico respon- 
44 dían a la misma perentoria necesidad 
44 que las de Brúñete: obligar a suspen- 
“ der la ofensiva en el norte, donde 
“ había vuelto a tomar un cariz peli- 
“ grosísimo para aquella región después 
“ de la caída de Bilbao. Había que lo¬ 
grarlo, como en el mes de julio, ata¬ 
cando sobre un objetivo que por su 
“ importancia obligara al adversario a 
“acudir en su socorro; y se hacía esta 
‘ 4 vez en un extenso frente para evitar 
“ ej mismo juego de las reservas que 
“ el enemigo pudo hacer en Brúñete. 
“ Se había elegido la dirección de Zara- 
“ goza porque era ésta la que más podía 
“ obligar al enemigo a acudir en su 
44 socorro, y la que por la debilidad del 
44 frente que cubría consentía confiar en 
44 que la maniobra resultaría eficaz, en 
“cuanto podía darnos, si con ella se 
44 triunfaba, un éxito de gran trascen¬ 
dencia, del que necesitaba en realidad 
“ la República para acreditarse en el 
44 exterior, donde poco o ningún caso se 
“ nos hacía, y para poner al ejército en 
“ condiciones de completar su organi¬ 
zación e instruirle en las acciones 
44 ofensivas de las que en algún mo- 
“ mentó había de necesitar para alcan- 
44 zar su victoria. Esta no podía llegar 
44 pasivamente; mucho menos debería 
“ sorprendernos con unas milicias inor- 
44 gánicas y sin disciplina. Pero nuestros 
44 propósitos iban a verse frustrados en 
41 breve plazo y sin mayores resultados 
“que los que se derivaban de los éxitos 
“ locales, ciertamente muy meritorios 
“y notables, si bien, como en ocasiones 
“ precedentes, se iba a poner de í'elieve 
44 nuestra falta de medios para llevar 
“ la obra hasta el fin. El ejército quería 
44 actuar. La situación imponía la acción 
44 inexcusablemente. Pero la acción se 
44 esterilizaba en pocas jornadas por 
44 imperativo de estas dos fallas: me- 
44 dios y mandos. Aquéllos eran pocos 
44 y malos, y éstos habían de suplir con 
44 su valor y buena voluntad la falta de 
“ preparación propia de un ejército 
44 improvisado. ,, • 

1 Para cumplir su objetivo, Líster hizo 
avanzar los tanques cargados con diez o 
doce soldados de infantería que debían 
infiltrarse en la retaguardia enemiga para 
combatir ue revés. En la foto vemos a los 
protagonistas de este ardid militar, que 
fue advertido y neutralizado por los nacio¬ 
nales. quienes destruyeron la mayor parte 
de los tanques y abatieron o capturaron a 
las fuerzas del '‘comando". 

2 Castilla Libre . de Madrid, órgano de 
la C. N. T. del centro, publicaba el 8 de 
septiembre de 1937 este curioso artículo 
comentando el telegrama cursado por el 
comandante anarquista García Vivancos al 
comité nacional de la C. N. T., dándole cuen¬ 
ta de la entrada de sus fuerzas en Belchite. 
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Belchite, por Asturias 
REUNION SECRETA 
EN ALFARO 


Cuando Belchite se encontraba en 
las últimas horas de su resistencia. 
Franco, como en el Alcázar, como 
en Brúñete, sintió la tentación de 
la reconquista de la plaza. Pero 
esta vez no cedió. Había que liqui¬ 
dar Asturias ante todo, antes de 
que llegase el invierno al norte. Y 
Belchite tuvo que contentarse con 
su conversión en nombre heroico, 
nombre símbolo para los dos ejér¬ 
citos contendientes. En estas pági¬ 
nas de Lojendio se resume lo ocu¬ 
rrido: 

"Al sur del Ebro, la resistencia deses¬ 
perada alcanzó un grado trágico y he¬ 
roico, llegando en Quinto, Codo y sobre 
todo en Belchite a la categoría de los 
grandes sacrificios del tipo más elevado 
de los registrados en la guerra. La zona 
intermedia entre Quinto y Belchite 
constituye un ccmpo ondulado de lo 
más desnudo que conoce el paisaje es¬ 
pañol. Llanura esteparia, sin vegetación , 
sin pueblos ni lugares de referencia , y, 
por su estructura, con grandes dificul¬ 
tades para el mantenimiento de una 
línea fortificada estable y duradera. 
Además y el frente nacional dibujaba en 
este sector un gran saliente metido en 
zona roja. Por la orilla del Ebro, en las 
inmediaciones de Villafranea y de Ose¬ 
ra, el curso del río servia de divisoria 
hasta ¡a altura de Quinto: desde este 
pueblo, por las avanzadillas del de 
Codo . llegaba la línea al de Belchite: y 
aquí completaba la bolsa metiéndose por 
el sector de Azuara en dirección a la 
carretera de Cariñena. 

“Por los distintos jlancos de esta 
bolsa hendió en la mañana del día 24 
de agosto el ataqúe rojo. De norte a 
sur, desde Pina, cruzando el río. De 
este a oeste desbordando al primer 
empuje Quinto, Codo y Belchite y lan¬ 
zándose las fuerzas marxistes por aque¬ 
lla desolada llanura sin vegetación, 
corlada de cuando en cuando por ba¬ 
rrancadas y lechos de río siempre secos, 
dibujaban ya al segundo día tina curva 
de avance ante Fuentes de Ebro. Rodén , 
Mediana y Codo. Al mismo tiempo, por 
el sur . la dirección de la ofensiva ten¬ 
día a tomar de revés a los defensores 
de Belchite. 

"Rebasados y envueltos los pueblos . 
las guarniciones apuraron en ellos su 
resistencia. Se dio el mismo fenómeno 
registo’ado ya en la batalla dé Brúñete 
y que se había de apuntar en Teruel: 
la defensa heroica de un puñado de 
soldados creaba a los asaltantes la pre¬ 
ocupación de un enemigo a la espalda, 
restándoles libertad de movimiento en 


su frente de ataque. Cuando sucumbie¬ 
ron Quinto y Codo aun resistió Bel¬ 
chite, cuya guarnición hasta el día 6 de 
septiembre había de atraer los más 
duros ataques adversarios. 

“Aislados, a unos quince kilómetros 
de la nueva avanzadilla nacional , los 
hombres de Belchite aún resistían. Por 
aquellos días salió un atardecer de 
Burgos el general Franco en dirección 
a Zaragoza. No llegó hasta la capital 
aragonesa. Pasado el pueblo de Al faro, 
en la casilla del portazgo, que se en¬ 
cuentra en el cruce de la carretera de 
Castejón, tuvo lugar una importante 
reunión de jefes. En la noche sólo los 
coches distribuidos por las distintas 
rutas que allí convergen podían denun¬ 
ciar en lugar tan apartado un consejo 
de la naturaleza del que se celebraba. 
Contenida la ofensiva, el problema que 
allí se planteó fue principalmente el de 
la asistencia a Belchite, el de las posi¬ 
bilidades de una contraofensiva en 
aquella dirección. El momento .difícil 
había pasado. Quedaba muerto y des¬ 
articulado uno de los más peligrosos 
ataques de conjunto llevados a cabo 
por los marxistes. El principio moral 
se salvaba con la continuidad de la 
campaña de Asturias. Había que in¬ 
tentar tan sólo el gesto sentimental y 
caballeresco que respondiese a la he¬ 
roicidad de los sitiados. 

"La masa nacional de maniobra era 


muy inferior y desproporcionada a la 
acumulada en las líneas rojas. La avia¬ 
ción cooperaba con los que resistían en 
Belchite deshaciendo en parte los ata¬ 
ques enemigos. En la-noche del 4 al 5 
les asistió con víveres y municiones. 
Sin embargo, su situación era insoste¬ 
nible. Tres cuartas partes de sus de¬ 
fensores habían caído en la lucha. Esta 
se desarrollaba ya en las calles del 
pueblo. Los soldados nacionales, per¬ 
diendo palmo a palmo las casas des¬ 
trozadas por la metralla enemiga, se 
habían concentrado en el seminario y 
en otros edificios más consistentes. La 
población civil cooperaba con un grado 
extremo de abnegación y sacrificio. 
Cuando el día 6 de septiembre había 
sucumbido Belchite, el recuerdo de su 
resistencia heroica pasaba a figurar , 
junto al ejejnplo de los cuarteles de 
Gijón y del santuario de la Virgen de 
la Cabeza, entre los recuerdos tristes, 
pero gloriosos, de la guerra española ” 


El general Franco siguió muy de cerca el 
dramático sitio de Belchite y los incidencias 
de la maniobra gubernamental para obligor- 
lc a retirar fuerzas del frente de Asturias. 
Pero, con clara visión estratégica, prefirió 
el sacrificio de lo heroico ciudod, conven¬ 
cido sin duda de que sus adversarios no 
estaban en condiciones de explotar el éxito 
inicial. En lo foto vemos un aspocto más 
del astado en que quedaron Belchite y las 
armas de sus defensores. 













MANIOBRAS 

ARROLLADORAS 



El comienzo de la ofensiva republicana 
fue muy brillante y vigoroso, según 
cuenta el entonces coronel Rojo: 

‘‘La maniobra tuvo en sus comienzos 
“un éxito franco. En el norte, la 27 Di- 
“ visión, después de combatir dos horas 
“ con las organizaciones enemigas que 
“ le cerraban el paso, logró arrollarlas 
“ haciendo prisioneros y capturando ar¬ 
tillería; se abre paso hacia Zuera y 
“ ocupa este punto antes de mediodía; 
“más al sur, la otra columna avanza 
“ también hacia Villanueva de Gallego, 
“ donde de noche se ha infiltrado ya un 
“ batallón; sin embargo la resistencia 
“ enemiga que encuentran estas tropas 
“ es muy tenaz y la columna se ve de- 
“ tenida, empeñándose en un combate 
“ lento, falto de toda audacia. 

“Al sur del Ebro la sorpresa es com- 
“ pleta; se arrollan las resistencias, que- 
“da abierto el frente entre Quinto y 
" Belchite, y nuestras unidades, unas a 
“ pie y otras motorizadas, se lanzan 
“decididamente a sus objetivos. Cae el 
“ pueblo de Codo en el flanco izquierdo 
“ del esfuerzo principal y quedan en 
“ observación algunas unidades frente a 
“ Belchite. En el flanco derecho, la bri- 
“ gada encargada del envolvimiento de 
“ Quinto pasa audazmente el río y com- 
“ bate contra las resistencias de lá orilla 
“ sur, las vence y a las 10 de la mañana 
“ Quinto quedaba aislado de Zaragoza. 
"En el centro, la división motorizada, 
“ precedida de caballería, explora la 
“ llanura y se lanza resueltamente ha- 
“cia Fuentes de Ebro; ha tenido que ir 
"venciendo resistencia y ocupar algu- 
“ ñas posiciones enemigas que hacen 
“lento su avance; pero a mediodía está 
“ a la vista de su objetivo. Los elemen- 
“ tos enemigos dispersos de las distintas 
“ posiciones recaen instintivamente so- 
“ bre la dirección principal de nuestro 
“avance y el paso a Zaragoza queda 
“ cerrado, ciertamente con pocos ele- 
“ mentos, pero éstos, aunque dispersos, 
“hacen una resistencia tenaz contra la 
“que se empeña en un combate tam- 
“bién lento la 11 División. El trans- 
“ porte de elementos por el llano resulta 
“ extraordinariamente penoso por la 
“ insuficiencia de caminos y la mala 
“ calidad de éstos. El avance ha sido 
“ tan rápido que hay algún desorden 
“ en el conjunto del dispositivo, y la 
“ vanguardia, al verse detenida, deja 
“para la segunda jomada la prosecu- 
“ ción del avance sobre Zaragoza. Una 
“vez reforzada, se extiende en direc- 
“ ción a Mediana para desbordar las 
“ resistencias, pero se ve también dete- 
“nida, más que por la resistencia, por el 
“mismo espacio que tiene abierto; los 
“ jefes, acostumbrados a combatir en po- 









1 Tras agotar la resistencia en el semi¬ 
nario de Belchite, situado en las afueras 
del pueblo, los defensores que quedan con 
vida se repliegan sobre su casco urbano 
para seguir luchando al lado de los que 
esperaban el rápido socorro de las tropas 
de Franco. La foto nos muestra cómo que¬ 
dó el famoso seminario después de ser 
ocupado por los gubernamentales. 


siciones y con un enemigo fijado en 
ellas, sienten temor al vacío, sobre todo 
cuando el espacio en que han de caer 
supera sus posibilidades de combate. 
En una palabra, se sabe combatir en 
posiciones pero no maniobrar. Por la 
izquierda, el 12 Cuerpo opera con una 
precisión magnífica. Ha roto el frente, 
ha vencido .las principales organiza¬ 
ciones enemigas, ha fijado sus fuerzas 
en dirección norte, en la cual el avance 
no interesa proseguirlo, y se abate 
hacia su derecha para completar el 
envolvimiento de Belchite, lo que 
logrará en dos jornadas, haciendo caer 
sucesivamente, tomándola de flanco, 
toda la organización defensiva del 
adversario. 

“Al terminar la segunda jornada, las 
unidades de vanguardia dominaban la 
línea Mediana-Fuentes de Ebro, sin 
este último punto, donde el enemigo 
hacía una resistencia tenaz no obs¬ 
tante sus escasas fuerzas: la maniobra 


Un acontecimiento significativo en el 
verano sangriento de Aragón en 1937, 
lo constituyó la presencia de las dos 
mejores brigadas internacionales , la 11 
y la 15, entre las fuerzas atacantes que 
terminaron con la resistencia del re¬ 
ducto de Belchite. 

Para el cronista que escribe en 1967 
el contraste es tremendo. En 1967 se 
desarrolla en los campos aragoneses 
—con Belchite cerca — la operación de 
gran maniobra militar u Pathfinder Ex¬ 
press”, en la que intervienen fuerzas 
combinadas del ejército de los Estados 
Unidos y del ejército de Franco. Treinta 
años antes, un batallón norteamericano, 
el Abraham Lincoln, combatía allí con¬ 
tra el ejército de Franco. 

Algo ha cambiado desde entonces en 
el mundo y en los Estados Unidos. 


2 En la foto aparecen los soldados gu¬ 
bernamentales haciendo una “descubierta" 
a los corrales de las primeras casas de 
Belchite ganadas a los nacionales. Los 
vencedores nunca renuncian a cobrar su 
tributo a los vencidos. En esta ocasión les 
ha tocado la suerte a los conejos. 


3 La revista madrileña Estampa publi¬ 
caba en su número del 18 de septiembre 
de 1937 esta página reveladora de las 
penalidades sufridas por la población civil 
durante el sitio de Belchite. 


roamoo 


Lo primero de estas dos fotografías, que 
presenta al agregado militar de lo embajada 
estadounidense en lo España republicana 
revistando a los hombres de la 15 Brigada 
internacional en 1937, ilustra el libro The 
Abraham Lincoln Brigade do Arthur H. Lan- 
dis. El diario ABC de Madrid ofrecía el 23 
de mayo de 1967 la segunda imagen, corres¬ 
pondiente a los maniobras militares hispano- 
norteamericanas "Pathfinder Express", de¬ 
sarrolladas en el mismo escenorio aragonés 
en que la brigada anglosajona sufriera uno 
importante sangría treinta años atrás: el 
embojador de los EE. UU. en Madrid presen¬ 
cia los ejercicios al lado del capitán general 
Munox GiunJ*.-. 


Mujor General Fuqua. A maricón 
miUtary a?taché intJ. S. Emhaxsy 
¡n Spuin. fevicwlrifi nica of tht }5ih 









motorizada hacia Zaragoza, que pudo 
“ continuarse el segundo dia en la di- 
“ rección de Mediana, no se hizo por el 
“ empeño de abatir la resistencia de 
“ Fuentes de Ebro, cosa que obligó a 
“desplegar toda la 11» División. En los 
“ dos flancos. Quinto y Belchite resis- 
“ tian a pesar de hallarse envueltos. Se 
“ dio a estas resistencias mayor impor- 
“ tancia de la que en sí tenían y se 
“ descuidó sostener el empuje hacia 
“ vanguardia. A pesar de ello se intentó 
“ el cuarto día proseguir el avance en 
“ la dirección Mediana-Zaragoza para 
“ envolver todo el sector de Fuentes 
“ de Ebro, pero era ya tarde porque 
■' las reservas enemigas hicieron impo¬ 


nible el avance desde sus posiciones 
“de Magdalena. Nos hallábamos, pues, 
“ combatiendo en un nuevo frente y 
“con escasas fuerzas, pues se habían 
“ retenido en número excesivo frente a 
“ Belchite y Quinto las unidades de re- 
“ serva, empeñadas ya en hacer caer a 
“ viva fuerza la defensa. 

“Al fin Belchite. más tenaz que Quin- 
“ to. cae en la doceava jornada; ambos 
“ éxitos locales colmarían los anhelos 
“ de las tropas y los mandos con aquel 
“ resultado que nos daba una zona de 
“ 1.000 km. cuadrados y algunos im- 
“ portantes objetivos; esto, unido a la 
" necesidad de organizar algunos rele- 
“ vos, motivó que el ímpetu ofensivo se 



‘ i edujera considerablemente. A ello 
“ 'antribuyó también el resultado ne- 
“ Sativo de las operaciones de las co- 
“lumnas del norte del río: en efecto, 
“ la división que había ocupado Zuera, 
“ un poco emborrachada por el éxito 
“ y el botín, se distrae y pierde tiempo 
“en reorganizar sus fuerzas sin pro¬ 
seguir el cumplimiento de su misión, 
“ con lo que permite al enemigo acudir 
“ con reservas, sorprenderla y provocar 
“su repliegue desordenado a la otra 
“ orilla del rio, de la que ya no podría 
“ volver a pasar, consumiendo su acti- 
“ vidad en las siguientes jornadas en 
“ reducir algunas resistencias de sus 
“ flancos. 

“La columna que atacaba hacia Villa- 
“ nueva de Gallego, falta, como se 
“ dijo, de toda decisión, considérase im- 
“ potente para proseguir su esfuerzo y 
“ va consumiendo las fuerzas en una 
“ lucha estéril en la que logra ocupar 
“ posiciones sin importancia, pero anu- 
“ lando su principal cometido que era 
“ la ocupación de aquel pueblo, creando 
“ una amenaza real sobre Zaragoza para 
“ atraer hacia ella las reservas. El ene- 
“ migo podría por todo lo expuesto, a 
“ partir de la cuarta jornada concentrar 
“ sus esfuerzos para detener el ataque 
" principal y nuestra maniobra queda- 
“ ría prácticamente detenida. 
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“Reconocido así por el mando y vista 
“la imposibilidad de persistir en el 
“ esfuerzo sobre Zaragoza de una ma- 
“ ñera directa, se ampliaron los propó- 
“ sitos llevando la acción más al sur 
“ para mantener la apariencia de un 
“ esfuerzo más extenso y obligar a las 
“ reservas enemigas a diluirse; para ello 
“ se montó una nueva maniobra que 
“ habría de desarrollarse combinada- 
“ mente por los Ejércitos del Centro, 
“Levante y Este, sobre Monreal y Mo- 
“ lina; mas cuando todo se hallaba dis- 
“ puesto para dar comienzo, la defec- 
“ ción de un jefe dio al adversario cono- 
“ cimiento de unos planes que tenían 
“ por principal fundamento la sorpresa 
“ y se interrumpió la ejecución. La 
“ suspensión ’ se hizo con verdadera 
“ oportunidad, pues al comienzo de la 
“ noche en que nuestra concentración 
“de tropas fue desarticulada, realizaba 
“el adversario terribles bombardeos 
“ exactamente en los lugares ocupados 
“ por las columnas que iban a operar, 
“ las cuales por fortuna ya no se ha- 
“ liaban concentradas. 

“Más tarde se persistió en el ataque 
“ a Zaragoza al observar las reservas 
“ adversarias desplazadas a la zona de 
“ Montalbán; mas el ataque constituyó 
“ un fracaso táctico y con él se dieron 
“por terminadas nuestras operaciones.” 



VALORACION 

MILITAR 


He aquí la valoración que hace Rojo 
del esfuerzo militar de la República en 
el frente de Aragón durante las ope¬ 
raciones reseñadas: 

“A los dos días, el enemigo continuaba 
“ su ofensiva en el norte. Caía Santan- 
“ der y después Asturias, sin que desde 
“ nuestra región central pudiera pres- 
“tarse ninguna ayuda. Las unidades de 
“maniobra se habían desgastado; las 
“ reservas materiales (especialmente las 
“municiones acumuladas desde julio) 
“ también. Sólo se podía pensar en acu- 
“ mular recursos, reorganizar e instruir 
“ nuestras tropas intensamente para ha- 
“cer frente a la embestida que habría 
“ de producirse fatalmente con la masa 
“de maniobra que le quedara libre al 
“ adversario en el norte, una vez con- 
“ quistado. La maniobra de Belchite, 
“ como la de Brúñete, hija de la rea- 
“ lidad, no había podido aplazar, tam- 
“ poco impedir, la pérdida de aquella 
“ región, y nuestro esfuerzo no podía 
“ aplicarse más que a fortalecer el orga- 
“ nismo para afrontar el período más 


1-2 El 6 de septiembre de 1937, la gesta 
de los defensores de Belchite quedaba 
consumada con la total ocupación de la 
localidad por las fuerzas gubernamentales. 
El sacrificio de la plaza había embotado 
la ofensiva gubernamental, permitiendo a 
Franco acumular las suficientes reservas 
para cerrar otra vez el camino de Zara¬ 
goza. Un año antes habla sido Durruti; 
ahora era Líster quien se quedaba a las 
puertas ... En la primera foto vemos algu¬ 
nas casas de Belchite cañoneadas por la 
artillería gubernamental, y en la segunda 
una pieza capturada a los defensores de 
Belchite. 


3 El comandante anarquista García Vi- 
vancos, que fue el primero en entrar en 
Belchite al frente de la 25 División, apa¬ 
rece en su puesto de mando observando 
la situación del enemigo a través del an¬ 
teojo-antena. García Vivancos fue uno de 
los jefes anarquistas que más se esfor¬ 
zaron en evitar los choques entre comu¬ 
nistas y anarquistas en la retaguardia ara¬ 
gonesa. 


4 Este muro del seminario de Belchite 
fue utilizado por una unidad del batallón 
Rakosl como soporte de su periódico mu¬ 
ral. En él están presentes los dos temas 
básicos de la propaganda política en el 
ejército popular: antifascismo y unidad. 












“crítico de la guerra. De todo nuestro 
“ esfuerzo de 40 días, quedaba viva esta 
“lección: el fracaso de la maniobra 
“ grande y el éxito de la maniobra local 
“ sobre Belchite, el punto más fuerte de 
“la organización defensiva del enemi- 
“ go, inteligentemente dirigida, haciendo 
“ cooperar tropas de los Cuerpos 12 y 
“ 5 9 y tenazmente realizada hasta la 
“ total caída de una plaza fuertemente 
“ fortificada. 

“Hubo en tal operación local una 
“ maniobra realizada audazmente, ha- 
“ ciendo caer, en sólo dos días, posicio- 
“nes exteriores fortísimas, con una 
“ atrevida acción de flanco a cargo de 
“ los hombres de la 25 División. Con- 
“ seguido el cerco total en la tercera 
“jornada, los defensores de Belchite 
“ pusieron en la conservación de la 
“plaza un tesón extraordinario, que 
“ resultaba difícil de superar por cuan- 
“to las obras del lindero les consentían 
“ aferrarse y resistir a ultranza. 

“Preciso fue, para reducir la ciudad, 
“acumular muchas tropas (que faltaron 
“en el frente principal), y también 
“ mucha pasión, que no fue necesario 
" excitar, pues los reveses del norte 
“ repercutían en aquellos hombres dolo- 


“ jugando el valor, la astucia y la inte- 
“ ligencia, para proseguir después la 
“ lucha en las casas y calles del pueblo, 
"hasta que, a los diez días de cerco 
“ y de incesante combate, Belchite que- 
“ daba totalmente en poder de nuestras 
“ tropas el 6 de septiembre. 

“Si Belchite fue el esfuerzo militar 
“más rudo, el fracaso más concreto se 
“ manifestó en el intento que se hizo 
“ de actuar en la maniobra de conjunto 
“ con dos columnas motorizadas dota- 
“ das de medios mecánicos de combate: 
“ la brigada que desde Zuera debía des¬ 
cender por la carretera que sigue el 
“ valle de Gállego hacia Zaragoza, y 
“ la división que habría de marchar 
“ sobre esta misma plaza por el sur 
“del Ebro: la primera ni siquiera logró 
“ iniciar su misión; la segunda quedó 
“agotada en el primer asalto. 

“Mas ni los éxitos locales ni los 
“ errores podrán desfigurar el altruista 
“significado de unas operaciones mon- 
“ tadas y hechas con tanta precipitación 
“ como entusiasmo para ayudar al norte, 
“ del único modo que podía ayudarse 
“a aquella región: obligando al ene- 
“ migo a batirse en nuestros frentes, 
“ trayendo a ellos sus reservas. Con- 



EL PROXIMO 

ACTO 



Belchite fue el episodio más destacado 
de los combates del verano en Aragón, 
pero no fue el último de esos combates. 
A fines de septiembre, el ejército repu¬ 
blicano intenta apoderarse de la ciu¬ 
dad pirenaica de Jaca; tras quince días 
de intensos combates se detiene la ope¬ 
ración sin cubrir el principal objetivo, 
aunque la zona de Biescas queda en 
poder de la República. 

Más importancia reviste el intento de 
Enrique Líster en octubre —coincidien¬ 
do con las fiestas zaragozanas del Pi¬ 
lar— para conquistar la primera capital 
aragonesa, perenne obsesión del mando 
republicano. Era ya muy tarde para sor¬ 
presas, y aunque los tanques rusos re¬ 
basaron Fuentes de Ebro, la guarnición 
resistió y se restablecieron las líneas. 
Sin embargo, ei telón queda alzado ante 
la escena momentáneamente en calma; 


“ rosamente; y así, el número, el en- 
“ tusiasmo y la necesidad de triunfar 
“ hicieron batirse a nuestros batallones 
“ con una superioridad y una pasión 
“que hacían inevitable su triunfo. 

“Para alcanzar éste, preciso fue abatir 
“ una a una las obras fortificadas, con- 


“ ducta abnegada, deber fraternal, que 
44 el soldado como el jefe afrontaron con 
“entusiasmo, aun a riesgo de su propia 
“ destrucción. Belchite no será un ejem- 
“ pío militar; pero sí un triunfo con¬ 
creto y una lección de sacrificio que 
“aun podría ser superada en Teruel.” 


el próximo acto se llamará Teruel. 


En la plaza de Goya, de Belchite, que 
aparece en la foto, se desarrollaron los 
últimos episodios de la denodada resis¬ 
tencia de los nacionales. La foto muestra 
a lo vivo las recientes huellas de la pelea. 









Decisión en el Norte: Asturias punt o final 

DEL 1° DE SEPTIEMBRE AL 21 DE OCTUBRE DE 1937 


• •• 

La campaña de Asturias fue decisiva 
en dos aspectos, uno táctico y otro es¬ 
tratégico. La victoiia de Asturias cul¬ 
minó toda la ofensiva —mejor, la serie 
de ofensivas— que se iniciaron con el 
asalto al cinturón de hierro de Bilbao. 
La victoria de Asturias es el final de 
la guerra en el Norte. 

Pero en el plano estratégico global, 
Asturias fue mucho más. Con la incor¬ 
poración del Norte, minero, ganadero e 
industrial, a la España agrícola que 
hasta entonces había integrado la zona 


de Franco, éste consigue por primera 
vez un neto desequilibrio de fuerzas a 
su favor. El poderoso Ejército de ma¬ 
niobra que se ha forjado en el difícil 
terreno del Norte está lleno de moral 
y listo para ser utilizado en asestar a 
la República el golpe decisivo. La eli¬ 
minación de la zona norte supone tam¬ 
bién un acercamiento a Inglaterra en 
lo físico y en lo económico. Lojendio, a 
quien seguiremos en este capítulo, to¬ 
mado en extracto, está muy en lo cierto 
cuando afirma que la guerra de Espa- 


Tras la ocupación de Santander y su 
provincia por las fuerzas del general Dá- 
vila, las tropas nacionales continúan to¬ 
mando posiciones para completar el cerco 
sobre el bastión gubernamental de Asturias. 
Dos cuerpos de ejército de maniobra, al 
mando de los generales Solchaga y Aranda, 
y otro tercero de reserva, se han puesto en 
movimiento por la costa y sobre los agres¬ 
tes puertos y pasos de montaña. En la 
foto vemos una de las posiciones ocupa¬ 
das por los nacionales en la divisoria entre 
León y Asturias. 
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“ ña se decidió en la victoria del Norte. 

“La acción del Ejército nacional se 
“ desarrollaba ya de lleno en las tierras 
“ ásperas, de valles cortados y alturas 
“ inverosímiles, de la provincia que en 
“ la denominación tradicional y clásica 
“ de las regiones españolas se llama 
“ Principado de Asturias. Cuando eo- 
“ menzaba el mes de septiembre de 
“ 1937, la marcha de las operaciones 
“ sobre el suelo asturiano se inició co¬ 


mo consecuencia del avance victorioso 
“ en la campaña de Santander. 

“Respondía la guerra al tipo romántico 
“ y heroico —modo de guerrear que por 
“ antonomasia puede llamarse del re- 
“ queté navarro— que ya se había em- 
“ pleado en la lucha sobre Jas montañas 
“vascas, cuando en marchas inverosí- 
“ miles los soldados escalaban los mon- 
“tes ocultándose entre matas de ca- 
“ rrascas y de árgomas. protegidos por 



“ la niebla baja que descendía por el 
“ flanco de la montaña. En Asturias 
“ este tipo de guerra, por el escenario 
“ en que se desarrollaba, ganaba en 
“ intensidad. Avanzaban los soldados es- 
“ pañoles envueltos en sus grandes ca- 
“ potes pardos, azotado el rostro por los 
“ vientos del Atlántico, empapados en 
“ esa lluvia fina, fría y penetrante que 
“ arrastran las ráfagas del noroeste. 
“ Guerra así, tan distinta del avance 
“ monótono de las tierras llanas bajo 
“ un cielo despejado, requiere del sol- 
“ dado una mayor y más tensa moral. 
“ La lucha que, además de vencer a un 
“ enemigo, supera el obstáculo de la 
“ naturaleza. Esa naturaleza del irnpre- 
“ sionante paisaje asturiano que tantas 
“ veces los hombres del Ejército na- 
“ cional supieron plenamente domi- 
“ nar: lo mismo cuando desde los altos 
“de La Perruca y desde la cima del 
“ cerro del Aguila veíamos a nuestros 
“ pies el circo majestuoso de Pajares, 
“ que cuando desde la sierra de Cuera 
“ y desde las alturas de Peña Blanca y 
“ Peña Labra contemplábamos hacia 
“Gijón el sobrio paisaje de la costa 
“ asturiana limitada a un lado por la 
“ masa gris plomiza de un mar cargado 
“ de borrascas.’’ 


1 Los formidables Picos de Europa, en¬ 
vueltos casi siempre en niebla, constituían 
un serio obstáculo natural al avance de 
los nacionales sobre Asturias. Pero el 
general Solchaga y sus brigadas navarras 
los envolverían con suma habilidad. Sobre 
el telón de fondo de los impresionantes 
picachos, vemos a los soldados de Franco 
trepando hacia Linares de Peñarrubia. 


2 Bajo las órdenes del coronel Prada, 
los milicianos del Consejo de Asturias y 
León, que preside el dirigente socialista 
Belarmino Tomás, se preparan para cerrar 
el paso a los 65.000 hombres que manda 
el general Dávila. En la foto los vemos 
cortando los árboles más corpulentos para 
obstruir las carreteras. 


3 Los mineros asturianos están familia¬ 
rizados con la dinamita. Y cuando las tro¬ 
pas nacionales envuelven los puertos que 
defienden los valles del principado, los 
mineros recurren a las destrucciones como 
medio de defensa. En la foto vemos el 
estado en que quedó el puente de Llanes, 
volado por los dinamiteros. 


4 A pesar de todo, los mineros no pu¬ 
dieron evitar que las brigadas navarras, 
tan curtidas como ellos en las luchas de 
montaña y con más disciplina y mejor 
armamento, entrasen en el pueblo de Lla¬ 
nes y fueran recibidas con alegría por 
algunos vecinos, tal y como podemos ob¬ 
servar en la foto. 
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capital en las operaciones de esta 
campaña: Piedrafita, Vegarada, San 
Justo, Tarna y Ventaniella. A dere¬ 
cha de la ruta del Pontón, la cordi¬ 
llera se exalta en la mole imponente 
de los Picos de Europa, con alturas 
que exceden de los dos mil quinientos 
metros sobre el nivel inmediato del 
mar. 

“Cuando comenzaba septiembre, la 
masa de fuerzas nacionales que ro¬ 
deaba a Asturias se orientaba en estos 
dos distintos sentidos: al sur, al pie 
de los últimos contrafuertes de la 
montaña leonesa, las unidades del ge¬ 
neral Aranda se enfrentaban con I 06 
puertos y pasos que se encuentran en 
la separación misma de las dos pro¬ 
vincias. Al este progresaban a lo largo 
de la costa las fuerzas a las órdenes 
del general Solchaga.” 


los ochocientos metros. En este medio 
están por lo general enclavadas las 
grandes explotaciones industriales y 
comienza la región de las minas. 

“De manera casi insensible se ascien- 
de hacia la cordillera en la tercera 
de las zonas geográficas asturianas. 
Aquí ya la explotación minera lo ab¬ 
sorbe todo. Las alturas se tornan im¬ 
ponentes. Varios valles angostos y 
cortados suben en sentido perpen¬ 
dicular, tanto a la línea de costa como 
al eje transversal de la gran cordi¬ 
llera Cantábrica. En lo alto, cuatro 
puertos son los pasos principales de 
la vertiente asturiana a la altiplanicie 
de la meseta castellano-leonesa: Lei- 
tariegos, Somiedo, Pajares y el Pontón. 
Y entre estos dos últimos hay otros 
pasos por lo general menos transita¬ 
dos pero que tuvieron importancia 


Describe a continuación Lo j endio el 
grandioso escenario en que se va a 
desarrollar la batalla: 

“Como consecuencia de la conquista 
“de Santander y su montaña, la tierra 
“ asturiana quedaba totalmente rodeada 
“ de fuerzas nacionales. 

“El teatro de esta etapa de la lucha 
“ era el centro típico de la región astu- 
“ riana. Desde el punto de vista geo- 
" gráfico, pueden apreciarse en ella 
“ tres paisajes distintos que se prestan 
“ a otros tantos diferentes tipos de lu- 
“ cha. Una zona costera, inmediata al 
“ mar. Tierra llana, ligeramente ondu- 
“ lada. Tierra maravillosamente pinto¬ 
resca, fértil para el cultivo, que es 
“objeto de explotación intensiva. Esta 
“primera zona, además de servir esta 
“ riqueza a las tierras interiores, por sus 
“dos grandes puertos de Gijón y Avilés 
“ es la puerta de entrada a Asturias de 
“ todos los productos importados. 

“Entre la costa y la alta montaña 
“ puede apreciarse una segunda zona 
“ geográfica, claramente diferenciada de 
“ la anterior, por ser terreno montañoso 
“ con alturas que, salvo algunas excep- 
“ dones, oscilan entre los quinientos y 








CAPITAN GENERAL 

AGUSTIN 
MUÑOZ GRANDES 


n. 1896 


en >a dirección general de Seguridad hasta 
que Franco, de quien era muy amigo, 
realizó activas gestiones para su canje, 
que llegó a conseguir. Nunca le faltaron 
amigos sinceros a Muñoz Grandes en los 
momentos difíciles. 

Nada más llegar a la zona nacional se 
incorporó inmediatamente al Ejército cuan¬ 
do estaba a punto de emprenderse la ofen¬ 
siva del Norte. Sustituyó al coronel Cayuela 
en el mando de la 2 9 Brigada navarra en 
las operaciones sobre Santander, en las 
que se distinguió una vez más. 

Pero su actuación realmente destacada 
y brillante fue en el frente de Asturias, 
donde se le confió el mando conjunto de 
las brigadas navarras 2? y 3 ? . Con estas 
fuerzas realizó una de las operaciones más 
difíciles de la guerra española al romper 
el frente de Campo de Caso en condicio¬ 
nes muy adversas y arduas. Más tarde, 
ascendido a general, se destacó también 
al frente de la 15 División en la dura ba¬ 
talla de Teruel. 

Cuando Franco reestructuró definitiva¬ 
mente su masa de maniobra para dar el 
golpe final, Muñoz Grandes fue nombrado 
jefe del cuerpo de ejército de Urgel y, 
como tal, participó en primera línea en la 
victoria de Cataluña. 

Su categoría de jefe inteligente y ma¬ 
niobrero tuvo ocasión de ser revalidada a 
escala europea en Rusia durante la guerra 
mundial, al frente de la División Azul, la 
gran unidad de voluntarios españoles anti¬ 
comunistas, de la que fue nombrado pri¬ 
mer jefe. Permaneció en los sangrientos 
frentes rusos el tiempo previamente de¬ 
signado para los relevos que se hablan 
establecido, y cuando finalizó este plazo 
y fue sustituido por el general Esteban 
Infantes, su prestigio militar se había acre¬ 


Terminaba la primera década del siglo ac¬ 
tual cuando un muchacho madrileño en¬ 
juto, fibroso, de rostro alargado, simpático 
y reflexivo, ingresaba en la Academia de 
Infantería de Toledo. Tenía 14 años y se 
llamaba Agustín Muñoz Grandes. Buen 
compañero y buen estudiante, siguió sus 
cursos con aprovechamiento y, ya oficial, 
fue 'destinado a las fuerzas españolas de 
Marruecos, en cuyas campañas tuvo una 
destacada actuación. En una de las ope¬ 
raciones resultó herido de gravedad y al¬ 
canzó galardones y ascensos en distintas 
jornadas guerreras marroquíes. 

De espíritu liberal y partidario de la Re¬ 
pública desde su juventud, acogió el cam¬ 
bio de régimen con simpatía y fue uno 
de los jefes militares de confianza del 
gobierno provisional. En colaboración con 
Miguel Maura, ministro de la Gobernación, 
fundó el cuerpo de Guardias de Asalto, la 
fuerza de orden público más afecta a la 
República. Era entonces teniente coronel. 
También fue jefe del batallón ciclista de 
Alcalá de Henares. Sus ideas y opiniones 
políticas eran moderadas, por lo que cuan¬ 
do la República se fue inclinando hacia 
la izquierda, Muñoz Grandes se manifestó 
contrario a tal cambio de rumbo. No cola¬ 
boró con los gobiernos derechistas, pero 
se opuso al Frente Popular. De esta forma, 
tras el triunfo izquierdista de 1936, el ya 
coronel Muñoz Grandes era considerado 
como enemigo de la nueva situación que 
salió de las urnas electorales, 

Muñoz Grandes estaba en Madrid, su 
ciudad natal, cuando estalló la sublevación. 
Consiguió ocultarse er, los primeros mo¬ 
mentos, cuando las fuerzas extremistas se 
habían adueñado totalmente de la capital 
de España. Se encontró, así, aislado y 
perseguido y, al fin, resultó capturado. Su 
situación se agravó, pero fue salvado del 
fusilamiento por el entonces director gene¬ 
ral de Seguridad, Alonso Mallol, que en 
gestión directa y decidida logró arrancarle 
del pelotón de ejecución. Siguió detenido 
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centado considerablemente. Al pasar por 
Berlín de regreso a su país le recibió 
Hitler, con el que conversó acerca de los 
acontecimientos bélicos, complicados para 
Alemania por el desembarco aliado en 
Africa. El Führer, que no había conseguido 
inclinar a Franco a intervenir a favor del 
Eje. pidió a Muñoz Grandes que hiciese 
llegar al jefe del Estado español su ruego 
de que España se opusiese a la invasión 
aliada de la Península en caso de que se 
produjera, para lo cual prometió el envío 
del armamento necesario. 

De regreso a España, ocupó importantes 
cargos y se reveló como político sagaz y 
hábil. Su gestión como ministro secretario 
general del Movimiento resultó muy bri¬ 
llante. También desempeñó la capitanía 
general de la I Región militar (Madrid). 
Sustituyó al general Dávila como ministro 
del Ejército en 1951. En 1957 ascendió al 
grado supremo en la carrera militar espa¬ 
ñola: capitán general. Es el único militar 
español vivo, aparte de Franco, que ostenta 
esta máxima graduación. 

En julio de 1962 fue nombrado vicepre¬ 
sidente del gobierno y jefe del Alto Estado 
Mayor y de la Junta de Defensa Nacional. 
Su actividad en el desempeño de su mi¬ 
sión fue continua y destacada. Habitual¬ 
mente figuraba en la presidencia de los 
más importantes actos públicos, donde 
siempre aparecía en primer lugar tras el 
jefe del Estado u ostentaba su representa¬ 
ción. En julio de 1967. ante la reorgani¬ 
zación política prevista por la nueva ley 
orgánica del Estado aprobada por referen¬ 
dum en diciembre de 1966, cesó como 
vicepresidente del gobierno, pero sigue 
desempeñando aquellos importantes cargos 
militares y los políticos anejos a su alta 
jerarquía en el Ejército. 








“ al interior de Asturias, la meseta de 
“ León sube paulatinamente hasta ellos 


1 En los frentes de Asturias los trenes 
de abastecimiento están compuestos por 



en medio de un paisaje impresionante. 

“El general Aranda lanzó su disposi¬ 
tivo al ataque de manera escalonada. 
Comenzó el día 9 de septiembre con 
su maniobra sobre Pajares en el ex¬ 
tremo izquierdo de su frente. La lu¬ 
cha se generalizó a partir de este 
momento en la cuenca minera de 
La Robla y en el valle de Cármenes 
por el trazado inferior de la ruta que 
conduce a Piedrafita. Continuó luego 
desencadenando su ofensiva en el ex¬ 
tremo derecho de su línea: el 25 del 
mismo mes en dirección a Ventaniella 
y el 27 en la de Tarna. Y concluyó en 
los primeros días de octubre, partiendo 
de Lillo hacia San Justo y Vegarada. 


reatas de acémilas cargadas con los avi¬ 
tuallamientos de boca y guerra, como la 
que vemos en la foto. El terreno abrupto, 
los grandes puertos y los difíciles pasos 
de montaña imponen una guerra lenta. 


UN ESCENARIO 
IMPRESIONANTE 


Por fin, Aranda va a tomarse la re¬ 
vancha. De cercado pasa a ser atacante 
y lanza a su 8 Q Cuerpo de Ejército desde 
las montañas de León. Sigue escribiendo 
Lo j endio: 

“Las fuerzas del 8° Cuerpo de Ejér- 
“ cito —divisiones 81, 82 y 83— que 
“ mandaba el general Aranda se ha- 
“ bían alineado, durante el período de 
“ estabilización, a lo largo del frente 
“ de contención asturiano-leonés. Para 
“ el desarrollo de esta ofensiva, a di- 
“ chas unidades, mandadas por los co- 
“ róñeles Martín Alonso, Mágica y Cea- 
“ no, se unieron la 2* y la 3 a brigadas 
“ navarras, a las órdenes del coronel 
“ Muñoz Grandes, fijándose su base de 
“ partida en el sector de Riaño. El 
“ frente total en que se movieron estas 
“ tropas del general Aranda abarcaba 
“ desde las alturas de Peña Ubiña, sitas 
“ a la izquierda del puerto de Pajares, 
“ hasta las líneas nacionales de la ver- 
. í4 tiente meridional del macizo de los 
“ Picos de Europa. Como queda ya di- 
“ cho, este frente, respaldado por la 
“ línea del ferrocarril de La Robla a 
“Yalmaseda, tenía frente a si las al- 
“ turas de la cordillera y siete pasos o 
“ puertos para su acceso a Asturias: de 
“ izquierda a derecha los de Pajares, 
“Piedrafita, Vegarada, San Justo, Tar- 
“ na. Ventaniella y el Pontón. Cada uno 
“de estos pasos es un valle que des- 
“ ciende de la montaña. Sin la violencia 
“ que tiene el descenso de estos valles 


2 En la foto aparece la famosa posición 
de “Les Panes” en el puerto de Venta¬ 
niella. La posición estaba defendida por 
tres trincherones en los que los milicianos 
asturianos se defendieron tenazmente con¬ 
tra los bombardeos de la aviación y la 
artillería enemiga durante más de 20 días. 
Pero este punto de apoyo de la defensa 
asturiana fue conquistado por los nacio¬ 
nales el 26 de septiembre de 1937. 










“A partir de esta última rotura la lucha 
“ quedó generalizada en todo el frente, 
“ aunque fue cargado el peso de ella 
“ sobre el extremo derecho, en el que 
“ avanzaban y maniobraban las briga- 
“ das navarras del coronel Muñoz Gran- 
“ des. 

“Comenzaba la lucha en el escenario 
“ más grandioso en que puede desarro- 
“ liarse una guerra: en las alturas que 
“ dominan el puerto de Pajares. Sobre 
“ un terreno violento, caminando por 
“alturas inmediatas a los 1.500 metros, 
“ las fuerzas del coronel Múgica se lan- 
“ zaron a un movimiento envolvente 
“ conseguido con exacta precisión ma- 
“ temática. 

“El día 17 rebasaban las columnas las 
“ alturas de La Perruca sobre el gran 
“ circo de Pajares y, ocupada esta po- 
“ sición de tan alto valor estratégico, 
“ este grupo de fuerzas completaba la 
“ curva de su movimiento descendiendo 
“ hacia Busdongo y la zona minera. Los 
“ objetivos de montaña estaban en parte 


“ conseguidos. Las columnas tornaban en 
“ dirección sudeste, buscando contacto 
“ con las fuerzas que ascendían por los 
“ valles. 

“El punto de partida de estas tropas, 
“que simultáneamente a las anteriores 
“ habían iniciado su marcha, fue la lí- 
“ nea del sector Olleros-La Robla-Mata- 
“ llana. Sobre esta base avanzaron con 
“ dos ejes de marcha: la carretera di- 
“ recta León-Oviedo por el puerto de 
“ Pajares y la que va de Matallana al 
“ de Piedrafita, pasando por Cármenes. 
“ Sobre ambas rutas fueron ocupando 
“ los soldados nacionales toda la zona 
“ minera. 

“Sobre Villamanin se alzan las alturas 
“ de Peña Lasa en las que el marxismo 
“asturiano había fortificado su segunda 
“ línea de defensa. El 19 avanzaron las 
“ columnas nacionales desde Villamanin 
“ hacia Peña Lasa rodeándola en parte 
“por Rodiezmo y San Martín. Simultá- 
“ neamente, caminando por las alturas 
“ ya conquistadas del monte de la Calva, 



“ descendían también sobre Peña Lasa 
“ las fuerzas que habían operado en los 
“sectores de Pajares y Busdongo, y en 
“torno a este macizo quedó a partir 
“ de entonces concentrada la lucha en 
“ este sector. Días de mal tiempo y tor- 
“ menta. Las tropas del general Aranda, 
“ que habían conquistado algunas posi- 
“ ciones enemigas en la misma Peña, 
“ rechazaron en ella durísimos contra- 
“ ataques enemigos durante los días 22, 
"23 y 24. 

“Comenzó entonces el movimiento del 
“ ala derecha en el frente leonés. El 
“ general Aranda tenía instalado su 
“ cuartel general en Burón, avanzada 
“de las líneas de Riaño. Por aquellos 
“ días el mal tiempo, que desde el 
“ comienzo de esta campaña había en- 
“ torpecido la marcha de las operacio- 



1-2 Hl puerto de Tama es uno de los 
ineior defendidos y fortificados por los mi¬ 
licianos asturianos. La 3’ Brigada navarra 
se va a estrellar un día y otro contra esta 
formidable posición envuelta en niebla y 
sometida a un régimen de lluvias torren¬ 
ciales. Los partes nacionales informan de 
que “la cantidad de mulos despeñados es 
grande". Pero los bombardeos no cesan. 
En la primera foto vemos un aspecto de ' 
las fortificaciones gubernamentales en los 
altos de Tarna y en la segunda, el estado 
en que quedó el pueblo. 


3 El general Aranda avanza con cautela. 
Conoce a sus enemigos y sabe que son 
difíciles de vencer. Se pegan al terreno y 
resisten a la aviación y a la artillería hasta 
que son desalojados a la bayoneta o con 
bombas de mano. Pero una vez conquis¬ 
tado el puerto de Tarna por el coronel 
Muñoz Grandes, sus unidades pueden ope¬ 
rar con más facilidad. En la foto vemos el 
encuentro del general de la defensa de 
Oviedo con el coronel Muñoz Grandes en V 
el teatro de operaciones. 


4-b Luis María de Lojendio publica en su 
libro Operaciones militares de la guerra de 
España 1936-1939 estos dos croquis, co¬ 
rrespondientes a otras tantas fases de las 
operaciones de las brigadas navarras en 
Asturias: el envolvimiento de los Picos de 
Europa y el paso del río Sella. 
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“nes, se desencadenó desenfrenado. To- 
“da esta etapa iniciada el día 25 de 
. “ septiembre fue llevada a cabo en 
“ jornadas de tormenta deshecha. Desde 
“ Burón, el general Aranda movió sus 
“ columnas en tres distintos sentidos. 
“ La que marchó hacia el norte, por la 
“ derecha del .dispositivo, después de 
“ romper ese día 25 el frente estabili- 
“ zado, inició por el pueblo de Uña un 
“ avance envolvente. La resistencia ene- 
“ miga se concentró en las cinco posi- 
“ ciones escalonadas de los Picos de 
“ Lespande, que fueron conquistadas el 
“ día 26, ocupándose en esta misma 
“ jornada las alturas que dominan Ven- 
“ taniella y el puerto por el que pasa 
“ la cordillera, una ruta que conduce a 
“ Cangas de Onís y a Infiesto. En esta 
“ zona extrema del frente de Riaño se 
“ pisaba ya tierra asturiana. Para el 
“ grupo central de columnas lanzadas 
“por el general Aranda en este sector 
“ de Riaño, el duro objetivo conseguido 
“ el día 27 fue el paso de Tarna, con 
“ profusión de líneas de trincheras, re¬ 
ductos de cemento armado y campos 
“ fiambrados. 

“Por último, las columnas de Lillo, 
“ que se orientaban a izquierda de las 
“ anteriores, avanzaron, en los días pri- 
“ mero y segundo de octubre, hasta los 
“ macizos montañosos denominados de 
“ Peña Agujas, Los Castellones y Sierra 
“ del Lago, desde los que se domina a 
“ derecha e izquierda respectivamente, 
“ en el sentido de la marcha, los puer- 
“ tos de San Justo y la Vegarada. En 
“ jornadas sucesivas se completó la ope- 
“ ración. 

“Por el sector de Tarna continuaba 
“ al mismo tiempo el avance en direc- 
“ ción al macizo de montañas denomi- 
“nado cordal de Ponga. En este cordal 
“se encuentra el núcleo llamado Ma- 
" ciendome en el que se encontró la 
“ más importante resistencia roja de 
“ estos días. Una vez dominada ésta 
“—5 de octubre— el avance progresó 
“sobre la ruta de Tarna a Infiesto y a 
“ Pola de Laviana. 

“El general Aranda había conseguido 
“ así, al cabo de un mes de lucha dura 
“ y penosa, dominar los principales pa- 
“sos de la cordillera. Sólo quedaban 
“ las alturas del de Piedrafita en poder 
“ de los marxistas. Labor titánica la de 
“ meter un ejército entre aquellos picos 
“y barrancadas. 

“Y por estas tierras ingratas y des- 
“ pobladas marchaba todo un ejército 
“ organizado y de efectivos considera- 
“ bles. No era el espectáculo anterior de 
“ las partidas o guerrillas aisladas que 
“viven sobre el terreno. Avanzaba jun- 
“ to a la infantería, subida muchas veces 
“ a brazo hasta lo alto de las montañas, 
" la sanidad con sus hospitales y qui¬ 
rófanos de campaña. Y en las pocas 
“ rutas ' practicables y en los poblados 
“ dispersos, la destrucción marxista opo- 
“ nía un nuevo obstáculo al avance 
“ nacional.” 
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IAN ANTONOVITCH 
BERZIN “GORIEV” 

1881/1937 

Aquel hombre alto, de cabellos grises y 
gestos flemáticos que cruzaba el vestíbulo 
del Gaylord’s, podría haber sido tomado 
por un turista inglés, si no fuese porque al 
final del verano de 1936 el turismo en 
España había quedado cortado por acon¬ 
tecimientos extraordinarios. Madrid iba a 
pasar por los momentos más graves y difí¬ 
ciles de su historia moderna. En trincheras, 
ciudades y campos abiertos, los españoles 
se habían enzarzado en una feroz guerra. 

El hombre de cabellos grises no era 
turista, ni tampoco británico. Había llegado 
recientemente de su país, Rusia, como 
jefe de la misión militar soviética en Es¬ 
paña, al mismo tiempo que el embajador 
moscovita, Rosenberg. Se llamaba lan 
Antonovitch Berzin, era general de Stalin 
y en España tomó el nombre de Goriev. 
Fue el primer militar soviético de alta 
graduación que picó tierra española: el 27 
de agosto de 1936 llegó a Madrid. 

Berzin Goriev traía consigo una larga y 
activa historia revolucionaria. No había cum¬ 
plido los 24 años cuando mandó un grupo 
de guerrilleros en la revolución de 1905. 
En una de las acciones resultó herido y 
fue hecho prisionero. Condenado a muerte, 
se le conmutó la pena por la de depor¬ 
tación a Siberia. Permaneció en las in¬ 
hóspitas llanuras siberianas sólo el tiempo 
que tardó en organizar su evasión, cosa 
que logró audazmente, para seguir luchando 
y unirse al ejército rojo en 1917. Su ca¬ 
rrera militar y revolucionaria fue rápida. 
Cuando llegó a Madrid tenía cincuenta y 
cinco años y un gran prestigio profesional. 

Era Goriev el huésped más importante 
del Gaylord’s, base soviética en la capital 
de España. Durante la gran batalla de 
Madrid, en noviembre del 36, instaló su 
despacho al lado del de Miaja y fue un 
constante inspirador de la resistencia ma¬ 
drileña. Su influencia y autoridad llegaron 
al máximo por aquellos tiempos, y cuando 
álgún futuro “purgado” soviético era lla¬ 
mado a Moscú, Berzin Goriev presidía lo 
que Hugh Thomas llama “macabras reunio¬ 
nes de despedida”. Poco antes de su 


viaje a España era jefe del servicio se¬ 
creto militar soviético. 

La U.R.S.S. concedió gran importancia 
a la guerra en el norte español, y cuando 
se inició la ofensiva de Mola contra aquella 
zona, llegó desde Moscú la orden de que 
Berzin se trasladase a Bilbao para orga¬ 
nizar la defensa del sector cantábrico ame¬ 
nazado. como adjunto del general Gámir 
Ulibarri. Ni el general español, ni el sovié¬ 
tico —que era quien, al parecer, llevaba 
las riendas militares— pudieron hacer nada 
para evitar el desmoronamiento de la de¬ 
fensa republicana, que determinó la des¬ 
aparición del frente norteño. 

La rapidez con que se desarrollaron los 
acontecimientos decisivos obligó a Berzin 
a vivir las más extraordinarias aventuras 
de la guerra española. Tras una empeñada 
resistencia en pésimas condiciones, llegó 
el derrumbamiento del frente asturiano, tan 
súbito, que Berzin no pudo escapar a 
tiempo y se encontró preso en una trampa 
teóricamente insalvable. Se cree, también, 
que dada la explosiva situación interna¬ 
cional del otoño de 1937, Goriev no fue 
autorizado a salir por el único camino po¬ 
sible que existía: el mar. Se consideró 
realmente desaconsejable que fuese a apa¬ 
recer en un puerto francés o británico 
nada menos que un general soviético. 

Por otra parte, había que evitar su cap¬ 
tura por los nacionales. Berzin decidió no 
dejarse apresar vivo, y recordando sus 
antiguos tiempos de guerrillero, se echó 
al monte con los restos de las columnas 
asturianas que habían escapado al copo 
enemigo tierra adentro y no podían salir 
ya por ningún puerto, ocupados y vigilados 
todos por los nacionales. Fue entonces un 
guerrillero anónimo. Nadie sabía quién era, 
ni aun sus compañeros de guerrilla. Pero 
en Madrid y en Moscú se vivían jornadas 
de angustia. La suerte del general Berzin 
era fundamental. Su apresamiento denun¬ 
ciaría flagrantemente la presencia “oficial” 
de jefes rusos en la zona republicana. De 
pronto, uno de aquellos valientes aviadores 
soviéticos que inventaron la caza aérea 
nocturna en Brúñete se decidió a ir a 
recoger al general en la misma retaguardia 
nacionalista. Su plan fue aprobado. Las 
redes del espionaje republicano en la Es¬ 
paña nacional funcionaron bien y, una 
noche de octubre, no muchos días des¬ 
pués de la caída de Asturias, un caza ruso 
con dispositivos especiales para reserva de 
carburante aterrizó silenciosamente en un 
oculto prado asturiano. Despegó también 
sin novedad con Berzin a bordo, y el ge¬ 
neral ruso llegó a salvo al aeropuerto 
madrileño de Barajas. Fue una de las ope¬ 
raciones más extraordinarias de la guerra 
española y la primera de rescate aéreo en 
terreno enemigo de que se tiene noticia. 

Pero Berzin sólo había aplazado su úl¬ 
tima hora. Su fracaso en el Norte le sería 
fatal. Esta vez le tocó a él la siniestra 
llamada de Stalin. En virtud de ella re¬ 
gresó a Moscú y fue “purgado” antes de 
terminar el año 1937, sin que le salvase 
su vieja amistad con Vorochilov, que nada 
pudo hacer en su favor. 



EL EMPUJE 
DECISIVO 



Las brigadas navarras van a dar el 
empuje final. Lojendio describe la ac¬ 
ción de Solchaga. 


“El general Solchaga, al mismo tiem- 
“po, proseguía su avance por la costa 
“ oriental de Asturias. Sus fuerzas ha- 
“bían quedado reducidas a cuatro bri- 
“ gadas navarras y tres batallones más 
“ que constituían una agrupación. 

“La operación realizada por este gru- 
“ po de fuerzas que conducía el general 
“ Solchaga puede calificarse como de 
“ envolvimiento por los sectores del 
“ norte del macizo colosal que forma la 
“ cordillera en este extremo oriental de 
“ Asturias, confín con las provincias 
“de Santander y de León: el macizo de 
“ los Picos de Europa. Un extenso nú- 
“cleo, con alturas como el Naranjo de 
“Bulnes y Peña Vieja, de 2.400 y 2.600 
“ metros de altura, respectivamente, cu- 
“ yas cimas distan del mar en línea 
“ recta unos veintiséis kilómetros. La 
“maniobra de las fuerzas del general 
“Solchaga fue determinada por dos ru- 
“ tas que discurren paralelas a la línea 
“ del litoral, entre la costa cantábrica 
“y el macizo de los Picos: la de Un- 
“ quera a Ribadesella, pasando por Lla- 
“ nes, y la de Panes a Cangas de Onís 
“ directamente por Arenas de Cabrales. 
“ La primera es una carretera normal 
“y de amplio horizonte. La segunda es 
“ una ruta encajonada entre montañas, 
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EL FUENTE DEL NOtTE HA a 


OIJON Y AVILES 


EN PODER 
NACIONAL 

ÜÍSSSm N MA * CMA D* 50 * VILLAVICKKA, FRAVU, EL ESCAMFUftO Y 
OVI EDO. - E LJ^EILO AVUESíNO Y EL Gí JONES SE LANZARON A LAS CALLES EN UANIFESTA- 
OONES ENTUSIASTAS LLEVANDO AL FRENTE LA RANDERA NACIONAL 

a MCMIGO 01 MOTADO Y ABANDONADO "X SUS CANCILLAS. U (MTRfCA. ABANDONANDO LAS AMIAS. 

A LAS TtOfAS Df EVADA 


¿ El 22 de octubre de 1937, el Heraldo 
de Aragón publicaba esta primera página 
con la información de la entrada de las 
tropas nacionales en Gljón y Avilés y la 
desaparición del frente del norte. 


“ ñas de Cabrales, en el pueblo de 
“ Arriondas. Este cruce de Arriondas 
fue de importancia considerable para 
“ la acción de las fuerzas del general 
“ Solchaga. Sobre Arriondas convergió 
“ la masa de todas sus unidades y desde 
“ Arriondas partió la maniobra final que 
“ derrumbó el frente asturiano. Así, 
“ vista en su conjunto sobre esta ligerí- 
“sima noción topográfica, la maniobra 
“ dei general Solchaga en este sector 


“ oriental de la región asturiana se 
“ divide en dos etapas distintas, sepa- 
“ radas por la conquista del pueblo de 
“ Arriondas. La primera, de duro y 
“ penoso caminar pof la tierra ingrata 
“ de las estribaciones de los Picos dé 
“Europa. La segunda, de ágil y rápido 
“ movimiento, hacia el centro mismo de 
“ Asturias. En la divisoria de una y 
“ otra etapa no se debe señalar única- 
“ mente la ocupación del pueblo de 


1 En Asturias la maniobra nacional se 
enfrenta con un enemigo curtido en la 
pelea que no cede fácilmente el terreno. 
Los asturianos quieren ganar tiempo a to¬ 
do trance. Si llegan al invierno, la aviación 
y la artillería les dejarán unos meses de 
respiro. Pero Franco tiene prisa por la 
misma razón. En la foto vemos una batería 

en posición en la Ifnea Ribadesella-Villa- 
viciosa. 


“ dominada y flanqueada por alturas 
“ impresionantes. 

“En Ribadesella —roto el puente que 
“ une las dos márgenes del Sella —se 
“ ofrecía a las columnas que avanzaban 
“ por la costa la dificultad del paso de 
“ la ría de este nombre, en cuyo sector 
“ habían acumulado los marxistas su 
“ principal línea defensiva de fortifica- 
“ ciones. Pero, abandonando la costa 
“ desde Ribadesella, se mete hacia el 
" interior la carretera directa de Oviedo, 
“lo que determina la confluencia de 
“ ambas rutas, la del litoral y la de Are- 


/ 2 Ferrocarriles, puertos y carreteras son 
machacados día y noche por la aviación. El 
sistema de comunicaciones y todos los 
medios de abastecimiento se hallan some¬ 
tidos a constantes bombardeos. En la foto 
vemos los efectos parciales de un bom¬ 
bardeo sufrido por Gijón. 





























“ Arriondas, sino también la rotura 
“ de las fortificaciones de la línea orien- 
“ tal del Sella. El día 8 de octubre se 
“ rompió este frente, fue perforado a 
“fondo el día 10, y el 14 del mismo 
“ mes se conquistaba Arriondas. 

“Hasta Llanes —ocupado el día 5 de 
“ septiembre— el movimiento de las 
“ fuerzas fue normal y más bien rá- 
“pido. Luego, el frente se endureció y 
“ la progresión se tornó lenta. De Lla- 
“ nes a Posada —conquistado el día 18— 
“ hay escasamente nueve kilómetros por 
“ la carretera de la costa, la más prac- 
“ ticable de las utilizadas estos días por 


“ el Ejército nacional, y trece largos 
“días se tardaron en recorrer esos nue- 
“ ve kilómetros. El avance era diario y 
“constante, pero lento y durísimo. Para 
“avanzar sobre el eje de las carreteras 
“indicadas, las guerrillas nacionales te- 
“ nían que desplegarse en protección 
“ adelantándose por alturas y barran¬ 
cadas inverosímiles. La marcha de las 
“ tropas del coronel Sánchez González 
“ por la carretera de Cabrales, angosta 
“ y oprimida entre montañas, quedará 
“ siempre como recuerdo de la lucha 
“dura e ingrata de Asturias en los sec- 
“ tores de los Picos de Europa.” 


lOO PUEBLOS 
EN CINCO DIAS 

El cronista nacional cuyo relato ve¬ 
nimos siguiendo continúa la descripción 
de las operaciones que dieron como 
resultado la apertura de caminos más 
fáciles para la progresión de las fuerzas 
nacionales: 

“Mediado ya el mes de septiembre fue 
“ posible a esta masa de tropas del 



' En Infiesto se ha combatido encarni¬ 
zadamente, por la importancia estratégica 
de su situación. V en este lugar han sol¬ 
dado sus fuerzas los generales Aranda y 
Solchaga. La pérdida de Infiesto va a que¬ 
brantar profundamente la moral de los 
milicianos asturianos. En la foto vemos 
el grupo de vecinos que se quedaron en 
el pueblo para recibir a las fuerzas na¬ 
cionales. 


2 El día 19 de octubre, aniversario de 
la exaltación de Franco a la jefatura del 
Estado, la 5® Brigada navarra entra pn el 
santuario de Covadonga que el general 
Dávila ofrece al Caudillo como un presente 
simbólico por ser asturiana su esposa, 
doña Carmen Polo. En la foto vemos a las 
tropas que llegaron a la cueva donde na¬ 
ció la reconquista española contra el do¬ 
minio musulmán al comienzo de la Edad 
Media. 


general Solchaga moverse con alguna 
mayor soltura y maniobrar en una 
zona que tiene como centro de actua¬ 
ción tres cruces fundamentales de ca¬ 
minos, que controlan toda marcha 
posible en una superficie de unos 
cuatrocientos kilómetros cuadrados que 
se extiende entre los Picos de Europa 
y el mar. Zona extraordinariamente 
poblada en la que el Ejército nacional 
ocupó, puede decirse que en el tér¬ 
mino de cinco días, cerca de un cen¬ 
tenar de pueblos perdidos en los re¬ 
pliegues de la montaña. 

“Desde el pueblo de Posada, ocupado 
el día 18, las fuerzas de la 1 ? y de 
la 4® brigadas navarras se abrieron 
paso en dos distintos sentidos: pro¬ 
gresando sobre la ruta de la costa y 
rebasando alturas moderadas en di¬ 
rección a Ribadesella, conquistaban 
los pueblos de Naves, Villahormes, 
Hontoria, Cardoso y Ovio. Al mismo 
tiempo, adentrándose por entre las 
moles imponentes de Peña Blanca y 
Peña Labra, continuaban la ruta 
transversal en dirección a Mere, ocu¬ 
pando este pueblo en el que estable¬ 
cían contacto con fuerzas que ascen¬ 
dían, liberando el gran núcleo de 
pueblos embolsados entre Mazuco, 
Caldueño, Mere y Vibaño y, más al 
oeste de la carretera de Mere, los 
valle de Mestas, Riocaliente, Los Ca¬ 
rriles y Los Callejos. 
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La revancha del sitiado 
ARANDA ES AHORA 
MARTILLO 


Testimonio del general Aranda, el 
, jefe de la sublevación en Asturias. 
r\ue durante más de un año se ha¬ 
bía mantenido en su reducto de 
Oviedo, primero totalmente cercado 
y, más tarde, semisitiado tras la 
apertura de un pequeño pasillo por 
las fuerzas nacionales procedentes 
de Galicia. El general Aranda, an¬ 
tes yunque y ahora martillo, escribe 
con rápida y escueta prosa militar 
sobre las operaciones que conduje¬ 
ron a la conquista de Asturias: 

“La convicción de que el problema de 
Asturias habla de solucionarse en campo 
abierto, huyendo de Oviedo y su camino, 
llevó al mando de Asturias a examinar 
la situación de León, que hasta entan- 
ces no había dado motivo de fuerte 
inquietud. En los comienzos, León con¬ 
taba con 19 compañías de infantería, 
3 baterías y 1.600 milicianos magníficos 
(4.000 a 5.000 hombres), frente a 5 ó 6 
batallones enemigos (2.000 a 3.000 hom¬ 
bres), temibles por su libertad de mo¬ 
vimientos y ser naturales de la zona 
fronteriza con Asturias. 

“Nuestras fuerzas subieron en mayo 
de 1937 a 12.000 hombres, frente a los 
cuales el enemigo creó la Agrupación 
de los Puertos, con 2 divisiones y 7.000 
hombres, y más tarde el 26 Cuerpo de 
Ejército con las divisiones 57 y 58, que 
sumaban 7 brigadas. Con tales fuerzas 
habían de ser ocupados o vigilados siete 
puertos principales (Leitariegos, Ven¬ 
tana, Somiedo, Pajares, San Isidro, Tar- 
na y Pontón) dotados de carretera y . 
por tanto, susceptibles de ser utilizados 
para una agresión, y vigilados trece 
secundarios. 

“Los ataques enemigos comenzaron en 
septiembre de 1937 y menudearon en¬ 
tre Somiedo y la zona occidental, cau¬ 
sando 10 bajas de oficiales y 383 de 
tropa. Desde nuestro punto de vista 
ofensivo, los únicos puertos capaces de 
ser utilizados para una acción en gran 
escala eran: el de Pajares, que conduce 
a la cuenca minera de Mieres; el de 
San Isidro, que lleva a Cabañaquinta; 
Tama, que desemboca en el Nalón, y 
el Pontón, que lleva a Infiesto. Se es¬ 
timó conveniente poseer el de Pajares, 
tanto para proteger la muy débil línea 
de La Robla, que cubría León, como 
para alarmar a los contingentes [que 
presionaban\ sobre Oviedo, sin arriesgar 
nada más que lo preciso. 

“En la zona de operaciones al oeste 
de la carretera de La Robla a Pajares, 
todos los macizos derivan de uno prin¬ 
cipal que envuelve los laterales y se 
desarrolla de sur a norte , desde Amar¬ 
gones (1.890 metros), El Pedroso (1.900 


metros), Alto de Castro (1.800 metros), 
Milouta (1.905 metros), Sierra del Coto 
Negro (1.800 metros) y Los Celleros 
(1.800 metros), que lleva directamente 
a la Cimera, sobre el puerto de Pajares. 
Entrando en la zona por la carretera de 
San Pedro de Luna a «la collada * de 
Aralla, se podía bajar por la de Gerás 
y Carbonera a La Pola de Gordón , en¬ 
volviendo todas las defensas enemigas 
frente a La Robla , o proseguir al norte 
hasta Pajares por terreno despejado. 
Este esquema del terreno sugirió la 
idea de desdoblar la operación en dos 
objetivos simultáneos: uno, la posesión 
de la carretera de Aralla a La Pola de 
Gordón , mediante una demostración de 
sur a norte desde el llano sobre el 
macizo de Amargones , y otro, un ata¬ 
que muy rápido que desde el collado 
de Aralla se dirigiera al norte al Coto 
Negro , destacando al este dos grupos 
que alcanzasen la carretera general por 
Santa Lucía y Villamanín. A este fin 
se formaron dos agrupaciones, cada una 
con 8 batallones y 3 baterías, con bue¬ 
nos y abundantes servicios a lomo, y 
una reserva de 2 batallones y 6 hate¬ 
rías. El enemigo tenía en posici&n 3 
batallones frente a La Robla y otros 3 
frente al oeste, sin reservas de impor¬ 
tancia que pudiesen acudir rápidamente, 
pues se hallaban en la cuenca minera. 

“La operación comenzó el 9 de sep¬ 
tiembre con éxito completo, ocupándose 
Amargones y Violares en el frente sur 
y el collado de Aralla y El Pedroso en 
el frente oeste; el 14 se ocupaban los 
Celleros, en la divisoria, bajo un fuerte 
temporal, y comenzaba la reacción ene¬ 
miga, como siempre, tenaz y violenta, 
con 6 batallones, lo que no impidió la 
consolidación del avance y la ocupa¬ 
ción total de la carretera general y 
pasos de la Perruca y Busdongo. Se 
cerraron los puertos de Piedra fita y la 
Vegarada, al este, sin carretera, y se 
suspendieron las operaciones ante el 
propósito del mando de operar más al 
este, sobre los puertos del Pontón y 
Tama, en unión de parte de las fuerzas 
liberadas con la ocupación de Santander. 
Bajas: 40 de oficial y 1.012 de tropa. 


“La decisión final consistió en avan¬ 
zar desde Santander a Llanes y Arríon- 
das, con 4 brigadas de Navarra (48 bata¬ 
llones), mientras brigada y media de 
Navarra concentrada en Riaño (18 ba¬ 
tallones) y una división de Asturias, 
concentrada en Lillo , atacarían los puer¬ 
tos de Tama y San Isidro, penetrando 
en Asturias hacia el Nalón. El enemigo 
disponía de unos 100 batallones, de 
ellos 40 frente a Santander y Tama, 48 
en el oeste (Oviedo) y 12 en reserva. 

“Comenzaron las operaciones el 25 de 
septiembre, con mal tiempo, rompién¬ 
dose el frente sin gran dificultad hasta 
llegar a la sierra de Mataporquera y 
puerto de San Isidro, donde se halló 
fuerte resistencia, ocupándose el puerto 
el 4 de octubre y quedando ya Tama 
rebasado; el 11 , la derecha alcanza 
Campo de Caso y se dirige a Infiesto, 
y la izquierda marcha por las Felgue- 
rías a Ladines y Rioseco; el 19 , la de¬ 
recha se ha reunido con las brigadas de 
Navarra y la izquierda baja por el 
Nalón a Sama y La Felguera, casi sin 
resistencia. La operación ha costado 
solamente 37 bajas de oficial y 600 de 
tropa. Asturias es ocupada totalmente 
y las mujeres de Oviedo bajan a la 
población las baterías enemigas que la 
habían arruinado. 

“La campaña se ha terminado al pre¬ 
cio de 14.000 bajas, más 2.000 de las 
brigadas navarras y, sobre todo , gra¬ 
cias al maravilloso espíritu del oficial, 
que se ha sostenido a pesar de sufrir 
600 bajas, del heroísmo del soldado y 
de la generosidad de Galicia, que se ha 
volcado en su ejército, haciendo posible 
su creación y sostenimiento en medio de 
terribles ataques y coristantes tempora¬ 
les. Séame permitido, en este instante, 
dedicar a todos un emocionado recuerdo. 
Ni Dios ni su general los olvidarán 
nunca.” 


El general Arando comprendió que al ene¬ 
migo no se le podía batir desde las posi¬ 
ciones fortificadas de Oviedo y buscó el 
campo libre y los altos puertos que desde 
León abren paso hacia Asturias. En la foto 
vemos una columna bajo su mando des¬ 
cansando en su marcha hacia el puerto de 
Pajares. 



















I Aspecto grandioso de uno de los pa- 
sos que tuvieron que salvar las fuerzas 
nacionales para llegar a los valles astu¬ 
rianos, donde las milicias dependientes del 
Consejo de Asturias y León no podrían 
resistir el empuje y la concentración de 
fuegos del enemigo, al que hablan desafia¬ 
do enconadamente en los bravios riscos 
de sus montanas. 


¿ El 10 de octubre, las fuerzas nacio¬ 
nales rompen la linea del alto Sella en un 
cruento combate y al día siguiente llegan 
a Cangas de Onls. La foto ofrece un as¬ 
pecto de su entrada en el pueblo. Con 
esta operación las fuerzas de Franco han 
desbordado las últimas lineas fortificadas 
del dispositivo gubernamental. 


■J Inmediatamente, los soldados marro¬ 
quíes, que tan destacada participación han 
tenido en la ocupación de Cangas de Onls, 
ponen sus “bakalltos" en las calles de la 
ciudad conquistada. El tabaco es uno de 
los artículos más preciados y que mejor 
se prestan a la especulación. Los astu¬ 
rianos hacia tiempo que estaban fumando 
hojas de patata. 


4 Perdida la esperanza de fijar al ene¬ 
migo en una linea que resista hasta la lle¬ 
gada de las nieves, los milicianos de Astu¬ 
rias, así como sus dirigentes políticos y 
sindicales, vuelven los ojos al puerto del 
Musel, que aparece en la foto, como única 
esperanza de retirada para poder seguir 
luchando en la zona central. Pero el Musel 
se halla bloqueado por el Almirante Cer- 
vera, y la aviación no cesa de bombardear 
el puerto. 


3 L-a guerra rratriciaa nos muestra su 
crudo patetismo en escenas que se repiten 
todos los días con el flujo y reflujo de 
las mareas militares. Las familias se en¬ 
cuentran o se separan dramáticamente. En 
este caso es una familia la que se ha 
reunido tras la ocupación por los nacionales 
de un pueblo en Asturias. 
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“Arenas de Cabrales fue el segundo 
d® }? s nudos de comunicación que 
sirvió de centro de operaciones en los 
días medios de septiembre. Arenas es 
un poblado de escasa importancia que 
fue liberado el día 17 de septiembre. 
Está asentado en la carretera que va 
de Panes a Cangas de Onís, sobre la 
que en ángulo recto confluye en Are¬ 
nas una ruta de montaña que corta 
la región de los Picos de Europa por 
el pueblo de Caín. Esta carretera, que 
arranca de Posada de Valdeón y Cor- 
diñanes, pasa entre las más conside¬ 
rables alturas del norte de España. A 
un lado, en dirección oeste, los mon¬ 
tes de Sajambre y Peña Pambuche y 
por el otro la masa imponente del 


Naranjo de Bulnes y de Peña Vieja. 
Sobre esta ruta de montaña las co¬ 
lumnas nacionales que habían partido 
de Arenas de Cabrales ocuparon el 
pueblo de Camarmeña y, en la Sierra, 
los poblados de los montes Covarde- 
les, entre Oceño y Rielves. 

“Al mismo tiempo, desde Arenas con¬ 
tinuaba el avance sobre la ruta de 
Cangas, liberándose en esta progresión 
Poo, Carreña, Inguanzo, Asiego Be- 
rodio, Puertas y toda la zona de 
Canales y La Molina hasta Ortiguera 
y el cruce de La Rebollada. El pro¬ 
greso nacional hacía de este tercer 
cruce de carreteras nuevo centro de 
operaciones. A derecha, parte del 
cruce de La Rehollada la ruta que 


conduce a Mere y Los Callejos; a 
“izquierda, la que continúa a Cangas. 

Por esta última prosiguió la marcha 
, de las columnas nacionales encajona¬ 
bas entre la sierra del Pedroso y los 
‘ montes de Bustasirmín. El avance 
“seguía por la montaña, a la derecha 
“ por la sierra de Hibeo, a la izquierda 
“p° r el monte de la Civoña. El día 23 
“ de septiembre quedó dominado me- 
“ diante este movimiento el valle de 
t Onis con más de veinte pequeños 
“ pueblos que se asientan en las vertien- 
“ tes de estas sierras. 

“De este detalle del movimiento de 
“ l as tropas nacionales en torno a estos 
“ tres vértices que son Posada, Arenas 
“ de Cabrales y La Rebollada se deduce 



I En el libro Guerra de Liberación, de 
Díaz de Villegas, se incluye este carto¬ 
grama general del teatro de operaciones 
asturiano. 


'I Las cifras de prisioneros hechos por 
los nacionales y de hombres que se pasan 
a sus lineas a última hora van creciendo 
por momentos. Prácticamente, Asturias se 
ha hundido y el mando gubernamental ya 
no sabe dónde se hallan sus líneas ni los 
hombres con que cuenta para defenderlas. 


¿ La fábrica de armas de Trubia, que 
ha sido la principal abastecedora de ca¬ 
ñones y armas de las milicias asturianas 
durante el año largo de guerra, seguirá 
produciéndolos para Franco. Sus instala¬ 
ciones quedaron en perfecto estado, como 
puede verse en la foto. 
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sur del Sella, en Cangas de Onís, en 
Arriondas y en la margen del río. 

"Hubo necesidad de trasladar las co¬ 
mándemelas de los batallones y brigadas 
a lo largo de la carretera de Santander 
hasta Soto, pensando proceder a la 
voladura de un acantilado que hay so¬ 
bre la carretera antes de llegar a este 
punto, pero en vista de que dicho río 
se podía vadear con facilidad por cual¬ 
quier parte, este trabajo carecía de 
importancia. 

"Por otra parte, los fascistas, cuando 
tuvieron en su poder a Arriondas, lejos 
de seguir por la carretera, como era de 
esperar, se introdujeron por la costa, 
sigiúendo por Car avia, Colunga y Villa- 
viciosa. Este era el camino más corto 
para llegar a Gijón, al revés de lo que 
nos habíamos imaginado al creer que 
seguirían por la carretera general hasta 
el Berrán, aislando la cuenca minera de 
los puertos de mar; pero tomando Gi¬ 
jón, la cuenca minera quedaba bien 
aislada. 

“Además, se tenían noticias de que 
en el puerto de Tama habían avanzado, 
llegando hasta niás abajo de la capital 
del concejo de Campo de Caso, y que 
en el puerto de Pajares habían pene¬ 
trado en cuña por el valle de Rodiezmo, 
burlando la vigilancia de nuestras fuer¬ 
zas, logrando de este modo llegar a la 
cota 758, en las estribaciones de Peña- 
calva, cuando los nuestros permanecían 
aún en La Pola de Gordón. 

“Desde esta cota dominaban la carre¬ 
tera, Brañellín, La Ferruca, el Alto la 
Cerra, Las Rubias y El Negrón, ocu¬ 
pado por el batallón 205, el cual enla¬ 
zaba con el 206, que ocupaba el puerto 
de Pinos. Tres veces fueron desalojados 
de esta cota, y otras tantas la volvieron 
a recuperar, apoyados, como siempre, 
por la artillería y la aviación, hasta que 
por fin no fue posible echarlos de ella. 

“Se decía que por Belmonte habían 
hecho progresos, contribuyendo todo 
ello a desmoralizar a los compañeros. 
Con estas noticias, unidas a la triste 
realidad del avance del frente oriental, 
aunque la prensa de Gijón ocultara en 
lo posible la realidad de los hechos, a 
nadie pasaba desapercibida la gravedad 
de la situación. 

“Desde el momento que pasaron de 
Arriondas, la resistencia fue cada vez 


“Las zanjas de dos o tres pies de hondo, 
cuya tierra blanca servía de objetivo a 
la artillería y a la aviación, ya no con¬ 
vencían a nadie; se había probado, re¬ 
petidas veces, que los milicianos resis¬ 
tían mejor entre los riscos de las rocas 
que en el interior de aquellas zanjas, 
a las cuales llamaban fortificaciones, 
hechas de prisa, circundando los escar¬ 
pados picos de los montes. Esta inse¬ 
guridad de esperar al enemigo encerrado 
entre las paredes de una zanja que con 
frecuencia les servía de sepulcro era 
la razón lógica que tenía el miliciano 
para no confiar en ellas. Las había 
probado en Santander y en Asturias, y 
como consecuencia de una dolorosa ex¬ 
periencia, prefería esperar en campo 
libre al enemigo, resguardado en algún 
hueco natural, a hacerlo en aquellas 
fortificaciones. 

“Así se explica la corta resistencia 
que se hizo en las posiciones del lado 


El cenetista Solano Palacio describe 
con emoción el derrumbamiento del 
frente asturiano. En sus palabras se 
trasluce un dejo de nostalgia. No 
podrían repetirse los días de 1934 
y 1936. Los grandes luchadores as¬ 
turianos habían muerto. Los que 
quedaban estaban desmoralizados, 
deshechos, y totalmente aislados de 
la zona republicana. La derrota era 
inevitable. 


Los dinomiteros asturianos dificultaron lo 
marcho del Ejército nacional por medio de 
voladuras y destrucciones en los medios de 
comunicación. Sin embargo, la voladura del 
puente de Las Rozos sobre el Sella, que 
aparece en la foto, resultó completamente 
inútil, yo que Arriondas había sido desbor¬ 
dado por las columnas que avanzaban so¬ 
bro Ribadcsella y Cangas de Onís. 


más débil, llegando en pocos días a 
Colunga y Villaviciosa. 

“El fascismo tenia el camino expe¬ 
dito, y la Asttirias mártir, la Asturias 
de octubre de 1934, despxiés de 15 me¬ 
ses de guerra, volvería a sufrir los 
horrores de una sangrienta lucha. 

“Aquel entusiasmo que en octubre 
del 34 y en julio de 1936 los había 
hecho invencibles había desaparecido. 
¿Dónde estaban los defensores de la 
Asturias de octubre, cuando con un 
entusiasmo rayano en el delirio bajaban 
de sus montañas en grupos los rudos 
montañeses , o abandonaban los obreros 
las minas y las fábricas para luchar 
contra las fuerzas mercenarias? El va¬ 
lor de aquellos hombres indómitos y 
rebeldes decayó poco a poco en suce¬ 
sivos combates, así como ellos mismos 
habían ido cayendo en los campos de 
batalla. Quince meses de guerra habían 
diezmado a los hijos de aquel pueblo 
mártir; un pesimismo deprimente, pro¬ 
ducto de la impotencia sentida durante 
la larga ofensiva enemiga, y que no 
obstante el arrojo y la valentía de los 
hijos del pueblo que habían venido des¬ 
de Bilbao de fracaso en fracaso y de 
derrota en derrota, embargaba los áni¬ 
mos de aquellos hombres, a quienes en 
su desesperación ya les era igual esto 
o aquello. Para ellos resultaba ya un 
enemigo el jefe inmediato que les man¬ 
daba resistir sin medios, el que los 
amenazaba con duras sanciones y se las 
aplicaba si daban un paso atrás, mien¬ 
tras que él establecía el puesto de man¬ 
do a algunos kilómetros del frente. 

“En esta situación de pánico colec¬ 
tivo. cuando los milicianos, sin entrever 
la menor posibilidad de poder mar¬ 
charse, habían visto cómo algunos hom¬ 
bres responsables huían de Gijón y 
cómo los demás tendrían preparada la 
fuga para última hora, no era posible 
pensar en otra cosa que en resistir hasta 
morir , o en un «;sálvese quien pueda!», 
como aconteció.” 







“ tuario de Nuestra Señora de Cova- 
“ donga fue un magnífico testimonio de 
“ la lucha heroica en los montes astu- 
“ rianos. En el paso de septiembre a 
“ octubre el tiempo estuvo más des- 
“ hecho y tormentoso que fen ningún 
“otro momento del curso de estas ope- 
“ raciones. Sin embargo, continuando 
“ su marcha metódica y segura, los sol- 
“ dados del coronel Sánchez González, 

“ ó 9 Brigada navarra, habían llegado, 

“ mediada la tarde del día í 9 de octu- 
“bre, a ocupar las alturas que dominan 
“el santuario, rebasando la cúspide 11a- 
“mada Cruz de Covadonga. Desde las 
“ alturas de la Cruz dominaban a sus 
“ pies la basílica y el caserío. Por la 
“ carretera hundida del valle que da 
“ acceso a la gruta se notaba el ajetreo 
“ del ir y venir de varios coches de 
“ turismo ocupados por milicianos ro- 
“jos. Bien pronto se les atribuyó un 
“ propósito. La defensa de Covadonga 
“ era para ellos imposible. La fuerza 
“ nacional materialmente se les venía 
“ encima. Llegaba el último momento 
“ escogido siempre por los marxistas 
“ para su obra destructora. Había que 
“ impedirlo. Y para evitar que el des- 
“ pecho de los derrotados destrozase en 
“la violencia de su última hora un 
“ centro de tan emocionada devoción es- 
“ pañola, el mando nacional, que en el 
“ curso de la guerra tan bien ha recogido 
“ estos motivos sentimentales, dio la or- 
“ den de avanzar. De descender en me- 
“ dio de la lluvia y el barro por entre 
“las empinadas laderas de la montaña. 

“ Y entonces se produjo el episodio 
“ representativo de lo que ha sido la 
“ guerra emocionante y heroica de As- 
" turias. Comenzaba a anochecer. Con- 
“ tinuaba cayendo la lluvia fría e im- 
“ placable. Envueltos en stls capotes 
“ pesados, empapados en agua, monta- 
“ das las bayonetas sobre süs fusiles, 

“ preparadas las granadas de mano pa- 
“ ra el asalto, estos soldados .de las' 
“ brigadas navarras descendían como 
“ una tromba por los flancos de la 
“ montaña. Nada impedía su avance. Ni 
“ el estado del suelo, ni lo tardío de la 
“ hora. Ni el fuego cruzado de las ame- 
“ tralladoras de los últimos reductos 
“ marxistas. Las posiciones enemigas 
“eran rebasadas por el impulso de una 
“ marcha vertiginosa. Si caían soldados, 

“ otros nuevos reponían la línea, con 
“ el mismo Ímpetu, con la misma emo- 
“cionada voluntad de vencer con que 
“ cayeron quienes les habían precedido 
“ en la lucha. Una hora después la 
“ bandera de España se alzaba en la 
“ torre de la basílica. La boche caía 
“ en el valle pero las campanas del 
“santuario anunciaban a las fuerzas 
“ nacionales que presenciaban este mag- 
“nífico espectáculo desde las alturas 
“ del circo de montañas, que los sóida - 
“ dos de la 5 9 Brigada navarra habían 
“ liberado la cuna histórica de la que 
“ nació en otros tiempos la reconquista 
“ española.” 



la densidad de lucha que en escasa 
superficie de terreno hubo de llevar 
a cabo el Ejército del general Sol- 
chaga. En una zona tan poblada, cada 
núcleo más o menos urbano se alzaba 
como reducto de resistencia marxista. 
Cada uno de esos pueblos representa 
un episodio de esta lucha. 

“Cuando concluía el mes de septiem¬ 
bre y en los primeros días del de 
octubre, el Ejército nacional en este 
penoso avanzar por tierras orientales 
de Asturias había conseguido alcanzar 
un frente razonado por dos posiciones 
fundamentales: el pueblo de Ribade- 
sella y el santuario de Covadonga. 
Sobre Ribadesella habían avanzado 
las columnas de la costa que por la 
ruta del litoral conquistaron aquella 
población el dia 27 de septiembre. Un 


segundo grupo de columnas progre¬ 
saba al mismo tiempo por la vertiente 
sur de la sierra de Santianes hasta 
las crestas de Mofrecho, entre Riba- 
desella y Cangas de Onís, constitu¬ 
yendo el centro del dispositivo nacional 
en este momento. Y en la izquierda 
un tercer grupo de columnas, faldean¬ 
do las estribaciones de los Picos de 
Europa y rebasado el valle de Onís, 
avanzaba por las sierras de Busta- 
sirmín y de la Civoña sobre Cova¬ 
donga. El ataque de estas fuerzas 
sobre el célebre santuario fue simul¬ 
táneo, rebasando por un lado el pue¬ 
blo de Gamonedo y rodeando al mismo 
tiempo las alturas que dominan Cova¬ 
donga por la pintoresca región de sus 
lagos. 

“El episodio de la ocupación del san- 


te de hombres, a 
de los invasores 
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LA CAIDA 
DE GIJON 


El final del final: el baluarte republi¬ 
cano de Gijón cae al fin en poder de 
los nacionales. Lojendio culmina su re¬ 
lato: 

“Desde Ribadesella y desde Cova- 
“ donga la marcha de las columnas del 
“ general Solchaga se proyectó con ver - 
“ gente sobre el vértice de Arriondas. 
“Dos episodios se registraron en este 
“sector de la guerra asturiana; la que 
“ puede llamarse batalla del alto Sella 
"y la conquista de Cangas de Onís. 


“Como siempre, en el terreno movido 
“y accidentado que forma el suelo de 
“ Asturias, el avance marcado por las 
“ rutas que se deslizan al fondo del 
“ valle debió ir precedido por la ocu- 
“ pación de las alturas que lo flanquean. 
“ Al sur de Ribadesella, y a distancia de 
“ algo más de seis kilómetros de esta 
“población, la zona más dura e intrin- 


I Mundo Obrero, de Madrid, en su edi¬ 
ción del 24 de octubre de 1937, publicaba 
una nota del Ministerio de Defensa de 
Valencia, en la que se hablaba de “eva¬ 
cuación” y de "salvamento” cuando la 
verdad es que el 90 por 100 de las fuerzas 
gubernamentales de Asturias, con sus equi¬ 
pos de guerra, había huido a los montes 
o quedado en poder del enemigo. 



2 El coronel Prada ha sido designado 
por el gobierno de Valencia jefe de la 
defensa de Asturias para sustituir al ge¬ 
neral Gámir Ulibarri, apodado por los mi¬ 
neros asturianos "el general ahí queda 
eso” y "el general Gamo". El coronel 
Prada actuó de acuerdo con el general 
ruso Goriev (Berzin) a quien algunos his¬ 
toriadores extranjeros y pronacionales con¬ 
sideran el autor de la defensa de Madrid. 


i El camino de Gijón ha sido abierto. 
Los milicianos asturianos se repliegan des¬ 
ordenadamente. empujados hacia el mar 
por un ejército de elevada moral y exce¬ 
lente armamento. En su retirada, los mili¬ 
cianos van dinamitando los puentes y las 
carreteras para retrasar la marcha de los 
cuerpos de ejército de Aranda y Solchaga. 


Los guerrilleros 
MUCHOS ASTURIANOS 
SE FUERON AL MONTE 


El coronel republicano Víctor La- 
calle, de estirpe guerrillera, escribió 
unas instrucciones dirigidas expre¬ 
samente a los guerrilleros asturia¬ 
nos que, en número crecido, , se 
echaron al monte tras la victoria 
nacionalista en el Norte y permane¬ 
cieron combatiendo aislados hasta 
años después, incluso, de la termi¬ 
nación de la guerra. Ofrecemos unos 
extractos de tan curioso documento: 
“Al empezar el movimiento rebelde 
brotaron con las milicias un sin fin de 
guerrilleros, magnífico plantel del que 
se pudo obtener gran rendimiento. 

“El afán de militarización alcanzó tal 
grado que absorbió por completo a to¬ 
dos los elementos capaces de formar 
guerrillas, probablemente de un rendi¬ 
miento muy superior al de unidades 
organizadas con carácter militar en 
muchas zonas. 

“Los que pudieron ser brillantes je¬ 
fes de partidas de guerrilleros los tene¬ 
mos actualmente de jefes de ejércitos 
o de divisiones, para lo que no poseen 
ninguna condición favorable. 

“El guerrillero tiene que poseer con¬ 
fianza en sí mismo, valor y audacia, 
unido esto a condiciones físicas no co¬ 
rrientes. En una guerra civil necesita 
un ideal, legítimo o bastardo, que le 
impulse a exponer constantemente su 
vida. 

“La contraguerrilla tiene que ser 
resultado de una selección muy cui¬ 
dadosa , entre voluntarios, que en su 
mayor parte, y a ser posible, sean na¬ 
turales de la región en que se debe 
operar. 

“La alarma continua del ejército y la 
retaguardia expuesta permanentemente 
a los golpes de audacia de un grupo 
de guerrilleros produce una desmora¬ 
lización a la larga, muy superior a la 
obtenida por una batalla del ejército 
regular. 

“El español, singularmente el hombre 
del campo, lleva innato en sí un gue¬ 
rrillero. Nuestra historia no es de triun¬ 
fos militares; por contraposición, es una 
continua gesta triunfante de guerrille¬ 
ros. Así, la conquista de América, por 
sus hechos, pone de manifiesto las con¬ 
diciones guerrilleras de nuestra raza, no 
igualadas por ningún país del. mundo.’* 
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“cada del sector se encuentra en un 
“cordal o sierra alargada que recibe el 
“nombre de Santianes y que separa la 
“ comarca costera en que Ribadesella 
“ está enclavado de la carretera de 
“ Cabrales y del valle de Cangas de 
“ Onís. La dificultad del terreno se 
“hallaba allí reforzada por la impor- 
“ tante línea defensiva construida por 
“ los marxistas en las alturas inmediatas 
“ a los pueblos de Agüera, Villa, San 
“ Tirso y Santianes de Ola. La línea 
“ estaba apoyada por su extremo iz¬ 
quierdo en la ría del Sella, que, una 
“ vez volado el puente de Ribadesella, 
“ hacía este contrafuerte casi inexpug¬ 
nable, pues toda la orilla occidental 
“estaba ocupada por los rojos. 

“El día 8 de octubre se atacó y se 
“ rompió este frente fortificado, ocu- 


“ pándose la primera línea situada entre 
“ los pueblos de Agüera y Santianes. El 
" día 10 se perforó en profundidad todo 
“ el campo fortificado hasta ocupar el 
“ pueblo de Triongo, por cuyas inme- 
“ diaciones el día 11 las fuerzas del 
“general Solchaga cruzaban a la orilla 
“ occidental del Sella. Para esta fecha 
“ todo el frente nacional, desde Riba- 
“ desella a Covadonga, se había movido. 
“ Los tres ejes de columnas avanzaban 
“ simultáneamente y los dos que mar- 
“ chaban a ambos lados de la carretera 
“ de Cabrales aparecieron en la ma¬ 
ñana del día 10 sobre el pintoresco 
“ valle de Cangas de Onís en las altu- 
“ ras del monte Següence y del pico 
“Arbolín que por el sur y el norte, 
“ respectivamente, dominan el pueblo. 
“ La entrada en Cangas de Onís fue 
“ también uno de los espectáculos im- 
“ borrables —por lo amargo y trágico— 
“de esta guerra. 

“Cuando las tropas nacionales habían 
“asomado ya sobre las alturas, los ele- 
“ mentos marxistas que dominaban el 
“ pueblo tenían aún abierta y despe- 
“ jada la salida en dirección a Arriondas 
“ y aprovechando la impunidad que les 
“ prestaba su posible fuga, utilizaron 
“ este último momento de confusión y 
“ pánico para llevar a cabo su criminal 
“ propósito. La mañana fue dedicada 
“ al saqueo general, del que no se libró 
“ ninguna de las casas del pueblo. Y 
“ tras el saqueo, vino el incendio, ro- 
“ ciando de gasolina algunas de ellas 
“ y haciendo saltar con dinamita otras. 



“Cuando a las cinco de la tarde del 
“ día 10 las avanzadillas nacionales des- 
“ cendían al pueblo, presentaba éste un 
“ aspecto desolador y dantesco. Sin po- 
“ blación civil, pues todo el vecindario 
“ estaba oculto en refugios de la mon- 
“ taña. Dos terceras partes de la pobla- 
“ cióii —el sector más céntrico y ur- 
“ baño— destruidas por el incendio y 
“ aún en llamas. Cuarenta y cinco ase- 
“ sinatos cometidos en personas pacífi- 
“ cas calificadas como de derecha. Más 
“ de doscientos presos de la población 
“ civil, entre ellos ochenta mujeres, 
“ conducidos a Gijón como rehenes y 
“ amenazados de muerte. Toda la no- 
“ che, los soldados españoles en este 
“ trágico escenario se dedicaron a so- 
“ focar los restos del incendio. Coinci- 
“ dían ya en este momento todas las 
“ fuerzas del general Solchaga sobre el 
“ cruce de Arriondas. Desde Cangas 
“ hay a él tan sólo ocho kilómetros de 
“distancia. El día 11, como queda di- 
“ cho, se cruzaba el Sella en las inme- 


12 Al final, cuando todo está perdido y 
el mar se abre como un foso infranquea¬ 
ble, son muchos los que quieren hacer 
creer que “se pasan”, como estos mili¬ 
cianos que vemos en la primera foto con 
una sonrisa que parece de auténtica satis¬ 
facción, aunque los mandos nacionales los 
acogen con desconfianza. En la otra foto 
vemos a los soldados nacionales entrando 
en La Felguera. el cuartel general del obre¬ 
rismo asturiano. 
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no solamente se miraba al mar, sino 
que se corría hacia el muelle, preso de 
un nerviosismo morboso. 

“¡Qué sorpresas nos depara la expe¬ 
riencia y la oportunidad de conocer a 
los hombres! ¡Quién nos iba a decir 
que a unos hombres «responsablesque 
habían escalado las esferas del poder, 
en un momento determinado de la vida, 
obedeciendo a un estado psicológico 
muy humano en tales trances, pero pro¬ 
pio de seres irresponsables, les acome¬ 
tiera un pánico cerval, comparable al 
que pueden sentir las personas pusilá¬ 
nimes y timoratas ante la presencia de 
un peligro imprevisto! 

“La potencialidad humana, en lo que 
a la resistencia y al valor se refiere, 
tanto en el orden colectivo como indi¬ 
vidual, obedece casi siempre al aparente 
control de nervios que tengan los hom¬ 
bres de responsabilidad, especialmente 
en los críticos momentos psicológicos 
de las multitudes, las cuales pusieron 
en ellos sus esperanzas y una ciega e 
inquebrantable fe en su actuación. 

“Como todas las cosas tienen su lí¬ 
mite, cuando la energía cede su puesto 
a la debilidad, y el valor al miedo, 
apoderándose el instinto de conserva¬ 
ción de la razón humana, el individuo 
igualmente puede ser un héroe que un 
cobarde, porque en esos momentos el 
ser humano no obra impulsado por 
el propio razonamiento, y sí por agen¬ 
tes externos que le compelen a la reali¬ 
zación de actos que más tarde la razón 
desecha. 

“Es entonces cuando la colectividad, 
del mismo modo que puede elevar a la 
categoría de héroes a sus representan¬ 
tes, los puede lanzar desde lo alto de 
sus pedestales, estrellándoles contra el 
suelo, para sumergirles en la noche del 
oprobio y la vergüenza, descargando 
sobre sus débiles hombros de enanos el 
peso abrumador de una responsabilidad 
con la que no habían contado. 

“Algo de esto aconteció en Asturias, 
donde los ídolos descendieron de sus 
altares, para volver a ser lo que en 
realidad eran: humanos, muy humanos, 
con todos nuestros defectos y todos 
nuestros errores.” 


En Gijón quedaron atrapados, sin Z+Yu'ZZ Z 7 7 ♦ T' 

poder salir, muchos responsables de que en el frente ya lo sa- 

categoría menor, mientras el grupo bmmo f P° r Morosas experiencias; pero 
selecto de altos dirigentes guberna- ”° , asi en la retaguardia, donde ante s 
mentales logró fugarse subrepticia- a conquista ya se hacían el reparte 

mente, dejando abandonados a su del botín disputándose lo que aún nc 

suerte a los demás. De nuevo trae- tenían en su poder. La aviación les 

mos aquí el testimonio de Solano despertó de aquel letargo que ofuscaba 

Palacio, que fue testigo directo de mentes, al extremo de no cómpren¬ 

la guerra en el Norte hasta su final. der que los facciosos estaban a 80 kilo - 
La severa crítica que hace el autor metros de Gijón, cuya distancia se iba 
de los dirigentes en fuga constituye acortando cada día. 

una condenación irreversible. Hemos “Al principio, según me han mani - 

de aclarar, para la mejor compren- festado, los gijoneses se reían de aque - 

s.on de este relato que el buque Uos que al ver llegar la aviación se 

Ciscar a que se alude en el, era metían en los refugios; pero luego 

“" d í r “ C f ra P ,d,s « mo conservado comprendiendo que ante un arma ofen- 

s bl r no e aquenfl 710 había de b 

hundido por los aviones nacionales p0Stble ’ qv ¡ ien ™ as >. quxen t m f nos > todos 

y la pérdida de un medio tan seguro co ™ an a los re f u 9'°s ante el peligro. 

de evacuación hizo que cundiese el Parece que su objetivo principal era 

pánico hasta extremos inconcebi- el Muse l donde descargaban los barcos 

bles. Los dirigentes utilizaron para <2 ue podían entrar con víveres; el barco 
su apresurada huida un cañonero, Stongrow se vio obligado a levar anclas 

un submarino, un bou de pesca arti- sin acabar de descargar su mercancía. 

liado de mucho andar y dos viejos El día 5 de septiembre una bomba al- 

ayiones. canzó al barco que hacía de cárcel 

"La caída de Asturias, después de la flotante, causando cinco heridos: dos 

de Vizcaya y Santander, era poco me- oficiales, el jefe de la prisión y dos pre¬ 
nos que inevitable. Si en Santander se sos, y a mediados de mes volvió a al- 

hubiera resistido como en. Asturias, la canzarle, causando entonces unas 55 

defensa hubiera tenido mayores posibi- bajas: cinco muertos y cincuenta heri- 

lidades de éxito, porque al llegar el dos, muchos de ellos graves. Se ordenó 

invierno, con el mal tiempo, lós faccio- entonces evacuar los presos del barco 

sos no hubieran podido operar con la en calidad de libertados, dando orden a 

aviación, que era el arma ofensiva de los reclusos de que saliera de allí el 

más eficacia que poseían; pero descon- que quisiera. Esto acontecía el día 19 

tanda la defensa del puerto del Escudo, por la noche. 

donde se luchó desesperadamente, no “También bombardearon los depósi- 

hubo los arrestos necesarios para con- tos [de productos petroleros] de la 

tener el avance del fascismo. Agotadas C.A.M.P.S.A., que lograron incendiar, 

las reservas de hombres y armamento, “Aunque se decía que Asturias sería 
¿en qué se podía pensar ante la impo- una nueva Numancia, no había tal pro- 

tencia de un pueblo abandonado a sí pósito por parte de los que lo decían, 

mismo? cuyos alardes de hombría quedaron 

“A nadie se le podían pedir mayores muy malparados cuando el peligro fue 

sacrificios. Quien más, quien menos, to- real. 

dos habían puesto al servicio de la “Lo que hay de cierto, lo innegable, 

causa cuanto tenían y cuanto valían: es el hecho real y concreto, el hecho 

el minero, el campesino, el marino; en agobiante de que aquella moral elevada 

fin, todos los productores habían luchado e inquebrantable que aparentaban tener 

con afán y tesón, sin otro anhelo que antes de ser hundido el Ciscar era 

el del triunfo en la guerra, y ahora, ficticia, como se pudo probar luego, 

con el dolor en los corazones, contem- cuando al tener la certidumbre de que 

piaban aquel avance, contra el cual ya ya no existía la cuerda de salvación, 

nada se podía hacer, después de 74 días poseídos de una nerviosidad extremada, 

de desesperada resistencia. se dirigieron al Musel a la desbandada. 

■ Sr bien es cierto que habían existido La marcha anterior de varios funciona- 

antagonismos, hijos de las miserias hu- rios había sido la nota sobresaliente que 

manas, que vale más no recordarlos, se adelantaba a aquella depresión de 

ahora ya no era posible enmendar el ánimo de los que hasta última hora 

, , , pretendieron mantener el espíritu de 

Una sene de hechos que pudimos combatividad, escudados detrás de la 

observar en el proceso de los aconte- máscara del heroísmo, 
cimientos desarrollados en el Norte fue- “El hundimiento del Ciscar, que era 
ron funestos para la causa de la Repú- la esperanza de salvación que tenían, 

oltca o del pueblo; pero todas estas cambió por completo el panorama; ya 


Ante lo imposibilidad de poder evacuar el 
grueso de las fuerzas combatientes de As¬ 
turias, lo noche del 20 al 21 de octubre los 
dirigentes gubernamentales —Bclarmino To¬ 
más y el coronel Prado— fingieron una pro¬ 
longada alarma aérea paro hacerse a la mar 
con algunos contingentes armados, cuadros 
de mando y dotaciones aéreas y navales con¬ 
centradas en los puertos de Avilós y Gijón. 
En la foto vemos el torpedero N9 3, que 
consiguió llegar a Francia con evacuados 
asturianos. 



• •• 

“ diaciones de Triongo y el día 12, 
“ cruzado también el río Piloña, se 
"completaba su envolvimiento por los 
“ sectores del sur y oeste. Dibujados así 
“ los dos arcos del avance, caía el día 14 
“ de octubre Arriondas en poder de las 
“ tropas españolas después de un pre- 
“ ciso movimiento envolvente en el que 
“el mando nacional se había esmerado 
“hasta el extremo por su afán de evi- 
“ tar, por la sorpresa del ataque, que 
“ el último momento de pánico mar- 
“ xista desembocase en brutal destruc- 
“ ción. Arriondas, en el cruce de las 
“ rutas del este de Asturias, sobre la 
“ vía férrea que conduce directamente 
“ a Oviedo, rebasado ya el obstáculo del 
“ Sella, constituía, por su magnífica po- 
“ sición estratégica, la nueva base de 
“las operaciones nacionales en el sector 
“oriental del frente asturiano. 

“El día 15 de octubre, el conjunto de 
“ las fuerzas nacionales que operaban 
“ en los frentes de Asturias había sal- 


“ vado ya el período duro y abrupto 
“ de su avance. Las del general Solchaga, 
“ desde Arriondas, penetraban ya en el 
“ centro de la región asturiana por la 
“ carretera de Infiesto. La montaña 
" ingente había sido ya rebasada. En 
“ lo sucesivo la marcha del Ejército 
“nacional había de seguir sobre amplio 
“ valle flanqueado de alturas moderadas 
“entre los 150 y 500 metros. Los últi- 
“ mos recios contrafuertes rojos se 
“ orientaban en dirección a la costa 
“ —montes de Cofiño y puertos de Co- 
“ lunga y del Fito—. El general Aranda, 
“ ese mismo día 14 en que se conquistó 
“ Arriondas, había conseguido vencer la 
“ resistencia enemiga en Peña Lasa, del 
“ sector de Pajares, y, descendiendo de 
“ la cordillera, sus fuerzas del sector 
“ derecho —coronel Muñoz Grandes— 
“ se hallaban en las inmediaciones del 
“ cruce de Campo de Caso, donde se 
"bifurcan las carreteras de Infiesto y 
“ de Pola de Laviana. 


“Sobre el mapa de Asturias orienta) 
“ este doble avance nacional marcaba 
“ya, en la forma precisa de una tena- 
“ za, el curso de las fqturas operaciones. 
“ Se dibujaba el movimiento conver- 
“ gente sobre Infiesto. En realidad, el 
“ movimiento más que convergente fue 
“desbordante. El mes y medio pasado 
“de lucha, más que por la conquista 
“ territorial realizada por las armas 
“ españolas, había supuesto su victoria 
“ por la destrucción del ejército ene- 
“ migo. En su largo caminar por las 
“ estribaciones de los Picos de Europa 
“ y por las montañas limítrofes con 
“ León, las fuerzas de los generales 
“ Solchaga y Aranda habían conseguido 
“ el total destrozo de las fuerzas ad- 
“ versarías. En esos días de mediados 
“ de octubre se enfrentaban dos ejér¬ 
citos. Victorioso el uno en su avance 
“ por la zona más dura y abrupta de 
“Asturias, derrotado el otro y desmo- 
“ ralizado por su fracaso diario en 



1*2 Dos aspectos que hablan por si mis¬ 
mos de los últimos días de Gijón. Sobre 
la ciudad se levantan espesas columnas 
de humo producidas por el Incendio de 
los depósitos de combustible de la C. A. M. 
P. S. A. en el puerto del Musel mientras 
se desescombran las casas destruidas por 
la aviación, como la que muestra la se¬ 
gunda foto. 

3 A medida que los pueblos son con¬ 
quistados, la propaganda falangista va sus¬ 
tituyendo con sus “slogans" y consignas 
los de| adversario. Sin embargo, en esta 
fachada de Avilés todavía quedan carteles 
del bando enemigo para que los curiosos 
puedan establecer contrastes. 
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Autocrítica de Prieto 
POR QUE SE PERDIO 
EL NORTE 

Tras la caída del frente guberna¬ 
mental del Norte, el entonces mi¬ 
nistro de Defensa, Indalecio Prieto, 
publipó en El Socialista, de Madrid 
(30 de octubre de 1937), un artículo 
de autocrítica, en el que con ruda 
sinceridad reconoce los males que 
aquejaban a la organización militar 
republicana. Asi enumera las cau¬ 
sas cpncretas de la derrota sufrida: 


“ 1 <f - Antagonismos políticos terrible¬ 
mente perjudiciales en estas circuns¬ 
tancias y a cuyo conjunto corrosivo ha 
dado en denominarse con gran justeza 
la «sexta columna ». 

“2< I . Intromisiones de la política en el 
mando militar, privándole de libertad, 
quebrantando su prestigio y, a veces, 
destruyendo sus planes. A una decisión 
' política fueron debidas las consecuen¬ 
cias más graves del desordenado re¬ 
pliegue de Santander. 

“3 9 . Insuficiente solidaridad entre las 
regiones afectadas por la lucha, de¬ 
jando que deleznables resentimientos 
pueblerinos llegaran a tomar carta de 
naturaleza en el propio ejército. 

“4 9 . Desconocimiento de la verdadera 
naturaleza de sus funciones por parte 
de comisarios que, mediante ingeren¬ 
cias intolerables, incluso anularon ór¬ 
denes del piando. 

“5 9 . Apartamiento del ejército comba¬ 
tiente de personal excesivo de entre el 
movilizado para dedicarlo a funciones 


seudoindustriales, auxiliares o burocrá¬ 
ticas, el cual, al ser incorporado a filas 
a última hora y en momentos críticos, 
constituyó una remora en vez de un 
refuerzo. 

“ 6 9 . Conducta eirónea de la retaguar¬ 
dia, consintiendo que cobrara influencia 
en ella el enemigo. 

"I 9 . Cultivo de receles injustificados 
en torno a los mandos, bajo la sospecha 
de que reveses inevita tíes son fruto de 
la traición, y el afán de sustituir aqué¬ 
llos, sin darse cuenta de que la enorme 
complejidad de una guerra moderna no 
permite eliminar su dirección técnica, 
que forzosamente han de asumir los 
militares profesionales, debiendo que¬ 
dar reservada la política a la misión de 
trazar las líneas generales de la cam¬ 
paña, pero sin inmiscuirse en la eje¬ 
cución de los planes. 

“La síntesis de estas causas, como se 
ve, es la falta de mando único, cuya 
conveniencia reclaman todos, pero que 
casi nadie respeta. 

“He aquí, sinceramente expuestas, y 
para enseñanza en el futuro, tal como 
lo ve el ministro de Defensa Nacional, 
las causas de lo ocurrido en el Norte, 
que ha culminado en la evacuación de 
Gijón y la consiguiente pérdida de 
Asturias. En cuanto a los frutos, el mi¬ 
nistro no quiere ni puede ocultar que 
lo ocurrido proporciona un considerable 
acrecentamiento de las fuerzas del ene¬ 
migo. Ahora bien; las condiciones de 
lucha en otros frentes no serán para él 
tan ventajosas como lo han sido desde 
Irún hasta Gijón. En el territorio que 
se mantiene leal no hay soluciones de 
continuidad, no existen zonas aisladas 
a las cuales se pueda batir, explotando 
la ventaja del aislamiento, y la avia¬ 
ción facciosa no podrá actuar al amparo 


de la impunidad que para ella repre¬ 
sentaban las minúsculas fuerzas aéreas 
del Norte, faltas de auxilio y sólo ani¬ 
madas por un maravilloso espíritu de 
sacrificio. Y aquí'esperamos serenos a 
las fuerzas facciosas de tierra, de mar 
y del aire, cuando se presenten con sus 
coadyuvantes extranjeros.” 


YA LLEGAN... 


En la noche del 20 al 21 de octubre 
de 1037 huyeron de Gijón los últi¬ 
mos dirigentes republicanos. Huho 
un largo vacío en el que no existió 
autoridad gubernamental ni de los 
nacionales. Los conquistadores no 
habían entrado aún en la ciudad. 
Los vencidos habían marchado o 
permanecían ocultos. La calle se 
llenó de gentes desorientadas, te¬ 
merosas unas, anhelantes de espe¬ 
ranza otras, neutrales o indiferen¬ 
tes algunas. Empezaron a salir los 
franquistas escondidos, y tomaron 
posiciones los miembros de la “quin¬ 
ta columna”. El único nexo de lición 
entre la realidad y las hipótesis fue 
la emisora local Radio Gijón. Esta 
emisora transmitió durante todo el 
día 21 de octubre noticias enlutan¬ 
tes que iban señalando la ocupación 
de aquel vacío antes aludido. He 
aquí algunos de los despachos ra¬ 
diofónicos: 

U A las 10,35 horas: «... los falangistas 
patrullan por las calles con los demás 
elementos de derecha. Y estamos de¬ 
seando que lleguen las tropas porque 
tenemos muchas ganas de poder abra¬ 
zar a todos». 

“A las 10,41: «... por aquí el jubilo 
es muy grande ...» 

"A las 10,50: «... la alegría es in¬ 
mensa... Estamos deseando abrazar a 
los valiejites soldados españoles». 

“A las 11,00: «... aquí desgraciada¬ 
mente las campanas no podrán repicar, 
pero el júbilo es muy grande ». 

“A las 11,55: «Se puede dar lo que 
sea por vivir el día de hoy». 

“A las 12,00: «La emoción no me deja 
hablar ». 

"A las 12,44: «Nos parece que estamos 
en un sueño, esperando a las tropas 
libertadoras, con el alma y con todo lo 
bueno que se pueda decir». 

“A las 13.57: «... la gente se abraza 
por las calles .. 

“A las 15,54: «Continúa el desfile por 
las calles de Gijón. Se respira a pleno 
pulmón>. 

“A las 1721: «... a las tres y veinti¬ 
cinco ha entrado el primer destacamen¬ 
to de fuerzas, con unos cuantos oficia¬ 
les... casi puedo asegurar que las 
fuerzas están llegando ahora a Gijón, 
que están en las proximidades, que ya 
están en Somió». 

“ A las 18,18: «En este momento se 
debe estar haciendo la entrada oficial 
en la ciudad»/* 








“aquellos sectores del país en los que 
“ más fácil hubiese sido organizar la 
“ resistencia. Nada tiene de extraño que 
“ cuando las fuerzas nacionales llegaron 
“ a las zonas geográficas de Asturias 
“ favorables a su avance, el enemigo no 
“pudiese hallar ni medios ni moral con 
“que oponerse a su ataque. Efectiva- 
“ mente, las tropas del general Solchaga, 
“ desde Arriondas, se habían abierto a 
“ manera de gran abanico en la zona 
“de montañas bajas que se extiende al 
“ norte y al sur de la carretera de 
“ Infiesto. Al norte, en dirección al mar, 
“marchaban sobre la carretera de Co- 
“ lunga, en la que la 1 ? Brigada navarra 
“ salvó, con magnífico impulso y aco- 
“ metividad, las alturas de la sierra de 
“ Sueve, pasando a la vertiente de la 
“ costa por el llamado mirador del Fito, 
“ rebasando el día 17 la línea de los 
“pueblos de Colunga y de Carrandi. 
“ En dirección a Infiesto, las tropas del 
“ general Solchaga avanzaban, tanto por 
“ el flanco meridional de la sierra de 
“ Sueve, como por la serie de sierras 


1 El destructor Ciscar, que aparece en 
la foto, era una de las más modernas y 
veloces unidades de la Marina española 
cuando fue alcanzado por la aviación na¬ 
cional en el puerto del Musel. De esta 
manera el general Franco mermó las posi¬ 
bilidades de retirada por el mar a las 
fuerzas gubernamentales, y solamente pu¬ 
dieron escapar algunos dirigentes, como 
Belarmino Tomás y el coronel Prada. Una 
parte de los dirigentes políticos y militares 
de Asturias huyeron al monte para seguir 
combatiendo en forma de guerrillas. Algu¬ 
nos de estos guerrilleros lograrían llegar a 
las lineas gubernamentales del interior, 
después de una larga odisea por territorio 
enemigo. 


2 El general de la defensa de Oviedo» 
se dirige a Gijón tras el hundimiento de 
la resistencia gubernamental. Los frentes 
ya no existen, la “quinta columna” se ha 
apoderado de Gijón y los milicianos que 
no se han entregado prisioneros huyen al 
monte temiendo que se repita la enérgica 
purga del "octubre rojo" de 1934. Como 
podemos observar, el general Aranda no 
hace el saludo romano. 

3-4 En la primera foto vemos al público 
confundido con los soldados nacionales 
comentando ante la fachada del café co¬ 
lectivo "Konsomol" las Incidencias de la 
liberación de Gijón. En la segunda apa¬ 
recen los prisioneros y presos encerrados 
en el Teatro Luarca. 


5 La conmoción que produjo en la zona 
gubernamental la caída de Asturias en 
poder de los nacionales queda reflejada 
en esta página de Castilla Ubre, de Madrid, 
en la que destaca un dibujo del gran pin¬ 
tor Agustín Segura titulado “Asturias la 
mártir". 









“ o cordales de Bodes, La Flecha y 
“Prieda, en el flanco izquierdo de la 
“ carretera general, hasta conseguir el 
“ día 18 de octubre ocupar las alturas 
" de la sierra de Pesquerín que domi- 
“ nan a distancia de unos seis kilómetros 
“ el pueblo de Infiesto. 

“Las brigadas del coronel Muñoz 
“ Grandes-, que formaban el ala derecha 
“ del frente del general Aranda, des- 
“cendían al mismo tiempo del puerto 
“de Tarna por las alturas de la loma 
“ del Lago. El primero de los objetivos 
“ conseguidos en este sector fue la po- 
“ blación de Campo de Caso —día 16— 
“ totalmente destrozada por los marxis- 
“ tas en fuga. Campo de Caso es la 
“ bifurcación de las rutas de Pola de 
“ Laviana y de Infiesto. En la primera 
“de ellas el día 19 se llegaba a Rioseco, 
“y en la de Infiesto el día 18 se do- 
“ minó la sierra de Pendemules. En 
“ Pendemules y en Pesquerín, respecti- 
“ vamente, las fuerzas de los generales 
“ Aranda y Solchaga que habían ope- 


“ rado por los sectores este y sudeste 
“ de Asturias llegaban a aproximarse a 
“ una distancia entre sí de unos siete 
“ kilómetros. El macizo de los Picos de 
“Europa, que con tanto trabajo se ha- 
“ bía rodeado, quedaba ya a unos cua- 
“ renta kilómetros en la retaguardia 
“ nacional. 

“El día 20 de octubre las fuerzas na- 
“ cionales de los generales Solchaga y 
“ Aranda habían constituido práctica- 
“ mente un frente de ataque entre 
“ Villaviciosa, Infiesto y Pola de La- 
“ viana. Véanse estos tres puntos en el 
“ mapa de Asturias. Se comprenderá 

“que la campaña militar había con- 
“ cluido. 

“La batalla estaba ganada y, como 
“ siempre, vino a precipitar su fin el 
“ último y obligado episodio de todas 
“ las derrotas marxistas: la fuga de los 
“ cabecillas y de los principales respon- 
“ sables de la resistencia. En aviones, 
“en lanchas motoras, en las más mo- 


“ destas embarcaciones de pesca, huían 
“ de Gijón los jefes rojos. La verdadera 
“ liberación había llegado. Las multi- 
“ tudes de sentimiento nacional, tanto 
“en Gijón como en Aviles, y el pueblo 
“ todo se lanzaban a la calle y vitorea- 
“ ban a la España de Franco. Los mili- 
“ cíanos marxistas, hambrientos y des- 
“ moralizados en toda la línea de As¬ 
turias, deponían las armas. Y mediada 
“ la tarde del día 21, las brigadas na- 
“ varras y los batallones gallegos que 
“en julio de 1936 iniciaron esta cam- 
“ paña del Norte desfilaban en ambas 
“ poblaciones entre las aclamaciones 
“ frenéticas del vecindario. Epílogo emo- 
“ cionante de una ofensiva a la vez 
“dura, heroica y triunfal. Todo el norte 
“de España quedaba liberado. En la 
" noche de este díq 21, el parte del 
"cuartel general de Salamanca anun- 
“ ciaba fríamente —con esa elegante 
“ concisión de las cosas de la guerra— 
“ la desaparición del frente Norte de 
“ España.” 
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LA ULTIMA 
SEMANA DE LA 
RESISTENCIA 
ASTURIANA 



Tras haber seguido al historiador Lo- 
jendio en los episodios tácticos y estra¬ 
tégicos que allanaron los montes astures 
a las tropas de Franco, vamos a trans¬ 
cribir la síntesis del historiador inglés 
Hugh Thomas para dar una visión de 
conjunto de la realidad asturiana de 
1937: 

“El 15 de octubre, Aranda y Solchaga 
“ establecieron contacto entre sus fuer- 
“ zas en el pueblo de Infiesto. Los astu¬ 
rianos se sintieron presa de pánico. 
“ Gran número de ellos pudieron esca- 
“ par por milagro a quedar copados. 
"Las municiones estaban casi agotadas, 
“ y las seis semanas de lucha habían 
“ minado su moral. En adelante, en 
“ contraste con las primeras semanas 
“de la ofensiva, la resistencia fue dé- 
“ bil. El avance continuó con toda la 
“ rapidez que los nacionalistas podían 


“ permitirse. En esta ocasión los ale- 
“ manes de la Legión Cóndor probaron 
“ la idea de «bombardeo en alfombra». 
“ Galland y sus camaradas volaban en 
“ estrecha formación, muy bajos, por 
“ los valles, y se acercaban al enemigo 
“ por detrás. Y todas las bombas eran 
“ dejadas caer a la vez en las trincheras 
“asturianas. El 20 de octubre, cuando 
“ Aranda se encontraba solamente a 
“ cuarenta kilómetros de Gijón, actuó 
“ la quinta columna. Un grupo pidió la 
“ rendición incondicional e inmediata. 
“ Otro se apoderó por la fuerza de va- 
“ rios edificios. Los dirigentes republi- 
“ canos, con Belarmino Tomás al frente, 
“huyeron hacia Francia por mar. Vein- 
" tidós batallones republicanos se rin¬ 
dieron. En la tarde del 21 de octubre 
“ entraban en Gijón las fuerzas de 
“Aranda y Solchaga.” 

Cita Thomas a continuación una exa¬ 
gerada cifra de guerrilleros a los que 
atribuye, también exageradamente, el 
retraso de las siguientes ofensivas de 
los nacionales, y concluye: 

“En enero de 1938 fueron matadas, 
“según informes oficiales, 209 personas, 
“ y, hasta el final de la guerra, Astu- 
“ rias estuvo estrechamente vigilada. 

“La guerra del Norte se había distin- 
“ guido por la abrumadora superioridad 
“ nacionalista en aviación y artillería. 


“ Sin embargo, en la ofensiva contra 
“ Vizcaya, contra Santander, contra As- 
“ turias, no fueron los bombardeos la 
“ causa real de la victoria nacionalista. 
“ La existencia de tres Estados prácti- 
“ camente independientes en el bando 
“republicano, los que se apoyaban en 
“ diferentes teorías de gobierno, y que 
“ se encontraban además divididos in- 
“ ternamente, constituyó una fatal fuen- 
“te de debilidad. La conquista de todo 
“ este territorio proporcionó a los na- 
“ cionalistas las minas de carbón de 
“Asturias y las industrias de Bilbao; 
“ unos 18.600 kilómetros cuadrados y 
“millón y medio de personas. Asimis- 
“ mo se apoderaron de toda la costa 
“ norte de España, lo que permitió a 
“su flota completa concentrarse en el 
" Mediterráneo. Finalmente, esta victo- 
“ ria proporcionó la oportunidad de 
“ emplear en los demás frentes a los 
“ 65.000 hombres y todo el material del 
"Ejército del Norte.” 

La normalidad empieza a devolver a 
la ciudad su aspecto aseado y limpio. Lo 
único que queda de la guerra son los des¬ 
garrones en los edificios, montones de 
escombros y ruinas por muchas partes. 
Como exponente de Gijón ofrecemos el no¬ 
ble palacio de los condes de Revlllagigedo 
mutilado por la aviación. La guerra en el 
Norte ha terminado. 
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Unión nacional en la zona republicana 

LA TRAYECTORIA DE NEGRIN EN 1937 


• •• 

En capítulos anteriores hemos asistido 
a la caída de Largo Caballero. El dete¬ 
nido estudio de las consecuencias —en 
parte irreparables— de la trágica se¬ 
mana barcelonesa de mayo, nos han 
desviado la atención de quien va a ser, 
desde ahora, la figura clave de la España 
republicana: el doctor Juan Negrín. 

Resulta sumamente curioso que al 


gobierno de Negrín se lo designe en 
alocuciones oficiales y en la prensa 
republicana, sobre todo en la más adic¬ 
ta al nuevo presidente del Consejo, 
como gobierno de unidad nacional. Vie¬ 
jo nombre que trae reminiscencias con¬ 
servadoras e interesante el apelativo 
de “nacional”, aceptado oficialmente por 
un gobierno al que, en la media España 


Aspecto que ofrecía la plaza de Emilio 
Castelar, de Valencia, en 1937, cuando la 
ciudad del Turia era la sede del gobierno 
republicano y en ella se reflejaban el 
pulso y la tensión de la zona guberna¬ 
mental. Para los madrileños, Valencia era 
la capital del "levante feliz”, como bauti¬ 
zaron a la región los periodistas de la 
ciudad asediada. 
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NEGR IN LOPEZ 

1889/1956 

Aquel estudiante canario de oscura y aguda 
mirada, buen porte y cualidades excepcio¬ 
nales para penetrar en los más difíciles 
secretos de la medicina, era uno de los 
alumnos preferidos del gran sabio don San¬ 
tiago Ramón y Cajal, catedrático de Histo¬ 
logía en Madrid y figura mundial de la 
ciencia española que. con él, en frase de 
Pedro Laín Entralgo, empezaba a liberarse 
de un complejo de inferioridad. Se llamaba 
Juan Negrin López y su inteligencia y te¬ 
són para el estudio le hacían destacarse 
entre todos sus compañeros de la vieja 
facultad madrileña de San Carlos. 

Siguió la linea de su maestro y fue tam¬ 
bién, como él, catedrático e investigador 
para convertirse en fisiólogo de fama eu¬ 
ropea, Si no fue premio Nobel —acaso 
por circunstancias ajenas a su categoría 
científica—, creó una escuela española de 
fisiología de la que salieron figuras tan 
relevantes como el Dr. Ochoa, premio No¬ 
bel, y el Dr. Grande Covián. 

Procedía Juan Negrin de una acomodada 
familia canaria, muy católica y con nombre 
prestigioso en el área del comercio isleño. 
Estudiante excepcional, realizó su carrera 
con notas brillantísimas y, después de per¬ 
feccionar estudios en Alemania —cuya 
lengua hablaba correctamente, mejor que 
el inglés y el francés, que también conocía 
a fondo, y que el húngaro, que aprendió 
por sí solo en algunas semanas, o que el 
ruso, del que también poseía suficientes 
nociones—, ganó por oposición la cátedra 
de Fisiología de la Universidad Central 
(Madrid). En 1929, Alfonso XIII le confió 
la creación del patronato de la Ciudad 
Universitaria. Y, paradójicamente, a pesar 
de la distinción real, Negrin se afilió por 
entonces al Partido Socialista, que ya con¬ 
taba en su nómina con un buen plantel 
de intelectuales. Así pues, cuando llegó 
la República, Negrin era ya militante de la 
oposición a la Monarquía. 

Su madre, ferviente católica, acogió con 
entusiasmo los primeros éxitos políticos 
de Negrin en la capital, pese al signo 
ant'iconservador de su filiación. Solía repe¬ 
tir una "profecía" atribuida a Santa Tere- 
sita de Lisieux: "La salvación de España 


vendrá de las islas Canarias". Ella pen¬ 
saba en su hijo Juan; otras madres cató¬ 
licas aplicaron luego el sibilino oráculo 
al general que partió de las Canarias el 18 
de julio de 1936 para ponerse al frente 
del alzamiento ... 

Negrin fue diputado socialista durante 
las legislaturas republicanas anteriores a 
la guerra y era figura conocida en los 
círculos políticos madrileños, pero no un 
parlamentario brillante. Una particularidad 
especial de su carácter era la de situarse 
siempre en un segundo plano. Sentía aver¬ 
sión a verse fotografiado y se cuenta que 
les había comprado a sus hijos unas mag¬ 
níficas cámaras fotográficas, pero se ne¬ 
gaba a dejarse retratar por ellos. Era un 
hombre generoso, y empleaba sus ingresos 
particulares y sus rentas en la mejora del 
laboratorio y la biblioteca de su cátedra. 
Ayudaba incluso a sus alumnos más dis¬ 
tinguidos a publicar sus Investigaciones 
pagándolo de su propio peculio. 

Cuando ascendió al poder no tuvo más 
remedio que dejarse fotografiar con profu¬ 
sión. Todos sus biógrafos coinciden en 
calificarle como hombre de gran energía 
humana y vital. Ponía una gran pasión en 
todo cuanto hacía, incluso en su faceta de 
bon vivant, que ejercía también con entu¬ 
siasmo, al margen de su serio y formidable 
trabajo profesional. Se dijo que durante 
su etapa de jefe de gobierno se hacia 
embotellar y llevar a Valencia agua de 
Lozoya —el agua corriente de Madrid, 
excelente por entonces—, cosa que en 
aquel tiempo constituía sin duda una mues¬ 
tra de sibaritismo. 

Dentro de su partido, Negrin estaba cla¬ 
sificado como prietista. En los primeros 
y caóticos tiempos de la guerra fue uno 
de los pocos republicanos de izquierda 
que no se dejó impresionar por el terror 
callejero y se arriesgó con frecuencia a 
intervenir a favor de personas de derechas 
detenidas en comités y comisarías, que 
solía recorrer durante las noches para 
evitar en lo posible desmanes y atropellos. 

Cuando fue ministro de Hacienda a fí- 




nales de 1936, su labor más importante en 
el departamento se centró en el freno de 
la inflación y en la reorganización del 
cuerpo de Carabineros, que habría de 
rendir grandes servicios en la zona guber¬ 
namental. También logró establecer exce¬ 
lentes relaciones con los delegados co¬ 
merciales soviéticos, lo que le sirvió de 
mucho para su ulterior gestión como pre¬ 
sidente del Consejo, en años en que la 
privanza de los rusos en España era tan 
efectiva. A él se debió la gestión del envío 
del oro español a la Unión Soviética en 
septiembre de 1936. 

Hay un aspecto en la vida de Negrin 
profundamente dramático, al que se alude 
también en otro lugar de estas mismas 
páginas: su soledad. Una soledad no sólo 
humana y política, que llegó a manifes¬ 
tarse incluso en el plano sentimental. El 
coronel Casado, en una época, tuvo que 
prohibirle enérgicamente sus salidas noc¬ 
turnas en el Madrid semicercado, y varios 
testigos le vieron, en escapadas secretas 
a Francia, conduciendo locamente un auto¬ 
móvil por las carreteras del Midi. 

Después de la trágica sesión de las 
Cortes en Figueras. al pie de la frontera 
gala, tras la derrota de Cataluña, Negrin 
pasó a Francia, para reintegrarse desde 
allí a la zona que aún conservaba la Re¬ 
pública en su poder. Desde la alquería 
levantina en donde residía, asistió impo¬ 
tente al hundimiento de las últimas espe¬ 
ranzas republicanas y, tras el pronuncia¬ 
miento de Casado y el fracaso de su 
represión, abandonó España para siempre. 

Presidió el gobierno en el exilio has¬ 
ta 1945. Durante su época de desterrado 
político llevó una existencia burguesa, sin 
dificultades económicas e incluso con 
ostentaciones que contrastaban con la 
penuria de muchos exiliados, y con la 
conducta del propio Negrin antes de su 
ascensión al poder. Murió en París a 
los 67 años, y en su testamento dispuso la 
entrega al general Franco de la documen¬ 
tación referente al oro español depositado 
en Rusia. 
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que estaba enfrente, se conocía inape¬ 
lablemente por “rojo". 

Pero a la historia no le preocupan 
demasiado las palabras. Bajo el gobierno 
Negrín, la España republicana consiguió 
su estructuración definitiva; no cabe 
duda de que ahora había un gobierno, 
y ese gobierno supo imponer desde el 
principio todo el peso de su autoridad. 
Los historiadores comentan, impresio¬ 
nados, el extraño fenómeno de 1937 en 
las dos Españas. La anarquía anterior 
al 18 de julio, que se había prolongado 
sobre todo en la primera etapa de la 
zona republicana, está ahora superada 
por completo en las dos zonas. En las 
dos hay gobiernos autoritarios que uni¬ 
fican a todas las fuerzas disponibles y 
que se lanzan a buscar, tras la unidad, 
la victoria. 

Sin embargo, no era la misma unidad 
la de una y otra zona. Tras los rama¬ 


lazos de la unificación, el general Franco 
tenía tras sí a todas las fuerzas signi¬ 
ficativas de la zona nacional. Con mayor 
o menor sinceridad, pero con absoluta 
eficacia, las facciones hablan depuesto 
sus divergencias y comulgaban en un 
anhelo común: ganar la guerra. Los 
sucesos de abril en Salamanca habían 
sido, en realidad, una revolución desde 
arriba: las fuerzas armadas y el pueblo 
respaldaron inmediatamente la inicia¬ 
tiva unitaria del general Franco. 

En la zona republicana la unidad era 
real, pero estaba mucho más matizada. 
Seguían existiendo partidos y sindica¬ 
les. La defenestración política de Largo 
Caballero —que además de su puesto 
en el gobierno iba a perder muy pronto 
el control sobre la U. G. T.— abrió en 
el Partido Socialista unas grietas de re¬ 
sentimiento que no se cerrarían ni ante 
el peligro de desaparición. Anarquistas 


1 Este es el primer gabinete presidido 
por el doctor Negrin, nacido a la vida 
política como consecuencia de los suce¬ 
sos de mayo de 1937. Se denominó —lo 
mismo que su antecesor— “gobierno de 
la victoria" y presentó un programa de 
restablecimiento constitucional. La foto,.to¬ 
mada durante una sesión de Cortes cele¬ 
brada en Montserrat (Barcelona) cuando 
el gabinete llevaba ya nueve meses de 
existencia, presenta a sus componentes en 
el "banco azul". En el extremo derecho, 
el Dr. Negrín, presidente del Consejo y 
ministro de Economía y Hacienda; a su 
lado, Giral. ministro de Estado, acompa¬ 
ñado de Mariano Ansó, subsecretario de 
Justicia en el gobierno de mayo. Comen¬ 
zando por la izquierda: Irujo (Justicia), 
Jesús Hernández (Instrucción Pública), 
Uri be (Agricultura), Ayguadó (Trabajo y 
Asistencia Social), Giner de los Ríos (Obras 
Públicas), Zugazagoltia (Gobernación) y 
Prieto (Defensa). 





2 Este cartel, que advierte a los valen¬ 
cianos que su ciudad se encuentra relati¬ 
vamente próxima al frente de guerra, pa¬ 
rece querer prevenirles contra el riesgo de 
dormirse en las comodidades de una ca¬ 
pital improvisadamente burocratizada, cen¬ 
tro de las actividades culturales y políticas 
de la zona gubernamental. 


3 Francisco Largo Caballero, el líder de 
la U. G. T., que aparece en la foto, llegó 
al poder con un programa revolucionarlo 
que tenía como fin primordial unificar las 
fuerzas obreras de todas las tendencias. 
Pero el enfrentamiento del veterano lucha¬ 
dor marxlsta con los diplomáticos sovié¬ 
ticos y el Partido Comunista frustraron su 
empeño y le obligaron a salir del gobierno. 
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LOS QUE ATACAN A LA U. R. S. S. 
ATACAN AL PUEBLO ESPAÑOL 



y poumistas no se recuperarían jamás 
de la represión tras los sucesos de mayo. 
Los comunistas habían ganado la etapa, 
pero Negrín, el socialista Negrín, no 
tenía la confianza de ninguno de los 
demás partidos. Su soledad se fue acen¬ 
tuando durante todo su mandato. Los 
comunistas eran su único apoyo y su 
único camino. Aquel hombre de hierro, 
de valor personal asombroso, confesó 
varias veces al coronel Casado —y éste 
lo testimonia ahora al equipo redactor 
de Crónica— que tenía miedo. Miedo 
a los comunistas, y miedo a la creciente 
soledad en que le iban dejando, día a 
día, todas las fuerzas vivas de la Re¬ 
pública. 

El ilustre hispanista norteamericano 
Gabriel Jackson resume así las prime- 
¡as actuaciones del nuevo gobierno 
Negrín: 

“Negrín escogió colaboradores capa¬ 
ces y de mentalidad democrática: Gi- 
•• ral como ministro de Estado (Asuntos 
"Exteriores), Prieto para ministro de 
“ Defensa, Irujo de ministro de Justicia 
“y Julián Zugazagoitia como ministro 
“ de la Gobernación. Irujo consintió en 
“ participar con la condición de que 
“ gozaría de libertad, no sólo para con- 
14 tinuar la obra que había realizado 
“ bajo Largo Caballero en relación con 
“ las cárceles, sino para restaurar los 
“ procedimientos profesionales en los 
“ tribunales y los usos judiciales que 
“ existían antes de la guerra civil. 
44 Zugazagoitia, como director de El So- 
44 ciaría, había escrito enérgicamente 
“ contra los paseos en las terribles se- 
“ manas al principio de la guerra y en 
44 varias ocasiones denunció a las checas 
“ anarquistas y más tarde a las comu- 
“ nistas. Ahora era de presumir que 
“ tendría la oportunidad de acabar con 






“dichos abusos de una vez por todas. 

“Pero la tarea más importante era 
“ ganar la guerra, y para lograr esto 
“ la República debía tomar la iniciativa. 
“ En la primavera y el verano de 1937 
“ las fuerzas nacionalistas estaban ata¬ 
readas con la reducción de las pro¬ 
vincias norteñas. Una ofensiva en el 
“ frente central les asestaría un golpe 
“por la espalda y aliviaría la presión 
“ sobre el territorio restante del Norte. 
“ Demostraría a los rusos un espíritu 
“ de iniciativa militar que sus conseje- 
“ ros habían echado de menos hasta 
“ ahora. Una victoria republicana ani- 
“ maría igualmente a los franceses a 
“ abrir la frontera una vez más, y esto 
“en sí era un asunto de importancia 
“ vital, porque varios cargueros rusos 
“ habían sido hundidos durante la pri- 
“ mavera y ahora el gobierno de Valen- 
“ cia había sido informado de que en 
“ el futuro debería encargarse el mismo 
“ del transporte. En almacenes franceses 
“ había mucho material ruso y de otras 
“ procedencias, ya pagado con el oro 
“ del Banco de España, pero del que 
“ no se podía disponer mientras los fran- 
“ ceses observaran escrupulosamente los 
“ acuerdos de no intervención.” 


1 José Dfaz, que aparece en la foto 
durante la tramitación de la crisis, fue 
aparentemente el principal promotor de la 
caída de Largo Caballero y del subsi¬ 
guiente asconso del Dr. Negrin a la jefa¬ 
tura del gobierno republicano. Sin embargo, 
recientes estudios históricos revelan que 
el secretario general del Partido Comu¬ 
nista no estaba de acuerdo con la política 
que le era impuesta desde Moscú. 


2 El diario Mundo Obrero, de Madrid, 
publicaba en su edición del 14 de agosto 
de 1937 la nota dol ministro de la Gober¬ 
nación, Julián Zugazagoitia, castigando con 
la suspensión indefinida a los periódicos 
que atacasen a la U. R. S. S. 

3 El presidente Azaña, que durante ol 
gobierno de Largo Caballero se había 
mantenido voluntariamente aislado, con ol 
Dr. Negrin hace frecuentes apariciones on 
público. En la foto le vemos durante la 
visita que efectuó en noviembre de 1937 
a su pueblo natal, Alcalá de Henares, en 
compañía del Dr. Negrin, Prieto, Giral, el 
general Miaja y "El Campesino”. 


4 El órgano de la C.N.T. de la región cen¬ 
tral, Castilla Ubre, en su número del 19 de 
agosto de 1937 publica esta primera pá¬ 
gina —en la quo se advierten los efectos 
de la censura— dedicada a la defensa del 
Consejo de Aragón contra los ataques de 
los comunistas. 


“que el bando ganador seria aquel que 
“tuviera una retaguardia más sana. En 
“ esto, como en la mayoría de las cues- 
“ tiones importantes de la época, Ne- 
“ grín estaba de acuerdo, y dio su pleno 
“apoyo a Irujo y Zugazagoitia. El mi- 
“ nistro de Justicia decretó la restau-' 
“ ración de la toga y el birrete en los 
“ tribunales, se aseguró de que los pre- 
“ sidentes de los tribunales populares 
“ fueran jueces de carrera y dispuso 
“que, sin dar publicidad, se pusiera en 
“ libertad a todos los sacerdotes encar- 
“ celados por el simple hecho de serlo. 
“En las cárceles no ondearía más ban- 
“ dera que la republicana y los direc- 
“ tores serían nombrados por antigüedad 
“ entre los miembros del cuerpo de 
“Prisiones antes que por su filiación 
“ política. En cooperación con el mi- 
“ nistro de la Gobernación estableció 
“un sistema por el cual, a discreción 
“ del director, y tras promesa del in- 
“ temado, los presos políticos podían 
“ ser puestos provisionalmente en li- 
“ bertad en situaciones familiares gra- 
“ ves. Bajo ese sistema nadie se fugó. 

“En agosto el gobierno decretó el de- 
“ recho al culto católico en privado, 
“ aunque las iglesias siguieron cerradas, 
“y en Cataluña la Generalidad facilitó, 
“ sin darles publicidad, los necesarios 





NUEVO 

ESPIRITU 

MILITAR 


El nervio autoritario que Negrin con¬ 
siguió infundir a la zona republicana 
coincidió con la maduración del nuevo 
espíritu militar que Vicente Rojo y sus 
colaboradores crearon para el recién 
estrenado ejército popular. 1937, ya lo 
hemos visto en nuestras narraciones 
militares, es un año de iniciativa repu¬ 
blicana, con la excepción —terrible ex¬ 
cepción, decisiva para la guerra— de la 
conquista del Norte por las tropas de 
Franco. Pero 1937 es el año de La Granja 
y de Brúñete, de Bclchite y, sobre todo, 
de la iniciación de la ofensiva sobre 
Teruel. 

Así resume Jackson los aconteci¬ 
mientos internos de la zona guberna¬ 
mental, detrás de unos frentes en los 
que, por primera vez, la República co¬ 
sechaba victorias y esperanzas: 

“El gobierno republicano tomó una 
“serie de iniciativas políticas. Desde el 
“ principio de la guerra Prieto afirmó 
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ANGEL 
PESTAÑA NUÑEZ 


1881/1937 

Con uno oe sus ojos cerrados y un an¬ 
teojo tubular en el otro, el maestro trabaja 
encorvado sobre la pequeña maquinaria 
de un reloj de bolsillo. Es uno de los 
mejores relojeros de Barcelona, cuidadoso, 
exacto, concienzudo. Tiene establecido el 
taller en su propia casa, y en la habita¬ 
ción contigua juegan sus hijos, un niño y 
dos niñas, vigilados por la madre. Es una 
familia modesta y muy unida, que vive con 
cierto desahogo y aparente sosiego. Pero 
al maestro relojero lo espera un destino 
azaroso. Su nombre, Angel Pestaña, será 
conocido y popular no sólo en España, sino 
también al otro lado de las fronteras, en 
los medios obreristas. 

Angel Pestaña no era barcelonés, aun¬ 
que muchos lo creían así. Había nacido en 
tierras leonesas, allá por la zona minera 
de Ponferrada. De origen muy humilde, 
sintió desde niño el escozor de las dife¬ 
rencias sociales y las injusticias econó¬ 
micas. Y así empezó a participar muy 
pronto en el naciente movimiento obrero 
español. Destacado en una de las huelgas 
de comienzos de siglo, tuvo que emigrar 
de su tierra natal y terminó por afincarse 
en Barcelona. En uno de los muchos ava- 
tares de su vida habla permanecido algu¬ 
nos años trabajando en Argel, donde tuvo 
ocasión de establecer relaciones directas 
con el movimiento obrero de Francia. 

Era un gran aficionado a la lectura. De 
manera autodidacta llegó a consolidar una 
excelente base cultural, y como escribía 
con soltura, pronto empezó a colaborar en 
la prensa obrera del país, colaboraciones 
que alternaba con la oratoria en mítines, 
reuniones y asambleas, donde su palabra 
fácil y la claridad con que sabía exponer 
su pensamiento le hicieron destacar rápi¬ 
damente en el mundo sindical. 

De su taller de relojero pasó a la di¬ 
rección del diario Solidaridad Obrera, ór¬ 
gano de la Confederación Nacional del 
Trabajo (C. N. T.), donde realizó una buena 
labor elevando la calidad y el interés del 
periódico hasta hacerle alcanzar una cre¬ 
cida tirada. 

Fue Angel Pestaña una de las figuras 
más interesantes y ' representativas del 
anarcosindicalismo español, sobre todo en 
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su faceta puramente sindicalista. Junto con 
Salvador Seguí —que haría famoso su 
apodo de El Noi del Sucre — fue el líder 
de la guerra social de 1911 a 1923 en 
Barcelona y, lo mismo que Seguí, repre¬ 
sentó siempre la tendencia moderada. 
Pero mientras El Noi era más anarquista 
que sindicalista, Pestaña era más sindi¬ 
calista que anarquista. Pestaña quería 
mantenerse siempre en equilibrio, equidis¬ 
tante de extremismos en la lucha social. 
Por eso fue muy atacado desde una y otra 
trinchera y sufrió dos atentados gravísimos, 
que pusieron en peligro su vida, uno por 
parte del terrorismo derechista y otro por 
la de los exaltados de la F.A.I. 

Angel Pestaña, a partir de la instaura¬ 
ción de la República, redobló sus esfuerzos 
como decidido defensor de la colaboración 
del cenetismo con la República, ya iniciada 
antes del 14 de abril de 1931. Incluso sus¬ 
cribió el Pacto de San Sebastián, primer 
paso eficaz para el cambio de régimen en 
España. Quería, en resumen, politizar la 
C. N. T.. para aprovechar aquella enorme 
fuerza en servicio de los ideales revolucio¬ 
narios, sacándola de su aislacionismo po¬ 
lítico. El mismo año 1931 se produjo un 
serlo cisma dentro de la C. N. T. Treinta 
dirigentes anarcosindicalistas, encabezados 
por Peiró, publicaron un manifiesto contra 
la acción fragmentaria de los grupos terro¬ 
ristas —aludiendo especialmente a los de 
la Federación Anarquista Ibérica (F. A. I.)— 
y salieron de la C. N. T., arrastrando tras 
sí a varios sindicatos de Levante y Cata¬ 
luña. Angel Pestaña, uno de los “treintls- 
tas”, fundó en 1933 el Partido Sindicalista, 
al que se ha calificado de "partido opor¬ 
tunista de la clase obrera". De aquellos 
tiempos datan los contactos que mantuvo 
con José Antonio Primo de Rivera, en su 
proyecto de atraer a la Falange hacia 
posiciones alejadas del fascismo. Ambos 
organizadores no pudieron llegar a un 
acuerdo y Pestaña desistió de su plan, 
pero algunos pequeños grupos de sindica¬ 
listas ingresaron en Falange, donde su 
experiencia en las luchas callejeras supuso 
un Importante refuerzo para la naciente 
organización joseantoniana. 

Pestaña recomendaba teóricamente a sus 
correligionarios la libertad sindical, pero 
a lo que aspiraba en realidad era a que 


su partido ocupase respecto a la C. N. T. 
la posición que ocupaba el Partido Socia¬ 
lista respecto a la U. G. T. Sin embargo, 
esta idea no llegó a cuajar. Cuando je 
formó al Frente Popular, en 1936. la C. N 7 
se opuso a que el partido de Pestaña in¬ 
gresara en él. Sin embargo, es curioso que 
la F. A. I., enemiga acérrima de Pestaña 
desde los días de Barcelona, apoyase la 
admisión del Partido Sindicalista en el 
Frente Popular. El cisma de 1931 tuvo su 
fin en este mismo año 1936, al participar 
los "treintistas" en el congreso confederal 
de Zaragoza en pie de igualdad con los 
"ortodoxos". Pero Pestaña y su partido 
quedaron definitivamente excluidos de la 
C. N. T. Sólo en los últimos meses de su 
vida volvió a cooperar con la confederación 
el líder sindicalista. 

Pestaña se presentó a las elecciones 
de 1936 aliado al ala izquierdista del so¬ 
cialismo y realizó la campaña electoral 
con Largo Caballero, resultando elegido 
diputado por Cádiz. Al estallar la guerra, 
si bien el Partido Sindicalista, por tratarse 
de un grupo minoritario, no supuso ningún 
apoyo importante al esfuerzo de la Repú¬ 
blica, Pestaña, personalmente, contribuyó 
a él con importantes misiones. Suya fue 
la idea de la creación del comisariado, 
que propuso a Largo Caballero, y desem¬ 
peñó el cargo de primer subcomisario ge¬ 
neral de guerra. Y un día, después de 
tantas luchas, el veterano sindicalista mu¬ 
rió agotado, física y moralmente deshecho. 
Ocurrió en Barcelona el 10 de diciembre 
de 1937. 

Angel Pestaña se mantuvo fiel durante 
toda su vida a los ideales sindicalistas por 
los que había combatido, arriesgando in¬ 
cluso su propia vida. Este hombre, reco¬ 
nocidamente inteligente e integro, mereció 
que Trotski deseara que fuera el fundador 
y organizador del Partido Comunista Es¬ 
pañol, y Mussolini le señalara como el 
dirigente más idóneo para un movimiento 
fascista con arraigo popular. 

Los dos libros publicados por Angel 
Pestaña — Setenta días en Rusia y Lo que 
aprendí en la vida —, que resumen su ideo¬ 
logía, sus aspiraciones y sus fracasos, go¬ 
zan de comprensible prestigio entre los 
reformadores sociales de los países de 
lengua española. 






1 Tras su breve período de presidente 
del gobierno de Euzkadi, José Antonio de 
Aguirre llega a Cataluña con Intención de 
reorganizar las fuerzas de ‘'gudaris" que 
han podido salvarse de la derrota o del 
copo en ios puertos santanderinos. Aguirre 
todavía conserva la ilusión de poder formar 
un cuerpo de ejército vasco para atacar 
Navarra por el Alto Aragón. 


2 Las operaciones estratégicas promo¬ 
vidas por los gubernamentales en los fren¬ 
tes del Centro y Aragón sólo consiguieron 
retrasar, pero no evitar, la caída de San¬ 
tander. En la foto vemos a las tropas na¬ 
cionales entrando en la capital de la 
Montaña. 


3 El Dr. Negrln y su dinámico ministro 
de Defensa, Indalecio Prieto, no regatearon 
esfuerzos para contrarrestar la ofensiva 
nacional del Norte. Volcando hombres y 
material sobre otros puntos, más vulnera¬ 
bles, croaron situaciones comprometidas al 
Ejército de Franco. La primera y más im¬ 
portante operación de ataque efectuada por 
los republicanos con aquella finalidad tuvo 
por escenario la zona de Brúñete (Madrid) 
pero sólo consiguió limitados éxitos tác¬ 
ticos. En la foto, un momento de la inter¬ 
vención de los tanques del gobierno en la 
batalla. 




“ contactos del cardenal Vidal, ahora en 
“ Roma, con su diócesis. 

“Sin embargo, militar y diplomática¬ 
mente el gobierno dependía comple- 
“ tamente de la buena voluntad de la 
“ Unión Soviética. Las purgas paranoi- 
“ cas de Stalin estaban en su más alto 
“ punto en la primavera y el verano 
“ de 1937. El dictador ruso no vaciló 
“ en extender sus actividades políticas 
“ a España, donde estaba representado 
“ principalmente por el coronel Orlov, 
“de la NK.VD, y por Erno Gero, el 
“ comunista húngaro que actuaba en 
“ Barcelona con el nombre de Pedro. 
“ El 16 de junio, a petición de los co- 


“ munistas, fueron detenidos unos 40 
“ dirigentes del P. O. U. M., y el día 22, 
“el gobierno anunció la creación de un 
“nuevo tribunal de espionaje, ante el 
“ cual comparecerían pronto. 

“Andrés Nin, que era la personalidad 
“ más importante del P. Ó. U. M., fue 
“ separado de los otros prisioneros y 
“ llevado en secreto a una cárcel comu- 
“ nista privada en Alcalá de Henares, 
“ cerca de Madrid. Allí fue torturado 
“e interrogado por Orlov, quien pro- 
“ bablemente intentaba obtener de él, a 
“ la fuerza, una de aquellas confesiones 
“ orales espectaculares que habían se- 


I Las operaciones gubernamentales de 
diversión se vieron favorecidas por nuevos 
envíos de material bélico, procedente de 
la Unión Soviética y otros países amigos. 
La foto presenta un momento del desfile 
de tanques rusos recién llegados a la zona 
republicana. 


2 Los esfuerzos del nuevo gobierno re¬ 
publicano se encaminan a convertir el 
recién formado ejército popular en un 
eficaz instrumento bélico, bien pertrechado, 
entrenado y disciplinado. Solamente algu¬ 
nas unidades, como la que aparece en la 
foto, alcanzaron el grado de organización 



perseguido. 

3 Uno de los principales obstáculos 
para la formación de un ejército popular 
eficaz fue la carencia de mandos idóneos 
debidamente preparados. Para subsanarlo, 
pronto se crearon en la zona republicana 
centros de adiestramiento, el primero de 
los cuales fue la Escuela Popular cíe Ins¬ 
tructores de Guerra, organizada por el 
anarquista García Oliver en Cataluña. En la 
foto vemos a los alumnos de esta escuela 
haciendo prácticas de instalación de alam¬ 
bradas. Después García Oliver organizaría 
las escuelas populares de guerra en el 
resto de la zona gubernamental. 


4 Del número de la revista Estampa fe¬ 
chado el 28 de agosto de 1937 es este 
reportaje dedicado a cantar la "nueva vida 
en Aragón" después de haber sido disuelto 
el Consejo anarquista que gobernaba la 






• •• 

I “ñalado en Moscú los juicios de las 

I “ purgas. Nin era una figura muy cono- 

I “ cida, tanto en España como en el cx- 

I “ tranjero. Fue uno de los fundadores 

J “ de la III Internacional y se unió a 

I “ Trotski poco después del exilio de 

J “ éste. Había sido consejero de Justicia 

I “de la Generalidad en 1936 y fue uno 

I “ de los principales teóricos de la revo- 

I “lución colectivista catalana. 

“El caso Nin fue un terrible golpe 
I “ m 9 ral al prestigio del gobierno Ne- 

“ grín. Dos meses después de haber 
“ ocupado el cargo, con enérgicas pro- 
“ mesas de restablecer la justicia y la 
i “seguridad personal, el jefe del go- 

f “ bierno se vio obligado a tolerar el 

i “ ultraje comunista o a batirse en reti- 

| “ rada, con el riesgo de ser destruido 

I “como lo fue Largo Caballero. Escogió 

I “ tragarse la rabia. A mediados de agos- 

I “ to anunció la creación del Servicio de 

“Información Militar (S. I.M.), dirigido 
“por un socialista del ala de Prieto, 
“ con la misión de proteger el esfuerzo 
“de guerra contra las actividades fas- 
“ cistas o contrarrevolucionarias. Mien- 
“ tras tanto, los consejeros rusos co- 
“ menzaron a ser cambiados cada vez 
“ con mayor frecuencia, y era un secreto 
“ a voces que muchos de ellos habían 
“sido fusilados tras regresar a su país. 
"Los envíos de armas rusas habían 
“ disminuido rápidamente, tanto por ra¬ 
bones prácticas como políticas, y el 
“ gobierno ordenó poner discretos car- 
“ teles en Barcelona y Valencia pidiendo 
“ al pueblo que no hablara mal de Rusia 
“ y que recordara que la Unión Soviética 
“era la única gran potencia que había 
“ayudado a la República. 


“Pensara lo que pensase acerca de los 
“ métodos soviéticos, Negrín no se des- 
“ animó ni por el caso Nin ni por el 
“ fracaso de la ofensiva de Brúñete. 
“ Actuó con presteza para afirmar la 
“ autoridad de su gobierno contra todas 
“ las formas de disidencia regional y 
“política. El 11' de agosto, el gobierno 
“ anunció la disolución del Consejo de 
“ Aragón, la administración dominada 
“ por los anarquistas. Negrín no vaciló 
“ en enviar tropas y detener a los 
“ funcionarios anarquistas. Sin embargo, 
“en cuanto su autoridad fue quebran¬ 
tada, fueron puestos en libertad. 

“ E1 1( ? de a Sosto fueron prohibidos 
“ los mítines políticos en Barcelona, 
“ ciudad en donde la mixtura del re- 
“ g.'onalismo, «infantilismo izquierdista*, 


“ y derrotismo constituía una continua 
“ sangría del esfuerzo de guerra. El l fl 
“ de octubre, Negrín logró el control 
“ del Partido Socialista, arreglándoselas 
“ para que Largo Caballero fuera des¬ 
tituido como jefe de la U. G. T. ,y po- 
“ niendo en su lugar a González Peña, 
“ que entonces era un incondicional de 
“Negrín como jefe de la ejecutiva del 
“ partido. A finales de octubre el go¬ 
bierno se trasladó de Valencia a Bar- 
“ celona,_ para poder controlar mejor a 
“ Cataluña. A su vez se afirmó el con- 
“ trol gubernamental de la prensa cuan- 
“ do el órgano principal de Largo Caba- 
“ llero, Adelante, y el de la Generalidad, 
“La Vanguardia, se convirtieron en 
“ portavoces de Negrín. 

“Mientras tanto, en el ministerio do 
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“Defensa, Prieto tenía que enfrentarse 
“ con la constante interferencia sovié- 
“ tica. Tras la ficción de las jerarquías 
“ españolas del estado mayor, los rusos 
“mantenían el control directo de sus 
tanques y aviones. Algunos generales 
** españoles ni siquiera sabían dónde 
“ estaban situados algunos de sus cam- 
“ pos de aviación. Bombardearon Valla- 
“ dolid contra las órdenes de Prieto, y 
|* fracasaron al tratar de bombardear 
V una central eléctrica de Córdoba de 
“ acuerdo con sus órdenes. 

“El Partido Comunista continuó man- 
“ teniendo a la vez su propia política 
“ e infiltrándose en la del gobierno. En 
j* noviembre, Prieto pudo destituir a 
“ algunos comisarios a los que tenía ob- 
“ jeciones que oponer, y también susti- 
“ tuyo a Alvarez del Vayo como comi- 
“ sario general. La actitud de Negrín 
“ en todos estos casos fue la de que la 
“ autoridad del gobierno debería afir- 
?' marse siempre que fuera posible. Pero 
“ los suministros rusos eran mdispen- 
“ sables, y los comunistas habían pro- 
ducido los mejores jefes en campaña 
“ del ejército; así que Negrín no res- 
“ paldaba a nadie que tuviera un choque 
“ abierto con los comunistas en el que 
estuvieran involucrados asuntos mi- 
‘ litares.’’ 


OTRA NUEVA MANIOBRA DE PRIETO 

0 — 

ALCALA ZAMORA. MAURA. PORTELA 
Y OTROS POLITICOS REPUBLICANOS 
PRETENDEN INTERVENIR NUEVA¬ 
MENTE EN LA POLITICA ESPAÑOLA 
CON PROPOSITOS DE «PACIFICACION» 

París. En los círculos políticos bien informados ha tomado cuerpo 
el rumor de que una serie de viejos políticos españoles, entre los cua- 
les figuran Alcalá Zamora, Maura, Pórtela Valladares y otros varios 
eic diputados de menor cuantía que residen en Paris y que tienen por 
testaferros a Roca Traball, Sola, Cañizares, Madariaga, Dencás, Men- 
dizábal, Puig y Cadafalch y algunos otros, piensan organizar una cam¬ 
paña que titularán “España Cristiana o paciñcación cristiana”, con as¬ 
piraciones de intervenir en la política española. 

Ossorio, embajador del Gobierno rojo, ha intentado entabla^ rela¬ 
ciones con todo este grupo de viejos políticos, haciendo resaltar su 
interés de intervenir en la pacificación y aproximación de la España 
nacional y la España roja. El gran autor de esta combinación es Prieto, 
el cual ha permitido celebrar una misa en Valencia y se ha compro¬ 
metido a perseguir a muerte a la C. N. T. y a los que están frente a 
las aspiraciones del actual Gobierno de Valencia, con objeto de pro¬ 
porcionar un simulacro de orden y de tolerancia religiosa que facilitara 
sus planes. Para ello ha ordenado que entren varios clérigos en la zona 
roja, entre ellos el presbítero Tarrado, el cual había sido detenido e/i 
Burgos por sus actividades, y entró en Barcelona el 17 del mes pasado. 
Dicen que cuentan con el apoyo incondicional de Edén y blasonan con 
tener la aprobación del Sumo Pontífice para llevar a cabo sus manipu¬ 
laciones de intervención. También se hacen la ilusión de que han de 
obtener algún triunfo militar, que hasta hoy les ha fallado. Esto es lo 
que les hace creer Prieto y por ello suena que podrían empezar enton¬ 
ces a tener éxito sus burdas maniobras. En nombre de la Religión Ca¬ 
tólica, que España sabe defender, quieren llevar sus planes en contac¬ 
to con las logias masónicas y el comunismo internacional 



LA CONFESION 

DE UN 
COMUNISTA 


Uno de los testimonios más interesantes 
para comprender el ascenso comunista 
en la zona republicana durante 1937 
está contenido en el libro de Jesús 
Hernández Yo fui un ministro de Stalin. 
Con un fervor antistalinista muy ca¬ 
racterístico de un conspicuo descubri¬ 
dor del nacionalcomunismo español 
—que desde luego ya estaba descu¬ 
bierto por los valientes marxistas puros 
del P. O. U. M.—, Hernández analiza las 
causas del aislamiento a que se ve so¬ 
metido el Partido Comunista Español 
después de su decisiva intervención en 
el putsch de mayo. Esta concepción 
engrana perfectamente con la soledad 
de Negrín que ya hemos indicado. So¬ 
ledad llama a soledad; de la unión 
forzada de las dos nace un vacío polí¬ 
tico que va a tener —paradojas de la 
política— una gran fuerza de impulsión 
hasta la primavera de 1939. He aquí, 
en extracto, lo que, bajo el expresivo 
epígrafe El ocaso de los "dioses”, escribe 
Jesús Hernández: 


“El verano de 1937 fue crucial en la 
“vida de nuestro partido. Llegó a su 
“ cénit nuestra influencia política, que 
“a partir de entonces —exactamente a 
“ raíz de la crisis del gobierno de Largo 
“ Caballero— comenzó a declinar verti- 
“ ginosamente. No aconteció igual con 
“nuestro poderío en el ejército, en el 
“ que sostuvimos una preponderancia 
“visible sobre las demás fuerzas com- 
“ batientes hasta el final de la guerra. 

“Se ha dicho frecuentemente que la 
“ influencia de los comunistas en la 
“ España republicana fue principal- 
“ mente debida a la ayuda soviética. 
“ Hay mucho de cierto en eso, pero la 
“ explicación es incompleta. Además de 
“esto, una serie de factores, hábilmente 
“ explotados por nuestro partido, faci- 
“ litaron nuestro rápido crecimiento en 
“ lo orgánico, en lo militar y en lo 
“ político. 

“Señalaré los de mayor importancia. 

“Los comunistas practicábamos bien 
“ aquello de «al que no habla ni Dios 
“ le oye»; dominábamos mejor que nadie 
“el arma de la agitación y sabíamos 
“influir en los sentimientos más vivos 
“ de las masas para empujarlas hacia 
“ nuestras metas particulares. Si nos 
“ proponíamos demostrar que Largo 
“ Caballero, o Prieto, o Azaña, o Du- 
“ rrúti eran responsables de nuestras 
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2 El segundo esfuerzo ofensivo serio 
realizado por los gubernamentales para 
descongestionar el frc te del Norte se 
desarrolló en Aragón y tuvo como objetivo 
la conquista de Zaragoza, pero quedó de¬ 
tenido pocos kilómetros más allá de Bel- 
chlte, de cuya ocupación por el ejército 
republicano ofrecemos este nuevo testimo¬ 
nio gráfico. 


I El ABC, de Sevilla, en su número del 
30 do septiembre de 1937, publicaba esta 
crónica fechada en París denunciando a 
un numeroso grupo do políticos centristas 
y derechistas españoles quo trataban de 
volver a ¡ntorvonir en la vida política con 
propósitos de "pacificación”. 


La declaración inicial de principios 
y propósitos del gobierno Negrín 
estuvo encomendada precisamente 
—detalle significativo— a Indalecio 
Prieto, el cual trata de mantenerse 
en una línea por encima de los par¬ 
tidos. Su declaración se concretó en 
ocho puntos. La prensa guberna- 
mental publicó esta referencia el 18 
de mayo de 1937: 


" Valencia, 17. — La reunión ministerial 
duró hasta las dos y media de la ma¬ 
drugada. El encargado de facilitar una 
referencia fue el ministro de Defensa, 
camarada Prieto, quien manifestó lo 
siguiente: 

"«Negrín dio cuenta a sus compañe¬ 
ros de las gestiones realizadas para 
constituir el gobierno, y en un breve 
discurso expuso las lineas generales del 
programa ministerial y trazó un plan 
de trabajo. Desde luego, atendido el 
reducido número de ministros, se su¬ 
prime el consejo superior de guerra, 
actuando como tal el gobierno en pleno. 
Será reformado el Estado Mayor Cen¬ 
tral, dándose a sus servicios una mayor 
amplitud. Se ha acordado que mañana, 
a las doce, el gobierno cumplimente al 
presidente de la República, y seguida¬ 
mente volverá a reunirse en Consejo. 
Como anticipo del programa ministerial 
quedó aprobada la siguiente nota: 

“<El gobierno, al quedar constituido, 
declara: 

‘‘«l 9 . Que por las respectivas signifi¬ 
caciones de quienes lo componen se 
considera genuino representante de la 
totalidad de los partidos políticos uni¬ 
dos por el compromiso de abatir la 
rebelión, asegurar la libertad del pue¬ 
blo y mantener la independencia de 
España. 

“« 2 f . Que, no obstante, lamenta que 
se hayan frustrado sus esfuerzos para 
incorporar al gobierno delegaciones de 
los organismos sindicales, confiando en 
que éstos, atentos al interés común, 
rectifiquen su actitud en forma que les 
permita la colaboración directa rehu¬ 
sada ahora. 

,r «3 9 . Que considera su misión más 
fundamental conducir a las masas po¬ 
pulares al triunfo sobre las facciosas e 
invasor as, consagrándose a ello con 
ardimiento, sin vacilaciones ni tibieza, 
seguro de que no habrá en España paz 
posible mientras la rebelión no sea 
completamente aplastada. 

“«4 9 . Que por considerar factor esen¬ 
cial de la victoria el orden en la reta¬ 
guardia, se compromete a mantenerlo 
inflexiblemente, sin consentir que al 


amparo de la conmoción producida por 
la guerra se cometan desmanes, no 
justificados por ninguna ideología ni 
amparables por ninguna organización. 

“«5 9 . Que en la propia estructura mi¬ 
nisterial se cuida la unificación de las 
funciones directivas de la guerra, asi 
como también la unidad de la política 
económica, cuyo buen ordenamiento 
asegurará mayores recursos para soste¬ 
ner la épica contienda que el proleta¬ 
riado y la democracia enteros de España 
sostienen contra los enemigos del pueblo. 

"«ó 9 . Que es firmísimo su propósito 
de vivir en el mayor contacto posible 
con el Parlamento, ante el cual se pre¬ 
sentará en fecha inmediata. 

“«7 9 . Que en el orden internacional 
seguirá la línea marcada por el minis¬ 
terio anterior, y, por consiguiente, se 
adelanta a reiterar la más viva protesta 
contra las restricciones que el Pacto de 
No Intervención supone para sus dere¬ 
chos de gobierno legitimo. 

"<8 9 . Que dedica sentidísimos recuer¬ 
dos a cuantos en estos diez meses, hoy 
cmnplidos, de nuestra lucha, dieron 
generosamente sus vidas por la causa 
de la revolución popular. Rinde emo¬ 
cionado homenaje a los heroicos com¬ 
batientes y saluda a quienes, en la 
retaguardia, intensifican la producción, 
cooperando así a una victoria que, al 
ser alcanzada bajo este gobierno del 
Frente Popular, representará para quie¬ 
nes la forjen el más alto honor a que 
pueden aspirar*.” 


El hábil político socialista Indalecio Prieto 
era en realidad el inspirador del Dr. Negrín, 
ya que éste se consideraba su discípulo y 
seguidor hasta que, por la fuerza do los 
hechos y do su propia política, cayó ba|o 
la influencia comunista. A Prieto se atri¬ 
buyen repetidos esfuerzos para dar fin al 
conflicto español mediante negociaciones, 
convencido como estaba de la imposibilidad 
de una victoria definitivo de las armas 
republicanas. 


“derrotas, medio millón de hombres, 
“ decenas de periódicos, millones de 
u manifiestos, cientos de oradores da- 
“ rían fe de la peligrosidad de estos 
“ ciudadanos con tal sistematización, 
“ ardor y constancia que, a los quince 
“ días, España entera tendría la con¬ 
vicción .del aserto metida entre ceja 
“y ceja. 


“Para nuestro combate político contá- 
“ bamos, además, con algo de que ca- 
“ recían las demás organizaciones: la 









1 Mientras los campos de batalla espa¬ 
ñoles servían de banco de prueba para el 
enfrentamiento de las armas suministradas 
por los dos polos antagónicos del totali¬ 
tarismo europeo, Stalin y Hitler empezaban 
a entenderse secretamente para destruir 
las democracias occidentales. Esta foto es 
un testimonio gráfico de la culminación de 
la inesperada “entente”: el dictador ruso 
estrecha la mano del representante del 
dictador alemán, von Ribbentrop, con oca¬ 
sión de la firma del pacto germanosovié- 
tico en abril de 1939. 


2 Las “purgas” soviéticas organizadas 
por Stalin para deshacerse de los enemi¬ 
gos de su dictadura personal se proyec¬ 
tarían siniestramente en España. La víctima 
española más conocida sería Andrés Nin, 
el dirigente del P. O. U. M. acusado de 
trotskista, que aparece en la foto. 


3 Julián Gómez García (Gorkin), director 
de La Batalla, órgano del P. O. U. M., du¬ 
rante el proceso celebrado en Barcelona 
contra los marxistas que rechazaban la 
subordinación a la política staliniana. El 
proceso fue montado con documentos fal¬ 
sos por agentes de la policía soviética. 







* JLlk- 


4-b El espíritu centralista del Dr. Nogrfn 
encontró en los comunistas un instrumento 
idóneo para restablecer la soberanía del 
gobierno central en el territorio de Aragón, 
donde los anarquistas hablan constituido 
un Consejo propio, colectivizando la tierra 
y los medios de producción. En la primera 
foto vemos a una delegación del Consejo 
de Aragón reunida con otra de la Gene¬ 
ralidad. La segunda muestra un aspecto 
de la plaza Mayor y *i Ayuntamiento de 
Caspe. sede del llamado “Estado anar¬ 
quista”, que fue ocupada militarmente por 
la 11 División mandada por Líster, cum¬ 
pliendo órdenes del gobierno de Valencia. 



LA' ■»"* 

^ ^ • S • • 




IV- 301 









disciplina, el concepto ciego sobre 
la obediencia, la sumisión absoluta al 
mandato jerárquico y el hombre de 
un solo libro... 

“¿Qué había frente a esta tromba 
granítica?: un Partido Socialista roto, 
dividido, fraccionado, laborando en 
tres direcciones divergentes; con tres 
hombres representativos, Prieto, Ca¬ 
ballero y Besteiro, que luchaban en¬ 
tre sí, y a los que poco después se 
agregaba uno más: Negrín. Nosotros 
logramos sacar de sus suicidas anta¬ 
gonismos ventajas para arrimar el 
ascua a nuestra sardina. Y hoy apo¬ 
yábamos a éste para luchar contra 
aquél, mañana cambiábamos los pa¬ 
peles dando un apoyo a la inversa, y 
hoy, mañana y siempre empujábamos 
a unos contra otros para que se des¬ 
trozaran entre sí, juego que practicá¬ 
bamos a ojos vistas y no sin éxito. 
“En los medios del anarcosindicalismo 
el panorama no era mejor. Explotando 
en nuestra propaganda la acción de 
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“ los grupos «incontrolados» metíamos y 
“ confundíamos en el mismo saco a todo 
“ el anarcosindicalismo español. Más 
“ compactas y cerradas las filas de éste 
“ que las del socialismo, logramos, em- 
“ pero, abrir brecha en él. Contribuimos 
“ a ahondar el cisma, producto de la 
“ evolución que se operaba en la C. N. T., 
“ atrayendo a la colaboración guberna- 
“ mental a una gran parte del anar- 
“ quismo que, a partir de entonces, vi- 
“ vió un proceso de lucha intestina. 

“Los partidos genéricamente rcpubli- 
“ canos, aparte de que no eran adver¬ 
sarios de consideración, ni por el nú- 
“ mero ni por la influencia, dadas las 
“ condiciones de nuestra guerra, no 
“ ofrecían tampoco un frente sólido y 
“ homogéneo. Intimidados por el cariz 
“violento y desordenado de la reacción 
“ frente a los sublevados en los prime- 
“ ros momentos de la lucha, se dejaron 
“ influir y ganar en gran parte por 
“ nuestra política de orden y disciplina.’’ 

Ta^graÑde? 

BAZAS 
DE MOSCU 

A continuación estudia Hernández las 
grandes bazas de Moscú en España: 
las brigadas internacionales y los su¬ 
ministros de material: 

“Otro de los factores que supimos ha- 
“ cer jugar a favor nuestro fue el de 
“ la presencia de los voluntarios inter- 
“ nacionales en la zona republicana. 

“Su nombre va unido a muchas ba- 
“ tallas, pero su gloria quedó esculpida 
"en los muros y en las piedras y en 
“ el corazón de Madrid. De su lucha, 


“ de sus muertos, de su sangre y de 
“ sus mutilados, nuestro partido hizo 
“ bandera de orgullo y de proselitismo. 

“Sacábamos partido hasta de nuestras 
“ desgracias nacionales. La no interven- 
“ ción fue trocada en elemento aliado 
“ para reforzar nuestra influencia a 
“ costa de los socialistas que, abrumados 
“por todo cuanto había de cierto en la 
“ conducta de Blum y de otros prohom- 
“ bres de la socialdemocracia interna- 
“ cional. no supieron reaccionar ante 
“ nuestra campaña. Es comprensible que 

1 El Partido Socialista celebra en Bar¬ 
celona el XII aniversario de la muerte de 
Pablo Iglesias. En la foto vemos, hablando, 
a su presidente, González Peña, y, senta¬ 
dos, a Lamoneda, Cordero y José Prat. El 
Dr. Negrín habla conseguido que la co¬ 
misión ejecutiva de su partido aprobase 
su política de colaboración con los comu¬ 
nistas en contra de Largo Caballero y el 
ala izquierdista del socialismo español, y 
sabia que González Peña seria un fiel se¬ 
guidor de su politica dentro del P. S. O. E. 

2 En julio de 1937 se reunió en la zona 
gubernamental el II congreso internacional 
de escritores antifascistas, que tuvo una 
amplia repercusión en los ambientes cul¬ 
turales de Europa por las prestigiosas 
personalidades que acudieron a España. 
En la foto vemos, en la presidencia del 
acto de su apertura, celebrado en Valencia, 
al jefe del gobierno, Negrín, acompañado 
de los ministros Zugazagoitia, Giral, Giner 
de los Ríos y Jesús Hernández, y el es¬ 
critor José Bergamín. 

3 Mundo Obrero, de Madrid, publicaba 
el 2 de octubre de 1937 esta página que 
pone en evidencia la batalla que se estaba 
librando dentro de la U.G.T. para des¬ 
bancar a Largo Caballero de la jefatura 
de los sindicatos socialistas. 


HOY MAS QUE NUNCA. 


TRABAJADORES QUIEREN 




MARCHAR UNIDOS 


LA U. G. T. DEFIENDE SU UNIDAD 


Se ha desisnutb nueva l.jcailiva r lian sido anuladas las r.rrinisianrs 



NUESTRAS UNIDADES ] dica! envían un fraternal salado a 

r . , i , iii ii la Confederació*» Vapípnal del Trabajo 
Duran, jote intelectual dol pueblo ... 


Surge el S.I.M. 
CONTRAESPIONAJE Y TERROR 


Indalecio Prieto íue el creador del 
peí o los comunistas termina¬ 
ron por adueñarse del nuevo orga¬ 
nismo, que alcanzó dimensiones si¬ 
niestras, como hace constar Hugh 
Thomas en su referencia siguiente: 
(< Los comunistas seguían siendo muy 
poderosos. Aparte de su constante con¬ 
trol de la ayuda militar a la República , 
contribuían a llenar las prisiones con 
sus propios enemigos . Los dirigentes 
del P. O. U. M., detenidos en junio, to¬ 
davía no habían sido juzgados. Los 
hombres de Orlov seguían su siniestro 
trabajo y, por si no era bastante , apa¬ 
reció un nuevo organismo, el S. I. M. 
(Servicio de Información Militar). Esta 
nueva policía secreta estuvo dirigida 
desde el principio por los comunistas. 
Su actividad nominal consistía en el 
descubrimiento de espías. Sin embargo 9 
no se moderó en manera alguna en el 
ejercicio de sus funciones. Desde el co¬ 
mienzo de sus actividades, el S. I. M. 
utilizó todos los odiosos métodos de 
la NKVD . Sus celdas eran tan pequeñas 
que los presos apenas si podían estar 
de pie , y el suelo estaba lleno de ladri¬ 
llos colocados de canto. Había poderosos 
focos eléctricos que cegaban, ruidos que 
ensordecían, baños que congelaban, hie¬ 
rros que abrasaban y garrotes que 
molían los huesos. El S. I. M. fue indis¬ 
cutiblemente culpable de la muerte de 
numerosos soldados del ejército republi¬ 
cano que no eran cobardes o ineficaces , 
sino que se habían negado simplemente 
a cumplir las órdenes de los jefes co¬ 
munistas” 


CAMBIO DE GOBIERNO 
EN CATALURA 


El 14 de junio de 1937 quedó cons¬ 
tituido un nuevo gobierno de la Ge¬ 
neralidad catalana, sin participación 
anarcosindicalista, compuesto por 
los siguientes miembros: 

Presidente: Luis Companys. 
Gobernación y Asisteyicia Social: An¬ 
tonio María Sbert (Esquerra Republi¬ 
cana de Catalunya). 

Hacienda : José Terradellas (E.R.C.). 
Cultura: Carlos Pi y Suñer (E. R. C.J. 
Trabajo y Obras Públicas: Rafael Vi- 
diella (Partit Socialista Unificat de 
Catalunya). 

Economía: Juan Comorera (P.S.U.CJ. 
Justicia: Pedro Bosch Gimpera (Acció 
Catalana Republicana). 

Agricultura: José Calvet (Unió de Ra- 
bassaires). 
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los cUmoitracionas da ganaral entusiasmo que lo disertación fincoro del secretario do la Unión 
Gonoral do Trabajadorot provocara on cuoaros lo escucharon--varios Yoafros abarrotado, 
de oyentes—fuoron un plebiscito abrumador y definitivo que nadie podrá discutir ni sÜoncic* 

COMIENZA EL ACTO ¡ SSySMM S.W* 

l'nw p>’*bf M d. Aniocvo i 

=**• > !•<!•»• <w i». s^nr-rr-riL *. 


NI tvnrirani». 

TO Ni NAO; HA Dt 
TRAIDOR RARA 
NA«C 


-¿COMO LARGO CABALLERO NO 
CONTESTA A ESAS INFAMIAS?’ 


en ellos pesara la otra verdad, pero 
44 verdad al fin, de que la Unión Sovié- 
“ tica era el único país que de matute 
“ nos suministraba armamento, y este 
44 hecho amordazaba sus bocas ante nues- 
u tra audacia. 

“Pero los suministros soviéticos a 
“España se sincronizaban con la situa- 
“ ción internacional y con el barómetro 
“ de la política soviética en nuestro 
44 país. Cuando la política de los tovarich 
44 encontraba resistencias en la Repú- 
44 blica, los suministros se espaciaban; 
“cuando se restablecía la armonía, los 
44 suministros afluían de nuevo. Era un 
“ tira y afloja sobre el descuartizado 
44 cuerpo de la España republicana que, 
44 por temor a cegar la única fuente de 
44 abastecimiento bélico de que disponía, 
44 había forzosamente de allanarse a las 
44 exigencias rusas. 


“Nadie, por las razones que fueran, 
44 se atrevía a decir en voz alta lo que 
“ pensaba en su fuero interno, como lo 
“demuestran las palabras de Prieto y 
44 Negrín. Los únicos que tuvieron la 
44 osadía de gritar contra el «chantage» 
44 ruso fueron los del P. O. U. M. Y para 
14 acallarlos se les situó fuera de la ley. 
44 y la G. P. U. se hacía cargo de ellos. 

“Tal es la explicación del fenómeno 
“ de nuestro crecimiento, amén de aque- 
44 líos otros auxilios que directa o indi¬ 
rectamente presta ya de por sí el 
“ poder. Y el poder de los comunistas 
“ fue mucho, tanto que, sin incurrir en 
44 exageración, podemos afirmar que hu- 
44 bo momentos en que los resortes prin- 
44 cipales del Estado estaban en nuestras 
“ manos. 

“Decíamos antes que la influencia 
44 política del Partido Comunista comenzó 
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UN ACTO HISTORICO EN L* VIDA Df NUESTRA REVOLUCION 

Para los obreros, la voz de Largo Caballero fué 
un grito de triunfo, de confianza y de reconquista 


“a declinar en el verano de 1937, jus- 
“ tamente al año de iniciarse la guerra. 
“ No fueron los éxitos los que nos hi¬ 
cieron perder la cabeza: la perdimos 
“ en los virajes y zigzagueos de las 
“conveniencias soviéticas. Si Stalin se 
“ hubiera propuesto encerrar en un ca- 
“ llejón sin salida a los comunistas 
“ españoles, no hubiera procedido de 
“ otro modo a como procedió. La polí- 
“ tica que se nos impuso fue la política 
“ de la deslealtad, por no decir de la 
“ traición a nuestros aliados. Al romper 
“ c ° n Largo Caballero rompíamos con 
“ la fuerza mayoritaria del Partido So- 
“ cialista, que era para colmo la del ala 
“ izquierda, es decir, la más afín a nos- 
“ otros. Al enderezar nuestros ataques 
“ contra Prieto volcábamos material- 
“ mente todo el poderío del socialismo 
“ español contra los comunistas, nos 



1 En su número del 19 de octubre de 
1937, Castilla Ubre, de Madrid, publicaba 
el discurso pronunciado por Largo Caba¬ 
llero en el Teatro Pardiñas, retransmitido 
a los cinco locales más espaciosos de la 
capital. La importancia del discurso y de 
la masa de oyentes indujo a las autorida¬ 
des a suspender los mítines programados 
por los seguidores del ex jefe de gobierno, 
por quien el diario anarquista no oculta 
sus simpatías. El anarcosindicalismo, siem¬ 
pre en su linea de oposición al Partido 
Comunista, manifestaría al mes siguiente, 
en el pleno celebrado en Valencia, su 
propósito de dar la espalda al Frente 
Popular y volver a su linea clásica liber¬ 
taria, apolítica e individualista. 


2 Tanto en su organización como en 
sus debates, la delegación soviética en el 
II congreso de escritores, presidida por el 
hábil corresponsal de Pravda Mikhail Kolt- 
sov, desplegó una gran actividad. En la 
foto vemos un momento de la actuación 
de Koltsov ante los congresistas. 







El 4 de julio de 1937, Negrín, como 
presidente del gobierno, inauguraba 
oficialmente el congreso de escrito¬ 
res antifascistas de Valencia. Este 
tipo de reuniones era muy utilizado 
por la diplomacia propagandística 
de la Rusia de los años treinta. He 
aquí como lo juzga Thomas: 

“ Entretanto , Madrid continuaba sitiado 
y sometido al tormento del hambre. 
Los bombardeos eran frecuentes. Ernest 
Hemingway se apresuraba a terminar 
su obra La quinta columna, mientras 
su hotel, el Florida, recibía más de 
treinta impactos de bombas. Durante el 
verano de este año, se celebró en Madrid 
un congreso de escritores con la fina¬ 
lidad oficial de discutir la actitud de 
los intelectuales ante la guerra . Pero 
una de las finalidades ocultas de los 
comunistas organizadores del congreso 
era condenar a André Gide, quien, en 
su reciente libro Retour de 1’U.R.S.S., 
había atacado a la Unión Soviética, por 
cuyo gobierno había sido recibido como 
un amigo. Acudieron a este congreso 
Hemingway, Spender y la mayor parte 
de los principales apologistas de la 
República. El congreso estuvo dominado 
por Malraux «con su tic nervioso de 
arrugar la nariz ». Los delegados se 
pasearon en Rolls Royce y charlaron 
con los poetas españoles de la guerra: 
Rafael Alberti , Machado, Bergamín y 
Miguel Hernández. Entre ellos, Alberti 
era sin duda el más prolífico. Pocos 
números de Volunteer for liberty, el 
periódico de la 15 Brigada internacio¬ 
nal, dejaban de incluir algún poema 

Prestigiosos escritores de todo el mundo st 
reunieron on Valencia en julio de 1937 paro 
discutir la actitud de los intelectuales ante 
la guerra. Aunque el congreso había sido 
organizado por los comunistas, muchas de 
las personalidades que asistieron no estaban 
comprometidas ni con su política ni con su 
ideología. En la foto vemos a los dos gigan¬ 
tes de la literatura norteamericana, John 
Dos Passos (con sombrero) y Ernest Heming¬ 
way, con María Teresa León y Alberti, en 
los extremos, reunidos on la capita' levan¬ 
tina con ocasión del congreso. 


suyo. Probablemente el más notable de 
estos poetas era Miguel Hernández, co¬ 
munista y miembro del Quinto Regi¬ 
miento al comienzo de la guerra. Era 
un pastor al que había enseñado a leer 
un sacerdote en las colinas de su pro¬ 
vincia con ejemplos de la literatura de 
los siglos XVI y XVII. El comienzo de 
la guerra civil hizo brotar en él un 
repentino estallido de actividad poética. 
En el congreso se leyó un discurso de 
Bertold Brecht. Como en otras ocasiones 
similares, se interpretaron los himnos 
nacionales de los diversos países re¬ 
presentados en el congreso, con lo que 
Stephen Spender se encontró en Barce¬ 
lona saludando con el puño cerrado 
mientras la banda tocaba el Dios salve 
al rey.” 



Indalecio Prieto, al hacerse cargo 
de la cartera de Defensa en el go¬ 
bierno Negrín, encargó a Líster la 
eliminación del famoso Consejo de 
Aragón, dominado por los anarquis¬ 
tas. Era un “Estado dentro del Es¬ 
tado”. Largo Caballero lo toleró, 
pero el nuevo gobierno no estaba 
dispuesto a consentir interferencias 
de este tipo. La versión de Líster 
es abiertamente apasionada, pero 
presenta un notable interés humano 
y aclara —con luz de un solo color, 
naturalmente— uno de los aspectos 
más curiosos de la guerra civil: 

“En la noche del 4 al 5 de agosto de 
1937, poco más de una semana después 
de haber salido la división de la ba¬ 
talla de Brúñete, recibí en Madrid una 
orden de Rojo de presentarme a él en 
Valencia, donde estaban el gobierno y 
el Estado Mayor Central. Me presenté 
a las 10 de la mañana y me comunicó 
que el ministro de Defensa, Prieto, 
quería verme, e inmediatamente me 
acompañó a su despacho . 

“Me explicó que el gobierno había 
decidido disolver el Consejo de Aragón, 


pero temía que los anarquistas se re¬ 
sistiesen a acatar la orden; él había 
propuesto al Consejo de ministros, y 
éste lo había aceptado, enviar allí una 
fuerza militar capaz *de asegurar el 
cumplimiento de la decisión guberna¬ 
mental. Que la fuerza designada había 
sido la 11 División porque su combati¬ 
vidad y mi energía y ecuanimidad eran 
la garantía de que las órdenes del go¬ 
bierno serían cumplidas. 

“Me dijo que no habría ninguna or¬ 
den por escrito de la misión que recibía, 
ni luego habría órdenes, ni partes, so¬ 
bre el cumplimiento de la misión; que 
se trataba de un secreto entre el go- m 
bierno y yo, que liquidase sin contem¬ 
placiones ni trámites burocráticos ni 
legalistas a todo el que creyese conve¬ 
niente , que detrás de mí tenía al go¬ 
bierno en pleno. 

“La gravedad del «embolado» era pa¬ 
ra mí clara, pero también era clara la 
necesidad de terminar con aquella ver¬ 
güenza nacional que representaba el 
Consejo de Aragón. 

“Partí para Caspe, a donde ese mismo 
día comenzaron a llegar las unidades 
de la división y también el batallón de 
tanques que nos fue agregado, termi¬ 
nándose la concentración el 6. y co¬ 
menzamos a preparar el doble plan de 
atacar y ocupar Caspe (en cuso nece¬ 
sario) y de rechazar los ataques de las 
unidades militares anarquistas, en caso 
de que se produjeran. 

“El día 10 a las 11 de la noche me 
avisaron que el general Pozas me lla¬ 
maba al teletipo. En ese momento es¬ 
taba de guardia una chica de unos 
veinticinco años, la cual me puso en 
comunicación con Pozas, quien , después 
de mi presentación se limitó a decirme: 
«Mañana sale eso». Entonces yo le res¬ 
pondí: «Mi general, puede usted comu¬ 
nicar al señor ministro de Defensa que 
todas las medidas están tomadas. La 
artillería emplazada y los tanques y la 
infantería en sus bases de partida; si 
alguien se mueve lo aplasto ». Al hacer 
yo una pausa, el general la aprovechó 
para decirme: «Bueno, bueno, que haya 
suerte >, y cortó. Pedí a la joven la 
cinta de la conversación y me respondió 
que eso quedaba allí en el archivo, pero 
al repetirle la petición de forma que no 
admitía discusión, me la entregó. Salí 
y le dije a uno de los oficiales que me 
acompañaban que quedara observando 
si la joven salía del edificio e iba al 
local del Consejo, lo que, efectivamente, 
sucedió unos tres minutos después de 
partir nosotros. La alarma había sido 
dada y la desbandada de los miembros 
del «gobierno anarquista » y de sus ser¬ 
vidores comenzaba y, unos detrás de 
otros, iban a caer en los controles que 
habíamos establecido a unos 3 ó 4 ki¬ 
lómetros alrededor de todo Caspe. El 
plan de ataque psicológico que durante 
varios días habíamos venido realizando 
—maniobras de infantería en los alre¬ 
dedores de Caspe con fuego de la arti¬ 
llería; desfile del batallón de tanques 
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“aislábamos de nuestros aliados natu¬ 
rales, los más próximos y más impor- 
“ tantes. Al provocar la crisis del go- 
“ bierno de Largo Caballero tomando 
“ como base la necesidad de aplastar 
“ las distintas corrientes del anarquis- 
“mo, después de los sucesos de 1937 en 
“ Barcelona, nos enemistábamos mor- 
“ talmente con más de un millón de 
“ hombres organizados que representaba 
“ la Confederación Nacional del Tra- 
“ bajo, orientada por los anarquistas. El 
“ ataque contra Prieto hería directa- 
“ mente a los distintos partidos, espe- 
“ cialmente republicanos, que tradicio- 
“ nalmente veían en este líder socialista, 
“más que en ningún otro, el cerebro 
“ que proyectaba su política republicana 
“ en España. Inveteradamente, los re- 
“ presentantes de los movimientos vasco 
“y catalán mascaban, pero no tragaban 
“ fácilmente, la colaboración con los 
“ comunistas. Frente al P. O. U. M. es- 
“ tábamos en guerra de aniquilamiento. 
“En el curso de un año habíamos mal- 
“ baratado y destruido todos los princi- 
“ pios y cimientos en que estribaba y 


por las calles de Caspe, rrioviendo os¬ 
tensiblemente las torretas con sus caño¬ 
nes; movimiento de fuerzas motorizadas, 
etc .— daba su resultado. El Consejo de 
Aragón, odiado por el pueblo, se des¬ 
moronaba sin un tiro. Y cuando al día 
siguiente, 11 de agosto, el decreto de 
disolución apareció en la Gaceta, el 
Consejo no existía ya. 

“Todos los ministros del gobierno 
anarquista —menos su presidente. As- 
caso, que durante el día se había mar¬ 
chado a Valencia — fueron detenidos 
cuando huían, así como cuatro miem¬ 
bros del comité nacional de la C. N. T. 
De todos los detenidos se retuvo en to¬ 
tal a unos ciento veintitantos. Los de¬ 
más fueron puestos en libertad. 

“Al día siguiente recibí una orden 
de Rojo de presentarme en Valencia. 
Al llegar me dijo que el ministro me 
esperaba y que estaba furioso. Como 
la primera vez, me acompañó al despa¬ 
cho de Prieto, pero ahora no hubo son¬ 
risas, ni brazo por encima del hombro, 
ni sillón. Prieto, de pie en medio de la 
habitación, poniendo en práctica todo 
su arte de comediante, comenzó a in¬ 
creparme a gritos para que le oyesen 
las treinta o cuarenta personas que ha¬ 
bía en la antesala. «¿Qué ha hecho us¬ 
ted en Aragón? Usted ha matado a los 
anarquistas y ahora ellos me piden su 
cabeza y se la tengo que dar, pues si 
no, se abre una nueva guerra civil». 
Le dejé representar su comedia y, cuan¬ 
do se detuvo para tomar aliento, con 
voz más fuerte que la de él para que 
el público se enterara, respondí: €Señor 
ministro: tengo que pedirle perdón por 
no haber cumplido sus órdenes en lo 
que se refiere al fusilamiento de anar¬ 
quistas; las cosas se han desarrollado en 
forma tal que no ha sido necesario to¬ 
mar ninguna medida extrema. Hay cien¬ 
to y pico detenidos que serán entrega¬ 
dos a los tribunales o puestos en libertad 
en cuanto usted lo ordene». En este 
momento Prieto puso sobre la mesa la 
que él creía su carta principal: €En el 
despacho de Zugazagoitia, ministro de 
la Gobernación —dijo—, hay en este 
momento una delegación del comité 
nacional de la C.N.T. que dice que 
cuatro miembros del comité nacional 


han sido asesinados, que sus cadáveres 
ha aparecido en la carretera Caspe- 
Alcañiz y que la C.N.T. va a dar orden 
de huelga general.» 

“Le respondí que eso era falso y que 
esos cuatro miembros del comité na¬ 
cional estaban detenidos, pero no fusi¬ 
lados, y que todo lo que le estaba di¬ 
ciendo se podía comprobar sobre el 
terreno. Llamó por teléfono a Zugaza¬ 
goitia y le explicó lo que yo acababa 
de decirle. Zugazagoitia, por su parte, 
insistía en que en su despacho estaba 
la delegación de la C. N. T. la cual afir¬ 
maba lo contrario, sobre todo en lo que 
se refería a los tfusilados». La pena 
para ellos y para Prieto es que los su¬ 
puestos fusilados estaban bien vivos y 
en poder de la 11 División. 

“Se llegó al arreglo de que yo daría 
inmediatamente la orden de poner en 
libertad a todos los detenidos. Prieto 
exigió que la orden la redactara allí 
mismo y que Rojo la cursara. Así lo 
hice, pero la redacté de forma tal que 
el jefe de estado mayor comprendiese 
que no debía ser cumplida hasta mi 
llegada allí. Tal como estaban las cosas 
quería, al ponerlos en libertad, tomar 
todas las medidas necesarias para evi¬ 
tar que los fusilamientos que no había 
hecho la 11 División los hicieran otros 
para luego cargárnoslos a nosotros. 

El día 13 todos los detenidos fueron 
puestos en libertad y todos los medios 
— edificios, imprenta, etc.— que estaban 
en poder del «gobierno anarquista», 
pasaron a disposición del comité del 
Frente Popular. 

“Prieto odiaba a los anarquistas, pero 
no odiaba menos a los comunistas y, 
al mismo tiempo, era un derrotista en 
cuanto a la salida de la guerra.” 


Cl programo de colectivización total llevado 
a la practica por loi anarquista* en la zono 
gubernamental de Arogón no era del agrado 
de Prieto ni de los comunistas. Para acabar 
con este ensayo revolucionario que, a juicio 
del nuevo gobierno, resultaba peligroso y 
prematuro. Prieto envió o Lister con su 
11 División, reforzada por unidades de tan¬ 
ques. En la foto vemos a los soldados de 
Lister colaborando con los campesinos ara¬ 
goneses, una vez ocupado el territorio que 
se hallaba gobernado por el Consejo de 
Aragón. 
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“se fundaba el Frente Popular. Si en 
“ este periodo no se produjo un de- 
“ rrumbamiento vertical de nuestras 
“ posiciones, acháquese a que todas estas 
" fuerzas, que odiaban a los comunistas, 
“ fueron incapaces de armarse en un 
“frente común. 


EL PERIODO DE 
P ROSELITISM O 


“ mis reflexiones contestó Togliatti, en 
“ nombre de la delegación soviética, con 
“ estas otras: 

“«La creciente campaña de derrotistas 
“ y capituladores se' funde con la acción 
“ de todos los resentidos políticos. Se 
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“La conciencia de la peligrosa situa- 
‘ ción de aislamiento en que nos deba- 
‘ tíamos nos impelió a la realización de 
‘ una desenfrenada campaña de prose- 
‘ litismo en el ejército, estimulados por 
' nuestro conocimiento claro y seguro 
‘de que quien tuviera las armas ten¬ 
dría con ellas el control del país en 
1 guerra. 

“En los meses de mayo-agosto de 
1937, Stalin hizo extraordinarios es¬ 
fuerzos para llegar a un acuerdo con 
Hitler. Naturalmente, las potencias 
democráticas conocían todas estas ma¬ 
niobras y consecuentemente rehuían 
las carantoñas que a la vez les hacía 
Moscú. Y bien pudieron plantearse 
esta alternativa a la situación: si los 
rusos buscaban la amistad de Hitler, 
¿por qué no intentarlo ellas también 
y adelantárseles en la demanda?'' 


El interés del relato del ex ministro 
comunista se agudiza cuando habla del 
proselitismo: 

“Con esta finalidad soviética sincro- 
“ nizáronse todos nuestros movimientos 
“ tácticos en el período comprendido 
“ entre las operaciones de Belchite y 
“ el paso del Ebro, que en la historia 
“de nuestra guerra ha quedado regis- 
“ trado como «el período de proseli- 
“ tismo». 

“Una vez más quise salir al paso de 
“ la torpe línea de conducta que venía- 
“ mos siguiendo y expuse mi punto de 
“ vista sobre la situación en este cuadro 
“ de razonamiento: no habíamos logrado 
“ mejorar nuestra situación militar desde 
“la crisis de Largo Caballero; en el 
“ orden político habíamos perdido con- 
“ siderable terreno al propiciar con 
“nuestros hostiles procedimientos una 
“alianza entre caballeristas, cenetistas 
“y poumistas y, por añadidura, debe- 
“ riamos enfrentarnos a la creciente 
“oposición de Prieto a la política mi¬ 
litar del partido. Todo ello nos obli- 
“ gaba a examinar nuestra táctica y a 
“ realizar una política francamente 
“ amistosa cerca de nuestros aliados. A 


esta provocanao un reagrupamiento 
“patente de las fuerzas del Frente Po- 
“pular contra el Partido Comunista y 
“contra el gobierno de Negrín. Desde 
“el ministerio de Defensa, Prieto con- 


1 El I 1 ? de octubre de 1937 se reunían 
las Cortes republicanas en la Lonja de 
Valencia para conocer el programa del 
nuevo gobierno y aprobar su gestión. En 
la foto vemos un aspecto parcial de aque¬ 
lla reunión, a la que acudieron algunos 
representantes de las minorías conserva¬ 
doras. 

2 Mundo Obrero, de Madrid, arrecia en 
su campaña contra el P. O. U. M. y sus di¬ 
rigentes, a los que acusa en su número 
del 24 de octubre de 1937 de estar “en 
relación con Franco". 


3 El nuevo gobierno ha despertado en 
los medios democráticos internacionales 
ciertas esperanzas. Negrin ha prometido 
dar marcha atrás en la revolución y resta¬ 
blecer la democracia parlamentaria, A la 
reapertura de las Cortes asisten observa¬ 
dores extranjeros. En la foto vemos a los 
parlamentarios Ingleses Dobbie y Thurtle. 


















































































“ duce una campaña persistente para 
“ disminuir nuestras posiciones en el 
“ ejército y en el comisariado. Nos en- 
“ contramos frente a una ofensiva que 
“ abarca desde la F. A. I. (Federación 
“ Anarquista Ibérica) hasta el mismo 
“ presidente Azaña, pasando por los 
“ socialistas. Deberemos, pues, sin des- 
“ cuidar los problemas que la situación 
“nos crea en la retaguardia, prestar la 
“máxima atención a consolidar y ara- 
“ pliar todas nuestras posiciones en el 
“ ejército. Quien domine el ejército 
“ dictará la orientación política del país». 

“Sin grandes objeciones, el buró po- 
“ lítico aceptó la tesis de Togliatti: 
“ «Todo nuestro aparato Agit-Prop, la 
“ comisión político-militar y nuestros 
“comisarios políticos deberán proceder 
“ a una intensa labor de reclutamiento, 
“ enviando cuantos instructores sean 
“ precisos a los frentes y a las unidades 
“ y coordinando su trabajo con el de 
“ las juventudes unificadas. En tres 
“meses, 50.000 nuevos afiliados al par- 
" tido en los frentes», concretó Díaz. 

“Tal fue la consigna transmitida desde 
“ Moscú a Togliatti, de Togliatti al buró 
“ político y del buró político a todo 
“ nuestro gigantesco aparato de agita- 
“ ción y propaganda: ¡50.000 nuevos 
“ afiliados en los frentes! 

“Bajo mi suprema dirección se puso 


“ en movimiento un ejército de incon- 
“ tables proselitistas, entusiastas y fa- 
“ náticos como buenos comunistas. Per- 
“ sonalmente reuní a los mandos de 
“cuerpo de ejército, de ejército y de 
“ división. Y la orden fue tajante, rígida, 
“ inapelable, como un ucase: promoción 
“ de nuevos mandos comunistas a la 
“jefatura de todas las unidades que los 
“ tuvieran de otra filiación. Los jefes 
“militares comunistas, juntamente con 
“ los instructores que el partido tenía 
“ permanentemente destacados en cada 
“ una de nuestras unidades militares, 
“eran mancomunadamente responsables 
“ante el buró político del cumplimiento 
“de la consigna. Los comisarios políti¬ 
cos comunistas, desde el subcomisario 
“ general hasta el modesto comisario de 
“ compañía, recibieron igual mandato. 
“ ¡Cincuenta mil nuevos afiliados en 
“ tres meses! 

“Un arrebatamiento demencial se apo- 
“ deró de nuestros hombres. En la reta- 
“ guardia, las rotativas de nuestros 
“ diarios transformaban en épicas las 
“ más nimias acciones de nuestras uni- 
“ dades y hacían reventar con chasquidos 
“ y estruendo todas las proporciones del 
“ elogio personal, utilizando reales o 
“ ficticias hazañas de los hombres. En 
“ los frentes, en las trincheras, en los 


“ cuarteles, en los hospitales, en los 
“ estados mayores, tras de una intensí¬ 
sima propaganda, se ofreció el cebo 
“ de los ascensos a condición de tomar 
“el carnet del partido o de las juven- 
“ tudes unificadas. La emulación entre 
“ nuestros mandos, el celo partidista, el 
“ deseo de cumplir la orden del buró 
“ político, se adentraron por los caminos 
“más fáciles... y también por los más 
“ reprobables. Se reclutaba todo, sin 
“ reparar en los antecedentes del neó- 
“ fito; se utilizaron el halago y la coac- 
“ ción, la corrupción y el atropello. 

“El ministro de la Gobernación, Zuga- 
“ zagoitia, había de exclamar un día 
“ante el doctor Negrín: «Don Juan, 
“ vamos a quitarnos las caretas. En los 
“ frentes se está asesinando a nuestros 
“ camaradas, porque no quieren admitir 
“ el carnet comunista». 

“Elevada la campaña hasta sus má- 
“ ximas posibilidades, el predominio 
“comunista reflejábase en los princi- 
“ pales resortes del poder militar en la 


1-2 Con motivo del vigésimo aniversario 
de la revolución rusa, en noviembre de 
1937 los comunistas españoles despliegan 
una gran campaña de exaltación de la 
U. R. S. S. Las fotos nos ofrecen otros tan¬ 
tos ejemplos: una portada del ABC. d6 



Madrid, y uno de los numerosos libros 
de divulgación de las doctrinas soviéticas 
editados por el partido. 


M. L.1TVINOF 


3 Al Dr. Negrín no le ha resultado fácil 
convencer al presidente de la Generalidad 
de Cataluña de la conveniencia del tras¬ 
lado del gobierno central a Barcelona. 
Companys consideraba que esa medida 
debilitaba la autoridad del Estado autóno¬ 
mo. En la foto vemos, en un acto oficial 
celebrado en Barcelona poco después del 
traslado del gobierno a la ciudad condal, 
al presidente de la República seguido del 
de las Cortes y del jefe del gobierno. 


LA U. R. S. S., AL LADO 
DEL PUEBLO ESPAÑOL 


4 Ya nadie duda de que la guerra será 
larga y dura. Por otra parte, la campaña 
del Norte ha demostrado una vez más la 
eficacia psicológica de los bombardeos 
sobre la retaguardia. Los refugios antiaé¬ 
reos se han convertido en una obsesión 
en la zona gubernamental. Los pueblos y 
las ciudades rivalizan en construirlos, co¬ 
mo este de Barcelona que vemos en la 
foto. 
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Congresos 
en el levante feliz 
LAS CORTES 
DE LA REPUBLICA 


Decididamente Valencia es en 1937 
una ciudad de congresos. Además 
del de escritores antifascistas, se 
reúnen en la bella capital mediterrá¬ 
nea innumerables plenos de partidos 
y sindicales, y el 19 de octubre cele¬ 
bran las Cortes de la República su 
más famosa sesión de la guerra. 
Como un eco del punto 69 de la 
declaración de Prieto en mayo, las 
Cortes de Valencia van a prestar 
una apariencia de legalidad al “go¬ 
bierno de la victoria”. Pero resulta 
trágicamente grotesco ese único di¬ 
putado de la C.E.D.A., abrumado 
por el vacío de tantos compañeros 
ausentes o eliminados. El parlamen¬ 
tarismo español estaba muerto. 
Hugh Thomas alude así a la reu¬ 
nión: 

"El 1 Q de octubre se reunieron las Cor¬ 
tes. Se había decidido que se reunieran 
dos veces al año mientras durase la 
guerra, con el fin de conservar siquiera 
un mínimo de formas democráticas y } 
en consecuencia , se habían reunido en 
octubre de 1936 y en febrero de 1937. 
Se encontraban presentes doscientos 
diputados de los elegidos en febrero 
de 1936. Entre ellos había varios radi¬ 
cales y un miembro de la C. E. D. A. 
También se encontraba presente Pór¬ 
tela Valladares, jefe de gobierno en la 
época de las elecciones de febrero de 


El 19 de octubre de 1937, ol Dr. Negrin te 
presentaba ante las Cortes de la República 
para someter a discusión su programa de 
gobierno. En la foto le vemos leyendo su 
discurso ante el reducido Parlamento. Detrás, 
en la presidencia, Diego Martines Barrio. 


1936. Se había reunido en 1936 con 
Franco, y se libró por poco de la 
muerte a manos de los anarquistas 
en Barcelona. En esta ocasión explicó 
cómo Franco había intentado conven¬ 
cerle para que le entregara el poder 
después de las elecciones. Los comu¬ 
nistas, que decían contar con 300.000 
miembros, sin incluir el P. S. U. C. y las 
juventudes socialistas-comunistas, pi¬ 
dieron que se celebraran nuevas elec¬ 
ciones. Evidentemente, su representación 
parlamentaria de dieciséis miembros no 
reflejaba el número de sus actuales 
seguidores, pero Negrin rehusó acceder 
a su petición. Los comunistas comenza¬ 
ron incluso a pensar si valdría la pena 
que siguieran apoyando a Negrin. Esta 
fue la principal cuestión discutida en 
su congreso general, celebrado en los 
días 12 y 13 de noviembre. Díaz insis¬ 
tía en que se celebraran las elecciones, 
pero ningún delegado quería abandonar 
los puestos del gobierno con el fin de 
provocarlas!* 


Nueva etapa 
EL GOBIERNO 
SE MUDA A BARCELONA 


A últimos de octubre de 1937, el 
gobierno de la República decide 
trasladarse a Barcelona. En la nota 
oficiosa que transcribimos a conti¬ 
nuación se dan las razones aparen¬ 
tes de la nueva mudanza, aunque se 
dejan traslucir las verdaderas: el 
gobierno central espera que, con su 
presencia física, se despierte de una 
vez la conciencia catalana y la gran 
región española se incorpore al es¬ 
fuerzo de guerra en toda su pleni¬ 
tud. Pero el intento será inútil, a 
la postre: 

"El gobierno ha decidido fijar su resi¬ 
dencia en Barcelona. Esta medida es 


un acto de interés público, cuya gesta¬ 
ción corresponde a una política que se 
desarrolla con arreglo a un plan de 
previsiones, no a una eventualidad ines¬ 
perada. Se trata de una vieja idea que 
dictó el gobierno precedente y que ha 
alcanzado su punto de sazón. 

"La estancia en Valencia ha sido de¬ 
terminada por la necesidad de organizar 
el abastecimiento y el sistema estraté¬ 
gico de los frentes del Centro y del 
Este. En la medida que ha sido posible . 
el pueblo valenciano ha colaborado con 
el gobierno, prestando a las iniciativas 
de éste el apoyo de su producción, de 
su economía y de su disciplina republi¬ 
cana. Que la acción del poder público 
se ha dejado sentir benéficamente es un 
hecho fácilmente valorable en el orden 
militar, social y político; pero conforme 
se conseguía la estabilización de los 
frentes y el ritmo normal de la vida 
ciudadana, los organismos del Estado 
iban ampliando su actividad, hasta el 
extremo de resultar angostas las posi¬ 
bilidades de levante para acomodar to¬ 
dos los factores de una política de 
guerra. 

"Es innecesario decir que el traslado 
a Barcelona no implica que queden a 
beneficio de inventario ninguna de las 
prerrogativas de la autoridad ni la me¬ 
nor exigencia de la seguridad pública. 
Ambos principios dispondrán, para ser 
mantenidos rígidamente, de una repre¬ 
sentación prestigiosa del poder. 

"El gobierno tiene la convicción de 
que la región levantina no atenuará el 
entusiasmo que concede a la causa de 
la liberación nacional y que su ejemplo 
seguirá siendo aleccionador para las 
demás regiones. Las circunstancias de 
orden económico y estratégico , que re¬ 
claman desde el primer día del movi¬ 
miento situar en Barcelona la sede del 
gobierno, aparecen enlazadas al presti¬ 
gio de que goza la gran urbe en lo que 
pudiera llamarse vida del Mediterráneo. 
No se olvide que un —quizá el más 
importante — elemento de nuestra gue¬ 
rra es el equilibrio del mar al que asoma 
todo el litoral del territorio libre. Bar¬ 
celona es, sin duda, el puerto más im¬ 
portante. la factoría de mayor rendi¬ 
miento de nuestra costa, sobre ser cabeza 
de una fuerte industria , susceptible de 
ser cotizada para la guerra en mayor 
grado que lo es ahora. 

"La opinión interior y exterior ha¬ 
llará la decisión del gobierno justificada 
en aquellos motivos, y Cataluña tendrá 
nuevas ocasiones de demostrar su celo 
en la Inrha contra la insurgencia y la 
invasión y en defensa de las libertades. 
A esta i eradumbre une el gobierno los 
estímulos de sus relaciones cordialísimas 
con la Generalidad y un afán imperativo 
de que la guerra no eche de menos 
ninguno, absolutamente ninguno, de los 
requisitos de espacio y trabajo indis- 
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primavera de 1938. La subsecretaría 
del ejército de tierra, la de aviación, 
la jefatura de las fuerzas aéreas, la 
del estado mayor de la Marina, el 
comisariado de los ejércitos de la 
zona centro-sur, las direcciones gene¬ 
rales de Seguridad y de Carabineros 
estaban en manos de miembros activos 
del Partido Comunista. El 70 por 100 
de la totalidad de los mandos del ejér¬ 
cito era patrimonio de los comunistas. 
Armas tan decisivas como aviación y 
tanques eran coto cerrado de los co¬ 
munistas. 

“Un día, el general Vicente Rojo, 
jefe del Estado Mayor Central, militar 


leal y apto como el que más, hombre 
de sentimientos profundamente católi- 
licos y sin filiación política determi¬ 
nada, me dijo que había recibido la 
visita de Antonio Mije, miembro del 
buró político, para pedirle su adhe¬ 
sión al Partido Comunista, dejándole 
entrever que firmar o no firmar po¬ 
dría ser algo decisivo en su carrera 
militar; Rojo, lógicamente, se negó a 
suscribir una adhesión que no sentía. 
Airado por este hecho y por cuantas 
tropelías se venían cometiendo al so¬ 
caire del reclutamiento de nuevos 
afiliados, planteé a Stepanov mi alar¬ 
ma y mi protesta contra la funesta 
consigna. 

“—Podremos aconsejar moderación, 
más tacto, pero de ninguna manera 
dar marcha atrás —me replicó Ste¬ 
panov. 

“—Todo esto —refuté— nos está dan¬ 
do número, pero nos resta prestigio 
y autoridad. 

“—Pamplinas, Hernández, pamplinas: 
tiene más fuerza una división man¬ 
dada por comunistas que las protestas 
de un millón de ciudadanos. Multi¬ 
plica nuestras divisiones por los ciu¬ 
dadanos de todos los matices que 
protestan y verás quién tiene la sar¬ 
tén por el mango —replicó rasgando 
su boca en un intento de sonrisa que 
no pasó de una mueca. —En los co¬ 
mienzos de la revolución rusa tuvimos 


situaciones parecidas —prosiguió Ste¬ 
panov—. También allí los socialde- 
mócratas gritaban, y los anarquistas 
de Majno aullaban contra el predo¬ 
minio del partido bolchevique. Les 
dejamos gritar mientras no constitu¬ 
yeran peligro, pero cuando intentaron 
crearnos situaciones difíciles les dimos 
para ir pasando. 

“—Pero aquí en España no estamos 
en el mismo caso. En primer lugar, 
no luchamos por ninguna revolución 
socialista, y, en segundo, sería suicida 
ignorar que socialistas y anarquistas 
tienen una enorme influencia y que 
su disgusto se reflejará en la eficacia 
de nuestra lucha, en la combatividad 
de nuestras unidades, en la coopera¬ 
ción en los frentes —razoné. 

“—¿Nuestra consigna no es la de 
conquistar el poder para los comunis¬ 
tas? ... —Agregó a modo de conclu¬ 
sión. Calló Stepanov. Parecía refle¬ 
xionar. Al cabo de unos instantes me 
espetó este consejo. 

“—Te falta un poco de maquiave¬ 
lismo. 

“—¿Para qué lo necesito? —pregunté. 
“—Para comprender una cosa tan 
sencilla como ésta: la irritación que 
produce nuestra campaña, nuestra ab¬ 
sorción en la promoción de man¬ 
dos, etc., inducirá a los más exaltados 
jefes militares anarquistas o socialis¬ 
tas a sabotear algunas órdenes, o a 







"ejecutarlas de mala gana. A renglón 
"seguido se les instruye expediente y, 
“ tras de castigarles o destituirles, se 
“hace la adecuada campaña de publi¬ 
cidad para demostrar a todo el mundo 
“que los únicos mandos leales y efi- 
“ cien tes son los comunistas. 
t “Stepanov decía todo esto sin pesta- 
“ fi ear, como Ja cosa más natural del 
“ mun do. La bajeza del propósito me 
u asqueaba. Como si hubiera adivinado 
“el efecto de sus palabras, agregó al 
instante: 

(( ' Naturalmente, no es deseable que 
“ así suceda; pero que no estorben nues- 


“ tro camino. El proselitismo está abierto 
“ a todos los partidos y organizaciones 
“ por igual. Nosotros no objetamos sus 
“ campañas. 

“—No las hacen —dije. 

“—¡Cómo que no! ¿Acaso su campa - 
“ ña de «apoliticismo» en el ejército no 
“es una bandera proselitista? ¿Contra 
"quién va dirigida? ¡Contra nosotros! 
"Luego nuestro trabajo en el ejército 
" tiene tanto de reclutamiento como de 
" autodefensa. 

“—Aun admitiendo que el «apoliti- 
“ cismo» en el ejército pudiera ser una 
“política, y para colmo una política 
“ proselitista, y que estamos en el pleno 
“derecho de predicar la contraria, ello 
“no nos autoriza a cometer las barba- 
“ ridades que están llevando a cabo 
“gran parte de nuestros mandos, quie- 
“nes en lugar de la persuación recurren 
u a más desaforada coacción. Tengo 
^ la firme impresión de que el cincuenta 
“ por ciento de los nuevos ingresos lo- 
“ grados nos los ha dado el temor. Ese 
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I Después de la caída del Norte, Cata¬ 
luña es la única región industrial impor¬ 
tante de la zona gubernamental. Las auto¬ 
ridades republicanas se preocupan de 
sacar el máximo rendimiento a las indus¬ 
trias de guerra que se han desarrollado o 
improvisado sobre la marcha. En la foto 
vemos a los presidentes de la República 
y de la Generalidad visitando una fábrica 
de material bélico en Barcelona. 


2 Los mítines gigantescos y las asam¬ 
bleas multitudinarias que’ se celebran a 
diario en Barcelona, al mismo tiempo que 
debilitan el esfuerzo de guerra contribu¬ 
yen a mantener un estado de excitación 
que facilita los enfrentamientos de los 
grupos políticos. En la foto vemos un 
aspecto de uno de los últimos actos de 
este tipo celebrados en la capital cata¬ 
lana. antes de ser prohibidos por el go¬ 
bierno del Dr. Negrín. 


3 Jesús Hernández, el orador más bri¬ 
llante y combativo del comunismo español, 
fue también el encargado de llevar a cabo 
los planes proselitistas del partido. Poste¬ 
riormente Hernández ha confesado que le 
fueron impuestos por Moscú, lo cual no le 
exime de la responsabilidad de haber sido 
uno de ios principales culpables de la 
debilitación del ejército gubernamental. 


4 Una baza importante jugada por los 
comunistas fueron las brigadas internacio¬ 
nales. Sobre los voluntarios que llegaban 
a España desplegaron una constante acti¬ 
vidad y control, desorbitando sus hazañas 
y halagándolos con su propaganda. En la 
foto, un pintoresco grupo de interbriga- 
distas. 


5 Pero el gran cerebro que permitió a 
los comunistas apoderarse de los princi¬ 
pales resortes del poder e interferir la 
voluntad del Dr. Negrln fue el jefe del 
Partido Comunista Italiano, Palmiro Togliatti, 
al que vemos en la. foto. Como represen¬ 
tante de la Komlntern impuso frecuente¬ 
mente su voluntad a los dirigentes comu¬ 
nistas españoles. 

En la zona gubernamental se desarro¬ 
lló una gran campaña para incorporar a 
las mujeres a las tareas de la producción. 
Todos los puestos de trabajo que pudieran 
ser desempeñados por mujeres no podían 
serlos por hombres, era la consigna de 
los sindicatos. En la foto vemos a una 
conductora del "Metro” en Madrid. 
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“militante no nos sirve, no queramos 
“ engañarnos nosotros mismos. 

“—Bah, bah, bah —gruñó Stepanov—. 
“ Todas las cosas tienen sus lados débi- 


“ en nuestras propias fuerzas. En Eu- 
“ ropa la situación es sumamente tensa. 
“Toda la socialdemocracia, llorona y 
“ asustadiza, le está haciendo el juego 


“vés —dije—. ¿Qué garantía de con¬ 
fianza les ofrecemos para que dejen 
“ de tener tan pésima opinión de los 
“ comunistas en general? 



“—De cualquier manera que sea, la 
“ consigna del momento, mientras la 
“ situación internacional no se despeje, 
“es tomar el máximo de precauciones 
“ por lo que pueda acontecer. Si es 
“ necesario aflojar, aflojaremos, que pa- 
“ra eso siempre hay tiempo; pero el 
“ momento nos aconseja estar prepara- 
“dos a todo. 

“Comprendí lo inútil de mi empeño. 
“ Las razones de nuestra campaña pro- 
“ selitista no eran nuestras razones, 
“ eran las razones de Moscú. Y para un 
“ comunista, Moscú era la razón su- 
“ prema.” 


‘ a Chamberlain, y Chamberlain se lo 
“está haciendo a Hitler. Es muy pro- 
“ bable que no tarde en presentársenos 
“ a los comunistas del mundo entero la 
11 disyuntiva de, o tener que apelar a 
“ las armas contra todas las fuerzas 
“claudicantes, o afrontar la rendición 
“ ante Hitler y Mussolini, que representa 
“ la guerra contra la Unión Soviética. 

“—Eso será necesario allí donde las 
“ fuerzas de la socialdemocracia estén 
“ dispuestas a claudicar, pero aquí, en 
“ España, están luchando heroicamente 
“ y son activos aliados nuestros contra 
“ el fascismo nacional e internacional 
“ —repliqué. 

“—Llegado ese momento, la única 
“garantía seremos nosotros mismos. La 
“ defensa de la Unión Soviética es la 
“ causa sagrada de los partidos comu- 
“ nistas. En España, no lo olvides, los 
“ enemigos más encarnizados del poder 
“soviético lo eran todavía, hasta ayer, 
“ los socialistas y anarquistas. ¿Qué ga- 
“ rantía hay de que no lo volverán a 
“ser mañana? 

“—Yo formularía la pregunta a) re- 


‘les. Lo que importa es el fin. 

“—Y también los medios, camarada 
‘ Stepanov. 

“—¿Qué propones? 

“—Propongo que el partido haga pú- 
“ blica condenación de todo método coer- 
“ citivo para captar afiliados y prevenga 
“con severas sanciones disciplinarias a 
'* todos cuantos quebranten este princi- 
“pio elemental de ética revolucionaria. 

“—Eso sería caer de rodillas ante los 
“ enemigos. 

—“No veo ninguna humillación en el 
“reconocimiento del error. 

“—No digas simplezas ni pretendas 
“ matar mosquitos a cañonazos — sen- 
“ tenció Stepanov, volviendo a entre- 
“ abrir sus labios y a mostrar sus dlen- 
“ tes sucios de tabaco. 

“—Temo que nos creemos en el frente 
“ la misma situación que nos hemos 
“ creado en la retaguardia —le dije. 

“—Un comunista no debe temer ja- 
“ más el fortalecimiento del partido. Y 
“esta campaña, con todos sus defectos, 
“nos fortalece. Se avecinan situaciones 
“muy difíciles. Sólo podremos confiar 


El Dr. Negrín con el coronel Rojo y el 
coronel Cordón, dos de sus principales 
colaboradores militares. El jefe del Estado 
Mayor Central se mantuvo independiente 
contra viento y marea, rechazando las pre¬ 
siones que se le hicieron para que ingre¬ 
sara en el Partido Comunista, por consi¬ 
derar que los militares debían permanecer 
al margen de la política. Rojo murió re¬ 
cientemente fiel a este principio. 
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Después del golpe unifica dor 

LA ZONA NACIONAL, DESDE ABRIL DE 1937 


• •• 

Antes de iniciar el desfile de testimo¬ 
nios que va a constituir este capítulo, 
se hace imprescindible un comentario 
de tipo general. Ya hemos insinuado en 
diversas ocasiones que, mientras la zona 
republicana ha encontrado numerosos y 
apasionados analistas de su complicada 
evolución política, la zona nacional ha 
sido muy poco estudiada por dentro. 


Los historiadores se lim ; tan por lo ge¬ 
neral a reseñar, siempre desde fuera, 
los acontecimientos de tipo excepcional, 
entre los que descuella, por su casi uni¬ 
cidad, el tristemente famoso “complot 
de Salamanca”. ¿Es que en la zona na¬ 
cional no pasó nada, en casi mil días 
de esfuerzo unido y continuo, nada más 
que aquel alboroto de rabadanes, re- 


El nuevo Estado que se está forjando 
en el cuartel general de Salamanca al 
ritmo de la guerra descansa fundamental¬ 
mente sobre la organización militar. “La 
vida es milicia", ha dicho José Antonio, y 
en toda el área de la zona nacional los 
niños son educados en la disciplina cas¬ 
trense, como podemos ver en este desfile 
de Flechas. 
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GENERAL JUAN VIGON 

SU ERO-DIAZ 

1880/1955 

En el litoral asturiano hay una zona que 
recibe el nombre conjunto de las Siete 
Villas. Una serie de pequeñas y ricas po¬ 
blaciones, donde abundan los chalés resi¬ 
denciales y los complejos veraniegos al 
lado de hermosas playas. Una de estas 
siete villas es Colunga, en la carretera de 
Ribadesella a Gijón. Aquí, en el seno de 
una familia pudiente y distinguida, nacieron 
los hermanos Juan y Jorge Vigón, con una 
diferencia de trece años entre ellos. Ambos 
llegarían a ministros de España. 

El menor siguió los estudios de inge¬ 
niería. Juan, con vocación castrense, sería 
también ingeniero, pero militar, recibiendo 
las estrellas de teniente de aquel arma en 
la Academia de Guadalajara, en 1900. Más 
tarde amplió estudios en la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra y salió diplomado en Estado 
Mayor en 1911. También realizó un curso 
en la Escuela de Guerra de París. 

Había comenzado la década de los “fe¬ 
lices años veinte”, cuando el entonces 
capitán Vigón fue nombrado ayudante de 
Alfonso XIII. Sus conocimientos, rigor pe¬ 
dagógico y grandes aptitudes docentes 
movieron al rey a designarle como profesor 
y jefe de estudios del infante don Juan, 
hoy pretendiente al trono de España. Llegó 
el 14 de abril de 1931. Vigón, ya coronel, 
seguía en palacio, cada vez más estimado. 
Muy afecto a la Monarquía, no acató el 
nuevo régimen y, aprovechando las facili¬ 
dades de la ley Azaña, pidió el retiro, 
guardó su uniforme y fué a residir al pue¬ 
blo de Caravia, muy cerca de su lugar 
natal de Colunga, donde los Vigón tenían 
propiedades rurales. 

Apenas salió de Caravia en algunos 
años. Se había convertido en un simple 
y sencillo particular, que iba al casino del 
pueblo, jugaba a los bolos con las gentes 
del lugar, leía mucho, estudiaba siempre, 
y su ocupación principal consistía en di¬ 
rigir la educación y el estudio de sus 
hijos. Hasta que, al estallar el movimiento 
revplucionario asturiano, salió de su inac¬ 
tividad oficial para ponerse al lado del 
gobierno derechista que en aquellos mo¬ 


mentos regía los destinos españoles. In¬ 
tervino a fondo en la pacificación de 
Asturias y, una vez sofocada la rebelión 
minera, volvió a su vida retirada en Caravia. 
Pero había sido señalado ya por las iz¬ 
quierdas como enemigo peligroso. 

Por eso, en 1936, tras el triunfo del 
Frente Popular, optó por abandonar España 
y, poniendo el océano Atlántico por medio, 
se estableció en Buenos Aires, donde tenía 
intereses de procedencia paterna. Y en la 
capital del Plata continuaba cuando se pro¬ 
dujo el alzamiento militar. Desde los pri¬ 
meros momentos decidió unirse a él; tomó, 
pues, el camino marítimo de regreso y 
antes de que hubiese transcurrido un mes 
desde el grito de rebelión de Mola, llegaba 
a Lisboa, para pasar seguidamente a la 
zona nacional y ponerse a las órdenes de 
Franco. 

A primeros de septiembre del año 36 fue 
nombrado comandante militar de Guipúzcoa 
y jefe de estado mayor de la columna del 
general Solchaga en los frentes de aquella 
provincia. Intervino luego en toda la cam¬ 
paña del Norte junto al general Mola mien¬ 
tras éste vivió. Del coronel Vigón decía 
Mola: "Es la luz de mis ojos, mis pies, mis 
manos, mi masa encefálica. Lo que él no 
sepa o no quiera decir, desde luego ni lo 
sé yo ni puedo decirlo tampoco”. 

Participó en las ofensivas de Vizcaya, 
Santander y Asturias como jefe de estado 
mayor de la agrupación de brigadas na¬ 
varras. Su actuación en estos escenarios 
bélicos le valió el nombramiento de jefe 
de estado mayor del Ejército del Norte, con 
el que intervino en las batallas de Teruel 
y el Alfambra, en la ofensiva de Aragón 
en la gran batalla del Ebro y en la pene¬ 
tración en Cataluña, que significó el pre¬ 
ludio del final de la guerra. Era ya general 
y en todo momento se distinguió por la 
perfección de su trabajo en el estudio, 
planeamiento y ejecución de las opera¬ 
ciones que le eran encomendadas. Del 
general Vigón se dice que fue quien actuó 
mas eficazmente en la primavera de 1937 
para convencer al generalísimo de la inutl- 
hdad de continuar los costosos intentos 
de adueñarse de Madrid, y de la conve¬ 
niencia de tomar la iniciativa en un frente 
más favorable, que habría de ser el sep¬ 
tentrional. 

Tras la victoria nacional fue jefe del 
Alto Estado Mayor y sustituyó al general 
Yagüe en I a cartera del Aire en mayo 
de 1941. Como ministro del Aire y conse¬ 
jero permanente de Franco, a él se debe 
la iniciación de los estudios nucleares en 
España. Por eso el Centro de Energía Nu¬ 
clear, situado en terrenos apartados de la 
Ciudad Universitaria de Madrid, se llama 
' Juan Vigón”. Ocupó también los cargos 
de director de la Escuela Superior del 
Ejército, vicepresidente del Consejo de 
Economía Nacional y presidente de la 
Junta de Investigaciones Nucleares. En el 
Consejo Superior de Investigaciones Cien¬ 
tíficas funciona un patronato que lleva su 
nombre. 

En los últimos años de su vida era una 
de las grandes figuras del nuevo régimen. 

Si sus méritos militares estaban recono¬ 


cidos como muy sobresalientes, no le iban 
a la zaga sus méritos científicos, en virtud 
de los cuales fue elegido miembro de nú¬ 
mero de la Real Academia Española de 
Ciencias. Menudo, nervioso, activo, tenía 
sin embargo una enorme paciencia y pe¬ 
netración cuando estaba enfrascado sobre 
planos, diseños y libros de estudio. Con¬ 
dición esencial de su carácter fue su 
extraordinario espíritu de previsión, que 
alcanzaba a los menores detalles. Con él, 
ni un solo cabo quedaba suelto nunca. 

Falleció a los setenta y cinco años y su 
última voluntad fue la de reposar para 
siempre en el pequeño cementerio de su 
villa natal, cerca de las aguas cantábricas 



Astray. No. La zona nacional era una 
masa unánime, en la que se habían 
integrado incluso los sectores indiferen¬ 
tes y parte de los hostiles: no hay 
mejor propaganda que la victoria. El 
puñetazo unificador de Franco fue acla¬ 
mado en toda la .retaguardia; en los 
frentes casi no se comentó. Allí todo 
el mundo —y el generalísimo el pri¬ 
mero— estaba demasiado ocupado en 


abnegación y, sobre todo, de esperanza. 
En la zona nacional existia una mono¬ 
lítica opinión pública que jamás aceptó 
la más mínima posibilidad de derrota, 
ni siquiera de una derrota parcial. Quizá 
contagiado por este ambiente, el propio 
general Franco quiso devolver golpe 
por golpe en los frentes y se resistía 
a dejar en poder del enemigo una aldea 
casi inútil, como Brúñete, o una capital 
perdida en un saliente difícil, como 
Teruel. Atribuir esta unanimidad de 
esperanza al funcionamiento perfecto de 
una máquina de propaganda equivale a 
sobrevalorar los ingenuos y enfervori¬ 
zados esfuerzos de Ridruejo o de Millán 


suelto de un plumazo por la certera 
visión de Francisco Franco? Insistimos: 
el estudio interno de la zona nacional 
es el gran vacío historiográfico de nues¬ 
tra guerra, vacío que una curiosa per¬ 
sistencia en posiciones propagandísticas 
se empeña en mantener. 

Porque la atención de los historiado¬ 
res se centra exclusivamente en lo su¬ 
perficial, en lo anecdótico y hasta en 
los inevitables aspectos extraños o pin¬ 
torescos que no podían faltar en una 
zona que estrenaba unidad, tras tanto 
arco iris de uniformes y de ideas. Pero 
la unidad estaba dentro y producía in¬ 
sospechados torrentes de sacrificio, de 


1 Aunque el cuartel general de Franco 
en Salamanca se ha convertido en el prin¬ 
cipal centro político de su zona, el "pa¬ 
lacio nacional” del alzamiento sigue siendo 
la capitanía general de Burgos, cuya fa¬ 
chada nos muestra la fotografía. Sede 
de la Junta de Defensa Nacional en julio 
de 1936 y de la Junta Técnica en octubre, 
pasará a serlo del primer gobierno de 
Franco en enero de 1938. 


2 Nicolás Franco ha desempeñado un 
papel importantísimo como consejero polí¬ 
tico de su hermano y secretario general 
del Estado, pero la prolongación de la 
guerra y la creación por decreto de la 
nueva Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N. S. le han desplazado a un 
segundo término. 


3 El Norte de Castilla, de Valladolid, en 
su edición del 20 de abril de 1937 publica 
el discurso del jefe de Estado de la España 
nacional justificando su política de unifi¬ 
cación bajo el lema de la unidad de doc¬ 
trina, de mando y de obediencia. 


LE REGALA ESTE EJEMPLAR AL COMBATIENTE 
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ganar la guerra para perderse en teo¬ 
rías políticas. Este es el hecho funda¬ 
mental, innegable, que ha sido y sigue 
siendo pasado por alto por casi todos 
los historiadores, engañados por los 
espejismos de la zona republicana y 
por el sensacionalismo de la media do¬ 
cena de testigos discrepantes proceden¬ 
tes de la zona nacional. 

Uno de estos historiadores es Stanley 
G. Payne, a quien, sin embargo, se de¬ 
ben interesantes precisiones sobre as¬ 
pectos concretos de la evolución política 
en la España de Franco: 

“El decreto de unificación no apor- 


“ taba muchas precisiones respecto a la 
“estructura del nuevo partido. Franco 
“y sus colaboradores civiles del go- 
“ bierno no querían precipitar las cosas; 
“ considerándose satisfechos con la su- 
“ maria solución dada en abril a los 
“ problemas políticos internos, siguieron 
“ concediendo prioridad a las cuestiones 
“ militares. El proceso de reestructura- 
“ ción del partido se presentaba muy 
“complejo y nadie parecía tener prisa 
“por acometerlo. Además, al principio 
“ no había mucho dinero. Esta falta de 
“ orientación sobre las tareas del nuevo 
“ partido la demuestra la primera mi- 


I Los viejos símbolos de la unificación 
de España, llevada a cabo por los Reyes 
Católicos en el siglo XV, reaparecen en 
la España de Franco como emblemas de 
unidad. El yugo y las flechas, junto con el 
saludo romano, forman parte de la nueva 
liturgia polftica que preside todas las cere¬ 
monias. En la foto vemos a Pilar Primo 
de Rivera presidiendo el congreso de la 
Sección Femenina de Falange en Burgos, 


2 El comandante Dovai, de la Guardia 
Civil, que aparece en la foto, era el encar¬ 
gado de las cuestiones de orden público 
en aquella Salamanca de la primavera 
del 37 en que se decretó la unificación. 
Para evitar incidentes mayores, el coman¬ 
dante Doval procedió a la detención de 
Hedilla y sus seguidores y tomó medidas 
espectaculares para Impedir la entrada de 
formaciones falangistas en Salamanca. 


3 En su número del 16 de julio de 1937, 
El Norte de Castilla, de Valladolid, da la 
noticia de que el 18 do julio ha sido de¬ 
clarado fiesta nacional en conmemoración 
del alzamiento. 


4 La nueva Falange creada por Franco 
como instrumento político de cara a las 
masas es un conglomerado heterogéneo 
sometido a las necesidades de la guerra y 
a los imperativos militares. Ejército y par¬ 
tido político deberán marchar unidos en 
lo sucesivo bajo el mando supremo del 
generalísimo. En la foto aparecen Raimundo 
Fernández Cuesta, Millán Astray (en pri¬ 
mer plano, centro y derecha) pasando re¬ 
vista a una concentración falangista. 


b Serrano Súñer, la figura clave de la 
nueva situación creada tras la unificación 
impuesta por decreto, está llevando a cabo 
la estructuración del nuevo Estado y la 
Integración de los grupos políticos bajo 
la obediencia a su cuñado, el generalísimo. 
En la foto le vemos durante la visita que 
le hizo en Burgos el 30 de marzo de 1938 
una representación del Fascio Italiano. 
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“ sión oficial que el gobernador general 
“de Salamanca confió a la F.E.T.: or- 
“ ganizar cursillos de socorros sanita- 
“ rios. 

“Poco a poco la secretaría política 
“ empezó a reunir a los mandos del 
“ partido; el 11 de mayo se llevó a cabo 
“ la incorporación al mismo de las uni¬ 
dades auxiliares locales. Con las nue- 
“ vas disposiciones el número de adhe- 
“ siones al partido siguió en aumento, 
“ aunque la mayoría de los nuevos mi- 
“ litantes eran unos oportunistas, que 
“ sólo permanecerían en las filas de la 
“ Falange mientras durasen las hostili- 


“ dades, como reconoció el propio Se- 
“ rrano Súñer. 

“En unas declaraciones al diario ABC 
“ (de Sevilla) el 19 de julio, Franco afir- 
“ maba que la F. E. T. contribuiría a 
“ reunir a todos los españoles dentro 
“ del nuevo Estado: «Existe, además, 
“ en España una gran masa neutra, sin 
“encuadrar, de los que no han querido 
“ afiliarse jamás a ningún partido. Esa 
“ masa,, que puede sentirse tímida para 
“ unirse a los vencedores, hallará en la 
“Falange Española Tradicionelista y de 
“ las J. O. N. S. el cauce adecuado para 
“ fundirse en la España nacional.» 


“Evidentemente, no podía contarse con 
“ los antiguos dirigentes de la Falange 
“ sobrevivientes para que contribuyeran 
“ a dar vida al nuevo partido. Si la ma- 
“ yoría uc los que fueron detenidos no 
“permanecieron múcho tiempo en la 
“ carriel, de esa libertad, a colaborar con 
“entusiasmo en la nueva F. E. T. me- 
“ diaba un abismo. En casa de Pilar 
“Primo de Rivera, en Salamanca, se 
“ reunió un reducido comité de repre¬ 
sentantes de la vieja Falange para de- 
“cidir quiénes deberían colaborar con 
“el nuevo partido y bajo qué condi- 
“ ciones. Las opiniones decisivas fueron 



CONMEMORANDO EL GLORIOSO 
ALZAMIENTO NACION aL 







Poco después fue nombrado jefe territo¬ 
rial de Andalucía y miembro de la junta 
política de Falange. 

Cumpliendo órdenes de José Antonio 
participó en numerosas empresas activistas 
y fue detenido y encarcelado con frecuen¬ 
cia, además de sufrir más de un atentado, 
de todos los cuales salió indemne. El alza¬ 
miento le sorprendió en Madrid y, por 
tratarse de un falangista notorio, primo 
además del jefe, se vio en grave peligro 
y sin medios ni oportunidad de escapar 
a la persecución. Al fin fue capturado y 
pasó a la Cárcel Modelo de Madrid. 

Puede afirmarse que en este estableci¬ 
miento penitenciario nació por segunda vez. 
Estaba entre sus rejas cuando las fuerzas 
incontroladas dueñas de las calles de Ma¬ 
drid llevaron a cabo el trágico asalto de 
agosto del 36, del que se salvó en primera 
instancia. Y su suerte resulta redoblada 
veinticuatro horas después, cuando, apro¬ 
vechándose de unos momentos de confu¬ 
sión, logra evadirse de la cárcel y, tras 
una odisea afortunada, pasar a la zona 
nacional, llegar a Sevilla y hacerse cargo 
de su jefatura territorial falangista. 

Más tarde viajó a Salamanca para ser 
uno de los protagonistas de los sucesos 
e incidentes que se promovieron en la que 


aclarado, por lo menos en versión de una 
parte, cuando se anunció la aparición, 
en 1967, de un libro de Sancho Dávila 
titulado José Antonio, Salamanca y otras 
cosas. El título resultaba muy expresivo y 
definidor, por lo que el libro se acogió 
con expectación. Se difundió rápidamente 
y alcanzó tirada alta, pero su lectura re¬ 
sultó decepcionante para quienes esperaban 
revelaciones y noticias definitivas. El autor 
pasa por alto, entre otros vacíos, sin ré¬ 
plica ni polémica, las fuertes acusaciones 
que contra él figuran en los libros de 
García Venero-Hedilla y de Herbert R. 
Southworth, aparecidos en el mismo año, 
pero con antelación de varios meses. 

Como nota curiosa en la biografía de 
Sancho Dávila hay que resaltar que siendo 
él hombre de ambientes estrechamente 
relacionados con el mundo taurino y las 
estampas ganaderas del campo andaluz 
—quizá él mismo habrá soñado alguna 
vez con vestirse de luces y salir a los 
ruedos a torear—, sus tareas discurrieron 
por otros cauces. En la España de la pos¬ 
guerra ha desempeñado los cargos de de¬ 
legado nacional de Juventudes y presidente 
de la Real Federación Española de Fútbol. 
Claro que era aficionado también al juego 
del balón —ambas aficiones coexisten mo¬ 
dernamente en Andalucía—, pero no cons¬ 
tituía precisamente su especialidad. La 
gestión de Sancho Dávila al frente del 
organismo superior federativo conoció al¬ 
gunos éxitos y bastantes fracasos; el más 
importante de éstos, la eliminación del 
equipo nacional español de los campeo¬ 
natos mundiales de 1954 en su fase previa. 
Al fin tuvo que dimitir para dedicarse a 
su verdadera afición: la crianza de reses 
bravas. Un hijo suyo ha tomado el camino 
taurino y es hoy novillero de nota, pro¬ 
fesión que alterna con el estudio univer¬ 
sitario 


En el Cádiz alegre y liberal de principios 
de siglo vino al mundo el primogénito de 
los condes de Villafuerte Bermeja. Le pu¬ 
sieron de nombre Sancho, como el de 
varios reyes de Castilla y Navarra, y el 
gran personaje que pasó a la inmortalidad 
literaria junto a su caballero don Quijote. 
Puede decirse que a Sancho Dávila —como 
a Leopoldo Alas, “Clarín”, en Zamora—, 
"le nacieron” en Cádiz. Porque los Dávila 
eran jerezanos y tenían su casa solariega 
en la ciudad de los vinos finos, las gran¬ 
des bodegas y el "sol embotellado” de 
España. 

Jerezano siempre, también, se ha consi¬ 
derado Sancho Dávila, sin dejar de ser 
gaditano nunca y sin tomar partido, tam¬ 
poco, en la vieja polémica por la primacía 
provincial entre las dos ciudades del me¬ 
diodía atlántico español, marítima la una 
y de tierra adentro, entre viñedos esplén¬ 
didos, la otia. En Jerez transcurrió su niñez 
y buena parte de su juventud. Los mejores 
amigos de Sancho eran sus primos, los 
hijos del dictador español, Primo de Rivera, 


era capital política de la España naciona¬ 
lista. con motivo de la apertura unificadora. 
El lance más espectacular y sonado de 
aquellos días ocurrió precisamente en la 
residencia salmantina de Sancho Dávila, 
con tiros, bombas de mano y falangistas 
muertos. 

El papel de Sancho Dávila en aquellos 
acontecimientos ya quedó suficientemente 
fijado en esta "Crónica”. Se integró, ai 
cabo, en la unificación y sus discutidos 
actos en tal coyuntura aún no han recibido 
el espaldarazo definitivo de las luces his¬ 
tóricas. Se pensó que al fin todo quedaría 






las de Agustín Aznar, José Antonio 
Girón (que representaba a las mili¬ 
cias) y Fernando González Vélez, jefe 
provincial de León, hombre serio e 
inteligente. 

“El representante de Franco en las 
negociaciones emprendidas fue Ramón 
Serrano Súfier. El comité de falangis¬ 
tas designó por su parte al jefe pro¬ 
vincial' de Valladolid, Dionisio Ri- 
druejo. Hombre honesto e inteligente, 
aunque muy apasionado, Ridruejo te¬ 
nía entonces veinticuatro años. Sus 
cualidades personales hicieron que 
fuese admitido en el reducidísimo 
círculo de los íntimos de Serrano y 
los dos hombres se hicieron buenos 
amigos. 

“Entre el comité falangista y el cuar¬ 
tel general se llegó pronto a un con¬ 
venio sumamente vago: los falangistas 
se comprometían a acatar la nueva 
jerarquía establecida en el mando, a 
cambio de lo cual después de la gue¬ 
rra se emprendería sinceramente la 
implantación del programa nacional- 
sindicalista. Entre tanto, debía empe¬ 
zarse inmediatamente la estructura¬ 
ción del nuevo partido estatal. 
“Algunos falangistas no dejaron de 
manifestar, en privado, sus reservas 
ante este acuerdo. Otros, como el de¬ 
legado del consejo nacional y jefe 
provincial de Sevilla, Martín Ruiz 
Arenado, estaban totalmente conven¬ 
cidos de la buena fe de Franco. De 
todos modos, no cabía otra solución y 
siempre sería mejor que se encargasen 
los falangistas de la organización de 
la F. E. T. a que ésta fuese confiada 
a un grupo de carlistas, de conserva¬ 
dores u oportunistas. Individualmente 
o por pequeños grupos, decidieron 
constituir un fuerte núcleo de camisas 


viejas en el seno de la nueva organi¬ 
zación, para garantizar la continuidad 
del partido y, si fuera posible, reco¬ 
brar algún día la jefatura del mismo. 
González Vélez ocupó el puesto que 
había dejado vacante Hedilla en la 
junta política y desde su presidencia 
procuró aplicar la táctica de infiltra¬ 
ción acordada. 

“Los primeros estatutos del nuevo 
partido, que no se publicaron hasta 
el 4 de agosto de 1937, respetaban, en 
gran parte, la estructura de la anti¬ 
gua Falange. Se crearon doce servicios 
especiales, correspondientes a las dis¬ 
tintas actividades de los departamen¬ 
tos ministeriales. Se ha dicho que 
Serrano, al crear este nuevo encua- 
dramiento, lo hizo con el propósito de 
compensar la falta de preparación 
de los dirigentes falangistas. En efec¬ 
to, la mayor parte de los servicios 
especiales estaban duplicados sobre los 
distintos ministerios, con lo cual la 
administración falangista podría ad¬ 
quirir experiencia sin tener que asu¬ 
mir responsabilidades ejecutivas. Así, 
más tarde, los cuadros de la F. E. T. 
podrían encargarse de administrar un 
Estado de partido único. Este propó¬ 
sito se manifestó más claramente aún 
con la ley de 30 de octubre de 1937 
que establecía que, para ocupar cual¬ 
quier cargo en la administración local 
o provincial, se requería la aprobación 
de los jefes de Falange y de la Guar¬ 
dia Civil de la localidad; esta autori¬ 
zación sería necesaria mientras no se 
llegara al establecimiento del nuevo 
Estado totalitario’’. 

“A finales de 1937 aparecieron unas 
octavillas, firmadas por una «Falange 
Española Auténtica», en las que se 
denunciaba el apoderamiento de la 


Falange por el Ejército. Los viejos 
falangistas que ahora ocupaban pues¬ 
tos de responsabilidad en la F. E. T. 
no les dieron mucha importancia. Las 
hojas habían sido impresas en el ex¬ 
tranjero, probablemente en Francia. 
Los rumores las atribuían a Vicente 
Cadenas, ex-jefe de Prensa y Propa¬ 
ganda de Falange que había huido de 
España después de la unificación. 
También se creyó —no sin cierta ló¬ 
gica— que las octavillas habían sido 
distribuidas por agentes del ministro 
republicano Indalecio Prieto, con el 
fin de provocar disensiones en el seno 
de la F. E. T. De todos modos, las 
hojas desaparecieron a los pocos me¬ 
ses, sin haber producido los efectos 
previstos por sus autores. 

“Fermín Izurdiaga, el cura de Pam¬ 
plona que había fundado el primer 
diario falangista, fue nombrado jefe 
de Prensa y Propaganda de la F. E. T. 
Aunque había apoyado a Hedilla an¬ 
tes de la unificación, se adoptó rápi¬ 
damente a la nueva situación. Durante 


1 Asf como en la zona gubernamental 
la vida del campo ha sido fuertemente 
sacudida por las reformas revolucionarias 
y las colectivizaciones prematuras que. en 
muchos aspectos, han dislocado la econo¬ 
mía. en la zona nacional el campo es 
cultivado por sus propietarios sin otro ob¬ 
jetivo que producir más para ayudar al 
esfuerzo de guerra. 


2 En Burgos, sede del primer gobierno 
de Franco, Raimundo Fernández Cuesta, 
ya ministro de Agricultura, recibe en su 
despacho del Departamento a una delega¬ 
ción de las juventudes hitlerianas, acompa¬ 
ñado de Pilar Primo de Rivera. 



“los últimos meses de 1937 su diario 
“ Arriba España ostentaba en la pri- 
“ mera página la divisa «Por Dios y el 
“ César». Nombrado para su nuevo cargo 
“ en mayo, Izurdiaga designó jefe de 
" Propaganda a Dionisio Ridruejo y je- 
“ fe de Prensa a un veterano carlista, 
“Eladio Esparza. 

“Durante el año 1937 la propaganda 
44 falangista tropezó con la censura mi- 
“ litar y a veces llegó a ser suprimida 
" por los servicios de información del 


44 gobierno. Izurdiaga carecía de sentido 
“ de la realidad, por lo que su actuación 
44 apenas tuvo resonancia alguna. En un 
“ discurso pronunciado en Vigo el 28 de 
“ noviembre de 1937, Izurdiaga, repli- 
“ cando a los murmuradores que afir- 
44 maban que la Falange ya no era un 
41 partido revolucionario, reconoció que 
44 no les faltaba razón, pero añadió que 
44 había que tener mucha prudencia 
44 cuando se emprendía el camino de la 
44 revolución.” 


1 El primer gabinete ministerial de Fran¬ 
co responde al esquema que será una de 
las constantes de su larga trayectoria de 
gobernante: el equilibrio de los grupos 
políticos que contribuyeron al alzamiento. 
Junto a los falangistas y requetés figuran 
hombres tan representativos del conserva¬ 
durismo español como el ministro de Edu¬ 
cación, Pedro Sainz Rodríguez, y el de 
Asuntos Exteriores, conde de Jordana, a 
los que vemos en la foto con el emba¬ 
jador de Alemania, von Stohrer. durante 



la firma del convenio cultural hispano 
alemán. 


2 Favorecida por los éxitos militares, la 
autoridad del Caudillo se consolida y agi¬ 
ganta en la zona nacional. Sobre la marcha 
de la guerra va creando un sistema y un 
estilo que perdurará, con reformas y rec¬ 
tificaciones, durante largo tiempo. En la 
foto vemos al nuevo jefe de la Fálange 
dirigiendo la palabra a los trabajadores 
de Palencia con motivo del 18 de julio. 
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Junio del año 37 
LA PALABRA “REVOLUCION" 


La palabra revolución tiene un gran 
prestigio político en los comienzos 
violentos de las nuevas legalidades, 
pero no resultaba excesivamente 
agradable a los oídos conservadores 
de muchos entusiastas de la unifi¬ 
cación. El nuevo mando supremo 
de F.E.T. y de las J.O.N.S. dejaba 
que los ardorosos adeptos del estilo 
poético, tan caro a la vieja Falange, 
se desahogasen con arrebatos retó¬ 
ricos, como el publicado en el dia¬ 
rio Libertad, de Valladolid, el 14 de 
junio de 1937: 

"España es propiedad exclusiva de los 
que la ganaron con sangre. De los jó¬ 
venes nacionalsindicalistas. Sepan esto 
los que alimentan esperanzas caducas 
de contrarrevolución. Nosotros no lu¬ 
chamos contra la revolución. Luchamos 
por nuestra revolución nacionalsindica- 
lista. 

“Soldados, artesanos, campesinos y 
gentes de mar: ésta es la base de nues¬ 
tra revolución nacionalsindicalista. Los 
viejos, los que no empuñaron aranas, 
sólo son una curiosidad zoológica de 
nuestro país. 

“Las teorías burguesas serán barridas 
por cobardes. Los políticos de chistera, 
por traidores. La España de la Falange 
no tolerará anormales n i trajes ri¬ 
dículos. Para morir nos bastaron una 
camisa y un fusil.” 


Noticias del “Times" 
SENTENCIAS 

QUE NO SE CUMPLIERON 


Franco se mostró enérgico a la 
hora de restablecer en su zona el 
principio de autoridad, amenazado 
por las turbulencias falangistas du- 
rante los sucesos de abril de 1937. 
Incluso fueron impuestas sentencias 
de muerte, que no se cumplieron al 
cabo. He aquí cómo dio cuenta The 
Times (17 de junio de 1937) de 
estos extremos: 

"San Juan de Luz. — D. Manuel Hedi- 
lia, « leader» de la Falange Española , 
ha sido condenado a muerte por el 
Consejo Nacionalista de Guerra por 
tconspirar contra la seguridad del Es¬ 
tado ». De los ochenta juzgados, catorce 
han sido condenados a muerte y veinte 
a cadena perpetua. El resto ha sido con¬ 


denado a ser deportado a la Guinea 
española. 

“Se considera casi seguro que las 
sentencias de muerte no serán ejecu¬ 
tadas. El juicio se interpreta aquí como 
una victoria para otros elementos insur- 
gentes que han mantenido una vigorosa 
lucha contra la Falange, cuyos ideales 
políticos y sociales consideran dema¬ 
siado revolucionarios.” 


Ha pasado un año 
FRANCO HACE BALANCE 


En el primer aniversario de la gue¬ 
rra, Franco pronunció un discurso 
desde los micrófonos instalados en 
su despacho oficial. Los comenta¬ 
ristas coinciden en que, según todos 
los indicios, se trata de una pieza 
no preparada por el habitual servi¬ 
cio: está muy clara la ideología y 
hasta la sintaxis del orador. Franco 
justificó el alzamiento, hizo un ba¬ 
lance de los objetivos militares y 
políticos logrados en aquel año y 
anunció proyectos de cara al futu¬ 
ro. Ofrecemos un extracto de aqué¬ 
lla, en sus tiempos,*comentada alo¬ 
cución, muchos de cuyos extremos 
tienen aún vigencia actual: 

"La España imperial. la que engendró 
naciones y dio leyes al mundo, parecía 
sucumbir en el alborear de julio de 
1936 , cuando, adueñados los resortes del 
poder por las fuerzas ocultas de la 
revolución, no se presentaba otro hori¬ 
zonte que el intensamente trágico de 
asistir a la destrucción del más incalcu¬ 
lable de los tesoros: el de los valores 
espirituales de un pueblo. Leyes cons¬ 
tantemente mancilladas, negación del 
honor, insultos a la patria, apología de 
todos los delitos, desmembración del 
territorio, injurias al Ejército en solem¬ 
nidades y desfiles, quema de conventos 
y de templos, asesinatos de empresarios, 
partidas rojas que cobran impuestos en 
carreteras y caminos, poderes extran¬ 
jeros presidiendo los destinos de España, 
explotación, ruina de las clases obreras, 
instigándolas a la desesperación y al 
crimen, carencia absoluta de honradez 
y sensibilidad, entronizamiento del stra- 
perlo en las diputaciones y alcaldías, 
como reflejo de una administración es¬ 
candalosa, organización de milicias'para 
la ejecución de la revolución roja, re¬ 
partos clandestinos de armas dirigidos 
por el gobierno, lenta supresión de los 
mandos militares que actuaron contra 
los insurgentes de la revolución del 34; 
tal era en síntesis el cuadro social y 
político que España ofrecía desgarrado¬ 
ramente, ya que el pueblo, mirando a 
su Ejército, culpábalo de pasividad, 
pareciendo no tener eco aquellas ex¬ 
clamaciones tan llenas de dolor como 
reveladoras del orgullo de un pueblo 
que no se resigna a sucumbir: ¡Hay que 


salvar a España!, se decía ; ¡es preferi¬ 
ble morir con honor que contemplar la 
destrucción de nuestra patria! 

“Y la oficialidad, muda por disciplina, 
pero heroica por vocación, se conser¬ 
vaba unida y vigilante, sin que nadie 
pudiera contenerla, pronta para un obrar 
inmediato, temerosa de que se perdiese 
en chispazos esporádicos lo que era un 
común anhelo, impaciente por llegar 
demasiado tarde, suspirando por una 
fecha que, al fin, se marcó entre los 
dias 11 al 20, y que cualquier hecho 
podía precipitarla, como el comienzo de 
las grandes epopeyas. 

“En la madrugada del 13 de julio 
sale del Ministerio de la Gobernación 
una camioneta que ocupan agentes de 
la autoridad, la que, llegada a la calle 
Velázquez, aquéllos arrancan de su ho¬ 
gar a un señalado patriota, al que dan 
muerte, y cuyo cadáver abandonan en 
un cementerio. 

“Este crimen de Estado conmovió a 
España; no cabían las sumisiones, aca¬ 
tamientos ni esperanzas. La revolución 
comunista, fomentada desde las alturas 
del poder, había estallado, y qI Ejér¬ 
cito, haciéndose intérprete del sentir de 
todos les españoles honrados, en cum¬ 
plimiento de un sagrado deber para 
Dios y para España, decidió lanzarse a 
su salvación. 

“El gobierno del Frente Popular abre 
las cárceles , entrega las armas de los 
parques militares a los asesinos y la¬ 
drones, excita sus bajos instintos e im¬ 
pulsa al crimen y al saqueo. 

“Y en tal forma un gobierno, llamán¬ 
dose legal, entregó España a la más 
terrible de las revoluciones que registra 
la historia. 

“Por contraste, afluyen al Ejército 
los hombres patriotas. Los boinas rojas 
en Navarra y camisas azules en Castilla 
salen a la luz, llenan las calles y plazas, 
y los himnos guerreros vibrantes ponen 
su nota lírica en el dramatismo heroico 
de aldeas y ciudades. Pronto surgieron 
los avances victoriosos, en que el espí¬ 
ritu de la masa superaba a la calidad 
de las armas. 

"Y mientras las armas hablan y la 
juventud enardecida combate, en la re¬ 
taguardia se labora por una nueva 
España. Previsoras leyes atienden las 
necesidades de la nación. El nivel me¬ 
dio de vida se mantiene intacto, a pesar 
de la guerra. Todo se moviliza y pre¬ 
para para ella, y leyes sociales justas 
y generosas son adelanto de la obra 
social a realizar. 

"El auxilio al obrero en forma- de 
socorro, la exención de alquileres y los 
de agua y luz a los que se encuentran 
sin trabajo; el mantenimiento de todas 
las conquistas de las clases trabajado¬ 
ras; la organización de cajas de com¬ 
pensación para llegar a implantar el 
salario familiar; el auxilio del día del 
plato único en solidaridad con los com¬ 
batientes y en provecho de los familia¬ 
res y huérfanos de la guerra; la orga¬ 
nización de los comedores de invierno 
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“Se recogerán los anhelos de la ju¬ 
ventud española, y asistidos por la or¬ 
ganización nacional de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S., co¬ 
rresponderemos a los sacrificios de to¬ 
dos, forjando la España una, grande y 
libre que llevamos en nuestros cora¬ 
zones . 

“¡Juventud española , heroica y ejem¬ 
plar, enardecida y disciplinada en la 
trinchera y en los campos de batalla! 
España te saluda con entusiasmo y con 
fe al término del primer año triunfal. 
Nunca estuvo un pueblo más unido a 
su Ejército ni jamás ha sido más cabal 
representación del pueblo en armas en 
los frentes. 

“Fraternalmente luchan y mueren sin 
distinción de clases y procedencia los 
soldados españoles. Muchachos de ilus¬ 
tre cuna se acuestan al lado del hijo 
de humildes labradores; abogados, mé¬ 
dicos e ingenieros alternan en las trin¬ 
cheras con sus obreros y empleados. 

“¡Qué garantía mayor para la convi¬ 
vencia humana, qué mejor heraldo para 
nuestro porvenir / Españoles todos, ele¬ 
vad en este día vuestras oraciones a 
nuestra juventud y ofrendadlas por la 
grandeza de la madre España el 18 de 
julio del segundo año triunfal.” 


y la de orfelinatos y obras de benefi¬ 
cencia; la creación de la Fiscalía de la 
Vivienda para la sanitaria vigilancia y 
mejora de la casa de las clases media 
y humilde; el Patronato antituberculoso 
como medio de hacer desaparecer la 
población enferma desamparada. 

“Esa es nuestra obra en medio de los 
azares de la lucha. En el orden exte¬ 
rior, desde el primer momento tuvo la 
cruzada nacional el rango que le co¬ 
rrespondía, y si nuestra voluntad de 
mantener cordiales relaciones con los 
demás países tropezó con intereses bas¬ 
tardos y serias dificultades, fue poco a 
poco abriéndose camino en Europa; y 
lo que la fuerza de la razón no pudo 
alcanzar, quedó logrado con el triunfo 
de las armas. Pueden los traficantes de 
armas del mundo negociar con nuestros 
enemigos. Pueden los capitalistas bur¬ 
gueses aumentar los derramamientos de 
sangre, haciendo fabulosos negocios con 
las vidas de España. Pueden las logias 
extranjeras y los comités internaciona¬ 
les combatir el sentimiento de la España 
nacional. Nada conseguirán ante la jus¬ 
ticia de nuestros ideales y la fortaleza 
de nuestras juventudes, que, ganando 
batallas para Europa en los campos de 
España, redimen al mundo del más te¬ 
rrible de los azotes. 

“Durante ese lapso de tiempo se su¬ 
cedió en la gobernación del Estado la 
Junta de Defensa Nacional de Burgos, 
que asumiera las responsabilidades del 
poder en los primeros tiempos , asistida 
por una Junta Técnica que dio solución 
a los difíciles problemas de la vida de 
la nación. 


LA CAJA DE 
LOS TRUENOS 


Trata Payne seguidamente de las pri¬ 
meras tomas de posiciones del nuevo 
gobierno nacional frente a los medios 
industriales y financieros que trataban 
de seguir una política económica de 
signo relativamente liberal: 

“La prensa falangista abrumaba de 
“ elogios al Ejército. Seguía condenando 
“ como antes al liberalismo en todas 
“sus formas y publicando artículos lau¬ 
datorios sobre la Alemania nazi y la 
“Italia fascista. En algunos momentos 
“de excepcional beligerancia, los pe¬ 
riódicos falangistas denunciaban cier- 
“ tos aspectos «franciscanos» del cato- 
“ licismo o declaraban que el Papa no 
“ era infalible en cuestiones políticas. 
“ También publicaban ocasionalmente 
“ diatribas contra los judíos, práctica- 
“ mente inexistentes en España. 

“Sólo de vez en cuando sacaba la 
“ caja de los truenos nacionalsindica- 
“ listas. Tal fue el caso de la mordiente 
“ crítica formulada por Gonzalo To- 
“ rrente Ballester contra un folleto que 
“había hecho circular una entidad pri- 
“ vada denominada Junta Directiva Pro- 
“ visional de las Fuerzas Económicas. En 
“ él se denunciaban los peligros de la 
“ economía dirigida y se defendía un 
“ relativo laissez faire. Torrente Ba- 
“ llester, uno de los intelectuales del 
“ nuevo partido, afirmaba, por el con¬ 
trario, que sólo un amplio control y 
“ una fuerte intervención del Estado 
“ podían garantizar el desarrollo justo 
“ y equilibrado de la economía nacional. 

“El gobierno militar utilizaba estas 
“ afirmaciones de los escritores falan- 
“ gistas como advertencia indirecta a 
“ los medios industriales y financieros 


El discurso pronunciado por el general 
Franco el 18 de julio de 1937, fecha del 
primer aniversario del alzamiento, se con¬ 
sidera una de las piezas más personales dol 
Caudillo, en la que esboza las lineas maos- 
tros de lo que sería más tarde su constante 
política. En la foto aparoce en el balcón 
de la capitanía general de Burgos, con 
ocosión de la alocución pronunciada en el 
primer aniversario de su exaltación o la 
jefatura del nuevo Estado. 








3 El Heraldo de Aragón, de Zaragoza, pu¬ 
blicaba en su número del 6 de agosto 
de 1937 el decreto de aprobación de los 
nuevos estatutos de Falange Española Tra- 
dicionalista y de las J. O. M. S., firmado por 
el generalísimo Franco. 


españoles, en el sentido de que no 
‘ debían considerarse como los benefi- 
‘ciarios exclusivos del nuevo régimen. 
4 Con ello quedaba implícito que los 
‘ que no se plegaran dócilmente al 
‘Caudillo serían echados como pasto a 
‘las fauces .nacionalsindicalistas... De 
‘ hecho, en sus discursos Franco pro¬ 
curaba mostrarse partidario de ciertas 
4 reformas sociales, hablando de «ban- 
4 queros deshumanizados* y de la nece¬ 
sidad de proteger a las clases labo- 
‘ riosas. 

“Entretanto, había que pensar en do- 
‘ tar a la F. E. T. de un jefe, pero ni 
‘ Serrano ni la nueva dirección política 
1 veían la manera de resolver el pro- 
‘ blema que ello planteaba. Ninguno de 
1 los camisas viejas que quedaban poseía 
' la capacidad o el prestigio necesarios 
1 para dirigir el partido ni le merecía 
confianza a Franco. El generalísimo 
hubiera preferido que el propio Se¬ 
rrano asumiera la dirección de la 
F. E. T. Pero éste —para quien el in¬ 
genio español había encontrado el 
mote de «el (¡uñadísimo*— era hom¬ 
bre prudente y prefería obrar con 
suma cautela. Consciente de su impo¬ 
pularidad entre los falangistas vete¬ 
ranos, sabía que cualquier acrecenta¬ 
miento de su poder contribuiría a 
aumentar el resentimiento contra él. 

“La vieja guardia seguía insistiendo 
para que se intentara canjear a Rai¬ 
mundo Fernández Cuesta, secretario 
general del anterior partido. Antes de 
la unificación Serrano se había opues¬ 
to a ello, por temor a que pudiera 
contribuir a reforzar la oposición de 
los camisas viejas al proceso de rees¬ 
tructuración en curso. Pero habiendo 
cambiado las circunstancias, la pre¬ 
sencia de Fernández Cuesta, lejos de 
resultar peligrosa, podía ofrecer cier¬ 
tas ventajas políticas. Serrano conocía 
bien a Fernández Cuesta y sabía que 
carecía de la energía necesaria para 
ser un elemento peligroso para la nueva 


! situación. Además, los dieciocho meses 
1 pasados en las cárceles republicanas 
1 constituirían la mejor garantía de su 
lealtad hacia el gobierno rebelde. 

“Se iniciaron los tanteos para el canje 
de Fernández Cuesta, quien se había 
evadido de la cárcel en dos ocasiones 
y había sido capturado las dos veces. 
La propuesta fue acogida favorable¬ 
mente por Indalecio Prieto, en quien 
habían producido tan fuerte impresión 
los papeles hallados en la celda de 
José Antonio. Prieto había hecho dis¬ 
tribuir copias del testamento de José 
Antonio en la España de Franco, con 
el propósito de despertar el espíritu 
revolucionario de la vieja guardia fa¬ 
langista y provocar una escisión en 
las filas enemigas. Así, pues, creía que 
la vuelta de Fernández Cuesta tal vez 
contribuiría a impulsar a los camisas 
viejas a pasar a la acción. 

“El ex-secretario general llegó a la 
zona rebelde en octubre de 1937, apa¬ 
reciendo por vez primera en público 
en Sevilla el día 29, en un acto con¬ 
memorativo de la fundación de la 
Falange. Después de haber dado las 
gracias a Franco por su liberación de 
la zona republicana, declaró que el 
objetivo de la F. E.T. era establecer 
la economía española sobre una base 
sindical, aunque compatible con la 
subsistencia del capital y de la ini¬ 
ciativa privada. Luego añadió algunas 
banalidades sobre la necesidad de 
controlar la Bolsa y las ODeracinnps 
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1-2 Inspirada en las ¡deas totalitarias qua 
se han impuesto en Italia y Alemania, la 
Falange se lanza a la reorganización de 
la vida social española sobre los moldes 
ensayados en aquellos países. En la pri¬ 
mera foto vemos a las muchachas de Fa¬ 
lange durante un cursillo de preparación 
de divulgadoras sanitario-sociales. En la 
segunda, el aspecto exterior de un comedor 
infantil de Auxilio Social en Málaga. 
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I La pompa y la solemnidad forman parte 
de los principios tradicionalistas del nuevo 
Estado. El viojo aforismo "el vino nuevo 
en odres viejos" adquiere un singular re¬ 
lieve. En la foto vemos al generalísimo 
Franco presidiendo la jura de consejeros 
de Falange en el acto que se desarrolló 
en el monasterio de las Huelgas de Burgos 
el 2 de diciembre de 1937. 


2 La estructura burocrática, sin embar¬ 
go, se reconstruye dentro de la mayor 
sobriedad, como podemos observar en 
este aspecto parcial de la sección exterior 
del Departamento Extranjero. La foto fue 
tomada en octubre de 1937 en Salamanca, 
sede del cuartel general. 

3 Para contribuir al esfuerzo de guerra, 
en toda la zona nacional se llevan a efecto 
colectas en víveres y en metálico. En la 
foto vemos la llegada a la plaza de toros 
de La Coruña de un convoy de víveres 
donados por los campesinos gallegos. 

i El 6 de noviembre de 1937 los servicios 
de propaganda inauguraban en Salamanca 
la exposición del Documento Nacional con 
asistencia de todas las autoridades y nu¬ 
meroso público. En la foto podemos ver 
un aspecto parcial de la referida expo¬ 
sición. 

5 El brazo en alto se ha convertido en 
saludo obligatorio en la España nacional. 
Aunque no todas las fuerzas del alzamiento 
están de acuerdo en la aceptación del 
saludo romano, pronto se generaliza. Los 
niños estarán en primera fila para su di¬ 
fusión entusiasta. 
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financieras y esto fue todo. El Cau¬ 
dillo consideró que un hombre así no 
podía crearle problemas como secre¬ 
tario del partido y el 2 de diciembre 
de 1937 le confió dicho puesto. La 
vieja guardia se limitó a darse por 
satisfecha al ver que no le imponían 
como jefe a cualquier ex-conservador. 
En unas declaraciones con ocasión del 
año nuevo, Fernández Cuesta les di¬ 
rigió la siguiente advertencia: «A la 
vieja guardia: sinceridad y afecto me 
obligan a decirle que ha de tener un 
espíritu comprensivo, sin encastillarse 
en exclusivismos, ni adoptar aires de 
repelente superioridad, acogiendo con 
amor y camaradería a todo el que de 


i Al mismo tiempo que la guerra espa- 
ñola se internacionaliza y divide a la opi¬ 
nión pública de todos los países, Indu¬ 
ciéndola a tomar partido por uno u otto 
bando, los españoles que viven en el 
extranjero, con mayor motivo, levantan 
bandera por sus partidarios. La labor pro- 
selitista de la Falange entre estos grupos 
de expatriados resulta eficaz. En la foto 
vemos la primera jura de falangistas en 
Rfo de Janeiro. 
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LA CHARLA RADIADA ANOCHE 
POR EL GENERAL OUE1PO DE 

LLANO 

5 “““* “*«*. , sc4ort V. , , K«ndo i Salamanca y encontrándose con que 

m J l."tó.?€ > .ñUü£ V ñhSS' \ 2 U ,enT * *" Madrid, donde 

lamentada en la rilante Españoia Trndi- ) e quedaba oarte de 1» *. .. fatuta. 


Por ello, la señora se nejó a seguir trfe 
bajándole, y entonces intentó despedirla; 
pero la señora, con unos amigos a los qoe 
encontró, (ué a ver al jobernador civij, que 
obligó al dueño de la pensión a que la deja¬ 
ra, no en la buhardilla, sino en otra habita¬ 
ción más adecuada. 

Hasta aquí los datos que tengo. Falange 
debiera ser como Don Quijote, haciendo lo 
que a este le ocurrió con los molinos de 
viento, y t\p lo que ha hecho con esta señora, 
lo aue no quiero calificar. 

Yo espero que se transformen como es de¬ 
bido estas cosas. 

Y varaos a otra cosa. Hoy es día de cen¬ 
suras. 

Con gran amplitud el general relata có-no 
se ha d»do un caso, con la Crui Roja Inter¬ 
nacional, que desea quede aclarado para exi¬ 
gir la responsabilidad debida al que haya 
incurrido en ella. En el mes de noviembre 
pasado, el presidente y el secretario de a 
Comisión cooperadora de la Crui Roja Espa¬ 
ñola de Buenos Aires comunicaban alpresi- 
dentc del Comité de la Cru* Roja de Sevilla 
que habían enviado 400.000 pesetas al pre¬ 
sidente del Comité internacional de la Cruz 
Roja en Ginebra, para que las entregara a 
los Comités de Burgos, Sevilla Madrid y 
Barcelona. 

Con todo género de detalles explica la co- 


cía en aicna1 capital sola v desamo*r; la. Y 
como no podía ir, naturalmente, a Madrid, 

® sin recursos y con¬ 
cibió la idea de hacerse enfermera. Poco 
tiempo estuvo en el Hospital donde la des¬ 
tinaron, porque pretendían que realizara tra- 
bajoi que no le correspondían. 

De vuelta en Salamanca pidió que la en¬ 
viaran a otro Hospital, y al ver que no lo 
conseguía supo de un concurso de taquime¬ 
canógrafa, ai que te presentó porque en- 
tendía de ello. 

En doce dias s e preparó y presentó al 
concurso, ganando una de las pocas pla2as. 
Ya vio resuelta su situación hasta que se 
tomara Madrid y pudiera ir a hacerse cargo 
de su fortuna. 

Lo creía todo solucionado, cuando al ir 
a tomar posesión de la plaza se le dijo “que 
no poda dársele, porque no era falangista. 
Y porque no lo era tenia que dejar la va¬ 
cante”. 

Hubo de conforman* aquella señora con 
la imposición de los dirigentes de Falange 
de Salamanca, y al ver otra vacante de ta¬ 
quimecanógrafa en una oficina se presentó 
a solicitara. 

El dueño le dijo que tendría que practi¬ 
car trea o cuatro diaa, para ver si le servia, 
cosa a la que accedió. Al terminar el plazo 
fijado, y conforme con su aptitud, se le ma- 


Z * 4 El ABC, de Sevilla, publicaba el 12 de 
agosto de 1937 úna charla del general 
Queipo de Llano, en la que criticaba los 
procedimientos excluyentes de F. E. T. y de 
las J. O. N. S„ basándose en el trato ih- 
justo que había recibido un familiar suyo. 
Tres días después, en el mismo diario 
aparecían una nota de respuesta de la 


3 Ramón Serrano Súñer ha conseguido 
atraerse para la nueva Falange a jóvenes 
apasionados y entusiastas, como el poeta 
Dionisio Ridruejo, y a viejos falangistas del 
estado mayor joseantoniano, como Raimun¬ 
do Fernández Cuesta con los que le vemos 
en la foto. 


r responderte i* cursad* entre el presidente del 
Comité de Sevilla y Ginebra, relatando tcoo 
Jo actuado para llegar a la conclusión de que 
el Comité de Ginebra, después de decir que 
había enviado material sanitario y de dar 
cuenta de la inversión del dinero que le ha¬ 
bían remitido de Buenos Aires, pregunta si 
es que no ha llegado a esta capital lo que 
aquí correapondia. 

Señala todo lo actuado en tal sentido, y 
e ¡ IJUffiJ del individuo perteneciente 
al Comité al que hubo de expulsar de Se¬ 
villa por sus actividades a favor de los r«v 

ÍU ¡edíc3S P,B ‘ * e5PÍ °"* je * m * H *' 

Después de enumerar la correspondencia 
cursada entre Sevilla y Ginebra luce re¬ 
saltar que a esta capital no ha llegado nada, 
v lo que interesa e* que no tergiversen en 
Ginebra la indicción que recibieran acerca 
de la inversión de la cantidad remitida. 

Hace comentarios a otra* noticias. qoe 
proceden de la zona roja, y después d gene¬ 
ral relata e! castigo que han dado e n Nueva 
York a un dirigente marxista. Lo desnuda¬ 
ron. le pintaron el cuerpo de brea y le colo¬ 
caron plumas por todo él. 

Dice después que a doña Teresa Vázquez, 
que teniendo una fortuna más que regular no 
na contribuido a ninguna suscripción, dando 
solo 30 céntimos par* e l Plato Unico, le ha 
impuesto un* multa de cinco mil pesetas por 
su falta de patriotismo. Esta cantidad la des- 


rufeitó que podU quedirse. Pero *1 ir al 
siguiente día a trabajar, ya el mismo señor 
le egresó que “por ord$n de Falange no 
po^¡ ( darle el empleo, porque no erafalan- 

4Es que el que no sea falangista no va 
a poder vivir pi España? ¿Es que unos 
cuantos señorea van a hacer qt¿ je odie a 
Falange y lo van * cqnseguir? 

No paran ahí las cosas. Como esta sefior* 
necesitaba un empleo para vWr, le escribió 
a ía jefe <te Falange Femenina, suplicándole 
por Dios que la dejaran colocarse en alguna 

e rte. para poder comer. Y a esta súplica 
contestó aquella iefe de una forma que 
no quiero calificar. Decíale que “debía ha¬ 
ber ido a hacer la petición de palabra, que 
a dejarían ocupar una vacante; pero que 
la vigilarían, y que si no demostraba su¬ 
ficiente espíritu falangista, que la despedi¬ 
rían otra vez”. 

Comentando esto, dice el general que no 
cree que sea ese el camino a seguir, y que. 
por encima de todo debe «star lo que señala. 
Sigue refiriendo la odisea de la Sor*. 

¡K' a 57? P^p* 0 que estaba colo- 

cada, dejó la casa de unos amigos que la 
haman acogido y se marcharon de la capital; 
hubo de irse a una pensión, donde, al no 
M**r. logró aue le dejaran una sola habi- 
taqón en la buhardilla, donde se dedicó a 
dsr lecciones de taquimecanógrafa. 

E! dueño de la pensión le entregó unas 
pieles otra que le hiciera bolsos de señora. 

5°5 d de la señora, a la 

CLSáKíL iP^ de obtener exagerados 


DE SOCIEDAD 
ECOS DIVERSOS 

5 « encuentra muy mejorado de la indispo- 
sición sufrida, siendo satisfactorio su esta¬ 
do, D. Gustavo Lúea de Tena. 

. Igualmente ha experimentado notable me¬ 
joría. después de la intervención quiriwám 
que le fue efectuada en una clínica deE 9 
tra ciudad el marqués de Montesióa H 


que viija en Madrid, enviudando ella al 
poco tiempo. 

Entonces ella decidió trasladarse a Amé¬ 
rica, pero como viajaba en el MagaUan* a— 
y sabido es que al atravesar este buque el 
golfo de Méjico .<e sublevó la tripulación, 
declarándose marxista y como tal se dedi<. 
caion a rolar a los pasajeros—se quedó, 
mejor dicho, la dejaron, nada más que casi 
con lo puesto. Unicamente con lo suficiente 
oara poder volver, regresó % España. Ik- 






“ buena fe venga a la Falange Espa- 
“ ñola Tradicionalista». 

“Fernández Cuesta era hombre inte- 
“ ligente y tolerante, pero carecía de 
“ espíritu de iniciativa y de capacidad 
“ organizadora. El único que gozaba de 
“ la absoluta confianza de Franco era 
“ Serrano Súñer, quien continuaba te- 
“niendo en sus manos las riendas del 
“partido. El antiguo abogado actuaba 
“ en todo de modo distinto a los demás 
“ colaboradores del Estado. Siempre ves- 
“ tido con un impecable traje negro, 

“ parecía el único personaje importante 
“ de Salamanca que no se consideraba 
“ obligado a llevar uniforme. 

“Franco y Serrano desplegaron una 
“ extraordinaria habilidad para mante- 
“ner el equilibrio entre los elementos 
“dispares integrados en la F.E.T. El 
“partido se encontraba irremediable- 
“ mente escindido, que era precisamente 
“ lo que convenía al generalísimo. En- 
“ tre la revolución nacionalsindicalista 
“y la reacción clerical, nadie sabía a 
“ ciencia cierta cuál era la posición 
“ personal del Caudillo. El embajador 
“alemán escribía: «Franco ha conse- 
“ guido hábilmente y con la ayuda de 
“ su cuñado no crearse enemigos entre 
“ los partidos representados en el nuevo 
“ partido único, antes independientes, 
“ rivales, pero al propio tiempo mante- 
“ ner una estricta neutralidad entre 
“ ellos, para que ninguno pueda hacerse 
“ demasiado fuerte». Esto explica que, 
“ según la filiación política de cada 
“ cual, en España se oyesen tan contra- 
“ dictorias opiniones como éstas: «Franco 
“ es un juguete de la Falange», «está 
“ totalmente vendido a la reacción», 
“ «es un monárquico convencido» o «es- 
“ tá bajo la absoluta influencia de la 
“ Iglesia». 

“Sin embargo, pronto debía concen- 
“ trarse sobre Serrano el descontento 
“suscitado por la nueva orientación po- 
“ lítica establecida en 1937. Pero sus 
“ primeros y más encarnizados enemi- 
“ gos no fueron los falangistas, sino los 
“ monárquicos, quienes comprendieron 
“ que con la unificación promovida por 
“él se iban a crear las bases de un 
“ régimen corporativo, autoritario, y no 
“ de la monarquía. Al ver desvanecerse 
“ sus proyectos de restauración em- 
“ prendieron una intensa campaña de 
“ difamación contra el genio maléfico 
“ de Franco, «el cuñadísimo*. 

“En sus declaraciones al ABC, de Se- 
“ villa, el 19 de julio, Franco había ex- 
“ puesto la que sería su invariable ac- 
“ titud respecto de los monárquicos; 
“ «si el momento de la restauración lle- 
“ gara, la nueva monarquía tendrá que 
“ser, desde luego, muy distinta de la 
“que cayó el 14 de abril de 1931; dis- 
“ tinta o diferente en el contenido, y, 
“ aunque nos duela a muchos, pero hay 
“ que atenerse a la realidad, hasta en 
“la persona que la encarne: tendría 
“ que venir con el carácter de pacifi- 
“ cador y no debe contarse en el número 
“de los vencedores».. 


“Es decir, que la restauración debe- 
“ ría aplazarse indefinidamente. No ha- 
“bía motivo alguno para ocultar el he- 
“ cho de que una vez terminada la 
“ guerra el país necesitaría un cierto 
“ período de dictadura militar. Fr anco 
“ terminaba sus declaraciones con un 
“ canto a los grandes sacrificios sopor- 
“ tados por la aristocracia y a su com- 
“portamiento en la guerra, como dán- 
“ doles a entender que deberían conten- 
“ tarse con estos laureles y algunas 
“ ventajas materiales, pero que no espe- 
“ raran nada más. 

“Serrano, por su parte, manifestaba 
“ a cuantos por aquellos días le visita- 
“ ban que «su labor se orientaba prin¬ 
cipalmente hacia estas tres finalida- 


“ des: ayudar a establecer efectivamente 
“la jefatura politica.de Franco, salvar 
“ y realizar el pensamiento político de 
“José Antonio y contribuir a encuadra! 1 
“ el movimiento nacional en un régimen 
“jurídico, esto es, a instituir el Estado 
“de derecho». No tardó en forjarse un 
“«historial falangista» a la medida de 
“Serrano. Se exageró su amistad per- 
“ sonal con José Antonio, montándose 
“en torno a ello una campaña prepa¬ 
ratoria para ulteriores fines. Cuando 
“Franco constituyó su primer gobierno 
“regular, el 30 de enero de 1938, su 
“ cuñado fue nombrado ministro del 
“Interior y jefe nacional de Prensa y 
“Propaganda de F. E..T. Serrano asu- 
“mió la entera dirección de la política 
“ interior nacionalista.” 
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filo» tendían, exclusivamente, a evitar qt* 
imperasen procedimiento»¡incompatibie» con 
el credo de la Falange E»pañola Tradicio¬ 
nal i'U , 1 ? h» Jont.. »obrecuyabaseyixa)o 
la dirección del ocneralisimo, otamos lor¬ 
iando lá España nueva, yo me congratulo 
«rué >e hayan desvanecido los fundamentos 
.le mi» imputaciones que. bajo ese supuesto, 
quedan totalmente retirada*. 

Mas como tal rectificación, que gozosa- 
mente hago y publico, pues ella aumenta 
las »in»patias que todos deseamos para U 
Falange, implica una negativa a la veracu 
dad de la persona que me informo, espero 
y arideceré se me entregan las pruebas 
o razones que acrediten la inexactitud de 
informe» nara proceder en conse- 


nota del secreta¬ 
riado POLITICO DE 
FALANGE ESPAÑOLA 
TRADICIONALISTA DE 
LA S ÍON S. 

Señala el error del general QueL 

po de Llano en su denuncia 

• El secretariado político de Falange Es¬ 
pañola Tradicionalista de las Jons. ha exa¬ 
minado detenidamente la denuocia pública 
formulada desde Radio Sevilla por el Exce¬ 
lentísimo Sr. general don Gonxalo Queipo de 
Llano sobre el supuesto trato injusto dado 
por esta organización a una señora pariente 

su fc. todo propósito o actuación encaml- 
nados a realizar una justicia exacta, entre 
los mis seguros cuente el general con nues¬ 
tro invariable asentimiento. Por ello, acep¬ 
tando cuanto de aqyel propósito encierren 
sus palabras, vamos a restablecer en su pun¬ 
to la verdad. Ks ésta : 

Cierto que la citada señora fué expulsada 
de un hospital. El capitán médico del equipo 
quirúrgico, en oficio que ponemos a disposi¬ 
ción del general Queipo, manifiesta las im¬ 
portantes razones que determinaron su 
acuerdo. 

Inexacto—absolutamente— que nadie de la 
Falange Española Tradicionalista obligara a 
ningún comercio donde haya trabajado ts- 
ta señora a que la despidiera por no perte¬ 
necer a la organización. Las jerarquías del 
partido no toleran que sus militantes proce¬ 
dan contra los deseos del Caudillo, que as¬ 
pira—como todos los que le seguimos-^ 
que do falte el pan y la lumbre en ningún 
hogar español. 

Esta señora—que no ganó por oposición 
ninguna piara—dejó dq trabajar en este Se¬ 
cretariado por su deficiente preparación roe- 
canográfica. Al juicio pericial mis benévolo 
sometemos la prueba de esta afirmación. 

No sabemos ti con anterioridad a nuestra 
gestión y al decreto de Unificación de ao de 
abril fué despedida de la Junta de Mando 
de Falange Española de las Jons; pero si 
esto ocurrió, en su poca idoneidad debe bus¬ 
carse la causa de su separación. 

La Falange Española Tradicionalista de 
las Jons, no sólo no ha perseguido a la se¬ 
ñora en cuestión, sino que por la interven¬ 
ción del camarada Joaquín Miranda, miem¬ 
bro de este Secretariado, la ha protegido, 
recomendándola a una familia de Salaman¬ 
ca para que diera lecciones a los niños. Y 
seguiremos atendiéndola, como a todos los 
españoles que precisan trabajar para vivir; 
pero nunca destinándola a servicios que no 
puede atender. No ha de ser éste el destino 
de nuestra burocracia, ágil y fecunda, como 
a nuestro estilo de traba i o corresponde. 

Los caídos, mil veces gloriosos, por nues¬ 
tra revolución nacional piden trato mis 
justo para la Falange. La generosidad de 
nuestro movimiento se manifiesta, no sólo 
en la sangre que ellos derramaron por la 
Patria, sino también por nuestra compren¬ 
sión para con los equivocados y engañados. 
Pero no perdonamos a los enemigos de Es¬ 
paña. 

Nosotros esperamos que el general Quei- 
po efe Llano, con su probada nobleza, ai ad¬ 
vertir este error, grave y lesivo al crédito 
de nuestro nombre, que es el de España, sa¬ 
brá sancionar a quienes lo originaron. 

Contestación del excelentísimo 
teftor don Gonztlo Queipo de 
Limo a la nota que antecede 

Las afirmaciones consignadas en la ñola 
a nterio r, niegan exactitud a las que air- 

wrr * c de base a mis comentarios, y como 


Un día ¡leyó al Congéno de los Di¬ 
fu iodos lo noticia de naos lamentables 
sucesos ocurridos en un pueblaito de lo 
Rio ja. Los socialistas de lo localidad, en 
huelgo i -iolenla, habían intentado el asal¬ 
to del Ayuntamiento. Sobrevino un cho¬ 
que con lo Guardia civil, se cenaron 
nunieiosos disfaros de porte o parte, y, 
al final, quedaron sobre les pedntseos 
de la pío su t urioj cuerpos sin t ida. 

La minoría dtl partido se reunió aque¬ 
lla misma tarde para lomar acuerdos. 
Largo Caballero apartó cop\ un gesto a los 
Periodistas v exclamó, mientras se enju¬ 
gaba una lágrima: "No. No me pregun¬ 
ten ustedes nada, porque diría cosas muy 
Inertes. Los cuerpos caldos de nuestros 
compañeros exigen imganza..." 

En aquel cambio de impresiones los 
socialistas pidieron el nombramiento de 
nna comisión depuradora. la destitución 
del director general de Seguridad v del 
ministro y el inmediato desarrollo de un 
debate parlamentario. Y asi lo partici¬ 
paron a la Prenso, en una nota que decía, 
entre otras cosas: "Un Gobierno que no 
xmcHa en disponer de la vida humana 
Para sostenerse en el Poder, es el opro¬ 
bio del mundo" 

Fué Prieto, en aquella ocasión, el que 
dió pruebas más claros de su amargu¬ 
ra y abatimiento. Recostado en la pared 
frontera al salón de conferencias, en el 
Pasillo del orden del dio, permaneció si¬ 
lencioso. congestionado, con ráfagas san¬ 
guinolentas en sus ojos saltones. De ve- 
en cuando murmuraba: "/Qué horrorI 
¡Qué horrorf Un masacre, un verdade¬ 
ro masacre..". 

En esto ovaneó hacia el grupo don 
Angel Ossorio y Gallardo. 

—Ya se lo anuncié, Prieto—erclanfb 
braceando bravamente para abrir paso a 
su obesidad en aquella muralla de curio¬ 
sos—. Ya se lo dije, Prieto. Esto se irla 
venir. Las derechas, en España, no tie¬ 
nen sentido común. Y además son crue¬ 
les. Disponen de la vida de los hombres 
como si les perteneciera. Esos vi nertos 
de hoy nos avergonzarán ante el mun- 
•do. ¿No lo cree usted así, González 
Peña? 

—Evidente—contestó el diputado mi¬ 
nero. que asomaba por allí su rostro sa¬ 
fio y brutal, de bandolero serrano—. Yo 
le he dicho a éste—y señalaba a Prieto— 
gue estoy dispuesto a todo hace tiempo... 

— No; eso, no—saltó Ossorio, con una 
sonrisa qne se escondió, en seguida, en 
la barba mosaica—. La ley sobre todo: 
pero eso no me impide decir, ante esos 
cadáveres de hermanos nuestros, que me 
avergüenzo de ser español y que quisie¬ 
ra no serlo.„ 

Prieto, silenciosamente, abrasó al gran 
jurista y enlazándolo del brazo se lo lie 
vó por el pasillo circular, cuchicheóv- 
dolé... 

Hoy. esos dos hombres, tan sensibles, 
tienen sobre sus conciencias miles y mi¬ 
les de muertos. Ossorio y Gallardo, ma¬ 
nejando los dineros del robo en la Emba¬ 
rco de París, prepara los envías de la 
he: Patíbulon n de EuroPa contra Espa¬ 
ña. y tiene el cívico valor de disculpar 
los quinientos mil asesinatos d¿ los ro¬ 
jos. Prieto, sabiéndose vencido, envía mi- 
ttores y millares de infelices—¡a su hijo, 
no!—a una muerte cierta, y extiende por 
la España roja una enorme mancha de 
sangre. 

Indudablemente, esos dos hombres, 
unidos hoz Por el crimen, componen la 
estampa de la crueldad y de la hipo¬ 
cresía. 




EL ASCENSO 


“ t®do, y al cabo de poco tiempo el nú- 
“ mero de falangistas presos era muy 
“ reducido. 


1 La Falange minoritaria de José Antonio 
se está multiplicando en la zona nacional, 
impulsada desde las alturas del poder. Sin 



DE SERRANO 


SUÑER 


“Algunos falangistas rebeldes que ha- 
“ bían quedado en libertad se unieron 
“ en un pequeño grupo hostil al secre- 
“ tariado oficial para seguir influyendo 
“ sobre sus propias masas. Comprendí 
“ que el secretariado no era bastante 
“representativo y que, en cambio, el 
“ trato con estos disidentes sería útil 
“para lograr la entrada cordial de los 
" más auténticos en la nueva organiza- 
“ ción. Procuré que tuviesen la sensa¬ 
ción de que se deseaba el diálogo y 
“ la comprensión. Mis ejercicios de pa¬ 
ciencia fueron infinitos, pero aquél era 
“ el único medio seguro de conocer los 
“ puntos de vista de los falangistas y 
“ tener una idea de cuáles eran las per- 
“ sonas en las que ellos tenían más fe, 
“ o que realmente tenían más valor. 

“En Salamanca ese grupo estableció 
“ su cuartel general en una pequeña 
“casa de la plazuela de San Julián 
“ donde residía Pilar Primo de Rivera, 
“sacerdotisa que ofrecía todo sacrificio 
“ al recuerdo, al pensamiento y al gran 
“ propósito de su hermano ausente. A 
“ mí aquella pura y rigurosa —casi su- 
“ blime— lealtad me emocionaba. Allí, 
“ en torno a una camilla, se mantenía 
“ el fuego sagrado. Pasaban por aquella 
“casa falangistas de casi todas las pro- 
“ vincias a recibir consignas o transmitir 
“ inquietudes y todo ello se lanzaba 


embargo, esta nueva Falange está formada 
por aluviones de diferente procedencia, 
incluidas las organizaciones que en la zo¬ 
na gubernamental luchan por la revolución 
social. En la foto vemos a los falangistas 
desfilando por las calles de Salamanca. 


2 Yagüe, “el general de la Falange”, 
que aparece en la foto, era uno de los 
pocos militares identificados con el espí¬ 
ritu revolucionarlo de la Falange joseanto- 
nlana. Sus actitudes radicales le valieron 
en algún momento ser sancionado y de¬ 
puesto del mando. 


Tras el eclipse de Hedilla, se inició el 
ascenso de Ramón Serrano Súñer, una 
de las figuras políticas más interesan¬ 
tes de la guerra y de la posguerra 
española. Prestó a Franco servicios in¬ 
estimables, y, afortunadamente para la 
historia, ha dejado un interesante e 
inteligente libro —Entre Hendaya y 
Gibraltar — en el que destacan sus do¬ 
tes de abogado al defender difíciles 
posiciones ante millares de testigos vi¬ 
vos. La defensa es certera y brillante. 
He aquí los aspectos que se refieren a 
la actuación política de Ramón Serrano 
Súñer en 1937, después del complot 
falangista: 

“El comandante Doval, encargado de 
“ las cuestiones de orden público, hizo 
“ tomar algunas medidas más bien es- 
“ pectaculares. Prohibió la entrada a 
“ los falangistas que acudían a Sala- 
“ manca y se practicaron bastantes de- 
“ tenciones, entre ellas la de Hedilla y 
“ otros falangistas significados. A He- 
“ dilla se le impusieron tres penas de 
“muerte, y no fue esa la única pena 
“capital. Ninguno de ellos fue ejecu- 







TESTIMONIO 
José Antonio, 
la mujer y la Falange 

por Pilar Primo de Rivera 


La mujer, tanto en una zona como en 
la otra, tomó posiciones. Hubiera sido 
absurdo permanecer al margen de la 
guerra por el hecho de ser mujer. Y en 
uno y otro lado representó valiosísima 
ayuda. De nuestro sector, yo sé decir 
que, incorporada a la Falange en idea 
y en acción, colaboró eficazmente a 
mantener la alta moral de la retaguar¬ 
dia, y atendió sin regatear esfuerzos a 
talleres, hospitales, lavaderos, enferme¬ 
rías, instituciones para el entreteni¬ 
miento y asítencia para los combatien¬ 
tes, y a toda la obra de Auxilio Social, 
lo mismo en los frentes que lejos de 
ellos, en una movilización de más de 
300.000 afiliadas. Otros grupos de muje¬ 
res, como el numeroso de las de Comu¬ 
nión Tradicionalista, emplearon su ge¬ 
neroso esfuerzo en servir y aliviar las 
consecuencias de la guerra, que Franco 
supo ganar salvando a España del caos 
en que se encontraba. 

Creo que la mujer, en su carácter de 
tal , tiene todas las ventajas para luchar 
en una fracción o partido político. La 
política es el interés por la cosa pública 
y no hay razón para que la mujer se 
desentienda de los males o de los bienes 
de su patria. Por otro lado, de acuerdo 
con una famosa frase, me parece que 
de Mme. de Staél, si a las mujeres nos 
cortan también la cabeza en las revo¬ 
luciones, al menos debemos saber por 
qué nos la cortan. 

El cambio más observado después de 
la guerra ha tenido objeto en la mujer. 
De aq7iella a la que se consideraba casi 
exclusivamente “...como a una tonta 
destinataria de piropos” a la que hoy 
trabaja y estudia, afanándose en todos 
los campos de actividad, va un abismo, 
en gran parte debido —y esto nos enor¬ 
gullece — a la existencia de la Sección 
Femenina de Falange. Pero un abismo 
positivo. Lo único que, en medio de 
este mundo de actividad, sinceridad y 
prisa, no debe perder de vista la mujer 
para no desequilibrarse, es el fin pri¬ 
mordial de su existencia: la felicidad de 
su vida matrimonial y la procreación y 
educación de los hijos. En el orden de 
los valores siempre hay primacías , y 
para una mujer casada lo primero es 
conseguir la integridad de la vida fa¬ 
miliar que ella, con un nivel de cultura 
más alto y ejercitando sus virtudes in¬ 
natas, puede y debe hacer atrayente y 
sugestiva. 

A veces me pregunto qué otros ca¬ 
minos habría podido tomar la Falange , 


si José Antonio hubiera vivido. Creo 
que, sustancialmente, la doctrina sería 
la misma, si bien José Antonio hubiera 
revisado los planteamientos circunstan¬ 
ciales. En cuanto a la actitud de la 
Falange, tal vez hubiera sido más clara 
y diáfana —desde luego no inmóvil; por 
el contrario, dentro de sus valores per¬ 
manentes, útil para la circunstancia de 
cada momento —, contando además con 
el enorme peso que con su propia per¬ 
sona hubiera aportado a lo sugestivo 
de la doctrina. 


Sancho Dávila - Serrano Siiñer 
UN DUELO RETROSPECTIVO 

Recientemente Sancho Dávila ha 
publicado un libro de recuerdos ti¬ 
tulado José Antonio, Salamanca y 
otras cosas, en el que alude a los 
hechos ocurridos en la retaguardia 
nacional durante el proceso de uni¬ 
ficación. Estiman los comentaristas 
que no resuelve ninguno de los pro¬ 
blemas planteados por otros testi¬ 
monios más explícitos. La cola de 
aquellos sucesos se prolongó mu¬ 
chos años después y, como conse¬ 
cuencia de unas cartas cruzadas en¬ 
tre Serrano Súñer y Hedilla en 
1947, en las que se hacía alusión 
a los sucesos pasados y la inter¬ 
vención de Dávila en ellos, se pro¬ 
dujo un incidente y Dávila retó a 
duelo a Serrano Súñer. Dávila, para 
dar noticia de ello, prefiere recoger 
una información de procedencia es¬ 
tadounidense e incluirla en su libro, 
de donde lo reproducimos: 

“La prensa extranjera se hizo eco del 
incidente mío con Ramón Serrano Súñer. 

“Con ostensible exageración, así lo 
publicaba por aquellas fechas un pe¬ 
riódico de Norteamérica: 

“«El Gobierno español confisca el libro 
Misión en España. 

“«Madrid, 9 marzo. — El gabinete es¬ 
pañol, en una reunión bajo la presiden¬ 
cia del generalísimo Francisco Franco, 
ordenó la confiscación del libro Misión 
en España, por Armando Chávez Ca¬ 
mocho, director del Universal Gráfico, 
de México, debido a que el contenido 
del mismo estuvo a punto de provocar 
un lance de honor entre el ex ministro 
de Relaciones Exteriores , Ramón Se¬ 
rrano Súñer, y Sancho Dávila, conse¬ 
jero nacional de la Falange. 

“«El libro, distribuido aquí por la casa 
editorial que pertenece, entre otros, al 
canciller Alberto Martín Artajo, provocó 
enérgicas protestas de la Falange, por 
las manifestaciones aparentemente des¬ 
pectivas contra esa organización que se 
atribuyeran a Súñer. 

“«El contenido del capitulo titulado 
Serrano Súñer hizo que Dávila retara 


a duelo a Súñer, enviándole como pa¬ 
drinos a Manuel Mora Figueroa y Fidel 
Lapetra, dos destacados falangistas. 

“«Según esferas de- la Falange, Súñer 
envió a Dávila extensa carta dándole 
toda clase de explicaciones, y dicién- 
dolé que el incidente, después de eso, 
se consideraba terminado. 

“«El incidente adquirió relieve debido 
a la prominencia de las personas men¬ 
cionadas. El mismo Súñer es cuñado de 
Franco y Dávila es primo del difunto 
fundador de la Falange, José Antonio 
Primo de Rivera. 

“«Aun cuando los agentes del gobierno 
se incautaron de los libros en las libre¬ 
rías, éstas lograron vender suficiente 
número de ejemplares. Ahora son ob¬ 
jeto de gran demanda y están siendo 
pasados de mano en mano».” 


El conflicto entro Sancho Dávila y Hedilla, 
quo »o disputaban el mando do la Folange 
en la primavero do 1937, tuvo consecuen¬ 
cias punitivas para los dos seguidores do 
José Antonio, aunque el más afectado fue 
el jefe de la junta provisional de mando, 
Manuel Hedilla, que todavía no ha sido 
rehabilitado. En la foto vemos al actual 
consojero nacionol Sancho Dávila. 






“ luego sobre el cuartel general con 
“ bastante impertinencia. 

“La reacción de los tradicionalistas 
“fue distinta. En realidad, los tradicio- 
“ nalistas de verdad no deseaban nin- 
“ guna alianza y creo que tampoco que- 
“rían el acceso inmediato al poder. No 
“ obstante, entraron a colaborar sin 
“ ostensibles muestras de resistencia. 
“Simplemente reservados y escépticos. 

“En cambio, en el primer momento, 
“tuve la impresión de que los mili tares 
“recibieron el acto [de la unificación] 
“con agrado, al menos porque signifi- 
“ caba la sumisión de las milicias, que 
“ no siempre eran lo suficientemente 
“disciplinadas. El ejército siguió siendo 
“la fuerza más importante del régimen, 
“preferentemente atento a su función 
“ específica —apolítica— con lo que 


“ resulta claro, una vez más, que el 
“ partido fue una de las fuerzas, pero 
“no la única ni la principal. 

“También se incluyó en la unifica- 
“ ción a los grupos de Acción Española 
“y Renovación Española. Se pensó que 
“podían ser buen fundente de las dos 
“ alas unificadas. Muchas de las perso- 
“ nalidades de estos grupos aceptaron 
“ con entusiasmo y colaboraron en pues¬ 
tos importantes; sólo alguno se apartó 
“voluntariamente tiempo después. Al- 
“ gunos de estos últimos y también de 
“los primeros fueron muy pronto em- 
“ pleados en el servicio de Prensa y 
“Propaganda del Estado, en cuya di- 
“ rección se colocó un técnico de la radio, 
“el comandante Arias Paz, uno de los 
“ pocos hombres que allí vestían por 
“ entonces de paisano.” 



NECESIDAD 
DE UN 
GOBIERNO 


Cuenta Serrano Súñer cómo acometió 
la organización de un gobierno, que se 
reputaba indispensable como soporte 
del nuevo Estado: 

“Realizada la unificación de partidos, 
“ el acto político inmediato e impres- 
" cindible había de ser. la formación de 
“ un gobierno. Sin gobierno, el Estado 
“ no tenía una expresión normal. Nece¬ 
sidades exteriores e interiores lo re¬ 
clamaban. El enemigo disponía de un 
“gobierno. Una gran tarea cayó enton¬ 
ces sobre mí: la de ejercer una se- 
“ cretaría política en colaboración íntima 
“ con Franco. De entonces partió la le- 
“ yenda de mi omnímodo poder. En 
“ realidad, éste se limitaba al consejo, 
“a la preparación de tareas y a la re- 
“ lación con las gentes: un trabajo 
“ múltiple y agobiador. Debía especial- 
“ mente conversar con docenas de per¬ 
sonas cada día. Como si mi presencia 
“allí fuera el símbolo de una renovación 
“ en la casa, y en cierto modo lo había 


I Los falangistas acuden a la fiesta de 
la exaltación del Caudillo celebrada en la 
capitanía general de Burgos el 1? de oc¬ 
tubre de 1938. En la foto aparecen Pilar 
Primo de Rivera, delegada de la Sección 
Femenina, Mercedes Sanz Bachiller, viuda 
de Onésimo Redondo y delegada de Au¬ 
xilio Social, y el escritor Eugenio Montes. 


2-3 Tras los sucesos de Salamanca que 
enfrentaron a las dos facciones más im¬ 
portantes de la Falange joseantoniana, la 
propaganda tiende a crear una conciencia 
unitaria bajo la guía exclusiva del con¬ 
ductor victorioso de la guerra. Las fotos 
reproducen sendos carteles inspirados en 
esta linea política. 

i En la foto aparece José Antonio Primo 
ae Rivera entre Raimundo Fernández Cuesta 
y el teniente coronel Ruiz de Alda en un 
banquete celebrado poco antes de la gue¬ 
rra. La sombra del Fundador, fusilado en 
Alicante, seguía proyectándose en la zona 
nacional sobre sus seguidores más fieles, 
que propugnaban una Falange sin las in¬ 
terferencias del poder. 


5 La política de acatamiento impuesta 
por Franco encuentra opositores y discre¬ 
pantes, pero son más los que sacrifican 
sus convicciones personales a los objetivos 
militares propuestos por el generalísimo. 
Como prueba de ello basta contemplar la 
formidable concentración que espera es¬ 
cuchar su palabra en la plaza Mayor de 
Valladolid. 



VIVA EL EJÉRCITO 
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' sido, no faltaban recelos ni caras lar- 
' gas. El Norte de Castilla publicaba una 
‘información de Portugal que, dando 
[ cuenta de mi llegada a Salamanca, 
‘hacía conjeturas sobre el alcance de 
‘ esta presencia mía y aseguraba que 
‘una nueva etapa de acción política 
eficiente iba a comenzar. El director 
( del periódico, el notable escritor Fran¬ 
cisco de Cossío, fue sancionado. Creo 
que por aquellos días el recelo no 
quedó limitado a las antecámaras, pero, 
'sin que dejara de notarse la presión 
‘de todo ello, Franco tenía confianza 
en mí. Contribuían a ello varios fac¬ 
tores. Yo había sido un amigo seguro 
en los días de la persecución. Era un 
abogado iniciado ya en la vida polí¬ 
tica. Por otra parte, mi actitud de 
entonces era la más lejana a la del 
hambriento de poder con un sentido 


‘ personal. El hecho de que yo fuese un 
i ho f n ? 5re independiente y crudo en mis 
‘ opiniones y consejos no causaba mo- 
‘ lestia a Franco por aquellos tiempos. 
‘ La incondicionalidad puede ser la 
‘ actitud de un amigo, debe ser la de 
‘algún pariente, la de un subalterno, 
‘pero es contraria a la lealtad de un 
‘ consejero, pues ésta sólo existe cuando 
‘tiene una actitud crítica. 

“Sin ser específico, como ya he indi- 
‘ cado, mi cometido, se refería entonces 
‘ exclusivamente a la política interior, 
'y, dentro de ésta, preferentemente a 
| ia vigilancia y orientación del par¬ 
tido. Hube de preparar los primeros 
‘planes y disposiciones orgánicas de la 
administración central del Estado para 
la constitución del primer gobierno y 
asimismo hube de realizar gestiones 
de carácter personal con este fin. Mu¬ 
cha actividad en política interior.” 




UN TESTIGO 
TRANSFUGA 


Para terminar este capitulo entra en 
liza Dionisio Ridruejo. En sus líneas, 
serenas y apasionadas a la vez —con¬ 
tradicción que no extraña en un hombre 
de tantas contradicciones—, se afirma, 
al principio y al final, el carácter po¬ 
pular que permitió la iniciación y la 
pervivencia del alzamiento nacional. Su 
texto es muy discutible, como lo es toda 
la actuación del antiguo jefe de la pro¬ 
paganda de Falange y de Franco. Pero 
sus recuerdos y sus análisis tienen siem¬ 
pre un gran interés: el del primer actor, 
más que testigo, que busca papeles nue¬ 
vos que, según sus enemigos actuales, 
son aún más imposibles que los anti¬ 
guos. Dice Ridruejo: 

“Incluso habrá que admitir que la 
“ guerra misma, considerada desde el 
“ punto de vista de la vivencia subje¬ 
tiva de sus participantes, fue uno de 
"los momentos de intensificación más 
“ viva de cultivos mal orientados; el 
“ momento, acaso, de la edad contem- 
“poránea en que el pueblo español ha 
“ vivido más furiosamente unido a su 
“ propio destino, ha cobrado más grave 
“conciencia participante, ha vivido en 
“más alto estado de politización y esto 
“ tanto en un bando como en otro. Lo 
“ que sucede es que hay que distinguir 
“ con gran cuidado lo que la guerra fue 
“como vivencia subjetiva general de lo 
“ que fue como conspiración oligárquica 
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“ destinada a consumar el secuestro del 
“Estado y a eliminar del juego histó- 
“rico toda fuerza popular —tomando 
“ esta palabra en su más amplio sen- 
“ tido— sin excluir las propias fuerzas 
“que habían de servir de peonaje para 
“ la maniobra. Pero ni siquiera sobre 
“este punto conviene exagerar, porque 
“ nada sería tan desorientador para nos- 
“ otros como la reivindicación de la 
“ imagen, cara a muchos, de un pueblo 
“ poco menos que unánime reducido 
“ contra su propia voluntad y sin culpa 
“suya de ninguna clase, a la condición 
“ de pueblo secuestrado e invadido. El 
“ secuestro es, sin duda, evidente, pero 
“ sería demasiado fácil la tarea de libe- 
“ ración si tal secuestro hubiera sido 
“ el resultado de una «ocupación» pura 
“y simple. 

“Yo no era un conspirador enterado 
“en la víspera del 18 de julio, pero, 
“por lo que sé, ni la ayuda del Eje 


pasaba entonces de ser probable ni la 
conspiración, como conspiración mino¬ 
ritaria, era tan perfecta que compro¬ 
metiese a la totalidad de las fuerzas 
armadas. Sin la politización negativa 
de buena parte de la clase tradicional 
nada hubiera podido intentarse o todo 
hubiera fracasado en pocos días. Sin 
los carlistas, falangistas, monárquicos 
y hasta populistas, brotados como 
hongos por todas partes, en Galicia, 
en Extremadura, en Castilla, en Na¬ 
varra, en Andalucía y hasta en Astu¬ 
rias, el ejército de Africa no hubiera 
llegado a poner pie en la Península 
o no hubiera pasado de los puertos 
de desembarco. 

“Como todo el mundo sabe, el golpe 
de Estado preparado por una oligar¬ 
quía reducida, en presencia de una 
coyuntura de la opinión que se con¬ 
sideraba favorable, fracasó a medias, 
como fracasó a medias el esfuerzo del 



“ gobierno republicano por reducirlo. 

“ Este fracaso a medias de uno y otro 
“ lado decidió la guerra civil. 

“Con la guerra civil la experiencia 
“ democrática terminaba en España, 

“ aunque en el lado republicano se 
“ mantuviesen algunas de sus formali- 
“ dades. 

“La guerra fue avanzando como un 
“ rulo y, a su paso, el pluripartidismo 
“ de uniforme, consagrado en la reta- 
“ guardia del bando promotor, quedó 
“oficialmente anulado a partir de 1937. 

“ Hasta esta fecha no sólo prosperaban 
“ en su autonomía falangistas y carlistas 
“ —fuerzas dominantes— sino también 
“ monárquicos alfonsinos, juventudes de 
“Acción Popular y otras varias orga- 
“ nizaciones de diverso pelaje. En abril 
“ del año antedicho, esto es, cuando el 
“Ejército se consideró en posesión se- 
“ gura de sus propios efectivos y las 
“ camarillas más próximas a él consi- 
“ deraron llegado el momento, se pro- 
“ dujo el acto que había de prejuzgar 
“ la despolitización del país. 

“Y si tal designio no se cumplió ne- 
“ tamente fue porque Franco, discreta- 
“ mente aconsejado, abandonó, cuando 
“ menos en apariencia, su mentalidad 
“ de puro dictador tradicional —que le 
“ mantenía en una subordinación rela¬ 
tiva respecto a sus pares y respecto 
“a la oligarquía de los antiguos cons- 
“ piradores— para adoptar una nueva 
“ mentalidad de dictador moderno, jefe 
“ de grandes masas. 

“Tal fue el significado del acto de 
“ unificación de partidos. Con esta es- 
“ pecie de golpe de Estado a la inversa 

1 Mientras los sectores más radicales 
de la Falange hacen causa común con Italia 
y Alemania en sus reivindicaciones impe¬ 
rialistas, el general Gómez Jordana no 
oculta sus simpatías por Inglaterra ni disi¬ 
mula sus inclinaciones liberales siendo 
ministro de Asuntos Exteriores y vicepre¬ 
sidente del gobierno de Franco. En la 
foto aparece inaugurando una exposición 
en 1938. 


2 Desde el Ministerio del Interior, Se¬ 
rrano Súñer se mantiene relacionado con 
los movimientos filofascistas europeos. Por 
su despacho desfilan las personalidades 
más relevantes de estas corrientes. En la 
foto le vemos con el famoso político fran¬ 
cés Jacques Doriot, que fue uno de los 
colaboradores de Hitler durante la ocupa¬ 
ción francesa. 


3 La suerte de las armas es la mejor 
bandera política del general Franco. Si el 
año 37 es un año de iniciativa republicana, 
no es menos cierto que -la iniciativa no 
pasa de meros golpes de efecto, en tanto 
las fuerzas nacionales liquidan la bolsa 
del Norte. En la foto. Franco con los gene¬ 
rales Dávila y Aranda en el desfiladero 
que da acceso al pueblo de Tarna, donde 
se libraron formidables combates. 






REPUDIAMOS El SISTEMA 
CAPITALISTA, QUE SE DES 
ENTIENDE DE LAS NECESIDA 
DES POPULARES, DESHUMA 
NIZA LA PROPIEDAD PRI¬ 
VADA Y AGLOMERA A LOS 
TRABAJADORES EN MASAS 
UNIFORMES, PROPICIAS A 
LA MISERIA V A LA DES*5 
PERACION. NUESTRO SENTI 
DO ESPIRITUAL y NACIO 
NAL REPUDIA TAMBIEN Si. 
MARXISMO. 


admitidos directamente por la Junta 
Política con anterioridad a la publica¬ 
ción del presente decreto. 

“b) Los generales, jefes, oficiales y 
clases de los Ejércitos nacionales de 
Tierra, Mar y Aire, en activo o en ser¬ 
vicio de guerra. 

“c) Los que obtengan esta condición 
por decisión personal del Caudillo o 
resolviendo prepuesta de las jefaturas 
provinciales, en atención a los servicios 
eminentes prestados a la causa nacional 
en la preparación del alzamiento mili¬ 
tar o durante la guerra. 

“d) Los que obtengan esta condición 
por í ascenso desde la de adherido], 

“Los militantes tendrán la plenitud 
de derechos y obligaciones que los pre¬ 
sentes Estatutos y todas las disposiciones 
reglamentarias les confieran. 

“Acreditarán su condición mediante el 
carnet único aprobado por la jefatura. 

“Los adheridos podrán ser admitidos, 
previa solicitud, por la secretaria gene¬ 
ral, los jefes provinciales y locales. Los 
adheridos servirán a la Falange Espa¬ 
ñola Tradicionalista y de las J.O.N.S., 
sin ninguno de los derechos del miem¬ 
bro de la misma y sin carácter de tal. 

Antes del plazo de cinco años el jefe 
provincial a quien corresponda deberá 
decidir forzosamente sobre la situación 
del adherido , elevándole a la categoría 
de militante o excluyéndole de la orga¬ 
nización. Contra esta decisión se podrá 
recurrir ante el secretario general. Los 
que hubiesen ejercido cargos políticos 
de administración central antes del 17 
de julio de 1936 deberán solicitar su 
admisión directamente del secretario 
general. 

“En la guerra y en la paz la milicia 
representa el espíritu ardiente de Fa¬ 
lange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S. y su viril voluntad de servi¬ 
cio a la patria en guardia vigilante de 
sus postulados ante todo enemigo inte¬ 
rior. Más que una parte del movimiento 
son el movimiento mismo en actitud 
heroica de subordinación militar. 

“El mando supremo de las milicias lo 
encama el Caudillo, quien delegará sus 
prerrogativas en un jefe directo y res¬ 
ponsable. La distribución y ordenación 
jerárquica de las milicias será objeto 
de un reglamento especial. 

"Falange Española Tradicionalista y 
de las J.O.N.S. creará y mantendrá 

las organizaciones sindicales aptas para premo Caudillo del movimiento 

encuadrar el trabajo y la producción y nifica todos los valores y todos 

reparto de bienes. En todo caso, los ñores del mismo como autor de 

mandos de estas organizaciones proce- histórica donde España adqui 

aeran de las filas del movimiento y posibilidades de realizar su de 

serán conformados y tutelados por las con él los anhelos del movimii 

jefaturas del mismo como garantía de jefe asume en su entera píen 

que la organización sindical ha de estar más absoluta autoridad. El jefe r 

¿„7á ina , da , al l ! lte 1 res ™áonal e in- ante Dios y ante la historia, 

fundida de los ideales del Estado. “Corresponde al Caudillo des 

La jefatura nacional de Sindicatos su sucesor, quien recibirá de 

sera conferida a un solo militante y su mismas dignidades y obligado 

orden interior tendrá una graduación modo de sucesión previsto en l 

vertical y jerárquica a la manera de un sentes Estatutos será reglameni 

ejercito creador , justo y ordenado. sus detalles ‘ñor el rnnse.in nnrin 


Aunque lo nuovo Falange Tradicionalista y 
de los J. O. N. S. es el instrumento político 
del Estado que acaudilla el general Franco, 
el pensamiento de José Antonio Primo do 
Rivera sigue siendo la principal tucn'c do 
consignas cara al pueblo, como podemos 
comprobar en este cartel ampliamente di¬ 
fundido en la zona nacional. 


“Falange Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S. es el movimiento mili¬ 
tante inspirador y base del Estado es¬ 
pañol, que en comunión de voluntades 
y creencias asume la tarea de devolver 
a España el sentido profundo de una 
indestructible unidad de destino y la 
fe resuelta en su misión católica e im¬ 
perial, como protagonista de la historia, 
de establecer un régimen de economía 
superadora de los intereses de indivi¬ 
duo. de grupo y de clase, para la mul¬ 
tiplicación de los bienes, el servicio del 
poderío del Estado, de la justicia social 
y de la libertad cristiana de la persona. 

“Falange Española Tradicionalista y 
de las J.O.N.S. es la disciplina por la 
que el pueblo, unido y en orden, as¬ 
ciende al Estado, y el Estado infunde al 
pueblo las virtudes de servicio, her¬ 
mandad y jerarquía. 

“Y para el logro de todos estos fines, 
con la fundación heroica del Estado, 
integra en una sola fuerza a la Comu¬ 
nión Tradicionalista, garantía de la con¬ 
tinuidad histórica, y la Falange Espa¬ 
ñola de las J. O. N. S., vocación, forma 
y estilo de la revolución nacional. 

“Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N. S. se constituye en guar¬ 
dia permanente de los valores eternos 
de la patria, virilmente defendidos en 
tres guerras civiles, exaltados con voz 
y con sangre el 29 de octubre de 1933 
por la nueva generación, definitivamente 
rescatados en la nueva coyuntura his¬ 
tórica del 17 de julio de 1936 por el 
Ejército y por el pueblo hecho milicia. 

“Los afiliados se dividen en militan¬ 
tes y adheridos. Serán militantes aque¬ 
llos que, aceptando resueltamente la 
disciplina de todos los órganos del mo- 
VÍmientO % V diciendo consnnrnreo ni 1n- 


fjur ei luuüuio. L*us vacantes que ocu¬ 
rran serán cubiertas por el Caudillo 
siempre entre los miembros del consejo 
nacional . 

"El primer consejo nacional de Fa¬ 
lange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S. será nombrado en la totali¬ 
dad de sus miembros por el Caudillo ; 
quien podrá en cualquier momento sus¬ 
tituirlos o deponerlos individualmente. 
Las vacantes que se produzcan serán 
cubiertas por igual procedimiento den¬ 
tro de un plazo de quince días. El nú¬ 
mero de miembros no será superior d 
cincuenta ni inferior a veinticinco. Las 
vacantes podrán cubrirse por el jefe 
libremente y en cualquier momento. 

“El consejo se reunirá obligatoria¬ 
mente todos los años el día 17 de julio 
y cuantas veces sea convocado por el 
Caudillo . En la primera reunión pres¬ 
tarán litúrgicamente el jefe y los miem-. 
bros del consejo el juramento de la 
Falange Española Tradicionalista y de 
las J.O.N.S. por España ante Cristo y 
los Santos Evangelios. 

“El jefe nacional de Falange Española 
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“—pues era el jefe de un Estado quien 
“tomaba posesión de las organizaciones 
“ de masas aspirantes al poder— se 
“ conseguían dos finalidades: se consa¬ 
graba el carácter negativo, esto es, 
“ pasivo y de mera obediencia de la 
“nueva politización suscitada por la 
“ guerra y, al mismo tiempo, se disponía 
“ de un esquema formal y de una masa 
“ de apoyo para constituir un poder 
“personal fundado en algo más que en 
“ la mera jerarquía castrense.” 



FALANGISTAS 
Y CARLISTAS 


Lo que eran, según Ridruejo, las fuer¬ 
zas falangistas y carlistas al estallar la 
guerra, queda establecido por el autor 
en los párrafos siguientes: 

“He dicho en algún sitio que la his- 


“ loria de la República podría escribirse 
“—si fuera posible hacer abstracción 
“ del hecho de la guerra, lo cual sería 
“demasiado abstraer— sin hacer alu- 
“ sión a la existencia del falangismo. 
“Oiro tanto podría decirse del carlismo. 
“ Si el primero venía creciendo muy 
“ poco a poco en una organización inci- 
“ piente, minoritaria y mal recibida por 
“ la mayoría, el segundo era un residuo, 
“o quizá una «reserva», importante en 
“ la región navarra, en recesión y casi 
“ en extinción en las provincias vascas, 



Cataluña y Levante, donde otrora fue 
numeroso, y apenas estimable, como 
muestra del extremismo derechista ra¬ 
dicalizado al advenimiento de la Re¬ 
pública, en las otras provincias espa¬ 
ñolas. 

“Una corriente intelectual revisionis¬ 
ta, en auge por entonces entre los 
monárquicos alfonsinos, venía, sin em¬ 
bargo, a reactualizar el espíritu tradi- 
cionalista atrayendo incluso a algunos 
de los representantes más calificados 
de la vieja Comunión. Era éste el 
movimiento de Acción Española, ins¬ 
pirado, sin merma de su casticismo, 
en la doctrina de los antiguos con¬ 
trarrevolucionarios franceses, modera¬ 
damente maurrasiano, atento a las 
experiencias fascistas, muy bien rela¬ 
cionado con elementos de la oligar¬ 
quía económica y con algunos digna¬ 
tarios eclesiásticos e influyente ya en 
algunos sectores del Ejército. Precisa¬ 
mente en ese vértice de reunión fra¬ 
guaría la conspiración que había de 
conducir al 18 de julio del 36 y pre¬ 
cisamente a él se referiría José An¬ 
tonio Primo de Rivera cuando expre¬ 
saba sus temores de que el falangismo 
se convirtiera en «guardia de asalto 
de la reacción», como fatalmente ten¬ 
dría que acontecer y él mismo denun¬ 
ciaría que estaba aconteciendo en la 
víspera de su muerte. 

“El falangismo era aún, antes de 1936, 
más reducido numéricamente y so¬ 
cialmente menos considerado y con¬ 
siderable que el propio carlismo, al 
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“ que, a guerra empezada, habría de 
“sobrepasar en masa e influencia. 

“Sumaria, pero justamente, un histo- 
“ riador tendrá que definir al falan¬ 
gismo como una de las variantes o 
réplicas del fenómeno fascista impe- 
1 ronte en otros pueblos de Europa y 
‘definible por su triple significación: 
‘como reacción defensiva de las clases 
‘medias frente al peligro y sugestión 
‘ de la revolución soviética; como mo- 
| vimiento de reivindicación de ciertos 
‘pueblos despojados, vencidos o llega- 
‘ dos tardíamente al reparto del poder 
1 ejercido por Europa sobre la mayor 
‘parte del mundo, y como tentativa 
1 para producir una síntesis violenta 
que acomodase la defensa de ciertos 
valores tradicionales y ciertas exigen¬ 
cias burguesas de vida al estilo colec¬ 
tivo o proletario de los nuevos tiem¬ 
pos. Directivas a las que habría que 
añadir una más bien estética que 
hundía sus raíces en el vitalismo 
nietzscheano, tardíamente corriente co¬ 
mo tónico para combatir la depresión 
de la primera posguerra europea y 


“que desencadenaba entre los jóvenes 
‘ una especie de neorromanticismo, con 
“la preferencia del vivir apasionado y 
“peligroso sobre el vivir habitual y 
‘ racionalizado, del acto heroico sobre 
‘ la ley inteligente y de la compañía de 
‘ soldados o la parada de masas sobre 
‘la asamblea de jurisperitos o el comi- 
‘cio electoral. El cultivo retórico de 
‘esta embriaguez de estilo permitiría 
| luego llamar revolución a una ope- 
‘ ración de policía y, lo que es más 
' 8 r ave, vivirla espiritualmente como si 
‘lo fuera. 

“Acostumbro distinguir tres planos 
| en la estructura de este movimiento; 

‘ sería el primero aquel en que residía¬ 
mos los militantes de lo que suelo 
llamar Falange hipotética: algo que 
históricamente no ha existido jamás 
pero que corresponde con alguna fi¬ 
delidad al interesante, complejo y no 
pocas veces contradictorio pensamien¬ 
to de su fundador. El segundo sería 
aquel en el que habitaron la mayor 
parte de los militantes, incluso en la 
primera hora: un partido de acción 


m 




1 El nacionalsindicalismo empieza a ser 
difundido entre los obreros y empresarios 
como una doctrina de hermandad y cola¬ 
boración. El nuevo Estado trata de borrar 
la lucha de clases que ha preparado el 
camino de la guerra Civil. En la foto vemos 
a Dionisio Ridruejo hablando en una con¬ 
centración nacionalsindicalista celebrada 
en Tolosa (Guipúzcoa). 

2 En la zona nacional, en constante ex¬ 
pansión territorial, se levantarán arcos de 
triunfo y escenarios grandiosos para con¬ 
memorar el segundo aniversario del alza¬ 
miento. El triple grito de "Franco" forma ya 
parte de la liturgia política, lo mismo que 
el "Arriba España" y el saludo a la ro¬ 
mana. La foto está tomada en San Sebas¬ 
tián el 17 de julio de 1938. 

3 Una faceta de asistencia social espe¬ 
cialmente cuidada en la zona nacional es 
la sanitaria. En plena guerra se constituyó 
el Patronato Antituberculoso que se en¬ 
frentarla con la “peste blanca", una de 
las más antiguas lacras de España. En la 
foto vemos a doña Carmen Polo de Franco 
y al general Martínez Anido durante la 
inauguración de un sanatorio antitubercu¬ 
loso en Palencia. 


4 Las muchachas también son moviliza¬ 
das para servir a las ideas de disciplina 
y orden del nuevo Estado. En la foto vemos 
una formación de Flechas femeninas en 
Sevilla. 
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5 A pesar de que el decreto de unifi¬ 
cación promulgado por Franco el 19 de 
abril de 1937 puso en trance de crisis a 
la Falange y no fue bien visto por algunos 
políticos profesionales y dirigentes dere¬ 
chistas, en la fiesta de su primer aniver¬ 
sario se celebraba en Valladolid esta ma¬ 
nifestación de entusiasmo. 
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directa. Y finalmente, el tercero, aquel 
en que se instalaron las enormes ma¬ 
sas de aluvión atraídas a sus cuadros 
una vez iniciada la guerra, cuando ya 
el movimiento vivía en un estado de 

acefalía irreparable. 

“La clase tradicional, de regreso de 
su experiencia de politización precaria 
en el seno de la democracia, estaba 
lista para asentir al hecho del golpe 
de Estado y, consecuentemente, al de 
la guerra civil. Partidas las diferen¬ 
cias, le iba en ello —a su parecer 
la existencia misma. Pero la guerra 
es un acontecimiento muy intenso y 
de mucho arrastre. Elementos nume¬ 
rosos de otros grupos sociales que, en 
principio, hubieran permanecido fieles 
al sistema atacado e incluso hubieran 
combatido en su defensa, se vieron 
convertidos en «insurgentes geográfi¬ 
cos». Sectores de la clase liberal y aun 
de la clase obrera, contagiados por el 
entusiasmo algunos, presionados por 
el temor los más, fueron también 
movilizados en las provincias domi¬ 
nadas por el Ejército. Por regla gene¬ 
ral, tanto la clase tradicional como 
estos grupos de arrastre eligieron para 
su movilización los cuadros de los 
partidos de acción directa transfor¬ 
mados en milicias efectivas y, en cada 


lugar, el que llevara traza de predo- 
“ minar. 


mita*. 

"Una parte considerable de aquella 
masa rehuyó, con plena consecuencia, 

“ la politización positiva —si es que 
“merece el nombre de tal la toma casi 
“ forzosa de partido— y optó previso- 
“ ñámente por lo que pudiéramos llamar 
“ politización negativa, formando en 
milicias neutras u ofreciéndose direc¬ 
tamente a los cuadros del Ejército 
para cualquier clase de servicios. Pero 
aun así el crecimiento de las dos mi¬ 
licias o partidos principales fue cau¬ 
daloso. 

“Cuando a principios de 1937 se de¬ 
cretó la llamada militarización de las 
milicias, lo que suponía la puesta bajo 
“control militar de todas las unidades 
armadas combatientes en los diversos 
“sectores del Ejército —fue el primer 
“ paso de la unificación—, el jefe del 
“ nuevo organismo creado para la oca- 
“sión, el general Monasterio, me mos- 
“tró el censo de las fuerzas puestas 
“ bajo su mando: figuraban 120.000 fa- 
“ langistas, 30.000 requetés y 20.000 ele- 
“ mentos de otras milicias. Si se estima 
“ en un veinte por ciento la proporción 
“ entre masa combatiente y masa de 
“afiliados en retaguardia para los dos 
“ partidos o milicias principales, se pue¬ 


de deducir el número de movilizados; 
pero hay que añadir que después de 
la unificación este número aumento 
considerablemente y seguiría aumen¬ 
tando con las nuevas anexiones de 
territorio, al llegar a los grandes cen¬ 
tros de población, y al concluir' la 

guerra. 

“Esta es la razón por la que dejamos 
establecido en un principio que la 
desertización política del país no fue 
determinada pura y simplemente por 
el hecho de la guerra. Es mas, cabria 
decir que la guerra determinó, —a su 
modo y con sus características espe¬ 
ciales-^ uno de los momentos de en¬ 
trega a una causa pública más densa, 
generalizada y entusiasta que ha cono¬ 
cido España.” 


La foto recoge el momento en que la 
primera promoción de alféreces provisio¬ 
nales jura la bandera en Avila. El aconte¬ 
cimiento tiene resonancia histórica por el 
papel que desempeñaron en la guerra estas 
promociones de mandos entusiastas que 
cubrieron en primera fila los huecos que 
las bajas iban produciendo en el Ejército 
de Franco. No en balde por !a zona na¬ 
cional se extendió el dicho: “alféreces pro¬ 
visionales, cadáveres efectivos". 
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El naufragio de la no intervención 

• __ _ 

HUNDIMIENTO DEFINITIVO EN 1937 



Nuestro título no es una simple metá¬ 
fora: la no intervención, en la que como 
ya hemos visto no había creído casi 
nadie, fue dando bandazos desde su 
mismo nacimiento hasta que, en este 
año de 1937, se hundió definitivamente 
en el mar. Porque fueron acontecimien¬ 
tos navales los que provocaron la reti¬ 
rada de las potencias fascistas del plan 
de control y la convocatoria de la con¬ 
ferencia de Nyon, que constituyen los 
dos grandes acontecimientos interna¬ 
cionales de la guerra española en 1937. 

Como resultado del fracaso, la inter¬ 
vención tiene de nuevo vía libre y 
Europa sigue dirimiendo sus problemas 
y probando sus armas en la reseca y 
ensangrentada tierra española. 

El historiador alemán Hellmuth Günt- 
her Dahms describe así el camino in¬ 
ternacional que va desde Guadalajara a 
Nyon: 

“A pesar de que el cuerpo expedicio- 
“ nario italiano quedó en posesión de 
“ una ancha faja de terreno y de que 
“ sus pérdidas fueron inferiores a las 
“ del enemigo, los republicanos celebra- 
“ron la batalla de Guadalajara como 
“ una gran victoria. Sin embargo, su 
“ triunfo podía parecer justificado en 
“ cuanto había servido para hacer fra- 
“ casar el tercer intento de estrangular 
“ Madrid, y el recelo, la decepción y el 
“ disgusto hicieron presa en nacionales 
“ e italianos. Los soldados de la división 
“de Soria cantaban canciones satíricas 
“ sobre sus desgraciados aliados y Mus- 
“ solini dijo furioso al embajador ale- 
“mán, Ulrich von Hassell, que los na- 
“ dónales apenas habían disparado un 
“tiro durante los días decisivos. 


En su afán de localizar el conflicto 
español en su propia área, el Comité de 
No Intervención de Londres favoreció indi¬ 
rectamente el comercio clandestino de los 
dos bandos beligerantes y los actos de 
piraterfa contra uno y otro, con las consi¬ 
guientes destrucciones y capturas de bar¬ 
cos mercantes. En la foto, un tripulante 
del Woodtord, mercante inglés hundido por 
un submarino desconocido, muestra el sal¬ 
vavidas que le permitió alcanzar la costa. 
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t No obstante, el jefe del gobierno 
“ italiano había sufrido una grave pér- 
“ dida de prestigio y decidió llevar ade- 
“ lante su intervención. 

“El número de las unidades italianas 
“ quedó de momento reducido a dos 
“ divisiones, pero ello se debió sólo a 
“ criterios de organización. Mussolini se 
“ expresó también en términos mar- 
“ cíales contra Occidente, cuya prensa 
“ le ponía en ridículo por la derrota de 
“ Guadalajara. Entre tanto, los delega- 
“ dos italiano y alemán ante el Comité 
“ de No Intervención, Dino Grandi y 
“ Joachim von Ribbentrop, realizaron en 


“ Londres, de acuerdo con sus instruc- 
“ ciones, una labor de obstrucción, es- 
“ pecialmente cuando Edén, queriendo 
“ completar ios acuerdos sobre el em- 
“ bargo de armas y de voluntarios me- 
“ diante adecuados convenios, propuso 
“ la retirada de los mercenarios extran- 
“ jeros y elaboró un plan para negociar 
“ el armisticio. En la práctica, sin em- 
“ bargo, no se observó ninguno de los 
“ acuerdos hasta entonces alcanzados, 
“ pues Francia continuó poniendo bases 
“ a disposición de la aviación republi- 
“cana y París siguió siendo el punto 
“ de reunión de los internacionales, 



1 Indalecio Prieto, el hombre clave del 
gobierno del Dr. Negrin, despliega una 
enérgica actividad tanto en los asuntos 
políticos como en los militares. Quizá ya 
estaba convencido de las dificultades Insu¬ 
perables que cercaban a la República es¬ 
pañola, pero no se daba por vencido frente 
a la política de no intervención. En la 
foto le vemos con Mr. Attlee (en el centro), 
jefe de la oposición al gobierno de Cham- 
berlaln, y otro diputado laborista, durante 
la visita que le hicieron en agosto de 1937. 


2 Con la escuadra nacional colaboran 
los barcos de patrulla de Italia y Alemania 
y los servicios de información de estas 
dos potencias, que vigilan especialmente a 
los mercantes que se dirigen a los puertos 
gubernamentales. En la foto vemos al vapor 
holandés Rambon, que fue apresado por el 
cañonero Cánovas del Castillo en el es¬ 
trecho de Glbraltar con un cargamento de 
armas para los gubernamentales. 

3 El incidente del acorazado alemán 
Deutschland, que aparece en la foto, Iba 
a remover los cimientos del Comité de 
No Intervención y a crear una grave ten¬ 
sión internacional. Este barco, que formaba 
parte de las patrullas de control, fue bom¬ 
bardeado por aviones gubernamentales el 
29 de mayo de 1937. De resultas del ata¬ 
que murieron 22 marineros y resultaron 
heridos 73. 


4 El bombardeo del Deutschland, que 
según la nota del gobierno republicano se 
hallaba en aguas jurisdiccionales del archi¬ 
piélago balear, provocó las iras de Hitler. 
El dictador alemán exigió represalias in¬ 
mediatas. En la foto vemos las coronas 
colocadas en los féretros de las victimas 
del acorazado alemán. 


b Las represalias del gobierno alemán 
por el ataque al Deutschland no se hicie¬ 
ron esperar. Hitler convocó a su alto mando 
en Berlín para decidir la cuestión. El 
Führer se Inclinaba por el bombardeo de 
Valencia, pero el almirante Ráder le con¬ 
venció para que una flotilla capitaneada por 
el acorazado AdmiraI Scheer y el crucero 
Leipzig enfilara sus bocas de fuego sobre 
Almería... 
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“ mientras, por su parte, Italia enviaba 
“voluntarios mejor equipados y el 8 de 
“ mayo llegaba a El Ferrol desde Ale- 
“ mania un relevo de unos 370 hombres. 

“Mientras las negociaciones londinen- 
“ ses continuaban arrastrándose con 
“ grandes dificultades, en el mar se 
“ produjeron nuevos incidentes. El 24 
“ y 26 de mayo, el crucero italiano 
“ Barletta fue atacado en Palma de 
“ Mallorca por aviones desconocidos, y 
“ tres días más tarde, el acorazado ale- 
“mán Deutschland, que navegaba al 
“ servicio del control marítimo interna- 
“ cional, fue bombardeado por pilotos 
“ republicanos y alcanzado dos veces, 
“ muriendo en el ataque 22 marineros 
“y quedando heridos otros 83 (sic). 
“ Hitler se presentó inmediatamente en 
“ Berlín y conferenció allí con von Neu- 
" rath, von Blomberg y Ráder, decidién- 
“ dose esta vez la adopción de repre- 
“ salias. En lugar de Valencia, que 
“ Hitler quería atacar, Rader propuso 
“ otro objetivo: la plaza costera de 
“ Almería, y el 31 de mayo fue caño- 
“ neada esta ciudad por el acorazado 
“ Admiral Scheer y el crucero Leipzig, 
“ respondiendo al fuego las baterías re- 
“ publicanas. 

“Una enorme excitación se apoderó de 
“ la opinión pública mundial como con- 
“ secuencia de esto, y muchos observa- 
“ dores temieron nuevas complicaciones. 
“ Indalecio Prieto abogaba ya en Va- 
“ lencia por un bombardeo masivo con- 


“ tra los barcos alemanes en el que 
“ fueran utilizados todos los aviones 
“disponibles, queriendo provocar así la 
“ declaración de guerra de Hitler y 
“ Mussolini e indirectamente la Ínter - 
“ vención armada de la Unión Soviética, 
“ de la Gran Bretaña y de Francia. 
“Opinaba que la República podría ga- 
“ nar difícilmente la guerra con sus 
“ propias fuerzas y que una internacio- 
“nalización del conflicto mejoraría en 
“lo posible su situación militar. Desde 
“los tiempos del secretario de Estado 
“ norteamericano William Henry Seward 
“ no se había vuelto a proponer la ex- 
“ tensión de una guerra civil por seme¬ 
jantes medios, y la idea de Prieto 
“ alarmó a todos los dirigentes del cam- 
“ po republicano. Sin embargo, el mismo 
“ presidente de la República, Manuel 
“ Azaña, abandonó sus reservas y con- 
“ vocó a una reunión del gabinete. 

“Jesús Hernández y Vicente Uribe se 
“ encargaron de informar al comité cen- 
“ tral del Partido Comunista, mientras 
“ Vittorio Codovila y otros agentes de 
“ la Komintern lo hacían ante Leo Gai- 
“ kins, el embajador soviético, y Palmiro 
“Togliatti corría a El Vedat, cuartel 
“ general del equipo asesor ruso, para 
“ tratar de las consecuencias de una 
“ eventual extensión de la guerra. Sin 
“ embargo, fue la opinión de Stalin lo 
“ que sobre todo se pidió. Como entre 
“ tanto ya habían sabido todos los inte- 
“ resados que el ataque al Deutsch- 


“ land había sido llevado a cabo por 
“ pilotos soviéticos, no fue poca la sor- 
“ presa de los republicanos y de sus 
“ amigos ante la respuesta negativa del 
“ amo del Kremlin. Stalin se opuso de- 
“ cididamente a la idea de Indalecio 
“Prieto y a una progresiva internacio- 
“ nalización del conflicto, llegando in- 
“ cluso a ordenar que se asesinara al 
“ ministro español si éste insistía en 
“sus propósitos: 

“La decisión de Stalin se debió a que 
“ su acción depuradora alcanzaba pre- 
“ cisamente entonces un nuevo punto 
“ álgido, estando dispuesto a liquidar a 
“ la mayor parte de la alta oficialidad. 
“ Esto hizo que Jan Gamarnik, el jefe 
“de su administración central, perdiera 
" la vida y que muchas eminentes per- 
“ sonalidades de la élite militar se en- 
“ contraran en manos de la NKVD, 
“ anunciando los periódicos soviéticos, 
“el 11 de junio de 1937, que las inves- 
“ tigaciones contra ellos habían sido 
“ terminadas y que comenzaba el pro- 
“ ceso ante el tribunal especial de la 
“ Corte Suprema. Veinticuatro horas 
“más tarde se dio a conocer la ejecu- 
“ ción de los mariscales Mikhail Tukha- 
“ chevski y Alexander Jegorov, así como 
“ la de diversos generales como Robert 
"Eidman, Jan Uborevitch, Joña Jakir, 
“ Vitali Putna, Alexander Kork, Va- 
“ lentin Primakov y Boris Feldman. Y 
“al mariscal Vassiji y a los generales 
“Jan Alksins y Pavel Dibenko también 





ARTHUR NEVILLE 
CHAMBERLAIN 

1869/1940 

La vocación de apaciguador en un mundo 
agitado por las más violentas pasiones y 
amenazas, que caracterizó a Neville Cham- 
berlain, tuvo ocasión de empezar a ser 
ensayada en directo durante la guerra civil 
española. Pero tanto en esta oportunidad 
como en la que le esperaba más adelante, 
a las puertas de la gran guerra mundial 
de 1939, la buena voluntad del “premier” 
británico se vio arrollada por los aconteci¬ 
mientos. 

Habia llegado a su eminente cargo en 
Inglaterra tras un lento y largo camino 
político transitado paso a paso. De familia 
con brillos nobiliarios y saneados caudales, 
recibió educación esmerada en Rugby y 
en el Masón College de Birmingham, ciu¬ 
dad de su nacimiento. Graduado a los 21 
años, como hijo segundón emigró a las co¬ 
lonias y permaneció siete años en las islas 
Bahamas al frente de una plantación. De 
regreso a la metrópoli se inició en la polí¬ 
tica, pero hasta 1911 no logró ocupar su 
primer cargo, que fue el de concejal de 
su ciudad natal, Birmingham. Cuatro años 
más tarde, distinguido en su labor muni¬ 
cipal, fue nombrado lord mayor, o alcalde. 
La alcaldía fue su trampolín para llegar, al 
cabo, al Parlamento, donde, en 1918, ocupó 
un escaño en las filas conservadoras. 

Poco a poco fue aproximándose al go¬ 
bierno y, transcurrido 1922, empezó a des¬ 
empeñar cargos ministeriales, que culmi¬ 
naron con su nombramiento de canciller 
del Exchequer (ministro de Hacienda) en 
1931. Permaneció seis años en esta ante¬ 
sala de la presidencia del gabinete, y en 
la primavera de 1937 sucedió a Stanley 
Baldwin como primer ministro. 

Tiempos de fuerte tensión mundial y 
grandes dificultades políticas internacio¬ 
nales. El recién nacido gabinete británico 
se vio enfrentado primeramente con la 
guerra española y sus peligros de exten¬ 
sión más allá de sus fronteras. Luego, con 
el conflicto chino-japonés y, por fin, con 
la explosión de la Segunda Guerra Mundial. 
Chamberlain se impuso la norma de! apa¬ 
ciguamiento, aunque según el veredicto de 
la historia actuó con poca energía ante 
problema de la intervención alemana 
italiana en España, si bien en su descargo 


gravita la perfecta conciencia que tuvo de 
la contrapartida patente en el escenario 
español: la ayuda rusa y la favorable dis¬ 
posición hacia la República de casi todos 
los gobiernos franceses de aquel periodo. 
Su discurso en los Comunes a raíz del 
incidente del Deutschland resultó evidente¬ 
mente sintomático. Le ocurría también que, 
en el fondo, personalmente, Chamberlain 
simpatizaba más con los nacionales que 
con los republicanos, como era frecuente 
en las clases dirigentes de Inglaterra. La 
excepción de lady Katherine de Atholl, la 
duquesa roja, resultó compensada por la 
propia cuñada de sir Neville, lady Austen 
Chamberlain, que realizó un sonado viaje 
por la España nacionalista. 

Fue Chamberlain el autor del tratado con 
Italia, on el que a cambio de reconocer 
la conquista de Abisinia, Mussolini habría 
de finalizar su intervención en España. El 
fracaso de sir Neville con el Duce —que 
cumplió sólo muy parcialmente el compro¬ 
miso— fue el prólogo de su segundo y 
más aparatoso con Hitier, cuando se pre¬ 
sentó en Munich con su sonrisa y su 
paraguas en una estampa famosa que dio 
la vuelta al mundo. La “paz en nuestros 
días" que planeaba Chamberlain sólo duró 
seis meses desde la firma muniquesa, al 
cabo de los cuales el Führer quebrantó 
el pacto, lo que obligó al "premier” britá¬ 
nico a declarar solemnemente que su país 
no toleraría más agresiones alemanas. 

Pero Hitier no se sintió impresionado por 
la amenaza y, considerando a Chamberlain 
como hombre débil, concluyó una inespe¬ 
rada alianza con la Unión Soviética y se 
lanzó sobre Polonia. La política de apaci¬ 
guamiento de sir Neville, totalmente hecha 
añicos, tuvo que dar paso a la acción 
concreta y decidida. Chamberlain se vio 
empujado por los acontecimientos a de¬ 
clarar la guerra a Alemania, cuando Hitier 
ya habla consumado la invasión de Polonia 
y capturado el pasillo de Dantzig. 

Chamberlain no habla podido preservar 
a su país de la gran hoguera europea que 
caminaba devastadoramente hacia una gi¬ 
gantesca conflagración mundial. Enfrentado 
por fuerza a la realidad, intentó mante¬ 
nerse al frente de su gabinete, pero sólo 
pudo conseguirlo por espacio de ocho 
meses, al cabo de los cuales se vio abo¬ 
cado a la dimisión, al no contar con la 
confianza del pueblo inglés, que criticó 
desfavorablemente su gestión con expresiva 
unanimidad. El fracaso de la expedición 
a Noruega fue la gota que colmó el vaso. 

Una personalidad muy distinta y de ca¬ 
racterísticas opuestas habría de sucederle. 
Con la dimisión de Chamberlain entró en 
escena Winston Churchill, el hombre de la 
victoria. Sir Neville se vio relegado a un 
cargo, el de lord presidente del Counci 7, 
ajeno al esfuerzo de guerra. Pero su salud 
estaba minada. Cinco meses después, el 3 
de octubre de 1940, tuvo que presentar 
su dimisión y se retiró a la campiña in¬ 
glesa. en las orillas del Canal de la Mancha. 
Mas la muerte le acechaba de cerca y en 
la primera decena de noviembre se lo llevó 
cuando el trueno de la guerra retumbaba 
en todos los meridianos europeos. 
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“ les esperaba un inminente tiro en la 
“ nuca. En total, hallaron la muerte 
“tres mariscales (de cinco), 13 gene¬ 
rales de ejército (de 15), 57 generales 
“de cuerpo de ejército (de 85), 110 
“generales de división (de 195) y 220 
“generales de brigada (de 406). 

“En estas circunstancias, la Unión 
“ Soviética no podía correr el riesgo de 
“ una guerra, y Stalin tuvo que disuadir 
“ decididamente a sus amigos españoles 
“ de provocar a Hitier y Mussolini. 
“ Ambas partes del Eje se habían reti¬ 
rado el 30 de mayo del control marí- 
“ timo internacional como consecuencia 
“ del incidente del Deutschland., aunque 
“ los esfuerzos de Edén y un acuerdo 
“ cuatripartito sobre la seguridad de las 






“Pero la audacia de Alemania e Italia, 
“ cada día en aumento, ha hecho posible 
“ su pretensión de destruir toda la po- 
“ lítica de no intervención. 

“El gobierno de la República denun- 
“ ció, en una nota del Consejo de mi- 
“nistros del 9 de febrero, la ayuda 
“ italiana, no solamente con fuerzas te- 
“ rrestres, sino con la colaboración de 
“ sus buques de guerra, y ofreció, en 
“el caso de Guernica, juzgado por la 
“opinión mundial, someter a una co- 
“ misión internacional de encuesta la 
“ realidad de los hechos ocurridos. 

“Todo esto significaba la quiebra de 
“ la política de no intervención, que 
“ servía únicamente para limitar los 
“derechos legítimos del gobierno espa- 


“ operaciones comunes en el mar hi- 
“ cieron que Alemania e Italia revo- 
“ caran nuevamente su decisión. Pero 
“ cuando el crucero alemán Leipzig fue 
“atacado los días 15 y 18 de junio ante 
“ Oran por un submarino, Berlín y 
“ Roma manifestaron su decisión de 
“ volver a defender su libertad de acción 
“ en el mar. Gran Bretaña y Francia 
“ continuaron sosteniendo las llamadas 
“ patrullas del mar hasta septiembre, 
“ pero después pusieron fin al control. 
“ La vigilancia de los Pirineos y de 
“ la zona fronteriza hispano-portuguesa 
“ terminó también poco después, y sólo 
“ el Comité de No Intervención londi- 
“ nense continuó trabajando, con lo que 
“ la política de no intervención fracasó 
“ definitivamente.” 


El profesor de Derecho Internacional 
Quero Morales defiende a la República 
en un sereno y profundo alegato, cuyo 
único defecto es que deja inéditas las 
intervenciones internacionales a favor 
de Valencia: 

“La política de no intervención per- 
“ seguía dos finalidades esenciales: de 
“una parte, evitar que el conflicto es- 
“ pañol originase una conflagración eu- 
“ ropea y, de otra, dejar que los espa¬ 
ñoles resolviesen sus diferencias sin 
“ intervenciones extranjeras. Para su 
“ ejecución se había establecido un sis- 
“ tejna de control que imposibilitase la 
“ ayuda extranjera. 

“La realidad ha puesto de relieve la 
“ ineficacia del sistema de control, re- 
“ trasado en su implantación por la 
“actitud hostil de Portugal, que consi- 
“ guió un trato especial en relación a 
“ sus fronteras y, de otra, por la ayuda 
“ continua en hombres y material, pres- 
“ tada por Alemania e Italia. Las repe- 
“ tidas denuncias formuladas por el 
“ gobierno español son la prueba pal- 
“ pable del carácter unilateral del sis- 
“ tema de control, que no ha impedido 
“ la ayuda constante a los rebeldes. 


1-2 En la madrugada del 31 de mayo 
de 1937, cinco barcos alemanes se situa¬ 
ban frente a Almería y descargaban dos¬ 
cientos proyectiles sobre la ciudad dor¬ 
mida. En la primera foto vemos los efectos 
del bombardeo sobre el edificio del Banco 
Español de Crédito, y en la segunda, un 
proyectil caido en la ciudad, que no llego 
a estallar. 


3 En la zona gubernamental la indigna¬ 
ción por el bombardeo de Almería llegó a 
tal extremo que el ministro de Defensa, 
Indalecio Prieto, se mostraba partidario de 
bombardear a la escuadra alemana con to¬ 
dos los aviones disponibles En la foto, oiro 
aspecto de los efectos del bombardeo: esta 
vez la victima es una iglesia almeriense. 





MARISCAL GEORGI 
KONSTANTINOVITCH 
_ZUKOV 
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Fue uno de los altos jefes soviéticos parti¬ 
cipantes en la guerra española que mejor 
supo guardar el incógnito y enmascarar su 
personalidad durante su estancia en Es¬ 
paña. La presencia de Zukov permaneció 
Ignorada mucho tiempo y, hasta hace muy 
pocos años, nadie hubiese relacionado el 
conflicto español con el vencedor de Ale¬ 
mania en la Segunda Guerra Mundial. 

Hoy día, tanto los historiadores nacio¬ 
nales como los de tendencia izquierdista 
—y los comunistas concretamente— se¬ 
ñalan, con toda evidencia, el paso de 
Zukov por Madrid cuando la capital de 
España sufrió los primeros asedios ene¬ 
migos y, luego, durante un determinado 
tiempo. En Madrid actuó como observador 
primeramente y como asesor militar des¬ 
pués. Y también se ha registrado su pre¬ 
sencia en otros frentes de guerra. Esto es 
cuanto se ha podido averiguar. 

No deja de ser chocante que un hombre 
de la personalidad y la graduación de 
Zukov hubiera logrado un camoullage tan 
perfecto en España. Cuando llegó aún no 
había alcanzado el cénit de su fama mi¬ 
litar, pero se trataba ya de un jefe sovié¬ 
tico muy conocido no sólo en la U. R. S. S. 
sino en todos los medios marxistas. Su 
carrera fue realmente notable. Hijo de unos 
campesinos pobres de Kaluga, ingresó en 
el cuartel como simple recluta en la movili¬ 
zación rusa de 1915, con destino al ejér¬ 
cito imperial. En 1917 alcanzó los galones 
de sargento después de haber sido conde¬ 
corado dos veces con la cruz de San Jorge. 

Tras la revolución se unió al ejército 
rojo, ya con el rango de oficial de la 
caballería bolchevique. Hizo toda la cam¬ 
paña de la guerra civil y luego fue alumno 
de la famosa academia militar Frunze du¬ 
rante tres c.ños, de donde salió para mandar 
un regimiento de caballería. En 1934 fue 
jefe de una división y en 1936, de un 
cuerpo de ejército, cargo que ostentaba 
cuando llegó a Madrid. Se le señala du¬ 
rante el bienio 1934-36, siendo ya general, 
como colaborador muy allegado del ma¬ 
riscal Timoschenko. 


Ningún hecho saliente se conoce de la 
biografía de Zukov desde 1936 a 1940, 
salvo su misterioso y poco conocido paso 
por la guerra española. Pero en 1940 apa¬ 
rece como jefe de estado mayor de las 
fuerzas soviéticas en la última fase del 
choque rusofinlandés. Poco después fue 
designado jefe del alto estado mayor del 
ejército rojo y comenzaba una fulgurante 
carrera política y militar. Vicecomisario de 
Defensa primero y miembro del Politburó, 
contribuyó de manera esencial a la gran 
reorganización del ejército soviético, cuyos 
frutos se verían durante la Invasión ale¬ 
mana de Rusia. 

A finales de 1941, el destino le deparó 
a Zukov su gran ocasión. Jefe de las fuer¬ 
zas de reserva concentradas para la defensa 
de Moscú, contra ellas se estrelló el em¬ 
puje de la Wehrmacht. Antes había parti¬ 
cipado en las batallas defensivas de los 
sectores centrales y, especialmente, de 
Leningrado. Y a Leningrado volvería dos 
años después para realizar una de sus més 
brillantes acciones. Pero antes Stalin le 
había nombrado primer comisario de De¬ 
fensa, con lo cual le convertía en el 
auténtico director del esfuerzo de guerra 
que estaba realizando la Unión Soviética 
para derrotar a Hitler. Fue Zukov quien 
planeó y dirigió la durísima contraofensiva 
de Leningrado que terminó con el levanta¬ 
miento del asedio alemán sobre la segunda 
ciudad rusa. Todos estos éxitos le valieron 
la promoción a mariscal. Su estrella al¬ 
canzó su brillo más espectacular al con¬ 
quistar el gran objetivo final de los aliados 
en Europa: Berlín. 

Permaneció un año al mando de las 
fuerzas soviéticas de ocupación en Ale¬ 
mania, al cabo del cual le llamó de nuevo 
Stalin para nombrarle viceministro de De¬ 
fensa y Comandante en jefe del ejército 
de tierra. Pero, inesperadamente, semanas 
más tarde, fue destituido y enviado a un 
oscuro puesto de mando en Odessa. Se 
supone que la estrella de Zukov brillaba 
ya demasiado, amenazando incluso con 
eclipsar a la de Stalin. Seis años de si¬ 
lencio pasan sobre el mariscal soviético 
que un día reaparece en el desempeño de 
los cargos de que había sido depuesto. 
Su presencia en ellos a la muerte de 
Stalin resultó decisiva para el éxito y des¬ 
arrollo de la desestalinización. La policía 
secreta soviética fue desmantelada con su 
jefe, Beria, al frente y, en 1955, las fuerzas 
armadas bajo el mando de Zukov contri¬ 
buyeron decisivamente a deshacer los pla¬ 
nes de Molotov y Malenkov y alzaron al 
poder a Kruschev. Zukov se impuso al 
poder a Kruschev. Zukov se impuso al co¬ 
mité central del Partido Comunista y volvió 
a dotar al ejército de la fuerza política que 
había perdido. Obtuvo la cartera de De¬ 
fensa y la calidad de miembro permanente 
del Presidium: por primera vez, un militar 
soviético había alcanzado esa cumbre. 

Sin embargo, aún habría de sufrir otro 
vaivén súbito: en 1957 volvió a ser de¬ 
puesto repentinamente y sumido en el os¬ 
tracismo. Hoy vive de su gloria pasada, en 
la que se entremezclan, tal vez, sus enig¬ 
máticos recuerdos españoles. 


“ñol, pero que en nada restringía la 
“ ayuda a las fuerzas rebeldes. No obs- 
“ tante lo sucedido, el Consejo de la 
“ Sociedad de Naciones había firmado, 
“en su resolución del 29 de mayo, la 
“ necesidad de mantener la política de 
“ no intervención; y hasta parecía que 
“ hechos semejantes no podrían produ¬ 
cirse después de la implantación del 
“ sistema de control terrestre y marí- 
‘ timo, el 19 de abril. 

“El día 22 de junio, en una declara¬ 
ción conjunta, Alemania e Italia anun¬ 
ciaron su acuerdo de retirarse del 
1 control naval de las costas españolas. 

“Inglaterra y Francia, de común 
‘ acuerdo, y a fin de salvar la política 
‘de no intervención, tres días después 
‘ ofrecieron la reorganización del con- 
‘ trol naval a base de sustituir con sus 
‘ flotas a las de Alemania e Italia en 
‘ la vigilancia de las costas del gobierno 
‘ de la República. Pero en el seno del 
‘ subcomité de Londres, el día 29, Italia 
l y Alemania rehusaron aceptar la pro- 
' puesta franco-británica, y el día 2 de 
1 julio presentaron un nuevo plan, en 
1 el que se proponía el reconocimiento 
1 del derecho de beligerancia a los que 
1 luchaban en España y las oportunas 
declaraciones de neutralidad por parte 
1 de los otros Estados. Un nuevo hecho 
agravó todavía más la situación: el 
gobierno portugués suspendió el con¬ 
trol en sus fronteras terrestres. 

“Las dos tesis en presencia son de¬ 
fendidas ante el comité de Londres 
el día 9 de julio, pero la actitud firme 
del delegado francés impidió que pros¬ 
perase la maniobra de los Estados to¬ 
talitarios. Inglaterra, una vez más, a 
fin de impedir la quiebra total del 
sistema de no intervención, indicó la 
conveniencia de encontrar una fórmula 
conciliatoria, que quedó encargada de 
buscar. 

“El representante de Italia rehusó el 


1 Nevllle Chamberlaln, el hombre que, 
en su afán de preservar la paz, acabaría 
claudicando ante las exigencias de Hitler, 
movilizó rápidamente la diplomacia inglesa 
para sujetar los arrebatos del ministro de 
Defensa español y frenar los del dictador 
alemán por medio del Comité de No Inter¬ 
vención. En la foto vemos al “premier’’ 
inglés en aquellos días de ¡ncertidumbre. 

2 El diario Norte de Castilla, de Valla- 
dolid, en su edición del 2 de junio de 1937, 
daba asi la noticia del bombardeo de Al¬ 
mería por la escuadra alemana, como ac¬ 
ción de represalia por el bombardeo repu¬ 
blicano sobre el crucero Deutschland. 

3 En su edición del 31 de agosto de 
1937, el diario Castilla Ubre, de Madrid, 
especulaba en este amplio comentario so¬ 
bre la noticia de que la ley que prohibía 
la recluta de voluntarios para luchar en 
España no sería renovada en Francia. 



“ plan de control naval anglofrancés, 
“ porque este plan equivaldría a la des- 
“ trucción del equilibrio del control na- 
“val realizado por las cuatro potencias. 
“ Negó la garantía ofrecida por la pre- 
“ sencia de observadores neutrales a 
“ bordo de los barcos ingleses y fran¬ 
ceses, ya que no tiene sentido desde 
“el momeato en que no ha sido reco- 
“nocido el estado de guerra; añadiendo 
“que estos observadores estarían faltos 
“ de medios para comprobar la exacti- 
“ tud de las instrucciones cumplidas por 
“ los capitanes de los buques o para 
“notificarlas. Acusó al gobierno español 
“ de haber provocado incidentes delibe- 
“ radamente a fin de romper el acuerdo 
“ de no intervención. Si el sistema de 
“ patrullas dio origen a incidentes trá- 
“ gicos que repercutieron en toda Europa, 
“ siendo cuatro las naciones controla- 
“ doras, resultaría mucho más peligroso 
“ si esas fuesen únicamente dos. Añadió 
“ que las patrullas navales ante las cos- 
“ tas españolas eran absolutamente in- 
“ útiles, y que el control se había con- 
“ vertido en letra muerta, debido a la 
‘ importancia de los barcos que enarbo- 
“ laban bandera española o de países no 


“ europeos. Defendió el principio del 
“ control terrestre y negó que Italia y 
“Alemania solicitasen la abolición del 
“control naval. 

“La tesis italiana se manifestó en 
“favor del reconocimiento del derecho 
“ de beligerancia a favor de Franco, 
“argumentando que con este reconoci- 
“ miento se produciría una nueva forma 
“ de control naval efectivo para los 
“ barcos de las dos partes en lucha. 
“ Añadía que al hacer estas proposicio- 
“ nes, a Italia y Alemania no les guiaba 
“ningún motivo oculto, ya que el re¬ 
conocimiento de la beligerancia nada 
“ tenía que ver con el reconocimiento 
“del gobierno, sino que únicamente ha¬ 
cía constar la existencia de un estado 
“ de guerra. Declaraba que, por su 
“ parte, Alemania e Italia estaban dis- 
“ puestas a conceder los derechos de 
“ beligerante al gobierno de Valencia. 
“Expuso las ventajas que supondría 
“para las dos partes el plan ítalo-ale- 
“ mán de reconocimiento de la belige- 
“ rancia y declaración de neutralidad, 
“ que permitiría la protección del co- 
“ mercio legítimo con España y haría 
“ posible el somete” los casos de deten¬ 


ción o captura de barcos neutrales al 
“Tribunal Internacional de La Haya. 

“Afirmó que los gobiernos de Italia, 
“ Alemania y Portugal ya habían adver- 
“tido que toda política de no interven- 
“ ción sería vana si se permitía el alis- 
“ tamiento de voluntarios, y aseguró qué 
“desde el día 20 de febrero, en que se 
“ firmó el acuerdo sobre los voluntarios, 
“ no había salido de Italia combatiente 
“alguno con destino a España. Añadió, 
“finalmente, que la retirada de volun- 
“ tarios no podía tener ya influencia en 
“la duración del conflicto. 

“El delegado de la U. F.. S. S., Maiski, 
“ aprobó el proyecto franco-británico 
" en su totalidad, en nombre de su go- 
“biemo. Estimó, como Francia, que el 
“ control naval debía subsistir si se creía 
“conveniente la existencia del control 
“terrestre. El reconocimiento de la be- 
“ ligerancia a Franco era inadmisible, 
“puesto que supondría elevar la facción 
“al plano de la legalidad. El conflicto 
“ actual se veía complicado por la ex- 
“ tensa colaboración italoalemana en la 
“ agresión contra España. Reconocer los 
“ derechos de beligerancia sería tanto 
“ como reconocer esta agresión. 
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“El delegado portugués, Monteiro, de- 
“ claró que era necesario ir a la consti- 
“ tución de un comité especial para la 
“conciliación de las tesis presentadas. 
“ Proclamó su desconfianza por el actual 
“sistema de control y estimó, finalmen- 
“ te, que el reconocimiento del derecho 
“de beligerancia a Franco disminuiría 
“ el valor de las actuales dificultades. 

“El presidente del comité, lord Ply- 
“ mouth, afirmó que Inglaterra no po- 
“día aceptar una crítica de su conducta 
“ en relación a la guerra de España. Si 
“ las otras naciones —dijo— hubiesen 



1 En el otro extremo de Europa, Stalin 
se hallaba entregado a la “purga" de sus 
mariscales y generales cuando recibió la 
noticia de las Intenciones del ministro es¬ 
pañol de Defensa, Indalecio Prieto, de de¬ 
clarar la guerra a las potencias del Eje. 
Stalin se opuso violentamente, y dio ins¬ 
trucciones a sus agentes en España para 
que lo evitasen a cualquier precio. 

2 José Giral, ministro de Estado del 
gobierno de Valencia, fue uno de los hom¬ 
bres que más se movieron en aquellos días 
para evitar que Prieto llevase a cabo sus 
propósitos de bombardear la escuadra ale¬ 
mana y provocar, si era necesario, la gue¬ 
rra europea. 


3 Prácticamente el Comité de No Inter¬ 
vención y las patrullas de control marítimo 
han entrado en coma. El incidente del 
Deutschland y el bombardeo de Almería 
han provocado la retirada de Alemania 
de las patrullas de control, seguida de 
Italia. No obstante, el conde Clano, al 
.que vemos en la foto, trata de sacar pro¬ 
vecho de este contratiempo para conseguir 
que el bando nacional obtenga el derecho 
de beligerancia. 


“ respetado el acuerdo de no interven- 
“ ción, como lo ha hecho Inglaterra, la 
“ situación en España sería muy dife¬ 
rente. La situación actual no deriva 
“ del bombardeo del Deutschland ni del 
“ incidente del Leipzig. En relación a 
“ éste, Inglaterra no podía adopta’- me- 
“ didas de represión contra el gobierno 
"español sin dejar antes que se defen- 
“ diese. Declaró que el punto de vista 
“británico era que la concesión del de- 
“ recho de beligerancia no podía sus- 
“ tituir al control naval.” 




UNA DERROTA 
FASCISTA 



Dahms continúa en este resumen su 
panorámica internacional de la guerra 
española en 1937 y relata con certeras 
pinceladas el aldabonazo democrático de 
Nyon, que constituye una de las pocas 
derrotas del fascismo internacional entre 
1933 y 1939: 

“Mucho más que la pasajera crisis 
“ en Aragón preocupaba al mando na- 
“ cional el que Stalin suministrase a 
“ los republicanos nuevas e importantes 
“ partidas de armas. Según informes de 
“ agentes alemanes, desde abril habían 
“ pasado por los Dardanelos con destino 
“ a las costas republicanas 41 barcos 
“con 113 aviones, 180 carros de combate, 
“ 142 cañones y 345 camiones. La lista 
“ proporcionada al agregado militar ale- 
“ mán en Ankara por sus agentes cita 
“ además 70 oficiales de aviación sovié- 
“ ticos, 10.650 toneladas de munición y 
“ 25.700 toneladas de otro material de 
“ guerra. Sólo uno de estos buques, el 
“ antiguo barco de pasajeros Marqués 
“ de Comillas, pudo ser apresado por 
“ los cruceros del vicealmirante Fran- 
“ cisco Moreno. Este gran barco, de 
“ 9.699 toneladas, llevaba a bordo 35 
“ carros de combate soviéticos, 60 pie- 
“ zas de artillería, 50 camiones y otros 
“ productos. Aparte de ello, fueron in- 
“ cautados dos buques-tanque griegos, 
“otros tres barcos fueron hundidos por 
“ submarinos nacionales (se trataba de 
“los submarinos de 1.000 toneladas 
“ Archimede y Torricelli; habían sido 
“ comprados a principios de mayo de 
“ 1937 por la España nacional en Italia, 
“ pasando a formar parte de la flota 
“ del vicealmirante Moreno Fernández 
“ con los non-.bres de General Sanjurjo 
“y General Mola, bajo el mando de los 
“ capitanes de corbeta Pablo Suanzes y 
“ Rafael Fernández de Bobadilla) y la 
“ tripulación del Mar Negro se amotinó 
“en Argel y se sumó al alzamiento, 
“ mientras que una cifra de barcos no 
“ conocida con exactitud tropezaba en 
“ minas o era hundida en ataques aéreos. 

“Era manifiesto que la Marina na- 
“ cional no poseía los barcos suficientes 
“ para cumplir sus múltiples funciones. 
“ Tenía que Moquear determinados sec- 
“ tores de la costa cantábrica, asegurar 
“ el tráfico marítimo entre el sur de 
“España y Marruecos, prestar protcc- 
“ ción al transporte entre Mallorca y la 
“Península, bombardear ciudades ma- 
“ rítimas, como Alicante, Cartagena, Va- 
“ lencia, Castellón, Barcelona y Mahón, 
“y librar al mismo tiempo una guerra 
“ en el mar que se extendía hacia el 
“ este del Mediterráneo hasta Pantella- 
“ ria. Era preciso presentar, continua- 
“ mente batalla a los republicanos, y 
“ así se hacía ante Valencia, Cartagena, 
“ Barcelona y Alicante, como también 
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Bombardeo 
del “Deutschland” 

LO QUE DIJERON 
LA REPUBLICA Y ALEMANIA 


Transcribimos las dos versiones del 
incidente del crucero alemán Deu¬ 
tschland, bombardeado por aviones 
republicanos: el parte del gobierno 
de la República —en el que se 
confunde al crucero atacado con el 
Admiral Schcer— y la declaración 
oficial alemana al respecto. K! parte 
republicano del 29 de mayo decía: 

"Esta tarde salieron de su base dos 
aviones para efectuar vuelos de reco¬ 
nocimiento sobre las islas Baleares. Al 
pasar sobre Ibiza, un buque de guerra 
que estaba fondeado a 200 metros del 
muelle abrió nutrido fuego de artillería 
antiaérea contra nuestros aparatos, sin 
que precediera por parte de éstos acto 
alguno de agresión ni contra el citado 
barco ni contra la ciudad. Los aviones 
respondieron al ataque, lanzando doce 
bombas, cuatro de las cuales cayeron a 
bordo del referido buque, produciendo 
otras tantas explosiones. 

“Al parecer, y según radios que se 
han captado posteriormente, el buque 
atacante , que quedó con mucho fuego 
a bordo, es el crucero alemán Admiral 
Scheer. \Era el Deutschland]. 

“Como es sabido, los buques de gue¬ 
rra extranjeros encargados del control 
deben ejercer su vigilancia a la distan¬ 
cia mínima de diez millas de la costa. 
El Admiral Scheer se hallaba, cual que¬ 
da dicho , en la misma bahía de Ibiza 
y próximo al muelle. Además, el con¬ 
trol en torno a la isla de Ibiza . con¬ 
forme a la decisión del Comité de No 
Intervención, corresponde a la escuadra 
francesa, y, por consiguiente, el crucero 
alemán no tenía ninguna misión lícita 
que cumplir en el sitio donde se encon¬ 
traba dentro de las aguas jurisdiccio¬ 
nales españolas.” 

La declaración alemana estaba 
expresada en los términos si¬ 
guientes: 

“Hace pocos días aviones bolchevistas 
españoles lanzaron bombas sobre bcrcos 
ingleses, alemanes e italianos anclados 
en el puerto de Palma de Mallorca y 
causaron la muerte de seis oficiales de 
un navio italiano. A consecuencia de 
este hecho fue indicado a los navios 
de guerra alemanes que no continuasen 
en aquel puerto. 

“El 29 del corriente el acorazado 
Deutschland se hallaba en la bahía de 
Ibiza. Este navio forma parte de las 
unidades destinadas al control interna¬ 
cional marítimo. A pesar de eso. el 
acorazado fue bombardeado inesperada¬ 
mente entre las seis y las siete horas 


de la tarde por dos aviones de las fuer¬ 
zas rojas españolas. 

“En este momento era la hora de des¬ 
canso a bordo y la tripulación se en¬ 
contraba en cubierta, cayendo una de 
las bombas en dicho lugar . como hace 
algunos días en la sala de los oficiales 
italianos. Veinte muertos y setenta y 
cinco heridos fueron las consecuencias 
de este criminal ataque. 

“Una segunda bomba cayó en el puen¬ 
te lateral, pero únicamente causó algu¬ 
nos perjuicios materiales. El navio, en 
perfectas condiciones de combate y na¬ 
vegación, partió para Gibraltar a fin 
de desembarcar allí a las víctimas. El 
navio no hizo ningún disparo contra los 
aviones. 

“El gobierno bolchevista de Valencia 
ya varias veces había sido advertido 
por el Comité de No Intervención y por 
el gobierno alemán de no ejecutar nue¬ 
vos ataques contra los navios al servicio 
del control internacional ” 


La represalia 
DOSCIENTOS CAÑONAZOS 
SOBRE ALMERIA 


Esta fue la descripción oficial, 
hecha por el comandante militar 
alménense el 31 de mayo, del ata- 
que de represalia efectuado por los 
alemanes en respuesta al bombar¬ 
deo del Deutschland: 

"Sobre las 5,30 de esta madrugada fui 
avisado de que por la parte de Carta¬ 
gena venían un acorazado y cuatro 
destructores de nacionalidad alemana. 
A las 5,4 5 los cinco buques ponían proa 
hacia este puerto, señalándose una dis¬ 
tancia de veinte mil metros. Los barcos 


continuaron avanzando, y a una distan¬ 
cia de doce mil metros, aproximada¬ 
mente, observada por telémetro desde 
las baterías de costa, rompieron el fue¬ 
go sin notificación o aviso sobre la 
población de Almería, sin perseguir 
dentro de ella objetivo alguno concreto, 
pues sembraron de proyectiles todo el 
casco de la ciudad, calculándose en unos 
doscientos los disparos hechos. La bate¬ 
ría de costa contestó al fuego con unos 
sesenta disparos, siendo, al parecer, al¬ 
canzado por ellos uno de los destruc¬ 
tores. 

"A las 6,50 cesó el fuego de la es¬ 
cuadra alemana, la cual se. alejó lan¬ 
zando una columna fumígena. El ob¬ 
servatorio de la batería distinguió 
perfectamente los colores de la bandera 
alemana en los buques agresores. 

“Estos hicieron su entrada por el 
cabo de Gata hasta la altura de Ro¬ 
quetas, donde viraron para acercarse a 
Almería, poniéndose en línea de com¬ 
bate y cruzando la bahía. 

"Al retirarse, lo hicieron por el cabo 
de Gata, con rumbo a Levante. Se han 
derrumbado varios edificios, habiendo 
muertos y heridos cuyo número no se 
puede todavía fijar. En este momento 
comienzan las labores de desescombro. 

"Un avión de caza que se ha elevado 
vio la escuadra alemana, al retirarse 
de Almería, que navegaba en dirección 
a Melilla. 

"Los buques alemanes hicieron tam¬ 
bién fuego sobre los bous que se dedi¬ 
caban al rastreo de minas en el lugur 
donde hace pocos días chocó con una 
el destructor inglés H-35. Una de estas 
embarcaciones, para librarse de la per¬ 
secución, embarrancó en la playa." 


Los doscientos cañonazos lanzados sobro 
Almería por el crucero Leipzig, el acorazo- 
do Admiral Scheer y los destructores que les 
acompartabon dejaron una honda huella do 
destrucción y muerte en la ciudad medite¬ 
rránea. Los víctimas del Deutschland habían 
sido sobradamente vengadas. En la foto, 
el crucero Leiozig. 
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ALIAAEMTO 


a pora distancia de !a costa argelina. 
“Los éxitos obtenidos en estas ope¬ 
raciones eran insuficientes pera Fran¬ 
co. y, cuando se le informó del alcance 
de los últimos transportes de material 
ruso y de la aparición de los modernos 
y veloces carros de combate soviéticos 
del tipo Christie, pasó a la acción. 
Nicolás Franco, su hermano, salió para 
Roma a principios de agosto de 1937 
para conseguir allí que se tomaran 
medidas adecuadas contra el tráfico 
maiítimo entre la Unión Soviética y 
España. Mussolini no reflexionó mu¬ 
cho y transmitió al reacio jefe del 
estado mayor de la Armada, Dome- 
nico Cavagnari, una orden de inter¬ 
vención militar que permitía hacer la 
guerra sin necesidad de enarbolar la 
propia bandera. Pronto operaron en 
todas las zonas del Mediterráneo sub¬ 
marinos italianos, que persiguieron a 
un vapor de pasajeros francés no 
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SE REUNIO LA CONFERENCIA MEDITE¬ 
RRANEA SIN LAS REPRESENTACIONES DE 
ITALIA Y DE ALEMANIA 

Propuetto de Edén e le Conferencie de Nyon. Reunión del Consejo 
de le Sociedad de Nadonee. EI «Hevoo», de nuevo a Esparta. Otrma 

Informaciones. 


Moscú mandó submarino» al 
Gobierno de Valencia 

Parí» ia KJ periódico Gnngove tKnhr. 
Uto el titulo Le xerdad $*bre les otMft 
smbmonnar em fi ÁJediierrénea. lo* »seríen¬ 
le: "Moteé no te olvida de n*da j iuj ie»n- 
bear te discordia entre lo* pueblo» europeos 
y pera desencadenar provocaciones m el Me¬ 
diterránea El hecho de haber iruruU'Io *ub- 
marino» al Cob*nto de Valencia c» una 

C :ba de esto." Según el chado pérmico. 

Soviet», en abril pasado, enviaron a Va¬ 
lencia do* auhmaríno», que loe ron inmedia, 
t a mente incorporado» con mi» tripulaciones 
maas • te earuadra roja. Durante el vara- 
no. dicho» submarino» fueron sustituido* 

K un ida des nueva» que vinieron del mar 
ira En julio tué enviado a Valencia un 
tercer submarino ruso, mandado por el capí- 

Un Vasiilietf —D. N. B. 

El iHivoo». de nuevo a EspaAa 
!»ndrr« 10 El destróyer británico Ha- 
veo que recientemente fué atacado por un 
submarino, partió de nuevo para la» costas 
de España. después de pequeña» repara. 

'El paquebote Mb GikH Zerjon salid 
esta tarde de Valencia. 


Propucfttift de Edcn én )t Con» 
lerenda de Nyon 

Ginebra 10. Consta que en la aetlón de 
Unja, Edcn prciemó propuestas que vienen 
a afirmar el principio generalmente recono- 
<ido de la humanincten de la guerra sob- 
tur.n* 7 previendo la división del Medite* 
trian én tres roñas: Aguas territoriales 
bu c escapan a cualquier reglamentación. 
Aguas en que los buque» te aventurarán 
Kjio su entera responsahilidao. y loa cami* 
nos determinado» por el control internarlo- 
nal. Consta que la actitud adoptada por Ut- 
vipoíí originó algunas dificultades de orden 


La marca bolchevista 

■ P*ns aa El periódico Journal des De¬ 
batí «acribe que la conlu»ión de U Confe¬ 
rencia de Nyon trae la marca bolchevique. 
Feltcaiente Inglaterra toma todavía la direc¬ 
ción, no pudiéndose afirmar lo mismo do 
Francia, que evita desagradar a loa bolche¬ 
vista* hn tMo caso, Inglaterra no está di», 
puesta a ceder a las maniobras de Jos hoL 
chenstas. renunciando-su* déteos de mejo¬ 
rar sus reía done» con ludia. La cólera bol- 
CMtrUt» se rx plica por su derrtrta en Es- 
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1-3 Los mares españoles resultan peligro¬ 
sos para la navegaoión comercial. El blo¬ 
queo que la Marina de los nacionales 
ejerce sobre los puertos del bando con¬ 
trario se muestra especialmente eficaz con¬ 
tra los mercantes que navegan con bandera 
inglesa. En la primera foto vemos a los 
marinos ingleses del carguero Thorponess, 
bombardeado y hundido frente a Tarragona, 
y en la segunda al mercante de la misma 
nacionalidad Penthanes, que fue alcanzado 
por los aviones de Franco en el puerto 
de Barcelona. 


mar y aire no atacarían a ninguna 
unidad extranjera que se mantuviera 
dentro de las zonas señaladas al control 
y se abstuviera de realizar cualquier 
acto de ayuda a los facciosos. Los avio¬ 
nes españoles que fueron atacados por 
el Deutschland con nutrido fuego de 
artillería no hicieron más que defen¬ 
derse de un ataque plenamente injus¬ 
tificado. 

“Por algo se producen estos hechos 
cuando las tropas invasoras, fracasadas 
en su intento de sitiar Bilbao y de rom¬ 
per la defensa de Madrid, están seria¬ 
mente quebrantadas y cuando el go¬ 
bierno español ha adoptado una serie 
de medidas encaminadas a dirigir fir¬ 
memente la guerra hasta obtener la 
victoria. 

“Se quiere que a cuenta de ataques 
y agresiones que no existen por parte 
de las fuerzas españolas, el mundo per¬ 
manezca indiferente y consienta que se 
realice contra España uno de los atro¬ 
pellos más brutales que registra la his¬ 
toria. Jamás una ciudad de un país 
independiente y soberano, miembro de 
la Sociedad de Naciones, con la perso¬ 
nalidad histórica de España, ha sido 
atacada como han atacado anoche los 
barcos alemanes a Almería. 

‘El mundo civilizado no puede per¬ 
mitir semejante violencia. 

“El pueblo español vibra de indigna¬ 
ción y se encuentra unido a su gobierno 
para defender, cueste lo que cueste y 
fuere quien fuere el agresor, la inde¬ 
pendencia de su patria. 

“La repetición de hechos como el de 
Almería pone en inminente riesgo la 
paz mundial . 

“Son, pues, todos los países amantes 
de la paz, todos los hombres que quie¬ 
ran evitar que el mundo se vea envuelto 
en una espantosa conflagración, los que 
deben alzar su voz de protesta unida 
a la del pueblo y el gobierno de España. 

“El gobierno español ha declarado y 
reitera su decisión inquebrantable de 
defender la libertad e independencia de 
su patria. 

“Por ella ha dado ya nuestro pueblo 
la vida de miles de sus mejores hijos 
y está resuelto a llegar, para lograr la 
victoria, hasta el supremo sacrificio. 

“Valencia, 31 de mayo de 1937 ” 


La protesta oficial del gobierno de 
la República por el bombardeo de 
Almería estaba concebida en los tér¬ 
minos siguientes: 

“El gobierno constitucional y legítimo 
de España se dirige al pueblo español 
y a todos los pueblos del mundo para 
denunciar el criminal atentado de que 
España es víctima por parte del nazis¬ 
mo alemán. En menos de un año, la 
sublevación de los generales y oficiales 
/acetosos se ha convertido, por la in¬ 
tervención de fuerzas regulares de Italia 
y Alemania, en guerra de invasión. Los 
gobiernos de ambos países han ayudado 
desde el primer momento a los rebeldes, 
enviándoles toda clase de armas, a pe¬ 
sar de haber suscrito el Pacto de No 
Intervención y de haber aceptado más 
tarde participar en el control de nues¬ 
tras costas. Al amparo del control que 
pretendía impedir la intervención de 
los países extranjeros en la contienda 
española, los gobiernos alemán e ita¬ 
liano han venido realizando una serie 
de actos de verdadera hostilidad al 
pueblo español. 

“Estos actos, antes solapados y hoy 
públicos, culminan en el inaudito bom¬ 
bardeo de Almería. La ciudad de Al¬ 
mería ha sido ametrallada y muchos 
de sus habitantes, muertos por los dis¬ 
paros de los barcos de guerra alemanes, 
so pretexto de que dos aviones espa¬ 
ñoles, que iban en vuelo de reconoci¬ 
miento, habían agredido al crucero 
Deutschland, ilegítimamente anclado en 
la rada de lbiza. Conforme a las normas 
del control establecido por el Comité de 
No Intervención , los barcos que lo 
ejercen deben permanecer fuera de las 
aguas jurisdiccionales. Además, los bar¬ 
cos alemanes no tenían ninguna misión 
en las costas de Baleares. Sin embargo, 
el Deutschland estaba anclado en el 
puerto de lbiza y dedicado, como se ha 
podido comprobar muchas veces, con 
otros barcos de la misma nacionalidad, 
a proteger a las fuerzas facciosas e in¬ 
formar por medio de la radio y otras 
señales a los buques y aviones rebeldes 
que atacan las ciudades de la España 
leal y a nuestros navios mercantes y de 
guerra. 

“La agresión a nuestros aviones ha 
sido premeditada. Dos días antes, el 
almirante de la flota alemana en nues¬ 
tras aguas se dirigió por radio al mando 
militar español protestando contra el 
falso supuesto de que nuestros aviones 
se acercaban repetidamente y en varias 
veces en plan de ataque a buques de 
guerra alemanes que cumplían sus de¬ 
beresi- en la zona de control. El gobierno 
español dejó claramente establecido en 
su respuesta que nuestras fuerzas de 


2 El ABC, de Sevilla, en su número del 
11 de septiembre de 1937 publicaba la 
noticia de la conferencia mediterránea de 
Nyon en la que se tomaron importantes 
acuerdos para acabar con los actos de 
piratería iniciados por Italia contra los 
mercantes que se dirigían a puertos gu¬ 
bernamentales. 
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2 Los gubernamentales también poseen 
abundantes pruebas de la ayuda que llega 
a los nacionales desde Italia y Alemania, 
como revela este avión de caza Fiat de¬ 
rribado por los aviones republicanos. 


3 Por otra parte, los juicios que se 
celebran en las dos zonas contra los pri¬ 
sioneros extranjeros son aireados por los 
servicios de prensa y propaganda como 
testimonio de la falta de patriotismo de 
sus contrarios. La foto presenta un aspecto 
del proceso celebrado en Salamanca con¬ 
tra siete pilotos gubernamentales captu¬ 
rados por sus contrarios —tres rusos, un 
norteamericano y tres españoles—, para 
los que el fiscal pidió la pena de muerto. 

4 Por otra parte, la presencia de tropas 
italianas se generaliza en los frentes es¬ 
pañoles durante todo el año de 1937. En 
esta foto vemos al famoso general Roatta, 


1 Con todo, la intervención extranjera 
es cada día más descarada. Los dos ban¬ 
dos dependen de la ayuda material y 
humana que reciben de sus aliados, los 
cuales, a su vez, animan la farsa del 
Comité de No Intervención de Londres. 
Este tanque tuso capturado por los nacio¬ 
nales es una prueba evidente de la ayuda 
que sus adversarios reciben de la Unión 
Soviética. 
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que luego conocería la derrota de Guada- 



lajara, en un momento de descanso, du¬ 
rante las victoriosas operaciones de Má¬ 
laga, en Ventas de Zafarraya. 







lejos de los Dardanelos, averiaron bar¬ 
cos de transporte ingleses ante Bar¬ 
celona y Valencia, atacaron al des¬ 
tructor británico Havock, ^ue tuvo 
que defenderse con cargas de pro¬ 
fundidad, y hundieron a los barcos de 
transporte soviéticos Tunijajev y Bla- 
gajev. 

“El efecto causado por esto fue sor¬ 
prendentemente rápido. Stalin hizo 
interrumpir el envío por mar de ma¬ 
terial de guerra soviético a España, 
y Gran Bretaña y Francia invitaron 
a todos los Estados mediterráneos y 
a Alemania a participar en una con¬ 
ferencia en Nyon, junto al lago de 
Ginebra. A pesar de que Roma y 
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rresiaiaa por ei j«ie aei v^oDierno espa- 
ñol, se inaugura la Asamblea de la S. de N. 

El doctor Negrín pronuncia un importante discurso y dice que el Pacto no puede 
aplicarse sin una firme voluntad de los Estados y de los hombres que los representan 

^«« » «l camino 1A SOCIEDAD DE NACIONES NO PUEDE HACER DESAPARECER EL TIBOR DE U GUERRA” 

El frente único contra ^ £ ztt'ZSít cr 


I Referencia del discurso pronunciado 
en Ginebra por el jefe del gobierno de 
Valencia, Dr. Negrfn, ante la asamblea de 
la Sociedad de Naciones, publicada en el 
diario Política, de Madrid, órgano de Iz¬ 
quierda Republicana, en su número del 14 
de septiembre de 1937. 
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2 Pero los italianos antifascistas no se 
quedaron atrás en su ayuda a los guber¬ 
namentales. En Guadalajara se enfrentaron 
precisamente fascistas y antifascistas ita¬ 
lianos. Uno de los combatientes que en la 
Alcarria dispersaron a los legionarios de 
Mussolini fue Pietro Nenni, que aparece 
en la foto, actual jefe del Partido Socia¬ 
lista Italiano y vicepresidente del gobierno 
de aquel país. 

3 Durante la reunión del Comité de No 
Intervención en la que Italia y Alemania, 
decididas ya a liquidar el comité de Lon¬ 
dres como un estorbo para sus planes, 
propusieron el reconocimiento de la beli¬ 
gerancia del bando nacional, el delegado 
soviético Maiski, que aparece en la foto, 
se opuso al proyecto por considerar que 
"esto supondría elevar la facción al plano 
de la legalidad". 































































crearse. en España fuertes resentimien¬ 
tos entre los que se sienten perjudicados. 
Esto lleva a acusaciones de falta de 
imparcialidad, a contraacusaciones y a 
deplorables incidentes como el del lan¬ 
zamiento de bombas . contra la nave 
Deutschland y el bombardeo de Alme¬ 
ría. Una vez iniciada la cadena, ésta 
continúa por ambos lados. No comento 
el incidente ocurrido al crucero Leipzig. 
Los oficiales aleinanes de esa nave es¬ 
taban convencidos, con pruebas que 
consideraban indiscutibles, de haber si¬ 
do objeto de un ataque con torpedos. 
No exchiyo la posibilidad de que se 
trate de un error. Pero los oficiales 
alemanes estaban convencidos, con ra¬ 
zón o sin ella , y en esas circunstancias, 
su pretensión de no permitir que sus 
naves corriesen más tarde el riesgo de 
accidentes parecidos era una razonable 
pretensión y no debería ser objeto de 
críticas hostiles. Si considero lo que han 
sido las experiencias de la flota ale¬ 
mana, los muertos y heridos de la tri¬ 
pulación del Deutschland y los naturales 
sentimientos de indignación y resenti¬ 
miento lógicamente nacidos con inci¬ 
dentes de esa clase, debo decir que el 
gobierno alemán , al limitarse a retirar 
sus naves y declarar que considera ter¬ 
minado el incidente, ha mostrado un 
grado de prudencia que debemos reco¬ 
nocer. De todas formas, el resultado de 
esta retirada de las naves alemanas e 
italianas del control naval significa que 
no habrá peligro de incidentes pareci¬ 
dos y, según mi criterio, la mejor cosa 
que podemos hacer ahora es volver a 
pensar en las dos gestiones prácticas 
necesarias: la de colmar el hueco del 
control que ha sido . dejado abierto y 
renovar nuestros esfuerzos para obte¬ 
ner la retirada de los voluntarios ex¬ 
tranjeros en España 


Tras los incidentes del Deutschland 
y del Leipzig, el primer ministro 
británico, Neville Chamberlain, pro 
nuncio un discurso en la Cámara 
de los Comunes en el que elogió 
la “prudencia alemana”. Ke aquí 
algunos de sus párrafos: 

“La política del gobierno de Su Ma¬ 
jestad ha sido dirigida a un solo fin: 
el de preservar la paz de Europa, man¬ 
teniendo la guerra de España en sil 
carácter local. Y por esto, juntamente 
con Francia, hemos trabajado para cons¬ 
tituir primero, y mantener en auge 
después , el Comité de No Intervención. 
Ninguna misión iba a resultar más di¬ 
fícil que la iniciada por ese Comité, y 
nosotros, ingleses, hemos sufrido la tí¬ 
pica suerte de los que intentan ser im¬ 
parciales; es decir, hemos sido amarga¬ 
mente acusados por los dos bandos de 
parcialidad hacia el contrario. Pero 
aunque hemos debido expresar nuestro 
descontento por el fracaso del proyecto 
de no intervención —ya que afirmamos 
que la intervención ha continuado y si¬ 
gue manteniéndose a pesar del Acuerdo 
de No Intervención —, es, sin embargo, 
cierto que hasta ahora hemos logrado 
alcanzar el objetivo a que miraba nues¬ 
tra política durante todo este tiempo. 
Dado que las cosas están asi, procu¬ 
remos mantener la sangre fría y no 
digamos ni hagamos nada que pueda 
provocar el desastre que todos desean 
ciertamente evitar. Creo que debemos 
reconocer que mientras exista la guerra 
civil de España es posible que surjan 
incidentes que lleguen a comprometer 
a potencias extranjeras. Los mismos 
compromisos que las potencias extran¬ 
jeras han adquirido para detener la 
importación en España de armas y mu¬ 
niciones significan una ingerencia en la 
marcha de las hostilidades, al privar a 
ambas partes del material de que tienen 
absoluta necesidad. Por ello pueden 


La noticia más increíble de la gue¬ 
rra española fue, sin duda, la de 
que Alemania mandase mercancías 
a la España republicana en 1937. 
Algunos altos funcionarios de la Re¬ 
pública —empezando por el propio 
Dr. Negrín ante las Cortes— habían 
revelado el gran secreto entre 1939 
y los años siguientes, pero nadie 
les hizo el menor caso hasta que, 
tiempo después, se publicaron los 
documentos alemanes capturados en 
la Segunda Guerra Mundial. He aquí 
el acta de una conferencia celebrada 
en el Ministerio de Asuntos Exte¬ 
riores del III Reich, el 15 de junio 
de 1937, a la que asistieron repre¬ 
sentantes de los de Economía. Ali¬ 
mentos y Comercio Exterior: 

“El Ministerio de Economía informa que 
ha recibido numerosas peticiones para 
el envío de mercancías a la España 
roja. El pago de estos envíos sería en 
divisas. El Ministerio de Economía que¬ 
ría oír la opinión de otros Departamen¬ 
tos para ver si en vista del problema 
actual de divisas no podría aprobarse 
la exportación a la España roja en los 
casos en que se estuviera seguro de que 
ello no llevaría a reforzar su poder de 
resistencia. Las peticiones de licencias 
de exportación vienen principalmente de 
firmas alemanas que desean proveer a 
sus filiales de la España roja del ma¬ 
terial necesario para continuar sus ope¬ 
raciones. El Ministerio de Economía no 
puede absolutamente calcular las canti¬ 
dades requeridas. 

“Los Departamentos representados fue¬ 
ron del acuerdo unánime que, desde un 
punto de vista puramente económico, la 
licencia de exportación puede conceder¬ 
se si se asegura: 

“1. Las mercancías a exportar no re¬ 
forzarán las posibilidades de resistencia 
de la España roja. El Ministerio de Eco¬ 
nomía y ?l de la Guerra tendrán que 
decidir d> acuerdo con esta base qué 
material puede exportarse. 

“2. Que esté asegurado el pago en di¬ 
visas. 

“3. Que el material no se transporte 
en barcos alemanes y, cuando sea po¬ 
sible, se mande a través de un tercer 
país, a fin de que Alemania no aparezca 
como país exportador. 

“El Ministerio de la Guerra manifestó 
que no habría objeciones a dicho arreglo. 

“Por tratarse de decisión predominan¬ 
temente política, se somete respetuosa¬ 
mente a Pol. II. preguntando si existen 
objeciones políticas a transacciones del 
tipo mencionado/' — Sabath. 


Las fluctuaciones de Chambarlain entro los 
dos frentes que croaban el estado do ten¬ 
sión bélica en Europa —comunismo y fas¬ 
cismo— fueron catastróficas paro la causa 
de la democracia. En su afón do mantcnorso 
por encima de los dos "sistemas enemigos", 
no supo calibrar el alcance del rearme ale¬ 
mán y de la xenofobia do sus dirigentes 
políticos. En la foto vomos a Hitlcr exami¬ 
nando los mapos con su equipo de conso- 
¡or os militares. 








Berlín rechazaron la invitación ha¬ 
ciendo referencia a la competencia 
del Comité de No Intervención lon¬ 
dinense, la conferencia se celebró e, 
incluso, se llegó pronto a un acuerdo 
en firme. Patrullas marítimas franco- 
británicas debían restablecer la segu¬ 
ridad atacando y destruyendo en el 
Mediterráneo occidental a todo sub¬ 
marino sospechoso de piratería. Esta 
era una medida de las que entienden 
las potencias totalitarias, y bastó que 
el acuerdo estuviera próximo a produ¬ 
cirse para que Ciano ordenara inte¬ 
rrumpir a toda prisa la guerra subma¬ 
rina, comprobando confuso que ingleses 
y franceses conocían a los causantes 
de los hundimientos contrarios al de¬ 
recho internacional. 

“Las potencias occidentales se guar- 


I En el penal valenciano de San Miguel 
de los Reyes el gobierno republicano tiene 
concentrados a los prisioneros de guerra 
pendientes de juicio. En la foto vemos al 
político francés Bernet conversando con 
moros oriundos de la zona de Marruecos 
sometida al dominio de Francia. 


2 Francia es el país neutral más direc¬ 
tamente afectado por la guerra española. 
Aunque el gobierno francés es prorrepu- 
blicano y en algún momento el general 
Gamelin, jefe del estado mayor del ejército 
francés, aconsejó a su gobierno el envío 
de un cuerpo expedicionario para ayudar 
a la República, Ivon Delbos. ministro de 
Asuntos Extranjeros, que aparece en la 
foto, se mantiene fiel a la política de no 
intervención. 


“daron, no obstante, de expresar abier- 
“ tamente su conocimiento de los hechos. 
“ Neville Chamberlain, el nuevo primer 
“ ministro británico, deseaba mejorar 
“ las relaciones entre la Gran Bretaña 
“ e Italia, por lo que se sintió satisfecho 
“ cuando la nota de respuesta alemana. 
“ a través de su exigencia de igualdad 
“ de derechos en el Mediterráneo, alla- 
“ nó el camino para la participación 
“ de los italianos en las conferencias de 
“expertos. Estas deliberaciones tuvie- 
“ ron lugar en París y terminaron con 
“ la adhesión de Italia el 30 de sep- 
“ tiembre de 1937 al acuerdo de Nyon. 
“Roma ofreció de todos modos a la 
"España nacional otra posibilidad de 
“ continuar su lucha contra los trans- 
“ portes marítimos procedentes de Rusia 
“ al vender a Franco cuatro destruc- 
“ tores.” 



LA INFILTRACION 
SOVIETICA 



En Nyon se dio un frenazo a los 
países fascistas, pero nada se intentó 
contra la U. R.S.S., que durante 1937 
aseguró su control de la República es¬ 
pañola mediante su infiltración en las 
fuerzas armadas gubernamentales. En 
este sentido las apretadas páginas del 
historiador nacionalista Martínez Bande 
pueden ser un adecuado complemento 
realista a las también densas y ponde¬ 
radas del profesor Quero Morales, de 
las que dejamos constancia más atrás. 
Es de hacer notar que el autor emplea 
las siglas correctas OGPU para designar 
a la policía soviética (abreviadamente 
llamada también GPU), en lugar de 
las citadas por la mayoría de los trata¬ 
distas, NKVD, que fueron adoptadas 
recién terminada la guerra española. 

“El doctor Negrín fue, sin duda, el 
“ político que los soviéticos necesitaban. 
“ Lo demostró desde que en septiembre 
“de 1936 aceptó, sin la menor réplica, 
“ que como ministro de Hacienda hu- 
“ biera sido en él obligada, la expolia- 
“ ción de las reservas de oro del Banco 
“ de España. 

“Negrín fue elegido por el Kremlin 
“ como el más dócil instrumento de do- 
“ minación del gobierno de la República. 

“Una vez en el poder, Negrín no 
“ defraudó nunca a quienes le habían 
“ encumbrado. Llevó a las subsecreta- 
“ rías de Tierra, Aviación y Fuerzas 
“ Aéreas y al estado mayor de la Marina 
“ a los comunistas Cordón, Núñez Ma- 
" za, Hidalgo de Cisneros y Prados; a 
“ la comisaría de los ejércitos de la 
“zona centro-sur, al comunista Her- 
“ nández, así como a los igualmente 
“comunistas Cuevas y Marcial Fernán- 
“ dez, a las direcciones generales de 
“ Seguridad y Carabineros. 

“Con Negrín el ejército I acabó I siendo 
“ copado, en sus mandos y el comisa- 
“ riado, por los fieies al comunismo, y 
“ ello pese a que —según todos los 
“ indicios— la popularidad de éste en 
“ las masas españolas había iniciado un 
“peligroso declive después de la gran 
“ purga del P. O. U. M. 

“La labor represiva de la OGPU, 
“particularmente después de los «suce¬ 
sos de mayo* de 1937, se había hecho 
“ muy impopular en amplios sectores 
“ revolucionarios. Krivitski cuenta a 
“ este respecto: «Slutski continuó di- 
“ ciéndome que nuestros hombres se 
“ comportaban en España como si es- 
“ tuviesen en una colonia, tratando 
“ incluso a los mismos dirigentes es- 
“ pañoles del modo como los coloniza- 
“ dores tratan a los indígenas». 

“El Partido Comunista llevó a cabo 
“entre agosto de 1937 y julio de 1938 
“ lo que llamó el «período de prose- 
“ litismo». La gran operación tuvo lugar 
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fos 1 y 2 (más arriba), asi como su 
determinación, estarán sujetos en cual¬ 
quier momento a revisión por los pode¬ 
res participantes... 

“V. Los poderes participantes acuer¬ 
dan que, para simplificar la operación 
de las medidas mencionadas más arriba, 
por su parte restringirán el uso de los 
submarinos en el Mediterráneo de la 
siguiente manera: 

“a) Excepto como se expresa en b) 
y c), más abajo, ningún submarino será 
enviado a navegar en el Mediterráneo. 

“b) Los submarinos podrán pasar des¬ 
pués de haberlo notificado a las demás 
potencias participantes, siempre que na¬ 
veguen por la superficie y sean acom¬ 
pañados por barcos de superficie. 

“c) Cada potencia participante se re¬ 
serva, para ejercicios, algunas áreas 
definidas en el anexo I, y en las cuales 
sus submarinos estarán exentos de las 
restricciones mencionadas en a) y en b). 

"Las potencias participantes acuerdan 
también no permitir en sus aguas te¬ 
rritoriales la presencia de submarinos 
extraños, excepto en el caso de graves 
emergencias o en las condiciones pre¬ 
vistas en el subpárrafo b) indicado más 
arriba. 

“VI. Las potencias participantes acuer¬ 
dan, asimismo, que, a los efectos de 
simplificar el problema de llevar a cabo 
las medidas más arriba descritas, pue¬ 
den obligatoriamente pedir a sus barcos 
mercantes el seguir ciertas rutas fijas 
en el Mediterráneo que han sido acor¬ 
dadas y definidas en el anexo II. 

“Vil. No hay nada en el presente 
acuerdo que restrinja el derecho de 
ninguna potencia participante a mandar 
sus barcos de superficie a cualquier 
parte del Mediterráneo. 


“VIII. No hay nada en el presente 
acuerdo que viole acuerdos internacio¬ 
nales previos registrados en la secre¬ 
taria de la Liga de las Naciones. 

“IX. Si alguna de las potencias par¬ 
ticipantes notificare su intención de re¬ 
tirarse del presente acuerdo, la notifica¬ 
ción tendrá efecto a los treinta días...” 


El 17 de septiembre se tomó en 
Ginebra este acuerdo complemen¬ 
tario, aplicable a ataques come¬ 
tidos en el Mediterráneo por bu¬ 
ques de superficie o aviones contra 
barcos mercantes que no pertene¬ 
cieran a ninguno de los bandos 
enfrentados en la guerra espa¬ 
ñola: 


Estos fueron los acuerdos de Nyon, 
tomados en las reuniones celebradas 
entre el 9 y 14 de septiembre, fir¬ 
mados por Edén, Delbos y Litvinov, 
en nombre de Gran Bretaña, Fran¬ 
cia y la U. R. S. S., respectivamente, 
y los representantes de Grecia, Ru¬ 
mania, Turquía, Bulgaria, Egipto y 
Yugoslavia: 


"Cualquier unidad naval de superficie 
que esté comprometida a la protección 
de la Marina mercante, de conformidad 
con el acuerdo de Nyon, que presencie 
un ataque .... deberá: 

“a) Si el ataque se comete por un 
avión, se debe abrir fuego sobre el 
mismo. 

“b) Si el ataque se comete por un 
buque de superficie, se debe intervenir 
para resistirlo hasta los límites de sus 
fuerzas, pidiendo ayuda si la misma es 
posible y necesaria. 

“En aguas territoriales , cada uno de 
los poderes participantes darán instruc¬ 
ciones en cuanto a la acción que debe 
tomarse por sus propios barcos de gue¬ 
rra, dentro del espíritu del presente 
acuerdo. 9> 


‘ L Las potencias participantes darán 
instrucciones a sus fuerzas navales para 
que tomen la acción indicada en los 
párrafos II y III (más abajo) con vistas 
a la protección de todos los barcos mer¬ 
cantes que no pertenezcan a ninguna de 
las partes del conflicto español. 

“II. Cualquier submarino que ataque 
a un barco en forma contraria a las 
reglas de la ley internacional... deberá 
ser contraatacado y, de ser posible , des¬ 
truido. 

‘727. La instrucción mencionada en el 
párrafo precedente se extenderá a cual- 
quier submarino que se halle en la ve¬ 
cindad de una posición donde un barco 
que no pertenezca a ningún bando en 
conflicto en España haya sido atacado 
en violación de las reglas a que se re¬ 
fiere el párrafo anterior y en circuns¬ 
tancias que permitan creer que el sub¬ 
marino fue culpable del ataque. 

“IV. A los efectos de facilitar y poner 
en efecto el acuerdo arriba mencionado 
de una manera práctica , los poderes 
participantes han acordado lo siguiente: 

“1. En el Mediterráneo occidental y 
el canal de Malta, con la excepción del 
mar Tirreno, que puede ser objeto de 
un acuerdo especial, las flotas británico 
y francesa operarán ambas en alta mar y 
en las aguas territoriales de los poderes 
participantes . de acuerdo con la división 
del área, hecha por ambos gobiernos. 

“2. En el Mediterráneo oriental: 

“a) Cada uno de los poderes partici¬ 
pantes operará en sus propias aguas 
territoriales. 

“b) En alta mar, con la excepción del 
mar Adriático, las flotas británica y 
francesa operarán ambas en alta mar 
y hasta la entrada de los Dardanelos 
en aquellas áreas donde se piense que 
pueda haber peligro para la navegación, 
de acuerdo con la división del área, por 
parte de los dos gobiernos. Los otros 
poderes participantes con frontera ma¬ 
rítima al Mediterráneo se comprometen 
a dar a estas flotas cualquier ayuda que 
les pueda ser solicitada... 

“3. Se entiende que los límites de las 
zonas a que se refieren los subpárra¬ 


Francia • Inglaterra convocaron la Confe¬ 
rencia de Nyon para acabar con actos de 
piratería submarina en olta mar contra loi 
cargamentos consignados a puertos guberna¬ 
mentales. En la foto vemos el aspecto que 
ofrecía el salón de la conferencia el día 10 
de septiembre de 1937. 
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“ de modo casi exclusivo en las filas 
“ del ejército, y esto distingue esta fase 
“ de la acción comunista de las ante- 
" riores.” 

Hace Martínez Bande un recuento de 
los altos jefes militares soviéticos de 
cuyo paso por España hay constancia 
más o menos precisa, y concluye: 

“No debe olvidarse además al titulado 
“ Cuerpo Expedicionario, integrado por 
“ especialistas, peritos en guerra quí- 
“ mica, instructores, mecánicos de avia- 
“ ción, ingenieros militares, expertos en 
“artillería, operadores de radio; y tam- 
“bién por combatientes, éstos «carris- 
“ tas» y aviadores. 

“Rusos y combatientes eran igual- 
“ mente los «consejeros militares» de 
“ los mandos de división y brigada, 


respecto a los cuales, y no sin cierto 
énfasis, dicho sea en honor a la ver¬ 
dad, señaló un ex miliciano del ba¬ 
tallón Dimitroff, de la 13 Brigada 
internacional, en Revelations ; «A cada 
brigada y cada división había sido 
agregado un ruso con el grado de 
consejero militar, de forma y manera 
que la guerra no la hacía España, 
sino Rusia en España. Además, había 
rusos en todas las armas especiales, 
la aviación, los tanques, la defensa 
antitanque, etc. Estos rusos se sub- 
.dividían en dos grupos: el primero 
no tomaba parte en las operaciones 
militares; el segundo grupo compren¬ 
día los que servían esas armas. La 
mayoría de los conductores de tan¬ 
ques eran rusos». 


“Este vasto Conglomerado extraño, 
donde abundan todas las categorías, 
desde la de general a la de mecánico, 
era relevado con frecuencia, por mie¬ 
do, seguramente, al «contagio» con 
un mundo en el que el comunismo 
era tan sólo una estación próxima, 
pero a la que todavía no se había 
llegado, y también porque de esta 
forma serían muchos los que adquiri¬ 
rían así una experiencia militar muy 
valiosa en un futuro quizá próximo. 

“Por ello, y por la espesa niebla que 
cubre su presencia en España, resulta 
difícil dar cifras de efectivos, ni si¬ 
quiera con alguna aproximación. Cier¬ 
tos autores, sin embargo, señalan 
algunas. Estas cifras oscilan entre la 
de 2.000, que fijan Krivitski y Cleugh, 
y la de 500 de Prieto, Bowers y Ma- 
dariaga; por su parte, Louis Fischer 
estima en unos 700 los militares rusos 
que habitualmente se encontraban en 
España.” 


UNA OJEADA 
DE CONJUNTO 


Cerramos este capítulo con varias apre¬ 
ciaciones de Salvador de Madariaga so¬ 
bre la fase central del conflicto español, 
visto desde el plano internacional: 

“España se convirtió en el adorado 
“ tormento de todo el mundo. Izquier- 
“ distas ingleses que se habían pasado 
“la vida en feliz ignorancia de la ex- 
“ plotación de que eran objeto miles 
“ de obreros españoles por parte de 
“ capitalistas ingleses, y que venían 
“ hacía meses resistiéndose con la mayor 


I Stalin, por una parte, y Chamberlain, 
por otra, tratan de ganar tiempo en sus 
contactos con Hitler para retrasar la con¬ 
frontación militar o establecer alianzas por 
separado para librarse del primer choque 
con el coloso nazi. En esta batalla de 
mezquinos egoísmos España era sólo una 
baza de política Internacional. En la foto 
vemos al “premier" inglés seguiao de von 
Ribbentrop en la visita que el primero hizo 
al Führer en Berchtesgaden el 15 de sep¬ 
tiembre de 1938. 


2 El sistema de control ejercido por el 
cambiante organismo de intrigas que es 
el Comité de No Intervención viene a ser 
la consecuencia directa de la falta de 
honestidad política de sus miembros, con 
ío cual tanto las patrullas marítimas como 
las terrestres continúan la farsa, perjudi¬ 
cando o favoreciendo a uno u otro bando. 
En la foto vemos uno de los equipos de 
control que vigilan las fronteras 
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energía a la instalación en la Gran 
Bretaña del Frente Popular, se expre¬ 
saban súbitamente con la mayor elo¬ 
cuencia y con una competencia tan 
4 reciente que olía todavía a tinta de 
imprenta sobre la miseria del pro- 
‘ letariado agrícola español, o venían 
“a España para contemplar desfiles de 
*‘ entusiastas revolucionarios alzando el 
“puño a su paso con gesto que no po¬ 
dían hacer en su patria sin arriesgar 
su escaño. Liberales ingleses que po¬ 
cos años ha, aun siendo incapaces de 
ver sin indignación a Danzig polaco 
y no alemán contemplaban con admi¬ 
rable serenidad a Gibraltar inglés y 
“ no español, palidecían de furia al 
“pensamiento de que Mussolini pudiera 
^ • a con Ibiza, de cuya existen¬ 
cia acababan de enterarse. Niñas co- 
“munistoides con cinco mil libras de 
renta ponían de moda en Londres y 
^ en Hollywood el pañuelo a la cabeza 
“ Que nuestras cocineras solían llevar 
“ antaño y habían abandonado para 
“ hacerse las cejas artificiales y oxige- 
** narse el pelo como las estrellas de 
" c ¡ ne - Era imposible hablar con sen¬ 
il ü . d P común en tal ambiente sin que 
tirios y troyanos le acusasen a uno 
de traidor. 

“Nada tiene, pues, de extraño que 
M en tal ambiente los hombres que lle- 
11 vaban la política de Francia y de 
Inglaterra, ya fuesen socialistas como 
monsieur Blum o conservadores como 
Mr. Edén, hallasen suma dificultad en 
“guardar rumbo seguro sin tocar los 
“escollos de una u otra orilla. Aumen- 
“ taban cada día las violaciones del 
“Pacto de No Intervención por los tres 
“ Estados totalitarios. Por iniciativa del 
“ gobierno español, se discutió la gue- 
44 rra civ il en la reqnión del Consejo 
de la Sociedad de Naciones de diciem- 


¿i 


— % . - - 


En su reunión del 2 de octubre de 
1937, la Sociedad de Naciones reco¬ 
noce oficialmente el fracaso de la 
no intervención y el incremento 
siempre creciente de la presencia 
de combatientes extranjeros en la 
guerra española. Dice así el acta 
de la asamblea del alto organismo 
internacional desaparecido tras la 
Segunda Guerra Mundial: 

“La asamblea se asocia con el Consejo 
al recordar que el deber de todo Estado 
es respetar la integridad territorial y 
la independencia política de otros Es¬ 
tados, deber que para los miembros de 
la Sociedad de Naciones ha sido reco¬ 
nocido por el convenio . 

“Afirma que cada Estado está en la 
obligación de abstenerse de intervenir 
en los asuntos interiores de otro Estado. 

“Recuerda la especial misión de los 
gobiernos europeos y el Comité de No 
Intervención de Londres, que en la in¬ 
tención de los países a cuya iniciativa 
debe sus orígenes fue fundado con el 
propósito de limitar el conflicto espa¬ 
ñol, y con ello salvaguardar la paz en 
el resto del mundo. 

“Lamenta que no sólo ha fracasado 
el Comité de No Intervención —a pesar 
de los esfuerzos de la mayoría de sus 
miembros, a los cuales expresa la asam¬ 
blea su agradecimiento — en su intento 
de conseguir la retirada de los comba¬ 
tientes no españoles que toman parte 
en la lucha en España, sino que debe 


La asamblea goneral de lo Sociedad de Na¬ 
ciones reconoció el 2 de octubre de 1937 
la presencia en España de verdaderos cuer¬ 
pos de ejército extranjeros y el fracaso del 
Comité de No Intervención. II jefe de la 
delegación soviética, Litvinov, desplegó una 
gran actividad para demostrar que su país 
no oyudaba al gobierno de Valencia con 
fuerzas militares propias. 


admitirse que existen hoy verdaderos 
cuerpos de ejército extranjeros en suelo 
español, lo que representa una inter¬ 
vención extranjera en asuntos espa¬ 
ñoles. 

“Observa que el Consejo, en su reso¬ 
lución del último 29 de mayo, describió 
justamente esta retirada como *el re¬ 
medio más eficaz para una situación 
cuya gravedad desde el punto de vista 
de una paz general se ve obligado a po¬ 
ner de relieve, y los más seguros medios 
de asegurar la completa aplicación de 
la política de no intervención». • 

“Sinceramente espera que la acción 
diplomática iniciada recientemente por 
ciertas potencias tenga éxito al asegu¬ 
rar la inmediata y completa retirada de 
los combatientes no españoles que to¬ 
man parte en la lucha de España. 

“Apela a los gobiernos, que deben 
estar todos animados por el deseo de 
ver la paz mantenida en Europa, para 
que emprendan nuevos y serios esfuer¬ 
zos en esa dirección. Y hace notar que 
si este resultado no puede obtenerse en 
un futuro cercano, los miembros de la 
Sociedad de Naciones que forman parte 
del Acuerdo de No Intervención consi¬ 
derarán la posibilidad de terminar con 
la política de no intervención. 

“Requiere del Consejo, en vista de lo 
previsto en el artículo 11 del acuerdo 
base de la Sociedad, que siga atenta¬ 
mente el desarrollo de la situación en 
España y aproveche toda oportunidad 
que pueda surgir para buscar la base 
de la pacífica solución del conflicto.” 
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“bre de 1936, por ser, como en efecto 
“ lo era, un suceso capaz de poner en 
“ peligro la paz del mundo. La decisión 
“ adoptada por el Consejo refleja los 
“ temores entonces universales sobre 
“ la integridad territorial de España, 
“ pues recuerda a todos los Estados el 
“ respeto que están obligados a observar 
“ para con la integridad territorial de 
“ todos ellos y su deber de abstenerse 
“ de toda intervención en los asuntos 
“ interiores de ningún Estado. El Con- 
“sejo también consigna su aprobación 
“ de la política de no intervención y 
“ de los esfuerzos que entonces venían 
“ haciendo Francia y la Gran Bretaña 
“ para terminar el conflicto por me- 
“ diación. 

“En cuanto a integridad territorial, 
“ los Estados totalitarios que apadrina- 
“ ban a ambos lados protestaban de su 


“ inocencia, pero los hechos los conde- 
“ nan a ambos. Aunque sin duda exa- 
“ gerados, los informes que circulaban 
“ sobre la actividad de los alemanes en 
“ la zona española de Marruecos a fines 
“ de 1936 y comienzos del 37 eran cier- 
“ tos, y a no ser por la energía del 
“ gobierno francés en aquel momento, 
“ toda aquella actividad nazi pudo ha- 
“ ber culminado en la instalación de 
“ bases aéreas y militares alemanas en 
“ aquella zona. Ante la actitud del go- 
“ bierno francés, el propio Hitler creyó 
“ necesario dar seguridades a monsieur 
“ Frangois Poncet, embajador francés en 
“ Berlín, de que Alemania respetaría 
“ en todo tiempo la integridad del te¬ 
rritorio español (l 9 de entro de 1937). 
“ Por otra parte, el 19 de febrero de 
“ aquel año los revolucionarios presen- 
“ taban a los gobiernos francés e inglés 


“ una nota ofreciendo cambios en Ma¬ 
rruecos favorables a Francia y a la 
“ Gran Bretaña y con detrimento de 
“España a cambio del auxilio de estas 
“ dos potencias en la guerra civil. La 
“ Gran Bretaña contestó negativamente 
“ el 20 de marzo. No consta la contesta- 
“ción de Francia a esta gestión escan- 
“ dalosa del más crudo donjulianismo. 

“Las dificultades que uno y otro bando 
“encontraban por delante en su lucha 
“ enconada realzaba a sus ojos la im- 
“portancia del auxilio que recibían del 
“ extranjero, y por lo tanto [el año 
“ 1937] se caracteriza por el aumento 
“ del poder del Partido Comunista Es- 
“ pañol y de la influencia rusa en la 
“ izquierda y de la Falange y de la 
“ influencia ítalo-alemana en la derecha. 

“En la izquierda sube de punto el 
“ influjo que el estado mayor ruso ejer- 
“ ce sobre el ministro de la Guerra. 
“ Con frecuencia prevalece la opinión 
“ rusa sobre la de los técnkcs españoles 
“ que, aunque pocos, eran competentes 
“ y veían con malos ojos imperar un 
“ concepto de la estrategia y de la 
“ organización mucho más político que 
“ técnico. Los rusos preconizaban vigo- 
“ rosamente un ejército unificado bajo 
“ un mando unificado, mero sentido 
“común, en sí; pero.. . en realidad, esta 
“campaña de los rusos no era sólo téc- 
“ nica sino también política. Los comu- 
“ nistas se daban cuenta de que si con- 
“ seguían unificar al ejército podrían 
“ después apoderarse de sus resortes de 
“mando con relativa facilidad, ya que 
“ la única fuente de aprovisionamientos 
“militares era la Unión Soviética; y 
“ con el ejército en la mano podrían 
“ apoderarse de España. 

“Había transcurrido el año en ne- 
“ gociaciones prolijas y complejas sobre 
“ la no intervención, negociaciones cuya 
“base más sólida era el plan británico 
“ligando la retirada de voluntarios a 
“ la concesión de derechos de belige- 
“ rancia. Pero fuera cual fuere la ten- 
“ dencia antifascista en el Comité de 
“ No Intervención, laboraba en contra 
“el deseo de la mayoría del partido 
“conservador de Inglaterra de llegar a 
“ un acuerdo con Mussolini para detener 
“ a Hitler en el avance sobre Viena que 
“ el Führer se aprestaba entonces a 
“iniciar. Esta división de la opinión 
“europea había reforzado a Hitler de 
“un modo notable hasta el punto de 
“ que ya no necesitaba forzar la marcha 
“en España, puesto que de todos modos 
“el triunfo de los rebeldes, aunque no 
“fuera el de la Falange, le tenía que 
“ ser beneficioso. Presentada ante la 
“ asamblea de la Sociedad de Naciones 
“ el 2 de octubre de 1937 una resolución 
“ proponiendo anunciar que toda no in- 
“ tervención cesaría a no ser que las 
“ naciones respetasen sus obligaciones 
“ contraídas por el acuerdo, quedó apro- 
“ bada con excepción de Albania y 
“ Portugal. Pero nadie creyó que sería 
“eficaz. El 18 de octubre, el gobierno 
“italiano publicó una declaración ofi- 
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Ciano, teme 
MANIOBRA INGLESA 
“PERFIDA" 


“ Nuestra guerra y el mundo 

-! El fascismo provoca nn icvanta* 
£ miento en el Marrueca? hrar.rés 


-La U. R S, S. insiste en qne se retiren 
Jlos invasores fascistas de España 

MARAÑA U REUNI EL PLENO DEL COMITE DE LONDRES 
5¡ ^ARA ULTIMAR ASUNTOS COMO EL DEL ENVIO DE COMISIO¬ 
NES PARA CONOCER EL NUftfERO DE COMBATIENTES EX¬ 
TRANJEROS EN NUESTRA PATRIA 


,r 6 de noviembre. — Merece atención la 
conducta de Inglaterra respecto a Fran¬ 
co. Sin duda , Londres nota que ha 
apostado por el caballo perdedor y 
procura cambiar rápidamente su acti¬ 
tud con la España nacional. Alemania 
e Italia deben estar muy en guardia al 
respecto. En primer lugar, hemos gastado 
en España cerca de 4.500.000.000 [de li¬ 
ras]. Según Goering los gastos alemanes 
se elevan a 3.500.000.000. Queremos y 
debemos ser pagados. Pero sobre todo 
hay aquí un aspecto político. El aspecto 
financiero del problema se enlaza con 
el político porque sólo si España perma¬ 
nece dentro de nuestro sistema podemos 
contar con una entera indemnización. 
Roma y Berlín, pues, han de mantener 
estrecho contacto para que Franco des¬ 
arrolle nuestra misma política. Franco 
ha ofrecido muestras de poseer cuali¬ 
dades no muy usuales. Es sereno, dis¬ 
creto y hombre de pocas palabras. Res¬ 
pecto a nosotros, y sobre todo en los 
últimos tiempos , ha dado pruebas de 
viva simpatía. Pero es innegable que se 
resiente de algunas influencias negati¬ 
vas, como la de los grandes terrate¬ 
nientes y la del clero. No se olvide que 
Sangróniz, jefe de su gabinete diplomá¬ 
tico , se ha revelado anglofilo y de 
tendencias liberales.” 


Nota del Diario del conde Ciano, 
en la que el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores de Italia expre¬ 
sa su temor ante una posible ma¬ 
niobra inglesa de acercamiento a 
Franco: 


I La revista Estampa, de Madrid, publi¬ 
caba ol 25 do septiembre de 1937 este 
articulo en el que. con excesivo optimismo, 
se anunciaba el próximo fin de la política 
de no intervención en España. 


3 El generalísimo Franco, al que vemos 
con el embajador de Alemania von Fauppel. 
al tener noticias de que la Unión Soviética 
había enviado importantes cargamentos mi¬ 
litares al bando gubernamental, pidió ayuda 
a Mussolini y ésto puso en movimiento los 
submarinos italianos para que impidiesen 
la llegada de buques morcantes a los 
puertos de Barcelona y Valencia. Los ata¬ 
ques submarinos provocarían una rápida 
reacción de ingleses y franceses. 


2 Así publicó el órgano del Partido Co¬ 
munista Mundo Obrero, de Madrid, en su 
número del 3 de noviembre de 1937, el 
acuerdo del subcomitó de Londres desti¬ 
nado a lograr la retirada de los voluntarios 
extranjeros que combatían en España. 


IV- 357 






















































































































I~2 El Comité de No Inter/ención se ha 
convertido en un biombo para ocultar los 
turbios manejos de sus propios miembros. 
Pruebas de su ineficacia son las concen¬ 
traciones de combatientes internacionales 
que luchan al lado de los gubernamentales 
(primera foto) o la presencia en el bando 
nacional de divisiones de legionarios ita¬ 
lianos con equipos de guerra propios 
—aviación, tanques y artillería—, manda¬ 
dos por oficiales de su país. En la se¬ 
gunda foto aparece el general Franciscl, 
uno de los altos mandos italianos que más 
se distinguieron en los campos de batalla 
españoles. 


3 La Legión Cóndor alemana, compuesta 
de técnicos y especialistas militares, prin¬ 
cipalmente del arma aérea, prestó tam¬ 
bién grandes servicios a las fuerzas na¬ 
cionales ensayando sobre el cielo de 
España las más modernas técnicas de 
vuelo. En la foto vemos una de las escua¬ 
drillas suyas que operaron en el país vasco. 

4 El "inventor” del Comité de No Inter¬ 
vención, Mr. Edén, había fracasado en su 
doble juego de contemporizar con las po¬ 
tencias del Eje y atraerse a la Unión Sovié¬ 
tica a expensas de la sangría española. 
Su juego diplomático resultaría a la larga 
fatal para mantener la política de equili¬ 
brio que confería a Inglaterra el papel de 
árbitro de Europa. 



5 La iniciativa está pasando a Hitler, 
que no admite Comités de No Intervención 
ni Sociedades de Naciones. El Führer exige 
vía libre para la acción directa del lll Reich. 
Esta foto de septiembre de 1938 es su¬ 
ficientemente reveladora. Chamberlain y 
Daladier habían llegado hasta Hitler con 
su política de claudicaciones... España 
iba a ser sólo el comienzo de la gran 
sangría. 





• •• 

“ciosa que calculaba en 40.000 los <vo- 
“luntarios» italianos que había en Es- 
“ paña. El 16 de noviembre nombraba 
‘‘ el gobierno inglés a Sir Robert Hodg- 
“ son agente diplomático en la España 
“ nacionalista, y el 22 de noviembre 
“ correspondía el general Franco nom- 
“ brando al duque de Alba su agente en 
“ Londres. Mussolini y Hitler lleva- 
“ ban su intervención en la guerra civil 
“ española con la calma de hombres 
“ seguros de la victoria. En cambio Sta- 
“ lin comenzaba a preguntarse si la po- 
“ litica de colaboración con las demo- 
“ cracias occidentales preconizada por 
“ Livitnov, es decir la política del 
“ Rassemblement Populaire pour la Paix, 
“del Frente Popular y de Ginebra, iba 
“ a fracasar o no. Se cerraba cada vez 
más el horizonte sobre Europa y sobre 
“ el Pacífico. Ya combatiese a Hitler 
bajo la bandera de Ginebra o corriese 
“más aprisa que Chamberlain a apre- 
" tarle la mano en gesto de amistad para 
“ impedir que el Führer la echase al 
“ revólver, era indispensable para Stalin 
“ ganar fuerza en España. Cualquiera 
“ que sea nuestra opinión como espa- 
“ fióles sobre el efecto de la política de 


“Stalin en España, y sobre los espa- 
“ ñoles que se avinieron a servir de 
"instrumentos de Stalin en España, 
“ debemos considerar las cosas desde el 
“ punto de vista de • Stalin como desde 
“el nuestro. Ahora'bien, el dictador 
“ ruso era a la vez jefe del Estado ruso, 
“ es decir patriota de Rusia y supremo 
“pontífice de la fe comunista. Sus inte- 
“ reses en España eran, pues, en su 
“ esencia iguales a los de los dictadores 
“nazi-fascistas, si bien, claro está, por 
“ razones opuestas. El objetivo de Stalin 
“era asegurarse un baluarte occidental 
“contra los peligros que cada vez con 
“mayor urgencia lo amenazaban en el 
“ continente europeo. Pero mientras 
“ Hitler y Mussolini no necesitaban más 
“que fomentar una España fuerte en 
“buena relación con ellos y, por lo 
“ tanto, asegurar la victoria del general 
“Franco dejándole que organizase esta 
“ victoria a su manera, el lado en que 
“ se apoyaba Stalin carecía de unidad. 
“ Era una verdadera hidra revolucio- 
“ naria con una cabeza sindicalista, otra 
“ anarquista, dos comunistas y tres so¬ 
cialistas (amén de las cabezuelas bur¬ 
guesas) mordiéndose furiosamente la 
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“ una a la otra, y, por lo tanto, era 
“indispensable que Stalin dominase a 
“ aquel monstruo y lo unificase antes 
“de poder contar con un apoyo seguro 
“ en el occidente europeo. 

“Todo esto requería tiempo, a fin de 
“ que pudiese realizarse la evolución 
“ dentro de la revolución española a que 
“Stalin aspiraba, es decir, tiempo para 
“ que la cabeza comunista ortodoxa de 
“ la hidra revolucionaria española de- 
“ vorase a las demás. Entretanto, Stalin 
" se iría preparando para la guerra 
“ europea, por si la había, e iría ten- 
“ tando el camino hacia un acuerdo con 
“ Hitler que le permitiría ya aplazar 
“indefinidamente la guerra germano- 
“ soviética, ya dar tiempo a sus fábricas 
“para que produjesen más carros de 
“asalto y más aeroplanos. Traducido 
“todo esto en términos españoles, sig- 
“ nificaba prolongar la guerra civil todo 


“ lo posible y al mismo tiempo reforzar 
“ la posición comunista en España, Lo 
" primero daba más tiempo para npgo- 
“ ciar con Hitler; lo segundo hacía subir 
“ el valor del activo de Stalin para la 
“ negociación. 

“Así se explica quizá la curiosa dife- 
“ rencia observada en la evolución de 
“ la influencia extranjera sobre uno y 
“ otro bando de nuestra guerra civil. 
“Diferencia, por otra parte, puramente . 
“ táctica. La dirección política del Estado 
“rebelde siguió siendo española y mi- 
“ litar. Pero a favor de las necesidades 
“de la guerra, invadieron a la España 
“ rebelde numerosos técnicos alemanes 
“ y, en menor grado, italianos, que se 
"infiltraban en todo el país con vistas 
" a futuras caippañas de más importan- 
"cia, al menos para ellos. A principios 
“de 1938 era al parecer muy alto el 
" número de estos técnicos alemanes 


“ encasillados en los recovecos de la 
“ administración española. Todos ellos, 
“ desde luego, nazis propagadores per- 
“ severantes de la Falange. En cuanto 
“ a los revolucionarios, el gobierno se- 
“guía, desde luego, cayendo cada vez 
“ más en manos del instrumento de los 
“ comunistas, el nuevo presidente del 
“ Consejo, don Juan Negrín.” 


Alemania, la gran derrotada de la 
guerra del 14 maniatada por el Tratado de 
Versalles, se prepara para iniciar su po¬ 
lítica revanchista. Hitler ha devuelto a su 
pueblo la confianza en las armas. En la 
foto vemos un grupo de dirigentes nazis 
de primera fila reunidos en Lultpold en 
septiembre de 1937: Preffer (de espaldas). 
Rudolf Hess. Hermán Goerlng, Julios Strei- 
cher, apóstol del antisemitismo, y el Dr. 
Goebbels. 






Los dos acorazados fuera de combate 



El año 1937 tiene signo azul en el mar 
español. Durante la mayor parte del 
año existe todavía el frente marítimo 
del Cantábrico, que para los nacionales 
supone un objetivo único: bloqueo. Ese 
mismo es el objetivo de la lucha marí¬ 
tima en las demás costas. La audacia 
de los cruceros nacionalistas mantendría 
encerrada casi todo el año a la flota 
republicana en sus bases. 

Al empezar la guerra, la flota espa¬ 
ñola contaba con el pesado e inútil 
orgullo de dos viejos acorazados. Al 


1937: BLOQUEO Y CONTRABLOQUEO EN EL MAR 


terminar 1937, los dos monstruos pro- 
tohistóricos estaban fuera de combate. 
Los dos se extinguieron en circunstan¬ 
cias inciertas y equívocas. Los escritores 
pronacionalistas Sola y Martel relatan 
así las últimas singladuras del viejo 
acorazado España y su agonía frente a 
Santander el 30 de abril de 1937: 

“De que el viejo acorazado no tem- 
“ blará ante ninguna empresa es buena 
“ garantía su comandante, el capitán de 
“ fragata don Luis de Vierna y Belando; 
“ don Chalo, como familiarmente le 


El viejo acorazado España, protegiendo 
al Velasco en la persecución y captura del 
mercante inglés Knitsley, que intenta bur¬ 
lar el bloqueo de los barcos nacionales, se 
ha internado peligrosamente en la zona 
minada del puerto de Santander. Según la 
versión oficial de su hundimiento, éste se 
debió a una mina. Las autoridades guber¬ 
namentales, sin embargo, dijeron que el 
acorazado había sido alcanzado en la popa 
por una potente bomba de su aviación. La 
foto nos muestra al España hundiéndose a 
la vista de la costa santanderlna. 





mentos de crisis dramática. El crucero 
Almirante Cervera, anclado en la base, iba 
a seguir el mismo camino de la mayor 
parte de las unidades de la Armada. La 
marinería se habla rebelado contra sus 
jefes y era la dueña del buque. Entonces 
surgió el gran momento del futuro almirante 
Moreno. Sin perder minuto planeó la recu¬ 
peración del crucero. Con suma habilidad 
y energía supo aprovechar la confusión 
existente para llevar a término sus planes 
de adueñarse del barco amotinado, opera¬ 
ción que materializó decidida y arriesga¬ 
damente su hermano Salvador, futuro mi¬ 
nistro de Marina. En aquel momento 


llaman hasta sus subordinados, es 
hombre de un temple, de una pericia 
y de un valor que ante nada retrocede. 
Marino hecho en ruda pelea contra 
los elementos todos, jefe cariñoso sin 
dejar de ser rígido, hombre de un 
pundonor y un celo extraordinario, 
Luis de Vierna no vacilará ante el 
peligro por grande que sea J.. Y el 
peligro se le presenta en la misma 
salida de la ría ante los castillos de 
San Felipe y la Palma, donde se 
rompen los guardines del timón. Si¬ 
tuación comprometida y dificilísima. 
En aquella angostura, el barco sin 
dirección se estrellará irremisiblemente 
contra la tierra. El instante es de 
una tragedia angustiosa ... Pero allí 
está Luis de Vierna, sereno, marinero, 
audaz... Ante el estupor de la gente 
manda dar fondo, disponiendo inme¬ 
diatamente un ¡avante a toda fuerza 
la máquina de babor! ... Se propone 
revirar hacia estribor para salir incó¬ 
lume. La maniobra es arriesgadísima. 


empezó 

a existir la escuadra del alzamiento. El 
Cervera fue el primer buque de guerra de 
alta talla militar con el que contaron los 
sublevados. Su intervención en el bloqueo 
del Cantábrico y en las operaciones del 
Norte tuvo carácter decisivo y, a su som¬ 
bra, empezó a crecer la flota de los na¬ 
cionales, cuya primera jefatura desempeñó 
Francisco Moreno, ya vicealmirante. 

Su gestión al frente de la Marina de 
guerra afecta al alzamiento fue tan alabada 
por los historiadores pronacionales, como 
criticada por los del bando contrario. 
Moreno hubo de organizar primero una 
escuadra y, después, ponerla en acción, 
objetivos que cubrió con los resultados ya 
conocidos. Durante su mando estuvo siem¬ 
pre en contacto personal y directisimo con 
el generalísimo Franco, que le estimaba 
sobremanera. Superando algunos roces con 
el estado mayor de la Armada, cuyo jefe 
era el almirante Cervera. Moreno siguió en 
su empeño de hacer de la Marina de Francc 
un arma cada día más eficaz, capaz de 
dominar totalmente el mar español durante 
la guerra. 

Además de jefe de la flota nacional, 
desempeñó también la jefatura del bloqueo 
del Mediterráneo y ocupó el cargo de vocal 
de la Junta de Defensa en representación de 
la Marina. Y tanto desde su despacho como 
en el puente de mando del buque insignia 
trabajó infatigablemente durante los tres 
años de lucha. 

Terminada la guerra desempeñó la capi¬ 
tanía general de la base de Cartagena, de 
donde pasó a ser capitán general de la 
de El Ferrol en 1941, poco después de 
haber ascendido a almirante. 

Hombre de mar y de libros, a él se debe 
la iniciación de los estudios de sistemática 
naval en España, y era especialista en es¬ 
tado mayor, tiro naval e hidrografía. 

En una mañana de últimos de febrero 
de 1945, la batería del parque del arsenal 
ferrolano disparó tres cañonazos. Fueron la 
primera noticia de la muerte del capitán 
general del Departamento, almirante Fran¬ 
cisco Moreno Fernández. Habla dejado de 
existir repentinamente a las dos de la ma¬ 
drugada anterior, a los setenta y un años, 
y con mando en plaza. Trabajó por la 
Marina hasta su último minuto de vida. 


Cuando el joven Francisco Moreno ingresó 
en la Escuela Naval, para ser marino de 
guerra, el centro docente donde se instru¬ 
yen y forman los oficiales de la escuadra 
española no estaba asentado en tierra fir¬ 
me. Era una escuela flotante instalada en 
la fragata Asturias. Los futuros marinos 
tenían aulas que se balanceaban durante 
las lecciones y a sus pies se agitaba el 
mar, que iba a ser su elemento profesional. 

Ocurrió esto cuando España perdía los 
últimos jirones de su imperio ultramarino. 
Era el año noventa y ocho del siglo dieci¬ 
nueve, un año crucial en los destinos his¬ 
panos que habría de dar nombre, también, 
a una ilustre generación intelectual espa¬ 
ñola. Alumno aplicado y entusiasta de las 
cosas del mar, Francisco Moreno hizo sus 
estudios en plano destacado y, a punto 
de terminarlos, recibió el relevo de su her¬ 
mano Salvador, tres años menor que él, 
con el que continuó el apellido Moreno en 
la Escuela Naval. 

Habla guerra en Africa y el alférez Fran¬ 
cisco Moreno recibió pronto su bautismo 
de fuego en aquellas aguas. Hizo una 
campaña muy distinguida y se le confió el 
mando del guardacostas Larache, donde 
empezó a demostrar sus condiciones de 
jefe. 

Luego llegaron los ascensos y fue pa¬ 
sando sucesivamente por los puentes de 
mando del torpedero N? 12, del destructor 
Sánchez Barcáiztegui y del airoso buque- 
escuela Galatea. Cuando llegó al calenda¬ 
rio del año 1936 la fecha del 18 de julio. 
Francisco Moreno era comandante de qui¬ 
lla de dos nuevos, grandes y modernísimos 
cruceros que estaban naciendo en El Fe¬ 
rrol: el Baleares y el Canarias. 

Los hermanos Moreno estaban destinados 
en la base naval del noroeste español 
cuando estalló el alzamiento. La flota es¬ 
pañola, casi en masa, tras sangrientos y 
trágicos incidentes, se alineó con la Repú¬ 
blica. En El Ferrol, como en el resto de 
las' bases navales y en los buques atra¬ 
cados o en navegación, se produjeron mo- 


I El entonces capitán de fragata Luis 
de Vierna, que aparece en la foto, libró al 
España de caer en manos de la marinería 
amotinada el 19 de julio y fue el principal 
protagonista de las proezas de la vieja 
fortaleza flotante en el bloqueo del litoral 
gubernamental del Cantábrico. 


2 Así publicaba el diario La Voz, de 
Madrid, en su edición del 30 de abril de 
1937, la noticia del hundimiento del acora¬ 
zado España, informando del salvamento de 
parte de sus tripulantes por los barcos 
pesqueros de la costa santanderina. 


3 En la foto vemos al destructor Velasco, 
compañero del España en su última sin¬ 
gladura contra los mercantes que comer¬ 
ciaban con los puertos gubernamentales del 
Norte. El pequeño barco salvó a los ocho¬ 
cientos tripulantes del acorazado, en lucha 
con un mar inclemente y con los aviones 
gubernamentales que sobrevolaban la zona. 






“Precísase una técnica y una habilidad, 
“una finura y una precisión matemá- 
“ ticas. Todo tiene que realizarse en un 
“ instante justo. La pérdida de un se- 
“ gundo es la pérdida del barco, y Luis 
“ de Vierna en el puente de mando se 
“ ofrece como un grabado representativo 
“ de la serenidad. Nada delata que está 
“ jugándose la carta más peligrosa de 
“ su vida. Imperturbable y sin que su 
“ voz insinúe la menor alteración, da 
“ órdenes a la gente, en tanto el barco, 
“ como domado por la mano férrea del 
“ gran marino, obedece lentamente y 
“ sale pausado, cual si Vierna lo lle- 
“ vara dócil al mando de ese timón 
“ que le ha faltado. Ya libre de puntas 
“ y bajos, se arregla la avería y el 
“ España corta las aguas para domeñar 
“ el Cantábrico. 

“Siguen pasando para el marinero las 


“ añoranzas de los bombardeos a los 
“ fuertes separatistas; de los ataques 
“ submarinos sufridos diez veces, de las 
“ cuales dos alcanzaron a la gloriosa 
“ nave sin que por fortuna explotaran 
"los torpedos; de las azarosas noches 
“ de minados; de las navegaciones si- 
“ gilosas y arriesgadas; de las protec- 
“ ciones a bous y barcos mercantes; en 
“ en una palabra, de las andanzas auda- 
“ ces del viejo acorazado que, al mando 
“ de aquel Luis de Vierna, escribe anó- 
“ nimas páginas de enseñanza náutica y 
“ sereno valor. 

“Una mano se apoya brusca y cariño- 
“ sámente sobre el hombro del marinero 
“ soñador, al tiempo que la voz amiga 
“ de un compañero le saca de su abstrac- 
“ ción diciéndole: «¿Te acuerdas de lo 
" pasado, verdad? ... Pues mira el pre- 
“ sente y contempla cómo quiere escapar 
“ ese barquito que seguramente viene 
“ abarrotado de víveres y municiones 
“ para los comunistas santanderinos». 

“El que acaba de hablar es un com- 
“ pañero dotado del poder de adivina- 
“ ción, y el de los recuerdos vuelve a 
“ la realidad y comprueba que, efectiva- 
“ mente, están persiguiendo a un mer- 
“ cante que intenta forzar el bloqueo. 

“El Velasco, que actúa juntamente 
“ con el España, se lanza veloz tras el 
“ «mercatón», en tanto el acorazado, que 
“ por su menor velocidad deja al des- 
“ tructor el cometido de alcanzar la 
“ presa, se dispone a protegerle de cer- 
“ ca contra las baterías de costa. 

“Como el perseguido no detiene sus 
“ máquinas, el destructor dispara dos 
“ cañonazos de aviso, precursores de 
“ otros, ya centrados, que buscan como 
“ blanco al abastecedor frustrado, que 
“ prefieri obedecer al Velasco a desa- 
“ parecer bajo las ondas cantábricas. 
“ Una vez parado, se comprueba que 
“ se trata de un buque inglés, por lo 
“ cual queda en libertad de hacer el 
“ rumbo que tenga por conveniente, 
“ siempre que no sea el del puerto san- 
“ taderino. 


“En su deseo de asegurar la máxima 
“ defensa para el Velasco, el España 
“ se ha pegado excesivamente a la costa, 


“ con un gesto de verdadera audacia, 
“ pues ha penetrado de lleno en un 
“ campo totalmente minado. Como el 
“destructor ha finalizado su cometido, 
“ el acorazado trata de cambiar el rumbo 
“ para alejarse de aquella zona peligrosa. 
“ Son las siete y veinte de la mañana, 
“ cuando el «Abuelo* inicia la maniobra. 
“Es la hora del desayuno y la gente 
“ se agrupa en cubierta, para contem- 
“plar al inglés que se aleja lentamente. 
“Nada turba la grandiosa solemnidad 
“ del instante. De pronto, una explosión 
“ bárbara, estruendosa, apocalíptica. El 


“ barco, como al soplo de un gigante de 
“ leyenda, se levanta para caer luego 
“ escorado. Una sacudida formidable, 

“ que tira a varios hombres, una tenue 
“ neblina, y el saltar de unas astillas 
“ resquebrajadas. 

“«Nos alcanzaron*. 'Tal es la primera 
“ idea que pasa por el cerebro de. la' 
“ gente, creyendo que se trata de un 
“ cañonazo de la artillería de costa. 
“Bien pronto se comprueba lo erróneo 
“de la suposición. La explosión es de 
“ tal magnitud que sólo puede atribuirse 
“ a una mina.” 



IENTE POR DIENTE; 
MOERTO POR 
MUERTO... 


Dos aparatos leales sorprendieron esta 
manana al acorazado faccioso cuando 
merodeaba por las costas de Santander 


“Cuatndo llegué 
pensaba que Ii 
ría para Fr 


Parte de la tripulación del barco pirata ^ 
fué recogida por el “Velaaco" ;j2; . 

El M VeU*co’\ perseguido por noestra aviación. se dió a la faga, 7 
pescadores y marineros de la costa recogieres a los demás tripalaaW 

La Escuadra de Cavite ;3rr£^jlg 

ba perdido un barco...''.rÜSCl¿'SÍS 


Aviación «publican 
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HAY QUE 
ABANDONAR 
EL BUQUE 


Los autores a los cuales estamos si¬ 
guiendo aceptan la versión de una mina 
como causa del hundimiento del aco¬ 
razado: 

“Eso ha sido. Una mina que ha abierto 
“ una brecha de doce a quince metros, 
“ arrancando las máquinas. Todo queda 


paralizado. El mando circula sereno 
las órdenes para intentar el salvamen¬ 
to. Cierre de mamparos estancos, lla¬ 
madas reglamentarias, subida a cu¬ 
bierta de enfermos y asfixiados. Inútil 
todo. La mar va devorando su presa, 
que lentamente desaparece engullida 
por el océano. Recia, viril, sin un 
temblor, ni una vacilación, suena la 
voz del comandante, disponiendo for¬ 
mar la dotación para proceder al 
abandono del acorazado, que cada vez 
se sumerge más... Y aquellos hom¬ 
bres, que se encuentran en el más 
pavoroso de los trances, aquellos náu¬ 
fragos que van a perecer, se alinean 
en la más correcta formación, sin 
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•que un solo rostro refleje la menor 
“ angustia, ni un solo músculo tiemble. 
“ Las miradas serenas e imperturbables 
“ se fijan al frente, cual si se encon- 
“ traran en una revista. Aquellas pu- 
“ pilas no ven la muerte delante de 
" ellas, ven la patria, y a esta visión, 
“ todos los pechos se dilatan con la 
“ alegría de poder servirla. La dotación 
“del España entona el «Cara al Sol». 

“En una carta de un joven guardia- 
“ marina, publicada en el ABC, se decía 
“ lo siguiente: «Sólo perdimos cinco 
“ hombres, caso único en la historia. 
“ De haber ocurrido en el Jaime I, la 
“ mitad de la dotación, enloquecida, 
“hubiera matado a la otra mitad». 

“Al ruido de la explosión, el Velasco 
“ vira rápidamente hacia el España .. . 
“ ¿Qué ocurre?, se pregunta la gente 
“ del destructor, viendo el acorazado 
“ escorado, sin que su dotación, que 
" claramente se percibe con los prismá- 
“ ticos, dé muestras de impaciencia, y, 
“ por el contrario, cante entusiástica 
“ diversos himnos patrióticos. 

“Pronto conocen la terrible verdad. 
“ Entonces acontece uno de los episo- 
“ dios más heroicamente admirables de 
“ la campaña, que pone de manifiesto 
“ la grandeza de una raza y la abne- 
“ gación de unos marinos. Francisco Nú- 
“ ñez, comandante del Velasco, hace que 
“ su buque avance veloz por el campo 
“minado, surcándolo audaz, sin dete- 
“ nerse a pensar que en un instante 
“ cualquiera puede volar materialmente 
“ pulverizado. Nada importa lo que 
“ ocurra, sólo interesa salvar la dota- 
“ ción del buque destrozado. 

“Con la tranquila seguridad del que 
“surca aguas libres y sin peligro, el 
“Velasco continúa maniobrando, ipara 
“ atracar al costado del viejo barco de 
“ combate, con una elegancia y una 
“ precisión que el más exigente técnico 
“ aplaudiría entusiasmado. Francisco 
“ Núñez ni sonríe, desdeñando el peligro. 

" Su cara refleja la misma impasibili- 
“ dad que si se hallara sentado en el 
“ más confortable sillón de su casa 
“ particular. Ello denota un dominio 
“ absoluto de los nervios. 

“En tanto, la dotación del acorazado 
“ continúa formada en la cubierta, fir- 
“ mes todos, estoicos, tari* sin miedo a 
“ nada, que muchos de ellos se disponen 
“ a desaparecer con el barco ... 

“Breves y secas suenan dos órdenes: 

“ una del comandante del España, otra 
“ del comandante del Velasco. La pri- 
“ mera dispone el embarque al buque 
“ amadrinado. La segunda, la reparación 
“ de una vía de agua abierta a causa 
“ de una rotura de nueve cuadernas de 
“ proa, boquete que se precisa taponar. 

“Por riguroso puesto se inicia el sal- 
“ vamento, siguiendo el orden de las 
“ casamatas. «La una»... y. la gente 
“ de ésta embarca en el destructor. «La 
“ dos». «La tres» ... y en aquel desfile, 

“ la impasibilidad de siempre, sin que 
“ ocurra más que un solo incidente:' 

“ multitud de hombres se obstinan en 
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1 Cuando la situación de Bilbao era más 
angustiosa por la carencia de víveres y el 
generalísimo Franco había conseguido que 
el gobierno de Londres diese orden a sus 
mercantes para que aceptasen el bloqueo 
impuesto por la Marina nacional, el capitán 
Roberts y su hija Fifi, que aparecen en l,a 
foto, desoyendo toda advertencia entraron 
en el abra bilbaína a bordo del Seven Seas 
Spray cargado de alimentos. 


las ordenanzas, corrían de un lado 
para otro en busca de algo que creían 
o suponían pudiera haber quedado 
olvidado. Me refiero a las personas, 
porque cuanto a éstas pertenecía allí 
quedó sepultado, saliendo, por la 
hora en que tuvo lugar el percance, 
casi todos de mono y en alpargatas. 
Pudieron, por disponer de tiempo su¬ 
ficiente para hacerlo, aun sin faltar 
a sus deberes, hacer como la mujer 
de Lot, pero ni uno solo lo intentó. 
Por eso la mayor parte dejó en el 
barco su fortuna ... pero, ¿qué signi¬ 
ficaba ésta, comparada con la satisfac¬ 
ción que sentían en sus pechos de 
hidalgos cristianos, por haber cumplido 


“ hundirse con el acorazado. Se hace 
“ necesario que las voces de mando pa- 
“ sen del tono paternal al imperativo, 
“ y los marinos obedecen. Alguno se 
“ arrodilla y besa la cubierta del España, 
“ antes de abandonarla para siempre. 

“El capellán del España, reverendo 
“ padre franciscano Francisco Juan Les- 
“ tón, describe así, en una carta, la 
“ solemne grandeza de aquellos momen- 
“ tos: «La gente fue acomodándose, 
“ como pudo, Sobre la cubierta del Ve- 
“ lasco, quedando sólo en el España 
“ algunos de los oficiales del mismo, 
“ que, temerosos de ver incumplidas las 
“ disposiciones, por insignificantes que 
“fueran, señaladas para estos casos en 


2 El gobierno vasco, carente del apoyo 
naval que solicitó insistente e inútilmente 
del de Valencia, hubo de valerse de barcos 
bacaladeros artillados para la lucha contra 
el bloqueo ejercido por los cruceros de los 
nacionales. En un combate naval librado 
en marzo de 1937 cerca del cabo Machi- 
chaco, el Canarias pulverizó al Nabara y a 
otros dos de aquellos navios auxiliares, 
aunque, gracias a su acción, pudo llegar 
a Bilbao un mercante estoniano cargado 
de armas que el poderoso crucero de 
Franco iba a capturar. 


3 El estricto control que ejercian los 
barcos nacionales sobre los puertos del 
Cantábrico y el minado de sus accesos 
fueron tan eficaces y provechosos que, 
prácticamente, anularon a la marina guber¬ 
namental. En la foto vemos una de las 
muchas minas de profundidad sembradas 
en el Cantábrico. 


4 La foto nos muestra al acorazado inglés 
Hood, el más grande del mundo por aquel 
tiempo, anclado en el puerto de Bilbao. 
Este gigante de los mares tenía la misión 
de proteger a los mercantes ingleses que 
navegaban por el Cantábrico de las inter¬ 
ferencias de los buques nacionales que 
mantenían el bloqueo de los puertos guber¬ 
namentales. 





Poco antes de la caída de Málaga es 
nombrado jefe del estado mayor de la 
flota republicana. Defendió la idea de ayu¬ 
dar por mar a la ciudad moribunda, pero 
el gobierno se negó. Como jefe del estado 
mayor realizó una Intensa labor de puesta 
a punto de la escuadra, en la que destacó 
la organización de las rutas de aprovisio¬ 
namiento y la creación de la defensa móvil 
marítima. 

A fines de octubre de 1937 es ascendido 
al almirantazgo y sustituye a Buiza como 
jefe de la flota gubernamental. Su gestión 
es eficaz, afortunada y segura. Restablece 
sin dilación la disciplina en la escuadra, 
arresta a las dotaciones de dos destruc¬ 
tores por insubordinación, arroja a los ca¬ 
bos de la cámara del almirante y hasta 
se atreve a poner en la puerta un rótulo 
que dice precisamente eso: "Cámara del 
Almirante". Quince meses ejercerá el man¬ 
do Ubieta, en cuyo tiempo no se pierde 
ningún barco de guerra, se apoyan innu¬ 
merables convoyes, se restablecen las co¬ 
municaciones con Mahón y, sobre todo, 
tras el hábil y arriesgado combate del cabo 
de Palos, dirigido personalmente por él, 
la República organiza mejor sus defensas 
marítimas. 

Aquel combate se debió a la iniciativa y 
a la decisión de Ubieta. Se avistaron desde 
Cartagena a unidades de la flota nacional 
que se dirigían hacia la base mediterránea. 

Ubieta puso el hecho en conocimiento del 
gobierno y solicitó instrucciones. La orden 
fue: "Proteja a Cartagena". Y la contes¬ 
tación: "Yo no me dejo embotellar en 
puerto". En efecto, salió a la mar e hizo 
frente al enemigo. Dirigió las maniobras y 
el combate, que terminó en victoria para él. 

El Baleares, uno de los dos mejores y más 
modernos cruceros nacionalistas, resultó 
hundido. Al subir Negrin al poder, la flota 
republicana experimentó varios cambios, 
pero el prestigio de Ubieta lo mantuvo en 
su puesto hasta fines de 1938, en que tras 

el oscuro incidente del golpe sobre Motril, ' Aunque, según el comunicado del es- 
marina de guerra Buiza volvió a la Jefatura de la escuadra tado ma y°r de la armada de los nacionales, 

gubernamental y Ubieta pasó a mandar la el acorazado España se habla hundido al 

Alli permaneció hasta el chocar con una mina, parece ser que el 

final de la guerra y le tocó el penoso deber a,t0 mando de Salamanca encomendó a 

de presidir, por parte republicana, las ne- sus aviadores la muerte del Jaime I. En la 

gociaciones para la entrega de la isla a las ío, ° vemos al almirante Cervera, jefe del 

fuerzas de Franco. Luego, con el resto de estado mayor de la Marina nacional, reunido 
los jefes republicanos que no quisieron con Nicolás Franco en la capital salmantina, 
quedarse, se embarcó en el crucero britá¬ 
nico Devonshire que los trasladó a puerto 
francés. 

Permaneció algún tiempo en Francia has¬ 
ta que la Invasión nazi le obligó a buscar 
nuevos caminos para su exilio. Al fin se 
orientó hacia México, como tantos republi¬ 
canos emigrados que encontraron en este 
pafs asilo seguro. Estableció su residencia 

donde continúa 


sus deberes para la patria amada, 
hasta el último momento?». 

« : E1 salvament o se encuentra en pleno 
u desarrollo cuando de repente suena 
, la voz de un vigía anunciando: «avio- 
;; nes a la vista* ... Efectivamente, por 
t e l horizonte aparecen dos trimotores 
‘ que enfilan como una flecha el lugar 
‘del siniestro. 

c “La situación se hace crítica. El aco- 
‘ razado y el destructor, que están inmó¬ 
viles, constituyen un blanco sobre el 
‘que puede dispararse a placer. Una 
bomba de regular potencia puede hun- 
‘ dir al Velasco, imposibilitado de ma- 
‘ niobrar. En unos segundos la España 
‘ nacional va a sufrir la pérdida de dos 
| buques de guerra con todos sus hom- 
‘ bres. Es algo que supera en intensidad 
' trágica a cuanto sobre el mar aconte¬ 
ció, pero ni siquiera la espantosa gra- 
1 vedad del momento logra mover un 
músculo en la cara de Francisco Nú- 
ñez, que, impasible, manda disparar 
a sus antiaéreos, con el fin de con¬ 
tener los vuelos de los siniestros pa¬ 
jarracos; pero como sus cañones son 
de corto alcance no logra conseguir 
su finalidad. 

“Entonces alguien exclama: «Aún flo¬ 
tan los cañones del España»; casi no 
ha terminado de escucharse la frase 
cuando los cuatro antiaéreos del aco¬ 
razado, ya más que medio hundido, 
lanzan sus andanadas, vomitando una 
cortina de fuego, dirigida desde lo 
alto de una cofa por un oficial con 
sus serviolas que cumple su misión 
como si el «Abuelo* se encontrara ha¬ 
ciendo ejercicios de cañón en el más 
plácido y venturoso de sus días.” 


■ uc ci numere ruerte ae la ilota republi¬ 
cana, su mejor jefe y el más eficaz, inteli¬ 
gente y preparado. El escritor socialista 
Manuel D. Benavides lo describe asi en 
los años de su mando durante la guerra: 

"De ceño cerrado, la talla morena, fácil 
al consejo y difícil a la complacencia ver¬ 
bal, Luis González Ubieta tenia el tipo y 
la expresión que convenían al año 1936. 

No vacilaba, por ejemplo, en ayudar al 
cabo de tiro a cargar los cañones antiaé¬ 
reos sin merma de su autoridad. Sus ojos 
se hacían fríos y duros en la acción y su 
voz, ruda y terminante. Al andar, sus es¬ 
paldas poderosas se encorvaban como si 
se dispusieran a sostener el peso de la 
flota". 

Marino de carrera y de vocación, el mar 
y los barcos de guerra eran su elemento. 

Habla estudiado con provecho y desde 
siempre sintió los ideales democráticos. 

Formaba parte del grupo, excepcional y 
minoritario dentro de la marina de guerra 
española, partidario de la República. Al 
estallar la sublevación era capitán de cor- base de Mahón 
beta (grado equivalente al de comandante 
en el Ejército de tierra) y mandaba el 
buque planero Artabro, dedicado a traba¬ 
jos científicos de tipo oceanográfico, del 
que se servfan también algunos altos diri¬ 
gentes republicanos para sus cruceros de 
descanso. Ubieta estaba muy compenetrado 
con ellos y se mostró ferviente partidario 
del Frente Popular antes y después de su 
triunfo en las urnas. 

Ubieta entró en acción el mismo día 18 
de julio. El 19 se hizo cargo del mando 
del destructor José Luis Diez y logró la 
rendición de los sublevados de Alicante. 

Llevó después su barco a Málaga, donde en la capital mexicana, 
se le nombró comandante del crucero Mi- actualmente. 
guel de Cervantes. Más tarde participó con 
él en la expedición de la flota republicana 
al Cantábrico para levantar el bloqueo 
nacionalista. Vuelto al Mediterráneo, el 13 
de noviembre de 1936, un submarino sin 
identificar torpedea al crucero republicano 
a la salida de Cartagena, pero Ubieta, con 
notable pericia, salva el buque. 


2 Pero el Mediterráneo no es menos pe¬ 
ligroso que el Cantábrico para los puertos 
gubernamentales. En el "Mare Nostrum" se 
mueven y actúan barcos de guerra y sub¬ 
marinos italogermanos dentro o fuera de 
las flotillas de control del Comité de No 
Intervención. En la foto vemos un torpedo 
de origen italiano recogido en las playas de 
Tarragona. 


3 Las incansables correrías del Canarias 
por el litoral mediterráneo, con su movi¬ 
lidad y capacidad de tiro, van sembrando 
de mástiles rotos y cuadernas astilladas la 
ruta de sus singladuras. En la foto vemos 
un mercante gubernamental hundido por 
aquel crucero en aguas malagueñas. 
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LOS ULTIMOS 
MOMENTOS 


Así finalizan Sola y Martel su relato 
del hundimiento del España: 

“Cuando se pierden de vista los avio- 
“ nes, los bravos artilleros suben al 
“ Velasco .. . «El barco se hunde —ad- 
“ vierte alguien al segundo comandan- 
“ te— y urge que lo abandone». «Un 
“ momento», replica éste, y subiéndose 
“en un hongo de la toldilla, junto a 
“ la torre 4, Pedro Nieto dice: «Quiso 
“ el destino que nuestro España quede 
“ para siempre en estas aguas; pero no 
“ habrá fuerza capaz de arrebatarnos 
“ nuestra fe en el porvenir de la pa- 
“ tria, nuestra seguridad en la victoria, 
“y nuestra confianza en el Caudillo. 
“ Y si Dios quiere conservarnos las 
“ vidas, las ofrendaremos de nuevo a 
" la patria a la que seguiremos consa- 
‘ grando nuestro esfuerzo, nuestra inte- 
‘ ligencia y nuestro corazón». 

“Ya no queda en el buque ni un solo 
‘ subalterno. Entonces comienzan su 
1 trasbordo los jefes y oficiales por ri- 
‘ guroso turno: primero los más mo- 
1 demos y de menor graduación, luego 
‘los jefes, y por último el comandante 
‘ del acorazado, que estruja en un 
| abrazo al del destructor al darle s 
gracias, no por la salvación de su 
vida, sino por la de aquellos 825 hom¬ 
bres, de los cuales únicamente han 
perecido cinco del personal de máqui¬ 
nas en el momento de la explosión. 
“Los del España, clavadas sus uñas 
en la borda del destructor, siguen 
contemplando a su «Abuelo» querido, 
como si quisieran besarle con sus mi¬ 
radas, en tanto el Velasco se aleja y 
el acorazado desaparece para siempre 
en una vuelta que es el adiós supre¬ 
mo a la patria cuya defensa' sostuvo. 
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ABC. VIERNES 18 DE JUNIO DE 1937. EDICION 


EXPLOSION A BORDO DEL «JAIME J» 

é 

Se ha producido a) efectuar reparaciones. Más de cien heridos y cer¬ 
ca de veinte muertos 

Valencia 17. 12 noche. A las once de la Dedicó un recuerdo piadoso a las vícti- 
r.oche, el ministerio de Defensa Nacional mas y expresó la profunda gratitud a las 

facilitó la siguiente nota: tripulaciones de los .demás buques de la 

"En el acorazado "Jaime 1”, surto en escuadra, que acudieron presurosas en so- 

Cartagena, y en el cual hablan comenzado corro de sus compañeros, consagrándose a 

algunos trabajos de reparación, ocurrió esta los trahajos de salvamento con verdadero 

tarde, a las tres y veinticinco, una expío- heroísmo. Hizo constar la satisfacción que 

slón Interna, cuya causa no se ha podido le ha producido el nobilísimo esfuerzo con- 

esclarecer todavía, explosión que originó un Junto de los médloos civiles y de la Arma- 

Incendio. produjo averías de Importancia y da. merced al cual todos los lesionados ha- 

ocasionó un número considerable de vlctl- bían sido atendidos con presteza y solicitud 

mas entre la dotación. extraordinarias. Manifestó también gratitud 

Al recibir la noticia, se trasladó en avión Por el comportamiento del vecindario ear- 

a Cartagena el ministro de Defensa Nació- tagenero, que había dado con ocasión del 

nal. quien, luego de contemplar el barco siniestro magníficas pruebas de solidaridad, 

siniestrado, marchó al hospital, donde con- Por último, dió instrffíiclonea para el entie- 

versó con algunos marineros, visitando más rro de las víctimas, cuyas familias, según 

tarde los cadáveres, que yacían en el depó- asegura, no quedarán desamparadas, pues 

sito. La cifra de heridos que había en el considerarán a todas como muertas en 

hospital, cad todos ellos por quemaduras, campaña, y ordenó que el Juez de la flota 

pasaban del centenar, y el de cadáveres instruyera las primeras diligencias suma- 

recogidos a la hora de la visita ascendía ríales, sin perjuicio de nombrar, como se 

a dieciocho, debiendo de haber aún bas- hará Inmediatamente, un Juez especial, en¬ 
tintes más a borde del “Jaime I”, en el cargado de averlgunr las causas de la ex- 

que continuaban los trabajos de total ex- plosión, para exigir responsabilidad, si a 

tinción del Incendio, ya dominado. ello hubiere lugar. 

En uno de los salones de la Jefatura de El Jefe de Carabineros de Cartagena mo3- 
la Base Naval, el ministro habló ante las tró al ministro de Defensa Nacional una 

autoridades marítimas y civiles y represen- película fotográfica que acababa de ser re- 

taclones de los partidos políticos y organi- cogida a un observador del Comité de no 

zaclones sindicales del Frente Popular. Se Intervención, quien desde la cubierta de un 

condolió de la catástrofe, por la que dló el barco extranjero, en el cual ejerce sus fun- 

pésame al Jefe de la Base Naval, D. Valon- clones de controladoT. obtuvo varias ins- 

tin Puentes; al de la nota. D. Miguel Bulza; tantáneas del “Jaime I” en el momento 

al comisarlo general de la misma, D. Bru- preciso que ocurrió la explosión y de los 

no Alonso, y al del “Jaime I", D. Gabriel primeros trabajos di socorro, así como de 

Pradal, todos los cuales se hallaban prc- la situación que ocupan en el puerto otros 
senté,. barcos de la flota republicana."—Fcbns. 



“Ya nada queda de él sobre la super- 
“ ficie de las aguas y todavía las mi- 
“ radas de su gente se fijan en el lugar 
“ del siniestro, y hasta hay marinos que 
“ creen percibirlo ... 

, “El «Abuelo». Así se le llamaba ca- 
“ riñosamente, y eso era, un abuelo, 
“ cuya existencia había llegado al ocaso, 
“ y al morir dejó a los nietos el cuidado 
“ de que en la limpia, preclara y no- 
“ table ejecutoria familiar no se empa- 
“ ñara un blasón, sino que se aumentara 
" su gloria con nuevas bizarrías, y los 
“ nietos van cumpliendo la última vo- 
“ luntad del vetusto progenitor que allá, 
“ bajo las aguas, puede dejar en reposo 
“ que sus hierros se claven en el fondo 
“ de los océanos diciendo: «Hasta aquí 
“ llega la grandeza de España».” 


1-?. Dos versiones periodísticas de signo 
opuesto, pero no muy discrepantes, de la 
explosión ocurrida en el acorazado republi¬ 
cano Jaime I: la primera pertenece al ABC, 
de Madrid, y la segunda al Norte de Cas¬ 
tilla, de Valladolid, ambos del 18 de junio 
de 1937. La mayor divergencia se centra 
en el número de victimas dado por uno 
y otro diario, en ambos casos por debajo 
de la realidad. 


3 Aunque el grueso de la marina guber¬ 
namental carece de maniobrabilidad por la 
falta de mandos y técnicos capaces de 
enfrentarse en alta mar con la flota nacio¬ 
nalista, algunos; de sus submarinos vigilan 
puntos de excepoional Importancia, como 
éste que vemos apostado en el estrecho 
de Qibraltar. 


Catástrofe en Cartagena 3 


Se produce una explosión en el «Jaime I», ocasio¬ 
nando un centenar de heridos y muchos muertos 

El Gobkrn# de Valencia ha facilitado ana nota diciendo toe 
a bordo del acorasado «Jaime I», fondeado en Cartagena, en el 
que ae estaban haciendo alrunos trabajos de reparación, ocurrió, 
a las H5 de la tarde del Jueves, una explosión Interior, cuyas 
causas no han podido determinara© produciendo averias de Im¬ 
portancia y nomeroaas victimas «pire la dotación itl acoraaado. 
B1 número de heridos pasa del centenar y los muertos, hasta el 
momento, son dieciocho. Se supone ene a bordo del acorasado 
hay todavía aíranos víctimas, que no han podido ser extraídas. 
Se han nombrado tóenteos encarrados de averiruar las causas que 
produjeron la explosión. Los barcos de la flota roja qae se 
encontraban cerca del «Jalma la acudieron «a auxilio de ésta, 
forrando extinguir el incendio que se produjo, que más tarde 
volvió a reproducirse. Se han encontrado algunos heridos más a 
bordo, suponiendo que aún quedan alrunos dentro del barro, cuyo 
salvamento no podrá iniciarse en tanto no se haya extinguido 
el fuego. 

El Gobierno de Valencia rehúsa dar más detalles sobre fas 
causas de la explosión. Los expertas extranjeros en Valencia creen 
que ha sido causada por al*una bomba con mecanismo de relojería. 
y sedalan a este respecto las divergencias existentes entre el 
Gobierno y loa anarquistas. Se admite también la hipótesis de una 
Inflamación de los depósitos de pólvora del navio, producida por 
,1a impericia de los marineros rojos, que en mayor parte carecen 
de práctica suficiente. El «Jaime I» fué recientemente puesto en 
fin un wm combate en el «Canarias». Después do ser averiado 
fué remolcado al puerto de Cartagena, donde ha ocurrido rs 
explosión, mientras s# efectuaban lo* trabajos de reparación «y4 


M 
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Su capitán, llamada Roberts, desdeñó 
también las advertencias de un destruc¬ 
tor inglés que encontró a diez millas de 
la costa vasca. El destructor advirtió al 
capitán Roberts que correría los riesgos 
por su cuenta y le deseó buena suerte. 
A las ocho y media de la mañana, el 
Seven Seas Spray llegaba a Bilbao sin 
haber encontrado minas ni barcos na¬ 
cionalistas. Mientras el barco remonta¬ 
ba lentamente la ría hacia el muelle, con 
el capitán y su hija en pie sobre el 
puente, el hambriento pueblo de Bilbao 
se agrupaba entusiasmado en los mue¬ 
lles gritando: «; Vivan los marineros in¬ 
gleses! ¡Viva la libertad /» 

“El Almirantazgo inglés hubo de reco¬ 
nocer públicamente el error en que ha¬ 
bía incurrido al creer que el bloqueo era 
efectivo. Entonces, otros de los barcos 
que se encontraban en San Juan de ¡mz 
se dirigieron a Bilbao. Uno de ellos, el 
MacGregor, cuando se encontraba a diez 


II comandanta Troncojo, a quien vemos 
•n lo fofo poco antes de su ascenso, so 
relacionaba muy asiduamente con el em¬ 
bajador inglés cerco de la República, sir 
Henry Chiiton, como mensajero de las auto¬ 
ridades de Solamanca. Sir Henry Chiltor 
había establecido su sede diplomática en 
Hendaya y Troncoso desempeñaba el cargo 
de comandante militar de Irán. 
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millas de la costa recibió la orden de ce bombas sobre el acorazado España, 
detenerse del nacionalista Almirante logrando cuatro impactos. A los treinta 
Cervera. El MacGregor envió un S.O.S. minutos se hundió el acorazado. Tam¬ 
al Hood que había sido enviado desde bién fue perseguido y ametrallado el 

Gibraltar por si se hiciera necesaria destructor Velasco." 
su presencia. Su comandante, el vice¬ 
almirante Blake, pidió al Almirante 
Cervera que no molestara a los buques 
británicos fuera de las aguas territo¬ 
riales. El Almirante Cervera contestó 
que las aguas territoriales españolas se 
extendían en un radio de seis millas. El 
vicealmirante Blake dijo que Inglaterra 
no lo reconocía así. (La diferencia de los 
puntos de vista acerca de las aguas te¬ 
rritoriales había constituido desde mu¬ 
cho tiempo atrás un punto de discusión 
con España). Y el Hood indicó al Mac¬ 
Gregor que podía seguir su camino si 
lo deseaba. El MacGregor, pues, siguió. 

A pocos metros del limite de las tres 
millas, el bou nacionalista Galerna lan¬ 
zó una andanada ante la proa del 
MacGregor. Pero el Firedrake, que tam¬ 
bién se encontraba allí, conminó al Ga¬ 
lerna para que no atacara a un barco 
inglés. Desde la costa, las baterías vas¬ 
cas lanzaron una salva, y el Galerna se 
retiró. Y no se hicieron más intentos 
para detener a los barcos ingleses que 
se dirigían a Bilbao’'. 


el acto sublime de someter a dos grandes 
buques sublevados y que ha realizado 
en el transcurso de la guerra el alista¬ 
miento de los grandes cruceros, caño¬ 
neros y guardacostas que hoy dominan 
el mar, el salvamento de un submarino 
y las reparaciones de numerosos bu¬ 
ques sin más recursos que los propios, 
ha hundido en combate al destructor 
Ferrándiz, a ocho guardacostas y a va¬ 
rios pesqueros armados; ha averiado 
seriamente al Miguel de Cervantes y a 
dos destructores; ha aprisionado cin¬ 
cuenta grandes buques cargados con más 
de cuarenta aeroplanos, cincuenta mo¬ 
tores de aviación, un centenar de caño¬ 
nes, alrededor de tres mil ametrallado¬ 
ras, más de cien mil fusiles, sesenta 
millones de cartuchos de fusil, veinte 
mil proyectiles de cañón, diecinueve mil 
bombas de aviación, cuarenta mil uni¬ 
formes, otras mercancías por valor de 
más de cincuenta millones de pesetas 
y mucho más material de guerra que 
es imposible enumerar. A pesar del sa¬ 
crificio que impone de ordinario el oficio 
del mar y de las circunstancias, este 
espíritu, esta lealtad y esta técnica, en¬ 
vueltas en el más alto heroísmo, deben 
ser destacados en estos momentos pa¬ 
ra rechazar como una desafortunada 
mentira más de las huestes rojas las 
imputaciones de un enemigo innoble. 
El España se ha perdido en un acci¬ 
dente, pero el mar ha sido, es y se¬ 
guirá siendo nuestro.” 


Parte de los nacionales 

"Las radios rojas dan cuenta de fan¬ 
tásticos combates y bombardeos aéreos 
sobre nuestros buques de guerra del 
Cantábrico, y presentan como una vic¬ 
toria el hundimiento del España. No ha 
habido en absoluto combate naval ni 
ataque aéreo ninguno, sino un accidente 
fortuito. El España chocó con una mina 
a la deriva, de las innumerables que 
habían colocado nuestros minadores en 
aquellas aguas. 

"El accidente ocurrió cuando el España 
perseguía a un buque mercante inglés, 
que, no obstante los avisos que se le 
dieron, intentaba burlar el bloqueo de 
Santander. 

‘‘El enemigo trata de elevar la decaída 
y triste moral de su escuadra con la in¬ 
vención de una victoria que no ha exis¬ 
tido nunca y con las columnias que di¬ 
rige al comandante y a la oficialidad 
del destructor Velasco, que llevó a cabo 
el salvamento completo de toda la tri¬ 
pulación del España. Esta desalojó el 
barco con un orden y una disciplina 
ejemplares, sin que en ningún momento 
hicieran acto de presencia en el lugar 
del accidente ni barcos ni aviación al¬ 
guna del adversario. 

‘‘El silencio que por discreción se 
guarda siempre de las operaciones na¬ 
vales no permite, sin embargo, callar 
que en el Mediterráneo y en el Atlán¬ 
tico se repiten constantemente las haza¬ 
ñas de nuestra gloriosa Marina de gue¬ 
rra. 

‘‘La Marina nacional, que comenzó con 


El acorazado España, llamado por la mari¬ 
naría al "Abuolo", por ser al més antiguo 
de lo flota española, al estallar el alza¬ 
miento sa hallaba en los astilleros de El 
Ferrol, destinado a desguace, pero lat auto¬ 
ridades nacionales decidioron armarlo de 
nuevo y lanzarlo al mar. El hundimiento 
de este navio, que fue motivo de polémica 
por parta de los dos bandos, ocurrió a la 
vista de las costas de Santander. 


El hundimiento del acorazado Es- 
paña constituyó siempre un miste¬ 
rio que los años no han aclarado. 
Los republicanos lo atribuyeron a 
un bombardeo de sus aviones. Los 
nacionales, al choque con una mina. 
Y existe una tercera versión: la 
del torpedeamiento por parte de un 
destructor británico para evitar 
que un mercante de su nacionali¬ 
dad fuese apresado por el España. 
E* su día, ambos bandos en guerra 
facilitaron los comunicados, abier¬ 
tamente contradictorios, que trans¬ 
cribimos a continuación, fechados, 
respectivamente, el 30 de abril y 
el 1? de mayo de 1937: 


Parte de los gubernamentales 

“Los telegramas oficiales en que el fe- 
fe de las fuerzas aéreas del Norte da 
cuenta del hundimiento del acorazado 
España dicen así: 

“Aeródromo Las Delicias, Santander, 
30. — Encontrándose acorazado fascista 
España a cuatro millas de la costa de 
Santander, donde trataba de apresar a 
un buque mercante cerca del puerto, fue 
bombardeado intensamente por nuestros 
aviones , hundiéndose poco después. 

“Aeródromo Las Delicias, Santander, 
30. — Hoy, a las siete cuarenta y tres 
minutos , nuestros aparatos arrojaron do - 
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1-2 Desde el hundimiento del España, su 
hermano de la escuadra gubernamental, el 
Jaime I, había sido señalado a los pilotos 
nacionales como un objetivo de destrucción 
inmediata. Su odisea empezó en Almería, 
donde el viejo acorazado había sido en¬ 
viado para levantar la moral de la plaza 
tras haber sido bombardeada por una flo¬ 
tilla alemana. En las fotos vemos la pri¬ 
mera y segunda fase dé los tres bombardeos 
que sufrió el acorazado el 21 de mayo 
de 1937 por parte de la Aviación de los 
nacionales. 






Bruno Alonso, el diputado socialista y 
comisario de la flota republicana, es 
nuestro primer testigo del hundimiento 
del Jaime I en aguas de Cartagena, 
aunque en su narración, quizá escrita 
de memoria, comete el error de situar 
el hundimiento del Jaime I, ocurrido 
el 17 de junio de 1937, antes que el 
de su gemelo España: 

“En Santander tomamos rápido el 
“ avión que nos llevó a Cartagena; aca- 
“ bábamos de llegar a nuestro camarote 
“ en el crucero Libertad cuando una 
“ explosión terrible impresionó nuestro 
“ espíritu, penetrando una ráfaga de 
“ fuego por nuestro portillo abierto. 
“ Era la primera explosión del acora¬ 
zado Jaime I, que se hallaba a 200 
“ metros de distancia. Me apresuré o 
“ salir a cubierta, y desde allí presertcié 
“ la repetición de unas cuarenta explo- 
“ siones de pólvora y proyectiles que 
“ arrojaban al aire trozos de hierro y 
“ cuerpos humanos. 

“Fue aquél un día terriblemente trá- 
“ gico, en el que estuvieron a punto 
“ de volar los restantes barcos surtos 
“en Cartagena. Más de 200 cadáveres 
“ volaron por el aire, y otros muchos 
“ marineros perecieron asfixiados en los 
“ compartimentos del buque. Un cen- 
“ tenar de heridos fueron recogidos, de 
“ los cuales murieron bastantes a con- 
“ secuencia de las heridas y quemaduras 
“ sufridas. El triste balance fue de unos 
“ trescientos muertos. 

“La pericia de un maquinista, cuyo 
“ nombre siento no recordar, logró 
“ abrir los «criptos* y hundir el aco- 
“ razado, evitando así la propagación de 
“ las explosiones a los demás pañoles 
“ repletos de pólvora y proyectiles; lo 
“ cual hubiera dada a la catástrofe di- 
" mensiones gigantescas. 

“Nada pudo aclararse respecto a las 
“ causas de la explosión del Jaime I, 
“ no obstante la prolongada estancia en 
“ Cartagena de un magistrado del Tri- 
“ bunal Supremo, y las opiniones de los 
“ técnicos la atribuyeron al mal estado 
“ y descomposición de las pólvoras. 

"El acorazado Jaime I fue una pérdida 


EL FIN DEL 
“JAIME I” 
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1 Los aviones no habían conseguido ha¬ 
cer Impacto en las corazas del Jaime I. 
Pero cuando regresaba con la escuadra 
gubernamental a la base de Cartagena sa¬ 
lieron a su encuentro de la base de Palma 
el Canarias, que aparece en la foto, y el 
Almirante Cervera, con Intención de rema¬ 
tarle ... 


2 Los barcos nacionales no habían con¬ 
tado, sin embargo, con el destructor Sán¬ 
chez Barcóiztegul, que venía rezagado y 
les presentó combate. Durante media hora 
los navios nacionales lo persiguieron, pero 
el Sánchez Barcálztegul consiguió despe¬ 
garse envuelto en cortinas de humo, y 
los cañones de la base pusieron en fuga 
a los cruceros nacionales. En la foto, el 
destructor republicano en alta mar. 

3 El hundimiento del Jaime I, lo mismo 
que el de su hermano, el acorazado España, 
quedaría envuelto en el misterio. Lo que 



no habían conseguido los barcos y los 
aviones que le persiguieron ocurrió el 17 
de junio en Cartagena, a consecuencia de 
un accidente o de un acto de sabotaje. 
Cuarenta explosiones seguidas desventraron 
sus corazas. En la foto vemos al viejo 
acorazado, herido ya de muerte, en la base 
cartagenera. 


4 El crucero Libertad, buque insignia de 
la escuadra republicana, estaba atracado 
a 200 metros del Jaime I cuando se ini¬ 
ciaron en el Interior del acorazado las 
explosiones de pólvora y proyectiles que 
pusieron en grave peligro al resto de la 
flota que se hallaba en Cartagena. La fo¬ 
to nos muestra los poderosos cañones de 
proa del Libertad, en cuyo mástil ondea la 
bandera republicana. 


5 Uno de los navios gubernamentales 
que desplegaron más actividad en 1937 
fue el destructor José Luis Diez, del que 
se Incautó el gobierno de Euzkadi, cam¬ 
biando su cuadro de mandos y dotación 
por personal adicto a los nacionalistas 
vascos. En la foto vemos al famoso des¬ 
tructor que fue averiado por el Canarias en 
la madrugada del 26 de agosto de 1937. 
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importantísima, si bien navegar con 
| él era muy difícil y muy expuesto, 
' pues dada su escasa velocidad —nueve 
1 nudos—, no podía navegar con el resto 
de la flota porque quedaba toda ella 
expuesta al fácil ataque de los subma¬ 
rinos alemanes e italianos, que servían 
a Franco y seguían constantemente 
todos los movimientos de nuestra flota. 
‘‘Al caer Málaga fue llevado a Alme¬ 
ría, a fin de alentar a una población 
cuya moral decaía con el espectáculo 
de los refugiados malagueños, espan¬ 
tados por horas y horas de marcha a 
través de carreteras y caminos ame¬ 
trallados despiadadamente por la avia¬ 
ción italiana. En Almería le tocaron 
tres bombas de gran potencia, que 
no lograron pasar de las planchas 
protectoras, pero que averiaron el 
buque, causando bastantes victimas. 
Hubo que remolcarlo a Cartagena, en 
donde iba a intentarse su reparación 
pese a que el dique era útil para des¬ 
tructores, pero no para cruceros y 
menos para acorazados. 
“Afortunadamente, poco después se 
compensaba esta pérdida con el hun¬ 
dimiento del acorazado fascista Espa¬ 
ña, gemelo del Jaime I. Según la 
versión oficial, el España fue hun¬ 


dido por nuestra aviación, al ser al- 
1 canzado por una bomba que penetró 
" Por su chimenea. Según otra versión 
‘ no oficial, pero acaso más exacta, el 
‘ acorazado fascista, al pretender im- 
‘ pedir la entrada al puerto de San- 
‘ tander de un mercante inglés, fue 
‘ torpedeado por un destructor de la 
* misma nacionalidad. 

“Al cabo de un año, el Jaime 1 fue 
] puesto a flote, aunque inservible ya, 

‘ P°r el notable ingeniero naval señor 
[ Acevedo. Los cañones de 10 cm del 
‘ acorazado fueron aprovechados en su 
| mayoría para los guardacostas, y los 
1 cañones de 30.5 cm, desmontados, que- 
' daron durante toda la guerra en el 
‘muelle de Cartagena en espera de 
1 Que el gobierno los empleara. 

“Al finalizar el verano de 1937 se 
recibieron para la flota cuatro lanchas 
torpederas adquiridas en Rusia, único 
material que, además de cuatro ame¬ 
tralladoras de 20 mm, recibió la flota 
durante la guerra. Ni siquiera pudo 
cambiarse la artillería anticuada del 
también anticuado crucero Méndez 
Núñez, que no alcanzaba más de nueve 
mil metros, ni nuestros cañones antiaé¬ 
reos, que a diario debían disparar 
contra la aviación enemiga, y los 
cuales, en los meses últimos, se ha¬ 
llaban inservibles, pese al cuidado y 
esmero de nuestros artilleros. 

“Cerca de Málaga se perdieron algu¬ 
nos submarinos. Los que quedaban 
del tipo B fueron retirados por inser¬ 
vibles. Quedaban cuatro del tipo C: 
el C.l, C.2, CA y C.6. Los C.3 y C.5 
se hundieron en los primeros meses, 
y el C.6 lo hundió su tripulación al 
no poder salir de Gijón a causa de 
la avería sufrida por una bomba de 
la aviación. El Ciscar, que se hallaba 
en Gijón, permaneció allí hasta el 


último día, siendo hundido por la 
aviación fascista. 

“Más tarde el C.l fue hundido en el 
puerto de Barcelona. Logróse ponerlo 
otra vez a flote, y allí quedó en Bar¬ 
celona, hasta el final de la guerra. 
Este submarino, así como los C.2 y 
CA estuvieron mandados mucho tiempo 
por comandantes rusos.” 


El escritor socialista Manuel D. Bena- 
vides es muy conocido por su incen¬ 
diario libro El último pirata del Me¬ 
diterráneo, aparecido antes de la guerra 
de España en contra del financiero es¬ 
pañol Juan March. Con un estilo pan- 
fletario —de signo opuesto al de Sola 
y Martel—, pero cuajado de datos y 
anécdotas, trata así, en extracto, de la 
guerra marítima en 1937 en otro libro 
famoso: La Escuadra la mandan los 
cabos. Como veremos, los histoi'iadores 


1 De El Noticiero, de Zaragoza, es esta 
información del 18 de junio de 1937, de 
la captura de seis barcos gubernamen¬ 
tales con evacuados de Bilbao que se di¬ 
rigían a Santander. Estos barcos fueron 
conducidos por la escuadra de los nacio¬ 
nales al puerto de San Sebastián. 


2 Aspecto que ofrecía la cubierta del 
transporte de la flota gubernamental España 
N° 3 después de ser bombardeado por los 
aviones nacionales en Barcelona el 8 de 
junio de 1937. Los destrozos en cubierta 
son evidentes. 
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“«Crucero Libertad, 25 de mayo de 
1937. 

“«Mi estimado amigo: Recibo hoy la 
suya en la que se refiere al cablegrama 
de Pascua. Por mucho que reflexiono 
no acabo de salir de mi asombro y ha 
de permitirme usted que exija del ilus¬ 
tre Pascua explique eso que a mí se 
refiere, pues estoy seguro de no haber 
hablado ni escrito nada de Rusia, y ni 
ese señor ni nadie podrán probar nada , 
salvo que hayan usurpado mi firma. 
Yo soy un poco torpe, pero tengo la 
suficiente comprensión de mi responsa¬ 
bilidad para no incurrir en estas cir¬ 
cunstancias en tales torpezas, y si vine 
a la flota a gastarme corriendo todos 
sus riesgos, comiendo con las dotaciones 
un rancho que no es* para mi edad y mi 
salud quebrantada por tantas luchas, 
tengo, por lo menos, derecho a que na¬ 
die juegue conmigo. De modo, amigo 
Prieto, que le suplico se aclare, y si no, 
me acepta mi dimisión y me deja vol¬ 
ver a donde estaba. Posiblemente se 
trate de una de las muchas maniobras 
de esos amigos, los cuales encuentran 
en mí una oposición tan dura, porque 
no voy a consentirles su propaganda 
para apoderarse de la flota, que no 
debe ser de nadie y sólo de la Repú¬ 
blica. Primero fueron los anarcosindi¬ 
calistas, y ahora son ellos, y yo soy el 
mismo de ayer y de antes de ayer. Si 
necesitan un instrumento pueden faci¬ 
litárselo; pero, desde luego, yo no me 
presto a eso. No escribo una palabra de 
Rusia y menos de los rusos, a los que 
guardo en la jlota toda mi consideia- 
cion; pero tampoco puedo consentir que 


España hizo bastante ruido durante la 
campaña del Norte. Los méritos de 
«La Gloriosa » en aquélla campaña fue¬ 
ron lo bastante grandes como para no 
necesitar apuntarse la desaparición de 
ese acorazado, que tanto había obs¬ 
taculizado nuestros suministros, ante la 
inactividad casi completa de la flota 
republicana” 


De Guerra en el aire, de Hidalgo 
de Cisneros, son estas apreciaciones 
sobre las causas del hundimiento 
del España, más valiosas por venir 
de quien, como jefe de la aviación 
gubernamental, debía tener infor¬ 
maciones más fidedignas: 


“Voy a decir unas palabras sobre el 
hundimiento del acorazado España fren¬ 
te a Santander. 

“El España era un acorazado anti¬ 
cuado. Los franquistas lo utilizaban 
para hostilizar nuestro litoral y para 
interceptar los buques que se dirigían 
a los puertos republicanos del Norte. 
Tenía una coraza a prueba de proyecti¬ 
les de grueso calibre, donde una bomba 
pequeña no debía dejar ni señal. 

“Por eso mi sorpresa cuando me dan 
la noticia de que el acorazado había 
sido hundido por uno de nuestros avio¬ 
nes. Yo conocía los aparatos y las bom¬ 
bas que teníamos en Santander en 
aquella época, y me parecía casi impo¬ 
sible realizar aquella hazaña. 

“Cuando llegué a Santander y hablé 
con el piloto y con el observador del 
avión que lanzó la bomba, pude darme 
cuenta de que ni ellos mismos lo creían, 
aunque no lo confesaban claramente, 
pues ya se sentían halagados por las 
felicitaciones de toda la ciudad. Me ex¬ 
plicaron que cuando el España comenzó 
a cañonear aquella vez la costa, como 
tenía por costumbre, les mandaron salir 
con la modesta pretensión de que el 
barco, al ver a la aviación, se marchase. 
Dieron una pasada bastante altos, para 
eludir mejor la artillería antiaérea del 
buque. Al llegar a la vertical, dejaron 
caer una bomba de 11 kilos. No vieron 
donde caía, pero inmediatamente sin¬ 
tieron una gran explosión, y el gran 
acorazado se fue a pique. 

“Hablé con muchas personas que ha¬ 
bían presenciado desde la playa el hun¬ 
dimiento. Todas creían que fue la bomba 
del avión, pues habían visto cómo caía, 
y, al mismo tiempo, la explosión. 

“Después de una información muy 
seria y detallada, sacamos la conclu¬ 
sión de que el España había sido hun¬ 
dido, bien por un torpedo de un barco 
de guerra inglés que se encontraba a 
corta distancia y que poco antes había 
intimado al acorazado franquista para 
que dejase en paz a un mercante inglés 
qué debía entrar en Santander, o bien 
por haber chocado en aquel preciso mo¬ 
mento contra una mina, aunque no 
habíamos visto nunca minas por aque¬ 
llas aguas. 

“He relatado este caso, porque lo del 


Los comunistas no consiguieron al¬ 
canzar en la escuadra gubernamen¬ 
tal la misma preponderancia que 
en el ejército de tierra. Pero hicie¬ 
ron todo lo posible por lograrlo, 
incluso con la ayuda de Moscú y 
los antiguos revolucionarios del 
Potemkin, convertidos ya en buró¬ 
cratas. En estos interesantes docu¬ 
mentos, transmitidos por Bruno 
Alonso, comisario socialista de la 
flota, se recogen los ecos de un 
incidente relacionado con las pre¬ 
tensiones comunistas de dominación 
en las fuerzas navales republicanas: 


El Dr. Marcelino Pascua, embajador de la 
Ropúblico españolo en lo U.R*S.¿., fue mu¬ 
chas veces vohículo de las exigencias do 
Stalln y de sus intrusiones en la política 
gubernamental. 
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El crucero nacionalista Baleares 
estaba marcado por un sino trágiéo. 
Su poderosa estructura terminó en 
el fondo del mar y, con ella, las 
vidas de muchos de sus tripulantes, 
en la acción más mortífera oue su¬ 
frió la flota nacional. El primer 
héroe de este buque fue el marinero 
voluntario —soldado de infantería 
de Marina— Manuel Lois García, 
a quien se le concedió la cruz lau¬ 
reada de San Fernando. Así des¬ 
cribe la obra Galería militar con¬ 
temporánea, editada por el Servicio 
Histórico Militar, la acción que 
valió al soldado . Lois la concesión 
de la más alta condecoración militar 
española : 


los nuevos comunistas se apoderen de 
lo que no es de ellos, porque es de todos 
V de la República. Repito que no estor¬ 
bo, ni quiero estorbar a nadie, pero 
igualmente me niego a ser instrumento 
de nadie ». 

"La siguiente carta, contestación a la 
mía, cerró este primer incidente: 

“« Valencia, 29 de mayo de 1937. 

“«Mi querido amigo: Recibo la suya 
fecha 25 de los corrientes, en la que 
me habla de su dimisión, a cuenta del 
cablegrama de Pascua. No quiero oírle 
hablarme más de dimisión, porque usted 
sabe qufe tiene toda mi confianza, y 
todo cuanto usted ha hecho tiene mi 
aprobación. Además —y valga la chi¬ 
rigota — debe usted alegrarse porque se 
acuerden de usted en las altas esferas 
de Moscú. Muy suyo, Prieto.» 

“En el mes de mayo, al finalizar, 
fueron disueltos por decreto del go¬ 
bierno los comités de la flota. Días antes 
les había dirigido la siguiente circular: 

“«Estimados compañeros: La línea po¬ 
lítica trazada desde el primer día por 
este comisario general se afianza en las 
dotaciones que se sienten satisfechas, 
porque al exigirlas sri esfuerzo y su 
sacrificio se sienten a la vez amparadas 
y defendidas en su derecho y en su 
conciencia, haciendo que se respete la 
de todos y cada uno. Sin embargo, aún 
insisten algunos en hacer su propaganda 
trayendo paquetes de impresos, que 
luego reparten a bordo, burlando toda 
vigilancia. No les pido, ¡les exijo! a 
ustedes me denuncien a los propagan¬ 
distas de tan tendenciosa y funesta 
labor, para pedir a los mandos que en¬ 
víen a tales individuos a las brigadas 
disciplinarias del frente, para que vayan 
a propagar a primera línea la bondad 
de sus propagandas. Saludos cordiales. 
El comisario general. A bordo del Li¬ 
bertad, 26 de mayo de 1937».” 


“El 7 de septiembre de 1937 avistó el 
crucero Baleares, en las proximidades 
de Argel, un convoy formado por diez 
unidades de la flota roja y cuatro bar¬ 
cos mercantes (sic). Acto seguido, en¬ 
tabló combate con ellos, recibiendo en 
el transcurso del mismo dos impactos 
de proyectil de 15¿4 centímetros, el 
segundo de los cuales dio en la chime¬ 
nea del buque, produciendo bajas en 
la dotación del cañón número 4 de 
babor. Un cascote penetró en la parte 
alta de la caja de urgencia, que con¬ 
tenía proyectiles iluminantes, incen¬ 
diando un cartucho y produciendo la 
explosión correspondiente del proyectil. 
Apercibido de ello, el soldado de Infan¬ 
tería de Marina Manuel Lois García, 
telefonista del cañón número 4, dándose 
cuenta del peligro que otras explosiones 
podían acarrear al buque, dirigióse a la 
caja de iluminantes, zafando su única 
tuerca de sujeción. Al quedar la puerta 
sin cierre alguno, abrióse violentamente 
a causa de la presión interior y una 
llamarada dio de lleno sobre el cuerpo 
de Lois, prendiendo sus ropas, no obs¬ 
tante lo cual, con absoluto desprecio de 
su vida, se lanzó sobre un proyectil, 
que arrojó al agua, corriendo después 
hacia popa envuelto en llamas, donde 
fue alcanzado por unos marineros, que. le 
auxiliaron y despojaron de las ropas 
incendiadas. Conducido a la enfermería, 
murió a la noche del siguiente día a con¬ 
secuencia de las heridas sufridas.” 


D« remito» del combate de Cherchel, en 
el que parte de la flota gubernamental se 
enfrentó con el crucero Boleares y lo* hi- 
dros de la base do Mallorca, el crucero de 
los nacionales fue alcanzado por los dispa¬ 
ros del Libertad. Gracias al heroísmo del 
soldado de Infantería de Marina Manuel 
Lois García, los consecuencias para el novio 
no fueron graves, pero el valeroso comba¬ 
tiente perdió la vida en el empeAo. A 
titulo postumo le fue concedida la cruz 
laureada de San Femando. 


republicanos siguen su pequeña guerra 
Civil particular en sus libros sobre la 
guerra marítima: 

“Parece como si la República se hu- 
" biera confabulado para que no actua- 
“ se el Jaime I con su excelente arti- 
*" Hería del 30,5. El pretexto de que 
“ andaba poco y se hallaba expuesto a 
“ser torpedeado era fútil, ya que po- 
“ dían flanquearlo los destructores. 

“Días antes de la explosión, apa- 
“ reció en el arsenal un repuesto de 
“ tuberías, las que el acorazado nece- 
“ sitaba para mejorar su andar. Ubie- 
“ ta había mandado traerlas del norte. 
“ El espionaje se anticipó a que las 
“ tuberías se montasen. 

“Con el Jaime, la escuadra podía ir 
“ a todas partes. El acorazado era in- 
“ vulnerable a las bombas de aviación 
“ que se empleaban en nuestra guerra 
“y su superioridad sobre los barcos 
“ facciosos, aplastante. En el bombardeo 
“ de Ceuta había desmontado las bate- 
“ rías de la plaza rebelde. Su bombardeo 
“de Algeciras despobló la ciudad c 
“ hizo posible un desembarco, sugerido 
“por la dotación a Madrid. Y en los 
“ cuatro primeros meses de campaña 
“ naval hundió al Dato (sic) y patrulló 
“ por el estrecho sin que se le opu- 
“ siera enemigo. Al sobrevenir la expío- 
“ sión estaba en estudio un proyecto 
“para dotarlo de artillería antiaérea. 

“El comisario del Jaime nombrado 
“por Bruno Pardal, diputado socialista 
“por Almería, buena persona, no co- 
“ nocía su oficio y no existió como 
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“ comisario. El y la dotación se igno- 
“ raban. 

“El Jaime se envió a Almería de 
“ batería flotante, después de la pér- 
“ dida de Málaga. Estaba bien man- 
“ darlo a Almería. Pero el acorazado 
“ debió volver a Cartagena a limpiar 
“ fondos, aunque tuviese que esperar 
“ a que el Cervantes abandonara el 
“ dique. El Jaime necesitaba asimismo 


“Ejercían los mandos el faccioso ca- 
“ muflado Francisco Benavente —uno 
“ de los aprovechables—, y su segundo, 
“ el tercer maquinista José Morales, 
“ hombre débil, asustado por la F. A. I. 
“ Ninguno de los dos se encontraba en 
“ su puesto al ocurrir la catástrofe. 
“ Benavente se había ausentado de Car- 
“ tagena. 

“La descarga se hizo lentamente, 


* 

“Los marineros huyeron de cubierta 
“ al grito de «¡aviones!» y se refugiaron 
“ en el interior del buque, donde pe- 
“ recieron abrasados. Se pararon los 
“ relojes y una olá de fuego recorrió 
“ el barco de proa a popa. Bracearon 
“ en el aire hombres despellejados, con 
“ brazos y piernas convertidos en anr 
“ torchas. Lanchas y marineros fueron 
“ despedidos a grandes distancias. Con 



mientras se daba clase en las torres, 
en contacto con los pañoles abiertos, 
a los marineros que aspiraban a ser 
cabos. 

“A las tres y cuarto de la tarde 
se produjo la explosión en las torres 
de babor de 30,5; se desprendieron 
las tres cubiertas, colgó de un lado 
la chimenea y voló la parte alia del 
caparacho blindado de la torre. 


el cuerpo y las ropas en jirones, st 
vieron aparecer, sobre las planchas 
de acero retorcidas, figuras espanta¬ 
bles, con fuentecillas de sangre bro¬ 
tándoles de los dedos. El «¡ouh!...» 
de los alaridos se oyó cuando, al roce 
del agua, las quemaduras de los que 
cayeron al mar despertaron el dolor. 
Agarrados a las cadenas de las anclas 
se arracimaban los heridos ... Tres¬ 
cientos muertos. 


arreglar calderas. Se le retuvo en 
Almería y los ataques de la aviación 
rebelde se multiplicaron. Al volver 
con la escuadra de bombardear la 
costa de Motril a Almuñécar y las 
fábricas de Salobreña, conducido por 
un mal práctico, varó en Punta En¬ 
tinas. Durante el mes de mayo, la 
violencia de los ataques aéreos 
aumentó: el 21, el acorazado sufrió 
tres bombardeos, que empezaron a 
las siete y cuarto de la mañana; en 
el segundo le colocaron tres bombas, 
dos en cubierta y la tercera rozó 
la amura de babor y explotó en el 
agua; la explosión causó 20 heridos, 
una brecha de 20 metros y un incen¬ 
dio pronto sofocado. El 22 de mayo, 
los ataques fueron dos y de noche; 
el 23, tres ataques de noche; el 24, 
otros dos... El disgusto en la ma¬ 
rinería era grande porque los dos 
comandantes y el comisario no dor¬ 
mían a bordo. 

“Alcanzado varias veces, el Jaime I 
se trasladó a Cartagena. Las averías 
no eran de consideración. Se comen¬ 
zaron las obras de los arreglos. El 
arsenal ordenó descargar las municio¬ 
nes de los pañoles de pólvora y pro¬ 
yectiles. Debían haberse descargado 
primero los pañoles más peligrosos, 
los de pólvoras; se dio preferencia a 
los de proyectiles, y en lugar de 
adelantar la descarga de los pañoles 
de pólvora del centro, se empezó la 
descarga por los extremos. 


t-2 Los submarinos de los nacionales, o a 
su servicio, están produciendo verdadera 
inquietud en las potencias que mantienen 
relaciones comerciales con el gobierno de 
Valencia. En la primera foto vemos a la 
tripulación del mercante inglés Woodford, 
hundido por un submarino desconocido, y 
en la segunda, uno de los dos sumergibles 
vendidos por Italia a las autoridades de 
Salamanca: el General Mola, anclado en la 
base de Sóller. 


3 La noticia del hundimiento del petro¬ 
lero Campeador, llevada a cabo por la 
escuadra de los nacionales, fue publicada 
asi por el ABC, de Sevilla, el 14 de agosto 
de 1937. 


4 1937 es un buen año de presas para 
los cruceros nacionales que vigilan las ru¬ 
tas marítimas. Esta foto impresionante nos 
muestra el momento en que los tripulantes 
del crucero Baleares inician la operación 
de salvamento de los marineros de un 
barco ruso que acaban de echar a pique. 


El hundimiento del «Campeador» 

Londres 13. La Compañía de navega¬ 
ción Lloyd confirma que el navio cisterna 
Campeador, de los bolchevistas españoles, 
y que desplazaba 8.000 toneladas, fué ayer 
hunlido por un navio nacional. 

El navio cisterna llevaba a bordo un car¬ 
gamento de gasolina procedente de Rusia, 
destinado a los rojos de Valencia. De su 
tripulación, que se componía de 42 hom- 
¿jes, se salvaron 35.—D. N. B. 
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“La escuadra maniobró para evitar 
“ los riesgos de nuevas explosiones, y 
'■ antes de que el fuego se corriera a 
l° s pañoles de las otras torres se abrie- 
“ ron las válvulas de inundación. 

“El ministro llegó en avión a Car¬ 
tagena. Visitó , el hospital. Lloró. Se 
“ nombraron jueces, que designaron pe- 
“ rito al director de la Constructora 
“ Naval, Esteban Calderón, teniente co- 
“ ronel de Artillería de la Armada. In- 
“ terrumpióse el viaje del Jaime al fondo 
“dezmar; se i e achicó el agua y el 
“ perito entró en el barco para reco- 
“ nocerlo. 

“Estas fueron sus conclusiones: 

“a) La explosión podía atribuirse a 
“ una combustión espontánea de las 
“ pólvoras. Se desechó la hipótesis por- 
“ que, periódicamente, se estudiaba el 
“ estado de las pólvoras y del cotejo 
“ de esos estudios resultaba que las 
“ pólvoras se hallaban en buen estado. 

“b) La explosión podía atribuirse a 
“ una elevación súbita de la temperatura. 

“ También se desechó esa hipótesis, por- 
“ que se llevaba un registro de las 
“ temperaturas que no indicaba anor- 
“ malidad. 



“c) La explosión podía atribuirse a 
“que, como se trabajaba con“ soplete 
“ en el barco, los sopletes se hubieran 
“ puesto en contacto con el pañol. Pero 
“ los sopletes trabajaban en cubierta 
“ aislados con sacos de arena. 

“Quedaban otras dos hipótesis: im- 
“ prudencia o sabotaje. 

“La explosión había sido incompleta; 
“ el pañol de proyectiles no voló. La 
“ onda explosiva dirigióse hacia arriba 
“ y hacia los lados y encontró su salida 
“ por la chimenea, parte débil, tras 
“ de destruir las calderas. 

“¿Dónde se ocultaba el saboteador? 

“El ex subsecretario Benjamín Balboa 
“ también hizo una información. Balboa 
“ acudió al hospital. Los heridos le pre- 
“ guntaron: 

“—¿Cree usted que el Jaime se sal- 
“ vará? 

“El marinero Carneiro Camino, que 
“ nadó hasta el Libertad, al ser recogido 
“a bordo preguntó: 

“—¿Cómo está el barco? 

“Y comenzó su agonía, que terminó 
“ aquella noche. 

“Con las orejas comidas por el fuego, 

“ el cabo Rogelio Souto, de los que res¬ 
cataron el acorazado en julio, pedía 
“ desde la cama que lo incorporasen a 
“otro buque. 

“Los marineros de julio no se cuida- 
“ ban de sus heridas sino de si el barco 
“ se salvaría. Es lo que preguntaron los 
“moribundos antes de morirse. 

“Desmontados los cañones del 10, se 
“ artilló con ellos a los guardacostas de 
“ la flotilla de vigilancia y defensa an- 
“ tisubmarina de Cataluña y a otros 
“ barcos auxiliares. Los de gran alcance 
“ no se emplazaron; dos se enviaron a 
“ Sagunto. El desmontaje se hizo rápi- 
“ damente. El ejército reclamaba arti- 


2 



“ Hería; se puso a su disposición la del 
“ Jaime y los cañones no llegaron a 
“ utilizarse ni tampoco se montaron en 
“ la costa, aunque sobró tiempo. Las 
“ costas carecían de artillería para com- 
“ batir los bombardeos de los cruceros 
“ Canarias y Baleares .” ' 



EL COMBATE 
DE CHERCHEL 



Cuenta Benavides el llamado combate 
naval de Cherchel, ocurrido el 7 de 
septiembre de 1937. Fue una victoria 
a medias para la República, como se 
desprende del texto: 

“Los comandantes recibieron el «pa- 
“ necillo». El sobre con la orden de 
“ activar traía sus tres sellos de urgente, 
“ reservado y para abrir sólo por el 
“ mando. La orden decía: «Al recibo 
“ de la presente se servirá usted ac- 
“ tivar el buque de su mando, que- 
“ dando listo para salir a la mar con 
“ las cuatro calderas .. .*. 

1-2 El 7 de septiembre de 1937 se des¬ 
arrolló el combate de Cherchel entre una 
división de la flota gubernamental com¬ 
puesta por los cruceros Libertad y Méndez 
Núñez y una escolta de destructores (ocho, 
según algunos cronistas; tres, según otros), 
por una parte, y el Baleares, con apoyo 
de hidroaviones, por otra. El Baleares tra¬ 
tó de interceptar un convoy gubernamental 
protegido por aquella división, que le hizo 
frente y le obligó a huir, alcanzado por los 
cañones del Libertad, que aparecen en la 
primera foto. En la segunda, tomada poco 
después de terminada la guerra, una flo¬ 
tilla formada por destructores que comba¬ 
tieron bajo la bandera republicana. 


3 La marinería del crucero Libertad, el 
buque insignia de la flota gubernamental, 
ha vuelto a ser moldeada poco a poco en 
la disciplina castrense que rompió el 19 
de julio frente a los jefes y oficiales que 
se alzaron contra el gobierno del Frente 
Popular. 


4 Comunicado del ejército republicano 
del mar sobre el combate de Cherchel, 
publicado en Castilla Libre el 10 de sep¬ 
tiembre de 1937. Es curioso advertir que 
en el parte oficial se confunde al crucero 
Baleares con el Canarias. 


5 En el combate de Cherchel la flota 
gubernamental consiguió salir indemne de 
la agilidad maniobrera del Baleares y la 
Aviación nacional, pero ante la continua 
persecución de que era objeto, los capi¬ 
tanes de los dos barcos mercantes que 
convoyaba prefirieron embarrancar en la 
costa. No fue éste el único caso: la foto 
nos muestra uno de los varios barcos em¬ 
barrancados por los gubernamentales en 
el litoral cantábrico para librarse de la 
persecución de los navios adversarios. 
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PARTE DEL EJERCITO DEL MAR 


El 'Tañarías” recibió un impacto a popa déla chimenea, 
que produjo una gran llamarada y que le hizo suspen¬ 
der el fuego durante diez minutos 

BJTOCttTO DE MAR — En oca-. La flota, que continuó la millón popa de la chimenea óh “Czn* 
i ¡ n encontrarse ,n flot* repu- ordrnoda, tuvo nuevo contacto, a I rlM", como oonseouenciA ót ™ 

rísí'vlí T y “ Ke v ° mucüjc °' ctm lm ^ to T 1 * u htoo **! 

r»- js x r 81 ^ durvrtt •“—* 

diez horas veinte minutes El cni- j p uque « -i cn wrxo -rjbertjul” has 

cato -Libertad-, buque Instenla U Us di« Amboa ******* pre- 

ó# nucetra flota hito nimbo I aie- £ U f^ 0- y <* <* 

diadamente «n demanda del "Ca- J* ' ^ ~ ca 1* aviación facciosa. empleando 

Barias**, contra el que rcmpiO fue- a * nuestro. destructores, en for- en al secundo un -hldro" torne¬ 
ro a las 10.40, aumentando al ni- **¡2. L d * • U ^ u# - hlzo ruraoo ai daro, que lanzó varios torpeo a 
xtmo su velocidad para no perder ossaparaciiftdo en dirección ocnlra las primeras flotillas 3 t 

oon tacto con él. Se sostuvo un 4 ^ ba *° Falsaa de Mallorca. dn« truc torea, maniobrando iru 
duMo de artillería entre los dos El primer encuentro artillen) m «avadad. 
l».qu« huu lu oncc cuumU y «tata* a dUtanda d. quine, . Kuaatroa boqum. atrnuém 
neo. En?oncea, al apreciarse dle* y ocho mil metros y el se- montonera* cruzando durtju* 
tunal ros destructores. e! “Caín- Rundo rt* diez a quince rail. En el noche, regresaron por * jíár- a 
ias huyó, desapareciendo en el ; segundo combate s« apreció dea -1 del día acúlenla a su ha* .ín no 
****** I d« «i libertad- una llamarada a ¡ v^sd -Fe^ ** * 










Constaba de tres partes: «información», 
en la que se indicaban las fuerzas 
enemigas, las propias, los barcos que 
andaban por el mar, etc.; «misión», 
objeto de la operación («diríjase al 
punto P. —-Argel— y dé convoy hasta 
Cartagena a los barcos ... atacando 
al enemigo en caso de encontrarlo»), 
y «ejecución», o sea los detalles 
acerca del orden de las flotillas. 

“La escuadra, formada por los cruce¬ 
ros Libertad y Méndez Núñez y ocho 


“Los buques se incomunicaron. Se 
cargaron las calderas y se largaron 
las estachas menos importantes. Los 
marineros se preguntaron: 

“—¿Con quién vamos a combatir? 
“Suponían que el comandante cono¬ 
cía el destino del barco. 

“El mando sólo había recibido la 
orden de activar, que venía con restric¬ 
ciones: «Procurad echar poco humo». 
“Dos horas antes de la salida llegó 
un sobre con la orden de operaciones. 


1 El torpedero N? 3 se hallaba en el 
puerto del Musel (Gijón) cuando el Ciscar, 
destinado por el gobierno de Valencia para 
evacuar a las autoridades asturianas, fue 
hundido por la aviación de Franco. Este 
torpedero consiguió burlar el bloqueo de 
los nacionales y llegar a un puerto fran¬ 
cés cargado de evacuados hasta los topes. 


2 En la foto vemos a Guillermo Anelros, 
capitán del torpedero N9 3, a su llegada 
al Ministerio de Marina, en Madrid, donde 
fue recibido por el delegado del gobierno. 
Guillermo Aneiros, lo mismo que su tripu¬ 
lación, fue objeto de repetidos homenajes 
en la zona gubernamental por su proeza. 


3 Benjamín Balboa, el radiotelegrafista 
que el 19 de julio actuó decisivamente para 
abortar el alzamiento en la escuadra y a 
quien vemos en la foto operando en la 
estación de T. S. H., llegó a subsecretario 
de Marina. Con motivo del hundimiento del 
Jaime I destituyó personalmente al con¬ 
tralmirante Valentín Fuentes, jefe de la 
base naval de Cartagena, al que dio 24 
horas para abandonar la plaza. 
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“ destructores, puso proa a Argel el 6 
“ de septiembre de 1937 y localizó a los 
“ dos mercantes que debía proteger en 
el punto y hora convenidos. Entre 
seis y siete de la mañana salió con 
“ellos para Cartagena. Alrededor de 
“las diez señalóse la presencia de 
un crucero tipo Canarias. Los marine¬ 
ros ocuparon su puesto de zafarrancho 
de combate. 

"—¡Todas las torres, cargar! ... ¡Aten- 
“ ción! 

"El Libertad abrió el fuego. Contestó 
“ el enemigo. Unos piques cayeron so- 
“ bre la nave capitana. Los barcos, for- 
“ mados en posición de ataque, aumen¬ 
taron velocidad. Se vio al buque fran¬ 
quista, que traía rumbo encontrado, 
en rumbo paralelo. Destacóse una de 
" las flotillas de destructores, mientras 
la otra, con el Libertad y el Méndez 
Núñez, seguía disparando. Inesperada- 
“ mente, el rebelde se perdió en el ho- 
“ rizonte. El mar era bueno y la visibili- 
“ dad espléndida. Llamóse a la flotilla 
“ destacada y reorganizóse el convoy. 
“ Tres escuadrillas de hidros se acerca¬ 
ron. Dispararon los antiaéreos y los 
barcos atacados maniobraron; se abrie- 
“ ron ] as líneas y se puso el través a 
“ los hidros para salvar popa y proa: 
en una pasada, el blanco es mayor a 
lo largo que a lo ancho. Algunas bom- 
“ bas cayeron cerca del Méndez Núñez. 
“ Los barcos siguieron navegando en 
“ 2 *S zag. El fuego de cortina alejó a 
“los hidros. 

“A las cuatro de la tarde apareció 
el Baleares en rumbo paralelo. El te- 
lemetrista señaló la distancia 4 
“— 21 . 000 ... 20 . 000 ... 
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Batallas en tierra 
SANGRIA POLITICA 
EN LA ESCUADRA 


Mientras los cruceros de los nació- 
nales se paseaban por el Medite¬ 
rráneo impunemente, los mandos 
republicanos estaban empeñados en 
estériles batallas políticas, que re¬ 
percutían gravemente en la moral 
de la escuadra y mantenían sus 
barcos en dique seco. Bruno Alonso 
se muestra suficientemente explíci- 
to en esta confesión, que él tituló 
El comisario en la base de Car¬ 
tagena: 

“Corría el mes de julio de 1937, cuando 
Indalecio Prieto, ya ministro de Defen¬ 
sa Nacional, estimó conveniente ampliar 
mis facultades de comisario general de 
la flota a la base naval de Cartagena, 
dada la importancia militar de esta 
plaza, y cuyo cargo había desempeñado 
anteriormente, en época del gobierno 
Largo Caballero, el militante socialista 
Crescenciano Bilbao. Desempeñaba el 
cargo de jefe militar de la plaza 
don Valentín Fuentes, habilitado para 
vicealmirante, quien posteriormente 
mandó las fuerzas navales destacadas 
en el Norte. 

“Nuestra intervención en la base de 
Cartagena, dada la amplitud de fun¬ 
ciones que comprendía, era muy nece¬ 
saria. Pero lo era más todavía en la 
flota, donde se imponía dar ejemplo, 
permaneciendo en contacto incesante 
con las dotaciones, por lo que preferí, 
a la vida cómoda en un confortable 
despacho cerca del refugio antiaéreo en 
Capitanía, la permanencia a bordo de 
los barcos. Atendí la misión de la base 
desde mi camarote, nombrando para 
ésta delegados de toda confianza que 
cumplirían lealmente mis instrucciones, 
en contacto permanente conmigo. Al 
arsenal fue enviado el diputado socia¬ 
lista de Murcia, Melchor Guerrero, y 
al regimiento naval el diputado de 
Almería y superviviente del Jaime I, 
Gabriel Pradal. Para los demás regi¬ 
mientos y puestos de importancia se 
designaron otros tantos delegados de 
confianza , ejerciendo el cargo de enlace 
con la jefatura militar el más sensato 
de todos, Manuel Naranjo, antiguo au¬ 
xiliar de máquinas de la Armada (muer¬ 
to por la aviación italiana en Bizerta 
en uno de los bombardeos de aquella 
base). De esta suerte quedaban unidas 
la flota y la base, si no militarmente, 
al menos políticamente, y sin abandonar 
la primera, aprovechaba los ratos libres 
para alentar a las fuerzas de tierra. 
Fue así, como la producción se duplicó 
y la moral y disciplina general se for¬ 
talecieron. 

“En marzo de^l938, la base naval tuvo 


también su crisis política, provocada al 
cambiar de nuevo los mandos militares, 
Cesó el que era jefe, para pasar a ocu¬ 
par el cargo de subsecretario de Marina, 
sustituyéndole el antiguo teniente de 
navio don Antonio Ruiz , que había sido 
jefe de la base en los primeros meses 
de la^ sublevación y más tarde subse¬ 
cretario de Marina. En cumplimiento de 
un deber elemental me presenté ante él 
para ofrecerle mis respetos y colabora¬ 
ción, pero este señor, que, aunque repu¬ 
blicano, poseía un temperamento muy 
semejante al de los viejos jefes mili¬ 
tares, me contestó con mucha correc¬ 
ción, pero con toda claridad, que con 
arreglo al decreto de mando único crea¬ 
do en aquella base por el anterior jefe 
de gobierno, señor Largo Caballero, allí 
no podia haber más jefe militar ni más 
delegado político que él. 

“Era sumamente fácil haber reaccio¬ 
nado contra esta actitud e incluso la 
radio de Franco llegó a anunciar que 
nos habíamos sublevado. Pero opté por 
retirarme y exponer el caso al ministro 
que habia hecho el nombramiento, Inda¬ 
lecio Prieto, al que pusimos en grave 
apuro, ya que tampoco quería destituir 
al jefe que acababa de nombrar. *No se 
apure usted por esto —le dije —, pues 
me : dimite a mi y asunto terminado ». 
Así lo hizo, quedando limitadas mis 
funciones a la flota, cuyo servicio era 
más peligroso y necesario. La Gaceta 
publicó mi dimisión « voluntaria *, y tan 
pronto como fue conocida oficialmente 
en Cartagena, dejando sin efecto los 
nombramientos hechos a propuesta mía, 
fueron destituidos fulminantemente los 
delegados de la base, sin permitirles . 
siquiera despedirse del personal y obli¬ 
gándoles a abandonar a media noche 
los respectivos departamentos. 

“Al fin se había conseguido asestar 
una buena estocada en la base al comi¬ 
sario político, sin el cual siguió actuando 
aquella zona hasta el final de la guerra, 
actuando impunemente fascistas y co¬ 
munistas en disputa de puestos, y cuyo 
epílogo sangriento fue la sublevación de 
marzo de 1939. 

“Hubo un simulacro de protesta del 
Frente Popular de Cartagena contra mi 
destitución. Pero las cosas no pasaron 
adelante. A muchos de ellos no les in¬ 
teresaba el cargo, y a otros — sindica¬ 
listas y comunistas — sí les importaba, 
sobre todo por lo que se refiere a los 
amigos comunistas, era con vistas a 
imponer uno de los suyos. 

'■También entre los jefes de la flota 
tuvo el acto repercusiones, algunos de 
los cuales habían olvidado al hombre a 
quien algunos debían la vida, y comen¬ 
zaban a expresarse públicamente contra 
el comisario político, afirmando que así 
como habían desaparecido de la base, 
serían eliminados de la flota, aunque 
pronto recobraron la prudencia al ob¬ 
servar la reacción de las dotaciones 
dispuestas a no tolerar la desaparición 
de los comisarios si se hubiera inten¬ 
tado." 
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“Se hizo fuego simultáneo. El Ba- 
“ leares colocó cerca del Lepanto una 
“ salva. Orden de atacar a las flotillas. 
“ Se tira en salvas rápidas. Los destruc- 
“ tores, que no estaban en posición de 
“ ataque, se dirigieron a proteger el 
“ convoy mientras el Libertad, seguido 
“del Méndez Núñez, de menos andar y 
“ con cañones anticuados, mandado por 
“ Pedro Prados, marcharon contra el 
“ adversario al que el Libertad le colo- 
“ có una salva que le destruyó parte de 
“ la instalación eléctrica y radiotelegrá- 
“ fica y le causó bajas. 

“Se ha derrotado al rebelde, pero 
“ se han perdido los transportes con 
“ su carga porque sus capitanes los han 
“ embarrancado en la costa.” 



OTRO CONVOY 
PERDIDO 


Diez días más tarde la República per¬ 
dió otro convoy en viaje desde Bar¬ 
celona a Mahón. Con este episodio con¬ 
cluye el relato de Benavides sobre la 
guerra en el mar: 

“Julio Lozano Gil, delegado de la 
“ subsecretaría de Armamentos en la 
“ zona de Mahón, en uno de sus viajes 
“ a Barcelona, expuso la necesidad de 
“ preparar la salida del Jaime II con 
“ cargamento para Menorca. Se amplió 


“ el transporte a otro barco, el J. J. 
“ Sister y se los cargó v por el parque 
“ central de artillería de Valencia con 
“explosivos, morteros de 50 mm, gra- 
“ nadas y material de guerra portátil. 
“ Una flotilla de cuatro destructores 
“ —Almirante Antequera, Gravina, Sán- 
“ chez Barcáiztegui y Escaño — salió de 
“ Cartagena para Valencia en servicio 
“ de convoy. El día de la salida de 
“ Valencia con otro convoy, rumbo a 
“ Tarragona, la aviación echó a pique al 
“ mercante Guecho e inundó una cáma- 
“ ra de calderas del Escaño. Los otros 
“ tres destructores arribaron a Barce- 
“ lona, desde donde debían convoyar al 
“ Jaime II y al J. J. Sister hasta Mahón. 
“ Los familiares y amigos de los tripu- 
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I La lancha rápida Oviedo, una de las 
cuatro embarcaciones de este tipo que 
Italia envió a las autoridades de Salamanca 
para reforzar su marina de guerra, a la 
vista de los aviones enemigos enfila sus 
ametralladoras. La U. R. S. S. también man¬ 
darla más tarde cuatro lanchas rápidas al 
gobierno republicano. 


2 La aviación de Franco colabora acti¬ 
vamente con su Marina en la obstrucción 
a las comunicaciones marítimas guberna¬ 
mentales. Los puertos son frecuentemente 
bombardeados en ralds que causan daños 
y víctimas en tierra y en el mar. En la 
foto vemos uno de los muchos bombardeos 
que sufrió en 1937 el puerto de Valencia. 


J Aunque la influencia soviética en la 
marina gubernamental fue menor que en 
los ejércitos de tierra y del aire, durante 
algún tiempo Ips submarinos C.1, C.2 y C.4 
estuvieron mandados por comandantes ru¬ 
sos, que no demostraron gran eficacia. En 
la foto vemos al sumergible C.3, gemelo 
de los anteriores y primero de su serie 
que perdió la flota republicana: el 12 de 
diciembre de 1936 fue hundido frente a 
Málaga por otro submarino, "evidentemente 
extranjero” según la comunicación oficial 



• •• 

“ lantes y pasajeros invadieron el puerto, 
“ como si no bastasen las informaciones 
“ que facilitaban al enemigo los espías 
“ de la subsecretaría del Ministerio y 
“ los agazapados en el estado mayor. 

"El convoy soltó amarras a las 7 de 
“la tarde. A las 9 de la noche avistóse 
“ un crucero por el través de babor y 
“ muy cerca. El mando decidió atacar 
" y se atacó a fondo. El Antequera me- 
“ tióse dentro de los 2.000 metros y 
“ lanzó dos torpedos. El Gravina se 
“ quedó atrás. El enemigo contestó con 
“ torpedos y salvas continuas. La per- 
“ secución del Antequera duró hasta las 
“ doce; el destructor, que tuvo un muer- 
“ to por metralla, quemaba mal el 
“ petróleo y en la costa se recibió la 
“ impresión de que el barco estaba in- 
“ cendiado. De Manresa avisaron a Bar- 
“ celona que habían visto pasar el 
“ buque envuelto en llamas. Sin noticias 
“ del Sánchez, el jefe de la flotilla or- 
“ denó el regreso a puerto. 

“El convoy de Mahón se perdió a 
“ los diez días del combate de Cherchel. 
“ El Sánchez Barcáiztegui que, después 
“ del combate con el Canarias, buscó 
“ a los mercantes para protegerlos, los 


“ encontró apresados por el Baleares. 

“A consecuencia de esta acción, Fe- 
“ derico Monreal dejó el mando de las 
“ flotillas, en el que había sucedido a 
“ Vicente Ramírez, depuesto por un 
“ combate análogo en el mes de julio 
“ anterior.” 

Como glosa final a este capítulo, más 
sordo y pragmático que glorioso^ de 
la guerra naval, transcribimos estas lí¬ 
neas de la Historia de la Cruzada, de 
Arrarás, referentes a la campaña de 
presas en el Mediterráneo desarrollada 
por la escuadra nacionalista durante el 
año 1937; 

“Esta labor, como dicen muy bien 
“ diversos comentaristas, no es conocida 
“ de la opinión pública. Sería necesario 
“ publicar constantemente partes oficia- 
“ les dando cuenta de ella, y esto es 
“ contrario a los intereses más vitales 
“ y directos de la propia guerra naval. 
“ Nadie sabe hasta qué punto sufren 
“ sacrificios nuestros marinos de guerra 
“ y cuán grande es el servicio que pres- 
“ tan. Hubiérase dicho en un principio 
“ que con tan escasos medios y con tan 
“ aguda pobreza de unidades como la 
“ que agobiaba a la causa nacional se 


“ había de procurar el bloqueo de los 
“ puertos del Cantábrico y del Medite- 
“ rráneo, y todos los entendidos en la 
“ materia se hubiesen echado a reír. Sin 
“ embargo, millares y millares de tone- 
“ ladas de diversos materiales han ido 
“ acumulándose en los muelles de Palma 
“ de Mallorca, y mucho ha aumentado 
“ la flota mercante de Franco a cpsta 
“ de las presas llevadas a cabo. Cuando 
“ la guerra va mediada, no hay la me- 
“ ñor duda sobre la realidad del dominio 
“ de los mares españoles, que ha caído 
“ por completo de lado nacional. El 
“ resultado es tan gigantesco que a él 
“ hay que atribuir en gran parte la 
“ victoria final del primero de abril de 
** 1939.” 

La llamada "piratería" sigue abaste¬ 
ciendo de pertrechos de guerra y de boca 
a los dos bandos. El comercio aumenta sus 
tarifas, pero no se rinde. Con una u otra 
bandera, legal o simulada, los “barcos pi¬ 
ratas" seguirán tratando de llegar a puertos 
españoles, como este mercante, el Ladoga, 
capturado en 1937 por la escuadra de los 
nacionales. 
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* Vista, suerte y al toro" 

LA GUERRA AEREA EN 1937 


• •• 

“Vista, suerte- y al toro’’. El famoso le¬ 
ma de García Morato se inventó en 1937. 
En este año —que Seco Serrano llama 
“el año crítico’’— los aviadores espa¬ 
ñoles de las dos zonas aprenden muy 
pronto todo lo que tenían que enseñarles 
sus instructores y compañeros de lucha 
extranjeros. Los acontecimientos son va¬ 
rios y complejos; vamos a seguir en 
primer lugar el relato del jefe de la 


aviación republicana, Ignacio Hidalgo 
de Cisneros, quien toma a su vez citas 
de otros autores de su bando y del 
opuesto: 

“Ante la grave situación creada en el 
“Norte, las fuerzas republicanas que 
“estaban preparándose para la ofensiva 
“ de Brúñete tuvieron que emplearse 
“ precipitadamente, sin llegar a com- 
“ pletar su organización y sin haber re- 


La aviación, que al producirse el alza¬ 
miento era en España un arma auxiliar 
mal dotada y con equipos anticuados, on 
1937 se convierte en un arma decisiva por 
la intervención de la Unión Soviética, Italia 
y Alemania, que lanzaron a los cielos es¬ 
pañoles los últimos modelos de su indus¬ 
tria. En la foto vemos las escuadrillas 
gubernamentales de caza dirigiéndose al 
frente en misión de combate. 




“ cibido los medios y las armas que 
“ esperaban. 

“Para tratar de evitar la caída del 
** Norte, no había otra solución que ope- 
“ rar enérff*'*amente en el Centro. En 
“ estas circunstancias comienza la ba- 
u talla de Brúñete. 

“Por lo que se refiere a la aviación, 
“la batalla se desarrolló como muchas 
“ otras. Superioridad republicana du- 
“ rante los dos o tres primeros días. 
“ Después, el adversario empieza a con- 
“ centrar su numerosa aviación, y nos- 
“ otros vamos perdiendo el dominio del 
“ aire, hasta quedar casi anulados. 

“En la batalla de Brúñete ocurrió un 
‘hecho de inmensa importancia en 
“aviación. Por primera vez en la his- 


“ toria, un avión de caza derribó, en 
“ combate nocturno, a uno de bom¬ 
bardeo. Expond*é brevemente las cir- 
“ cunstancias en que se produjo este 
“ caso sin precedente. 

“La situación de las fuerzas de tierra 
“ republicanas era verdaderamente crí- 
“ tica. Los fascistas, que habían recibido 
“ grandes refuerzos, iniciaron una tenaz 
“ ofensiva para recuperar los pueblos y 
“ el terreno conquistados por nuestras 
“ unidades. Se luchaba intensamente 
“ durante todo el día. Por la noche, 
“ cuando las tropas republicanas inten- 
“ laban descansar para reponerse de 
“aquellos agotadores combates, los tri- 
“ motores alemanes emprendían bom- 
“ bárdeos que se prolongaban hasta el 


‘‘amanecer. Los pilotos de la Legión 
^ Cóndor realizaban estos bombardeos y 
ametrallamientos casi impunemente, 
“ merced a la carencia de artillería anti- 
“ aérea en el campo republicano. 

“Los jefes de aviación tuvimos una 
“ reunión con los jefes de las tropas 
“ terrestres, en la que nos dieron a co- 
“ nocer esta penosa situación en que se 
“ encontraban nuestras fuerzas. 

“Era indudable que había que hacer 
•* algo, pero la cosa era peliaguda: la 
“ aviación republicana no tenía aparatos 
de caza de noche; tampoco teníamos 
“ reflectores ni servicios de localización 
“Fui al aeródromo de las escuadrillas 
u de Chatos , reuní al personal y expuse 
“con toda crudeza la situación, pidien- 





'* do que me dijesen con franqueza su 
“ opinión. Hubo un instante de silencio. 
“ Pero inmediatamente pidió la palabra 
“ un piloto soviético llamado Serov y 
“ se ofreció para volar de noche con 
“ sus Chatos e intentar el combate noc- 
“ turno. 

“Sin dejarle casi terminar, con un 
“ entusiasmo admirable, los demás pilo- 
“ tos, como si se tratase de ir a una 
“ fiesta, hicieron suya la propuesta de 
“ Serov. Allí mismo fueron designados 
“ cinco pilotos y, con los escasos medios 
“ de que disponíamos, se prepararon 
“ provisionalmente cinco Chatos para 
“ volar de noche y realizar rápidamente 
“ la primera prueba. 

“Cuando los aviones fascistas, como 
“ tenían por costumbre, comenzaron la 
“ noche siguiente su misión de impedir 
“ que nuestras fuerzas descansasen, sa- 
“ lieron en su busca dos de nuestros 
“ improvisados cazas nocturnos, pilota- 
“ dos por dos soviéticos, Yakushin y 


1 Dos Savoia, de la aviación legionaria, 
bombardean las lineas enemigas. Aunque 
las alas italianas tuvieron algunos fallos 
en las batallas del Jarama y Guadalajara. 
luego se desquitaron en los frentes del 
Norte, desplegando todo su poder contra 
las abatidas fuerzas gubernamentales que 
se replegaban sobre Santander. 


2 El coronel —luego' general— Hidalgo 
de Cisneros, jefe de la aviación guberna¬ 
mental, que aparece en la foto, llegó a 
conseguir con su tacto una estrecha cola¬ 
boración entre los pilotos soviéticos y es¬ 
pañoles. Hidalgo de Cisneros se afilió al 
Partido Comunista durante la guerra y actuó 
siempre de acuerdo con los consejeros y 
técnicos rusos. 


3 En la zona dominada por el alzamiento 
era el general Kindelán el jefe de las fuer¬ 
zas aéreas. Tuvo que desplegar también 
toda su energía y habilidad para imponer 
su necesaria autoridad sobre las unidades 
(talo-alemanas que colaboraban con las 
alas de los nacionales. En la foto aparece 
el general Kindelán —a la derecha— con 
el coronel Sáenz de Buruaga, jefe de la 
Brigada Hispana del aire. 


4 5 La aviación es el arma más ágil y di¬ 
námica. En 1937, los estados mayores de 
las grandes potencias le prestan una es¬ 
pecial atención, dedicando enormes presu¬ 
puestos para mejorar su capacidad comba¬ 
tiva y aumentar su fuerza de destrucción. 
Los técnicos consideran que será el arma 
decisiva en la próxima conflagración. Y 
mientras tanto, España es el banco de 
prueba de las nuevas concepciones de la 
guerra aérea. En la primera foto vemos 
una bomba de 500 kilogramos en la fac¬ 
toría de la Aeronáutica Naval de Barcelona, 
y en la segunda, el momento de ser expul¬ 
sada una bomba del depósito interior de 
un aparato gubernamental. 


“ Serov (que en España se llamaban 
“ Carlos Castejón y Rodrigo Mateo). 

“Era una noche estrellada. Yakushin 
“ fue el primero que vio, en las som- 
“ bras del cielo, la silueta de un apa- 
“ rato enemigo, se acercó a él y disparó 
“ sus ametralladoras. Todo el ejército 
“ republicano del frente de Brúñete 
“ presenció, con un júbilo fácil de com- 
“ prender, cómo caía, envuelto en 11a- 
“ mas, un trimotor alemán, que fue a 
“ estrellarse contra el suelo. 

“Durante tres noches consecutivas, 
“ nuestras tropas pudieron descansar, 
“ pues los fascistas no dieron señales 
“ de vida. 

“Al cuarto día, ante un nuevo intento 
“ enemigo de bombardear a nuestras 
“ tropas, se repitió la gran hazaña. Esta 
“ vez el héroe fue Serov. 

“Copio a continuación una parte del 
“ informe en que dio cuenta de su vuelo: 
“ «Era muy difícil —escribía Serov— 
“ buscar en la oscuridad de la noche 


“ los aviones enemigos. Finalmente tuve 
“ suerte. De repente veo un reflejo de 
“ luna en las alas de un avión. Me 
“ acerco y veo que es un Junkers 52. 
“Abro fuego. Los fascistas me respon- 
“ den inmediatamente, pero yo volaba 
“ más bajo que ellos y no me veían.- 
“ Me aproximé al avión por la derecha 
“ y, desde abajo a unos treinta metros, 
“ abrí el fuego con las cuatro ametra- 
" dadoras, alcanzando el depósito de 
“ gasolina. Veo las llamas. Era un blan- 
“co magnífico. Disparé otra ráfaga y 
“ vi al Junkers picar de morro y estre- 
“ liarse contra el suelo». 

“Esta fue la última tentativa de los 
" fascistas de bombardear nuestras lí- 
“ neas durante la noche. 

“Gracias al heroísmo de los pilotos 
“soviéticos Yakushin y Serov, autores 
“de aquella histórica proeza, los sol- 
“ dados de la República pudieron des- 
“ cansar y combatir en mejores con- 
“ diciones.” 




TENIENTE GENERAL 

DE AVIACION 
ANGEL SALAS 
LARRAZABAL 

n. 1906 

Desde el mismo día 18 de julio de 1936 
hasta el último minuto del 19 de abril de 
1939 —y, luego, bajo los cielos soviéti¬ 
cos—, Angel Salas es el aviador con más 
horas de vuelo de toda la camparte espa¬ 
ñola, prolongadas con las que cumplió en 
la División Azul, durante el último conflicto 
mundial. Y de los pilotos españoles vivos, 
el que cuenta con mayor número de vic¬ 
torias aéreas: 17 en Esparta y 7 en Rusia. 

Nació en la pequerta villa bilbaína de 
Ordufla, de ascendencia vasca y caste¬ 
llana. Fueron dieciséis hermanos, de los 
cuales cuatro sintieron la llamada del aire 
y realizaron su vocación. Angel empezó su 
carrera militar en tierra. Era teniente de 
artillería en 1924 cuando, impulsado por 
sus ideas liberales, participa con el Regi¬ 
miento de Mérlda en un pronunciamiento 
contra la dictadura de Primo de Rivera. 
Se le suspende en su empleo, y en 1927 
Ingresa en la aviación militar, para prestar 
servicio en Africa. En julio de 1936 se en¬ 
contraba destinado en las unidades aéreas 
de la Marina. 

La guerra le sorprende en Madrid cuando 
se disponía a salir para Alemania. La noche 
del 17 de julio se presenta voluntariamente 
en Getafe al jefe aviador republicano, Cs- 
macho, para conducir uno de los tres Bre- 
guet que éste quiere enviar a Los Alcázares 
a fin de reforzar la base mediterránea. 
Pero, una vez en su avión, cambia de rum¬ 
bo y se dirige a Pamplona, que no se 
habla alzado todavía. Le hablan acompa¬ 
ñado, en los otros dos aparatos, el capitán 
Tasso y el teniente Plmentel. El general 
Mola, que aún estaba en comunicación con 
sus superiores republicanos, recibe la or¬ 
den de detener a los tres pilotos, conside¬ 
rados por la República como desertores. 
Pasan arrestados al gobierno militar y al 
día siguiente salen de él, unidos al alza¬ 
miento ya declarado, para constituir el pri¬ 
mer núcleo de las fuerzas aéreas naciona¬ 
listas del Norte. 


Los primeros servicios de Salas son de 
enlace diario con Queipo y Franco. Vuela 
con el avión que habla llevado a Zaragoza 
el general Núrtez de Prado, y en todos los 
aparatos, buenos y malos, disponibles en 
aquellos tiempos iniciales. Precisamente con 
aquel avión capturado en Zaragoza entabló 
sobre Somoslerra el primer combate aéreo 
de la guerra, dias antes de terminar el 
mes de julio. Luego mandó una escuadrilla 
de Helnkel 51 hasta que, constituido el 
grupo Morato (2-G3), se le destinó a él 
como jefe de la primera escuadrilla. Cuando 
Morato dejó el mando de este grupo, pasó 
a desempeñarlo el ya capitán Salas, que 
lo ejerció hasta enero de 1939, mes en 
que le fue encomendada la jefatura del 
grupo 4-Q5, con aparatos Helnkel 112. 

Le habla cabido a Salas el papel de pio¬ 
nero de los combates aéreos en la guerra 
de Esparta. Más tarde serla el primer avia¬ 
dor espartol que pusiese en práctica la 
famosa invención de la '•cadena". Ocurrió 
esto en los combates por la ermita de 
Santa Qulteria. Cuando el general germano 
Adolf Galland presenció la operación, se 
lamentó de no estar al servicio de una 
pieza antiaérea en el campo contrario: en 
efecto, desde el punto de vista lógico, la 
"cadena", tal como fue ejecutada en aque¬ 
lla ocasión, constituía un enorme disparate, 
pero, psicológicamente, era algo Irresisti¬ 
ble. El sistema dio mucho juego posterior¬ 
mente. 

Por lo demás, Salas estuvo presente en 
casi todas las acciones importantes de la 
guerra espartóla. Resultó derribado varias 
veces, una de ellas entre lineas, de donde 
logró salir indemne e incorporarse a sus 
filas. Desde julio de 1941 hasta marzo de 
1942 mandó la primera Escuadrilla Azul en 
el frente de Rusia, donde fue derribado 
una vez. 

Al terminar la guerra espartóla ostentaba 
el grado de comandante y se le asignó la 
jefatura del regimiento de Getafe número 21. 
pero tuvo que abandonar el destino por 
razones de graduación: los comandantes 
pueden mandar regimientos en la guerra, 
pero no en la paz. Al ser relevado en la 
División Azul recibió el nombramiento de 
agregado militar y aéreo en Alemania, don¬ 
de permaneció hasta el final de la guerra 
mundial. Igual cargo desempeñó en Berna 
posteriormente. Al cesar en él fue desti¬ 
nado al estado mayor del Aire y, más tarde, 
como agregado aéreo en Lisboa. 

Salas es ya coronel cuando se hace 
cargo, en 1953, del mando de los reac¬ 
tores de las fuerzas aéreas de la Defensa, 
en cuyo puesto le llega el ascenso al 
generalato. Como general de división man¬ 
dó la zona aérea de Canarias y fue jefe 
de estudios de su especialidad en la Es¬ 
cuela de Altos Estudios Militares. 

En junio de 1966 llega al último escalón 
de su brillante carrera alcanzando la jerar- 
qufa de teniente general. Desde entonces 
es jefe de la Región Aérea del Estrecho. 
En la actualidad sigue volando en el último 
modelo de reactor de combate, que maneja 
con la misma soltura con que llevó de 
Getafe a Pamplona el viejo Breguet con el 
cual se habla incorporado al alzamiento. 


LA PESADILLA 
DEL NORTE 


Expone aquí Hidalgo de Cisneros las 
dificultades punto menos que insupe¬ 
rables que había para atender al abas¬ 
tecimiento de aviones en la franja nor¬ 
teña republicana: 

"La situación en el Norte, desde que 
“comenzó la guerra hasta la pérdida 
“ definitiva de aquellá zona, fue para 
“ mí, como jefe de la aviación, una 
4 una verdadera pesadilla. 

“Aparte de lo mal que andábamos de 
|| aparatos, era dificilísimo mandar avio- 
H nes a Bilbao y Santander. Los cazas 
‘I no tenían radio de acción suficiente 
„ P ara hacer el viaje con un mínimo de 
„ f, arantías d e no quedarse en el camino. 
(( E1 soplasen vientos contrarios o 
( surgiese la más pequeña desviación 
„ en f uta. suponía caer en manos del 
u enemigo. Las condiciones meteoroló- 
£ lcas de aquella zona hacían suma¬ 
mente peligroso este recorrido. 

“Pese a todo, hicimos los esfuerzos 
|| posibles para ayudar al Norte. En los 
|| primeros días de la sublevación en- 
|| viamos allí dos bimotores y un tri¬ 
motor, que llegaron bien, pero en 
" una expedición de cuatro aviones li- 
‘ geros se perdieron dos. 

“Se emprendieron negociaciones con 
|| el gobierno francés para que nos 
|| autorizase a tomar tierra en algún 
“ aeródromo del sur de Francia, cargar 


I Hasta el mes de mayo de 1937 la 
aviación gubernamental no adquiere el ran¬ 
go de arma independiente. El diario La Voz, 
de Madrid, publicaba el 19 de mayo de 
ese arto la noticia del decreto firmado por 
Indalecio Prieto que agrupaba todas las 
fuerzas y servicios aeronáuticos, asi como 
la Defensa contra aeronaves (D. C. A.), en 
el arma de Aviación. 


2 En 1937 empiezan a actuar los prime¬ 
ros pilotos españoles entrenados en la 
Unión Soviética, una promoción de estu¬ 
diantes, campesinos y trabajadores adies¬ 
trados en la ciudad de Kirovabad (Azer¬ 
bayán) para pilotar los aviones rusos. En 
la foto aparecen tres de aquéllos —Bielsa. 
Belda y Redondo—, con un 1-15, el famoso 
Chato que se hizo tan popular en la zona 

gubernamental. 

3 La aviación nacional cuenta con equi¬ 
pos aéreos profesionales de gran valla, 
como este que aparece en la foto, en el 
que se encuentra Joaquín García Morato 
(de pie, tercero por la izquierda), el hom 
bre Infatigable del aire que con su espíritu 
de iniciativa y sus recursos combativos se 
impuso muchas veces a la aviación ad¬ 
versaria. 
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“gasolina y seguir viaje al Norte. Des- 
“ pués de muchos inconvenientes, con- 
“ seguimos el permiso de tránsito. Sin 
“ pérdida de tiempo salió una escua- 
“ drilla, que ya teníamos preparada, de 
44 doce aviones de caza. Según lo con- 
44 venido, tomó tierra en el aeródromo 
44 de Toulouse. Pero las autoridades 
44 francesas* desentendiéndose del per- 
44 miso dado por su gobierno detuvie- 
44 ron a los aviadores, desmontaron las 
44 ametralladoras de los aparatos y se 
44 incautaron de toda la escuadrilla. 

4i Con esta faena, verdaderamente ca- 
44 nallcsca, nos privaron durante casi 
44 tres semanas de aquellos aviones de 
44 caza, que tanta falta nos hacían. 

“Otro intento de ayudar al Norte, que 
44 resultó un desastre, fue mandar los 
44 aviones en barco. Un grupo de apa- 
44 ratos comprados en diversos países 
44 (ninguno de estos aviones era sovié- 
44 tico) lo enviamos a bordo de dos bu- 
44 ques a Santander. Uno de ellos pudo 
44 llegar sin novedad, pero al otro lo 
44 apresaron unidades navales franquis- 
44 tas, ayudadas por buques de guerra 
44 italianos y alemanes. 

“Después de reformarlos para aumen- 
44 tar su radio de acción, logramos man- 
44 dar algunos Chatos directamente desde 
44 Cataluña a Santander. Más tarde, 
44 cuando llegaron a España los /-26 
44 (Moscas) % enviamos dos escuadrillas, 
44 que salieron de Alcalá y llegaron a 
44 Santander. Mandamos con ellos un 
44 Katiuska pnra guiarlos, pues la mayor 
“ parte de los pilotos eran jóvenes es- 
“ pañoles, recién llegados de la Unión 


44 Soviética, que no conocían el terreno. 

“Las condiciones en que luchó la 
44 aviación republicana en el Norte fue- 
44 ron increíblemente malas. La enorme 
44 superioridad aérea del enemigo en 
44 aquella zona, pequeña y montañosa, 
“ le permitía bombardear nuestros aeró- 
44 dromos con la seguridad de encontrar 
“ allí los aviones. Para evitar su des- 
44 trucción, los pilotos tenían que lan¬ 


zarse al aire cada vez que venía la 
44 aviación enemiga. Yo mismo expe- 
44 rimenté prácticamente aquellas difi- 
44 cultades. En uno de mis viajes a 
44 Santander debieron verme pasar y, 
“sabiendo que tenía que tomar tierra 
44 en el campo inmediato a la ciudad, 
44 cuando aterrizaba ya tenía una es- 
44 cuadrilla encima, bombardeándome. 
“Tuvimos el tiempo justo para llegar 




Por an decreto del Ministerio de Marina y Aire 
se crea el Arma de Aviación 


Qu« Miará Integrada por todas la* fuerza# 
da «arricio» aeronáutico# da la República 


Los oficiales del barco “An 
dra”, hundido en alta mar, 
han sido internados en 






































































FRANCISCO 
TARAZONA TORAN 

n. 1915 

Su destino y su razón de vivir estaban allá 
arriba, en los caminos del aire. Pero él 
no lo sabia. No lo supo durante algunos 
años de su adolescencia y primera juven¬ 
tud. De pronto, un día, se le reveló el 
secreto. Bastó un simple anuncio en el 
periódico oficial del gobierno republicano 
al comienzo de la guerra: un anuncio en 
el que se pedían voluntarlos para la avia¬ 
ción de la República. Entonces vio claro 
su camino y se aprestó a lanzarse por él. 

Francisco Tarazona habla nacido en Mé¬ 
xico, hijo de emigrantes llegados a ultramar 
desde Valencia. Pero no permaneció mucho 
tiempo en su tierra nativa, porque la familia 
regresó de nuevo a España, estableciéndose 
en la capital valenciana cuando Francisco 
tenia sólo ocho años. El no sabia que no 
se iba de México para siempre: el fin de 
una guerra le llevaría otra vez allá. 

Empezó el pequeño Francisco a estudiar 
en Valencia, y a la edad reglamentaria hizo 
su ingreso en el instituto de segunda ense¬ 
ñanza. Pero tras los primeros años de 
bachillerato su padre le impulsó a enfren¬ 
tarse pronto con la vida y a ganársela por 
sí mismo. Siguió el consejo paterno y com¬ 
binó los libros de texto con varios oficios, 
en los que sólo realizó algunos tanteos 
previos, abandonando sucesivamente los 
aprendizajes, porque ninguno de ellos le 
gustaba. Por fin parecía que iba a encajar 
en el de delineante proyectista. Y el 18 
de julio de 1936 trabajaba como tal en la 
Sociedad Ibérica de Construcciones y 
Obras Públicas, en Valencia. 

Al enterarse de que en la aviación gu¬ 
bernamental solicitaban pilotos jóvenes, ve 
su destino abierto y se presenta con el 
mayor entusiasmo. Pasa los exámenes pre¬ 
liminares y las pruebas médicas y físicas, 
para empezar estudios aéreos acelerados 
en la base de Los Alcázares, en Murcia. 
Terminado este periodo se le traslada a la 
Unión Soviética para completar allí su for¬ 
mación técnica. Con otros doscientos com¬ 
pañeros de aventura viaja en la motonave 
Ciudad de Cádiz hasta desembarcar en un 
puerto de Crimea, para trasladarse a Kiro- 
vabad. a la sombra del Cáucaso. ingresando 


enseguida en una academia de aviación. 

Permanece allí seis meses y medio y, 
convertido ya teóricamente en piloto de 
caza, regresa a España, adonde llega a 
principios de julio de 1937, días de pesa¬ 
dumbre para la República: Bilbao acaba 
de caer en poder de las fuerzas de Franco. 

Destinado a Los Alcázares nuevamente 
para las pruebas y entrenamientos defini¬ 
tivos, recibe poco después el diploma de 
teniente y empieza su servicio en Valencia 
y en Madrid, pero sin actuar aún en com¬ 
bate. La situación en el Norte es muy grave 
para la República. La zona, reducida ya a 
Santander y Asturias, está completamente 
aislada y resulta muy difícil enviar refuerzos 
aéreos. Tarazona se presenta voluntario pa¬ 
ra el frente norteño y, tras un viaje lleno 
de riesgos sobre territorio enemigo, con¬ 
sigue aterrizar con su Chato en el aeró¬ 
dromo de Santander. 

En aquel frente entra en seguida en 
combate y obtiene su primera victoria de¬ 
rribando a un Fiat. Hará luego toda la 
campaña del Norte en circunstancias dra¬ 
máticamente adversas. La superioridad aé¬ 
rea nacional es absoluta y los pilotos 
republicanos luchan desesperadamente, en 
condiciones harto difíciles. Son muchos los 
jóvenes pilotos que caen en el Norte, pero 
Tarazona tiene suerte y logra salvarse. 
Acordado el abandono de Gijón, sale eva¬ 
cuado hacia Francia en el buque británico 
Stanley Wood, al que llegó cuando aún 
estaba en curación de las lesiones pro¬ 
ducidas al arrojarse 1 en paracaídas desde 
su avión, alcanzado por el enemigo. 

Pasó a Barcelona y se reincorporó al 
servicio activo una vez terminada su cu¬ 
ración. Estuvo presente desde el aire en 
el combate naval del cabo de Palos y pre¬ 
senció el fin del crucero nacional Baleares. 
en servicio de protección a los bombarde¬ 
ros que atacaron a los buques enemigos. 
Luego siguió prestando continuos servicios 
y participó en todas las grandes batallas, 
singularmente en la del Ebro. Con la es¬ 
cuadrilla que mandaba obtuvo importantes 
victorias tanto personales como de grupo, 
pero su esfuerzo y el de sus compañeros 
no sirvió de nada a la postre. Las tropas 
nacionales se erigían implacablemente en 
vencedoras. Siguió actuando en la defensa 
del territorio catalán y cuando cayó Bar¬ 
celona intentó pasar a Valencia. Pero no 
lo consiguió, y anulada ya la aviación repu¬ 
blicana en el sector de Cataluña por falta 
de aeródromos, fue arrastrado por la gran 
retirada hacia el norte y pasó los Pirineos 
para llegar a Francia. Allí fue internado en 
un campo de concentración, en el que 
compartió las penalidades de la reclusión 
con los demás combatientes republicanos 
huidos a territorio francés durante seis 
meses, al cabo de los cuales pudo embar¬ 
carse hacia México. 

En el exilio siguió fiel a su vocación 
juvenil y continuó volando, aunque como 
piloto civil. Actualmente presta sus servi¬ 
cios en una compañía aérea norteamericana. 

Y ha escrito un interesante libro. Sangre en 
el cielo, que es el mejor documento sobre 
la acción de la aviación popular de la 
República en la guerra de España. 


“ al refugio y contemplar cómo incen- 
“ diaban nuestro avión, a cien metros 
“ de nosotros. 

“Desearía poder dar una idea, aunque 
‘‘fuese aproximada, de lo que fue la 
“ actuación de los aviadores de la Kepú- 
“ blica en el Norte, pero comprendo que 
“ esta tarea es superior a las posibili- 
“dades de una persona como yo, que 
“no es escritor y que, por buena vo- 
“ luntad que tenga, corre el riesgo de 
“ deformar la realidad y empobrecer 
“ u na de las epopeyas más extraordina- 
“ rías de la historia de la aviación. 

“Como, por otra parte, tampoco puedo 
“ pasar por alto el comportamiento de 
“aquellos héroes, me voy a permitir 
“ citar, a continuación, algunos párrafos 
“ del sincero e interesante diario de uno 
“ de ellos, el capitán piloto Francisco 
“ Tarazona, uno de los jóvenes que se 
“hicieron aviadores en la Unión Sovié- 
“ tica. En su magnífico libro Sangre en 
“el cielo Francisco Tarazona escribe: 

“«Las tropas enemigas avanzan hacia 
“ Santander apoyadas por una fuerza 
“ aérea abrumadora. La aviación ene- 
“ miga cuenta para el frente del Norte 
“ con 250 ó 300 aviones, entre cazas y 
“bombarderos... 

“«—¿Y qué tenemos nosotros? 

“* —¡Poco! —dice Luna, teniente co- 
“ ronel de aviación, jefe de la fuerza 
“ aérea del Norte—. Cincuenta aviones. 

“ De los cuales, quince o veinte son 
“ unas reliquias. El circo Krone. 

“«—¿Y eso? ¿Qué es? 

“«—Una variedad de aeroplanos an- 
“ tiguos, de diversas marcas y que los 
“ utilizamos como bombarderos. Hay de 
" todo. Bristol ingleses, Kolhoven che- 
“ coslovacos y Letov, Breguet, Potez y 
“ Nieuport franceses. Velocidad máxima, 

“ unos 160 kilómetros por hora. En nú- 
“ meros redondos, somos uno contra 
“ seis.» 

“Tarazona cita seguidamente estas pa- 
labras, tomadas del libro Para que, 

“ del piloto franquista Juan Antonio 
“ Ansaldo, referentes al frente del Norte: 

“«Una aplastante superioridad aérea 
“ sobre el enemigo logró fácilmente rom- 
“ per el frente este por Bilbao. Las 
“escuadras alemanas de bombardeo en- 
'* sayaron prácticamente su nuevo ma- 
“ terial y sistemas de acción a lo largo 
“de esta campaña y, por primera vez, 

1 La población civil odia a los bombar¬ 
deros que están destruyendo sus casas y 
van dejando regueros de víctimas inocentes 
por donde pasan. Esta foto nos muestra 
el entusiasmo de los zaragozanos a la 
vista de los restos de un avión enemigo 
derribado en los días en que se desarro¬ 
llaba la sangrienta batalla de Belchite. 


2 Los combatientes de tierra no odian 
menos a los aviones enemigos, que les 
atacan desde el aire casi siempre impune¬ 
mente, aunque algunas veces ocurra, como 
en el caso que nos muestra la foto, que 
un aparato es derribado por un fusilero. 
El avión que vemos era alemán. 
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“ nuestra guerra civil tomó caracteres 
“ de ‘gran guerra*. Las poderosas agru- 
“ paciones aéreas sincronizadas al se¬ 
cundo con el avance terrestre, prece- 
“ dido y acompañado a su vez por el 
“fuego de importantes concentraciones 
“artilleras, jugaron un papel decisivo 
“en el éxito táctico.» 

“Vienen luego dramáticas descripcio¬ 
nes de la situación y los combates: 

“«Estamos —escribe F. Tarazona— a 
“fines del mes de agosto de 1937... 
“Los servicios en el frente van siendo 
“ cada vez más frecuentes, a pesar de 
“ que nuestra fuerza ofensiva es cada 
“vez más raquítica. 16... 14 aparatos; 

otras veces sólo 10 aviones. Todo te¬ 
nemos que hacerlo siempre los mis- 
“ mos; ametrallamientos, protección de 
“líneas, defensa de campos... Estamos 
“ al borde del quebrantamiento físico. 
“ Hoy, por ejemplo, en menos de seis 
“ horas hemos hecho ya dos servicios 
“ de ametrallamiento, aparte de una sa- 
“ lida por alarma, temprano, y tenemos 
“ que volar al frente por tercera vez 
“para proteger la retirada de las tro- 
“ pas que evacúan Llanes... 

“«Septiembre... Cada vez tenemos 
“ menos aviones y dentro de poco nos 
“quedará sólo el mar para aterrizar... 
“ Los soldados se aferran a sus posicie- 
“ nes y sólo los bombardeos en masa, 
“ los cañoneos constantes de la artillería, 
“ y el fuego de los morteros son capaces 
“de desalojarlos. Pero tienen que re- 
“ troceder, como nosotros tenemos que 
“ cambiar constantemente de base. Ya 
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LA BARBARIE MARXISTA 


Dos 


salvajes atentados de la pirática 
aviación roja contra la población civil 


de Zaragoza 


MUJERES 


i 


SUFRIERON LOS EFECTOS DE LA INCALIFICABLE AGRESIÓN 

Completaron su hazaña los aviones rojos lanzando bombas sobre el 
templo de La Seo que, afortunadamente, sufrió escasos daños 

U criminal rondin-ta de los arlnnra rojos, que despechado» por su Impotencia 
en los frentes de combate, elenen a retaguardia para bombardear poblaciones civiles 
que nada tienen que ver en la contienda, ha tenido en Zarafto» dramáticas con- 
vi urnria* lo* días 3 y 6 del presente me*. 

H primer día, un avión pirata amparado en la» nube» muy baja» que nublaban 
el rielo, eruto ia ciudad y en agresión inhumana y cobarde arrojó dos oomba» «so¬ 
bre la calle de Don Jaime, entonce* muy concurrida, causando medio centenar de 
murrio* y más de ciento cincuenta herido*, en su mayoría mujeres y niño*. 

El aparato, al huir perseguido por nuestras batería* antiaéreas, dejo caer otra* 
rio> bomba* en la barriada popular y netameñte obrera del Puente de Virrey, donde 
destruyó ana modesta vivienda, entre cuyo* escombros pereció toda una familia. 

El bárbaro atentado ha tenido una repetición en la madrugada del día 6. si bien 

efecto* no han sido Un trágicos como Ick del primero. 

A las cuatro y media de la madrugada de dicho día. otro avión rojo se interno 
en ta ciudad y dejo caer ku mortífera carga sobre la* casas número 40 de la calle 
de Forre Nueva y la número 4 de la Piara de Lanuza. 

En esta ultima resultaron muertos el doctor y diputado provincial don Amadeo 
lilvas. su hijo José Ignacio y una sirviente. 

vedad **** m, * m * r *** rallaron doce personas heridas, algunas de suma gra- 

Los destrozos causados por las explosione* en los dos Inmuebles de la citada 
cal son de consideración ya que muchas de la* habitaciones jian quedado ma- 

los edTncios drstro,JI<, * H ’ romo *** *•»«**•• establecido* en la planta baja de 

El avión rojo completó so barbarle bombardeando el templo de La Seo valiosa 
joya arquitectónica, contra la que arrojó cuatro bombas, que afortunadamente solo 
han causado daños de escasa consideración. 

Ante estos vandálicos atentados contra la población civil y su* preciado* monu¬ 
mentos artístico* e históricos, Zaragoza ha reaccionado con la más viva Indigna- 
non y el más-exaltado patriotismo, puestos de manlAesto por cuanto* comentan 
1*" brutales agresiones de los asalariados de Rusia. 


“ sólo nos quedan [los aeródromos de] 
“ Carreño y Siero. Todos los días cae 
“ alguno de los nuestros; del circo 

Krone sólo restarán unos tres apa- 
“ ratos. La caza que nos queda serán 
‘‘unos 16 o 18 aviones entre Moscas y 
“ Chatos. Tal vez exagero. 

“«Salimos al frente... Dos escuadri- 
“ Has que teóricamente deben estar 
“compuestas por 18 aviones, van esta 
“vez con ocho Moscas en total... La 
“ misión es hacer *de todo un poco*. 
“ Primero proteger Chatos , que reco- 
“ geremos en Siero. Cuando los Chatos 
“ terminen su labor de ametrallamien- 
“to... nosotros seguiremos en el aire, 
“ para proteger una acción de contra- 
“ ataque y rescatar una unidad cercada. 
“ Luego ya nos dirán los acontecimien- 
“ tos lo que hay que hacer. 

“«Comienzo a experimentar el ner- 
“ viosismo que precede a la acción, y 


1 En los frentes del Norte —Vizcaya, 
Santander y Asturias— el predominio de 
la aviación nacional es absoluto.’ Una masa 
de doscientos cincuenta a trescientos avio¬ 
nes apoya la ofensiva de las fuerzas de 
tierra y machaca las comunicaciones de la 
retaguardia enemiga. En la foto, un caza 
de los nacionales. 


2 El bombardeo de Zaragoza por la 
aviación gubernamental es difundido con 
grandes titulares por la prensa nacional. 
Esta primera página del Heraldo de Aragón 
del 8 de mayo de 1937 da cuenta de que 
el templo de La Seo ha sido alcanzado por 
las bombas enemigas. 

3 En los primeros dfas de la batalla de 
Brúñete la aviación republicana consi¬ 
guió crear un techo de cobertura a las 
fuerzas gubernamentales que rompieron el 
frente. Pero, como dice Hidalgo de Cis- 
neros, sólo durarla dos o tres días, hasta 
que numerosos aviones nacionales hicieran 
acto de presencia en el nuevo frente de 
combate. La foto nos muestra a un bom¬ 
bardero ruso escoltado por cazas del mis¬ 
mo origen durante la primera fase de aque¬ 
lla batalla. 


4 Para contrarrestar los bombardeos noc¬ 
turnos, que durante la batalla de Brúñete 
jugaron un papel tan importante en la des¬ 
moralización de las fuerzas gubernamen¬ 
tales, Hidalgo de Clsneros improvisó la 
caza nocturna que por primera vez en la 
historia de la aviación derribó aviones en 
la espesura de la noche. En la foto vemos 
a Nistal, piloto de caza gubernamental, 
observando el plano con una linterna. 


5 La ofensiva gubernamental del verano 
del 37 en el frente de Aragón puso en 
grave aprieto a las defensas de Zaragoza. 
Sin la intervención decisiva de la Aviación 
nacional sobre aquel frente, posiblemente 
los gubernamentales hubieran pisado las 
calles de la capital aragonesa. En la foto 
vemos un grupo de cazas de los nacionales 
dirigiéndose al frente de Belchlte. 
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“ que una vez en ella desaparece. El 
“ objetivo está debajo de nosotros. Los 
“ Chatos se lanzan a su tarea. El fuego 
“ de la artillería antiaérea es nutridí- 
“ simo, los Chatos no lo están pasando 
“muy bien que digamos... Las sabias 
“ recomendaciones de Orlov —mi ins- 
“ tructor de combate— vienen a mi 
“mente: Nó sólo mirar, es necesario 
“ver... Me pongo a ver. Mi cuello len- 
“ tamente gira para un lado y el otro. 
“ En una de las ocasiones en que fijo 
“ la vista en un punto del espacio al- 
“canzo a distinguir unos puntitos en 
“ la lejanía, unos dos mil metros por 
“ encima de nosotros. Doy aviso al resto 
" de los Moscas. Aquellos puntitos —a esa 
“ altura, tienen que ser Messerschmitt o 
“ Heinkel — tratan de rodearnos. 

“«Hacemos la pescadilla, viramos uno 
" detrás del otro y nos mantenemos a 
“ prudente distancia para poder guar¬ 
darnos mutuamente la cola... 

“«Se entabla el combate... nos ata- 
“ can los Messerschmitt... siento unos 
“ golpazos en mi aparato. Al volver la 
“ cabeza me encuentro con la amarilla 
“ nariz de un Messer a escasos 70 me- 
“ tros de mi cola. Hago medio tonneau 
“ y me tiro a fondo para eludirlo. Lo- 
“ gro escapar. Busco a los míos y veo 
“ a un Afosca acosado por dos Heinkel 
“ que ya le pisan los talones. Colimo 
“ al más cercano y disparo. Al ver las 
“ primeras trazadoras abandona su pre- 
“ sa... Al notar que me queda poca 
“ gasolina busco a quién unirme para 
“ el regreso. Hago contacto con siete de 
“ los nuestros, entre Moscas y Chatos... 
“ Al pasar sobre Siero vemos el campo 
“ bombardeado. Seguimos hacia Carre- 
“ño... Al acercarme veo que es im¬ 
posible aterrizar... El campo está 
“completamente acribillado... ¿A dón- 
“ de ir?... no tengo más remedio que 
" decidirme por Colunga (aeródromo 
“ que ya no se usaba por hallarse al 
“ alcance de la artillería fascista)... 
“ Aterrizamos solamente Huerta y yo. 
“ Hay también un Chato, el de Llórente. 

“«Apresuradamente guardamos nues- 
“ tras máquinas entre los árboles. El 
“ campo se encuentra totalmente aban- 
“ donado; solamente quedan algunos 
“ soldados atrincherados en las cotas de 
" los alrededores. No hay gasolina, ni me- 
“ cánicos, ni armeros, ni nadie; nos he- 
“ mos metido en un callejón sin salida... 

I 

“«11 de octubre. Hoy sólo despegamos 
“ Huerta y yo. Eramos toda la caza re- 
“ publicana, con dos Chatos que se nos 
“ unieron luego... El enemigo ha cam- 
“ biado de táctica: llega, nos mira, 
“ vuela sobre nosotros y luego nos es- 
“ pera en Carrefio al aterrizar. Ya no 
“ acepta combate en el aire; y ¿para 
“ qué, si nos tiene a su merced cuando 
“ vamos a aterrizar?» 

“Los anteriores párrafos, tomados del 
“ libro de Francisco Tarazona, ayudarán 
“ a comprender lo que fue la lucha 
“ desigual y heroica que sostuvieron 
“ nuestros aviadores en la zona norte.” 




LUCHA ENTRE 3 
HERMANOS 

Intercala Hidalgo de Cimeros unas pin¬ 
celadas humanas en su crónica gue¬ 
rrera: 

“En los primeros combates aéreos de 
“ Belchite ocurrió un caso que me hizo 
“ bastante impresión, a pesar de que 
“ este tipo de cosas sean corrientes en 
“ las guerras civiles. 

“El comandante de aviación José Pé- 
“ rez Pardo, que fue observador mío 
“ durante la guerra de Marruecos, y al 
“ que me unió, durante muchos silos, 

“ una gran amistad, en aquellas ope- 
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4 raciones mandaba un grupo de bom- 
“ bardeo del enemigo. En uno de los 
“ servicios sobre nuestras líneas, su 
“ avión fue incendiado por nuestra caza. 
“ Pérez Pardo, aunque gravemente he- 
“ rido, pudo salvarse tirándose con pa- 
“ racaídas. Hecho prisionero, fue tras- 
“ ladado al hospital de Fraga. 

“Al recibir la noticia, mi primera 
“ impresión fue de perplejidad. Por un 
“ lado estaba satisfecho de tener en 
“ nuestro poder a un jefe de la avia- 
“ ción enemiga. Pero por otro lado, no 
“ podía evitar un sentimiento de amar- 
“gura, por tratarse de una persona con 
“ la que tanto trato había tenido en 
“ otros tiempos. 


“Como jefe de la aviación me inte- 
“ resaba mucho hablar con Pérez Pardo. 
“ Y aunque, personalmente, malditas las 
“ ganas que tenía de verlo, decidí cum- 
“ plir con mi deber y fui a visitarlo. 

“Mi presencia pareció sorprenderle. 
“ Procuré romper el natural embarazo 
“ de los momentos iniciales de nuestra 
“ entrevista hablándole afablemente. Sus 
“ primeras palabras fueron para pre- 
“ guntarme, con bastante ansiedad, qué 
“ pensábamos hacer con él. Por lo visto, 
“era de los que creían que nosotros 
“ asesinábamos a todos los que caían en 
“ nuestro poder. 

“Le dije que nosotros respetábamos 
“ a los prisioneros, que no se preocu- 
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U LA CRUZADA NACIONAL CONTRA LA REVOLUCIÓN 

EN EL DIA DE AYER LA AVIACION NACIO¬ 
NAL ESCRIBIO UNA NUEVA PAGINA DE 
GLORIA, DERRIBANDO A SEIS APARATOS 

MARX1STAS 

A B C en el frente de Vftcaya. A vence necloml por Extremadura. Declaraciones de dos pilotos checo* 
eslovacos que al servido de los rojos bombardearon Palma de Mallorca. Otras informaciones. 


ABC EN EL PUENTE 

DE VIZCAYA 

El mejor modo de honnr 
ti glorioso fallecido gene¬ 
ral Mola 

Vitoria 4 . ** rxxhe. (Crónica telefónica 

áe nuestro corTcvpocuaJ ) Ya tmemo» át 
nuevo d ikrooo * nuaitTo favor. Todavía, 
i U mafian». bajaba la niebla como »i q-rt- 
úera trfuir entorpeciendo la actuación de 
mienta» tropa». Por la urde ha despejado 
por completo el cielo. Aunque aquí el clima 
ea muy variable, no comidero aventurado 
peoooaticar que mañana hara un gran día 
ya m Mbe lo «jue «lo poede npnñcar. 


no 


o(vi 


que «te tiempo era 


cj caico «actor que tmiamav ea contra, apar¬ 
te, efero m, la re»i»tencia enemin. tenar, 
peta que ya ha quedado demo»tr*do * ven¬ 
ce .úósfee *in demanadat diheultadev 
Hor ha llegado al «rente la noticia del 
Uikaanemo Jri general Mola. t Cómo re- 
accásoarian nuestro» combatiente»* «.o he 

a Abriendo mucho lo* ojo*, queriendo 
da sor la verdad fuese la verdad. Ce- 
rrindolo» luego, como *i quisieran «tumis- 
curse m el recuerdo del iliptrc muerta 
Mocho» con lágrima». 

Siempre que llegan evadido» a nuestra» 
línea», de lo primero que se asombran e» 
de la alegría de nuestro* oenhatiente», por- 

S ue el contraste e» demasiado fuerte, por 
I abatimiento * el cansancio que parecen 
ser norma en la» filas rojo*eparatista» Pero 
boy ha habido un total eclipse de alegría. 
Todo eran cara s serips. tristes. Si lo ya irre 
«nediabk no hubiese ocurrido, nuestro» tol¬ 
dados habrían acogido hoy el buen tiempo 
coa aquella» muestras de regocijo con que 
•o acogieron en ocasione* anteriores. H»»y. 
no. Todos pensaban sin duda en que va 
Mola no volverá, con »u largo blusón de 
campaña, con au» pasos de gigante. 

Podría pensarse que este dolor que en el 
«rente—como en la retaguardia-ha pfr- 
docido la muerte de! general Mola hubiese 
J«cho bajar la moral de nuestro» soldados. 
r «*s ha sido todo lo contrario. Sentian hoy 
como nunca gana» de luchar, afán de pelea. 
Ansiaban combatir, entendiendo, quizás que 
el mejor modo de honrar el recuerdo del 
dotado jete—por cuja alma *c ha retado 
cou solemne recogimiento en todos los cam* 
mámenlo»—es ganar para R>pafta e>a» líe* 
rr >». donde aún *e enseña a odiarla. 

Puedo ofrecer la seguriiL»! dr mu- la no- 
■JJ* terrible «le U nntertc del ^encr.il M'4a 
°*>rar¿ «i* estimulo en la lucha decisiva que 
i nT 7‘ en breve han «le enipremkr noe»tr*»s 
•jádado». K«timulo que no era necesario, des- 
•V lúea-. |>ero que «lehr ver subrayado con 
porque ratina «I aiuao houdo. en* 


tratable. que todo» y 
•oldado» prole vaha al il 
loa Ejército» dtl Norte. 


de iu» 
Tal jefe de 


en i o* aire» 


La noticia del di* la constituye un glorio 
so bocho de lo» piloto» de la Legión. Para 
reanimar siquiera algo a »us apagadas mes¬ 
nada». Indalecio Prieto ordenaba estos dias 
a la Aviación toja qoe. por lo menos hi¬ 
ciese sp apa rv ion »obrv d frente de Viz¬ 
caya. Ya he r eferid o alguna ve* la fura* 
visita de cumplido de lo» pájaro» rusos Ha¬ 
cían que hacían, dejpndoae ver de lo» mili 
o*i>ov y remontándose luego a alturas inve- 
ro»it!tile». para hacer tieiqpo sin peligro y 
regresar luego a ros base^ 


Nuestro» catas teman gana» de cogerlos. 
Algunas veces les veíamos volando entre 
barrancos para hacer una sigilosa gyanlia 
que exigía verdaderos dominio» de técnica. 
Hov han tenido la «oerte de darse plena sa¬ 
tisfacción Por la tarde, a favor de la bo- 
nanra del tiempo .varias escuadrillas núes* 
tras de trimotores han salido de visita con 
dirección a lo» parapeto» rojo-separatista*. 
Iban solos. Fn Bilbao ha debido haber a vi* 
•o desde sus poe«lo» de vanguardia. Podiaa 
ofrecer presa fácil. Pero el enemiga no con¬ 
taba con la huéspeda. Nuestro» trimotores 
iban solos únicamente en apariencia. Lo» es¬ 
coltaban. en realidad, vario» casas, desda 
una regular distancia. Cuando los ene m i g o» 
han querido aparecer sobre nuestros fovyr*. 
se han encontrado con qoe les salían al 


BOLETIN DE INFORMACION DEL CUAR¬ 
TEL GENERAL DEL GENERALISIMO 


. Salamanca 4. CUARTEL GE¬ 
NERAL DEL GENERALISIMO. 
"Boletín Oficial", con noticia» reci¬ 
bida» en «tu Cuartal Ganara} haata 
la» veinte hora» del dia 4 da junio 
de 1937- 

EJERCITO DEL NORTE 

Frente» de ASTURIAS. LEON. 
SANTANDER y VIZCAYA: Sin 
novadadet digna» de mención. 

EJERCITO DEL CENTRO. 

Frente de ARAGON: En uno de 
los sector»» »e ha efectuado un re¬ 
conocimiento ■ vanguardia de nues¬ 
tras peticionas. 

Frente» de SORI/ y MADRID: 
8 in novedades dianas de mención. 

Frente de AVILA: En el frente 
de Guadarrama, sector de La Gran¬ 
ja. se ha llevado a cabo un recono¬ 
cí memo a vanguardia de nuestra po¬ 
sición de Cabeza Grande, compiro 
bándoee al gran descalabro sufrido 
por el enemigo en días anterior»», 
pues hasta ahora »a han recogido 
irás de tao fusiles sobre los que se 
cogieron anteriormente, caretas y 
municiones en gran cantidad. El nú¬ 
mero de muertos aut todavía estár. 
abandonados en el campo «» muy I 
considerable, habiéndose enterrado j 
hoy por nuestras fuerza» más da un I 


centenar y siendo muchos más los 
que quedan por enterrar. 

En la pasada madrugada al ene* 
migo, en el sector del Guadarrama, 
atacó nuestras posiciones de San Be¬ 
nito. la Atalaya y Santa Catalina, 
siendo violentamente rechazado y 
dejando varios muertos en las alam¬ 
bradas. Contraatacado por nuestras 
tropas, se le persiguió, cogiéndosele 
más de 50 muertos, ai prisioneros, 
tres ametralladoras, doa lanzabom¬ 
bas, tres fusiles ametralladores, jB 
fusiles, muchas municionas, teléfo¬ 
nos y otro material aún sin clasifi¬ 
car. 

EJERCITO DEL SUR. 

Tiroteo en algunos sectores. En el 
frente de Extremadura se ha avan¬ 
zado. ocupándose algunas posicio¬ 
nes a vanguardia de nuestra» líneas. 

ACTIVIDAD DE LA AVIA- 
CION: 

En el aire, en un combate aéreo 
habido en el frente de Vizcaya, nues¬ 
tros cazas han derribado cinco avio¬ 
nes Curtís enemigos y en el frehte 
de Guadarrama, en otro combate, 
ha sido derribado otro caza enemi¬ 
go. En ambos encuentros nuestras 
fuerzas aértas han resultado indem¬ 
nes. 

Salamanca 4 da junio de 1937. 


“ pase más que de sanar, y le aseguré 
“ que su vida no corría ningún peligro. 

‘‘Pareció tranquilizarse y comenzó a 
“ charlar con más confianza. Estaba 
“convencido de que habíamos recibido 
“ unidades de tierra con soldados rusos, 
“y grandes refuerzos de aviación. Hubo 
“ un momento en que, sin poder conte- 
“ nerse, me preguntó: «¿Pero es verdad 
“ que estáis decididos a llegar a Zara- 
“ goza?» 

“Le dejé bastante animado por mi 
“ visita, y no quise prolongarla para 
“que pudiese descansar. 

“Al día siguiente volví al hospital. 
“ Hablé con los médicos. Me dijeron 
“ que había perdido mucha sangre y 
“ que, a pesar de las transfusiones, su 
“ estado continuaba siendo grave. Lue- 
“ go pasé a verlo. Posiblemente eran los 


1 La aplastante superioridad aérea de 
la aviación nacional en la ofensiva de Viz¬ 
caya se refleja en esta página del ABC, 
de Sevilla, del 5 de junio de 1937. El co¬ 
mentario revela que, a pesar de las órdenes 
que Prieto daba a sus aviadores, éstos no 
podían afrontar el riesgo de presentar ba¬ 
talla con su escasa aviación. 


2 Los dos ases de la Aviación naciona¬ 
lista, Garcia Morato (a la izquierda) y el 
capitán Haya, que aparecen en la única 
fotografía que se posee de los dos juntos, 
fueron, cada uno a su manera y con su 
estilo peculiar, protagonistas de grandes 
hazañas individuales. Los dos fueron lau¬ 
reados, el primero por su decisiva inter¬ 
vención en la batalla del Jarama, y el 
segundo por sus arriesgados vueios de 
abastecimiento a los defensores del san¬ 
tuario de la Virgen de la Cabeza. 
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comunique tele jónicamente con los cuar¬ 
teles del Frente Popular leonés para 
verificar la historia y vuelvo adonde 
está el campesino. 

“—¿Dónde están los aviones? 

“—En el bosque. Los fascistas han 
hecho claros bajo los árboles y pueden 
guardarlos sin que sean vistos. 

“—¿Cuántos aviones hay? 

“—Anoche había doce grandes y seis 
chicos. Nos arreglamos para averiguarlo 
mandando a nuestros niños. 

“No tenemos más que cuatro aviones 
a nuestra disposición. Si el campesino 
dice la verdad valdría la pena tratar 
de sorprender el campo enemigo. Si 
miente y los aviones enemigos podrán 
despegar antes que los descubramos, y 
en ese caso nosotros no volveremos. 

“—Es cerca de Olmedo — repite . 

“Le muestro un mapa; como suponía, 
no sabe leerlo. 

“—Lléveme a Olmedo — dice —. Yo 
le mostraré. 

“—¿Cree que reconocerá el camino? 

“—Desde Olmedo, sí. Conozco la re¬ 
gión mejor que un perro. 

“No tenemos aviones de caza, pero 
el cielo está cubierto y las nubes nos 
protegerán. 

“Las nubes están más cerca. El cam¬ 
pesino me mira. Sé que está pensando : 
«¿Cómo quiere que lo guíe si no puedo 
ver nada?*. Pero no habla. Le grito al 
oido: 

“—Cruzaremos sobre Olmedo. 

“Mira la sierra, mira hacia abajo y 
espera. 

“Nos acercamos a Olmedo. Las nubes, 
el cielo, siempre la misma serenidad . .. 

“El altímetro baja: 800 ... 7 00... 
500... 400... 375... 350. No hemos 
atravesado todavía el manto de niebla 
Si seguimos bajando y no estamos exac¬ 
tamente sobre Olmedo (lo que es pro¬ 
bable), vamos a estrellamos... hay 
montañas en toda la región. 

“Olmedo no queda inmediatamente 
debajo de nosotros, sino a unos kiló¬ 
metros a la derecha, roja de tejas, como 
una mancha de sangre en la superficie 
desgarrada de las nubes. Mi avión aletea 
—señal de combate — y descendemos. 

“El campesino mira, todo su cuerpo 
tenso, la boca medio abierta, y las lá¬ 
grimas le zigzaguean las mejillas: no 
reconoce nada. 

“Hay un solo recurso: darle al cam¬ 
pesino un ángulo de visión i al que esté 
acostumbrado. Perpendicularmente no 
reconoce la región. En tierra — horizon¬ 
talmente —, la reconocería en seguida. 
Tuerzo el curso unos puntos al norte 
y bajo a treinta metros. 

“Las ametralladoras tabletean, pero 
eso no importa. Si fuera posible morirse 
de tanto mirar y tanto buscar, el cam¬ 
pesino moriría. Me agarra el brazo. se¬ 
ñala con un dedo curvo, tieso, que no 
puede enderezar , a un gran cartel publi¬ 
citario negro y amarillo pálido. Y me 
tironea hacia la derecha, con toda su 
fuerza, como si yo fuera el avión. 

“—¿Es ése? 


Contesta que sí con toda la cabeza 
y con los hombros, sin aflojar su brazo 
extendido. Y allí, próximo al bosque, 
está el campo rectangular que nos di¬ 
bujó antes del vuelo. En el claro hay 
un caza y un bombardero. La hélice 
del caza está en movimiento. 

“Nos estamos acercando en la misma 
dirección en que debe despegar. Para 
no ser derribados por nuestras propias 
bombas, tomamos altura y en pocos se¬ 
gundos seremos blanco otra vez de las 
granadas antiaéreas. Al pasar por el 
campo dejamos caer unas pocas bombas 
livianas... suficientes para cortar la 
pista del caza e impedirle tomar velo¬ 
cidad. Volamos en círculo y volvemos 
a lanzar una ristra de bombas livianas. 
Torcemos, como lo hicimos un rato an¬ 
tes, por encima de las nubes altas, y 
damos vuelta. Cuando volvemos a ver 
el campo, el avión de caza está inclinado 
sobre uno de sus lados: una bomba 
pesada de uno de nuestros aviones le 
debe de haber pegado cerca. • 

“A toda velocidad, nuestros aviones , 
en formación oblicua, pasan otra vez 
uno detrás del otro sobre el bosque y 
dejamos caer nuestras bombas, aunque 
no podemos ver nada. 

“De pronto somos chupados como por 
un pozo de aire. ¿Ha explotado cerca 
una bomba? No hay nube de humo 
cerca de nosotros. Pero de abajo, del 
bosque, empieza a surgir una espesa 
columna de humo negro, que en seguida 
reconozco: nafta. Directa o indirecta¬ 
mente le hemos dado al depósito ene¬ 
migo. Todavía seguimos sin ver nada 
de lo que estamos bombardeando. El 
humo enorme empieza a ascender como 
si fuentes subterráneas ardieran bajo 
el tranquilo follaje, tan parecido a los 
otros bosques en la alta mañana. Unos 
pocos hombres salen corriendo del bos¬ 
que ... y en pocos segundos son cientos 
de hombres. Y el humo, que el viento 
lleva al cielo como si quisiera mostrar 
al desgraciado mundo de los hombres 
todo rasgo de guerra, empieza a exten¬ 
derse. A mi lado, templando de gozo 
y de frío, el campesino estampa el pie 
en el fuselaje.” 


Como se sabe, André Malraux fue 
combatiente en la guerra española 
como aviador jefe de escuadrilla. De 
sus recuerdos sobre la nueva aventu 
ra que corrió bajo los cielos de 
España, son estas bellas páginas to 
madas en extracto del relato titulado 
This is war: 

“—Hay un campesino que quiere ha¬ 
blarle. Ha pasado las líneas fascistas. 

“Lo acompaño hasta donde está el 
campesino, rodeado de aviadores que 
lo interrogan. Responde desganadamente. 
Al acercarme lo veo de perfil, el largo 
y magro perfil del campesino español, 
el de los hombres que lucharon contra 
Napoleón. 

“—¿Usted quería hablar conmigo? 

“ — No. He venido a hablar con el 
comandante del escuadrón aéreo. 

“—El es —le dicen los aviadores. 

“El campesino desconfía. Mi uniforme 
no lleva ninguna insignia del cargo, ya 
que los aviones despegarán dentro de 
media hora. 

“—¿Usted da la orden de partida de 
los aviones? 

“Los pilotos lo rodean, algunos amis¬ 
tosos, otros desconfiados; viene de las 
filas enemigas. Lo llevo aparte. Me le 
ha enviado el Frente Popular de León. 
Los aviones fascistas están en las pro¬ 
ximidades de su pueblo. El ha cruzado 
las líneas y ha ido a avisar a nuestra 
gente. Inmediatamente lo han enviado 
a mi presencia . 

“Ordeno a uno de los hombres que se 


André Malraux, si famoso escritor y polí¬ 
tico que hoy desempeña lo cartera de 
Cultura en el gobierno del general De Gau- 
lie, fue uno de los primeros voluntarios 
franceses quo se pusieron al lado del go¬ 
bierno del Frente Popular. Sus experiencias 
como piloto gubernamental han quedado 
retratados en sus propios libros y en pelícu¬ 
las de amplio difusión. 











I El teniente coronel Núñez Maza, que 
durante cierto tiempo fue subsecretario de 
Aviación en el gobierno republicano, fue 
uno de los oficiales profesionales que más 
contribuyeron a la formación de los nuevos 
pilotos gubernamentales. Como jefe de la 
base de Los Alcázares estaba encargado de 
la selección y preparación de los pilotos 
que iban a adiestrarse a Francia y la Unión 
Soviética. 


2 F. G. Tinker, autor del famoso libro 
Some Still Uve combatió desde el aire al 
lado de los gubernamentales. En la foto 
le vemos junto al avión soviético que tri¬ 
puló. Sus experiencias le servirían para 
escribir su conocida narración autobiográ¬ 
fica. 


3-4 Los últimos prodigios de la técnica 
aérea alemana hicieron su presentación en 
la guerra española a título de prueba. Los 
Heinkel y los Messerschmitt, que algunos 
meses después se adueñarían temporal¬ 
mente de los cielos de Europa, jugaron en 
la campaña del Norte una baza decisiva. 
La primera foto nos muestra un caza de 
combate Messerschmitt 109, y en la segunda 
vemos un Heinkel 112. 


5 La preparación de pilotos “de urgen¬ 
cia" no requiere mucho tiempo ni un plan 
de estudios sobrecargado, pero el manejo 
de un avión de combate exige un desplie¬ 
gue excepcional de facultades humanas, 
físicas y morales, para afrontar el choque 
en el aire. Saber pilotar el aparato tiene 
la máxima importancia, pero hay que saber 
también prevenirse ante el accidente o el 
impacto del enemigo. En la foto vemos a 
los pilotos gubernamentales ensayando el 
manejo del paracaídas 
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“ efectos de la consabida alegría del 
“ superviviente, pero el caso es que lo 
“ encontré bastante tranquilo. 

“Me dijo que vivía en Zaragoza en la 
“ casa de un pariente mío, el general 
“ Miguel Ponte, jefe del Cuerpo de 
“ Ejército de Aragón, el cual estaba 
" muy furioso con su propio servicio 
“ de información, que no se había ente- 
“ rado de las grandes concentraciones 
“ de nuestras tropas. 

“Cuando al día siguiente llegué al 
“ hospital, me encontré con la desagra- 
“ dable sorpresa de que Pérez Pardo 
“ había muerto aquella madrugada. 

“Nosotros también tuvimos bajas muy 
“ sensibles. Entre los aviadores repu- 
“ blicanos desaparecidos durante aquella 
“ operación se encontraba el teniente 
“ Herrera, piloto de caza. Su padre, el 
“ general de aviación don Emilio He- 
“ rrera, que continuaba trabajando en 
“ la subsecretaría del Aire con la leal- 
“ tad y eficacia características en él, 
“ pasó varios días en el frente tratando 
“ de recuperar el cadáver de su hijo, 
“ sin conseguirlo. 

“Estos dramas fueron muy frecuentes 
“en nuestra contienda, pues si la gue- 
“ rra es una de las mayores calamidades 
“ que puede sufrir la humanidad, cuando 
“£s civil, como ocurría en España, esta 
“calamidad toma rasgos espantosos. Es 
“ muy duro tener que disparar las ame- 
“ tralladoras contra un ser humano, pero 
“ si, además, es un amigo o un pariente, 
“ la cosa es francamente monstruosa. A 
“ mí me ha ocurrido varias veces pre- 
“ parar un bombardeo a las líneas ene- 
“ migas, y cuando el servicio de infor- 
" mación me ha dado el dispositivo de 
“ las unidades fascistas, ver que la di- 
“ visión que mandaba mi hermano Paco 
“ era uno de los objetivos que yo orde- 
“ naba destruir." 



LA AYUDA 
ITALO ALEMANA 



El jefe de la aviación republicana acha¬ 
ca a la constante ayuda de Alemania e 
Italia la superioridad aérea de los na¬ 
cionales: 

"Lo que ocurría con nuestra aviación 
“ en las operaciones, es decir, dominio 
“ nuestro al principio, que disminuía 
“ según iban llegando refuerzos enemi- 
“gos, hasta que quedábamos casi anu- 
“ lados por una superioridad numérica 
“ aplastante, no era debido ni a la ca- 
“ sualidad, ni a cualidades extraordi- 
“ narias del mando contrario, ni a nada 
“ por el estilo. Era consecuencia de un 
“ plan de suministros de material, per- 


1 Los nuevos pilotos gubernamentales 
formados en Francia y la Unión Soviética 
sonríen satisfechos de la oportunidad que 
les ha brindado la guerra. Estos tres mu¬ 
chachos que forman parte de la Patrulla 
Campesina no desmienten su condición de 
hombres sacados de la tierra para dominar 
el aire. De Izquierda a derecha vemos a 
Esteban Corbalán, huertano de Murcia; 
Belda, carretero de Valencia, y José San¬ 
tander, campesino de Madrid. 


2 El puerto de Barcelona es un objetivo 
permanente de la aviación de los nacio¬ 
nales. Los aparatos de la base de Mallorca 
bombardean frecuentemente sus instalacio¬ 
nes y muelles para destruir los cargamen¬ 
tos de víveres y material de guerra que 
llegan procedentes de Francia y la Unión 
Soviética. 



“fectamente estudiado y seguido al pie 
“ de la letra por los gobiernos de Hitler 
“ y Mussolini para que los franquistas 
“ tuviesen siempre, como mínimo, un 
" número de aviones seis o siete veces 
“mayor que el nuestro. 

“Con todas las remesas de aviones 
“ que recibimos ocurrió lo mismo. Cuan- 
“ do llegaba un barco con un grupo de 
“ aviones, podíamos montarlos, prepa- 
“ rarlos y emplearlos en el frente, sin 
“ que hasta ese momento el enemigo se 
“ enterase, pues el servicio enemigo de 
“ información, a mi juicio, fue bastante 
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“ deficiente durante toda la guerra, co- 
“ mo lo prueba el que todas nuestras 
“ ofensivas fueron para ellos una sor- 
“ presa. Pero en cuanto veían en el 
“ aire nuevos aviones, daban cuenta a 
“ los gobiernos alemán e italiano, los 
“ cuales, inmediatamente, mandaban a 
“ Franco en vuelo directo el número de 
“ aparatos. necesarios para no perder 
“ nunca su superioridad aérea. 

“Esta es una realidad que debe te- 
“ nerse presente siempre que se quieran 
" analizar, con seriedad, los motivos por 
“ los cuales perdimos la guerra”. 


Después de la tragedia, los escasos 
aviadores republicanos que sobrevi¬ 
vieron a la hecatombe de Asturias, 
se dirigieron a Francia en el Stanley 
Wood, un lento mercante inglés. 
Francisco Tarazona, aviador y buen 
cronista republicano de los aires, 
nos da un expresivo aguafuerte de 
aquella singladura angustiosa: 

“Ai amanecer, una nueva angustia se 
apoderó de nosotros. Era tan grave el 
peligro que íbamos a correr que de¬ 
jamos de sentir el dolor de las heridas, 
y el hambre desapareció. Por cubierta 
se corría la voz de que los barcos fac¬ 
ciosos estaban por llegar y que seríamos 
tomados como prisioneros. Oteábamos 
ansiosamente el horizonte, esperando 
ver aparecer los que pondrían fin a 
nuestra aventura. 

“Unas horas después de amanecido, 
las máquinas del Stanley Wood se de¬ 
tuvieron. Estábamos tirados sobre la 
cubierta y no podíamos ver lo que pa¬ 
saba afuera. Al que se asomaba lo 
hacían retirarse a tirones. El capitán 
del buque no quería que los fascistas se 
enteraran de que a bordo de su barco 
viajaban soldados de la República eva¬ 
cuados de Gijón. Yo no sabía qué leyes 
nos podían proteger; y como yo. los 
demás. Entre las rendijas y a través de 
los agujeros vimos acercarse las masas 
grisáceas de los barcos fascistas. La 
silueta imponente del crucero Cervera 
pasó cerca de nosotros, seguida de los 
bous armados Ciriza y Alcázar de To¬ 
ledo. Al capitán del barco en que via¬ 
jábamos se le ordenó detenerse. Los 
capitantes parlamentaron largamente. 
Supimos que seriamos llevados como 
prisioneros a Ribadeo. Escribimos algu¬ 
nas notas para la familia. Las mujeres 
podrían continuar. La guerra, por el 
momento, parecía que iba a terminar 
para mí. Mas la alta política lo ha 
tergiversado todo. La Home Fleet ha 
hecho su aparición y el crucero inglés 


Exeter nos ha liberado. Unos burras 
silenciosos ponen punto a nuestro Corto 
cautiverio. Algo tenía ya que agrade¬ 
cerles a los ingleses. Después de dos 
días de incertidumbre y de reconoci¬ 
mientos aéreos llegamos a Burdeos.- 
“De los Moscas llegados al frente del 
Norte, únicamente uno, tripulado por 
Frutos, pudo salir. Los demás quedan 
en tierra asturiana como frío testimonio 
de la desigual lucha. Chatos, apenas tres 
se salvaron de la hecatombre, restos de 
tres escuadrillas llegadas a aquel lugar. 
El tcirco Krone» quedó sepultado en 
el mar y en las montañas en compañía 
de sus bravos pilotos. En el barco vie¬ 
nen Huerta, Toquero, Saladrigas, Otaño, 
jefe de estado mayor, algunos mecánicos 
y también armeros. Allá se quedaron 
Pradas, Panadero, Ranz, Eloy ... Para 
éstos ha terminado la guerra. ¡Qué des¬ 
cansen en paz! Ya no hay lágrimas. 
Ahora ... tenemos que continuar la lu¬ 
cha que juntos habíamos empezado. 

*¿Morir? ¡Pamplinas!» ¡Cómo me acuer¬ 
do de la frase de Toquero! 

“Al desembarcar en Burdeos me qui¬ 
taron unos ganchos que unían la herida 
sufrida cuando me tiré en paracaídas. 
Me sentía bien. Unicamente me ahogaba 
la rabia de tener que pasar por terreno 
francés. Me ofendía la indiferencia con 
que algunos estúpidos guardias móviles 
nos miraban. ¡Después de lo que que¬ 
daba atrás! No ven que somos las 
avanzadas contra el fascismo en su pro¬ 
pio territorio. Viven aún con las glorias 
del pasado. La gente, en los andenes 
de las estaciones, no siente lo más mí¬ 
nimo nuestra derrota. Al contrario. En 
el fondo tienen razón. Tienen miedo de 
empezar otra vez. Creen que los ale¬ 
manes tomarán en cuenta su benévola 
inclinación. ¡Pobres diablos! 

“El paso por Francia ha sido frío. 
¿Por qué? A mí lo único que me importa 
es que dejen pasar por la frontera el 
material que otras naciones nos envían. 
Lo demás no me importa.’’ 


De la base de Los Alcézores va a partir 
un grupo de pilotos, recién llegados de la 
Unión Soviética, para los frentes del Nor- 
^ os nom brcs do ios seleccionados, a pe¬ 
tición propia, figuran on blanca. De iz¬ 
quierdo a derecha y empezando por arriba: 
Maroñón, Molinot, Tarazona, Gil, Alarcón, 
Arios, Ranz, Prodo, Ruiz y Saladrigas; aba¬ 
jo, Toquero, Frutos, y Eloy. 






1 Lo mismo en Brúñete que en Belchite, 
las operaciones ofensivas más Importantes 
montadas por el mando gubernamental en 
el verano de 1937, el empleo sistemático 
de la aviación nacionalista sobre las con¬ 
centraciones enemigas de tierra produjo 
efectos paralizantes. La foto nos muestra 
el momento de ia explosión de una bomba 
de aviación sobre el campo de Brúñete. 


2 Anclados en el puerto de Ceuta vemos 
a los dos grandes cruceros de la flota 
nacional, el Canarias y el Baleares, y, en 
primer plano, un hidroavión Dornler "Wal". 
La cooperación de los hidroaviones en el 
combate aeronaval de Cherchel obligó a 
los capitanes de los mercantes protegidos 
por la escuadra gubernamental a emba¬ 
rrancar sus barcos, y permitió al Baleares 
terminar el desigual combate con sólo da¬ 
ños relativamente leves. 


CONTRAPLANO 

NACIONALISTA 

La contrapartida para la narración an¬ 
terior, aun coincidiendo en la impor¬ 
tancia bélica esencial que concede al 
arma aérea, puede tomarse del libro 
Guerra en el aire del coronel José Gomé, 
quien relata de esta forma los princi¬ 
pales acontecimientos aéreos en 1937, 
empezando por el frente santanderino: 

“En su conjunto, los nacionales reunían 
“ en el aire en la ofensiva [de San- 
“ tander] más de 100 aviones de caza, 
“ 100 de bombardeo y 30 de asalto. La 
“ agrupación nacional, a las órdenes del 
“ teniente coronel Julián Rubio, hizo 
“ el despliegue en los aeródromos de 
“ Osorno, Vitoria, Sondica y Lamiaco; 
“la legionaria, en los aeródromos de 
" Vitoria, Saldaña y Villarcayo; la Cón- 
“ dor, en Burgos y Alfaro. La caza Fiat 
“en Logroño y los Romeo, en Villar- 
“ cayo. 

“El día 14 de agosto entraron los gru- 
“ pos de bombardeo sobre los objetivos 
“ a las 6.30 horas de la mañana, arro- 
“ jando toneladas de bombas sobre las 
“ trincheras, en servicio de apoyo di- 
“ recto. Para el enemigo, en tierra, ha 
“ comenzado la batalla; para la infan- 
“ tería propia no comienza hasta las 10 
“ horas, momento en que inicia el ata- 
“ que. Cuando los soldados nacionales 
“ despiertan de su sueño, al amanecer, 

“ oyen el ruido de los motores de los 


“ aviones y las explosiones de las bom- 
“ bas; miran al frente, a las montañas, 
“ que son los objetivos que necesaria- 
“ mente han de ocupar; piensan en Dios 
“ y, con sentimiento valeroso, en la in- 
“ cógnita del día que se presenta. Los 
“soldados de vanguardia entran en los 
“ valles que bordean montañas de 1.000 
“ metros de cota; es terreno muy difícil 
“ para el avance. Los aviadores los ven 
“ avanzar y ocupar trincheras que poco 
“ antes estaban en poder del enemigo. 
“ De un solo empujón llegan a situarse 
“ cerca de Reinosa y capturan 500 pri- 
“ sioneros. 

“En todos los avances, las vanguar- 
“dias han sido precedidas de las for- 
“ maciones de bombardeo y «cadenas». 
“ El grupo Junkers del comandante 
“ Carrillo efectuó tres servicios en el 
“ día. En el último, un avión Junkers 
“ desaparece en el aire, dejando en su 
“lugar denso y negro humo, tal como 
“sucedió en la batalla de Brúñete. 

“La campaña de aviación se lleva a 
“ un tren intenso, con tres servicios 
“ diarios por avión, incluyendo los tri- 
“ motores, lo cual no coincide con las 
“ doctrinas actuales sobre el rendimiento 
“ que pueden dar las unidades y reser- 
“ vas de material. Pero una cosa es la 
“ teoría y otra es la práctica, y en la 
“ guerra los conceptos son siempre re- 
“ basados; en aviación, la prudencia que 
“ impone la teoría es un factor para la 
“derrota. Incluso los Heinkel 111 reali¬ 
zaron los tres servicios que les per- 
“mitía la luz del día; y no hablemos 
“ de la caza, que llega hasta cuatro sa- 
“lidas para los aviones Messerschmitt 
“ que, en combate a veinte kilómetros 












Del coronel Gomá son los siguientes 
párrafos relativos a la trayectoria 
de las alas de los nacionales a lo 
largo del último semestre de 1937: 

"AI terminar la campaña de Brúñete 
los mandos de la Legión Cóndor y 
aviación legionaria se han convencido 
de la eficacia que representa el empleo 
de las escuadrillas al estilo español, 
actuando con la máxima libertad den¬ 
tro del marco de su propósito de apoyar 
a las vanguardias de tierra, en bene¬ 
ficio del ejército, que es la única forma 
de ganar una guerra de ocupación. Por 
eso, a partir de la citada campaña de 
Brúñete, las fuerzas aéreas nacionales 
quedaron bajo el exclusivo mando de 
Kindelán, que en nada coacciona la 
iniciativa de los jefes dentro del marco 
que el mando superior se propone. 

“Entre las agrupaciones Cóndor y 
Legionaria volaban gran número de 
oficiales españoles. El sistema de so¬ 
meter bajo un mando unidades meno¬ 
res con personal español, alemán e 
italiano, sirvió para hacer más íntimo 
el servicio, creando un espíritu de com¬ 
penetración con identidad de criterios 
y puntos de vista, con normas de dis¬ 
ciplina que no dieron lugar al menor 
incidente. La opinión oficial en Alema¬ 



nia era la siguiente: *Los españoles 
demostraron ser tan valientes como cor¬ 
diales camaradas». El jefe del estado 
mayor del ministerio del Aire italiano, 
con caballeroso comentario, decía: «Debo 
reconocer con espíritu de justicia que 
los españoles tienen una plantilla de 
jefes de grupo y escuadrilla envidiable 
para cualquier nación, incluida la mía». 

“Hasta terminar la campaña del Nor¬ 
te, la Aviación nacional ha actuado des¬ 
tinando a los frentes un determinado 
número de grupos independientes, se¬ 
gún la intensidad de lo que se preten¬ 
día, sin mandos escalonados y falta de 
sus propios servicios, que eran aten¬ 
didos por los servicios regionales a las 
órdenes directas de los jefes que actua¬ 
ban en cada sector. Todos ellos sujetos 
al mando directo de Kindelán y de su 
estado mayor. Ahora, continuando idén¬ 
tica organización en lo relativo a los 
frentes estabilizados, la aviación de 
maniobra tiene una revolucionaria or¬ 
ganización al crearse la 1 9 Brigada del 
aire, que es la primera gran unidad 
del aire de la aviación española. Co¬ 
rresponde el mando al coronel Apolinar 
Sáenz de Buruaga, con el jefe de estado 
mayor comandante Francisco Arrarn, 
nombrado en fecha 1 9 de octubre de 
193 7. 

“Se logró crear una unidad perfecta, 
modelo, compuesta de todos los elemen¬ 
tos necesarios y con organización ágil 
y sin trabas, que permitía a las unidades 
afectas actuar con autonomía, razón 
principal de su eficacia. Los grupos fue¬ 
ron dotados del material automóvil pro¬ 
pio que precisaban para actuar por sí 
mismos. La 1 9 Brigada disponía de 
transmisiones y servicios de manuten¬ 
ción del material. El sistema dictado 
para la conservación y cuidado del ma¬ 
terial automóvil, hecho con normas pre¬ 
cisas, fue un modelo de disciplina y 
de técnica, lo que permitió que se con¬ 
servara el material en uso con un ínfi¬ 
mo número de accidentes. El plan or¬ 
ganizado para la recuperación de avio¬ 
nes, disponiendo en las bases de un 
pequeño número* de obreros que no lle¬ 
gaba a diez, consiguió mantener en ser¬ 
vicio unidades que a veces llegaron a 
tener en vuelo más de veinte trimotores, 
sin la menor interrupción. Se dieron 
casos de ser reparados en quince días 
aviones que habían capotado, y que, 
trasladados a la Maestranza, hubieran 
estado de baja ocho meses, así como 
sucedió en otros casos. 

“La Brigada Hispana se componía de 
los siguientes elementos: escuadra de 
Junkers, mandada por el teniente coro¬ 
nel Manuel Gallego y Luis Roa; 1* Es¬ 
cuadra de Savoia 79, a las órdenes del 
teniente coronel José Lacalle, con los 
jefes de grupo comandantes Luis Pardo 
(al cual sustituyó después Juan Antonio 
Ansaldo) y Luis Navarro. 2* Escuadra 
de Savoia 79, a las órdenes del teniente 
coronel, infante de España, Alfonso de 
Orléans y de Borbón, con los jefes de 
grupo José Gomá (al cual sustituyó más 


tarde Manuel Martínez Merino) y Fran¬ 
cisco Vives; Escuadra de caza, mandada 
por Joaquín García Morato, que simul¬ 
táneamente fue jefe de la 3 9 sección de 
estado mayor de la Brigada Hispana, 
con jefes de grupo comandantes Angel 
Salas y José María Ibarra. Dos grupos 
de reconocimiento de Heinkel 70, a las 
órdenes de los comandantes Carlos Sar- 
torius y Carlos Soler, sustituido este 
último por Carlos Vara de Rey. Grupo 
de Romeo, del comandante Manuel Ne- 
grón, a la muerte del cual le sustituyó 
Rafael Martínez de Pisón y a éste, más 
tarde, en la campaña del Ebro, Teodoro 
Vives. Grupo de Heinkel 51 del coman¬ 
dante José Muñoz Giménez (al cual 
sustituye el comandante Vicente Eyara- 
lar); y grupo de Heinkel 45 del coman¬ 
dante Félix Bermúdez, sustituido en el 
mes de septiembre por el comandante 
Antonio Llop. 

“El cuartel general del Aire, con el 
general Kindelán, en los primeros días 
de noviembre se estableció en Burgos, 
distribuyendo las agrupaciones Brigada 
Hispana, Cóndor y legionaria en el 
despliegue ordenado para operar so¬ 
bre Guadalajara. El mando de la Bri¬ 
gada Hispana se estableció en Arando 
de Duero; el de la Cóndor, en Almazán, 
y el legionario, en Zaragoza. El des¬ 
pliegue de aeródromos estaba distribui¬ 
do entre las cuencas de los ríos Duero 
y Ebro, conforme a la directiva del 
generalísimo. Se hallaba organizado en 
forma que las unidades aéreas pudie¬ 
ran actuar simultáneamente en Guada¬ 
lajara y Aragón. La ofensiva sobre 
Madrid, prevista para el 18 de diciem¬ 
bre, es definitivamente interrumpida 
cuando los rojos atacan en Teruel." 


La Brigada Hispana, formada en noviembre 
da 1937 por al ganaral Klndalán, constituía 
uno gran unidad da maniobra con sarvlclos 
propios y tn condicionas da podar trasla¬ 
darse rápidamente a cualquier frente. En lo 
foto vemos, de frente, o su Jefe, el enton¬ 
ces coronel Apolinar Idem de Buruaga, 
con el comandante García Morato (de es¬ 
palda) y otros pilotos de su brigoda. 
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“ cidida a favor de los nacionales. El 
“ dominio del aire era completo y uno 
“ de los factores del éxito, si se tiene 
“ en cuenta el abrupto terreno en que 
14 operaban las fuerzas de tierra y las 
44 armas que presentaba el enemigo. La 
“ caza roja aún hace incursiones hasta 
“el día 22. Según opinión de los rojos, 
44 la aviación había sido el factor deci- 
44 sivo de su derrota, como en Bilbao. 
“Dicen: 

“«Continúa ofensiva enemiga ponien- 
“ do en juego gran cantidad de avia- 
“ ción, artillería y tanques. El avance 
“ logrado es considerable y están ata- 
44 cando en estos momentos en Reinosa, 
44 existiendo la impresión de que logra- 
“ rán entrar. Especialmente aviación 
44 surte idénticos efectos que en Bilbao; 
44 la nuestra es poca e impotente, pre- 
44 cisa disponer envío de aviación en 
“ número suficiente para contrarrestar 
44 terribles efectos que produce ene- 
“ migo*. 

“Los aeródromos de las «cadenas* se 


1 La base aérea de Mallorca la man¬ 
daba el teniente coronel Ramón Franco, 
el héroe del Plus Ultra. En la foto aparece, 
en primer término, a la derecha, acompa¬ 
ñando a su hermano Francisco y los gene¬ 
rales Dávila y Aranda en el puerto del 
Pontón, durante la campaña de Asturias. 

2 Cuando prácticamente la aviación gu¬ 
bernamental había sido barrida del san¬ 
griento escenario de Brúñete, una arries¬ 
gada iniciativa del jefe de la aviación 
republicana, Hidalgo de Cisneros, per¬ 
mitió obstruir el vuelo nocturno de los 
bombarderos nacionales. Veamos la nota 
del ministerio de Defensa Nacional de Va¬ 
lencia que publicaba Mundo Obrero, de 
Madrid, el 26 de julio de 1937. 


3 Así era el capitán Lacalle, uno de los 
más famosos pilotos gubernamentales. Pese 
a la identidad de apellidos, no le ligaba 
ningún parentesco con el teniente coronel 
Lacalle, ¡lustre jefe de Aviación del bando 
contrario, hoy general y ministro del Aire 
del gobierno español. 


4 El ayuntamiento de Sabadell ha hecho 
entrega de un banderín a la escuela de 
capacitación de la III Región aérea guber¬ 
namental. A la ceremonia de la entrega 
asisten su madrina, la madre de Fermín 
Galán, y el teniente coronel Larrea, que 
aparece hablando. 


5 El verano de 1937 ha sido duro para 
los pilotos nacionales, que se han visto 
obligados a saltar de un -frente a otro 
para frenar la iniciativa gubernamental. En 
los días de calor, la uniformidad está dis¬ 
pensada. La foto nos muestra a los avia¬ 
dores Bermúdez de Castro y Tornos al 
regresar de un servicio. 




Nuestra gloriosa Aviación realizó esta 
madrugada una proeza sin precedentes 

Y POR PRIMERA VEZ EN EL MUNDO, EN UN 
COMBATE AEREO NOCTURNO ES DERRIBADO 

UN AVION POR OTRO 


Hazaña que, naturalmente, corresponde a la Aviación del pueblo 

dos juras y tres cazas extranjeros, derribados 


El Ministerio de Defensa Na. 
tfional ha facilitado esta tarde el 
«i«uiénte parte i 

• Una de las escuadrillas de 
casa dedicadas a la visilancia 
para impedir los bom- 
•obre Madrid y los fren¬ 
te* cercanos, se puso en vuelo es¬ 
ta madrugada, a las doce y vein¬ 
ticinco, al recibirse noticia de que 
en la Sierra Habian aparecido 

Nuestros aparatos volaban a 
alturas diversas. Uno de ellos, 
que iba a 3.000 metros, advirtió 
al Este de El Escorial la presen¬ 
cia de un trimotor Junker. que 
marchaba a 30 ó 40 metros más 
alto. En rapidísima maniobra, el 
caía ascendió hasta colocarse en 
la cola del Junker, contra e I 
cual rompió fuego con sus cuatro 
ametralladoras, a poquísima dis¬ 
tancia. Muy pronto se iluminó el 

doble Ua- 


lanaaha en perareidas. Este apa- dedes de Villanueve de la CaAa- huyeron, En el combate soatem 
rato de salvamento se incendió da,'derribaron Otro trimotor Juñ- do entre los cases leales y íac- 
también, y el aviador que de él ker. que cayó también en núes- cioaos fueron derribados dos de 
pendía se estrelló contra el suelo, tras linees y cuyos tres tripulan- estes últimos, marca Fiat Poco 
Al caer el Junker se produjo tes perecieron. tiempo después una escuadrilla; 

una gran espionen, por haber A las ocho y treinta de la su- rápida de gran bombardeo, per -¡ 
estallado todas las bombas de *«*«. 40 aparatos de bombardeo (meciente a nuestra Armada ad¬ 
era portador, y que no tuve y 40 casas enemigos se presen 


ti 


de lansar. 

Esta maftana se han 


- ro*. fuá atacada por casas 

agido Villanueva ésTcsIsdá y Qsi m ' Boé U "° de lo * 4par-, °* nof * 


J 


. .,J§* 

los planos. Aun ardiendo, el 
se defendió, disparando 
contra nuestro casa, que seguía 
atacándole con ráfagas de ame- 
1 «ralladora. El avión faccioso se 
. 'inclinó, al mismo tiempo.que ¡ni¬ 
velaba un descenso vertiginoso y 
• que uno de sus tripulantes se 


los cadáveres de los tres aviado- joma. Avisados nuestros casas, 
res alemanes, muy prósimos al acv^ieron a dicho lugar. Los apa- 
aparato, que cayó en nuestras.ratos 
lineas. 

Por efecto de la 
Junker quedó totalmente destru 
d o , apareciendo desperdigado^ 
sus restos en gran eepac 
rreno. Las placas de los molorsfl 
indican que la procedencia de 4a 
tos es norteamericana. 

El teniente Carlos Caatejón^ 
autor de esta basaba, ha sido 
capitán. 

asión de la gran 
te libraron algas- 
combates nocturnos, se regis¬ 
tra ahora, por ves primera en el 
mundo, el caso de derribo de un 
avión por otro durante una bata¬ 
lla aérea librada por la noche. 

A las siete y treinta de la ras- 
baña nuestras baterías sntisé- 
», emplazadas en las prosimi- 


tros de bombardeo se defendió 
con tal fortuna, que destruyó, 
lelo, un casa. 
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44 el segundo, contra once Curtiss y seis 
44 Ratas , fueron derribados dos Curtiss. 
44 Un Heinkel fue alcanzado por impac- 
44 to, y sus tripulantes resultaron heri- 
“ dos graves al tomar tierra y destrozar 
44 el aparato. 

“El día 19 de agosto, la campaña so- 
4 bre Santander está 


“de Santander, derribaron un Curtiss. 
44 La defensa antiaérea rechazó un ata- 
“ que enemigo de cuatro Ratas. Fueron 
44 bombardeados los aeródromos de la 
41 retaguardia roja, saliendo Los Ratas al 
44 encuentro de los Messerschmitt , enta- 
44 biándose duros combates. En el pri- 
* mero resultó derribado un Curtiss ; en 
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“van quedando retrasados, alejados de 
“ los frentes, lo cual dificulta la íntima 
f . compenetración que debe existir entre 
‘•ellos y las vanguardias para estar so- 
u ^ re * os objetivos a los pocos minutos 
“ de despegar, razón por la cual los 
" Heinkel 51 se trasladan desde Burgos 
“ al aeródronjo de Orzales. Al regresar 
“ de * frente en la tarde del día 20, cho- 
“can dos aviones y caen en las proxi- 
‘ midades de Santa María de Ayango, 
“resultando muertos sus pilotos, jefe 
“de escuadrilla César Martínez Caninos 
“ y alférez Manuel Ferrera. Las brigadas 
“ navarras y fuerzas legionarias avan- 
“ zaron siguiendo las líneas de las ca- 
treteras, llevando delante las «cadenas» 
“ que baten las concentraciones rojas; 
“ toda la caza actúa en vuelos de ame- 
“ trallamiento. En ese día 20 aparecieron 
‘ los cazas rojos atacando en vuelo bajo, 
“ aunque con poca intensidad, a las 
tropas de tierra. En combate contra 
“ veintiocho cazas, los nacionales y le- 
“ fíionarios dan parte de haber derribado 
“ diez aviones; pero los rojos no acusan 
“esta pérdida. La escuadrilla Messer- 
“ schmitt derribó tres Ratas. 

“El día 23 de agosto hubo un mo- 
“ mentó peligroso muy cerca de San- 
“ tander, al sur de Torrelavega, cuando 
“ las brigadas navarras estaban dis- 
“ puestas a cortar la retirada del ene- 
“ migo hacia Asturias y los italianos 
“avanzaban hacia la ciudad. Los rojos 
“ montaron un contraataque para con- 
“ trarrestar la acción de los primeros y 
“ distraer a los segundos, lo cual les 
“ permitiría retirar sus reservas. La 
“ Aviación nacional, advertida oportuna- 
“ mente, consiguió detenerlo con las 
“ fuerzas de enlace de la Cóndor que 
“ ocuparon la cota Gedo, indispensable 
“para anular el plan del enemigo. El 
“ dia 24 fue derribado en combate un 
Curtiss. El bombardeo se empleó en 
“ forma abrumadora contra el tránsito 
“ por carretera.” 




LUCHA 
EN ARAGON 



Estudia el coronel José Gomé a conti¬ 
nuación el decisivo papel de la Aviación 
nacional en la contención de la ofensiva 
republicana en los frentes aragoneses: 

“El ataque rojo en el sector de Zara- 
“ goza, del 24 de agosto al 3 de sep- 
“ tiembre, puede ser clasificado en el 
44 tipo clásico, como Brúñete, de ofensiva 
“ roja detenida por aviación. 

“Su propósito es, evidentemente, crear 
“ un problema a los nacionales y de- 
“ tener el avance de Santander; pero el 
“ Pl an está dictado para ocupar Zara- 
“ goza. Días antes de iniciar las opera- 


“ ciones sobre los frentes de Aragón se 
“ presentan grandes formaciones aéreas, 
“ dando la sensación de que ha de ser 
“ caro lograr el dominio del aire local. 
“ Sus demostraciones, con bombardeos 
“ ligeros sobre pueblos y con mucha 
“caza, son un desafio; pero no consi- 
* guen que les haga caso la masa de 
“ maniobra nacional, que sigue su cam- 
“ paña en Santander. El ataque en tierra 
“ lo inician el 24 de agosto, coincidiendo 
“ en fecha con ia entrada de las van- 
44 guardias nacionales en Torrelavega. 
44 Sin preparación de artillería, de sor- 
44 presa, con infantería y tanques, cortan 
44 las comunicaciones entre Almudébar y 
“ Zuera, ocupan este pueblo y posiciones 
“ en el río Gállego, y llegan hasta cerca 
44 de Villamayor, a diez kilómetros de 
“Zaragoza. Por el sur del Ebro, con 
“ numerosos tanques y mucha aviación, 
44 se dirigen a Fuentes de Ebro y ocupan 







1 En el mes de octubre de 1937, en el 
frente de Aragón se desarrollan importantes 
combates aéreos que la prensa de uno y 
otro bando describe hiperbólicamente a su 
favor. De la importancia que tuvieron po¬ 
demos juzgar por esta página del Noticiero 
de Zaragoza del 13 de octubre de 1937. 

2 El dominio del aire pertenece ya a la 
aviación de los nacionales. Lo mismo en 
los frentes del Norte que en Brúñete y 
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“ Codo, Quinto y Belchite. Codo y Quinto 
“ sucumben el dia 26, mientras resiste 
“ Belchite. El frente nacional está roto 
“ y los rojos tienen abierto el camino 
“ hasta Zaragoza para que en una hora 
“ lo recorran sus tanques. 

"Entra en fuego la Aviación nacional 
“ de este frente contra el enemigo, que 
" avanza en campo abierto, empleán- 
“ dose en muy intensos bombardeos la 
“ escuadra de Junkers que manda el 
“ teniente coronel Eduardo González 


“ nizadas. Como protección de los bom- 
“ barderos actúa una escuadrilla de 
“Heinkel 51, que entabla combate con 
“ más de treinta aviones rojos. La «ca- 
“ dena» Heinkel 46 apoya a las fuerzas 
“ de guardias de Asalto que, enviadas 
“ desde Zaragoza, defienden Fuer, tes de 
“ Ebro. Tres bombarderos hacen cuatro 
“ ataques contra Quinto, Puebla de Al- 
“ bortón y sector de Codo; pero la 
“ situación creada es trágica, como en 
“ el Jarama, encontrándose en el aire 



Belchite, el ootenclal aéreo de las fuerzas 
del general Franco se impone. En la foto 
vemos un impresionante bombardeo del 
puente de Mequinenza (Zaragoza) llevado 
a cabo por los aparatos de los nacionales. 


en inferioridad numérica abrumadora. 
En el cielo de la batalla aparece el 
grupo de caza de Morato, que entra 
en combate y derriba ocho bimotores 
Marcel Bloch en el primer servicio y 
cuatro trimotores tipo Praga en el 
segundo. Diez aviones rojos cayeron 
en las líneas nacionales. 

“Podemos calificar de muy peligrosos 
los servicios que presta la Aviación 
nacional el día 26 de agosto en Bel¬ 
chite, donde el enemigo, en grandes 
formaciones, es totalmente dueño del 
aire, atacando en vuelo bajo a las 
fuerzas de tierra nacionales y a cuan¬ 
tos aviones encuentran, pero como su 
permanencia en el frente es siempre 
a determinadas horas, no impiden que 
los Junkers y ccadenas» se infiltren y 
actúen con singular eficacia, aunque 
era necesario derrochar valor, pues el 
encuentro podría ser fatal; a veces, 
como si estuvieran decididos al suici¬ 
dio, a la lucha de un hombre armado, 
que es el caza rojo, contra los ca¬ 
si indefensos trimotores bombarderos. 
Nueve aviones Junkers de Gallarza y 
nueve del grupo de Carrillo, con la 
caza de Morato, desde el aeródromo 
de Alfamen y más tarde desde la Al- 
munia de Doña Godina, atacan a 
Villamayor. Entra en fuego la caza 
legionaria Fiat y pierde dos aviones. 


Gallarza. De entrada, con toneladas 
de bombas, rompen las comunicacio¬ 
nes del enemigo, y en sus envalento¬ 
nadas tropas se produce el pánico; 
algunas unidades retroceden desoren- 
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das; un servicio de comunicaciones que 
llegó a disponer de 28.558 kilómetros 
de líneas propias; una red de escucha 
que registró más de 11.000 vuelos ene¬ 
migos en un año, y un servicio de antiae¬ 
ronáutica que se apuntó la sexta parte 
de los derribos totales." 
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Traemos a estas páginas el extracto 
de un trabajo del destacado ingenie¬ 
ro aeronáutico Jesús Salas Larrazá- 
bal, publicado en el Diario de Cádiz 
el 4 de agosto de 1961, en el que se 
refleja fielmente el resultado de! 
enorme esfuerzo realizado por el alto 
mando de la Aviación de Franco, a 
lo largo del año 1937, para dotar de 
cohesión y eficacia al improvisado y 
heterogéneo contingente material y 
humano que la integraba. 

“Terminada la campaña del Norte, se 
completaron otros tres grupos de Sa- 
voia 79 y tino de Heinkel 70 (“Rayo”); 
los grupos de bombardeo se integraron 
en tres escuadras y éstas en la Brigada 
Hispana, a la que también pertenecían 
los grupos de Fiat (Salas) y de Heinkel 
70 (Soler). 

"Todos los grupos que hemos visto 
incorporarse a lo largo de 1937 nutrieron 
sus cuadros exclusivamente de las es¬ 
cuelas elementales de Tablada (luego 
El Copero) y Cáceres (luego Badajoz), 
escuela de transformación de Jerez, 
escuela de tripulantes de Tablada (luego 
Logroño) y escuela de vuelo sin visibi¬ 
lidad de Olmedo. Esto pudo lograrse a 
base de una sucesión ininterrumpida de 
cursos de seis a ocho semanas de du¬ 
ración en los que se volaba un promedio 
de diez horas semanales. Cada profesor 
atendía a unos cinco alumnos. 

"El entretenimiento de los aviones 
también supuso un terrible problema, 
cuya solución exigió el esfuerzo infa¬ 
tigable de los parques regionales de 
Sevilla, León y Logroño (creado en 
1937), que llegaron a entregar 350 avio¬ 
nes y 550 motores reparados al año 
cada uno. En estos parques, las tres 
agrupaciones que formaban la Aviación 
nacional tenían su propia organización 
y reparaban sus propios aparatos. Tam¬ 
bién en 1937 se crea la Hispano de 
Sevilla, que en 1938 se encargaría de 
todas las reparaciones importantes de los 
Fiat. 


El jefe supremo de la Aviación na¬ 
cionalista, general Kinderlán,resume 
en estos párrafos la actividad de 
sus fuerzas durante 1937. La sínte¬ 
sis es continuación de la aparecida 
anteriormente en esta Crónica para 
el afio 1936: 

"Nuestros bombarderos, que tan alto 
nivel moral habían demostrado, con¬ 
tinuaron su eficaz y variada actuación 
contra el enemigo, ahora protegidos por 

la caza, que libraba a diario, con la 
enemiga, combates victoriosos, en los 
que se acreditaba su marcada superio¬ 
ridad sobre la rojo-soviética, a pesar 
de tener sobre la nuestra gran superio¬ 
ridad en número de aviones. Aún no 
era nuestra la supremacía en el aire, 
debido a esta inferioridad numérica; 
pero la íbamos conquistando rápidamen¬ 
te, a medida que nos iban llegando de 
Italia más aviones de caza. 

"En esta época, de gran exuberancia 
de aviones y pilotos rusos, nos fue 
dable juzgar la calidad de unos y otros. 
Los aeroplanos, en general, no eran 
mejores ni peores que los nuestros; la 
instrucción, tanto técnica como táctica, 
de los tripulantes era, en cambio, de¬ 
ficiente; eran disciplinados y obedecían 
reglas de empleo erróneas, como la de 
cerrar la formación, al encontrarse con 
el enemigo aéreo o antiaéreo. Su moral 
no era elevada; la reemplazaba la dis¬ 
ciplina. Sólo un grupo de vuelo rasante 
demostró una moral suicida, averián¬ 
donos algunos aparatos sobrevolando 
nuestros aeródromos a quince metros 
de altura. Su actuación fue efímera: en 
dos días perdieron, derribados, todos 
sus aviones. 


"Desde Brúñete, ya contábamos con 
fuerzas aéreas de alguna consideración, 
lo que nos había permitido una orga¬ 
nización modesta, pero eficaz, de un 
Ejército nacional del aire, cuyos grupos 
de bombardeo actuaban desde Salaman- 1 
ca y Avila, y los de caza y colaboración 
desde varios aeródromos próximos a 
Talavera. Casi todas estas unidades 
aéreas se trasladaron, cuando el gene¬ 
ralísimo decidió llevar la güeña a las 
provincias del norte, a Burgos, Vitoria 
y Logroño y, más tarde, una vez caído 
Bilbao, a otros aeródromos de León y 
su provincia. En todo este ciclo de ope¬ 
raciones actuaron muy lucidamente, 
tanto nuestras escuadrillas como las 
ítalas y las de la Legión Cóndor, con 
marcada supremacía aérea, ya que en 
la región norteña todo el tiempo tu¬ 
vimos, por primera vez en la campaña, 
superioridad numérica de aviones sobre 
los rojos. Además, éstos habían descui¬ 
dado preparar una adecuada infraestruc¬ 
tura. Fueron pocas nuestras bajas por 
derribo; en cambio, tuvimos algunas, 
dolorosos, por defectos de un lanzabom¬ 
bas alemán." 


Kl |efe de los fuerzas aéreos del alzamiento, 
general Kindelén, que aparece en lo foto, 
do fe de que, a partir de la batalla dt 
Brúñete, las escuadrillas nacionales y los 
grupos de la Legión Cóndor y la oviación 
legionaria Italiana consiguieron el predoml- 
nio en el aire, pora conservarlo en lo que 
restaba de guerra. 


“Al finalizar el año se contaba con 
unos servicios ejemplares: un tren de 
combustibles que llegó a contar con 
cuarenta camiones-cisterna y transportó 
más de 60 millones de litros de com¬ 
bustible, analizados en su totalidad por 
el laboratorio móvil; un servicio de 
armamento que atendía a la fabrica¬ 
ción, transpone y almacenamiento de 
las bombas de 10, 50, 100 y 250 kilos 
(las espoletas se importaban) y a su 
carga de amana!, explosivo del que lle¬ 
garon a fabricarse unas 100.000 tonela- 


“En el momento en que se reñía la 
batalla de Brúñete, lograban las alas 
nacionales el dominio del aire, que no 
se dejarían arrebatar ya en toda la 
guerra. En consecuencia, se hizo efec¬ 
tivo el mando, que yo desempeñaba 
antes un poco en precario, sobre las 
unidades aéreas extranjeras . El del ge¬ 
neralísimo fue aceptado inmediatamente, 
porque se apoyaba en una realidad: las 
tropas españolas eran, en cantidad y 
calidad, el núcleo fuerte y sólido del 
ejército internacional. ¡Cu&n distinto 
mi caso! 







u Es alcanzado un Heinkel 46 pilotado 
“ por el jefe de grupo comandante Pérez 
“ Pardo y alférez Pujal. Cae derribado 
“ un Heinkel 51 pilotado por el alférez 
“ Blasco. El grupo Morato, en combate, 
“ derriba un caza rojo. 

“Poco a poco se va afianzando la lí- 
“ nea. El grupo de Junkers de Carrillo 
“ bombardea el sector de Zuera, con 
“ escolta de caza. Vienen en refuerzo 
“los Savoia 79 y Sauota 81. Son ataca- 
“ das las posiciones en Princesa, ferro¬ 
carril de Puebla de Albortón, pueblos 
“ y comunicaciones de Senén, Alcubierre 
“ y Robles, sector de Pina, Gelsa, Fuen- 
“ tes de Ebro y Farlete. Y, al fin, llega 
“ la batalla aérea de 38 cazas nacionales 
“ contra un número análogo de rojos 
“ y son derribados cinco Curtiss y tres 
“ Praga. Las baterías antiaéreas derri- 
“ ban un Martin Bomber. La aviación 
“ legionaria pierde tres aviones. 

“En tierra el enemigo se ha detenido 
“en su avance. ¿Por qué? Muy sencillo, 
“ como en Brúñete, a causa de los fuer- 
“ tes bombardeos que padece. Así lo 
“ reconocen los propios rojos, en igual 
“ forma que lo hicieron en telegramas 
“ oficiales desde Bilbao, Santander y 
“ Brúñete. 

“Ha fracasado el mando rojo; sus 
“hombres no tienen moral de ofensiva; 
“ pero reconozcamos que si no la tienen 
“ es por algo: sin duda, por el terror 
“ a la aviación, lo cual, por otra parte, 
“está muy justificado en este momento 


1 La aviación republicana se halla su¬ 
jeta a las veleidades políticas de la Unión 
Soviética y Francia, que no siempre pare¬ 
cen dispuestas a facilitar el suministro del 
material de guerra pedido por el gobierno 
de Valencia. En la foto aparece un grupo de 
Breguet gubernamentales efectuando un 
vuelo de reconocimiento. 


2 El famoso monoplano coviético M6, 
más conocido en la zona gubernamental 
por el nombre de Mosca y en la nacional 
por el de Rata , se impuso frecuentemente 
a los cazas adversarios por su rapidez. 


3 Junto a los modelos más modernos 
de la aviación europea que se disputan el 
cielo de España en nombre de ideologías 
contrarias, van apareciendo también las 
armas antiaéreas, como este cañón Krupp 
que manejan los soldados de Franco. 


4 En la zona gubernamental tampoco se 
quedan cortos al relatar sus victorias aé¬ 
reas. Esta página —profusamente censu¬ 
rada, como de costumbre— del diario 
Castilla Libre , de Madrid, del 16 de octu¬ 
bre de 1937, recoge diversas noticias rela¬ 
cionadas con la guerra aérea, pero la que 
destaca sobre todas es la nota del minis¬ 
terio de Defensa Nacional de Valencia 
sobre los daños causados por la aviación 
republicana en el aeródromo que los na¬ 
cionales tenían en Garrapinillos (Zaragoza). 


¡V - 406 











“ del progreso del arma aérea, pues 
“ no sólo es el fuego, es que no hay 
“ manera de actuar cuando no hay 
“ teléfono, ni forma de entenderse, ni 
“ carreteras y los abastecimientos se 
“ interrumpen. Más adelante, en la ba- 
“ talla de Teruel, tendremos ocasión de 
“ conocer la opinión del enemigo sobre 
“ estos conceptos. A propósito de aque- 
“ Has operaciones, también podemos de- 
“ cir que en cierta ocasión fue aplazada 
“ una ofensiva de una división nacional 
‘‘ a causa de haber sufrido un bombar- 
“ deo aéreo enemigo; es verdad que la 
"maniobra continuó al día siguiente, 
“ pero ¿qué habría sucedido si el bom- 
“ bardeo se repite tres veces en el día 
“ con la intensidad de 100 trimotores 
“cargados con 2.000 Kg. de bombas, y 
“ hubiera continuado al día siguiente? 

“El enemigo se ha detenido en su 
“ avance. La aviación actúa sobre las 
“ tropas rojas que han sitiado Belchite, 
“ sobre objetivos que sañala la artille- 
“ ría a la llegada de los grupos. Al 
“ocupar Galacho con la 150 División, 
“ que llega desde Madrid, queda resta- 
“ blecida la situación en el sector norte 
“ del Ebro. En combate caen derribados 
“cuatro Ratas y un Curtiss; un Martín 
“ Bomber cae incendiado en las líneas 
“ nacionales. Es necesario, apremiante, 
“ abastecer a Belchite de municiones. En 
“ el aire se encuentran en vuelo majes- 
“ tuoso dos grupos Junkers de Gallarza 
( y Carrillo; sobre ellos va la caza de 
“ protección, vigilante en defensa de tan 
“ pesados aviones. Llegan al frente y un 
“ grupo lanza sus bombas sobre las po- 
“ siciones que rodean la ciudad, erizadas 
“ de ametralladoras antiaéreas; en aque- 
“ Hos instantes, otro grupo va progre- 
“ sivamente perdiendo altura hasta pa- 
“ sar rozando los tejados del pueblo 
“ dejando caer cajas de víveres, hielo, 
“prensa y 96.000 cartuchos. 

“En tierra, a los rojos les queda muy 
“ poco que hacer, sencillamente porque 
“ ya están en vuelo sobre Belchite las 
“ tres temibles agrupaciones de bom- 
“ bardeo de la Aviación nacional. Una 
“ concentración de tanques recibe de 
“ Heno la carga de bombas de un grupo. 
"Se atacan las posiciones rojas de Bel- 
“ chite y carreteras. Cuando un grupo 
“ de Heinkel 46, protegido por la caza 
“ de Morato y Salas, se dirigía al ataque 
fue interceptado por una formación 
“enemiga compuesta por seis bombar- 
“ deros y siete cazas; entablan combate 
“ y caen derribados seis aviones Ratas, 

“ dos de ellos en lineas nacionales. Fue 
“ abatido un Heinkel pilotado por el 
“ sargento Teixeiro. Sin descanso caen 
“ toneladas de bombas lanzadas por los 
“grupos Heinkel 111, Savoia, Domier y 
“ El día 2 se repite el peligroso 

“ servicio de abastecer a Belchite, y se 
“ bombardea en servicios que duran 
“todo el día, lo cual es ya mucho fuego 
“ P ara un ejército desmoralizado como 
“ e | rojo. Se repite el abastecimiento el 
“día 3 de septiembre, y cae incendiado 

“ el avión que pilotaba el alférez Ruiz 
“de Alda.” 




“por Valmadrid en dirección a Bel- 
“ chite. La artillería antiaérea les hizo 
“ fuego, y al parecer alcanzó a dos de 
“ los atacantes, pero fue tan rápida su 
“ permanencia que no permitió que 
“ actuara la aviación de vigilancia. La 
“actividad de la aviación roja se ma- 
“ nifiesta de nuevo a las 15.21, atacando 
“ con 20 aviones de bombardeo y caza 
“ a las fuerzas nacionales de Fuentes 
"de Ebro. A las 15.48 horas vuelan 
“ de nuevo sobre posiciones del frente 
“ sin llegar a bombardear. La aviación 
" de Prieto ha conseguido, al fin, un 
“ día de éxito, empleando sus tripula- 
“ ciones con criterio propio, en oposición 
“ al seguido por los mandos rusos, sólo 

“ dedicados a agresiones sobre pueblos 
“ de retaguardia.” 


1 rojos. Cayeron derribados siete Ratas 
“y cuatro Curtiss. Las pérdidas nacio- 
“ nales fueron tres aviones, de los cua- 
“ les dos cayeron en territorio enemigo. 

“ En un segundo servicio, los Fiat vuel- 
“ ven a combatir con 20 cazas enemigos 
“ y consiguen la asombrosa hazaña de 
“ derribar trece aviones seguros y cinco 
“probables. En el tercer servicio no 
“ apareció la caza roja. En resumen, los 
“ nacionales derriban a los rojos 22 
“aviones, más 11 probables. 

“La supremacía del aire local ha pa- 
“ sado a poder de los nacionales y las 
“ unidades de bombardeo y «cadena» 
“ pueden moverse con entera libertad. 
“ Sin embargo, los rojos han preparado 
“ una operación de interés, muy bien 
“ ejecutada, indudablemente por avia- 
“ dores que no eran los inexpertos pilo- 
“ tos de recluta. A las 6,21 horas del 
“día 15 de octubre, 27 aviones de caza 
“y 9 de bombardeo cruzan las líneas 
“ nacionales en dirección noroeste y 
“ llegan al aeródromo de Sanjurjo; ba- 
“ jan y ametrallan el campo inutilizando 
“tres Junkers, tres Heinkel 45 y seis 
“ Fiat, v regresan a sus lineas pasando 


Concluye Goma describiendo “un día 
de éxito” de las alas republicanas en 
el frente de Aragón. El éxito lo atri¬ 
buye a la decisión de Prieto de seguir 
un criterio opuesto al de los mandos 

soviéticos: . . . 

“El 11 de octubre, los rojos intentan 
“ un nuevo ataque en el sector aragonés 
“ de Fuentes de Ebro-Mediana-Sillero. 
“Presentan en el aire numerosas for- 
“ maciones, que hacen incursiones en 
“ territorio nacional hasta las proxi- 


Un complemento indispensable para la 
lucha antiaérea: los grandes reflectores de 
poderosos haces luminosos, que explora¬ 
rán el cielo en las noches oscuras para 
descubrir a los aviones enemigos y ofre¬ 
cérselos como blanco a las armas de tierra 
que protegen las ciudades, los puertos y 
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Las dos Españas en pie de guerra 

__ i 

RESUMEN ORGANICO MILITAR 


• •• 

Si esta Crónica fuese una obra orien¬ 
tada a la investigación histórica de for¬ 
ma principal, este capítulo nos daría la 
ocasión para atacar muchas leyendas. 
Pero como no lo es, nos limitaremos a 
señalar los caminos por lós que los in¬ 
vestigadores van a darnos pronto varias 
claves importantes de la historia militar 
del conflicto: el análisis de la “popula¬ 
ridad” del Ejército nacional, la impor¬ 
tancia real de los militares profesiona¬ 


les en el ejército republicano y algunas 
otras más. 

Sin tiempo ahora para revelar inves¬ 
tigaciones que se encuentran en pleno 
curso, sólo nos resta dar fe del milagro: 
en 1937 se enfrentan en los campos de 
España dos grandes ejércitos, organiza¬ 
dos según la técnica moderna, y supe¬ 
riores cada uno de ellos al medio millón 
de hombres. 

Estos dos ejércitos han nacido de la 


El general Mora fue el “Director’ . pro¬ 
motor y organizador del alzamiento en la 
Península. Las fuerzas militares bajo su 
mando no eran muchas, pero contaba con 
las milicias de los requetés navarros, que 
rápidamente transformó en unidades de 
combate. En la foto le vemos en el aeró¬ 
dromo de San Fernando (Salamanca), 3 
raíz de la histórica reunión en que se con¬ 
fió el mando absoluto de los ejércitos na¬ 
cionales al general Franco. 
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GENERAL 
LUIS VALUES 
CAVANILLES 

1874/1952 

Villavíciosa de Asturias, la capital de la 
manzana, está en la historia por haber des¬ 
embarcado en su ría el emperador Carlos V 
cuando llegaba a la Península para hacerse 
cargo del trono español. Es una villa her¬ 
mosa y tranquila, rica y romántica, escol¬ 
tada por densas pbmaradas y productora 
de una sidra achampanada de fama univer¬ 
sal. Aquí nació el que habla de ser presti¬ 
gioso general Luis Valdós Cavanilles. 

La familia del futuro general era de abo¬ 
lengo distinguido, y don Rafael Valdós, pa¬ 
dre de Luis, persona muy destacada como 
Jefe comarcal del partido carlista, cargo que 
ejerció durante muchos años de ¡a última 
parte del pasado siglo. El apellido materno, 
Cavanilles, de antigua raigambre astur, no 
ha sido felizmente transcrito en todos los 
textos que citan al general. Es más frecuen¬ 
te verlo castellanizado bajo la forma de Ca- 
banillas que en su grafía original. 

Destinado a la carrera de las armas, deci¬ 
sión paterna que el hijo acogió con agrado 
por coincidir con su vocación, Luis Val¬ 
dós ingresó muy joven en la academia mi¬ 
litar, donde siguió sus estudios con apro¬ 
vechamiento y brillantez. Especializado en 
cuestiones de estado mayor, prestó valio¬ 
sos servicios, como oficial primeramente y 
como jefe después, en esta sección clave 
del Ejército. Permaneció largo tiempo en 
tierras de Marruecos, la mayor parte de 
él destinado en la comandancia de Larache. 

A través de los distintos ascensos regla¬ 
mentarios llegó a general en 1927. Al ad¬ 
venimiento de la República se situó entre 
los adversarlos del nuevo régimen, siguió 
con simpatía el pronunciamiento del 10 de 
agosto de 1932 y, tras el triunfo del Frente 
Popular, entró de lleno en la conspiración 
militar desde el primer instante. Su parte 
en la preparación del alzamiento fue muy 
activa e Importante, y consolidada la suble¬ 
vación, Franco le confió varios cargos de 
gran responsabilidad. 

Como jefe de estado mayor en varios 
frentes, con la columna Dóvila y otras agru¬ 
paciones combatientes, su labor fue muy 



destacada. El 5 de noviembre de 1936, 
cuando ejercía sus funciones la Junta Téc¬ 
nica del Estado, se nombró al general Val- 
dés Cavanilles gobernador general, cargo 
equiparable al de ministro de la Goberna¬ 
ción en un gabinete normal. Aunque las atri¬ 
buciones del gobernador general del Estado 
no estaban bien definidas en un principio, 
eran de considerable importancia. A su 
aprobación y firma se sometían las dispo¬ 
siciones más dispares, desde las destinadas 
a frenar el alza de precios hasta las relati¬ 
vas al mantenimiento del orden público. Su 
colaboración en la organización del Ejército 
del alzamiento y en la resolución de los 
problemas de aprovisionamiento y de toda 
Indole que planteaba no puede ser silen¬ 
ciada. Independientemente y en especial, 
Valdós Cavanilles tuvo una intervención 
muy destacada como verdadero rector de 
la vida civil en la España nacional hasta el 
establecimiento del primer gobierno de Bur¬ 
gos bajo la presidencia del Jefe del Estado. 

Posteriormente fue subsecretario del Mi¬ 
nisterio del Ejército y más tarde presidente 
de sala del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, en cuyo cargo le llegó la edad re¬ 
glamentaria de retiro. También desempeñó 
interinamente la presidencia de este alto 
tribunal hasta que fue cubierta en propiedad 
por el general Sallquet. 

Después de la guerra y paralelamente a 
su actuación militar, ocupó la presidencia 
del consejo de administración de una Im¬ 
portante sociedad dedicada a explotacio¬ 
nes agrícolas en la Guinea entonces espa¬ 
ñola. a cuyo puesto directivo aportó su ex¬ 
periencia africana, sus dotes de organiza¬ 
ción y mando y el prestigio de su figura. 
En pocos años, aquella firma se convirtió 
en la mayor empresa productora de café de 
los territorios españoles del golfo de Bia- 
fra y una de las primeras exportadoras 
de aceite de palma y cacao, en momentos 
en que tales productos representaban una 
considerable aportación a la economía es¬ 
pañola, resentida de falta de divisas. 

El general Luis Valdós Cavanilles falleció 
en Madrid, próximo a cumplir los setenta 
y ocho años de edad, lejos de su privile¬ 
giado rincón natal, la “Villaviciosa hermosa" 
que canta una copla popular del cancio¬ 
nero asturiano. 


agrupación y combinación de cierto nú¬ 
mero de unidades iniciales syi generis, 
ya conocidas: las columnas. Aquellas 
reducidas columnas de heterogénea com¬ 
posición que partieron en el verano 
de 1936 de los centros de irradiación de 
una y otra zona con objetivos de diverso 
alcance van a convertirse en brigadas, 
que se integrarán en divisiones, éstas 
en cuerpos de ejército, y éstos en ejér¬ 
citos. En lá zona republicana las bri¬ 
gadas adoptarán una constitución mixta 
peculiar que ha dado bastante que ha¬ 
blar a los tratadistas militares. La bri¬ 
gada mixta (mixta no por la dualidad 
de orígenes, miliciano y militar, de sus 
componentes, como se ha llegado a in¬ 
terpretar, sino por la variada gama de 
armas y servicios con que contaba) 
demostró su utilidad y eficacia en la 
guerra española. Aunque sin ese califi¬ 
cativo expreso, mixtas eran, realmente, 
las brigadas que puso en marcha el 
general Mola contra la faja cantábrica 





gubernamental, y varias otras unidades 
semejantes del campo de los nacionales. 

Vamos a comenzar nuestra ojeada a 
la organización militar de los dos ejér¬ 
citos enfrentados en España con el es¬ 
tudio de la que fue adoptando el de 
los nacionales, mejor conocida y anali¬ 
zada que la del contrario. Respecto a 
la primera fase de transformación de 
las columnas del alzamiento en unida¬ 
des más tipificadas, dice el conocido 
especialista teniente coronel Martínez 
Bande: 

“Lo más frecuente es que las columnas 


Pero el l 9 de octubre, coincidiendo 
con su exaltación a la jefatura del nue¬ 
vo Estado y de los Ejércitos del alza¬ 
miento, Franco decretó una reorgani¬ 
zación general de sus fuerzas en dos 
Ejércitos, el del Norte y el del Sur, y 
dos días después, Mola delimitaba las 
Divisiones que integraban el primero y 
las columnas, frentes y sectores com¬ 
prendidos dentro de cada una de ellas. 
Y cuando, en noviembre, la consolida¬ 
ción del frente de Madrid hace augurar 
a todos una guerra larga, se inicia una 
nueva fase en la organización de las 
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2 Otro de los hombres clave para el 
triunfo del alzamiento y la organización de 
las fuerzas nacionales, fue el entonces co¬ 
ronel Aranda, al que vemos en la foto. Los 
gobernantes republicanos confiaban en él 
y los mineros asturianos se dejaron ganar 
la baza por este hombre que convertirla 
a Oviedo en un formidable bastión de la 
causa nacional. 


3 El Partido Comunista habla centralizado 
en el Quinto Regimiento todas sus activida¬ 
des de reclutamiento, organización y pro¬ 
paganda de cara al ejército y a las milicias 
que combatían en los frentes del Centro. Su 
periódico diario, Milicia Popular, que apa¬ 
rece en la foto, tenia una gran tirada que 
se repartía gratuitamente. 
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“ se integraran en una unidad superior, 
“ algunas veces ausente de nombre pro- 
“ pió y otras denominada agrupación 
“ de columnas, grupo de columnas o 
“ «frente». Cuando la situación se esta- 
“ biliza aparecen, además, los sectores, 
“ que son no sólo expresiones geográ¬ 
ficas, sino también indicativo de las 
“ fuerzas existentes en los mismos, a las 
" órdenes de un jefe u oficial.” 


1 Cipriano Mera, el áspero dirigente anar¬ 
cosindicalista madrileño que presidia el co¬ 
mité de huelga del ramo de la construc¬ 
ción al producirse el alzamiento, salió de la 
cárcel el mismo dia 19 de julio de 1936 
para ponerse al frente de los grupos de 
defensa de la C. N. T. Tras la rendición de 
los cuarteles de Madrid y los núcleos su¬ 
blevados de Alcalá de Henares y Guadala- 
jara, organizó la columna del Rosal con el 
objetivo concreto de impedir que los em¬ 
balses del rio Lozoya cayeran en poder del 
enemigo. En la foto le vemos luciendo ya 
las insignias de comandante. 



















“ l 9 a la 4 ? , al mando de los tenientes 
“coroneles Los Arcos (luego García 
“Valiño), Cayuela (en agosto, Muñoz 
“ Grandes), Latorre y Alonso Vega. El 
“ segundo sector comprendía dos fren- 
‘‘ tes > fl de Burgos y Palencia, con el 
“ teniente coronel Mayoral y el coronel 
“ Faorie, respectivamente, como jefes. 

“En plena ofensiva de Vizcaya se 
“ agregarían a las cuatro brigadas antes 
“citadas una 5 9 (coronel Sánchez Gon¬ 
zález) y luego una 6 9 (coronel Barto- 
“ meu; en agosto, coronel Abriat; en 
“octubre, coronel Telia). 

"Al convertirse, en abril, la VI Divi- 
“ sión orgánica en 6^ Cuerpo de Ejér- 
“ cito, las dos agrupaciones se transfor- 
“ marán en divisiones, que se llamarán: 

“ P, o de Vitoria, y 2 9 , o de Palencia 
“ (desde mayo, 61 y 62), estando man- 
“ dadas por los generales Solchaga y 
“ Ferrer. 

“La 61 División abarcaría las seis 
“ brigadas navarras; y la 62, dos de 
“ Castilla, l 9 y 2 9 , bajo los mandos de 
“ los coroneles Mayoral y Faorie, creán- 
“ dose luego, el 21 de agosto, la 3 9 Bri¬ 
dada, aunque durante la campaña de 
“ Asturias las brigadas volverían a ser 
“ dos, al mando ahora de los coroneles 
“ Gistau y Faorie. 

“Por su parte, el frente de la VIII 
“División (general Aranda) se dividió, 

“ en un principio, en dos frentes inde- 
“ pendientes: el de Asturias y el. de 
“ León. Las reorganizaciones fueron va- 
“ rías, y el P de febrero se hacía cargo 
“ el coronel Martín Alonso de todas las 
“ fuerzas que operaban en Asturias, y 
“el 17 de febrero el coronel Múgica, de 
“ las de León. 

“Transformada luego la VIII División 
“en S 9 Cuerpo (15 de mayo), el general 
“Aranda proyecta, el 10 de junio, la 
“ reorganización de sus efectivos en las 
“ siguientes divisiones: de León núme- 
“ ro 81 (coronel Múgica), de Asturias 
“ número 82 , o estabilizada de Asturias 
“ (coronel Ceano), y de Asturias nú- 
“ mero 83, o móvil de Asturias (coronel 
“ Martín Alonso); más la brigada de 
“Oviedo (coronel García Navarro). Pe- 
“ ro, en rigor, las fuerzas de Asturias 
“ siguieron divididas convencionalmente, 

“ y al tener lugar las operaciones de la 
“ liberación del Principado se integra- 
“ ban por sectores: oriental, central, 
“occidental y de costa, más las de la 
“ plaza de Oviedo. 

“Teatro de operaciones del Centro. — 
“El 5 de diciembre de 1936 se reorga¬ 
nizaban las fuerzas de las Divisio- 
“ nes VII y de Soria, agrupándolas en 
“ un cuerpo de ejército al mando del 
“ general Saliquet, con tres divisiones: 
“de Soria (general Moscardó), de Avila 
“ (coronel Serrador) y reforzada de 
“Madrid y cuenca del Tajo (general 
“Orgaz). Esta última era en rigor un 
" verdadero cuerpo de ejército y se 
“compuso, de momento, de tres briga¬ 
das reforzadas (general Varela y co- 
“ róñeles Monasterio y Fuentes), cons- 
“ tituidas por las fuerzas que operaban 


• •• 

fuerzas de Franco, que durará hasta la 
liquidación del frente Norte: las Divi¬ 
siones orgánicas se desdoblan en divisio¬ 
nes operativamente independientes, que 
comienzan a agruparse en cuerpos de 
ejército. Martínez Bande estudia así 
aquella nueva fase, en los distintos tea¬ 
tros de operaciones: 

t '‘Teatro de operaciones del Norte. _ 

“El 7 de diciembre de 1936, el general 
Mola reorganizaba la VI División, que- 


" ciando al frente de la misma el ge- 
“ neral López Pinto. Las fuerzas se 
“ dividían en dos agrupaciones o sec¬ 
tores, en cuyo despliegue el macizo 
“de Gorbea figuraba como zona divi¬ 
soria, estando mandados aquéllos por 
“ el coronel Solchaga y el general Fc- 
“ rrer, respectivamente y de este a 
“ oeste. El primer sector se encontraba 
“ defendido por cuatro brigadas, deno- 
“ minadas navarras y numeradas de la 
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“ por el sur y oeste de Madrid, y las 
“líneas del Tajo y Jarama. Había ade- 
“ más una brigada independiente para 
“ las fuerzas correspondientes a la pro- 
“ vincia de Cáceres. 

“El 12 de diciembre, el general Orgaz 
“ agrupaba sus unidades en sectores de 
“ defensa (coroneles Rada, García Es- 
“ cámez, Asensio, Fuentes y teniente 
“coronel Cebollino), y fuerzas de ma- 
“ niobra, a las órdenes del general Va- 
“ reía, con tres columnas, mandadas por 
“ los coroneles Monasterio y Sáenz de 
“ Buruaga y teniente coronel Barrón. 

“Posteriormente habría algunas recti- 
“ ficaciones, y cuando tiene lugar la 
“ batalla del Jarama (febrero-marzo 
“ 1937), las brigadas de maniobra son 
“ seis, bajo la jefatura de los coroneles 
“ Rada, Buruaga, Barrón, Asensio y 
“ García Escámez y teniente coronel 
“ Cebollino, aparte de los sectores esta- 
“ bilizados. 

“El 3 de abril, y cumpliendo órdenes 
“ superiores, el jefe de la división re- 
“ forzada comunicaba que se había con- 
“ vertido en Cuerpo de Ejército de Ma- 
“ drid, con las divisiones de Madrid 
“ números 1, 2, 3 y 4 (generales Irure- 
“ tagoyena, Asensio, Barrón y Yagüe), 
“ más la llamada brigada de vanguardia 
“ (teniente coronel Ríos Capapé) y las 
“ fuerzas de Cáceres. 

“El 12 de abril, la VII División se 
“ convertía en 7 V Cuerpo, al mando del 
“ general Saliquet, con las divisiones de 
“ Madrid 1, 2, 3 y 4; la de Avila (ge- 
“ neral Varela) y las fuerzas depen- 
“ dientes del gobierno militar de Cáce- 
“ res, quedando la antigua División de 
“ Soria afectada al 5 9 Cuerpo de Ejér- 
“ cito.” 



EN ARAGON 
Y EN EL SUR 


Prosigue el comentarista militar que ve¬ 
nimos siguiendo su repaso documental: 

“Teatro de operaciones de Aragón. — 
“ A fines de 1936, el frente aragonés 
“ aparece dividido en sectores de efec- 
“ tivos muy diversos, que luego se 11a- 
“ man circunscripciones, habiendo ade- 
“ más una pequeña columna móvil. To- 
“ das estas fuerzas estaban integradas 
“ en la V División orgánica (general 
“ Ponte). 

“Al transformarse la V División en 
“ 5 9 Cuerpo de Ejército (mes de abril), 
“ el general Ponte formó dos divisiones 
“de Aragón, 1 y 2, más la de Soria, 
“ de momento con cierta independencia 
“ (generales Muñoz Castellanos, Urru- 
“ tia y Moscardó), y dos brigadas: la 
“ de posición y etapas (coronel Civera, 
“ luego coronel Adrados) y la móvil 
“ (coronel Galera). 

“En mayo, las divisiones 1 y 2 pasan 
“ a llamarse, respectivamente, 52 y 51. 
“ Y antes de terminar el año se crean 
“dos más: las 53 y 54 (generales Sueiro 
“y Marzo). 

“Teatro de operaciones del Sur. — El 
“ Ejército del Sur seguía estando cons- 
“ tituido, en principio, por una sola 
“ División orgánica, la II, pero sus efec- 
“ tivos excedían con mucho a los nor- 

males correspondientes a aquella gran 
“ unidad. Por eso, el 21 de marzo de 
“ 1937, el general Queipo de Llano pro- 


1 Navarra iba a proporcionar al general 
Mola fuerzas aguerridas, entrenadas y dis¬ 
ciplinadas, que pronto se integrarían sin 
grandes dificultades en los cuadros del 
Ejército regular, de los que había salido la 
casi totalidad de los mandos del Requeté. 
En la foto aparecen jefes y oficiales del 
Tercio de Lácar, de Pamplona. 


2 Algunas de las columnas gubernamen¬ 
tales que salieron de Madrid para fijar ai 
enemigo lejos de la capital estaban man¬ 
dadas por militares profesionales. Un ejem¬ 
plo conocido es el del teniente coronel 
Mangada, al que vemos en la foto rodeado 
del “estado mayor” de su columna. Sus 
incursiones por la provincia de Avila en los 
primeros meses de guerra hicieron famoso 
a este militar izquierdista. 


3 La férrea disciplina del Ejército de Afri¬ 
ca permitió a las fuerzas del alzamiento 
contar desde el principio con unidades de 
choque de terrible eficacia. El “crisol africa¬ 
no" no sólo habla forjado oficiales y jefes 
españoles, sino también mandos indígenas 
tan valiosos como el entonces teniente co¬ 
ronel Ben Mlzzian, al que vemos en el 
frente de Castellón. 


4 Los elementos dirigentes de la España 
gubernamental son conscientes de que para 
ganar la guerra es forzoso crear un ejér¬ 
cito disciplinado de carácter obligatorio. 
La propaganda, en este sentido, inunda las 
calles y llega a todos los rincones de la 
zona. He aquí una muestra, procedente de 
La Vanguardia, de Barcelona, del i / de 
enero de 1937. 
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JUAN MODESTO 
GUILLOTO 


n. 1899 

Una niñez difícil en un medio adverso —el 
estrato economicosocial más humilde del 
Puerto de Santa María (Cádiz), donde na¬ 
ció— condicionó la agitada juventud de 
Juan Modesto, hasta impulsarle a alistarse 
en la Legión, atractivo imán para mucha¬ 
chos desorientados y amantes de aventu¬ 
ras. Como legionario participó en numerosos 
combates en tierras marroquíes desde 1921 
y debió distinguirse en el servicio por cuan¬ 
to obtuvo el grado de suboficial. Tenía, des¬ 
de luego, condiciones militares y una inte¬ 
ligencia natural predispuesta hacia el arte 
de la guerra. 

Sin embargo, impulsado por otras preo¬ 
cupaciones y circunstancias, abandonó la 
Legión y, ganado por las nuevas ideas po¬ 
líticas y revolucionarias que llegaban del 
este, se afilió al Partido Comunista, del que 
fue uno de los militantes más activos y dis¬ 
ciplinados de la primera hora Cuando se 
produjo el alzamiento, su partido aprove¬ 
chó la experiencia militar de Modesto para 
situarle en cargos de gran confianza y res¬ 
ponsabilidad relacionados con el esfuerzo 
de guerra para enfrentarse a los sublevados. 
Su ascensión fue rapidísima y ya en los 
contraataques republicanos de Talavera apa¬ 
rece con el grado de comandante de milicias. 

Pero el ascenso definitivo de Modesto 
ocurrió en la batalla de Madrid. A sus mé¬ 
ritos se unió la presión de los asesores mi¬ 
litares soviéticos, que le apoyaron e im¬ 
pulsaron decididamente en todo momento. 
Modesto era el hombre y el comunista ideal 
para ellos: hacia honor a su apellido mos¬ 
trando una extremada sencillez en su vida 
pública y privada; era callado, tranquilo, 
sabía escuchar, se dejaba aconsejar y. 
cuando las circunstancias lo requerían, de¬ 
cidía y actuaba con autoridad. Estas cir¬ 
cunstancias y su ascenso meteórico pueden 
explicar el curioso desconocimiento que el 
jefe del estado mayor de la defensa, Vi¬ 
cente Rojo, tenía de él y de su nombre 
correcto en los primeros días de la batalla 
de Madrid: en varias de las órdenes a él 
dirigidas le llama “José Modesto González". 

Se reveló como un gran jefe militar, que 
justificó la atención puesta en él por los 
asesores soviéticos. Ascendido a coronel 
a raíz de las primeras operaciones del 


Ebro, conservó este grado hasta casi el fin 
de la guerra y, así, fue el miliciano que 
alcanzó la jerarquía militar más alta en el 
ejército de la República, primero como jefe 
del 59 Cuerpo de Ejército, y luego como 
jefe del Ejército del Ebro. Fue el único co¬ 
ronel procedente de milicias, y sería tam¬ 
bién el único general. Ya casi al final de 
la guerra, Negrin le ascendió al generalato, 
como a Casado, y aunque corrientemente 
no se reconocen estos nombramientos de 
última hora, no es menos cierto que “el 
general Modesto” llegó a existir de manera 
oficial. 

Con el 59 Cuerpo participó en las accio¬ 
nes de Brúñete y de Aragón que. en 193f, 
desencadenó la República para desconges¬ 
tionar el frente del Norte. Tuvo también in¬ 
tervención destacada en las operaciones de 
Teruel, aunque El Campesino le acusa de 
haber sido el principal culpable de la de¬ 
rrota, pero esta versión no ha sido soste¬ 
nida por nadie más del campo republicano. 
En cambio es inexacta la noticia, dada per 
h'ugh Thomas. de que sustituyó a Rojo en 
el mando del estado mayor central del 
ejército republicano: Rojo mantuvo ese 
puesto hasta el fin de la guerra. 

La actuación de Modesto en las batallas 
del Ebro fue y es objeto de controversias 
y polémicas, pero lo que sí se ha revelado 
como cierto ha sido su doble acción militar 
y política: no sólo se preocupaba de las 
operaciones en curso, sino de asegurarse 
el control comunista de su importantísima 
masa de maniobra. Sus manejos políticos 
fueron denunciados por los anarquistas, a 
los que, sin embargo, logró hacer callar. 

Destrozadas sus tropas en el Ebro. Mo¬ 
desto sólo pudo oponer una resistencia pu¬ 
ramente simbólica al avance de Franco so¬ 
bre Cataluña. Batido continuamente en re¬ 
tirada. tuvo que pasar la frontera detras 
de sus hombres vencidos. Sin embargo, 
consiguió volver rápidamente a la mengua¬ 
da zona que aún continuaba en poder de 
la República y preconizó, junto con sus 
colegas comunistas, la resistencia a ultran¬ 
za y hasta el último cartucho. En los últi¬ 
mos momentos estuvo a punto de lanzar a 
los restos de sus nuevas tropas sobre el 
Madrid que dominaba el coronel Casado, 
para establecer sobre la capital española 
el control comunista y no rendir la plaza 
sin condiciones. Pero los acontecimientos 
se precipitaron y poco le faltó para quedar 
encerrado en Valencia. En el último mo¬ 
mento consiguió huir en el famoso avión 
del general Hidalgo de Cisneros. 

Se dirigió a la U.R.S.S.. donde fue muy 
bien recibido y se le reconoció el grado 
castrense obtenido en la contienda civil 
española. En la Segunda Guerra Mundial. 
Juan Modesto combatió a favor de la Unión 
Soviética como general del ejército búlgaro. 
Tras la guerra mundial se estableció en 
Moscú y, como base secundaria, en Praga. 
Desde allí organiza ciclos de conferencias 
retrospectivas y de recuerdos militares, pre¬ 
sentándose siempre como general republi¬ 
cano español. 

Supo vivir con Stalin y sobrevivir a la des- 
estalinización. 


“ ponía al generalísimo formar tres o 
“ cuatro divisiones en línea, más una 
“ de reserva. 

“En este mismo mes de mayo se or- 
“ denó la creación de dos cuerpos de 
“ejército: 2<> o de Córdoba (general 
“Solaris), y 39 o de Granada (general 

González Espinosa). Había además una 
“ brigada de Caballería (coronel Monas- 
“ terio) ” 


12 El estilo militar va impregnando la vida 
de las dos zonas de la España en guerra. 
Las mujeres y los niños se sienten compro¬ 
metidos militarmente en uno y otro bando 
y participan en desfiles y manifestaciones 
públicas con uniformes y banderas. En la 
primera foto vemos una demostración de 
Flechas en Sevilla; en la segunda, mucha¬ 
chas comunistas en formación militar pol¬ 
las afueras de Madrid. 


3 Después de asumir Franco la jefatura 
nacional de Falange Española Tradiciona- 
lista y de las J.O.N.S., unificó las milicias 
políticas, designando jefe directo de las 
mismas al general Monasterio, como pode¬ 
mos ver en la disposición que publicaba el 
Heraldo de Aragón el 12 de mayo de 
1937. 
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EL ANHELO 
DE FRANCO 

Tras la eliminación del frente del Can¬ 
tábrico, Franco logró realizar un viejo 
sueño: poner en acción una masa de 
hombres capaz de maniobrar hacia el 
triunfo decisivo. Así lo recoge Martínez 
Bande: 

“La terminación de la campaña del 
“ Norte y el constante incremento de 


“En el 5 9 Cuerpo, la 52 División pasó 
“ a ser mandada por el coronel Cre- 
“ mades y la brigada de posición se 
“ convirtió en 55 División, creándose 
“ además la 50 División. 

“Las divisiones de la serie «cientos», 
“ que actuaron en este año con el Ejér- 
“ cito del Norte, fueron las 105, 108, 
“ 150 y 152. Formóse además la 40 Di- 
“ visión, organizada en mayo con bata- 
“ llones sobrantes del frente de Teruel. 

“Los cuerpos de ejército de maniobra 
“ del Ejército del Norte. — Dos días 
“ después de liberarse Gijón, es decir, 
“ el 23 de octubre de 1937, se redactaba 
“ ya un proyecto de creación de los 


“ mismos. Hubo luego varios estudios 
“ quedando, al final, constituidos los 
“ siguientes cuerpos de ejército: de 
“ Aragón, de Castilla, de Galicia, Ma- 
“ rroquí y de Navarra, aparte del C. T. V. 

“Bajo el mando del general García 
“ Valiño se formó una agrupación, con 
“ su nombre, que el 3 de mayo de 1938 
“ se convirtió en destacamento de en- 
“ lace y el 17 de agosto en Cuerpo de 
“Ejércitp del Maestrazgo. Y el l 9 de 
“ diciembre se constituyó el Cuerpo de 
“ Ejército de Urgel. 

“En los primeros días de julio se creó 
“ el Cuerpo de Ejército del Turia, con 
“ las divisiones 3, 5, 12 y 85. 



efectivos permitió al general Franco, 
ya en noviembre y diciembre de 1937, 
reorganizar ampliamente sus grandes 
unidades, a la vez que crear otras, 
llegando así a formar varios cuerpos 
de ejército muy selectos, con los que 
disponía de una masa de maniobra 
capaz de emprender operaciones de¬ 
cisivas; anhelo acariciado desde hacía 
mucho tiempo. 

“Continuaron existiendo los tres ejér¬ 
citos de Norte, Centro y Sur, y ellos 
serán considerados aquí por separado. 
“Ejército del Norte. — Siguió a las 
órdenes del general Dávila, con el 
general Juan Vigón como jefe de es¬ 
tado mayor. Liberado el frente can¬ 
tábrico, procedióse inmediatamente a 
la reorganización de las fuerzas que 
allí habían intervenido, primer paso 
para integrarlas en los cuerpos de 
ejército de maniobra. 

“Cuatro brigadas navarras se convir¬ 
tieron en divisiones, y con las fuerzas 
restantes que operaron en el que ha¬ 
bía sido 6 9 Cuerpo de Ejército se 
crearon dos divisiones más. 

“En el que había sido 8° Cuerpo de 
Ejército, y aparte de la 81 División, 
ya existente, se formaron en un pri¬ 
mer momento las divisiones 82. 83 y 84; 
a las que en enero de 1938 se agre¬ 
gaba la 85. 


ts a la milicia nacional las 
el servicio de Orden Público 


Artica!* único Baja mi jefatura iaprrma. aa nombrada Jefa directa da 
la Milicia Nacional el general de brigada Eterno. Hr. D. Jaaé Monasterio 
finarte, ron las atribución») que le fueron otorgadas en al decreta dat SI 
de enera último y las que por mi delegaclñn le sean concedidas. Subjefes 
de la Milicia Nacional loo corónele* don Ricardo Rada Feral y dan Darla 
Gata pe Valdés. Se nombra coma asesores político* del manda superior a dan 
Agustín Atnar y den Jesús Kllsalde. 


designarán un jefe militar que desempeñará el carga de jefe provincial de 
la Milicia. La* jefe* praeinclale* del Movimiento designarán un as e aor polí¬ 
tico del jefe militar provincial. 

Lo* manda» subalternos de la Milicia Nacional entendiéndose ñor Ules 
lo* Inferiores a jefes de centuria o agrupaciones similares, serán deaempe¬ 
ñados por Individuos pertenecientes a la Milicia Nacional sean a no mili- 
tarea. que reúnan las condicione* que eligen las disposiciones reglamenta¬ 
ria». Dado en Salamanca, a once de Mayo de 1937.--Francisco Franca". 

También ha firmado el Generalísima la siguiente arden: 

"Unificada* las milicias combatientes Nacionales en la de Falange Es¬ 
pañola TradirionalUt* de las J. O. N. 8.. todas las fuersas auxiliares que 
presten servicio de orden público en pueblos y localidades da retaguardia 
quedan afectas a la Milicia Nacional dependiendo de las jefes militare* 
provinciales de la misma y quedando en vigor respecta a ellas cnanto *a 
ordenaba en el decrete número 112.--Salamanca, once de May* de 1937. 









I 



“El Ejército de Levante. — Termina- 
“ da la batalla del Ebro, convenía des- 
“ embarazar al mando del Ejército del 
“ Norte de todo el frente de Levante, 
“ para que pudiese dedicar su atención 
“ íntegramente a las vicisitudes que 
“ había de traer la liberación de Ca- 
“ taluña, ya proyectada. Así dictó el 
“ generalísimo la reorganización del 
“Ejército del Norte y creación del de 
“ Levante. Este quedaba a las órdenes 
“ del general Orgaz, con los cuerpos de 
“ ejército de Castilla y Galicia. 

“Ejército del Centro. — Al comenzar 
“ el año 1938, el Ejército del Centro 
“ continuaba mandado por el general 
“ Saliquet e integrado por los siguien- 
“ tes cuerpos de ejército: 

“ler. Cuerpo de Ejército, con las di¬ 
misiones 11, 12, 13 y 107, de efectivos 
“ muy superiores a los correspondientes 
“ a esta gran unidad; agrupación de 
“ divisiones Avila-Segovia con las di- 


“ visiones 71 y 72; agrupación de divi- 
“ siones Soria-Somosierra, con las di¬ 
misiones 73, 74 y 75; 152 División, que 
“ defendía el antiguo frente de Cáceres; 
“ una brigada móvil de caballería, or- 
“ganizada a fines de 1937, que pasaba 
“en marzo de 1938 al Ejército del 
“ Norte. 

“Por orden del general Saliquet de 
“ 24 de marzo, en el ler. Cuerpo de 
“ Ejército cada división tendría sólo 
“ doce unidades de infantería, y con 
“ las sobrantes se formarían tres nue- 
“ vas divisiones: 16, 17 y 18. En los 
“ primeros días de mayo se creó una 
“ división más, la 20. Mientras tanto, 
“ el frente cacereño era defendido por 
“la 19 División. 

“Siguieron perteneciendo a este cuer- 
“ po las divisiones 11, 14 y 107, en 
“ tanto que las 12 y 152 pasaron a 
“ depender del Ejército del Norte. 

“El l 9 de octubre la organización del 





“ Ejército del Centro era la siguiente: 

“ler. Cuerpo de Ejército, con las 
“divisiones 11, 14, 16, 17, 18, 20 y 107; 
“ agrupación de divisiones Guadarra- 
“ ma-Somosiera, con las divisiones 71 
“y 72; agrupación de divisiones de 
“ Guadalajara, con las divisiones 73 y 
“ 75; 19 División; brigada de Caba- 
“ llería. 

“Ejército del Sur. — Al comenzar el 
“año 1938, el Ejército del Sur se com- 
“ ponía de las siguientes divisiones: 
“ 21, 22, 23, 102 y 112, más una brigada 
“ de Caballería. 

“A finales de febrero tenía lugar el 
“ desdoblamiento de la 22 División, 
“ cuyos efectivos eran muy numerosos 
“ dada la extensión de su frente a cu- 
“ brir, organizándose así la 24. En 
“ marzo se creaba una nueva división 
“ de reserva, la 122. Y, finalmente, en 
“ noviembre nacía la 34 División. 

“En el mes de agosto, el Ejército del 
“ Sur estaba así formado: 

“2’ Cuerpo, con las divisiones 21, 22, 
“ 23 y 24. 

“3er. Cuerpo, con las divisiones 31, 
“32 y 33. 

“Masa de maniobra y reserva: divi- 
“ siones 60, 102, 112 y 122, más la 2* 
" División de Caballería. 

“En noviembre la composición del 
“ Ejército era esta; 

“2 9 Cuerpo, con las Divisiones 21 y 
“ 24; 3er. Cuerpo, con las divisiones 32, 
“ 33 y 34, y 4’ Cuerpo, intercalado en- 
“ tre los dos anteriores, con las divi- 
“ siones 22, 23 y 31. 

“Reserva y maniobra: seguía con 
“ idéntica composición.” 


I Mlllán Astray, el jefe mutilado de la 
Legión, el hombre que creó el estilo legio¬ 
nario con sus vivas a la muerte y su mís¬ 
tica heroica hasta el sacrificio total, es una 
de las figuras más significativas del bando 
nacional. 


2 La marcha sobre Madrid del Ejército de 
Franco marca el punto critico de la desin¬ 
tegración militar operada en la zona repu¬ 
blicana a consecuencia del alzamiento. Las 
milicias políticas improvisadas por los par¬ 
tidos y organizaciones del Frente Popular 
resultan ineficaces para contener el avance 
arrollador de las fuerzas del general Vá¬ 
rela, al que vemos en Griñón, uno de los 
pueblos ocupados en su marcha, en com¬ 
pañía de José María Pemán, el marqués 
de Lúea de Tena, García Sanchlz y Sán¬ 
chez del Arco. 


3 La gran batalla de Madrid, en la que 
las fuerzas más aguerridas de Franco se 
enfrentan con los restos de las columnas 
de milicianos batidas en campo abierto, va 
a ser el crisol del nuevo ejército popular. 
El general Miaja y el teniente coronel Rojo, 
que aparecen en la foto (este último ya de 
coronel), transformaron en muy poco tiem¬ 
po la masa miliciana en batallones y bri¬ 
gadas jerarquizados y sujetos a la disci¬ 
plina castrense. 
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El general Vicente Rojo estudia en 
las líneas siguientes, que damos en 
extracto, el nacimiento y las posibi¬ 
lidades de los ejércitos populares, 
desarrollando un tema que conoció 
por experiencia directa- 

“El ejército popular no está realmente 
definido en la terminología castrense; 
en ésta se conocen los ejércitos regula¬ 
res, nacionales, mercenarios, políticos, 
permanentes, profesiona les, reí igiosos, 
coloniales, etc., pero, específicamente, 
no se ha estimado nunca necesario es¬ 
tudiar, ni siquiera definir, los ejércitos 
populares, dejando, en consecuencia, en 
el campo de la vaguedad el concepto de 
los mismos. 

“¿A qué se debe esto? ¿A que no 
existen? ¿A que se considera que ca¬ 
recen de personalidad como colectivi¬ 
dades armadas? 

“Es cierto que los ejércitos populares 
sólo de manera muy accidental se ma¬ 
nifiestan en la plenitud de sus faculta¬ 
des; pero, en realidad, son entidades 
que han existido en todos los tiempos, 
seguirán apareciendo en los nuestros, y 
también en los futuros, en los que quizá 
sea más frecuente el fenómeno de su 
producción y mayores sus posibilidades, 
porque no en vano la evolución humana 
se orienta hacia las formas sociales de 
masa o colectivistas. 

“Los ejércitos populares no son pro¬ 
pios de un país, ni de un tipo de pobla¬ 
ciones; tampoco resultan ser consecuen¬ 
cia de un gobierno o de un estado social, 
ni las tropas populares se embanderan 
siempre para la defensa de determinado 
ideal. Ofrecen, en cambio, como rasgo 
común el de generarse espontáneamente, 
por efecto de una reacción pasional y 
en defensa del Estado, de la colectividad 
y de la misma masa que lo genera, ya 
sea en orden a sus derechos, ya en el 
de sus aspiraciones. Un pueblo sufre 
una convulsión profunda y f bajo el peso 
de sus características de raza, de las 
influencias políticas y de sus creencias, 
animado de sentimientos que han creado 
un estado pasional, se lanza a la lucha. 
Tal hecho es, en esencia, un alzamiento 
popular. 

“Ese pueblo, levantado generalmente 
por un impulso defensivo, no es el ejér¬ 
cito popular, porque para que éste se 
ofrezca en la plenitud de sus facultades 
y acuse su personalidad colectiva nece¬ 
sita ofrecerse como una fuerza cohe¬ 
rente, orgánica y dirigida, y un pueblo 
en aquella situación carece de esas tres 
condiciones . 

“Si a esa muchedumbre apasionada, 
dispuesta a luchar, se le dan armas se 


habrá creado la milicia, capaz de las 
acciones extremas: el heroísmo y la 
perversidad, según sean sus dirigentes 
ocasionales . 

“Mas si se la purifica en la lucha, 
incluso en los reveses; si se le dan jefes 
capaces de comprenderla y de mane¬ 
jarla; si se crean en ella hábitos de 
orden y disciplina, sin que se resienta 
el ritmo elevado de la pasión; si se 
aseguran la obediencia y la confian¬ 
za... se tendrá ya un ejército popular 
en su primera fase orgánica, cargado 
de virtudes y de vicios, pero espléndido, 
con una inmensa capacidad de abnega¬ 
ción y de sufrimiento, y también con 
una notable voluntad creadora. 

“Pero el ejército popular necesita un 
punto de apoyo en el ejército profe¬ 
sional. 

“En el caso de la convulsión española 
de 1936 no pudo faltar ese punto de 
apoyo, porque las instituciones armadas, 
como todas las del Estado, estaban di¬ 
vididas e influidas por distintas ten¬ 
dencias. Fueron muchos los miembros 
del viejo ejército regular (no dudamos 
en cifrarlos en más de dos millares) 
que encontraron su deber al servicio del 
pueblo y del gobierno que aquél sos¬ 
tenía. Merced a su trabajo se pudo dar 
estructura rápida y eficiente al ejército 
popular . 

“Se puede afirmar que por la obra 
cumplida, y aunque los resultados hayan 
sido adversos, encarnó nuestro comba¬ 
tiente cuanto en el hombre puede haber 
de nobleza y desinterés en el sacrificio ; 
lo que una raza puede tener de capa¬ 
cidad en el sufrimiento y de resistencia 
en la defensa de stis derechos e ideales, 
y el compendio de lo que en un pueblo 
puede existir de orgullo, de tenacidad, 
de fe y de pasión en la defensa del 
patrimonio espiritual y material. 

“La afirmación no es arbitraria. Se 
puede hacer cuando se ha afrontado la 
catástrofe sin desertar del deber, y se 
ha participado en la lucha, tan desca¬ 
bellada como magnífica , de las sierras 
del norte de Madrid, y se ha contribuido 
a la obra ingente de crear un órgano 


Con hombros como los que aparecon en 
la foto, reflejo de los millares quo en los 
primeros meses del alzamiento se movili¬ 
zaron voluntariamente en la zona guber¬ 
namental, se constituyó el ejército popular 
que estudia el general Vicente Rojo con 
agudo conocimiento de las virtudes y de¬ 
fectos de los españoles lanzados a los 
experimentos revolucionarios. 


de algo menos que la nada y se ha pa¬ 
decido la amargura de ver cómo se 
pulverizaba y destrozaba la obra gigan¬ 
tesca de nuestro pueblo y, en fin, cuando 
aún se puede contemplar al hombre 
español padeciendo los horrores de los 
campos de concentración, a las puertas 
mismas de su patria, rodeado de un 
mundo hostil, y sin claudicar ni recla¬ 
mar, de los suyos ni de los adversarios, 
otra cosa que justicia.' 


»* 


Un millón de hombres 
ESTADISTICAS 
DE LA MOVILIZACION 


Resulla muy interesante la historia 
paralela de las movilizaciones en las 
dos zonas. Según documentos con¬ 
servados en el Servicio Histórico 
Militar de Madrid, procedentes de 
los dos Ejércitos, las movilizaciones 
fueron las siguientes: 

“Un crecimiento como el experimentado 
por el Ejército nacional en el año 1937 
sólo podía llevarse a cabo sobre la base 
de movilizar varios reemplazos. 

“Ya en noviembre de 1936 se había 
llamado a parte de los de 1931 y 1936; 
en diciembre al resto de los de 1931; y en 
enero de 1937 a la fracción no llamada 
del de 1936. 

“La incorporación del reemplazo de 
1937 tiene lugar en febrero y marzo de 
ese año; el de 1930, entre abril y junio; 
en mayo, junio y julio, el de 1938; en 
julio y agosto, el de 1939; y desde sep¬ 
tiembre a noviembre, el de 1929. 
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“De esta forma quedaban en filas once 
reemplazos (de 1929 a 1939, ambos in¬ 
clusive; 

“En el año 1938 fueron llamados los 
reemplazos de 1940 (febrero y marzo), 
1928 (julio a septiembre), 1941 (agosto 
de 1938 a febrero de 1939) y los trimes¬ 
tres cuarto y tercero de 1927 (llamados 
sucesivamente, por el orden indicado, 
entre noviembre de 1938 y enero de 1939). 

“En total, pues, se habían llamado, al 
terminar la guerra, catorce reemplazos 
y medio: el de 1927, en parte, y los 
de 1928 a 1941, completos. Ahora bien, 
tres de aquéllos fueron incorporados 
para integrar unidades de retaguardia 
(orden público, trabajadores, etc.). 

“Por parte republicana, antes de su 
caída, Largo Caballero había moviliza¬ 
do, en marzo [de 1937], al reemplazo 
de 1936, pero Negrín intensificó los lla¬ 
mamientos: que fueron los de 1931 (mes 
de mayo), 1937 (agosto), 1930 y 1938 
(septiembre) y 1939 (octubre). Ade¬ 
más, en 1938, y hasta la salida de Prieto 
del Ministerio de Defensa, se moviliza¬ 
ron los reemplazos de 1929 y 1940 (mes 
de febrero). 

“En total fueron, pues, llamadas ocho 
quintas, que escasamente eran capaces 
de tapar los huecos producidos por los 
desastres militares. La máquina de mo¬ 
vilización, aun mejorada notablemente, 
tenia suficientes escapes para que re¬ 
sultase poco eficaz; pero con todo, podía 
ya contarse —en una época en la que 
nadie era voluntario — con una masa 
considerable de ciudadanos aptos para 
la lucha. 

“No bastaba, sin embargo; en sep¬ 
tiembre de 1937 se creaban los C. R. 1. M. 
(Centros de Reclutamiento, Instmcción 
y Movilización), cuya misión era muy 
extensa, aunque en líneas generales 
puede decirse que aquélla consistía en 
remplazar a las antiguas Cajas de Re¬ 
clutas y Centros de Movilización. 

“Además , en los pueblos cabezas de 
partido se debía dar una previa ins¬ 
trucción premilitar, anterior a la del 
C. R. I. M. La enseñanza debía continuar 
luego en las unidades de infantería y 
caballería y en determinados centros 
especiales de artillería, ingenieros, de¬ 
fensa contra aeronaves, tanques, y otros 
análogos para los servicios de intenden¬ 
cia, sanidad, transporte y transmisio¬ 
nes. Sin embargo, el ejército popular 
contaba ya, por esta época, en el papel, 
con una estructuración completa. 

“A partir de la absorción total de po¬ 
deres por Negrín, la movilización ad¬ 
quiere ritmo vertiginoso. En abril de 
1938 se llama a los reemplazos de 1927, 
1928 y 1941; en mayo, los de 1925 y 1926; 
y en septiembre los de 1923 y 1924. En 
1939, ya agonizante el poder militar, se 
movilizan, durante enero, las quintas 
deJ919, 1920, 1921, 1922 y 1942. 

“Así, pues, al terminarse la guerra, 
veinticuatro reemplazos —los de 1919 a 
1942 — habían ofrecido al mando militar 
de zona roja, estérilmente, una poderosa 
palanca para obtener el triunfo." 


LOS HOMBRES 
DE LA VICTORIA 


El comentarista cuyos textos segui¬ 
mos establece seguidamente la compo¬ 
sición del Ejército nacional que ganaría 
la guerra: 

“El Ejército nacional que conoció la 
“ victoria rotunda del l 9 de abril de 
“ 1939 se diferenció en muy poco del 
“ ya estudiado últimamente. Sin em- 
“ bargo, parece obligado exponer, aun- 
“que sea escuetamente, su total com- 
“ posición. 

“Ejército de Levante. — Mandado por 
“ el general Orgaz, estaba formado por 
“ Cuerpo de Ejército de Galicia (ge- 
“neral Aranda), con las divisiones 55. 
“ 58, 83 y 108 (coroneles Adrados y 
“ García Navarro, general Martín Alon- 
“ so y coronel Amado); Cuerpo de 
“ Ejército de Castilla (general Varela) 
“ con las divisiones 3, 15, 57, 81, 85 y 
“ 152 (generales Iruretagoyena y Gar- 
“ cía Escámez, coroneles Izquierdo, Olio 
“y Cuervo, y general Rada); Cuerpo 
“ de Ejército de Aragón (general Mos- 
“ cardó), con las divisiones 51, 53 y 
“ 54 (generales Urrutia, Sueiro y Mar- 
“zo); Cuerpo de Ejército de Urgel 
“ (general Muñoz Grandes), con las 
“divisiones 61, 62 y 150 (coronel Ro- 
“ drigo, general Sagardía y coronel 
“Siró Alonso); agrupación de divisio- 
“nes de Albarracín (general La torre), 


“ con las divisiones 52 y 56 (coroneles 
“ Cremades y Uriarte Arrióla), y un 
“destacamento ligero (teniente coro- 
“ nel Esparza); agrupación de divi- 
“ siones de Guadalajara (general Pera- 
“les), con las divisiones 73 y 75 
“ (generales Abriat y Los Arcos). 

“Ejército del Centro. — Continuaba 
“ a las órdenes del general Saliquet, 
“ con las siguientes grandes unidades: 

“ler. Cuerpo de Ejército (general 
“Espinosa de los Monteros), con las 
“ divisiones 16, 18 y 20 (coroneles Lo- 
“ sas, Ríos Capapé y Caso); Cuerpo de 
“ Ejército del Maestrazgo (general Gar- 
" cía Valiño), con las divisiones 1, 82 y 
“ 84 (coroneles Mizzian, Delgado Se- 
“ rrano y Galera); Cuerpo de Ejército 
“de Navarra (general Solchaga), con 
“ las divisiones 4, 5 y 63 (generales 
“ Alonso Vega, Sánchez González y 
“Telia); C. T. V. (general Gambara), 
“ con la misma composición que en las 
“ operaciones para la liberación de Ca- 
“ taluña; Cuerpo de Ejército de Toledo 
“ (general Ponte), con las divisiones 
“ 11, 14, 71 y 74 (generales Bartomeu, 
“ Carroquino y Palenzuela y coronel 
“Arias), más una columna ligera (co- 
“ ronel Ibáñez de Aldecoa); agrupación 
“ de divisiones de Somosierra (general 
“Serrador), con la 72 División (coro- 
“ nel Valverde)-y una agrupación in- 
“ dependiente. 

“Agrupaciones Tajo-Guadiana (gene- 
“ ral Múgica), con las divisiones 17, 
“ 19 y 107 (coroneles Pimentel, Puente 
“ y Santa Pau); 1® División de Caba¬ 
llería (general Monasterio). 
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"Ejército del Sur. — Al mando del 
“ general Queipo de Llano, se vio re- 
“ forzado con el Cuerpo de Ejército 
“ Marroquí. La organización completa 
“ de este ejército era la siguiente: 

“Cuerpo de Ejército de Extremadura 
“ (general Solans), non las divisiones 
" 21, 24 y- 60 (coroneles Oliver, Rodrí- 
“ guez de la Herranz y Jiménez); Cuer- 
“ po de Ejército de Córdoba (general 
“Borbón), con las divisiones 22, 23 
“ y 31 (coroneles Erquicia y Martínez 
“ Campos y general Martín Prats); 
“ Cuerpo de Ejército de Granada (ge- 
“neral González Espinosa), con las di- 
“ visiones 32, 33 y 34 (coroneles Tama- 
“ yo, Rosaleny y Acosta); Cuerpo de 
“ Ejército de Andalucía (general Mu- 
“ ñoz Castellanos), con las divisiones 



1*2 A finales de 1937 eran pocos los que 
en la zona republicana no estaban conven¬ 
cidos de la necesidad de la militarización, 
aunque todavía se resistían algunos peque¬ 
ños núcleos, principalmente anarquistas. No 
obstante, el anarcosindicalismo creó y or¬ 
ganizó militarmente la escuela de instruc¬ 
tores de guerra de Barcelona, que aparece 
en la primera foto, y García Oliver, minis¬ 
tro de Justicia del gobierno de Largo Ca¬ 
ballero y dirigente de la C.N.T., fundó las 
escuelas populares de guerra. En la se¬ 
gunda foto aparece rodeado de los oficiales 
y profesores encargados de la educación 
de los nuevos mandos del ejército popular. 


3 El nuevo ministro de Defensa Nacional 
del gobierno del Dr. Negrín, Indalecio Prie¬ 
to, está decidido a que el ejército popular 
sea una realidad en el plazo más breve 
posible. Para ello dicta medidas contra la 
Indisciplina, como podemos ver en la nota 
que publicaba el ABC. de Madrid, el 20 de 
junio de 1937. 


4 Aunque en la zona nacional la organi¬ 
zación militar descansa sobre las bases fir¬ 
mes de los cuadros del Ejército profesional 
y responde al mando único del generalísi¬ 
mo, también es necesario preparar acele¬ 
radamente nuevos oficiales. Para ello se 
crean las academias de ‘‘alféreces provisio¬ 
nales". bajo la inspiración y el mando del 
general Orgaz. al que vemos en la foto. 


“40, 102, 112 y 122 (coroneles González 
“ Badía, Castejón, Baturone y Redon- 
“ do); cuerpo de Ejército Marroquí (ge- 
“ neral Yagüe), con las divisiones 12, 
“ 13 y 105 (generales Asensio y Ba- 
“rrón y coronel López Bravo). 2 9 Di¬ 
misión de Caballería (general Gete). 

“En total, algo más de 57 divisiones 
“ de Infantería y dos de Caballería 
“ existían al producirse la victoria na- 
" cional. 

“Ls efectivos globales del equivalente 
“de 61 divisiones que lo componían, 
“ eran, por armas y cuerpos, incluyendo 
" los cuadros de mando, los órganos ad- 
“ ministrativos, las guarniciones extra- 
peninsulares y la Legión, los siguien¬ 
tes: infantería, 840.000; caballería, 
“ 15.500; artillería, 19.000; ingenieros, 



DOS IMPORTANTES DECRETOS DEL MINISTERIO 

DE DEFENSA NACIONAL 


LA INDISCIPLINA EN EL EJERCITO POPU¬ 
LAR SERA SANCIONADA CON ENERGICA 

EJEMPLAR] DAD 

Valencia 19, 2 Urde. La “Gaceta/* publica un decreto de Defensa Nacional, en 
cuyo preámbulo ae dice: 

“La necesidad de asegurar la disciplina a todo trance, lograda en 'as filas de 
los defensores de la República con la organización del Ejército popular, exige 9U 
afianzamiento mediante las normas penales de orden militar necesarias para que 
en todo momento tengan su adecuada sanción las infracciones de la disciplina que 
so cometan.” 

El decreto dispone que será considerada como deserción la falta de presenta¬ 
ción al ser llamado a filas de cualquier recluta o clase, dejando transcurrir las tr*s 
listas consecutivas de ordenanza. El faltar de su cuartel o residencia durante tres 
• listas por parte de cualquier soldado o clase del Ejército, y la ausencia de fliaa, r.o 
hallándose en actos de servicio, durante tres listas. 

Los delitos de deserción serán castigados con penas de seis a veinte años do 
Internamiento en campos de trabajo, o de doce años a muerte, según loa casos. 

El militar que, mandando o formando parte de una guardia en alguna avan¬ 
zada o cualquier fuerza en servicio de arma, o quien prestare servicio en un equipo 
telegráfico o telefónico, militar o ciWl, dé señales, o cualquier otra clase de comu¬ 
nicaciones. y frente al enemigo, y sin orden expresa, abandonase su puesto, incu¬ 
rrirá en la pena de veinte años de internamiento a muerte. 

El oficial que abandone su destino o residencia, o no se presente en las mismas 
una vez cumplida su licencia, y dentro del plazo de las tres listas, será castigado 
con la pena de veinte afios de internamiento a muerte. 

El militar que se inutilizase voluntariamente para eximirse del servicio militar 
o que con males supuestos o cualquier otro pretexto se excuse de cumplir sus de¬ 
beres o no se conforme con el puesto o servicio para el que fuere designado, será 
castigado a la pena de veinte afios de internamiento a muerte. 

El facultativo que librare certificado falso de enfermedad, lesión o inutilidad 
con el fin de eximir a una persona del servicio militar, será castigado con pena dé 
dos a seis años de separación de la convivenoia social, y multa de mil a diez mi 5 
pesetas. 

El que encontrándose en acción de guerra o dispuesto para entrar en ella, fuera 
el primero en volver la espalda al enemigo. Incurrirá en la pena de muerte que 
podrá on el mismo acto ser ejecutada, para castigo y ejemplo de los demás 

El militar que en actos de servicio o con ocasión de él. maltratara de ol.ra o 

muerte 1 * 8uperlor ‘ 8Gra ca9tl « ad ° a ' a Pena. de doce afios de Internamiento a 

El militar que al frente del enemigo, rebeldes o sediciosos, o cualquier acto de 
servicio, sea o no de armas, desobedezca las órdenes de sus superiores o dele de 
observar las que se le den. sufrirá la pena de veinte afios de lnterSam°wto 1 muerte! 

ru/m °'n° DGfG " sa 86 supone 109 r eos de flagrante delito militar 

VJ e 5*, ar í ? enal ? da ?. penas de muerte o treinta afios, o de aquellos delitos ou* « 
juicio del jefe del Ejército o del Cuerpo de Ejército, requiera una sanción lamedla 

!-r'r.«n«. af í Ctar . & ^ moral y disciplina, y seguridad de las plazas, de las cocas o 
Lcraonas, sea Juzgado por el procedimiento sumarísimo ^ 

mudSn'deTÓrTribuSs 8 e8tableCe * l pr ° c « dlm < e "to rápido a seguir y Ja con*- 
esperar el conocimiento de la misma por el Gobierno, será ejec^.t¿a inmedla^ ue 
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2 La movilización en la zona nacional 
so lleva a efecto de una manara gradual 
en relación con las crecientes necesidades 
de la guerra y los planes militares del 
cuartel general de Franco. En la foto vemos 
al general López Pinto pasando revista a 
los reclutas del reemplazo de 1940 en 
Burgos. 


3 En el cuartel Lenin, de Barcelona, las 
milicias del P.O.U.M. son instruidas militar¬ 
mente, como podemos ver en esta foto to¬ 
mada antes de la disolución de la tracción 
trotskista del comunismo español por pre¬ 
sión de sus enemigos stalinistas. Como se 
sabe, Trotski fue el organizador del ejército 
rojo en la U.R.S.S. 


4 El gobierno de Valencia está decidido 
a crear un ejército potente que pueda pe¬ 
lear en igualdad de condiciones con el ene¬ 
migo. Los voluntarios no bastan; es preciso 
organizar la recluta forzosa. Para ello ha 
puesto en funcionamiento las Cajas de Re¬ 
clutamiento e Instrucción Militar (C.R.I.M.). 
En la foto vemos a los reclutas de las 
quintas de 1932 a 1936, afectadas por la 
movilización decretada por el gobierno, 
en el cuartel de Santo Domingo, de Va¬ 
lencia. 




í El coronel Segismundo Casado, perte¬ 
neciente al estado mayor de la defensa de 
Madrid, está llevando a cabo la conversión 
de las columnas en brigadas mixtas, según 
los nuevos esquemas decretados por el 
alto mando republicano. 
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“ 11.000; servicios, 68.000; tropas ma¬ 
rroquíes, 35.000; C.T.V., 32.000. To- 
“ tal: 1.020.500. 

"En cuanto al material, y con inde- 
“ pendencia de las existencias en par- 
“ ques y depósitos y del botín de guerra 
“ capturado, verdaderamente cuantioso, 
“ tanto por su número como por su ca- 
“ lidad, el armamento del Ejército de 
“ la victoria, en cifras Igualmente glo- 
“ bales, era el siguiente: 

"Armas portátiles: fusiles, 1.010.000; 
" mosquetones, 41.000; carabinas, 3.000; 
“ pistolas, 35.000. Total, 1.089.000. 

"Armas automáticas: fusiles ametra- 
" lladores, 22.000; ametralladoras, 13.000 
“ Total, 35.000. 

“Morteros: 7.600. 

"Artillería (piezas): contra carros, 
" 375; de costa, 362; de campaña, 2.453; 
“ antiaéreas, 54. Total, 3.244. 

"Carros de combate: 651, repartidos 
" en 33 compañías.’’ 


LA EVOLUCION 
DEL EJERCITO 
REPUBLICANO 

Contra nuestro método habitual nos ve¬ 
mos obligados a seguir la misma fuente 
—fría, densa y aleccionadora— para 
marcar la evolución del ejército repu¬ 
blicano. Los historiadores militares de 
la República —Martín Blázquez, Rojo 
y Líster— montan sus resúmenes sobre 
generalidades, el ditirambo y la propa¬ 
ganda, que a nadie interesan ya; lo que 
se necesita son datos concretos. Y datos 
son los que pone a nuestra disposición 
Martínez Bande: 

"Durante el invierno y primavera 



“ de 1937 habían tenido lugar varios 
"cambios en los mandos de las divisio- 
" nes orgánicas de la República. 

"Así, de la III se encargaría, el 23 
“ de febrero, el general La Cerda y 
“López Mollinedo, y el 13 de mayo, el 
“general Aranguren Roldán; de la IV 
“División, en la segunda fecha citada, 

“ el general Pozas; y de la división te- 
"rritorial de Albacete, el 21 de junio, 

“ el coronel Mangada, 

“Sin embargo, el 14 de julio se de- 
“ clararían disueltas estas Divisiones 
“ orgánicas, con todo el mecanismo a 
“ ellas anejo —en principio bien men- 
“ guado— haciéndose entonces coincidir, 
"en líneas generales, la demarcación 
“ territorial con la provincial, y ponién- 
“ dose al frente de cada demarcación un * 
“comandante militar. 

“Los ejércitos iban a ser, pues, los 
“ grandes órganos militares. A su frente 
“ se hallaba el ministro de Defensa, que 
“ poseía la categoría de general en jefe, 

“ siendo auxiliado por el Estado Mayor 
“ Central. 

“El Ejército del Centro se reorgani- 
“ zaba el 27 de febrero de 1937 a base 
“ de tres cuerpos de ejército y varias 
“ divisiones sueltas; unidades que luego 
“ aumentarían hasta cinco cuerpos, 1°, 

“ 2^, 3 o , 4 p y e 9 , bien que, además, for¬ 
jasen parte de aquel ejército ocasio- 
“ nalmente los cuerpos 5° y 18. El ejér¬ 
cito se extendía desde los límites de 
“ las provincias de Guadalajara y Cuenca 
“ hasta el río Algodor, al oeste de Aran- 
“ juez, y su mando lo ejercía el general 
“ Miaja. 

"El 10 de enero de 1937 decidió el 
“ Consejo de Defensa de la Generalidad 
" la transformación de las milicias del 
“frente dependiente de aquél en di- 
cisiones y agrupaciones; disponiendo 
“ además, en el mes de abril, la crea- 
“ ción de brigadas. Sin embargo la re- 
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“ sistencia ofrecida por los mandos y 
“ tropas fue general, tardando mucho 
“ tiempo en aceptar el hecho de su mi- 
“ litarización. 

“Pero los sucesos de mayo tuvieron 
“ aquí decisiva influencia, y vencida la 
“ tenaz oposición de las fuerzas anar- 
“ quistas y del P. O. U. M., disueltas in- 
“ cluso algunas unidades, pudo nacer el 
" Ejército del Este, puesto a las órdenes 
“ del general Pozas y dividido en tres 
“cuerpos de ejército (10, 11 y 12) con 
■'sus divisiones y brigadas correspon- 
“ dientes. El ejército se extendía desde 
“ la frontera francesa al pueblo de Rillo, 
“ en la provincia de Teruel. 

“En el frente de esta provincia apa- 
“ recen ya varias brigadas en el pri- 
“ mer invierno de la guerra. Más tarde 
“ se forma con ellas y las columnas aún 
“ subsistentes una agrupación (coronel 
“Velasco), llamada a veces ejército de 
“ operaciones de Teruel, dependiente di- 
“ rectamente del ministro de Defensa; 
“ agrupación que se transforma luego en 
“ el 13 Cuerpo de Ejército, con varias 
“ divisiones. El 2 de agosto de 1937 se 
“ disponía, en este frente, la creación 
“del 19 Cuerpo de Ejército; y el 19 de 
“ dicho mes, la del Ejército de Levante, 
“ a base de los dos cuerpos de ejército, 
“ 13 y 19, el cual se extendía desde el 
“ pueblo de Rillo hasta los límites de 
“ las provincias de Guadalajara y Cuen- 
“ ca, estando a las órdenes del coronel 
“ Hernández Sarabia. 

“En el Ejército del Norte se acepta- 
“ ban difícilmente las órdenes del Mi- 
“ nisterio de Defensa. No obstante, San- 
“ tander y Asturias crearon ya divisiones 
“ y brigadas en el mes de marzo, pero 
“ Vizcaya se resistió hasta estar ya muy 
“ avanzada la ofensiva nacional. Enton- 
“ ces se formó el Cuerpo de Ejército de 
“ Euzkadi, con las divisiones y brigadas 
“ correspondientes. 


1 Para reorganizar los frentes de Ara¬ 
gón y las actividades militares de Catalu¬ 
ña, el nuevo ministro de Defensa Nacional, 
Indalecio Prieto, ha designado al general 
Pozas jefe del Ejército del Este. El anti¬ 
guo director general de la Guardia Ci¬ 
vil aparece conversando con el jefe de 
una brigada. 


2-3 Nuevos aspectos de la organización 
militar que se está llevando a cabo en las 
dos zonas al compás de la guerra. Las 
bajas sufridas por la oficialidad de van¬ 
guardia son numerosas y hay que suplir¬ 
las con nuevos mandos de carácter even¬ 
tual. En la primera foto vemos a los “al¬ 
féreces provisionales” jurando la bandera 
al terminar sus estudios en la academia 
de Avila; la segunda foto nos muestra a 
los "tenientes en campaña” salidos de la 
escuela gubernamental de Barcelona en 
la ceremonia de fin de curso y entrega de 
despachos. 


Una unidad admirable 
LA REVELACION 
DE LA BRIGADA MIXTA 


Esbozada ya en las reformas de 
Azaña, copiada después por todos 
los estados mayores del mundo, la 
brigada mixta del ejército republi¬ 
cano era una unidad admirable, self- 
contained, autónoma, de enorme mo¬ 
vilidad y gran eficacia. Antes de su 
agrupamiento en divisiones, el ejér. 
cito republicano se estructuró —des¬ 
de los días primeros de la batalla por 
Madrid— en brigadas. Las famosas 
internacionales no fueron más que 
un caso particular y f además, tenían 
también, sobre todo avanzada la gue- 
rra, un fuerte porcentaje español. 
En espera del estudio definitivo so- 
bre la brigada mixta ofrecemos a 
nuestros lectores este capítulo de un 
libro eminentemente técnico-militar 
del comandante René Andriot, tradu. 
cido y publicado en la zona republi¬ 
cana en 1938 por el mayor José 
Aguilar Samper, hoy conocido editor 
hispano-brasileño: 

“El puesto de comando (P. C.) de una 
brigada mixta comprende: 

I, el estado mayor. 

II, la sección de mando. 

Este conjunto permite al jefe de la 
brigada, mediante la combinación del 
personal del P. C. y del material de 
que éste dispone: 

a) informarse; 

b) redactar sus órdenes y partes; 

c) transmitirlos. 

I. El Estado Mayor 

El estado mayor de una brigada mixta 
agrupa alrededor del jefe al estado ma¬ 
yor propiamente dicho y a los jefes de 
los servicios. 

Comprende: 

a) el jefe de la brigada; 

b) el capitán jefe de estado mayor; 

c) 3 oficiales (el teniente ayudante, el 
oficial de información y el pagador- 
habilitado). 

II. La sección de mando 

La sección de mando comprende los 
oficiales, clases y tropa que aseguran 
los servicios del P. C., que son: 

a) los escribientes; 

b) el personal de información; 

c) los agentes de enlace; 

d) el personal de transmisiones. 

Puede dividirse de la siguiente manera: 
Primer grupo: plana mayor. 


Jefe: el teniente ayudante. 

1v Escribientes y ordenanzas: 1 auxiliar 
administrativo (sargento), 1 cabo, 6 sol¬ 
dados (de los cuales dos por lo menos 
serán mecanógrafos y un dibujante- 
topógrafo), además de los conductores 
de los coches del jefe de la brigada y 
del jefe de estado mayor. 

2 g Sargentos de enlace: 6 sargentos (4 
destacados en los batallones, uno en la 
batería de acompañamiento inmediato 
—si la hay —, y otro para asegurar el 
enlace con el P. C. de la división). 

3' Agentes de transmisión: 3 motoristas 
y los peatones y estafetas a caballo que 
hayan sido extraídos de las unidades 
subordinadas. 

4 f Vehiculos: dos coches ligeros (uno 
para el jefe de la brigada y otro para 
el jefe de estado mayor). 

Segundo grupo: transmisiones 

Jefe: teniente auxiliar de la compañía 

de transmisiones. 

19 Telefonistas: 2 centrales (una de 20 
y otra de 9 líneas), 1 teniente (jefe de 
la sección telefónica), 4 sargentos (3 
jefes de pelotón telefónico y 1 de la 
central), 11 cabos (8 capataces de línea, 
3 telefonistas), 16 soldados (obreros de 
línea). 

2 9 Radios: 1 estación. 

1 sargento jefe de estación, 1 cabo y 4 
soldados. 

3* Optica y señales: 6 heliógrafos de 
8 cm. y uno de 15: 2 juegos de banderas 
y 6 aparatos de luces. 

1 teniente (jefe de la sección óptica), 
3 sargentos (jefes del pelotón de señales 
luminosas y de los de óptica), 6 cabos 
(jefes de estación), 26 soldados (2 tele¬ 
grafistas y un ordenanza por estación 
y 8 señaladores). 

4c Puesto de correspondencia: 2 bici¬ 
cletas. 

1 sargento, jefe del puesto, 1 cabe y 2 
soldados. 

Tercer grupo: Información 
Jefe: oficial de información 

2 sargentos (uno, a las órdenes del ofi¬ 
cial de información, y otro, jefe del 
grupo de observación), 1 cabo (jefe del 
equipo de observación), 11 soldados (4 
observadores, 3 señaladores, 1 deli¬ 
neante y un especialista en claves, para 
el cifrado y descifrado). 

En resumen, el P. C. de una brigada de 
infantería (P. C. propiamente dicho, y 
puesto de observación y centro de 
transmisiones avanzado), está consti¬ 
tuido como mínimo, por los efectivos si¬ 
guientes: 


Oficiales . 6 

Sargentos . 20 

Tropa . 67 

Total . 115." 







m 


] El generalísimo Franco rinde home¬ 
naje a las brigadas navarras que han lle¬ 
vado el peso principal en la campaña del 
Norte. Las pequeñas columnas organizadas 
por el general Mola en los comienzos del 
alzamiento se han convertido en un for¬ 
midable ariete de guerra bajo el mando 
del general Solchaga. 


2 El presidente de la República, Manuel 
Azaña, pasa revista en su villa natal, Al¬ 
calá de Henares, a las fuerzas de El Cam¬ 
pesino que tienen allí su base y cuartel 
general. La foto fue tomada el 13 de no¬ 
viembre de 1937, pasado más de un año 
desde que el presidente salió de la capital. 
Le acompañan el Dr. Negrín, el general 
Miaja y El Campesino. 
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pedir material, instrucciones, etc. Pues 
bien, los diferentes ministros de De¬ 
fensa y ciertos altos jefes militares ha¬ 
cían lo posible por desmoralizarlos, por 
darles largas, continuando firmemente 
su política de sabotear la guerra de gue¬ 
rrillas. 

“Desde los primeros días de la gue¬ 
rra, el Partido Comunista planteó la 
necesidad de prestar atención a esta 
forma de lucha. Primero, a través del 
Quinto Regimiento, y después, a través 
de determinadas unidades militares, e „ 
partido tomó ciertas medidas prácticas 
para organizar tal tipo de lucha. 

“En ese periodo, el partido organizó 
en la zona republicana algunas escuelas 
de guerrilleros para que completaran 
los conocimientos prácticos adquiridos 
en la lucha. Los cursos intensivos du¬ 
raban de seis a ocho semanas y en 
ellos, además de la táctica guerrillera, 
se enseñaban elementos de táctica de 
infantería, de explosivos, de topografía, 
de tiro y de conocimientos políticos. 

“El Dr. Negrín, al ocuvar el minis¬ 
terio de Defensa, autorizó y apoyó la 
creación de guerrillas, y entonces se 
constituyó el 14 Cuerpo de guerrilleros, 
formado por cuatro divisiones. Este era 
un paso adelante, pero muy débil. Las 
fuerzas del 14 Cuerpo operaban en la 
retaguardia enemiga cercana a los fren¬ 
tes y tuvieron una actuación llena de 
heroísmo; pero eso no era sino una ín¬ 
fima parte de lo que se necesitaba hacer 
y se podía hacer. En León, Galicia, 
Zamora, Andalucía, Extremadura y otros 
lugares de la zona ocupada por los fac¬ 
ciosos existían muchos destacamentos 
de guerrilleros creados espontáneamente 
y que sólo pedían que se les ayudara 
con armas y cuadros; cosas ambas que 
el gobierno de la República estaba en 
condiciones de enviarles. 

“¡Cuánto heroísmo malogrado y qué 
formidable ayuda pudo haber represen¬ 
tado para los ejércitos republicanos un 
potente movimiento guerrillero en la 
retaguardia franquista!.” 


“El mando del general Llano de la 
“ Encomienda fue aquí apenas recono- 
“ cido, encargándose de él, en el mes ' 
“ de mayo, el presidente Aguirre, aun- 
" que pronto lo resignaría en el general 
“ Gámir Ulibárri. 

“Después de la pérdida de Vizcaya, 

“ el general . Gámir organizaba en el 
“ norte cuatro cuerpos de ejército: el 14 
“ (con los restos del de Euzkadi), el 15 
“ (santanderino) y los 16 y 17 (asturia- 
“nos). Luego de la liberación de San- 
“ tander, tomaría el mando de las fuer- 
“ zas rojas que quedaban en el Norte el 
“ coronel Prada. •' 

“El Ejército del Sur (o de Andalucía), 

“ se crep el 15 de diciembre de 1936 
“ con las milicias existentes en las pro- 
“ vincias andaluzas y de Badajoz. El 
“ ejército se estructuraba, según la or- 
“ den pertinente, en sectores, y éstos 
“ en brigadas, quedando al frente del 
“ mismo el general Martínez Monje, el 
“ cual sería sustituido, en enero de 1937, 

“ por el coronel Villalba Rubio. En 
“ abril se organizó este ejército en di- 
“ visiones, y luego se crearon dos cuer- 
“ pos: el 8 Q y 9°. 

“Entre los ejércitos del Centro y del 
“ Sur hubo al principio una agrupación 
“ del sur del Tajo y Extremadura, que 
“ en mayo de 1937 se transformó en 7 o 
“Cuerpo de Ejército (coronel Mena), 

“ extendido entre los ríos Algodor y 
“ Zújar, con dos divisiones, base del 
“ futuro Ejército de Extremadura. 

“Para la batalla de Brúñete, Miaja 
“ organizó el llamado ejército de ma- 
“ niobra, con los dos cuerpos de ejér¬ 
cito, 5° y 13; ejército cuya composición 
“ varió luego. 

“Antes de terminarse la campaña del 
“ Norte se proyectó organizar todas las 
“ fuerzas del ejército popular con arre- 
“ glo a las siguientes directrices: 

“Ejército del Norte: cuerpos de ejér¬ 
cito 14, 15, 16 y 18. Ejército del Cen- 
“ tro: cuerpos 1 ? , 2’, 3°, 4* y e 9 ; Ejército 
“del Este: 10, 11 y 12. Ejército de Le- 
“ vante: 13 y 14. Ejército de Extrema- 
Cura: V y 8 17 . Ejército de Andalucía: 

“ 9^ y 23. Ejército de maniobra: 5 P , 18, 
“ 20, 21 y 22. 

“Se trataba, pues, de algo muy com- 
“ pleto en teoría. Pero ¿cómo era el 
“ ejército popular en la realidad? 

“Nos lo dirán algunas disposiciones 
“ oficiales. 

“Ya el 16 de febrero, en un decreto, 
“ se daban sospechosas normas para la 
“ constitución y funcionamiento de los 
“ tribunales populares especiales de gue- 
“ rra, destinados a entender de los de- 
“ litos incluidos en el Código de Justicia 
“ Militar: tribunales que actuarían con 
“ «rapidez y ejemplarizad, para el man- 
“ tenimiento de la disciplina y el más 
“ exacto cumplimiento, por parte de to- 
“ dos, de sus respectivos deberes». Y 
“ el 7 de mayo se reorganizaban aqué- 
“ líos, cuya significación política era tan 
“ acusada que estaban presididos por un 
“ comisario. 

“Otro signo de descomposición nos lo 


En contra de lo que podía suponerse, 
dado el carácter de la lucha en la 
zona gubernamental, apenas existie¬ 
ron los guerrilleros republicanos, y 
lo poco que se intentó en tal sentido 
no tuvo éxito. En cambio hubo una 
actividad muchísimo mayor de gue¬ 
rrilleros nacionalistas en la reta- 
guardia de la República —historia 
que aún está por contarse—, en la 
que existían tres núcleos que se co¬ 
municaban en un nudo común insta¬ 
lado en las serranías perdidas de los 
Montes Universales. Enrique Líster 
da testimonio del fracaso de los 
guerrilleros republicanos, que sólo 
se manifestaron con cierto vigor a 
posteriori, es decir, después de per¬ 
dida una zona —como ocurrió en el 
Norte, principalmente en Asturias— 
o la guerra misma: 

“Pero no fue sólo en la creación y el 
fortalecimiento del ejército en lo que 
hubo lentitud, incomprensiones, resis¬ 
tencias y sabotajes. Durante la guerra 
se daban las condiciones para la exis¬ 
tencia de un potente movimiento gue¬ 
rrillero en la retaguardia franquista. 
En las zonas ocupadas por los subleva¬ 
dos existió, incluso, una base inicial 
para su organización, formada por los 
miles de patriotas que se echaron al 
monte. Pero esas condiciones no fueron 
aprovechadas por los diferentes gobier¬ 
nos republicanos y sus ministros de 
Defensa. Principalmente Largo Caba¬ 
llero, Prieto y los altos jefes militares 
a que nos venimos refiriendo, no sólo 
no hicieron nada por organizar la gue¬ 
rra de guerrillas en la retaguardia ene¬ 
miga, sino que sistemáticamente se ne¬ 
garon a facilitar cualquier ayuda en 
cuadros, material y dinero a los desta¬ 
camentos que se habían organizado es¬ 
pontáneamente. 

“Decenas de delegados de destaca¬ 
mentos de guerrilleros de Andalucía, 
Extremadura, Galicia, León y otros lu¬ 
gares llegaron a la zona republicana para 


En sus consideraciones retrospectivas sobre 
Iq que se pudo hacer y no se hizo en la 
zona gubernamental, el comunista Líster 
carga en la cuenta de Largo Caballero y 
Prieto lo poca atención que prestaron a los 
fugitivos que andaban desperdigados por los 
montes de la zono nacional, con los que 
se podría haber organizado un fuerte movi¬ 
miento guerrillero. Lo foto nos muestra 
parte de un reportaje que publicaba el 
semanario Estamoa. de Madrid, el 8 de 
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“ ofrece la orden de 7 de marzo, según 
“ la cual las escuelas populares de gue- 
“ rra eran un pretexto, para muchos, 
“ de eludir los peligros del frente, soli- 
“ citando, una vez ingresados en aqué- 
“ lias, su baja con diversas disculpas y 
“no volviendo luego a las unidades de 
“ origen ni a ninguna otra. 

“Pero sería con motivo del desem- 
“ peño de la cartera de Defensa por 
“ Prieto, cuando se publicarían una se- 
“ rie de disposiciones oficiales que ha- 
“ blarían con más elocuencia que nadie 
“ de cuál era el espíritu que reinaba en 
“ el ejército de la zona roja. 

“Así el 18 de junio se definían los 


“ delitos de deserción, abandono de ser- 
“ vicio, inutilización voluntaria, mal- 
“ trato de obra a un superior, desobe- 
" diencia estando frente al enemigo, 
“ etc., etc.; delitos que indudablemente 
“ debían ser frecuentes para que se 
“recordaran, señalándoseles, a su vez, 
“ una dura penalidad. Y el mismo día 18, 
“ otro decreto establecía un procedi- 
“ miento sumarísimo para los reos de 
“ flagrante delito militar grave. Por su 
“ parte, el 22 de junio se creaba un tri- 
“ bunal especial para juzgar los de 
“ espionaje, alta traición y derrotismo, 
“ al parecer muy frecuentes. 

“El 28 de dicho mes se formaban en 


“cada ejército y cuerpo de ejército los 
“ batallones y compañías disciplinarias 
“ que las circunstancias demandasen, y 
“ que debían ser verdaderamente acu- 
“ ciantes. 

“El decreto de 6 de agosto creaba 
“ el Servicio de Información Militar 
“(S. I. M.), del que había ya algunos 
“ órganos precursores, de trágicos ante- 
“ cedentes, con la misión de combatir 
“ el espionaje, impedir los actos de sa- 
“ botaje y realizar funciones de inves- 
“ tigación y vigilancia cerca de todas 
“ las fuerzas armadas. Este servicio ad- 
“ quiriría singular relieve y daría origen 
“ a las más sangrientas represiones.” 
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Ee «mirona % un faro pa¬ 
ra praporc-'cpar a lo* Estados 
Majorts, y muy ?&p:rUlment- a 
las ptaoss mayores ds la* brl- 
g?4is, de cierto número de an- 
xilia-e* míe cooperen con loe Je¬ 
fes de Estados Mayores. El nú¬ 
mero de platas será de lto; el 
curso durará treinta días y 
tendrá lu-ar en Vallido£d. Po¬ 
drir. asistir a él solamente el 
personal comprendido en lo* re- 
cmplaso* no movilizados que 
tengan terminadas en Fspaña 
las carrera* de ingeniero da Ca¬ 
minos. Canales y Puertos; de 
Montes. Minas y Agrónomos; 
arquitectos y abogados; no de¬ 
berán exorder de 40 afios da 
edad el dta fijado para «1 cierre 
de ad*nl 'ón de instancias, que 
será el din 21 dei actual, para 
empatar oí curso el 5 del pr 
m > mes de Noviembre. 




1 Franco ha tenido el acierto de unifi¬ 
car todas las fuerzas políticas que le eran 
adictas y sorr.eter los cuerpos de milicias 
al control del Ejército. Esta medida, toma¬ 
da en momentos en que la Falange hacía 
crisis, ha robustecido su poder. La foto 
nos muestra un desfile de falangistas en 
Valladolid. 


2 En la zona gubernamental se multi¬ 
plican las escuelas de instrucción y capa¬ 
citación militar tanto para los oficiales 
como para los soldados pertenecientes a 
los diferentes cuerpos y servicios. La foto 
nos muestra a los soldados que llegan a 
la escuela de Pins del Vallés para recibir 
Instrucción técnica en unos cursos inten¬ 
sivos. 


3 El principal problema de la zona na¬ 
cional no es la organización del Ejército, 
ya que éste es la espina dorsal del nuevo 
Estado y el generalísimo ha sido investido 
de plenos poderes para ejercer el mando 
único, sino la instrucción y capacitación de 
los cuadros de mando provisionales. En los 
periódicos nacionales aparecían cor. fre¬ 
cuencia convocatorias como esta que pu¬ 
blicaba el Norte de Castilla, de Valladolid, 
el 20 de octubre de 1937. 


♦ * 


^ . 


4 La guerra ha terminado por imponer 
sus leyes propias en la zona gubernamen¬ 
tal. Las derrotas sufridas, los jirones de 
territorio dejados en poder del enemigo, 
como Málaga y la franja cantábrica, han 
convencido a ¡os más reacios antimilita¬ 
ristas de la necesidad de aceptar la dis¬ 
ciplina castrense. La foto nos muestra un 
desfile celebrado en Barcelona en honor 
de los reclutas de 1923 y 1924 llamados a 
filas por el gobierno del Dr. Negrín. 
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HASTA EL FINAL 
DE LA GUERRA 


1 Los disciplinados legionarios italianos 
del Comando di Truppe Volontarie destilan 
Dor Santander el 27 de septiembre de 1937 
para festejar la ocupación de la ciudad por 
los nacionales. Sus aparatosos equipos de 
guerra y la abundancia de medios de com¬ 
bate que poseían contribuyeron a mantener 
en la zona nacional la elevada moral de 
victoria. 

2 El diario zaragozano El Noticiero, en su 
edición del 3 de noviembre de 1937, dedi¬ 
caba espacio preferente a esta amplia in¬ 
formación sobre la reorganización de los 
servicios de orden público y combinación 
de mandos. 


Concluye Martínez Bande su estudio de 
la evolución del ejército republicano 
con este resumen: 

“En la imposibilidad de seguir, paso 
“ a paso y dia tras día, la marcha del 
“ ejército popular durante los años 1938 
“y 1939, señalaremos únicamente la 
“ composición de aquél, o de partes de 
“ aquél, en algunos momentos capitales 
“ de la guerra. 

“En la batalla de Teruel intervinieron 
“ el ejército de maniobra, a las órdenes 
“ del coronel Menéndez López, con los 
“ cuerpos 18 y 22; pero luego se hizo 
" intervenir al 5 V , con un total general 
“ de nueve divisiones. Y ello sin contar 
“ con las que formaban parte del Ejér- 
“ cito de Levante (general Hernández 
“Sarabia), en el que formaban los 
“cuerpos 13, 19 y 20, y siete divisiones. 

“Para la batalla del Ebro se formó 
“ el ejército de este nombre, al mando 
“ del coronel Modesto Guilloto, e inte- 
“ grado por los cuerpos de ejército 5 9 , 
“ 15 y 12, y un total, al terminar la 
“ batalla, de diez divisiones. 

“Este ejército, con el del Este, cons- 
“ tituyó el llamado grupo de ejércitos 
“ de la región oriental, al mando del 
“ general Hernández Sarabia; así como 
“ Miaja tenía a sus órdenes el grupo 
“ de ejércitos de la región Centro, o 
“ Centro-Sur, 

“Cuando las fuerzas nacionales inicia- 
“ ron la liberación de Cataluña, la re- 
“ gión aparecía defendida por los ejér- 
“ citos del Este y Ebro (coroneles Perea 
“y Modesto), con los cuerpos de ejér¬ 
cito, respectivamente, 10, 11 y 18, y 5 V , 
“ 12 y 15, la mayoría de los cuales no 
“ eran sino una sombra de tales gran- 
“ des unidades. Como reserva figuraban 
“el 24 y algunas unidades sueltas. 

“En la región central quedaban los 
“ Ejércitos de Levante, Centro, Extre- 
“ madura y Andalucía, a las órdenes 
“ del general Menéndez, coronel Casado, 
“ general Escobar y coronel Moriones, 
■' que disponían de los siguientes cue* - - 
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TESTIMONIO 
Alféreces provisionales 

por Rafael García Serrano 


Los alféreces provisionales fueron ins¬ 
tituidos por el decreto 94 de la Junto 
de Defensa Nacional, residente en Bur¬ 
gos, ya en el mes de septiembre de 1936. 
Las primeras promociones salieron de 
academias creadas en Burgos mismo y 
en Sevilla. Estos oficiales suplían la es¬ 
casez de mandos intermedios, indispen¬ 
sables para la buena marcha de un 
ejército , y se llamaron provisionales 
porque su compromiso de enganche se 
circunscribía a la duración de la cam¬ 
paña. Su distintivo consistía en una 
estrella de seis puntas, colocada sobre 
un rectángulo de paño negro en el cos¬ 
tado izquierdo de la guerrera, camisa o 
cazadora. Este rectángulo fue llamado 
parche y estampilla, y de ahi viene el 
nombre de “estampillados” con que po¬ 
pularmente se designó a los provisio¬ 
nales tanto en la zona nacional como 
en la republicana. El creador de los 
alféreces provisionales fue el general 
Orgaz, tan orgulloso de su obra que 
hasta el final de su vida llevó siempre, 
como la condecoración más estimada, la 
estampilla característica de aquellos 
oficiales . 

Los alféreces provisionales se reclu¬ 
taron entre estudiantes combatientes, 
preferentemente voluntarios. Un breve 
curso de.cuatro semanas, que en alguna 
ocasión llegó a siete y en otras a menos, 
bastaba para instruir a los que venían 
de la línea de fuego. La dureza de la 
guerra se cebó singularmente en estos 
oficiales, que servían de modo exclusivo 
en las unidades armadas, “con prefe¬ 
rencia en las que forman parte de las 
columnas en operaciones”, como procla¬ 
maba la primera convocatoria en el 
Boletín Oficial. Objetivamente, puede 
decirse que dieron un magnífico resul¬ 
tado en todas las armas y cuerpos de 
los tres ejércitos, pero es natural que 
alcanzasen una mayor popularidad los 
de Infantería, por su mayor número y 
por ser España “la patria de la Infan¬ 
tería 1 '. En conjunto ganaron once cruces 
laureadas y doscientas treinta y seis 
medallas militares individuales. Seis de 
los recompensados con esta última y 
valiosa condecoración la merecieron por 
dos veces. Del alto espíritu militar y 
del valor personal de los “provisionales” 
hay amplias referencias en cualquier his¬ 
toria de la guerra y su antecedente in¬ 
mediato era bien castizo y significativo: 
el Batallón Literario de Santiago de 
Composte la, que, con otros semejantes, 
instituyó una escuela de oficiales en la 
Guerra de la Independencia contra 
Napoleón, En la guerra de 1936, los 
estudiantes respondieron como era de 
esperar. La llamada “quinta del S.E.U.” 



(Sindicato Español Universitario) fue 
a parar en pleno a las academias, de 
modo que los estudiantes voluntarios 
de la Falange y del Requeté fueron 
parte mayoritaria de aquel valeroso 
alumnado. 

Parece increíble, pero es cierto: los 
mandos superiores tuvieron que dictar 
medidas para la “represión del heroís- 
mo”. Se barajaban recomendaciones pa¬ 
ra ser destinados a las unidades donde 
la muerte era más fácil. Así no es ex¬ 
traño que, de cuarenta mil y pico “pro¬ 
visionales”, veinte mil quedasen sobre 
el campo de batalla. A Orgaz le llama¬ 
ron el “proveedor del cielo” y el pueblo 
inventó y actualizó refranes y frases 
ingeniosas, como estas: “alférez provi¬ 
sional, cadáver efectivo”; “los provisio¬ 
nales son animales que nacen, crecen, 
se estampillan y mueren”; “la primera 
paga para el uniforme, la segunda para 
la mortaja ” —nacida en las campañas 
de Marruecos —, y aquí podría citar 
más de uno que no llegó a cobrar ni 
la primera paga. Lá gente les llamaba 
“angelitos al cielo”, porque en general 
eran jóvenes, muy jóvenes, aunque no 
faltaron los hombres maduros. Esta pre¬ 
ferencia de la muerte hacia los provi¬ 
sionales la tomaban ellos mismos muy 
a broma. Solían saludarse “¡hola, ca¬ 
dáverV\ y cantar, con la conocida mú¬ 
sica del “carrasclás” —melodía muy di¬ 
fundida en ambos ejércitos —; 

“Venimos de las trincheras 
y entramos en un convento; 
allí nos estampillamos 
y, a los cuatro días, muertas”. 
Viejos conventos, antiguos palacios y 
cuarteles sirvieron de academia en Bur¬ 
gos, Sevilla, Granada, Fuencaliente, 
Avila, Pamplona, Dar Riffien y otros 
lugares españoles. Más de un provisio¬ 
nal acabó mandando un batallón, y no 
fue raro el caso de quien tuvo que 
mandarlo recién llegado al frente, por¬ 
que en el curso de una operación se 
quedaba solo, mientras sus jefes y ca¬ 
maradas estaban muertos o camino del 
hospital. Acudieron al Ejército desde las 


universidades, las escuelas normales de 
maestros, las escuelas técnicas y los 
pupitres de los institutos de enseñanza 
media, arrastrados por su pasión espa¬ 
ñola y renovadora, radicalmente revo¬ 
lucionaria en muchos de ellos, y como 
si hubiesen escuchado la voz de Una- 
muño que clamó desde Salamanca: 
“¡Salvadnos, jóvenes!”. 

Algunos, al acabar la guerra, se que¬ 
daron en el Ejército después de cursar 
los correspondientes estudios. En 1965 
alcanzó el generalato el primero de 
ellos: Angel Campano, condecorado con 
la medalla militar individual, que co¬ 
menzó la guerra el 19 de julio de 1936, 
en Viana de Navarra, como requeté raso. 


A la hora del rancho 
“¿POR QUE NO LE PEGO 
DOS TIROS?” 

Escena legionaria relatada por Pe- 
ter ICemp, escritor inglés y oficial de 
la Legión, el cuerpo de choque del 
Ejército de Franco, famoso por su 
arrojo y disciplina: 

“Aquel día fue estropeado para mí a 
causa de un desagradable incidente. Es¬ 
taba probando el rancho de mi com¬ 
pañía, junto a las calderetas, en una 
esquina de la plaza del pueblo. Los 
hombre formaban ante mí, y el alférez 
y el brigada nos contemplaban desde 
alguna distancia. Después de haber pro¬ 
bado el rancho y de dar la orden de 
servirlo, vigilaba la distribución, criando 
o{ los gritos de ira del alférez, viéndole, 
con el rabillo del ojo. dirigirse hacia 
uno de los soldados al extremo de la 
fila. Al principio no presté atención, 
pues estaba acostumbrado al modo de 
ser de aquel hombre. Un momento des¬ 
pués oí ruido de golpes, seguido de un 
rabioso grito. Al llegar allí, encontré al 
alférez, roja la cara y temblando de ira, 
ante el legionario, en cuyo rostro se 
reflejaba una expresión de desafío y 
cuyo gorro estaba en el suelo, donde lo 
arrojara el alférez. 

— ¡Recógelo! —gritó el alférez. 

“—No quiero —gruñó el hombre. 

“—¡Quedas arrestado! —díjele—. Tú 
y tú — añadí, señalando a otros dos legio¬ 
narios —, conducidle a la guardia. Alfé¬ 
rez, presente informe escrito del inci¬ 
dente. 

‘Cuando se lo conté a Almajach, el 
capitán se indignó. 

“—¿No llevaba usted pistola? 

“—La llevaba al cinto, como también 
el alférez. 

“—¿Por qué no le pegó dos tiros a ese 
legionario en aquel mismo momento ? 
/Así tratamos la insubordinación en la 
Legión! Ahora tendremos que formarle 
consejo de guerra. 

“Me pregunté si algún día llegaría a 
ser buen oficial legionario ” 
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pos de ejército: 13, 16, 19, 20 y 22; 
V, 2’, 3* y 49; 69, 79 y 89; y 99 y 23. 
Figurando entre las reservas genera¬ 
les los cuerpos 14, 17 y 21. 

“Entre la ofensiva roja sobre Zara¬ 
goza (agosto de 1937) y el paso del 
Ebro (julio 1938) tuvo lugar lo que 
el comunista Jesús Hernández llamó 
«período de proselitismo*. Era una 
gran operación que se llevó a cabo 
dentro de las filas del ejército, para 
hacerse con todos los mandos de uni¬ 
dades y todos los puestos de los co¬ 
misarios, sin reparar en los métodos. 
“La propaganda comunista llegó a te¬ 
ner entre las tropas el carácter de 
una intolerable coacción, en un ca¬ 
mino peligroso y que podía ser con¬ 
traproducente, en cierto sentido, pero 
que permitió al partido y al Kremlin 
contar con jefes de absoluta confianza 
en gran parte de las divisiones y 
cuerpos de ejército. 

“De esta forma se planteó la batalla 
final de la lucha por el poder polí¬ 
tico. 

"Después de la pérdida de Cataluña, 
la suerte estaba echada, y así lo creía 
incluso el presidente Negrín, mas las 
cadenas del Partido Comunista, que 
eran muy fuertes, le forzaban a re¬ 
sistir. La única solución, dentro del 
total colapso de la zona roja, era una 
paz negociada y ventajosa, en la que 
no hubiera ni vencedores ni vencidos.” 


NUEVAS ORDENES SOBRE LAS EXENCIONES MILITARES 


Couso baja provisional on ol Comisarlado José Antonio Junco 


1 La disciplina y el tesón combativo de 
los voluntarios de la brigadas Internaciona¬ 
les sirvieron de ejemplo a los milicianos gu¬ 
bernamentales en los días críticos de la 
defensa de Madrid. La presencia de estas 
unidades altamente disciplinadas aceleró la 
formación del ejército popular. En la foto 
aparece un núcleo de "interbrigadistas" 
concentrados al norte de la capital. 


¡ funckmArtos y «pisodos i 
; vicios públicos <te latsrés 


2 Siguiendo su política de militarización 
y máximo aprovechamiento de las reservas 
humanas de la zona gubernamental, Inda¬ 
lecio Prieto revisa las disposiciones que 
regulaban las exenciones militares y decre¬ 
ta nuevas medidas. Veamos la nota que pu¬ 
blicaba pastilla Libre , de Madrid, el 13 de 
noviembre de 1937. 
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3 La escuela popular de guerra de Pa¬ 
terna (Valencia) se ha convertido en un cen¬ 
tro de Instrucción militar de primer orden. 
La foto nos muestra a los alumnos de esta 
escuela de mandos desfilando ante los 
diputados laboristas el 17 de enero de 1938. 


4 A mediados de 1938, el Ejército de 
los nacionales que acaudilla el general 
Franco ha llegado a su plenitud de fuerza 
en todas las armas. La coordinación y el 
empleo combinado de las tropas de tierra 
con la marina y la aviación le han propor¬ 
cionado continuas victorias. En la foto ve¬ 
mos ur\a formación de fuerzas navales pre¬ 
paradas para ser revistada por el generalí¬ 
simo en Vinaroz el 31 de mayo de 1938. 






EL PROBLEMA 
DEL ARMAMENTO 


Van a cerrar este capítulo unas notas 
sobre el principal problema que se 
plantea a todo Ejército en campaña, 
tanto más grave cuanto más se prolon¬ 
ga ésta: armamento y municiones. 

En el campo nacional, la cuestión, 
enconada al principio de la guerra por 
haber quedado en la zona contraria la 
mayoria de las factorías españolas de 
material bélico, fue resolviéndose sin 
grandes dificultades por la mayor ho¬ 
mogeneidad de los suministros que le 
llegaron del extranjero y la ocupación 
progresiva de las zonas donde se halla¬ 
ban aquellas factorías (Guipúzcoa, To¬ 
ledo, Vizcaya, Asturias). 

En la zona gubernamental, en cambio, 
el problema llegó a presentar caracteres 
dramáticos por la diversidad de origen, 
características y calibre de las armas 
que pudo ir adquiriendo en el extran¬ 
jero. Los fusiles de la infantería, por 
ejemplo, llegaron a ser de seis calibres 


distintos y de más de veinte proceden¬ 
cias y modelos, desde el Arisaka de 
6,5 mm. al Manlicher de 8. Las armas 
automáticas no presentaban menores di¬ 
ficultades para los servicios de muni¬ 
cionamiento y fabricación de cartuche- 
ria, pues contaban con 4 calibres dife¬ 
rentes de fusiles ametralladores y cinco 
de ametralladoras, oriundos unos y otras 
de Francia, Rusia. Checoslovaquia, Ale¬ 
mania, México, Polonia y España. Los 
morteros, además de ser muy escasos. 


también eran de seis calibres distintos. 
De lanzabombas y granadas de mano 
poseían una colección diversa; algunos 
de estos modelos eran tan pintorescos 
y rústicos como la famosa “tomatera” 
empleada en la defensa de Madrid, que, 
produjo bastantes víctimas entre los 
milicianos, porque frecuentemente las 
granadas estallaban en el mismo tubo. 
Pero lo más variado era la artillería, 
de la que llegaron a existir 28 modelos 
de piezas con dieciséis calibres distintos, 




IV - 431 








desde el de 37 mm. (antitanque) Bofors 
hasta el clásico 15,5 St. Chamond, pa¬ 
sando por el 11,43 Vickers. La defensa 
contra aeronaves, en general, era bas¬ 
tante deficiente, con excepción de la 
emplazada en algunas ciudades y puer¬ 
tos, y contaba con algunas ametralla¬ 
doras Hotchkiss y Steyr de 7 y 8 mm., 
ametralladoras Maxim de cuatro caño¬ 
nes, el cañón automático Oerlikon y 
piezas Skoda de 75, de 76,2 (modelo 
ruso 1933) y de 40 Bofors. En cuanto 
a las fuerzas blindadas, el material 
también era muy variado, aunque a fi¬ 
nes de 1937 casi todos los tanques eran 
de procedencia soviética, lo cual sim¬ 
plificaba su empleo en el campo de 
batalla. Con la aviación ocurría otro 
tanto hasta el otoño de aquel año. re¬ 


sultando expresivo a este respecto el 
hecho, ya conocido, de que los mismos 
pilotos gubernamentales de la zona Nor¬ 
te llamasen a sus escuadrillas el «Circo 
Krone» por la gran variedad de mode¬ 
los y tipos, anticuados muchos de ellos, 
y completamente ineficaces a la hora 
del combate, que las constituían. En la 
aviación de bombardeo, la superioridad 
cualitativa estuvo del lado de los na¬ 
cionales desde muy pronto; no tanto en 
la de caza, que, en la zona guberna¬ 
mental. contó sucesivamente con los 
modelos rusos 1-15 (Chatos) e 1-16 
(Moscas), dignos rivales en el cielo de 
los Fiat, Heinkel y Messerschmitt del 
bando contrario. Queda sólo por sub¬ 
rayar un factor que favoreció el apro¬ 
visionamiento bélico de los nacionales. 


el éxito de muchas de sus maniobras 
de envolvimiento, que les permitió cap¬ 
turar a lo largo de la guerra impor¬ 
tantes botines de material de guerra, 
pronto puesto en acción contra sus an¬ 
teriores dueños. El servicio de recupe¬ 
ración ha dado cifras sorprendentes de 
capturas de armas, cuyo valor se ele¬ 
vaba, antes del colapso final, a cerca 
de 2.000.000.000 de pesetas. 

El 18 de julio de 1938 se celebra en 
Valladolid el fin del “segundo año triunfal” 
del alzamiento. Por las calles de la ciudad 
desfilan las fuerzas marroquíes de choque. 
Estas unidades han participado en las más 
cruentas batallas libradas durante los dos 
años de guerra. 
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Teruel: la primera ofensiva victoriosa 

^ ■ ~ —1 ■ — - —— — — — - - -- — - — — — - - — ■ . — — __ _ _ _ . . __ — _ _ _ $ 

AL FIN LA REPUBLICA VENCE EN CAMPO ABIERTO 



Teruel: victoria efímera, victoria inútil 
que se va a convertir inmediatamente 
en un revés sangriento y definitivo; 
pero victoria, gran victo) la, porque es 
la primera gran hazaña del nuevo ejér¬ 
cito popular. Guadalajara fue una vic¬ 
toria de contención, una victoria defen¬ 


siva. Brúñete fue el reverso; una 
ofensiva fracasada que no consiguió 
tomar ni el poblachón que le da nom¬ 
bre. Teruel es la primera gran ofensiva 
republicana que consigue su primer 
gran objetivo: tomar una capital de 
provincia. 


Desde las estribaciones de la Muela, 
la ciudad de Teruel ofrecía esta perspec¬ 
tiva en aquel duro invierno de 1937, en 
que el ejército popular lanzó un alud de 
fuerza que sorprendió las posiciones for¬ 
tificadas y arrolló las defensas exteriores 
de los nacionales. 
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DOMINGO 
REY D’HARCOURT 

1883/1939 

Es ésta una de las figuras más patéticas 
de la guerra civil española. La fatalidad 
le destinarla a ser el Jefe de la guarnición 
de la única capital conquistada militar¬ 
mente por la República en una operación 
de gran estilo, y esa pérdida le acarrearía 
el calificativo de traidor, pronunciado apa¬ 
sionadamente por los que sostenían los 
mismos ideales a los que él se había 
adherido y a los que seguiría fiel hasta 
el final: un final realmente trágico, enca¬ 
rando la muerte ante una partida Incontro¬ 
lada de enemigos, con la pesadumbre de 
saberse condenado por sus amigos. 

Rey D'Harcourt ingresó en el servicio a 
los 18 años como teniente de artillería, y 
en 1934 aparece destinado en el Parque 
de Ejército número 5 de Zaragoza, como 
comandante. En julio de 1936 seguía des¬ 
tinado en la capital aragonesa con el grado 
de teniente coronel. Aunque no había par¬ 
ticipado directamente en la conspiración, 
se adhirió al alzamiento desde los primeros 
instantes. Participó destacadamente en las 
acciones de la ermita de Santa Quiteria y 
Almudébar, y, habilitado para coronel, se 
le confió el mando de la guarnición de 
Teruel, a cuyo frente supo resistir los ata¬ 
ques esporádicos que se produjeron con¬ 
tra la capital turolense hasta diciembre 
de 1937. El cronista nacional Luis María 
de Lojendio ha ofrecido la siguiente sem¬ 
blanza del desgraciado jefe: "Conocí al 
coronel Rey D'Harcourt meses antes de 
los días duros de Teruel. Era hombre alto, 
fuerte, serio, de extremada corrección, tra¬ 
bajador apasionado en la perfección del 
frente que le estaba asignado, algunos de 
cuyos sectores recorrí en su compañía. 
Todo mi recuerdo de él insiste en la traza 
del perfecto caballero y del militar atento, 
cuidadoso de su tropa, de las condiciones 
de la fortificación y del sin fin de difici¬ 
lísimos problemas que planteaba la de¬ 
fensa de un pueblo en las condiciones de 
Teruel”. 

Rey D’Harcourt había perdido en Brú¬ 
ñete a su hijo Enrique, alférez de la 4? 
Brigada navarra, valientemente enfrentado 
a los carros blindados del gobierno. La 
muerte del muchacho pudo haber influido 


en el padre de dos maneras contrapuestas: 
una, por la vía del estímulo heroico y, 
otra, por la del dolor afectivo, estimulado 
por la consideración de tantas vidas jóve¬ 
nes segadas sobre los campos de España. 
Sea como fuese, la voluntad férrea de 
Rey D'Harcourt pareció vacilar en algún 
momento y le impulsó a tomar medidas 
que no fueron aprobadas por el alto mando 
nacional. La opinión afecta al movimiento 
esperaba que Rey D'Harcourt emulase los 
ejemplos del Alcázar y Oviedo, resistiendo 
hasta el último aliento. Pero quizá debido 
a circunstancias particulares y especiales, 
el coronel no supo o no pudo hacerlo. El 
caso es que, tras un último Intento de 
resistencia disponiendo un repliegue de 
las posiciones exteriores hacia núcleos ur¬ 
banos del interior, no pudo seguir adelante 
con la defensa del casco de la ciudad y 
rindió la plaza. 

Fue hecho prisionero y trasladado a Va¬ 
lencia. Internado en el penal de San Mi¬ 
guel de los Reyes, el gobierno le ofrece 
la libertad y el mando de un cuerpo de 
ejército, proposición que Rey D'Harcourt 
rechaza con entereza, aun sabiéndose acu¬ 
sado de traición en la otra parte de España. 
Al correr de las vicisitudes de la guerra 
sufrió diferentes traslados y, a última ho¬ 
ra, estaba en Barcelona cuando las fuerzas 
nacionales avanzaban sobre la capital ca¬ 
talana. Llevaba un año preso cuando, al 
evacuar los reclusos hacia el norte si¬ 
guiendo la retirada de las tropas republi¬ 
canas, un grupo incontrolado le pasó por 
las armas, en un lugar próximo ya a la 
frontera francesa, lo mismo que a la otra 
víctima diferida e ilustre de la batalla de 
Teruel, el obispo Polanco. 

Posteriormente, el coronel Rey D'Har¬ 
court fue rehabilitado de la acusación de 
traición a título póstumo. La estela de su 
tragedia sigue dibujándose en todas las 
historias de la guerra española, y una 
gran parte de las crónicas pronacionales 
de la contienda sostiene más o menos ve- 
ladamente aquella acusación. Junto a la 
defensa de su memoria debida a Lojendio, 
cabría estampar esta otra, procedente de 
un cronista de claras simpatías hacia la 
República: "El coronel Rey D'Harcourt, 
con el obispo de Teruel a su lado, se 
rindió finalmente. No era más que un sol¬ 
dado, y los nacionalistas le acusaron in¬ 
mediatamente de haber cometido errores 
militares y de traición. Sin embargo, en 
sus circunstancias, habla resistido mucho 
más de lo que humanamente hubiera pa¬ 
recido posible”. Las palabras son de Hugh 
Thomas, 


Sigamos el ejemplar relato de la 
victoria debido a su artífice, Vicente 
Rojo. Este es uno de los mejores del 
jefe republicano: relato sobrio, en que 
se alaba noblemente al enemigo he¬ 
roico; relato exacto y lleno de emoción 
contenida cuando se descubre el secreto 
del abandono momentáneo de la plaza 
en el mismo momento en que llegaban 
las vanguardias liberadoras... que no 
se enteraron. Sigamos a Rojo: 

“Si Madrid fue, en el panorama de 
“ la guerra española, la defensa de la 
“ República, Teruel constituye la pri- 
“ mera gran proeza ofensiva de su 
" ejército: allí se revela éste capaz de 
“ realizar una maniobra militar com- 
“ pleta, bastándole siete días de ataque 
“ para reducir una bolsa de mil kiló- 
“ metros cuadrados, y dieciséis para 
“ hacer caer en el interior de una ciu¬ 
dad una resistencia que se lleva con 
tenacidad y heroísmo por sus defen¬ 
sores. 

“La República y el ejército se ha¬ 
bían vigorizado en la adversidad de 
los reveses políticos y militares, y en 
Teruel no sólo se mostraba que la 
experiencia guerrera no había sido 
infecunda, sino que se acreditaba la 
sana moral que el factor humano 
había alcanzado en el curso de la 
guerra. La obra orgánica de la Repú¬ 
blica, que en lo militar era el ejército 
popular, se abría paso una vez ven¬ 
cido el colapso revolucionario y avan¬ 
zaba paralelamente en su perfeccio¬ 
namiento orgánico, técnico y moral. 
“A fines del año 1937 se hallaba la 
República en una fase deprimente. 
El verano y el otoño habían traído 
graves motivos de depresión moral 
con la caída de Vizcaya, Santander 
y Asturias; sin embargo, y aunque no 
se ponían radicales remedios a las 
causas que habían provocado aque¬ 
llos reveses, en la masa se manifestaba 
el deseo vivo de lograr el triunfo, 
de imponer al adversario su voluntad. 
Ciertamente, el razonamiento, cuando 
no la intuición, daban a la mayor 
parte de los españoles [republicanos! 
la sensación de su inferioridad orgá¬ 
nica y técnica y de su insuficiencia 
material; pero, por otra parte, los 
italianos vencidos en Guadalajara ha¬ 
bían reaparecido victoriosos en San¬ 
tander, y esto, lejos de abatirla, for¬ 
talecía la moral y, además, acentuaba 
el sentido patriótico de la lucha y 
hacia más vehementes, en el orga- 
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I A las siete y cuarto de la mañana dei 
día 15 de diciembre de 1937, el comu¬ 
nista Lister y el anarquista García Vivancos 
iniciaban el despliegue de sus divisiones 
entre el río Alfambra y las estribaciones 
del Muletón. y a las 11 de la mañana 
habían cortado la carretera de Zaragoza 
a Teruel a la altura del kilómetro 173. En 
la foto vemos la posición de la Muela, 
punto neurálgico del sistema defensivo de 
Teruel, que fue ocupada el día 18. 


2 El jefe del Estado Mayor Central repu¬ 
blicano, general Vicente Rojo, en su libro 
España heroica publica este plano de la 
maniobra de Teruel con los emplazamien¬ 
tos que ocupaban las fuerzas propias y 
enemigas durante los primeros siete días 
de la ofensiva. 


3 El coronel Rojo, jefe del Estado Ma¬ 
yor Central republicano, sabe que el 
mando nacional prepara una ofensiva de 
gran estilo por el frente de Guadalajara, y 
trata de abortarla atacando en Teruel an¬ 
tes de que el general Franco se lance de 
nuevo sobre Madrid con todo el peso de 
su victorioso Ejército del Norte. En la foto 
vemos al primer estratega gubernamental 
reconociendo el terreno durante la fase 
preparatoria de su ofensiva. 


“ nismo armado, un anhelo de mejora- 
“ miento, y en la masa, los sentimientos 
4 de odio y de venganza. Nuestros es- 
44 fuerzos ofensivos encaminados a ayu- 
“ dar a la región cantábrica habían 
“ sido de efectos limitados: Brúñete 
“ pudo retrasar la caída del Norte, atra- 
44 yendo hacia Madrid, con todos los 
“ riesgos que ello tenía, las tropas de 


44 choque enemigas, pero no había po- 
u dido evitar que se reprodujese la 
44 ofensiva y cayese Santander. Nuestro 
44 subsiguiente ataque en dirección a 
“ Zaragoza había sido aún más precario 
44 en sus efectos beneficiosos, pues aun- 
44 que la conquista de Quinto, Belchite 
44 y otros lugares había dado a nuestro 
44 ejército una relativa confianza en sus 
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“ posibilidades, carecían tales hechos de 
“ trascendencia en el conjunto de la 
“ situación y dejaban al descubierto, en 
“ cuanto se ahondase en su análisis, el 
“ largo camino que aún quedaba por 
“ recorrer. De ambas operaciones ofen- 
“ sivas se habían sacado enseñanzas 
“ valiosas, no todas aprovechadas; en- 
“ tre las mejoras positivas que se rea- 
“ lizaron fue la más interesante la 
“ creación de nuevas unidades de ma- 


“ niobra especialmente preparadas para 
“ operaciones ofensivas; de ellas, en 
“ julio, sólo teníamos el 5 9 Cuerpo, e 
“ íbamos a llegar a fines de año dispo- 
“ niendo de cinco. Tal propósito, reflejo 
“ de aquel común sentir de perfeccio- 
“ namiento, no llegaría a alcanzarse, 
“ porque la realidad se encargaría de 
“ hacer incompleta e imperfecta la obra, 
“ a causa de que la República, por 
“ numerosas razones, no podía disponer 
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de medios para que tales unidades 
pudieran siquiera llamarse así, desde 
el momento de que carecía, en gran 
parte, de los elementos más esencia¬ 
les: vestuario, equipo, armas, instruc¬ 
ción ... 

“Se esperaba antes de fin de año una 
gran ofensiva de los rebeldes, porque 
resultaba evidente que éstos iban a 
disponer libremente de todas las tro¬ 
pas que habían operado en el Norte; 
por otra parte, podrían reforzar sus 
unidades estabilizadas en los frentes 
de Andalucía, Madrid y Aragón y 
crear otras nuevas con los contingen¬ 
tes humanos que le iban a propor¬ 
cionar las regiones conquistadas; todo 
ello, unido al apoyo material que re¬ 
cibían del extranjero, hacía patente 
la inferioridad con que iba a afron¬ 
tarse la nueva etapa de la lucha que 
se anunciaba. 

“Pronto comenzaron a acusarse indi¬ 
cios de que era Madrid el objetivo 
que se proponían alcanzar con la 
nueva ofensiva, y de que lo iban a 
perseguir maniobrando por el frente 
de Guadalajara. Quizá se reproduci¬ 
ría la maniobra de los italianos fra¬ 
casada ruidosamente en el mes de 
marzo; pero esta vez podrían reali¬ 
zarla con mayor amplitud y con fuer¬ 
zas y medios más considerables. La 
caída de Madrid, como en 1936 y 
comienzos de 1937, podía ser la pér¬ 
dida de la guerra. Madrid tenía fuer¬ 
zas propias para resistir en buenas 
condiciones, pero las reservas gene¬ 
rales, incompletamente formadas, no 
eran aún aptas para afrontar una 
guerra de maniobra en zonas no for¬ 
tificadas, y el frente de Guadalajara 
ofrecía espacios libres a la maniobra 
enemiga si ésta lograba en el primer 
esfuerzo romper nuestro frente. Se 
reproduciría así la amenaza de que 
se completase el cerco de la capital 
y resultase inminente su caída. 

“Era, por ello, necesario obligar al 
adversario a llevar sus reservas a 
teatros alejados de aquel objetivo. 
De esta necesidad surgió el plan de 
ataque a Teruel. El Consejo Superior 
de Guerra aprobaba el 8 de diciembre 
el plan trazado para las operaciones, 
y el mismo día daba comienzo la 
reunión de los elementos necesarios 
para su desarrollo, que fueron: 

“El 22 Cuerpo (Ibarrola), con las 
divisiones 11 (Líster) y 25 (Vi- 
vancos), que atacarían por la parte 
oriental; 

“el 18 Cuerpo (Heredia), con las 
divisiones 34 (Vega) y 70 (Toral), 
que llevarían el ataque por la par¬ 
te sur, y 

“el 20 Cuerpo (Menéndez), con la 
División 68 (Trigueros) solamente, 
y reforzado después con la 40, que 
avanzaría sobre Teruel por el sud¬ 
este. 

“Cooperarían al ataque la 64 Divi¬ 
sión (J. Cartón) del 19 Cuerpo, en 
línea al suroeste de Teruel, y la 39 
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1-2 Una de las notas más peculiares do 
la fisonomía urbana de Teruel os la famosa 
escalinata (primera foto), con su afiligra¬ 
nada decoración de azulejos de inspiración 
mudójar. enraizada en la tradición histórica 
de la vieja población, y el remate del mo¬ 
numento a los Amantes (segunda imagen), 
expresión plástica de una leyenda de dila¬ 
tadas resonancias románticas. La guerra 
empieza a dejar su huella destructora en 
la ciudad. 


3 Las bajas temperaturas y el terreno 
abrupto e inhóspito no permiten un des¬ 
pliegue total de las fuerzas atacantes. 
Horas antes de iniciarse la ofensiva había 
nevado. En la foto podemos ver el puesto 
de mando de la 100 Brigada de Líster y a 
los friolentos oficiales de su estado mayor 
en torno a una fogata. . 


“División (Balibrea), del 13 Cuerpo, 
“ en línea en el frente oriental. 

“Se dejaban dos reservas en los flan- 
“cos; se reforzaba la artillería de los 
“ cuerpos de maniobra y se les dotaba 
“ de tanques^ En total participarían en 
“el ataque 40.000 hombres. El inci- 
“ piente Ejército de Maniobra (parte 
“de él), superpuesto al de Levante 
“ (mandado por el coronel Hernández 
“ Sarabia) iba a dar la posibilidad de 
“ resolver favorablemente para la Re¬ 
pública aquella crisis que se anun- 
“ ciaba amenazadora. 

“Las fuerzas que participaron en las 
“ operaciones de Teruel fueron: 

“Del Ejército de Maniobra: 

“El 22 Cuerpo de Ejército (teniente 
“ coronel Ibarrola) : 

“25 División, con las brigadas 11G, 117 
"y 118. 

“11 División, con las brigadas 1, 9 
“y 100. 

“El 20 Cuerpo de Ejército (teniente 
“coronel Menéndez): 

“68 División, con las brigadas 218, 
“219 y 220. 

“40 División (Nieto), en posición en 
“ el Ejército de Levante. 

“El 18 Cuerpo de Ejército (teniente 
“coronel Heredia): 

“34 División, con las brigadas 68, 94 
“y 224. 

“70 División con las brigadas 32, 92 
“y 95. 

“Del Ejército de Levante, que guarne- 
“ cía el frente: 

“El 13 Cuerpo de Ejército: 

“39 División, con las brigadas 22. 64 
“y 96. 

“42 División, con las brigadas 61, 59 


“El 19 Cuerpo de Ejército: 

“41 División, con las brigadas 57, 58 
“y 97. 

“64 División, con las brigadas 16, 81 
“y 83. 

“Comandante general de artillería (te¬ 
jiente coronel Gallego). 

“Comandante general de ingenieros (co- 
“ mandante Carrer). 

‘“jopas de las reservas generales: di- 
“ visión de tanques y blindados (coro- 
“ nel Parra); D. C. A. (coronel Jurado). 
“Servicios: los del Ejército de Levante, 
“ reforzados. 

“Durante la batalla fue reforzada la 
“defensa con unidades del 5 9 Cuerpo. 


“Al anochecer del 14 de diciembre 
“ se había logrado terminar con extra- 
“ ordinarias dificultades la concentra- 
“ ción de los medios .con que se iban a 
“ realizar las operaciones. Era indis- 
“ pensable actuar con urgencia porqué 
“ la información acusaba el propósito 
“ enemigo de desencadenar su ofensiva 
“ entre los dias 15 y 18 en el frente 
“ de Madrid, y una de las condiciones 
“ de éxito del ataque era adelantarse 
“ al del adversario para ganar la ini¬ 
ciativa y desbaratar sus planes. 

“En todo el frente de Teruel no ha- 
“ bía ningún indicio que señalase la 
“ posibilidad de que el enemigo hu- 


4 Ante el avance arrollador del enemigo, 
él teniente coronel Rey D'Haroourt, habili¬ 
tado para el grado superior, que mandaba 
la guarnición de Teruel, ordenó el dia 16 
el repliegue de las posiciones avanzadas 
para organizar la defensa de la ciudad. 
En la foto vemos una de las primeras co¬ 
lumnas de prisioneros capturados por las 
fuerzas republicanas. 
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MIGUEL 


HERNANDEZ GILABERT 

1910/1942 

En los días de calma en el frente, en las 
noches tranquilas de trinchera y retén, 
cuando las armas callaban por algún 
tiempo y “no había novedad*’. Miguel Her¬ 
nández escribía poemas. El resto de su 
tiempo como miliciano de la República lo 
empleaba en la lucha apretando el gatillo 
de su fusil o lanzando granadas de mano. 
Era un auténtico hijo del pueblo, de la 
clase más desdichada y pobre. Había 
conocido la miseria y el hambre, las largas 
jornadas de sol a sol en busca de un 
pequeño jornal, la tristeza de un mendrugo 
de pan por toda comida. Cuando estalló 
la guerra le faltó tiempo para poner su 
vida y su poesía al servicio de lo que él 
sentía y creía como pueblo de España. 

Tenía veintiséis años cuando el general 
Mola dio la orden de alzarse contra el 
Frente Popular. Ya había empezado a te¬ 
ner algún eco su nombre en las avanzadas 
poéticas y literarias españolas. Sin estu¬ 
dios, sin más cultura que la que le iba 
llegando por impregnación casual y asis¬ 
temática, con un conocimiento de la his¬ 
toria del verso y la prosa primario y con¬ 
fuso, todo cuanto escribía llevaba dentro 
la fuerza y la pureza de lo auténtico. 

Había nacido poeta y su destino no pudo 
ser alterado ni torcido por ninguno de los 
obstáculos que la vida le había puesto 
delante. Hijo de un pastor de Orihuela 
(la Oleza alicantina que cantó Gabriel 
Miró), fue también él pastor de cabras y 
jornalero del campo desde su temprana 
niñez. Aprendió a leer y escribir en la 
escuela primaria de su villa natal, pero 
sólo pudo acudir a las clases muy poco 
tiempo, porque la familia necesitaba el 
mísero jornal que el niño podía aportar. 
Pero en un día aprendía lo que otros en 
un mes y, en un año, lo que otros en 
todo un período escolar. Leía cuanto caía 
en sus manos y. si al principio eran sóio 
aquellos folletones por entregas que se 
solían sembrar por los pueblos, luego 
fueron ya libros de Antonio Machado, de 
Juan Ramón Jiménez, de Pedro Salinas, 
de Lorca y Alberti y, también, de Góngora, 
de Lope, de Espronceda. Un amigo suyo, 
estudiante universitario, se los iba propor¬ 
cionando. Y un día, en el pequeño perio- 


diquito local empezaron a aparecer poe¬ 
sías del hijo del pastor. 

Tenía veinte años cuando consiguió edi¬ 
tar, como pudo, un breve libro de poemas. 
Empezó a enviar espontáneamente trabajos 
a publicaciones de Madrid, especialmente 
a las minoritarias que cultivaban la poesía 
de avanzada. Por fin, en 1934, la revista 
Cruz y Raya , creada y dirigida por el es¬ 
critor José Bergamín, paralela a la orte- 
guiana Revista de Occidente . publicó un 
auto sacramental de Miguel Hernández. Es 
curioso que su primera obra de alcance 
largo, con la que ponía pie nacionalmente 
en la joven literatura española, hubiese 
sido un auto sacramental, cuando él iba 
a ser el gran poeta de la guerra desde su 
extremo izquierdo. 

El mismo día 19 de julio de 1936, Miguel 
Hernández se unió a las fuerzas enfren¬ 
tadas a la sublevación militar. Al crearse 
el Quinto Regimiento es de los primeros 
en solicitar su ingreso en él. Primero tra¬ 
bajó en fortificaciones y, en seguida, tomó 
el fusil para ir al frente. Participó en varios 
combates importantes y al iniciarse la 
ofensiva de Teruel se hallaba encuadrado 
en la 46 División que mandaba El Campe¬ 
sino. En esta batalla combatió con balas 
y versos. Escribía sus poemas en la misma 
trinchera y luego los recitaba a sus com¬ 
pañeros, los publicaba en el periódico de 
los milicianos Al Ataque y los reproducía 
en otros de los numerosos diarios murales 
que brotaban a la orilla de los puestos de 
mando gubernamentales. 

Nunca quiso irse a la retaguardia, nunca 
aceptó propuestas de cargos y empleos 
lejos de las líneas de fuego. Siempre en 
vanguardia, disparando o haciendo versos. 
Tenía una inspiración arrolladora, una 
fuerza interior inmensa, una intuición poé¬ 
tica que le llegaba misteriosamente desde 
el fondo más ignorado de su ser. 

La muerte no le quiso en los campos de 
batalla. Terminó indemne y, a la hora del 
triunfo nacionalista, no intentó huir. Per¬ 
maneció con sus camaradas hasta el úl¬ 
timo momento y fue hecho prisionero. Al 
principio se le juzgó sin gran severidad 
y se le impuso la pena de destierro de 
Orihuela. Pero él, contra los consejos de 
sus amigos, insistió en volver de nuevo 
a su ciudad natal. Allí es apresado nueva¬ 
mente, encarcelado y condenado a muerte, 
aunque más tarde se le conmuta la pena 
por la de reclusión perpetua. Pasa por 
diversas prisiones: Madrid, Palencia, Oca¬ 
ña. Adquiere una enfermedad carencial a 
causa de las privaciones sufridas, sin 
medios ni ayudas de nadie. Su familia 
consigue que le trasladen al penal de 
Alicante para tenerlo cerca y procurar 
auxiliarle. Pero ya era tarde. Son los “años 
del hambre” en la España de la posgue¬ 
rra. La enfermedad de Miguel Hernández 
se agrava y el 28 de marzo de 1942 fa¬ 
llece en la prisión alicantina, después de 
escribir para su hijo la más honda e im¬ 
presionante de sus poesías: “Nanas de 
cebolla”. Aún no había cumplido los trein¬ 
ta y dos años, pero su nombre ha quedado 
en todas las antologías y en la historia 
de la literatura española. 


• •• 

“ biera descubierto nuestros planes y 
“ ello daba confianza de que se logra- 
“ ría la sorpresa plenamente, de lo 
“ cual necesitábamos para que el golpe 
“ inicial pudiera ser profundo. Por úb- 
“ timo, la moral de los mandos y la 
“ tropa era excelente; todos tenían se- 
“ guridad en el buen resultado de la 
“ operación y se hallaban dispuestos a 
“ aceptar cuantos sacrificios se exigie- 
“ sen. Ibamos, pues, a actuar con supe- 
“ rioridad material y moral y por sor- 
“ presa. Sólo los imponderables podrían 
“ hacer fracasar las operaciones.” 



RUPTURA 
DEL FRENTE 



El jefe republicano describe a continua¬ 
ción el desarrollo de la gran maniobra 
de Teruel que comenzó con la rápida 
ruptura del frente nacional: 

“¿Cómo se desarrolló la maniobra de 
“ Teruel? Dos columnas, partiendo de 
“ bases separadas frontalmente más 
“ de 20 kilómetros, en Rubiales una y 
“ en El Muletón otra, atacan en la 
“ dirección general de San Blas, se en- 
“ cuentran en el lugar previsto y en 
“ el tiempo prefijado. Antes de las 12 
“ horas de combate, las unidades encar- 
“ gadas de la ejecución del cierre de 
“ la gran bolsa que formaba el frente 
“ de Teruel lo habían roto en las zonas 
“ elegidas y, profundizando en su di- 
“ rección de ataque, establecían con- 
“ tacto en las inmediaciones de San 
“ Blas, y constituían un nuevo frente. 
“ Todo ello se lograba con menos de 
“ 300 bajas, cifra que no alcanzaba al 
“ 6 % de los efectivos empleados. 

“En la zona amplísima que se había 
“ ocupado se encontraban cuatro pue- 
“ blos, Concud, San Blas, La Guea, 
“ Campillo y muchas casas de campo 
“ fortificadas. El ejército popular había 
“ buscado las líneas de menor resis- 
“ tencia, se había sabido infiltrar y con 
“ audacia viril no dudaba en avanzar 
“ en campo enemigo más de 10 kiló- 
“ metros, dejando fuertes núcleos de 
“ resistencia a retaguardia y a los flan- 
“ eos, los cuales serían reducidos des- 
“ pués por otras tropas. Se combatió 
“ duramente en muchos lugares, espe- 
“ cialmente en Campillo, donde un de- 
“ sertor había prevenido el ataque; pero 
“ todas las resistencias fueron arrolla- 
“ das, haciéndose en la primera jornada 
“ más de 500 prisioneros y capturán- 
“ dose varias piezas de artillería. 

“Simultáneamente al corte de la 
“comunicación de Teruel con Zaragoza 
“ y de la creación del nuevo frente ex- 
“ terior, otra columna, desde el sureste, 
“ atacaba las líneas enemigas entre 
“ Castralvo y Villaespesa, las rompía 
“ y orientaba su avance en la dirección 
“ de la mínima distancia a la plaza. 
“Eran las fuerzas de esta columna bi- 
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“ soñas: la resistencia que encontraron 
“ fue grande y su avance muy limitado; 
“ se trataba de hombres que hacían sus 
“ primeras armas, recién salidos de la 
“ magnifica escuela de preparación del 
“ 20 Cuerpo de Ejército, la última gran 
“ unidad que se hallaba en organización. 

“Ante éxitos iniciales tan contunden- 
“ tes, la pasión de lucha en toda la 
“ línea de combate alcanzó un grado 
“ tal de elevación, que las guarniciones 
“ del frente pasivo, respondiendo a 
“ órdenes del mando, que había com- 
“ prendido llegado el momento de la 
“ depresión moral enemiga, podían lan- 


“ zarse a un brioso ataque general a 
“ todo lo largo del frente, en una línea 
“ de fuego ondulante, ininterrumpida, 
“ de más de 60 kilómetros de desarrollo, 
“ a algunos de cuyos puntos, por efectos 
“ de aquella depresión moral, ya habían 
“ llegado órdenes de repliegue de los 
“ jefes de los sectores adversarios. 

“Bajo el contagio del entusiasmo ge¬ 
neral, en las jomadas del 18 y 19, 
“ las viejas posiciones caen en manos 
“ de los soldados que habían llevado 
“ frente a ellas largas jornadas de para- 
“ peto, en una situación de impotencia, 
“deprimidos por los relatos de nume- 


“ rosos sucesos desgraciados en intentos 
“ parciales de conquista, que se ha- 
“ bían pagado con vidas muy caras. 
“ Esas viejas posiciopes adversarias, 
“ más fuertes por la leyenda que las 
“ cubría que por su fortaleza, se ve- 
“ nían al suelo: Pancho Villa, la Trin- 
“ chera de la Muerte, la Muela de 
“ Villastar, La Rocosa, La Hoyuela, el 
“ Carrascalejo, la Ermita, son nombres 
“ que pueden decir muy poco al lector, 
“ pero que para los actores en aquella 
“ maniobra de Teruel guardaban un 
“ mundo de emociones, representaban 
“ un año de inercia, un complejo moral 



1 El día 19, los gubernamentales rom¬ 
pían el sistema defensivo de Castralvo y 
el puerto de Escandón, ocupando las fuer¬ 
tes posiciones de la Muela, con lo que 
quedaba abierto el camino de Teruel. 
Aquella misma noche se luchaba, a la 
luz de reflectores, en los arrabales de la 
capital. La foto nos muestra una vista 
parcial de la ciudad jardín, ocupada ya 
por los soldados del ejército popular. 


2 Sólo unos dias antes de la ofensiva 
gubernamental, en la posición de Santa 
Bárbara de Celadas los nacionales toma¬ 
ban el sol y observaban al enemigo desde 
las tranquilas trincheras que poco tiempo 
después serían escenario de cruentos com¬ 
bates. 





de inferioridad, vencido todo al con¬ 
juro de una orden cumplida con de¬ 
cisión y seguida del éxito. Este hecho 
material y psicológico, tan vigoroso 
como simple, consentía que el soldado 
veterano del frente pasivo, tanto tiem¬ 
po pegado al terrón de la trinchera 
y a la cueva de su abrigo rocoso, 
viera destruida una leyenda de invul¬ 
nerabilidad, se sintiese superior al 


adversario, elevase su capacitación 
militar y adquiriese una nueva con¬ 
fianza en sí mismo que lo haría en 
seguida apto para difíciles empresas. 
“El 15 se rompe el frente enemigo 
en tres direcciones, se asegura el en¬ 
lace de las dos columnas principales 
y se establece el nuevo frente exte¬ 
rior que iba a soportar las fuertes 
reacciones del adversario: el IR se 


mejora y consolida ese frente y se 
inician las maniobras locales de re¬ 
ducción de la bolsa; el 17 se estran¬ 
gula el saliente de Villastar y se 
acerca el ataque a la plaza por el 
oeste; el 18 se ocupa la Muela de 
Teruel y se toma contacto con el 
lindero de la plaza; el 19 cae el sa¬ 
liente del puerto de Escandón; el 20 
se ataca el arrabal de Teruel; el 21 


I La prensa de la zona nacional se 
mostraba tan discreta el 16 de diciembre 
de 1937 como podemos ver en esta pá¬ 
gina del diario vallisoletano El Norte de 
Castilla, que daba por rechazado el ataque 
republicano a Teruel, cuando la verdad es 
que el dispositivo defensivo del sector 


2 Aunque el mando nacional ha sido 
sorprendido, inmediatamente envía al nue¬ 
vo teatro de operaciones las unidades que 
tenia concentradas para iniciar la opera¬ 
ción de estrangulamiento de Madrid. El 
general Aranda, héroe de la defensa de 
Oviedo, ya se encuentra en el frente de 
Teruel con el Cuerpo de Ejército de Ga¬ 
licia. En ia foto aparece con el infante 
José Eugenio de Baviera, capitán de Inge¬ 
nieros, en aquel sector. 
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Vísperas de la batalla 
ROJO ACEPTA UN PLAN 
DE LISTER 


Describe aquí Líster las vísperas 
del gran ataque republicano sobre 
Teruel para el que propuso un 
plan particular aceptado por el ge¬ 
neral Rojo: 

“El 7 de diciembre, Rojo me llamó a 
su estado mayor y me comunicó que 
existía la decisión de llevar a cabo una 
ofensiva sobre Teruel; que dentro de 
3 ó 4 días me explicaría la cuestión 
con más detalles, pero que ya debía 
mover mis fuerzas hacia la región de 
Orrios-Alfambra-Escorihuela. Me dijo 
que con las divisiones 11 y 25 se for¬ 
maría el 22 Cuerpo de Ejército, bajo 
el mando del teniente coronel Ibarróla. 

“El día 11, Rojo me citó en Villalba 
Baja, de donde marchamos juntos a los 
altos de Celadas, explicándome allí el 
conjunto de la operación y, más con¬ 
cretamente, la misión del 22 Cuerpo, 
cuyo futuro campo de batalla se veía 
como la palma de la mano desde donde 
estábamos . 

“En la noche del 11 al 12 envié un 
destacamento de reconocimiento que , 
pasando entre los pueblos de Concud 
y Caudet, llegó hasta más allá de 
San Blas, y regresó con informaciones 
completas sobre la organización defen¬ 
siva enemiga en el sector. Reunidas 
todas las informaciones, elaboramos el 
plan de la operación, en lo que a la 
11 División se refiere. Este plan estaba 
basado en introducirnos de noche en 
el campo enemigo para atacarle por 
sorpresa al amanecer. 

“El 13 por la mañana fui con los 
jefes de brigada y de las armas y ser¬ 
vicios a los altos de Celadas, donde les 
expliqué la misión de la división, mi 
idea de cómo llevarla a cabo y la mi¬ 
sión de cada brigada. Por la tarde, los 
jefes de las brigadas hicieron lo mismo 
con sus subordinados. El [mismo] día 13 
recibí la orden de operaciones enviada 
por el cuerpo de ejército. 

“Esta orden de operaciones, a gran¬ 
des lineas y resumiéndola mucho, se 
cifraba en lo siguiente: el objetivo de 
la operación era la conquista de Teruel 
y, al mismo tiempo, desmontar la ofen¬ 
siva que el enemigo preparaba sobre 
Madrid. 

“En conclusión: segúii la orden del 
Ejército de Levante que dirigía la ope¬ 
ración, y que Ibarrola me transmitió, 
la 11 División debía ir al ataque como 
las demás fuerzas, por la mañana, des¬ 
pués de la correspondiente preparación 
artillera y del bombardeo de aviación, 
que estaban señalados para las 8 h. 
30 m., sobre Concud. 

“Por la noche del día 13 me presenté 


a Ibarrola y le expliqué mi propio plan 
de la operación para la 11 División. No 
estuvo de acuerdo. Dijo que era una 
locura, que se iba a armar un lío de 
tiros y que el enemigo iba a tener 
tiempo de movilizar sus reservas hasta 
el amanecer . 

“Como no .llegamos a ponernos de 
acuerdo sobre cómo operar, nos pusi¬ 
mos de acuerdo en que él informaría 
a Rojo de nuestra diferencia. Al día 
siguiente por la mañana vino Ibarrola 
a mi puesto de mando y me comunicó 
que Rojo le había contestado que me 
dejase realizar mi plan, que él ya co¬ 
nocía en líneas generales y que era 
incorporado al plan general. 

“Al producirse la sublevación, Juan 
Ibarrola era capitán de la Guardia Ci¬ 
vil, y, fiel a su palabra, se opuso a 
los sublevados. Yo me encontré por 
primera vez con Ibarrola después de 
la pérdida del Norte, donde él había 
combatido todo el tiempo. En los últi¬ 
mos días de noviembre me visitaron en 
Castellote él y Cristóbal Errandonea, 
viejo amigo mío. La impresión que me 
caitsó Ibarrola la semana que pasó en 
mi estado mayor no pudo ser mejor. 
No sólo no ocultaba en ningún mo¬ 
mento sus prof undas creencias religiosas 
de católico practicante, sino que las 
defendia clara y abiertamente. Por su 
sencillez y por su cordialidad se con¬ 
quistó rápidamente el afecto de todos 
nosotros. Este aprecio debía ir en au¬ 
mento un par de semanas más tarde, 
al observar su valor frente al enemigo 
y su compañerismo y lealtad hacia sus 
subordinados. Nuestras relaciones no 
duraron más que lo que duró la pri¬ 
mera fase de la batalla de Teruel, pero 
han dejado en mí uno de los mejores 
recuerdos de toda la guerra. 


“Casi todas las operaciones en que 
tomé parte —desde Guadalajara al 
Ebro — fueron comenzadas, en lo que 
a las fuerzas bajo mis órdenes se re¬ 
fiere, de noche. No es que yo tuviese 
una preferencia especial por esa forma 
de combate: era la necesidad quien la 
imponía. El combate de noche era un 
poco el combate del pobre. El enemigo 
se fortificaba bien, establecía bien sus 
sistemas de fuego; durante el combate, 
los mandos —en todos sus escalones — 
estaban en sus puestos correspondien¬ 
tes; los combatientes se pegaban al 
terreno con tenacidad. 

“Para vencer todo esto no bastaba 
sólo heroísmo, hacían falta medios; po¬ 
tente fuego de artillería, bombardeos 
de aviación —dos armas de las que 
fuimos muy pobres durante toda la 
guerra—y por eso, a falta de ellas, 
había que emplear las formas de sor¬ 
presa para ahorrar vidas y obtener el 
máximo de éxito. 

“Claro que para operar de noche se 
necesitan fuerzas con gran temple y 
astiicia, muy entrenadas, con el grado 
más elevado de disciplina y hay que 
preparar muy bien la operación. Cada 
mando, del más alto al más bajo, debe 
conocer perfectamente su misión y la 
de sus vecinos de los lados, de delante 
y de atrás. Hace falta una gran confianza 
mutua: el jefe en sus subordinados y 
los subordinados en su jefe. Soldados 
y mandos deben estar seguros de que 
no se les lanza a una aventura, que la 
operación ha sido bien pensada, bien 

En la foto vemos los altos do Celadas, dos- 
de donde ol jeto de lo 11 División, co¬ 
mandante Líster, planeó lo Infiltración de 
sus fuerzas pora caor en la madrugado del 
día 15 sobre la retaguardia enemiga y 
provocar el colapso en ol dispositivo de la 
defensa exterior de Teruel. 






preparada y que los responsables de 
dirigirla han tomado todas las medidas 
para asegurar su éxito. 

“Las fuerzas de la 1* Brigada, 11 Di¬ 
visión y luego las divisiones 45 y 46 
reunían estas características, como lo 
demostraron en el Ebro , donde opera¬ 
ron las tres divisiones juntas. 

“Y vamos con mi plan. A mediano¬ 
che del 14, las fuerzas se pusieron en 
marcha. Poco después llegaron a los 
altos de Celadas , por donde pasaba 
nuestra primera linea y, sin detenerse, 
llevando delante los guías que habían 
explorado el terreno, bajaron rápida¬ 
mente hacia el llano y penetraban en 
campo enemigo, según el plan previsto. 

“En cabeza, por el centro, entre Con- 
cud y Caudet, bajo el mando de Joa¬ 
quín Rodríguez y el comisario Barcia, 
marcha la 9Brigada, que tiene como 
misión conquistar San Blas en el otro 
límite del valle y enlazar allí con las 
fuerzas del 18 Cuerpo, que deben avan¬ 
zar en la dirección contraria. 

“A continuación y un poco a la de¬ 
recha avanza la 100 Brigada, mandada 
por Rivas y el comisario Ramírez, cuya 
misión es organizar una línea de de¬ 
fensa contra los ataques del enemigo 
que intente socorrer a los que queden 
dentro del cerco de Teruel. Detrás de 
la 100 Brigada, y un poco a la iz¬ 
quierda, marcha la 1* Brigada, mandada 
por Cacho y el comisario Sevil, que 
tiene como misión conquistar Concud 
y luego quedar como reserva de la di¬ 
visión . 

“El objetivo señalado a la 11 División 
no era nada fácil y sólo se podía con¬ 
quistar con audacia y rapidez. De que 
la 11 División cumpliese la tarea seña¬ 
lada en el tiempo previsto dependía el 
éxito de la operación en su conjunto. 
Del cerco de Teruel dependía que el 
enemigo lanzase sus fuerzas a socorrer 
a los cercados y abandonase la ofensiva 
que contra Madrid debía desencadenar 
según conocí tres días después 


Hay que resistir 
MENSAJE DE FRANCO 


Este fue el mensaje que Franco 
envió el 23 de diciembre de 1937 
a Rey D’Harcourt, jefe de los de¬ 
fensores de Teruel, animándole a la 
resistencia e impartiéndole los ne- 
cesarios consejos para ello: 

“El generalísimo saluda a los defenso¬ 
res de Teruel. Nuestro Ejército prepara 
sus fuerzas para el inmediato aplasta¬ 
miento de los asaltantes . El enemigo 
está muy castigado. Teruel será rápi¬ 
damente, liberado. Las fuerzas de esa 
guarnición se bastan ampliamente para 
prolongar la defensa sin peligro para la 




2 La tenaza sobre Teruel se va cerrando 
paso a paso sin que los esforzados de¬ 
fensores mandados por el teniente coronel 
Rey D’Harcourt puedan contrarrestar la 
potencia ofensiva de los atacantes. El 21 
de diciembre son arrolladas las últimas 
defensas exteriores de la plaza y los tan¬ 
ques gubernamentales entran en la plaza 
de toros, momento que recoge la foto. 


3 Los cuerpos de ejército de Galicia y 
Castilla, al mando de los generales Aranda 
y Varela, inician fuertes contraataques en 
los sectores de Los Morrones, altos de 
Celadas y Concud para romper el cerco 
de Teruel y establecer contacto con los 
defensores de la plaza. En la foto vemos 
al general Varela conversando con el jefe 
del Ejército del Norte, general Dávila. que 
manda las fuerzas de socorro a Teruel. 


plaza. Deben defenderse a toda costa 
las posiciones, economizando municio¬ 
nes y víveres. La niebla, la nieve y el 
hielo son elementos importantes. Hay 
en la plaza antiguos pozos, restos de 
canalizaciones, vino y otros artículos, 
que deben ser cuidadosamente raciona¬ 
dos. La guerra de calles es favorable 
a la defensa. Los tanques enemigos son 
impotentes dentro de la ciudad, porque 
no pueden disparar hacia arriba. Se les 
puede destruir por medio de gasolina 
y granadas de mano. La guarnición 
debe defenderse en conjunto y en cada 
uno de los sectores. La caída de un 
centro de resistencia no debe desalentar 
a los demás ni justifica su desfalleci¬ 
miento. Si algún mando desmayara debe 
ser sustituido inmediatamente por el 
más capaz de sus inferiores inmediatos 
o por cualquiera de ellos en el caso de 
que esto fuera necesario para prolongar 
la defensa. Desde ahora queda Ud. 
nombrado comandante de la plaza con 
toda autoridad. La conducta heroica de 
Villarreal, Oviedo, Belchite, servirá de 
ejemplo para esa gloriosa guarnición. 
Tened confianza en España, como Es¬ 
paña confía en vosotros. ¡Arriba Es¬ 
paña! ¡Viva España!” 


Lo historia ha dejodo en suspenso el juicio 
sobre el defensor de Teruel, coronel Rey 
D Horcourt. Su ejecución por una patrulla 
incontrolada durante la retirada de Cata¬ 
luña, al final de la guerra, cubre piado¬ 
samente sus posibles errores al frente de 
la guarnición turolcnso, yo quo el general 
Franco consideraba posible la defensa de la 
plaza. La foto nos muestra un aspecto 
parcial de las ruinas del seminario, último 
reducto de la resistencia nacionalista en 
Teruel. 


' se anulan las últimas resistencias ex- 
“ teriores y el 22 se entra en la plaza, 
“ donde, para debelar los focos activos, 
“proseguiría tenazmente la lucha hasta 
“ el 8 de enero. 

“Mientras tropas seleccionadas de dos 
“ divisiones completaban el cerco de la 
“ plaza y creaban en su interior la 
“ base de su conquista, las restantes 
“ fuerzas organizaban y defendían el 
“ frente exterior, donde ya el enemigo, 
“desde el día 17, había comenzado sus 
“ contraataques; todos ellos se estre- 
“ liaban ante la fortaleza de la nueva 
“ línea que se había organizado, mien- 
“ tras la obra de reducción de los focos 
“ de la plaza continuaba lenta y cruen- 
“ tamente por ser la resistencia durí- 
“ sima. Tales fueron las actividades 
“ —una externa y otra interna— en 
“ que se empeñaron las fuerzas a par- 
“ tir del día 22.” 


I La situación angustiosa de Teruel, 
cercada por las tropas mejor armadas del 
ejército popular, decide al alto mando de 
los nacionales a emplear intensivamente 
la aviación —la misma aviación que en 
Belchite y Brúñete se impuso a sus adver¬ 
sarios— para ayudar a los defensores de 
la plaza. En la foto vemos al as de la 
aviación de Franco. García Morato, en el 
aeródromo de Bello, desde donde se lan¬ 
zarían oleadas de ataquas aéreos contra 
las fuerzas que asediaban a la vieja ciudad 
aragonesa. 




CAMBIA 
LA SITUACION 
INESPERADAMENTE 


El general Rojo analiza las causas que 
determinaron un cambio radical en la 
situación, cambio que obligó a la Re¬ 
pública a llevar a Teruel todas las 
reservas: 

“La maniobra acusaba ya su éxito en 
44 el hecho de que el enemigo decidiese 
44 suspender la ofensiva sobre Madrid, 
44 acudiendo a Teruel a batirse con sus 


44 plaza. El pánico, al que nuestras tro- 
44 pas, fáciles a la sugestión, han sido 
44 propensas durante toda la campaña, 
44 se manifestaba en Teruel con graves 
u caracteres. 

“Cuando el día 30 volvíamos al tea- 
“ tro de operaciones de Teruel, la si- 
“ tuación no podía ser más deprimente: 
“ la moral estaba caída; una parte de 
44 nuestro frente fue deshecha en la 
44 Muela de Teruel, que había sido re- 
44 cuperada por el enemigo y se había 
“ transformado en una polvareda de 
“ unidades. Los hombres se retiraban 
44 en desorden; volvíamos a padecer los 
44 días aciagos de las retiradas sin con- 
44 trol; todo estaba amenazado de de- 


44 rrumbarse. El día 31 se acentuó la 
44 gravedad de la situación, pero por 
44 uno de esos fenómenos de reacción 
44 moral en los que han sido tan pró- 
44 digos nuestra guerra y nuestros hom-» 
4 ‘ bres, pronto el conocimiento del peli- 
44 gro y la exhortación al cumplimiento 
44 del deber bastaron para que los hom- 
44 bres se restituyesen a su puesto y 
44 afrontasen en condiciones* mucho más 
4 ‘ difíciles que al comienzo una situa- 
44 ción que sin aquella quiebra de moral 
44 se hubiera vencido fácilmente. 

“Las unidades se rehacen; las reser- 
44 vas acuden a tiempo a sustituir a 
44 las tropas desmoralizadas, y se vuelve 
44 al ataque con el mismo entusiasmo 


44 reservas. Era necesario explotar una 
44 situación que se presentaba favora- 
44 ble. Teníamos en Teruel fuerzas bas¬ 



tantes para proseguir la lucha resis¬ 
tiendo, pero no para continuar la 
ofensiva en profundidad, y resultaba 
útil actuar en otros teatros. 

“Cuando se fue a desarrollar este 
propósito cambió inesperadamente la 
situación, de modo tan radical que 
impediría cualquier otra actividad por 
nuestra parte, obligándonos a llevar 
a Teruel todas nuestras reservas. El 
enemigo había atacado el frente ex¬ 
terior una vez más el día 29, pero 
en este golpe el frente cedía por 
efecto de un pánico; se perdían im¬ 
portantes posiciones y nuestro adver¬ 
sario ganaba terreno hacia la plaza. 
La obra de reconquista de Teruel 
amenazaba con venirse al suelo cuando 
aún no estaba totalmente ganada la 








••2 Mientras las fuerzas de ambos ejér¬ 
citos luchan día y noche en las líneas 
exteriores del frente de Teruel, las fuer¬ 
zas gubernamentales de reducción se van 
apoderando de edificios y puntos clave 
de la ciudad sitiada. La población civil es 
evacuada hacia los pueblos de la reta¬ 
guardia. Estas dos imágenes recogen sen¬ 
dos aspectos de la evacuación. 


3 Una prueba de la tenaz lucha de los 
defensores de Teruel por retrasar el avance 
de sus adversarios es esta foto con la 
famosa plaza del Torico al fondo. Los cas¬ 
cotes dan testimonio del empleo devastador 
de todas las armas en los combates por 
el dominio total del casco urbano. 
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“ y análoga entereza que los primeros 
“ días. El enemigo había logrado llegar 
“ al mismo lindero de la plaza, bajando 
“desde la Muela de Teruel; pero pudo 
“ contenérsele a tiempo, rechazársele 
“ después y por último contraatacarle 
“ y recuperar buenas posiciones que 
“ hicieran imposible su contacto con 
“los sitiados. Teruel, que había que- 
“ dado absolutamente evacuado por 
“ nuestras tropas en las primeras horas 
“ de la noche del 31 (detalle signifi- 
“ cativo ignorado por mucha gente), se 
“ volvía a ocupar cuatro horas más 
“ tarde por la misma unidad que lo 
“ había abandonado, sin que ni los 
“ sitiados, ni las tropas de socorro se 
“ hubieran dado cuenta de tan lamen- 
“ table incidente. 

“La ofensiva adversaria había que- 
“ dado una vez más detenida y la reac- 
“ ción moral operada en nuestras fuer- 
“ zas condujo a que se acentuase la pre- 
“ sión en el interior de la ciudad y la 
“ resistencia en el frente exterior, lo¬ 
grándose, al fin, los días 7 y 8. des- 
“ pués de unos días de calma en el 
“ frente interior, impuestos por la 
“ nieve, que se rindieran los últimos 
“ reductos de resistencia. Teruel pasaba 
“ a poder de la República en su tota- 
“ lidad. Necesitaría el mando adversa- 
“ rio montar cuatro nuevos ataques, 
“ llevando su maniobra a lugares ale- 
“ jados de la ciudad, y acumulando 
“ toda clase de medios y una superio- 
“ ridad material abrumadora, para vol- 
" ver a recuperar la plaza el 22 de 
“ febrero, a los 70 dias del comienzo 
“ de nuestra ofensiva. 

“En todos los acontecimientos habi- 
“ dos en Teruel se destacan de una 
“ manera general: la audacia y la in- 
“ consistencia de nuestros combatientes 
“ en la ofensiva; su capacidad de resis- 
“ tencia a todos los rigores de la lu- 
“ cha y su grandeza moral. 

“El primer aspecto acreditaba que 
“ nuestro soldado, no obstante sus ex- 
“ celentes cualidades, no estaba aún 
" totalmente hecho. En el otro orden 
“de ideas, la nieve y el frío (18° bajo 
“cero) paralizaron durante pocos días 
‘ las operaciones. Los hombres se man- 
“ tenían en sus puestos sin una queja, 
“ siendo preciso relevarlos cada 15 mi- 


1 La prensa republicana, por su parte, 
no dejaba de inflar los éxitos propios. 
La Humanitat barcelonesa, órgano de Es¬ 
querra Catalana, anunciaba a toda plana 
el 22 de diciembre de 1937 que Teruel 
se hallaba en poder de la República, 
cuando todavía se mantenían fuertes nú¬ 
cleos de resistencia en el casco urbano. 


2 Los poderosos tanques del ejército 
popular han sido utilizados para abrir ca¬ 
mino por las calles de Teruel a las fuerzas 
de infantería que van tomando posiciones 
para dominar los reductos en los que se 
han hecho fuertes los hombres del teniente 
coronel Rey D'Harcourt. 
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tan firmemente, alegremente , ios más 
rudos combates con el fascismo y con 
los elementos más terribles del invier¬ 
no. Y han arrebatado pueblos a los 
invasores , Concud, San Blas , y han he¬ 
cho posible el cerco de Teruel y han 
rechazado y rechazan las embestidas de 
las numerosas fuerzas que presionan 
para romper el cerco, resistiéndolas y 
destrozándolas con una firme voluntad 
de vencer, de ir siempre hacia adelante, 
más grande cuanto mayor es el empeño 
del enemigo de abrirse paso hasta la 
ciudad cercada. 

“La voluntad vencedora de esos sol¬ 
dados ha llegado a un punto culminante 
de grandeza en la tarde del día 19. 
Cantando la & Internacionaly gritando 
«;So?nos los de Líster'.v, contuvieron a 
una columna de legionarios y falangis¬ 
tas, que atacaban protegidos por un 
nutrido fuego de artillería. Las fuerzas 
contrarias hubieron de retroceder diez¬ 
madas y batidas por el valor de nues¬ 
tros soldados. 

“Si los buscáis, los encontraréis entre 
las balas y las explosiones; firmes en 
sus puestos. Si los buscáis, los encon¬ 
traréis en medio de la nieve , atacados 
por ésta, derritiéndola con el entusias¬ 
mo y la alegría: firmes en sus puestos . 
Si los buscáis, los encontraréis dentro 
del invierno, del viento, del frío , en¬ 
cendidos como las hogueras; firmes en 
sus puestos . Si los buscáis los encon¬ 
traréis conquistando pueblos al fascis¬ 
mo. arrebatando armas y campos al 
fascismo , salvando hombres, mujeres , 
niños, España, del fascismo: firmes en 
los puestos que les ha señalado la voz 
de su comandante. Firmes en sus pues¬ 
tos”. 


sistencia heroica de su guarnición. Esta 
duró exactamente veinte días, pese a 
las noticias tendenciosas del extran¬ 
jero y de los rojos que afirmaban lo 
contrario” 


Equilibrado análisis de la difícil e 
incierta defensa de Teruel, debido 
a la pluma del general García Va- 
liño: 


“En la plaza tomaba el mando de la 
totalidad de las fuerzas allí encerradas 
el coronel de artillería Rey D'Harcourt , 
que en vez de guarnecer todo su perí¬ 
metro, para lo que contaba con fuerzas 
suficientes (unos 4.000 hombres), se li¬ 
mitó a hacerse fuerte en varios edificios 
de sólida construcción, pero inadecuados 
para una defensa eficaz de la ciudad: 
la comandancia militar, el seminario , el 
Banco de España, la iglesia de Santiago , 
el Ateneo, la diputación y algunos 
otros que completaban su defensa. 

“No siendo el objeto de nuestro es¬ 
tudio los aciertos o errores que en ésta 
se evidenciaron, pasaremos de propó¬ 
sito sobre lo episódico, no sin hacer 
constar que una vez producida la deci¬ 
sión del generalísimo de acudir en su 
socorro, que el jefe conocía por el 
mensaje que aquél le dirigiera, el día 23 
de diciembre, hubiera sido factible pro¬ 
longarla mayor tiempo mediante un 
adecuado plan de defensa; víveres, 
agua y municiones no escaseaban, y la 
privilegiada situación de la ciudad ofre¬ 
cía magníficas condiciones para man¬ 
tenerse cuanto tiempo fuera necesario. 
El enemigo no contaba con artillería 
apropiada para batir edificaciones y su 
aviación era escasa y casi inoperante; 
nada, por lo tanto, hacía prever una 
caída prematura de la plaza. 

“Las guarniciones del campo exterior 
de Teruel, sin agotar en su mayoría 
las posibilidades de defensa, se reple¬ 
garon sobre la ciudad, y las líneas 
rojas quedaron adelantadas por esta 
parte, siguiendo sensiblemente el con¬ 
torno de la orilla derecha del río Turia. 

“He aquí la línea alcanzada por el 
enemigo al final de la operación de 
cerco , que había sido coronada por el 
éxito en el reducido espacio de cuatro 
días: altos de Celadas , cotas 1.061 y 
1.051 al norte y noroeste del Muletón, 
kilómetro 51 del ferrocarril de Ojos 
Negros a Sagunto, Concud, kilóme¬ 
tro 173 de la carretera de Zaragoza a 
Teruel, San Blas , Los Morrones , cotas 
1.132 y 1.149 (al sur de la rambla de 
la Tejería), vértice Pelado (cota 1.303), 
vértice Cerros (cota 1.281), fuente de 
la Artesa (cota 1.538). 

“A pesar de las malas circunstancias 
que se acumularon en la defensa de 
Teruel no se puede juzgar a la ligera 
lo que en conjunto constituyó una re¬ 


El malogrado poeta Miguel Her¬ 
nández. muerto en plena juventud, 
era en Teruel un combatiente más 
de la división de El Campesino. He 
aquí su proclama, publicada el 20 
de diciembre de 1937, cuando la 
lucha era más intensa y difícil: 


“Los decisivos días que atravesamos 
forman el yunque donde se pone a to¬ 
da prueba la calidad moral y física de 
los hombres empeñados en vencer al 
fascismo. 

“En las sierras de Teruel, alturas 
donde se registran las menores tempe¬ 
raturas de España, los soldados de la 
11 División han observado y observan 
una conducta de metal inquebrantable. 
Una semana victoriosa ha sido para 
ellos esta semana que termina. La 
nieve, el frío, el viento, el enemigo, 
se han clavado con intensidad en estos 
días de diciembre y en estas crudas 
sierras, dispuestos a devorar las orejas, 
a cuajar el aliento, a llevarse el calor 
de estos soldados. La nieve, el frío, el 
viento, el enemigo, han combatido el 
espíritu de piedra que los arma, pero 
no han conseguido ablandar ni han 
hecho desfallecer esta piedra roja, fu¬ 
riosa y cálida , a pesar de los esfuerzos 
de la nieve, del frío, del viento, del 
enemigo por dejarla blanca, helada, 
deshecha . 

“Los soldados de la 11 División acep¬ 


Miguel Hcrnóndex —poeta-pueblo— no no- 
cositabo mucho pora enardecerse y contar 
romances heroicos. El que decía "mo llamo 
barro aunque Miguel me llame" vivió lo 
epopeya del ojército popular en Teruel con 
el corazón ardiendo en plena nieve. Su 
mismo gesto, como podemos observar en lo 
foto, es tan apasionado y vehemente como 
su proclama y sus mejores versos. 








44 ñutos para que no quedasen conge- 
44 lados; no obstante los cuidados que se 
44 les pudieron prodigar, y en los que 
44 rivalizaban jefes y servicios, fueron 
44 algunos los casos de congelación y 
44 numerosos los de heladura de pies. 

44 La nieve creó, en realidad, dos sitúa- 
44 ciones que nos pudieron conducir a 
44 una catástrofe, por cuanto casi todas 
44 las unidades se vieron aisladas de 
44 sus mandos y de sus centros de abas- 
44 tecimiento. Se hizo imposible la circu- 
44 lación al quedar dos veces bloqueadas 
44 todas las comunicaciones; más tarde, 
4 * al helarse la nieve y aparecer una 
44 capa de hielo de diez centímetros, 


44 que fue preciso ir abriendo a golpes 
44 de pico para restablecer el tránsito. 
44 Esto era necesidad imperiosa, porque 
44 dependía de ella la vida de decenas 
44 de millares de hombres. Las dificul- 
44 tades que hubieron de vencerse para 
44 conseguirlo fueron tan extraordina- 
44 rias que, en el empeño de abastecer 
44 las tropas por un terreno abrupto y 
44 con los caminos cubiertos de nieve 
44 y de hielo, dieron lugar a que se 
44 inutilizasen, por accidente, más de 200 
44 camiones y coches y se gastasen las 
“ reservas más en la lucha contra el 
44 frío que en el combate. 

44 En cuanto a las virtudes de nuestro 
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TERUEL, VILLE MARTYRE 


“ soldado en formación, Teruel fue 
“ verdaderamente la revelación de la 
“ grandeza moral de nuestro comba- 
“ tiente. En Teruel nuestros hombres 
“se habían purgado del carácter rudo 
“ e intransigente de una lucha civil sin 
“cuartel. Allí, el combatiente republi¬ 
cano veía enfrente a sus hermanos y 
“ ponía brío y valor en el ataque, pero 
“no estuvo su conducta exenta de no- 
“ bleza y supo, una vez vencido su 
“rival, tratarle fraternalmente, porque 
“ nuestro ejército, movido por elevados 
“ sentimientos, sabía poner magnani- 
“ midad en el triunfo. España había 
“ encontrado su ejército; un ejército 
“ imperfecto, sin elementos, medio des- 
“ nudo, pero con una moral magnífica 
“ desconocida hasta entonces. Cierta- 
“ mente hubo quiebras de moral, pá- 
“ nicos, irregularidades... pero poco 
“ dicen, pues era entonces el ejército 
“ como el niño que no ha llegado a 
“ ser hombre y que muestra por igual 
“ todas las imperfecciones de sus ins- 
“ tintos y toda la grandeza de su alma, 
“la parte que heredó de sus mayores 
“ y la que recibió por efecto de una 
“ educación esencialmente humanitaria.” 


1 El quincenario Occident, editado por 
los nacionalistas en Parts, publicaba en su 
número del 25 de diciembre de 1937 esta 
primera página, en la que se daba por se¬ 
guro que el frente nacional no podía ser 
modificado por los “rojos'' tras año y me¬ 
dio de “derrotas marxistas". 


2 La lucha en el interior de la ciudad 
es tan dura para los que se defienden 
como para los que atacan. Esta foto es 
suficientemente reveladora del dramatismo 
de los combates que se libran en el casco 
urbano de Teruel, donde los defensores 
resisten esperando la llegada de las fuer¬ 
zas de socorro, mientras los atacantes 
tienen prisa en acabar con la resistencia. 
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“9-’ Brigada. — Día 29. En la noche 
anterior, el enemigo ha intentado sor¬ 
prendernos con un avance, pero ha sido 
totalmente rechazado. El día de hoy ha 
sido de gran actividad aérea y artillera, 
bombardeando y cañoneando intensa¬ 
mente nuestras líneas. Por el flanco 
derecho de la 100 Brigada atacaban 15 
tanques. Con fusiles y ametralladoras 
fueron rechazados dos veces. Pero los 
tanques volvieron a atacar y rebasaron 
las lineas de la 100 Brigada”. 

“Día 30. — Después de una gran pre¬ 
paración por la aviación y artillería del 
enemigo, éste se ha lanzado, con gran 
cantidad de hombres y de material, a 
un furioso ataque, concentrándose prin¬ 
cipalmente en el sector ocupado por la 
100 Brigada. Hemos batido al enemigo 
con intenso fuego de flanco, rechazando 
todos sus ataques y causándoles gran 
cantidad de bajas. Esta maniobra ha sido 
hecha con gran rapidez y audacia”. 

“100 Brigada. — Día 29. Con una enor¬ 
me preparación por la aviación y la 
artillería, el enemigo ha desatado un 
violentísimo ataque en toda nuestra 
línea, que continúa a la hora de cerrar 
este parte. Emplea toda clase de me¬ 
dios y grandes masas de hombres. Está 
siendo rechazado cuantas veces intenta 
acercarse a nuestras alambradas vomi¬ 
tando fuego sobre nuestras trincheras. 
Una y otra vez deja el suelo sembrado 
de cadáveres. Nuestros soldados, que 
se encuentran enardecidos, llegan a ca¬ 
sos asombrosos por su heroísmo”. 

"Día 30. — En el día anterior conser¬ 
vamos nuestras posiciones después de 
la terrible batalla en la que el enemigo 
perdió infinidad de hombres. Hoy, con 
nuevas masas de hombres, muchos tan¬ 
ques y toda clase de medios, ha des¬ 
arrollado otro ataque que, como los 
del día anterior, fue rechazado por 
nuestros soldados de una manera sobre¬ 
humana, llegando infinidad de veces 
al cuerpo a cuerpo no ya con los hom¬ 
bres, sino hasta con los tanques, que 
han sobrepasado nuestras líneas ' que¬ 
dándose firmes en ellas nuestros solda¬ 
dos, que han inutilizado varios tanques 
enemigos obligando a los otros a huir. 
Heridos y muertos facciosos cubren el 
campo de batalla. En su huida, el ene¬ 
migo no se ha detenido a recogerlos”. 

‘‘Hacia el mediodía del 1° de enero 
recibí la siguiente orden: 

“«Orden particular a la 11 División: 

«Haciendo uso de las atribuciones 
que acaba de concederme el gobierno 
y teniendo en cuenta el brillante com¬ 
portamiento de la unidad de su mando, 
concedo el empleo de teniente coronel 
al mayor de milicias Enrique Lister. 

“«En ¡a recompensa que se concede a 
este jefe se premia su ejemplar compor¬ 
tamiento como jefe militar y debe 
servir de satisfacción y estímulo a la 
unidad a la que tantas veces supo con¬ 
ducir al triunfo. 

“«II. ha 11 División se mantendrá en 
reserva y reorganización dejando dos 
brigadas en la región de Alfombra y 


una, la más nutrida y menos desgastada, 
en la región del puerto de Escandón, 
a donde se desplazará en la noche de 
hoy para cubrir antiguas posiciones de 
la primera línea eriemiga mañana al 
amanecer. 

“«Puesto de mando, 31 de diciembre de 
1937. 

El jefe del estado mayor 

, . . V. Rojo.» 

A la orden acompañaba la siguiente 
carta: 

«Amigo Lister: Tengo una gran sa¬ 
tisfacción en enviarte la adjunta orden, 
primera que doy usando de las faculta¬ 
des que me han concedido. Te lo has 
ganado y es de justicia. 

“«La petición que te hago de una bri¬ 
gada es indispensable que la cumplas 
con la máxima urgencia. Ha habido 
pánico por Teruel. Necesito una tropa de 
garantía y que asegure la detención de 
los que mañana puedan huir y sobre 
todo la conservación de la línea. La si¬ 
tuación está normalizada, pero puede 
ponerse mañana delicada. 

“«Un abrazo. V. Rojo». 

“La sorpresa de todo el estado mayor 
y mía no pudo ser mayor, pues lo que 
menos esperábamos era un ascenso des¬ 
pués de la conversación del día anterior 
con el jefe del cuerpo de ejército. Perp 
nos preocupaba —sobre todo— el retra¬ 
so con que llegaba la orden de trasladar 
una de las brigadas al puerto de Es¬ 
candón. El motorista nos explicó que 
el que traía la orden la noche anterior 
se había perdido, que medio se había 
helado y que ésa era la causa del retraso 
en la llegada de la orden. Cuando había¬ 
mos comenzado a tomar las medidas 
para el envío de la brigada recibimos 
otra orden anulando la anterior y unos 
días más tarde se nos ordenaba trasla¬ 
dar toda la división a la región de Se- 
gorbe. 

“El día 5 de enero recibí copia del 
siguiente decreto: 

“«El brillante comportamiento del ma¬ 
yor de milicias Enrique Lister, a lo largo 
de la guerra, culmina en las operaciones 
que actualmente se desarrollan en la 
zona, del Ejército de Levante, habiéndose 
hecho acreedor a un ascenso que antes 
no se le pudo otorgar por oponerse a 
ello el decreto del 16 de febrero de 1937, 
que limitaba la jerarquía de los elemen¬ 
tos civiles del ejército popular al grado 
de mayor. 

“«Modificado este decreto por otro que 
levanta la indicada limitación y autoriza 
los ascensos al grado superior, mediante 
acuerdo del Consejo de ministros, re¬ 
sulta ya posible premiar justamente al 
mencionado jefe. 

“«En virtud de lo que queda expuesto, 
de acuerdo con el Consejo de ministros 
y a propuesta del de Defensa Nacional: 

“«Asciendo a teniente coronel al ma¬ 
yor de milicias Enrique Lister. — Va¬ 
lencia, 4 de Enero de 1938—. El presi¬ 
dente de la República, Manuel Azaña. 

El ministro de Defensa Nacional, In¬ 
dalecio Prieto»’’. 





observador alemán de la lucha, a las 
cuatro semanas de iniciarse ésta, di¬ 
ciendo en la Frankurter Zeitung lo 
siguiente: «Si la ofensiva de las mi¬ 
licias ha tenido un éxito estratégico, 
no ha podido ser otro que desarticular 
la gran ofensiva en preparación de 
los nacionales. Han conseguido que el 
general Franco haya aplazado su pro¬ 
pia ofensiva... que la opinión pública 
de la retaguardia propia y de los 
estados extranjeros hayan podido ver 
el valor combativo del nuevo ejér¬ 
cito... esencialmente se trata de un 
éxito psicológico». 

“En verdad la conquista de Teruel 
podía reputarse como una operación 
de guerra ejemplar, realizada por sor¬ 
presa, con estilo estratégico y táctico 
dentro de los limitados medios y fines 
que se proponía, mediante una ma¬ 
niobra correcta en tiempo y espacio 
y desde el principio hasta el fin, con 
una colaboración inteligente y audaz 
en los mandos y en las tropas, con 
verdadera austeridad en medios y en 
vidas, y con rigor impecable en el 
sentido humanitario con que se la 
condujo, en cuyo aspecto se anularon 
todas las manifestaciones nocivas pro¬ 
pias de las guerras civiles. 

“Era una operación que, para ser 
útil, necesitaba ser preparada con 
urgencia y secreto, y ambas condi¬ 
ciones quedaron satisfechas: seis dfás 
bastaron para reunir todos los medios 
y, merced al secreto, aparte de otras 
ventajas de orden táctico, se tuvo la 
de economizar muchas vidas en el 
período ofensivo. 

“Perseguía una finalidad estratégica 
en el cuadro de conjunto de la gue¬ 
rra, cual era la desarticulación de la 
ofensiva enemiga sobre Madrid, y fue 
lograda. 

“Trataba de conquistar un objetivo 
táctico: la reducción de un saliente 
peligroso, acortando el frente y recu¬ 
perando una plaza, y se alcanzó ple¬ 
namente. 


CON TODO, 
FUE UNA 
OP ER ACION 


Pese a las últimas derivaciones de la 
batalla, la operación republicana de 
Teruel fue realmente ejemplar. Vea¬ 
mos cómo finaliza su relato Vicente 
Rojo, el cerebro de la operación, cuyo 
éxito le valdría las estrellas de general: 

“El éxito de Teruel lo acusaba un 
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“Buscaba un efecto moral interno y 
“externo, y se consiguió de modo com- 
“ pleto. 

“Hasta se había previsto en el plan 
“ la posibilidad de un revés subsi- 
“ guiente a la batalla, si el enemigo 
“ acudía con sus reservas y lograba la 
“ superioridad, y el revés se produjo, 
“si bien, y por fortuna, con menores 
“ proporciones de las que pudo tener 
“ y cuando ya se habían satisfecho 
“ aquellos principales objetivos. 


1 Los soldados gubernamentales que 
combaten en el interior de Teruel encon¬ 
traron en una casa este cartel que los 
nacionales tenían preparado para sacarlo 
a la calle el día que las fuerzas del ge¬ 
neral Franco entrasen en Madrid, como 
estaba previsto en la ofensiva proyectada 


2 El gobierno de Valencia Lene prisa 
en poder dar al mundo la noticia de la 
conquista total de Teruel. El ministro de 
Defensa Nacional. Indalecio Prieto, ha or¬ 
denado- al general Hernández Sarabia, jefe 
del Ejército de Levante. “Es indispensable 
concluir con la toma de Teruel en un 
plazo brevísimo, sofocando los núcleos de 
resistencia, empleando para ello todos los 
medios necesarios". La foto nos muestra 
a Indalecio Prieto y Hernández Sarabia en 
el teatro de operaciones 


3 El termómetro sigue descendiendo y 
a las neviscas de los primeros días su¬ 
ceden grandes nevadas que cubren los 
campos y cierran los caminos. A pesar 
de ello se sigue luchando en todo el 
frente exterior, y en el interior no se con¬ 
cede descanso a los defensores. La foto 
nos muestra una avanzadilla cubierta de 
nieve. 


4 La situación os igualmente dura para 
los dos ejércitos. La nevada dificulta la 
maniobrabilidad de las grandes unidades 
que siguen acudiendo al frente para so¬ 
correr a los defensores de Teruel. La foto 
nos muestra a dos soldados de las fuerzas 
del general Dávila vigilando una carretera 


' & La zona de operaciones de Teruel 

padece de escasez crónica de vías de co¬ 
municación. Brigadas de prisioneros son 
destinadas a abrir pistas que faciliten el 
movimiento de las unidades motorizadas 
Esos mismos prisioneros tal vez habrán 
de dedicarse, horas más tarde, a eliminar 
la espesa capa de nieve y hielo que el 
crudo invierno turolense arrojará sobre las 
precarias carreteras recién abiertas. 


6 El contraataque de los nacionales pa¬ 
ra socorrer a los que resisten en el inte¬ 
rior de la ciudad adquiere singular vio¬ 
lencia los últimos días de 1937. He aquí 
un reflejo en la primera página del diario 
zaragozano El Noticiero, del 30 de di¬ 
ciembre. 


“Teruel cambió la faz de la guerra, 
“ por cuanto recuperaba para la Repú- 
“ blica. aun c uando por poco tiempo. 
“ la iniciativa en la acción; revelaba 
“ a propios y extraños la existencia de 
“ un órgano de fuerza de eficacia insos- 
“ pechada; daba al Estado la posibilidad 
“ de triunfos mayores y transformaba 
“ la situación y el ambiente pesimista 
“ y deprimente de la retaguardia en 
“ otro de esperanza en el triunfo. 

“Hasta Teruel, sabíamos que los sol- 
“ dados leales sabían morir resistiendo; 
“ se habían forjado, aunque incomple- 
“ tamente, esperanzas en su capacidad 
“ ofensiva con las pruebas de Brúñete 
“ y Belchite; pero en Teruel esa espe- 
“ ranza se veía colmada por cuanto la 
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UNA BATALLA 
CAMPAL 

Siguiendo nuestro método habitual va¬ 
mos a contraponer una versión nacio¬ 
nalista a la republicana recogida en las 
líneas precedentes. Por razones de es¬ 
pacio, principalmente, seleccionamos la 
apasionada versión de Díaz de Villegas: 

“Tras de un gran aparato propagan- 
“ dístico interno la ofensiva roja fue, 
“ al fin, lanzada sobre Teruel el 15 de 
“ diciembre. Guarnecían este sector ape- 
“nas 2.500 hombres (sic) que pronto 
“ deberían buscar refugio, ante la mag- 
“ nitud de aquel súbito ataque, en las 
“ calles mismas de la población. El 
“ plan marxista era claro y ambicioso. 
“ Se combinaron sobre esta plaza dos 
“ ataques simultáneos; uno de norte a 
“ sur, lanzado al oeste del valle del 
“ Alfambra, y otro desde Campillo, di- 
“ rígido al revés, de sur a norte, para 
“ coincidir con el anterior en Concud. 
“ De este modo el saliente o hernia 
“ de Teruel debería quedar irremedia- 
“ blemente cortado. Logrado esto se 
“ procedería, mediante una operación 
“ convergente, por líneas exteriores, a 
“conquistar esta plaza. Varios ataques 
“ I nada menosl serían lanzados a la vez 
“ desde Concud, por el oeste; desde 
“ Villastar y Castralvo por el sur y 
“ desde Valdecebro, desde el nordeste. 
“ El 19 se iniciaron, en consecuencia, 
“ grandes combates al sur de Campillo 
“ y en los alrededores de Concud y, en 
“ fin, este mismo día ios rojos con- 
“ quistan la posición clave de la Muela 
“ de Teruel. La plaza vio así cortadas 
“ sus comunicaciones comenzando a pa- 
“ decer la lucha en sus mismos arra- 
“ bales. Se combate con tenacidad casa 
“ por casa. Pero la desproporción de 
“ las fuerzas frente a frente es abru- 
“ madoramente favorable para los ro- 
“ jos. Al fin los sitiados deben refu- 
“ giarse en los edificios más sólidos de 
“ la ciudad. El coronel Rey D’Harcourt 
“ lo hace con el grueso de los defen¬ 
sores en el gobierno civil, delegación 


Siete dfas críticos 
LA AGONIA DE TERUEL 


En estos despachos cruzados entre 
los defensores de Teruel y las van¬ 
guardias nacionalistas de socorro 
queda descrita de manera tan es¬ 
cueta como emotiva la agonía de 
la plaza atacada por el ejército 
gubernamental: 

“Día 1* de enero de 1938: «Se sigue 
comunicando con la plaza de Teruel, la 
que dice que los distintos núcleos que 
allí resisten se encuentran incomunica¬ 
dos entre sí; solamente en el seminario 
tienen 550 heridos . Dicen también que 
por algunas confidencias saben que el 
enemigo se ha retirado en gran parte 
de la población para hacerse fuertes en 
Mansueto, Santa Bárbara y el cemen¬ 
terio. Parece ser también que ha eva¬ 
cuado la población civil, llevándose 
cuanto en ella existía .» 

“Día 3 t a las 21,20 horas: «Durante 
toda la mañana el enemigo castigó du¬ 
ramente con 155, iniciando varios ata¬ 
ques que fueron rechazados, ocupando 
nuestras fuerzas la iglesia de Santiago, 
que perdimos anoche, tomando al ene¬ 
migo fusiles y granadas de mano. La 
tarde transcurrió en relativa calma, 
dando el enemigo la sensación de reti¬ 
rarse en parte.* 

“A las 21.30 horas: «Carecemos en ab¬ 


soluto de suero antigangrenoso y anti¬ 
tetánico, vendas, algodón, esparadrapo 
y leche. Si fuera posible , que nos eche 
la aviación paquetes para atender heri¬ 
dos.* 

“Contestación del puesto de mando del 
Ejército del Norte: «Emocionados por 
vuestro heroísmo. Os merecéis todo. Se 
os atenderá. Os abrazamos . ¡Viva Es¬ 
paña!* 

“Día 8, a las 12,50 horas: «Ante iglesia 
de Santiago se presentó un comisario 
del enemigo, gritando a grandes voces 
que había sido tomado el gobierno mi¬ 
litar, invitando rendición. No hemos 
contestado a esta invitación. Sería con¬ 
veniente un rápido avance de las tro¬ 
pas liberadoras.* 

“A las 4,10 hubo un radio urgentísimo 
de Teruel dando cuenta de que había 
llegado al seminario un comisionado del 
coronel Rey D'Harcourt asegurando que 
el gobierno militar se había entregado 
durante la tarde anterior, por lo que 
pedían órdenes. Más tarde se recibió un 
nuevo despacho, también urgentísimo, 
que decía: «Me permito solicitar de V.E., 
si lo cree conveniente, autorización para 
evacuar al amanecer los heridos me¬ 
diante intervención de la Cruz Roja»”. 


Los últimos días de los defensores de Tcruol 
constituyeron un tremendo calvario pora los 
numerosos heridos quo no podían recibir 
asistencia sanitoria, como se desprende de 
estos telegramas. Por otra parte, los infor¬ 
mes gubernamentales dicen que los heridos 
so hallaban en ol más absoluto abandono. 
La foto nos muestro a los sanitarios guber¬ 
namentales evacuando a los heridos del 
convento de Santa Clara. 
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“ de Hacienda y jefatura provincial de 
“ Obras Públicas; el coronel Barba, en 
“ el convento de Santa Clara y el 
“ seminario, y el capitán Fernández 
“ de Córdoba, en el convento de los 
“franciscanos. Los rojos incendian, con 
“gasolina, los edificios de la población 
“ para obligar a rendirse a los sitiados. 
“La lucha es desigual. El grupo de 
“edificios que defiende el capitán men- 
“ cionado sucumbe primero. Los otros 
“dos núcleos carecen de agua. Los ví- 
“ veres también son escasísimos. 

“ Con la guarnición se han refugiado 
“en el interior de los edificios millares 
“ de paisanos que huyen de los rojos. 
“ Entre la población allí recogida fi- 
“ guran numerosas mujeres y niños. 
“ Las enfermedades causan estragos 
“ entre éstos. Todo ello complica la de- 
“ fensa. La tragedia se cierne así sobre 
“ estos defensores. Las tropas nacio- 
“ nales, que han llegado en socorro de 
“ la plaza y que, incluso, han alcan- 
“ zado sus arrabales el día 31, se ven 
“ en la imposibilidad de moverse por 
“ la gran nevada que aquella misma 
“ noche cae sobre el campo de batalla. 
“ La guarnición de Teruel, al fin, con- 
“ viene con el enemigo una tregua para 
“sacar de la plaza a la población no 
“ combatiente. Para ello se ha concer- 
“ tado su salida, que amparará la Cruz 
“ Roja Internacional. Pero los marxis- 
“ tas no respetan sus ofertas ni su 
“ compromiso con aquella organización 
“mundial. Para ellos, al fin, el huma- 
“ nitarismo no es sino también un sim- 
“ pie prejuicio burgués más. Y en efec- 
“ to, aprovechando la salida de aquellá 
“ población no combatiente, de las mu- 
“jeres y de los niños, como fieras, 
“ irrumpen, aprovechando el desorden, 
“ en los edificios que aún resisten. Mer- 
“ ced a tan infame trato, Teruel cae 
“ en poder de los marxistes. Un episodio 
“ dramático aun en medio de este dra- 
“ raa general. Un grupo de soldados, 
“ alrededor de 300, con algunos paisa- 
“ nos, logra evadirse a última hora y 
“ pasa, en un esfuerzo sobrehumano de 
“ valor y resistencia, a través de aquel 



IV - 454 









“ campo helado y de muerte, a las 
“ filas del Ejército nacional, que está 
“ próximo, inmovilizado por la nieve. 

“Durante este tiempo, en efecto, y 
“ tan pronto el mando nacional se ha 


I El Ejército de los nacionales que 
manda el geheral Dávila ya no se reduce 
a contrarrestar la ofensiva, sino que ataca 
con fuerzas cuantiosas y gran alarde de 
artillería. El dia 31 de diciembre recon¬ 
quista Concud y llega a las estribaciones 
de la Muela, provocando en el interior de 
Teruel una desbandada de los guberna¬ 
mentales. Según Rojo, la ciudad estuvo 
cuatro horas abandonada sin que los na¬ 
cionales se dieran cuenta. La foto nos 
muestra a la caballería mora desplegada 
para el ataque. 


2 La artillería legionaria italiana tam¬ 
bién se concentra en el frente de Teruel 
para Iniciar la reconquista de la ciudad 
ordenada por el general Franco. La foto 
nos muestra las baterias enfiladas contra 
ios objetivos enemigos. 


3 La marcha es penosa sobre la nieve 
y el hielo, con temperaturas bajo cero, 
pero hay que seguir adelante para soco¬ 
rrer a los defensores de Teruel refugiados 
en última instancia en el seminario. Los 
soldados nacionales se arrastran en una 
marcha lenta sobre la espesa capa de 
nieve caída el 31 de diciembre de 1937, 
que inmovilizaría prácticamente a las uni¬ 
dades que maniobraban en las cercanías 
de Teruel. 


4 Mientras los nacionales concentraban 
al noroeste de Teruel una formidable masa 
artillera y lanzaban sus mejores divisiones 
al asalto, estrellándose reiteradamente con¬ 
tra el dispositivo de la defensa guberna¬ 
mental, el teniente coronel Rey D'Harcourt 
se rendía, entregando el último bastión 
de la resistencia turolense a los guberna¬ 
mentales. La foto nos muestra el estado 
en que quedó el seminario tras la ren¬ 
dición. 


5 No todos los defensores de Teruel ca¬ 
yeron en poder del enemigo. Algunos 
cientos consiguieron salvarse, atravesando 
las líneas enemigas, y reunirse con las 
fuerzas nacionales de socorro, después de 
vencer dificultades sin cuento. La foto nos 
muestra a algunos de los civiles que con¬ 
siguieron llegar a la retaguardia de los 
nacionales. 


6 El 8 de enero de 1938 sonará la hora 
final de la resistencia turolense. Primero 
se rinde el teniente coronel Rey D'Har¬ 
court, y después el coronel Barba, que 
alimentaba la resistencia en el convento 
de Santa Clara, unido al seminario. Al día 
siguiente, Castilla Ubre, diario confederal 
madrileño, publicaba esta jubilosa primera 
página con los detalles de la rendición. 


“ dado cuenta exacta de lo que ocurría, 
“ se han puesto en movimiento tropas 
“para acudir en auxilio de la plaza. 
“ Se envían primeramente, como es na- 
“ tural. refuerzos sacados del propio 
“ frente aragonés y de la división de 
“ Muñoz Castellanos, así como de la 
“ columna móvil y, en fin, por la ca- 
“ rretera de Zaragoza a Teruel se enca- 
“ minan apresuradamente asimismo las 
“divisiones del Cuerpo de Galicia (ge- 
“ neral Aranda) y por la de Molina 
“ de Aragón a la plaza, las del Cuerpo 
“de Castilla (general Varela). Todas 
“ estas tropas, y las que sucesivamente 
“ irán llegando luego, quedan a las 
“ órdenes del general Dávila. Los pri- 
“ meros contingentes enviados en soco- 


“ rro de Teruel llegan al campo de 
“ batalla el 17, esto es, apenas dos días 
“ después de haber comenzado el ata- 
“ que. El 22, ya dispuestos los elementos 
“suficientes, los nacionales desencade- 
“ nan un furioso contraataque que se ■ 
“va a desarrollar inicialmente con for- 
“ tuna plena. Los generales Aranda y 
“Varela atacan, en efecto, siguiendo la 
“ misma dirección de los propios ejes 
“ de marcha que han traído. Dos días 
“ más tarde, entre el 24 y el 28 de 
" diciembre, el frente marxista ha que- 
“ dado prácticamente fijado. La situa- 
“ ción de éste es singular. De un lado 
“ los rojos luchan, en las calles de 
“ Teruel, con los sitiados, y de otro con 
“ las tropas nacionales que, desde el ex- 
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“ terior, han llegado precipitadamente 
“en su auxilio. La iniciativa ha cam- 
“ biado así de campo. Se recupera 
“ Concud y aun se lucha por el dominio 
“de la Muela de Teruel,situada apenas 
“ a dos kilómetros de la plaza. La rup- 
“ tura del frente rojo para socorrerla, 
“ en fin, se completa el 30. Sobre el 
“ campo abandonan los marxistas mu¬ 
chas bajas y prisioneros. Al fin éstos 
“ inician su huida, permitiendo a los 
“ nacionales ganar las primeras casas 
“ de las afueras de Teruel. Sin em- 
“ bargo, de un modo inesperado todo 
“ iba a cambiar radical y definitiva- 
“ mente. La intensa nevada caída en 
“ aquella trágica noche de final de año 
“de 1937, con una temperatura hórrida 
“de 21 grados bajo cero (sic), imposi- 
“ bilitaría ya durante algunos días los 
“ movimientos en masa de las tropas 
“ nacionales. Y allí, clavados por la 
“ tempestad delante de la plaza, que 
“debía caer rápidamente, debieron de 
“ batirse en su desesperante impotencia 
“ aquellos bravos durante algunos días. 
“ La primera fase de la batalla de Te- 
“ ruel la había ganado, en definitiva, la 
“ meteorología. Fue ésta, en efecto, la 
“ que arrancó la victoria ya conseguida 
“ de hecho del campo nacional para 
“ entregársela al contrario. No es cier- 
“ tamente única esta extraña influencia 
“ de la meteorología en la guerra. Pero 
“ sin duda esta vez esta influencia fue 


“ real y decididamente adversa para la 
“ causa nacional. Sin embargo, la batalla 
“ de Teruel no hacía más que empezar. 
“ La batalla, que iba inmediatamente a 
“ agigantarse, se disponía a su vez 
“ a cambiar radicalmente de signo. 

“El mando nacionalista, en efecto, no 
“ tenía ahora sino que esperar. Tan 
“ pronto el temporal pasara, la réplica 
“ debería llegar fulminante y decisiva. 

“Ocurría ello así, justamente, en la 
“ segunda quincena de enero de 1938. 
“ Pero antes de lanzarse a la recon- 
“ quista de Teruel, el Ejército debería 
“ realizar unas operaciones previas, in- 
“ dispensables, para asegurar sus comu- 
“ nicaciones con Zaragoza, gravemente 
“ amenazadas por la proximidad del 
“ frente a la carretera y al ferrocarril 
“que unen aquella ciudad con la de 
“ Teruel, a la par que se proporciona- 
“ rían así frentes de contacto y bases 
“ de partida convenientes, además de 
“ líneas operatorias adecuadas, a los 
“cuerpos de ejército de Galicia y Cas- 
“ tilla que, debidamente concentrados, 
“ se disponían a operar allí. 

“Para situarnos frente a los aconte- 
“ cimientos arrolladores que van a pro- 
“ ducirse, el período precedente de las 
“ operaciones en torno de Teruel —que 
“ se deciden inesperadamente con la 
“ ocupación de la plaza— puede resu- 
“ mirse en estas dos fases: 

“Primera. Batalla campal y ataque 


“ brusco de los rojos en el sector turo- 
“ lense; repliegue de las posiciones de 
“ la plaza, en el exterior; llegada inme- 
“ diata de las columnas nacionales de 
“ socorro; toma de contacto de éstas 
“ con el enemigo y contraataque a fondo 
“ que rompe el asedio y lleva, hasta las 
“ puertas de la ciudad, a las tropas libe- 
“ radoras, que sin embargo se detienen 
“ allí, por el temporal. 

“Segunda. Lucha de posiciones y com- 
“ bates en el interior de Teruel, mien- 
“ tras que el temporal arrecia dura- 
“ mente impidiendo los movimientos de 
“ las fuerzas de socorro. La lucha queda 
“ circunscrita a la plaza. Los combates, 
“ en el interior, son decididos por la 
“ fuerza del número. Teruel, por el mo- 
“ mentó, queda en poder de los rojos.” 


Pero la batalla de Teruel no ha ter¬ 
minado. El primer "round" lo han ganado 
los gubernamentales conquistando la plaza 
y haciendo prisioneros a sus defensores, 
entre los que se encuentra el obispo de 
la diócesis. Sin embargo, el segundo 
“round” será más duro, porque el general 
Franco está dispuesto a recuperar Teruel 
cueste lo que cueste, y sus mejores tro¬ 
pas ya están desplegadas por los campos 
turolenses en orden de combate, fuerte¬ 
mente protegidas por la aviación. 
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La segunda batalla de Teruel 


MANIOBRA PERFECTA EN EL ALFAMBRA 


La reacción del general Franco ante la 
ofensiva republicana de Teruel fue 
abandonar sus planes inmediatos sobre 
Madrid y devolver golpe por golpe al 
enemigo en el terreno elegido por éste. 
Es la misma línea estratégica de Brú¬ 
ñete y del Ebro. Los comentaristas 
militares critican frecuentemente este 
tipo de decisiones, y algunos de ellos 
creen que Franco debió dejar caer a 


Teruel mientras planteaba su jaque 
mate en Madrid. Pero en una guerra 
civil juegan mucho los factores políticos 
y propagandísticos y Franco no quiso 
que el enemigo se apuntase tranquila¬ 
mente su primera gran victoria ni des¬ 
aprovechar la oportunidad de presentar 
batalla al grueso de las fuerzas del 
gobierno, concentrado en torno a Te¬ 
ruel. Jugó decididamente al contraata- 


Los dos ejércitos enfrentados en torno 
a Teruel tienen que combatir también a 
un enemigo solapado y persistente que 
les impone sus condiciones: el frío. Las 
bajas por congelación fueron muchas y 
se redujo sensiblemente la capacidad com¬ 
bativa de los dos bandos. El atuendo de 
este soldado gubernamental está en con¬ 
sonancia con el dictado de la meteoro¬ 
logía. 
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que y, como vamos a ver inmediata¬ 
mente, ganó. En la victoria, y no en 
las teorías futuribles, está la suprema 
justificación de los generales. 

Teruel fue recuperado a los setenta 
dias del comienzo de la ofensiva repu¬ 
blicana, como consecuencia de la batalla 
del Alfambra. Vamos a dejar a un es¬ 
critor afecto al bando finalmente ven¬ 
cedor, Manuel Aznar, la crónica de lo 
que él denomina tercera y cuarta fases 
de la batalla de Teruel: la contraofen¬ 
siva victoriosa de los nacionales. Des¬ 
pués de analizar la incómoda situación 


situación irreversible? ¿Cuánto tiempo man¬ 
tuvo sus posibles dudas y qué fue lo que 
le determinó a sublevarse? Estos interro¬ 
gantes aún no han sido aclarados. 

Su decisión fue fundamental en el curso 
de la guerra. Demostró una extraordinaria 
serenidad y una habilidad excepcional para 
asestar su golpe confundiendo a unos y 
a otros con una maniobra de alto estilo, 
que para los nacionales significó lealtad 
suma y, para sus contrarios, defección. 

Aranda se deshizo hábilmente en julio 
de 1936 de los grupos de mineros más 
peligrosos por su arrojo, enviándolos a 
"defender Madrid", en tanto que lograba 
inmovilizar y neutralizar las posibles re¬ 
sistencias dentro de la capital asturiana 
y concentraba en ella todas las fuerzas de 
la Guardia Civil de la provincia. Mientras 
las heterogéneas tropas gubernamentales 
luchaban en Gijón contra los sublevados 
de los cuarteles, el coronel Aranda orga¬ 
nizó la defensa de Oviedo y el frente de 
la ciudad larga y duramente sitiada. Con 
fuerzas escasas, pero aprovechadas al 
máximo por sus conocimientos del arto 
de la guerra, realizó una verdadera hazaña 
militar que le valió la cruz laureada de 
San Fernando y la atención del mundo: 
Oviedo era la primera ciudad abierta que 
se defendía con éxito en ia historia, y 
la primera etapa de una nueva táctica mi¬ 
litar urbana que conocería luego ejemplos 
como Madrid, Huesca, Stalingrado ... 

Levantado el sitio de Oviedo, Aranda 
siguió al frente del sector asturiano y 
mantuvo firmes sus lineas, hasta que en 
el otoño de 1937 pasó a la ofensiva para 
hacer levantar definitivamente el asedio a 
Oviedo, contribuir a ia conquista de Asturias 
y, sin punto de reposo, partir hacia los 
nuevos teatros de operaciones. Habilitado 
para general, asumió el mando del Cuerpo 
de Ejército de Galicia, y aunando sus 
fuerzas a las del Cuerpo de Ejército de 
Castilla y las divisiones de García Va- 
liño y Monasterio, fue una de ias piezas 
básicas de la tenaza que reconquistó Teruel. 

El nombre del general Aranda llena toda 
la serie de batallas que llevaron a los 
nacionales a tierras del Levante español y 
al mar Mediterráneo, por Castellón, divi¬ 
diendo en dos la zona republicana. Luego 
su empuje ofensivo fue frenado entre los 
naranjales de Nules y los fortines de Viver, 
casi a la vista de Sagunto, por una en¬ 
carnizada e inteligente defensa guberna¬ 
mental. Pero el desmoronamiento final del 
frente republicano permite al general Aran¬ 
da la segunda gran satisfacción de su 
vida después de la victoriosa defensa de 
Oviedo: la entrada en Valencia al frente 
de sus hombres. 

Terminada la guerra pasa paulatinamente 
a un segundo plano y no ostenta ningún 
mando de consideración, como cabria es¬ 
perar de su ejecutoria en la guerra, de 
trascendental importancia en todo momento. 
Actualmente lleva una vida retirada y anó¬ 
nima en Madrid, que constituye uno de los 
misterios de ia posguerra española y el 
segundo en la trayectoria del general 
Antonio Aranda Mata desde julio de 1936 
a nuestros días. 


1 En el seminario, último reducto de los 
defensores turolenses, se ha hecho el si¬ 
lencio. Los hombres del coronel Barba se 
han rendido aceptando las condiciones 
impuestas por sus adversarios. La foto nos 
muestra un aspecto del patio del edificio 
al terminar la lucha. 


3 En el último momento, cuando ya pa¬ 
recía imposible toda resistencia, algunos 
defensores de Teruel consiguieron evadirse 
del copo y llegar a la retaguardia nacional. 
La foto nos muestra a un grupo de los 
que consiguieron llegar a Zaragoza, donde 
fueron asistidos generosamente tras las 
penalidades sufridas. 


2 La capital del bajo Aragón se ha con¬ 
vertido en una plaza militar. Convencidos 
de que Teruel volverá a ser escenario de 
guerra, los gubernamentales que la guar¬ 
necen van a evacuar a la escasa población 
civil que queda en la ciudad. En la foto, 
con el característico telón de fondo del 
viaducto de la carretera a Sagunto, unas 
vecinas del barrio bajo de la ciudad se 
cruzan con soldados del ejército de ocu¬ 
pación. 


n. 1888 


Dos misterios envuelven la vida del general 
Aranda. Uno, el que gira en torno a su 
decisión de ponerse al lado del alzamiento; 
el otro, el que determinó su repentino y 
prematuro pase al ostracismo cuando to¬ 
dos le asignaban altos destinos en el ré¬ 
gimen triunfador. 

La carrera militar de Antonio Aranda 
—paralela a la de ingeniero geógrafo, que 
también tenia— estuvo siempre determina¬ 
da por el signo de la brillantez. Estudioso, 
inteligente, de ideas claras y gran capaci¬ 
dad de trabajo, ingresó en el Ejército a 
los quince años, se distinguió notablemente 
en Africa, era coronel a los treinta y siete, 
con el número 2 del escalafón (Inmedia¬ 
tamente después del que había de ser 
contrarío suyo en la guerra española, 
Asensio Torrado) y ostentaba el fajín de 
estado mayor, con un gran prestigio téc¬ 
nico y personal entre sus compañeros. 

Republicano desde mucho antes de caer 
la Monarquía, gozaba de la confianza del 
gobierno y de los dirigentes del Frente 
Popular de Asturias, de cuya provincia era 
gobernador militar el 18 de julio. Nada 
hacía suponer que el coronel Aranda se 
sumase a la sublevación. Las derechas 
asturianas le tenían por enemigo y las 
izquierdas por amigo y colaborador. 

Sin embargo, Aranda estaba bien pre¬ 
parado al estallar el alzamiento. Con arreglo 
a las experiencias de la revolución de 
octubre de 1934, tenía estudiado y reali¬ 
zado un completo plan de defensa de la 
capital asturiana para caso de ataque; y 
no sólo sobre el papel: conocía en directo 
y palmo a palmo toda la región, y se sabía 
de memoria los accesos a la ciudad de 
Oviedo y los puntos clave de contención 
para un dispositivo de estrategia defensiva. 
Pero todo ello se Ignoraba en aquel tiempo 
y acaso sólo el propio Aranda estaba en 
posesión de su secreto. 

¿Había participado en la conspiración 
y, por lo tanto, tenía decidido ya de ante¬ 
mano su camino al lado de los que se 
Iban a pronunciar contra el Frente Popular 
en 1936? ¿Se sumó a ella movido por 
circunstancias de última hora, o se adscri¬ 
bió repentinamente al alzamiento cuando 
éste era ya un hecho y había creado una 


GENERAL ANTONIO 


ARANDA MATA 




en que quedaron las líneas republicanas 
a comienzos de enero, después de la 
conquista de Teruel, escribe: 

“Así como en la segunda fase avanzó 
“ ampliamente el ala derecha del dis- 
“ positivo de Franco (Cuerpo de Ejér- 
“ cito de Castilla) y reconquistó Cam¬ 
pillo, ocupó la posición de la Muela 
“ y rebasó los montes de Villastar, en 
“ la tercera corresponde la maniobra 
“ al Cuerpo de Ejército de Galicia, que 
“ cubre el ala izquierda. Libre de ur- 
“ gencias, desembarazado el mando de 
“ los cuidados que produce la necesidad 



“ de ir en socorro rápido de las fuerzas 
“ sitiadas, procede a organizar ese nue- 
“ vo movimiento de ala que tiene lugar 
“ los días 17, 18 y 19 de enero. 

“Pero antes de esa fecha, a partir 
“del día 2, el Cuerpo de Castilla libra 
“ muy violentos combates defensivos. 
“ De ello son muestra elocuente las 
“ embestidas que sufre la gloriosa 1’ 
“ División de Navarra, mandada por 
“ García Valifio. No pasa día sin asalto 
“ rojo a la Muela de Teruel y a las 
“cotas 1.076 y 1.062. 

“El 17, una fortísima agrupación ar- 
“ tillera —la mayor que se ha concen- 
“ trado desde el comienzo de la gue- 
“ rra— lleva a término la necesaria 
“ preparación para el movimiento del 
“ Cuerpo de Galicia: millares y milla- 
“ res de proyectiles caen como una 
“ tempestad sobre los altos de Celadas, 
“el Muletón, las Pedrizas y el Man- 
“ sueto. Buena parte de la artillería 
“ legionaria está allí, unida a los grupos 
“ nacionales. Los «legionarios» tiran con 
“ su típica escuela y sitúan sobre los 
“ «óvalos» elegidos todo el poder de 
“ sus baterías de ligero y mediano ca- 
“ libre. El espectáculo es impresionante. 
“ El frente que Aranda se dispone a 
“ atacar tiene unos diez kilómetros de 
“desarrollo. Se trata de arrebatar a 
“ los rojos las posiciones montañosas del 
" norte y noroeste de Teruel, desde 
“ donde baten fácilmente los acantona- 
“ mientos y las comunicaciones nacio- 
“ nales. 

“El Cuerpo de Ejército de Galicia ha 
“ recibido orden de instalarse en las 
“ posiciones que van desde los altos de 
“ Celadas hasta el Muletón, inclusive. 
“ Para ello, la 13 División llevará a 
“ cabo una acción demostrativa sobre 
“ la zona del Petrón, y ulteriormente 
“ tomará la cota 1.205. La 150 ocupará 


“ la cota 1.180, al este de Cerro Gordo. 
“ La 5 9 de Navarra ocupará los altos 
“ de Celadas y, posteriormente, el Mule- 
“ tón y las Pedrizas. La 84 enlazará 
“ por el sur con la 5 9 , una vez que ésta 
“ haya alcanzado sus objetivos. 

“Las divisiones 84 y 62 parten al 
“ asalto. A las nueve de la mañana, 30 
“ aviones rojos aparecen sobre el campo 
“ de batalla y disputan el cielo a los 
“ Fiat. Media hora después del choque 
“ aéreo, los Fiat evolucionan solitarios, 
“ porque los Curtiss y Ratas enemigos 
“ se han replegado hacia los aeródro- 
“ mos de la costa levantina. 

“A las dos de la tarde, protegidos 
“ los despliegues de infantería tras las 
“ cortinas y «barrajes» de toda la ar- 
“ tillería, se inicia el ataque a los altos 
“ de Celadas. A las tres, la bandera 
“ nacional ondeaba en la cota más ele- 
“ vada. La 84 División parte de los 
“ llanos de Caudé, rompe la línea roja 
“ y avanza impetuosamente hasta con- 
“ quistar los barrancos de La Hoz y del 
“ Rubio, los cerros de San Simón y 
“ Miguel, la importante posición 11a- 
“ mada Masía del Chantre, los espolones 
“ sureste del Muletón y la estación del 
“ ferrocarril de Ojos Negros. 

“Por el lado de Celadas y del Mu- 
“ letón, así como en el horizonte del 
“ Mansueto, los observadores aprecian 
“ organizaciones defensivas de gran 
“ consideración. Las divisiones del Cuer- 
“ po de Ejército de Galicia maniobran 
“ con agilidad, evitan los ataques fron- 
“ tales y consiguen desalojar las trin- 
“ cheras enemigas mediante amenazas 
“de envolvimiento. 

“Los días 18 y 19, la línea roja sigue 
" batiéndose en retirada. Entran en 
“ fuego la división de El Campesino, 
“ la número 35 (Walter) y la de Líster, 
“ más las tropas del sector. Pero las 
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“ Pedrizas, Santa Bárbara y el Muletón 
“ caen, una tras otra, y ya no queda a 
“ los defensores, sobre el horizonte de 
“Teruel, otro punto de apoyo —muy 
“ importante, es cierto— que el Man- 
“ sueto, al que todavía no alcanzan las 
“ vanguardias del general Aranda. La 
“ 5 9 de Navarra se bate heroicamente 
“ contra las fortísimas reacciones de la 
“ división de Walter y, pese a las mu- 
“ chas bajas, arrolla cuanto encuentra 
“ a su paso. 

“Para contestar a este ataque, el 
“ mando rojo dispone un flanqueo. Fuer- 
“ zas frescas descenderán desde la Sie- 
“ rra Palomera y caerán por sorpresa 
" sobre el flanco izquierdo del Cuerpo 
“ de Galicia. Pero allí se encuentran 
“ con la 13 División, y el ataque no 
“ consigue progresar más allá de los 
“ primeros intentos locales. 

La 84 División sigue avanzando, su- 
“ be a la cota 969 y desde allí anuncia 
“ que domina la línea del río Alfambra. 
“ El día 22, los rojos son lanzados a la 
“ orilla izquierda del río, y así queda 
“cortada por los fuegos nacionales la 
“ carretera de Teruel a Villalba Baja. 

“Sin embargo, la batalla de Teruel 
“ está en su fase aguda, y pronto va a 
“ alcanzar una intensidad sin preceden- 
“ tes dentro de las campañas españolas. 

“Antes del día 20 de febrero todo el 
“ sistema de montañas del norte y 
“ oeste de Teruel —salvo el Mansueto, 
“ que en realidad está situado al nor- 
“ deste— había caído en poder de las 
“ tropas nacionales; todo el del sur, 
“ salvo algunas alturas hacia Castralvo, 
“ estaba en manos de los soldados de 
“ Varela; la situación táctica era, pues, 
“ magnífica; pero el generalísimo Fran- 
“ co soñaba con más amplios proyectos 
“ y planeaba batallas de mayor alcance. 

“Temerosos los rojos, sin duda, de 
“ las consecuencias que iba a producir 
“ la batalla de Teruel, desencadenaron, 

“ dentro de la tercera fase que ahora 
“ examinamos, contraataques de par- 
“ ticular violencia.’’ 








LA PENULTIMA 

FASE 


Aznar ve así'la 4* fase de la contra¬ 
ofensiva: la batalla del Alfambra: 

“En los primeros días de febrero 
“ quedó modificado todo el despliegue 
“ del Cuerpo de Ejército de Castilla. 
“ Al amanecer del 3 de febrero, el ene- 
“ migo, que en días anteriores había 
“ demostrado poca actividad, hostili- 
“ zando solamente con fuego de cañón 
“ y armas automáticas algunas de nues- 
“ tras posiciones, previa una intensa 
“ preparación de artillería se lanzó al 
“ ataque sobre la primera brigada de 
“ la 54 División, con numerosas bajas. 

"No cesaron los rojos en sus ataques 
“ a partir de este día; a pesar del que- 
“ branto sufrido iniciaron el día 4 otro 
“ ataque al sector cubierto por las 
“ divisiones 54 y 81, llegando la infan- 
“ tería miliciana hasta las mismas alam- 
“ bradas. de las cuales no consiguió 
“ pasar. Así transcurrieron en el Cuerpo 


“ de Ejército de Castilla las jornadas 
“ de sucesivos ataques hasta el día 19 
“ de febrero, en que la l 9 División de 
“ Navarra, establecida como destaca- 
“ mentó de enlace entre el Cuerpo de 
“ Ejército de Castilla y el de Galicia, 
“ a la izquierda de la 81 División, pasó 
“ el Alfambra entre la Masía del Chan- 
“ tre y la estación del ferrocarril de 
“ Ojos Negros, con lo cual quedaron 
“ desbordadas las posiciones enemigas 
“ situadas en la margen derecha del 
“ río Alfambra. 

“El día 2 de febrero de 1938 las tro- 
“ pas que van a encargarse de la ofen- 
“ siva en gran escala para resolver la 
“ batalla de Teruel reciben las instruc- 
“ ciones generales del estado mayor del 
“Ejército del Norte. La misión del 
“ Ejército, según las citadas instruc- 
“ ciones generales, consistirá en batir 
“ al enemigo desplegado desde Portal- 
“ rubio hasta Celadas, cortar sus comu- 
“ nicaciones sobre Perales y Alfambra, 
“ rectificar después el frente y adelan- 
“ tarlo hasta la línea del río Alfambra. 

“Para ello, la maniobra que el gene- 
“ ralísimo ha concebido tiene la sen- 
“ cillez y la belleza matemática de to- 
“ dos los planes militares que han 


1 El cese de la resistencia en Teruel ha 
modificado los planes del general Franco, 
pero no su propósito de recuperar la plaza 
perdida. Las grandes unidades de manio¬ 
bra se están concentrando en este frente 
para dar la batalla al enemigo. En la foto ■ 
vemos la llegada de nuevas fuerzas nacio¬ 
nales al sector de Corbalán. 


2-3-4 En su libro Operaciones militares de 
la guerra de España, Luis María de Lojendio 
publica estos tres mapas con los movi¬ 
mientos de las fuerzas nacionales, desde 
que el general Franco ordenó el 27 de 
diciembre de 1937 socorrer a los sitiados 
de Teruel, hasta el 22 de febrero de 1938, 
dia en que la capital del bajo Aragón fue 
ocupada por fuerzas de la 1? División. 
Como podemos observar en el mapa de 
la primera fase, el objetivo del eje de ata¬ 
que es Teruel. En los otros dos aparece 
clara la idea de la maniobra conocida 
con el nombre de batalla del Alfambra, 
que embolsarla la ciudad tras sucesivos 
combates en un frente mucho más amplio 
y cambios en el dispositivo de los cuatro 
cuerpos de ejército que la llevaron a 
cabo. 
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El nuevo ministro se convierte en el 
organizador de las primeras columnas re¬ 
publicanas y sienta los cimientos primitivos 
para la creación del ejército popular de 
la República. El ministerio de la Guerra 
tenia prácticamente desmantelados sus 
servicios habituales en los primeros tiem¬ 
pos de la lucha. Y el propio Sarabia, mi¬ 
nistro, tenía que encargarse con frecuencia 
de la información directa de los frentes. 
Esto le deparó algunas sorpresas; así, 
cuando telefonea a Talavera para conocer 
los preparativos de defensa de la ciudad 
ante el avance del Ejército de Africa, le 
responde un soldado moro: las fuerzas 
nacionales habían entrado ya en la plaza 
cuya defensa pretendía articular desde el 
ministerio. 

Agotado Hernández Sarabia por la cons¬ 
tante improvisación y el abrumador trabajo 
que tuvo que desarrollar, el gobierno acor¬ 
dó su relevo y le concedió un descanso, 
sustituyéndole en el ministerio de la Guerra 
el propio Largo Caballero, cuando el líder 
socialista se hizo cargo del poder en 
septiembre de 1936. Repuesto de su agota¬ 
miento y cumpliendo deseos de Indalecio 
Prieto, del cual era hombre de confianza 
absoluta, Hernández Sarabia vuelve a la 
actividad y alterna los mandos militares 
de Importancia con la labor organizadora 
del ejército popular. Es una de las figuras 
claves de esta organización. Injustamente 
olvidado por los historiadores comunistas 
o afines a esta tendencia política. 

Cuando el ejército de la República llega 
a su mayoría de edad, con Vicente Rojo 
como jefe del Estado Mayor Central, el 
ya general Hernández Sarabia manda el 
Ejército de Levante. Y, como tal, toma 
parte muy importante en el éxito guberna¬ 
mental de Teruel, como también, por re¬ 
chazo. en la derrota del Alfambra. La plaza 
turolense fue conquistada, precisamente, 
por las fuerzas de Sarabia, en las que 
estaba encuadrada la división de Lísfer. 
pero el coronel de milicias no cita para 
nada a su jefe de ejército en sus recuerdos 
de aquel episodio. 

Cuando se organiza el Ejército del Ebro 
para la batalla del mismo nombre, Sarabia 
sigue ostentando la jefatura suprema de 
lo que ahora se llama grupo de ejércitos, 
aunque en realidad es el general Rojo el 
que dirige personalmente la maniobra. Pero 
el mando militar directo y responsable de 
los acontecimientos, primero favorables y 
después adversos, ocurridos en las orillas 
del gran río ibérico, y posteriormente en 
Cataluña, lo ejerce Hernández Sarabia. 
Cuando Franco dirigió su amenaza sobre 
Barcelona, el general republicano declaró 
al presidente Negrín que sólo contaba con 
cuarenta mil fusiles escasos para defender 
Cataluña. 

Tras el triunfo nacionalista, el general 
Hernández Sarabia se internó en territorio 
francés y de allí pasó a México, donde 
estableció su residencia. 


dejado señal en la historia. Una agru¬ 
pación de fuerzas fijará al enemigo 
en el centro del dispositivo (frente 
Villarquemado-Singra-Bueñas), mien¬ 
tras las alas lanzan dos ataques con¬ 
vergentes, uno por la izquierda, en 
dirección Portalrubio-Perales; otro 
por la derecha, en dirección Celadas- 
Alfambra. Una vez que la ruptura 
quede lograda, se irrumpirá con una 
masa de caballería en la dirección 
Lidón-Visiedo-Santa Catalina y se 
restablecerá la continuidad del frente. 
“En el ala izquierda tiene a su cargo 
la rotura de las líneas enemigas un 
cuerpo de ejército que alcanzará vic¬ 
torias espléndidas en muchos comba¬ 
tes: el Marroquí, mandado por el 
general D. Juan Yagüe. En la dere¬ 
cha. el Cuerpo de Ejército de Galicia, 
el de Aranda. que tiene su solera en 
tierras gallegas y en los intrincados 


Fue uno de los militares profesionales más 
importantes del bando gubernamental. Buen 
estudiante de la academia militar de To¬ 
ledo y oficial distinguido en Africa. Re¬ 
publicano desde los tiempos de su primera 
juventud, no ocultó nunca sus ¡deas; más 
bien las pregonó en cuantas ocasiones le 
fue posible. Por ello acogió con Júbilo el 
advenimiento de la República y se alineó 
con las izquierdas moderadas del nuevo 
régimen. 

Cuando Manuel Azaña ocupó el cargo 
de ministro de la Guerra, nombró ayudante 
suyo al entonces teniente coronel Hernán¬ 
dez Sarabia. Algunos historiadores insufi¬ 
cientemente Informados, como Thomas, le 
hacen “jefe de la casa militar de Azaña 
en 1932", o sea cuando éste sólo era mi¬ 
nistro, olvidando que en España únicamente 
tienen casa militar los jefes del Estado 
y, cuando lo fue Azaña, aquel cargo lo 
desempeñarla el general Masquelet, y Her¬ 
nández Sarabia pasaría a ser secretarlo 
particular del presidente. 

Durante el bienio derechista se acogió 
a la ley de retiro militar y se apartó a 
una vida privada oscura, pero volvió al 
servicio activo al producirse el triunfo del 
Frente Popular en las elecciones del 16 
de febrero de 1936. Dos días después, el 
18, Hernández Sarabia dirigió el asedio 
de las masas populares al ministerio de 
la Gobernación con objeto de presionar 
al titular del cargo, Pórtela Valladares, 
para que resignase su poder en manos de 
los triunfadores en las urnas. Al estallar 
la sublevación de julio, nada más conocerse 
la noticia del pronunciamiento en Melilla. 
se puso inmediatamente al lado del go¬ 
bierno y, con el grado de coronel, fue 
nombrado subsecretario del ministerio de 
la Guerra, cuyo titular era el general Cas- 
telló. Cuando éste se entera de la trágica 
muerte de su hermano y varios parientes 
más a manos de los anarquistas andaluces, 
pierde la razón y es sustituido por Her¬ 
nández Sarabia. 
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“ montes asturianos. La agrupación cen- 
“ tral, encargada de la fijación del 
“ enemigo y de la irrupción en las 
“ brechas, queda constituida por la di- 
“ visión de caballería y por la 5 a Di- 
“ visión de Navarra, bajo los mandos 
“ del general Monasterio y del coronel 
“Juan Bautista Sánchez. 

“El Ejército de operaciones sobre 
“ Teruel ha sido reorganizado en forma 
“ que su constitución se fija en cuatro 
“cuerpos: el Marroquí (divisiones 1», 
“4 a , 82, 105 y 108; mando, Yagüe); el 
“de Galicia (divisiones 13, 83, 84 y 150, 
“ más algunos elementos de la 85; man- 
“ do. Aranda); el de Castilla (divisio- 
“ nes 54, 61 y 81; mando, Varela), y la 
“ reserva de Ejército con la antes dicha 
“ 5 a División y la de caballería. 

“Queda fijado el día «D» para el 5 
“ de febrero. La hora «H» para las 7,30 
“ de la mañana. 


“Se trata, como es lógico, de proce- 
“ der por sorpresa, para lo cual se 
“ prescribe que la artillería haga su 
“ entrada en posición durante la no- 
“che, utilizando los tractores lo menos 
“ posible. Los soldados deben ocultarse 
“ en sus acantonamientos cuando llegue 
" la aviación enemiga. Determinadas 
“carreteras serán utilizadas exclusiva- 
“ mente después del anochecer, y los 
“ «autos» y camiones marcharán por 
“ ellas con los faros apagados. 

“La 108 División, que está en sec- 
“ tor, pasa a constituirse en reserva de 
" Ejército. 

“En cuanto a la artillería, cada uno 
“de los cuerpos de ejército dispone, 
“ aparte de las baterías divisionarias, 
“ de unas 20 baterías de distintos ca- 
“ libres como agrupaciones de cuerpo. 
“ Asiste a la batalla casi toda la arti- 
“ llería del C. T. V. (Comando di Truppe 


“ Volontarie), bajo las órdenes del ge- 
“ neral Manca. Por consiguiente, la 
“ masa de baterías es muy importante 
“y promete un fuego capaz de pulve- 
“ rizar las defensas rojas. 

“Esas defensas ofrecen especial for- 
“ taleza en un determinado sector: el 
“ que tiene por centro, al norte del 
“ dispositivo, el pueblo de Pancrudo. 

“La observación aérea presenta va- 
“ rias líneas muy bien combinadas y 
“ excelentemente apoyadas entre sí; 
“ todo hace prever que será difícil 
“ afrontarlas, por lo cual se confía a 
“ la I a de Navarra su envolvimiento 
“por los flancos. 

“Esas líneas rojas dominan la base 
“ de partida del Cuerpo Marroquí y se 
“sitúan en la arista de un altiplano. 

“Sobre el frente que va a ser esce- 
“ nario de la maniobra de Franco el 
“ ejército rojo de Levante está situado 



I 2 En la batalla de Teruel los heridos y 
prisioneros son respetados y atendidos por 
los combatientes de ambos bandos. En la 
primera foto vemos la llegada a Pancrudo 
de heridos gubernamentales para ser aten¬ 
didos por los nacionales, y en la segunda 
aparecen heridos de este último bando 
bajando de una ambulancia a la puerta 
de un hospital republicano. 


3 El cuerpo de ejército del general 
Aranda se ha puesto en movimiento para 
rectificar posiciones y crear un dispositivo 
de contraataque con buenos observatorios. 
El asalto es precedido de una formidable 
preparación artillera en la que participan 
las baterías legionarias italianas. Las posi¬ 
ciones gubernamentales del Mansueto son 
sometidas a un duro cañoneo. 


4 Los combates se prolongan durante 
los días 17, 18 y 19 de enero. Aranda 
vuelca sobre las defensas gubernamentales 
toda su capacidad de fuego, incluyendo 
la de los potentes bombarderos Savoia 79. 

En la foto podemos apreciar los efectos 
de un ataque aéreo sobre las posiciones 
que defiende el ejército popular. 
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cabeza hacia el objetivo señalado y fue 
el primero en pasar las alambradas de¬ 
fensivas empleando bombas de mano. 

Asi llegó al asalto de los reductos ene¬ 
migos, que desalojó en lucha cuerpo a 
cuerpo, apoderándose de las armas auto¬ 
máticas que allí estaban emplazadas y 
dando orden de emplearlas contra los que 
todavía se defendían. Fue alcanzado por 
un disparo y, aun herido de gravedad, no 
quiso ser retirado del combate y siguió 
peleando hasta que la posición quedó 
totalmente ocupada y consolidada, aun a 
costa de dejar sobre el áspero escenario 
de la lucha más de la mitad de los efec¬ 
tivos de la 13 Bandera, entre muertos y 
heridos. 

Tras su convalecencia volvió al frente y 
siguió la campaña hasta su final volviendo 
a dar muestras de su gran espíritu com¬ 
bativo y su extraordinaria valentía. 

Propuesto para la cruz laureada de 
San Fernando por su heroico comporta¬ 
miento en la acción de Cerro Gordo, le 
fue concedida por orden fechada el 24 de 
marzo de 1944. Obtuvo nuevos ascensos, 
y en la actualidad ostenta el grado de 
general de división y es subdirector de la 
Guardia Civil, a cuyo instituto se reintegró 
al terminar la guerra. 


en posiciones muy ventajosas. Ocho 
divisiones cubren la línea adelantada 
del río Alfambra: la 30, 39, 41; las 
de Walter, Líster y El Campesino-, las 
brigadas mixtas 32 y 58 y una divi¬ 
sión de Carabineros y Asalto, recien¬ 
temente llegada de Castellón de la 
Plana. 

“Las unidades se ordenan principal¬ 
mente en los cuerpos de ejército nú¬ 
meros 10 y 13. Apenas iniciada la 
maniobra, aparece otra brigada roja: 
la número 61. El frente de ataque 
tiene unos 55 kilómetros de extensión. 
“En la retaguardia inmediata (Pera- 
les-Camañas-Argente-Lidón-V i siedo- 
Mezquita de Jarque) se señala la 
presencia de fuertes núcleos enemi¬ 
gos. entre ellos las divisiones 27. 28. 
52, y 45 del 12 Cuerpo de Ejército, 
y la 39. 

“Decidido y preparado el camino de 
la operación para el amanecer del día 
4. circunstancias de coordinación im¬ 
pusieron un retraso de veinticuatro 
horas. En estas condiciones se produce 
un hecho lamentable: cuatro indivi¬ 
duos pertenecientes al Regimiento de 
San Quintín (4’ División) desertan 
en la noche del 4 y proporcionan al 


A los quince años, Enrique Serra era ya 
un aspirante bisoño y precoz al uniforme 
y a las estrellas de oficial. Su afición a 
las cosas militares se puso de manifiesto 
en todo momento y, aunque habían de 
pasar bastantes años para que su nombre 
quedara inscrito en la selecta y brillante 
nómina del heroísmo oficialmente recono¬ 
cido, mostraba una clara predisposición 
hacia las grandes empresas. 

Atraído por la misión de la Guardia 
Civil, cuya organización y eficacia admi¬ 
raba, pidió el ingreso en este instituto y 
era teniente de él en julio de 1936. Estaba 
destinado en la comandancia de Valencia 
y aún no había cumplido los 29 años 
cuando estalló la sublevación. Dispuesto 
a unirse a las fuerzas alzadas en armas 
contra el Frente Popular, logró realizar su 
propósito en difíciles condiciones. Integra¬ 
do al fin en las filas nacionales, participó 
en varias acciones bélicas demostrando 
siempre un alto espíritu de combate. Pero 
el destino le tenia preparada su gran cita 
a finales del año 1937. Era ya capitán y 
estaba con sus hombres entre los efectivos 
encargados de realizar el contraataque 
nacionalista para rescatar Teruel. Mandaba 
la 50 Compañía de la 13 Bandera del 
Tercio y recibió la orden de atacar de 
frente una difícil y escarpada posición que 
se alzaba a medio kilómetro de las líneas 
de partida, en el macizo llamado de Cerro 
Gordo. Esta posición gozaba de grandes 



elementos defensivos. Estaba sólidamente 
guarnecida por numerosos efectivos con 
buena dotación de armas automáticas, 
contaba con un batallón de reserva, y 
estaba protegida por una sólida alambrada 
y fuertes trincheras. 

El capitán Serra. después de estimular 
a sus hombres con una vibrante arenga, 
se lanzó al asalto de la posición, arras¬ 
trando tras de sí a la compañía, que en¬ 
cabezaba a toda la bandera. La réplica 
del enemigo no pudo contener ei avance, 
que siguió realizándose con gran coraje 
merced al ejemplo del capitán. El jefe de 
la 13 Bandera resultó herido y hubo de 
ser evacuado del campo de batalla, por 
lo cual el capitán tomó el mando absoluto 
de la unidad. Continuó, no obstante, en 
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I Los altos de Celadas han sido con¬ 
quistados por las tropas de Aranda. Pero 
los contraataques gubernamentales por re¬ 
cuperar la preeminente posición no se 

hacen esperar. Lfster, El Campesino y 
Walter disputan el terreno al enemigo pal¬ 
mo a palmo, estrellándose contra la acu- 
, mulaclón de fuego del Cuerpo de Ejército 

de Galicia. En la foto aparece la posición 
fortificada de Cerro Gordo, desde la que 
Indalecio Prieto presenció las operaciones 
> de Teruel. 


2-3 Dos aspectos do la progresión de las 
tropas de Aranda sobre el Muletón, posi¬ 
ción clave de los gubernamentales, que, 
a pesar de ser defendida con encarniza¬ 
miento, fue conquistada por sus adversarios. 
En la primera vemos el Muletón batido 
por la artillería de los nacionales y en la 
segunda el momento de cargar una ame¬ 
tralladora emplazada frente a la posición 
que terminaría por ser arrebatada a los 
hombres del ejército popular. 

4 El general Yagüe, que aparece en la 
foto, también acude a la cita de Teruel 
con el Cuerpo de Ejército de Marruecos. 
Terminadas las operaciones de rectifica¬ 
ción que dejaron en poder de los nacio¬ 
nales los altos de Celadas, Yagüe declaró 
a El Tebib Arruml, cronista oficial: "Antes 
los rojos tenían vista desde los altos de 
Celadas; ahora ellos se han quedado cie¬ 
gos y nosotros vemos todo lo que desea¬ 
mos". 


5 El 2 de febrero de 1938, el jefe del 
Ejército del Norte, general Dávlla, al que 
vemos en la foto con el general Vareta 
y el teniente coronel Gómez Muñiz, estu¬ 
diando el plano de las operaciones, daba 
a los cuerpos de ejército las instrucciones 
para desencadenar la ofensiva del Al- 
fambra. 


• •• 

“ enemigo amplia y detallada informa- 
“ción sobre los propósitos nacionales. 
“ El efecto de sorpresa se había malo- 
“ grado. 

“El día 5 de febrero, antes de la 
“ hora prevista, los mandos del cuerpo 
“ de ejército comunican al Ejército del 
“ Norte que la visibilidad es muy escasa 
“ y que interesa demorar la preparación 
“ de artillería. Esta se inicia con dos 
“ horas de retraso. La 4* de Navarra 
“ encuentra fuerte resistencia enemiga, 
“ pero la rompe decididamente y avanza 
“ resuelta hacia el sur; el frente ene- 
“ migo, por esa parte, queda roto en 
“ dos horas. La 1® de Navarra, que ha- 
“ bía preparado perfectamente el envol- 
“ vimiento de las fortísimas defensas de 
“ Pancrudo, ocupa el pueblo de este 
“ nombre y alcanza los objetivos de la 
“ primera jornada en un verdadero 
“brinco heroico. La 82 División, a la 
“ izquierda de la anterior, también en- 
“ cuentra al enemigo con decisión de 
“ resistir, pero tritura los obstáculos y 
“ocupa el pueblo de Corbatón. 

“Las divisiones del Cuerpo de Ejército 
“ de Galicia, con un ímpetu igual al de 
“ las mejores unidades de cualquier gran 
“ ejército, atacan en las direcciones San- 


“ ta Bárbara-Cerro de la Mina y Ce- 
“ ladas-Alfambra. Una de esas divisiones 
“ parte el frente en el vértice Lustral, 
“ convierte hacia el sur, vuelve a con- 
“ vertir hacia el nordeste y cumple per¬ 
fectamente los objetivos del primer 
“día. El vértice Lustal, Las Majadillas, 
“ El Rebollar, Corral Blanco y las lo- 
“ mas de Casares quedan en poder de 
“ los atacantes. 

“Entretanto, la 5* de Navarra y la 
“ división de caballería mantienen el 
"contacto estrechísimo que las circuns- 
“ tancias aconsejan en el centro de la 
“ línea y no permiten que el enemigo 
“ rompa el combate. Cuando los movi- 
“mientos de las alas han cobrado su- 
“ ficiente amplitud, se ve que los sol¬ 
dados de la 5® y los de la caballería 
“ aprietan su ataque hacia el sector de 
“Lidón y Visiedo. 

“Las reservas enemigas empezaron a 
“ actuar. La 27 División acude a refor- 
“ zar el frente rojo, pero la entrada en 
“ línea de estas fuerzas se hace de una 
“ manera desordenada y con muy baja 
“ moral; en vez de conseguir un resul- 
“ tado positivo, sólo lograron aumentar 
“ la confusión y el desorden. Esta con- 
“ fusión se acrecentó por la desbandada 
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AL COMBATIENTE LE REGALA ESTE EJEMPLAR 


8 páginas 
15 céntimos 




En el palacio de la Diputación Provincial, tuvo lugar el traspaso 
de funciones del gobernador general al ministro del Interior 

El general Valdé* Cavanillts y al señor Serrano Súñer pronunciaron elocuentes discursos 


• •• 

“de las brigadas 61, 59, 82 y 151, pro- 
“ cedentes de la izquierda roja, que 
“ sólo pensaban en alcanzar el Alfambra 
“ para ponerse a salvo en la orilla iz- 
“ quierda. El 2° Grupo de Asalto, Ue- 
“ gado de la zona de Alcañiz, se dirige 
“ hacia el sector de Loma Carbonera a 
“ fin de oponerse, en unión del batallón 
“ de la 132 que había en Utrillas, a 
“ una posible acción nacional sobre 
“Martín del Río-Utrillas. La 74 Bri- 
“ gada marcha por la carretera de 
“ Aliaga para contener el avance del 
' “ Cuerpo de Ejército de Galicia. 

“Este día 6, la división de caballería 
“ cumplió la misión de «irrumpir en las 
“ brechas», según se le ordenaba en la 
“ «Instrucción general» del día 2 de 
“febrero Por su parte, el ala derecha 


“ daba vista a las aguas del Alfambra 
“ y no dejaba delante de sí ni una po- 
“ sición roja que no cayera bajo los 
“ golpes de maza de la 13, la 84 o la 85 
“ divisiones. 

“El día 7, todo el Cuerpo de Ejército 
“ de Galicia tocaba con las puntas de 
“ sus bayonetas las aguas del río Al- 
“ fambra. Por consiguiente, en ese sec- 
“ tor el movimiento convergente estaba 
“ terminado. La totalidad del frente rojo 
“ quedaba rebasada, envuelta, y sólo 
“ la mucha prisa y la encendida urgen¬ 
cia podrían salvar los restos de las 
“ brigadas marxistas empeñadas en la 
“ batalla. 

“Casi todos los partes de operaciones 
“ que se reciben en el Ejército del Norte 
“ comunican que el enemigo se encuen- 
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“tra en franca huida y que rompe el 
“ contacto en todas partes, sin que sea 
“ posible activar la persecución sino 
“ por fuerzas de caballería y por ele- 
“ mentos muy motorizados. El enlace 
“ de la división de caballería con el 
“ Cuerpo de Ejército Marroquí ha que- 
“ dado establecido. La alineación y res- 
“ tablecimiento de la continuidad del 
“ frente, encomendados a la 5 9 División 
“ de Navarra y a la caballería, se pro- 
“ ducen rápidamente porque no hay re¬ 
sistencia roja. Cada una de las di- 
“ visiones pide a los comandantes de 
“ artillería que supriman los fuegos de 
“ preparación y aun los de acompaña- 
“miento, pues el avance es fácil y no 
“ hay perspectivas de combate para su- 
“ perar defensas. Algunos de los pueblos 
“ de la orilla izquierda del Alfambra 
“ están siendo evacuados por sus guar- 
“ niciones. De sur a norte se establecen 
“ a través del Alfambra tres cabezas 
“de puente: una en la zona de Villalba 
“ Baja, otra en Peralejos y la tercera 
“ en Alfambra. Las tropas de Yagüe 
“ ocupan Perales. Las de Aranda, Al- 
“ fambra. La caballería está a reta- 
“ guardia de las guarniciones rojas que 
“ ocupaban Sierra Palomera. Nueve bri- 
“ gadas completas están cercadas. Algu- 


1 El 5 de febrero de 1937, el Ejército 
nacional bajo el mando directo del gene¬ 
ralísimo desencadenaba la ofensiva del 
Alfambra con un formidable potencial de 
hombres y material. Veamos lo que decía 
con este motivo el diario vallisoletano 
El Norte de Castilla en su número del 6 de 
febrero de 1938. 

2 La batalla del Alfambra iba a sorpren¬ 
der a los altos mandos gubernamentales, 
que habían retirado las principales fuerzas 
de maniobra del frente de Teruel, temien¬ 
do la ofensiva proyectada por el general 
Franco en el del centro. El ya general Rojo 
había dicho “La batalla de Teruel ha ter¬ 
minado. Fortifiqúense las fuerzas en sus 
posiciones”. En la foto vemos a los sol¬ 
dados gubernamentales en un momento de 
descanso al tibió sol del invierno turo- 
lense. ajenos a las duras jornadas que se 
avecinaban. 


3 Pero el día 5 de febrero, el genera¬ 
lísimo en persona asumía el mando directo 
de las fuerzas que se desplegaron para 
realizar la gran maniobra del Alfambra en 
un amplio arco que terminaría abrazando 
a Teruel. La foto está tomada el 20 de 
febrero a la vista de Teruel, cuando se 
había consumado prácticamente la manio¬ 
bra. Con el generalísimo aparece el ge¬ 
neral Dávila. 


1 





Cambia la estrategia 
FRANCO ORDENA 
EL CONTRAATAQUE 


Este es el texto de iu famosa y 
discutida decisión del general Fran¬ 
co para la reconquista de Teruel, 
decisión que cambió el orden estra¬ 
tégico de la guerra al desplazarla 
de nuevo hacia la periferia espa¬ 
ñola, tras otro abandono del ataque 
definitivo a Madrid: 

“Estimo de la máxima urgencia atacar 
a fondo, y poniendo en ello el máximo 
esfuerzo, para llegar a Teruel, conside¬ 
rando que es precisamente por el sur 
del Turia por donde puede llevarse la 
acción más eficazmente, y, por lo tanto, 
es por el sur del indicado río por donde 
debe ir el eje principal del ataque. 

“Deberá V. E. organizar con las fuer¬ 
zas que operan ya en la zona de Teruel 
y las que están llegando, dos cuerpos 
de ejército al mando de los generales 
Aranda y Varela. 

“El primero de estos cuerpos de ejér¬ 
cito quedará formado con las fuerzas 
que primeramente se concentraron en 
el flanco norte y divisiones 84 y 62, 
además de los medios de artillería de 
que más adelante se habla. 

“El cuerpo de ejército del sur del 
Turia necesitará, para poder atender a 
sus servicios y despliegue de su arti¬ 
llería, de una zona que comprenda la 
carretera que de Gea de Albarracín va 
hasta el km. 172 de la carretera de 
Zaragoza a Teruel, pero dejando el 
cruce para el cuerpo de ejército del 
norte y estrechando después la zona en 
la forma que más convenga hasta tomar 
como límite el río Turia al oeste de 
San Blas. 

“Este cuerpo de ejército atacará de¬ 
cididamente en dirección Morrones- 
Muela de Teruel, con la misión de li¬ 
berar lo antes posible la plaza de 
Teruel tomando posiciones que garan¬ 
ticen su defensa exterior. 

“El cuerpo de ejército del norte del 
Turia tendrá como zona de acción la 
limitada al sur por la norte del cuerpo 
de ejército del general Varela y al 
norte-noroeste la limitada por Cerro 
Gordo y estribaciones S.O. del Muletón; 
atacará en dirección general Concud- 
Santa Bárbara y, posteriormente, cuan¬ 
do la situación de Teruel quede resta¬ 
blecida, alcanzará la línea Muletón- 
altos de Celadas. 

/Pondrá V.E. la artillería no endivi- 
sionada a las órdenes de los cuerpos 
de ejército en relación con las misiones 
señaladas, dedicando, por lo tanto, el 
máximum de elementos a apoyar el 
ataque que realice el cuerpo de ejér¬ 
cito del sur del Turia, debiendo, por 
^nto, el cuerpo de ejército del norte 
del Tuna (general Aranda), supeditar 



sus apoyos a los que se den al general 
Varela. A este respecto, el cuerpo de 
ejército del norte del Turia deberá pres¬ 
tar al del sur del Turia la cooperación 
máxima y ayudarle con los fuegos y 
con la maniobra. 

“La agrupación de carros deberá V. E. 
afectarla a las fuerzas que desarrollen 
la acción en terreno más favorable a 
su empleo, recuperándola una vez que 
hayan dejado ya aquélla, para poder 
emplearla en otras nuevas. 

" Medinaceli, 22 de diciembre de 1937 
(II Año Triunfal), a las 12,35 horas.' , 


El teniente británico Peter Kemp, 
que combatió en la Legión al lado 
de los nacionales, es un testigo di¬ 
recto de la batalla del Alfamhra. 
En su relato, rápido y certero, des- 
tacan estas pinceladas realistas de 
innegable valor anecdótico, que re¬ 
velan sus excelentes dotes de na¬ 
rrador, superiores, sin duda, a las 
de historiador: 

“Con las primeras luces del día llegó 
la impedimenta y se dio permiso para 
encender fuegos. Agradecidos, llenamos 
de hirviente café los vasos, tomándolo 
con tragos de aguardiente, lo cual cons¬ 
tituyó el mejor tónico, después de la 
helada noche al aire libre. Cuando 
empezamos a caminar, el calor del día 
y el movimiento insuflaron nueva vida 
en nosotros; bajo el alegre sol olvida¬ 
mos las penalidades de la noche ante¬ 
rior. Después de ocupar el pueblo de 
Argente, o lo que de él quedaba, se¬ 
guimos nuestro avance en dirección 
este, cruzando la desnuda llanura hacia 
Visiedo. No vimos señal alguna del 
enemigo; sólo el sonido de los disparos 
en dirección al río Alfombra indicaba 
adonde había huido. Cuando llegamos 
a Visiedo, a última hora de la tarde, 
recibimos órdenes de acampar allí 
aquella noche. El pueblo parecía haber 
sufrido menos que Argente; unas pocas 
casas estaban aún en pie, y algunas 
de ellas se encontraban deshabitadas. 
Y, lo que fue mejor aún, hallamos el 
depósito de aprovisionamiento de una 
de las divisiones republicanas, en el 
que establecimos guardia, no sin antes 
haber distribuido cajas de múltiples 
clases de alimentos en conserva a las 
diversas compañías. 

“En aquel pueblo tropezamos con la 
única oposición del día: una vieja 
furiosa que, una hora después de nues¬ 
tra llegada, entró precipitadamente en 
la habitación donde Mora había esta¬ 
blecido sil puesto de mando, quejándose 
de que nuestros hombres le habían ro¬ 
bado un pollo. 


“— ¡Bandidos! — exclamó, amenazán¬ 
donos con el puño —. Creyeron que no 
los había visto, pero los vi bien. ¿Y 
vosotros sois los liberadores? ¡Sois peo¬ 
res que los rojos! 

“Mora la dejó hablar. Creo que le 
hubiese arañado la cara de habérsele 
ocurrido interrumpirla. Después le pre¬ 
guntó en cuánto valoraba la pérdida, 
le pagó la suma indicada y ordenó ai 
oficial de vigilancia que encontrara a 
lós culpables, que sufrieron un mes de 
pelotón. Imagino que el duque de 
Wellington, que mandaba azotar a sus 
soldados por parecidos delitos, hubiese 
dado su aprobación a la orden de 
Mora.” 


Peter Kemp, el universitario Inglés que com¬ 
batió como voluntario contra el gobierno 
republicano. Ha fijado sus impresionos sobre 
ciortos rasgos contradictorios, pero muy 
peculiores, del soldado español. La guerra 
de los gallinas en la retaguardia so libró 
frecuentemente entro mujeres del pueblo y 
soldados aficionados al descuido. La foto 
nos muestra una onclana del campo turo- 
Icnse, satisfecha de regrosar al hogar dos- 
pucs de la ola de fuego quo pasó sobre su 
rústico tejado. Podría sor la protagonista do 
la anécdota que nos cuenta Peter Kemp; 
lo que sí es seguro es que so trata de una 
de las muchas aldeanas que sufrieron la 
guerra en aquel sector. 










1-2 Cuatro cuerpos de ejército con una 
gran masa artillera y protegidos por abun¬ 
dante aviación se han puesto en marcha 
ante un enemigo embebido en pequeñas 
batallas locales, que no tiene noticias de 
lo que se le viene encima, a pesar de que 
cuatro evadidos de las filas nacionales 
han puesto en conocimiento del mando 
gubernamental las grandes concentraciones 
de fuerzas que ha dispuesto el general 
Franco. Las fotos nos muestran dos aspec¬ 
tos de las tropas nacionales avanzando 
hacia las posiciones de ataque. 


3 La 5® División navarra, mandada por 
el coronel Juan Bautista Sánchez, y la di¬ 
visión de caballería del general Monasterio 
forman la reserva de las fuerzas nacionales 
v sostienen el centro de la maniobra mien¬ 
tras las dos alas se despliegan en forma 
de tenaza. En la foto, el coronel Juan 
Bautista Sánchez González. 


4 El ala de la maniobra que dirige el 
general Aranda se ensancha y profundiza 
con gran rapidez en el dispositivo guber¬ 
namental. Sus fuerzas mantienen un ritmo 
de marcha de diez kilómetros diarios, 
cuarteando el frente y aislando núcleos 
de resistencia. La foto nos muestra las 
fortificaciones construidas por el ejército 
popular en los altos del puerto de Es- 
candón, la única posición conquistada en 
su ofensiva de diciembre que no cederla 
al contraataque del enemigo. 


5 Cuando ya era demasiado tarde para 
contener el alud de fuerza lanzado por el 
general Franco para reconquistar Teruel, 
el Estado Mayor Central de la República 
se ve obligado a movilizar sus reservas 
para fijar al enemigo. En la foto vemos 
a una unidad gubernamental de refuerzo 
dirigiéndose hacía las posiciones de de¬ 
fensa. 
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1 La caballería del general Monasterio 
golpea en la retaguardia enemiga persi¬ 
guiendo y acosando a las fuerzas que se 
retiran para acelerar la progresión de la 
infantería propia. En la foto vemos una 
incursión de la caballería protegida por 
los cazas nacionales. 

2 Las más bellas reliquias de Teruel 
siguen sometidas a la acción destructora 
de la guerra, como esta soberbia torre 
mudéjar de la iglesia de San Salvador, 
mutilada por la artillería. 



“ ñas de ellas consiguen escapar a du- 
“ ras penas; las demás caen prisioneras 
“ o son aniquiladas. 

“El descalabro que está sufriendo el 
“ ejército marxista de Levante es enor- 
“ me. No queda en pie ni una de las 
“ unidades de choque y de extrema van- 
“ guardia. Desde que comenzó la bata- 
“ lia de Teruel las bajas vienen segando 
“ el ejército de Maniobra de Levante 
“ que preparó el ministro Prieto y que 
“ tanto mimó Vicente Rojo. 

“La batalla del río Alfambra ha ter- 
“ minado. 



“El 17 de febrero, todo el Ejército 
“ empeñado en el plan de Franco pa- 
“ saba el río Alfambra, conquistaba la 
“ orilla oriental, avanzaba en una pro- 
“ fundidad de ocho kilómetros y cortaba 
“ todas las comunicaciones principales 
“y secundarias entre la ciudad de Te- 
“ ruel y el norte de la provine' 'Ja 
“ victoria se coronaba tan comp.eia- 
“ mente que ya no cabía alargar la 
“ presencia de los rojos en la ciudad 
“ mencionada. Debían abandonarla in- 
" mediatamente, so pena de quedar en¬ 
cerrados y copados en ella. 

“En los combates del 18 y el 19 fue 
“ocupado el valle del bajo Escriche, 
“interrumpida la carretera de Corbalán 
“ y dominado el Mansueto, último ba* 
“luarte montañoso junto a Teruel. La 
caballería, en movimientos inconteni¬ 
bles para las retaguardias rojas, en- 
u volvió el caserío por el este, se dirigió 
“ hacia Castralvo y —¡momento calcula- 
‘do y bien esperado!— permitió que 
'el ala derecha del frente, la que 
"cubría el Cuerpo de Ejército de Cas- 
Cilla, avanzara decidida y fuera a 
"abrazarse con el Cuerpo de Ejército 
“de Galicia, a retaguardia de la dispu- 
“ tada capital, en una exacta coinciden¬ 
cia de todos los movimientos previstos 
"y calculados por el generalísimo. 
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No estaban enterados 
UN COMISARIO ACUSA 
AL MANDO SUPERIOR 


El comisario de la 42 División re¬ 
publicana elevó a la superioridad 
un informe relacionado con la de¬ 
rrota sufrida en el Alfombra por 
las fuerzas gubernamentales, en el 
que establece claras acusaciones 
contra los mandos, especialmente la 
de información defectuosa respecto 
a la ofensiva enemiga en prepara¬ 
ción. He aquí algunos párrafos: 


"La 67 División internacional (sic), 
“ con sus brigadas 215, 216 y 217, ha 
“ quedado destrozada. En total, las fuer- 
“ zas gastadas y desorganizadas durante 
“ la batalla de Teruel suman en el 
“campo rojo unas 60 brigadas (sic). 

“«Continuando el movimiento envol- 

yr-r*f> —dice la Memoria de la 84 Di- 
“ vio *h—, -y marchando en dirección 
“ sur, la división ocupa Valdecebro, Los 
“ Lomones y Fuentecerrada, y corta la 
" la carretera a Sagunto en su kilómetro 
“ 7, con lo que la división ha cumplido, 
“ con exactitud y completamente, la 
“ misión a ella asignada. En este último 
“ avance, en. un principio, el enemigo, 
“ desarticulado al ocupar nosotros su 
“ primera línea de posiciones, ha con- 
“ seguido, días después, rehacerse en 
“ parte, y durante varios días, fuerzas 
“ que proceden de Corbalán lanzan for- 
" tísimos ataques a Los Lomones y al 
“ alto de la Torana, ataques llevados a 
“ efecto con varios tanques que preceden 
“ a las fuerzas que los lanzan». 

“A partir del día 18, la ciudad de 
" Teruel está virtualmente en manos 
“ del generalísimo.” 



TERUEL, 

RECONQUISTADO 


Toma ahora la palabra otro cronista de 
los nacionales, Luis María de Lojendio: 

“De Valdecebro y del Mansueto se 
“ lanzaron las fuerzas que en los días 
“ 20 y 21, de acuerdo con las que avan¬ 
zaban por el sudoeste, cerraron el 
“ cerco de la capital del bajo Aragón. 
“ El general Várela completaba el mo- 
“ vimipnto de las tropas del general 
“ Aranda, lanzando sus divisiones a 
“ cruzar el valle del Turia y cerrando 
“ el paso de la carretera de Villastar. 
“ El día 30, todas las comunicaciones de 
“ Teruel, por carretera y ferrocarril, 
“ estaban ocupadas por las fuerzas na- 
“ cionales. El cerco era perfecto y en 
“ el interior quedaban varias brigadas 
“ de la división de El Campesino. El 
“ día 21 se ocupaban algunos barrios de 
“ la '-apital —el de la plaza de toros, 
“ el Ensanche y el Barrio Nuevo— y 
“ una magnífica descubierta de caba- 
“ Hería llegaba a las inmediaciones del 
“ pueblo de Castralvo. 

“El día 22 de febrero avanzaban las 
“ fuerzas del Ejército nacional sobre las 
“ ruinas de la ciudad de Teruel. Dos 
“ días hacía que la ciudad estaba total- 
“ mente cercada. Un doble anillo de 
“ posiciones nacionales, tendido uno de 
“ ellos en zona inmediata —de kilóme- 
“ tro a kilómetro y medio— y el otro 
“ extendido sobre líneas de posiciones 
“ razonadas por las inmediaciones del 
“ pueblo de Castralvo —cuatro a cinco 
“ kilómetros de distancia al sur de Te- 
“ ruel—, aislaba la población del frente 
“ marxista. En el interior quedaba una 
“ brigada casi completa de tropas de 
“ Carabineros y restos de otras dos que 


“El día 6, de madrugada, las diezmadas 
fuerzas de los batallones 244, 241 y 242, 
que se replegaron hacia Argente, ocu¬ 
paban la línea de alturas de Lidón por 
los llanos de Argente hasta las alturas 
de la izquierda de este pueblo, confor¬ 
me a lo ordenado por el mando, sin 
tener atrincheramientos ni defensas 
naturales en que poder mantenerse, 
aguantando durante el día 6 el nutrido 
fuego de la artillería y aviación ene¬ 
migas, hasta que los tanques y la ca¬ 
ballería avanzando por los llanos les 
obligaron a dispersarse, sin poder si¬ 
quiera recoger muertos ni heridos. Du¬ 
rante la noche de dicho día 6, el per¬ 
sonal disperso fue llegando en lamen¬ 
table estado físico a Alfombra y a 
Orrios, donde comisarios y mandos, a 
pesar de estar en parecidas condiciones 
a la tropa, se preocuparon de facilitar¬ 
les alguna comida y breve descanso, 
para ya de madrugada, reuniendo apro¬ 
ximadamente 5 00 hombres, colocarlos 
en las alturas de Orrios hacia Alfombra, 
lo que se consiguió tras improbos tra¬ 
bajos y donde permanecieron hasta la 
tarde del 7, en que el natural descon¬ 
cierto y la imposibilidad de sostenerse 
sin abastecimientos les obligó a reti¬ 
rarse sin posible control hacia las al¬ 
turas de Escorihuela. 

“El enemigo, que durante la noche 
no se movió de Cerro Montero y la 
Patagallina, sigue su ofensiva hacia la 
masía del Ventorrillo para romper la 
línea de escasa resistencia formada por 
el cerro del Rodal hacia Sierra Palo¬ 
mera por la derecha y barranco del 
Espejo por la izquierda. La línea que¬ 
daba nuevamente rota, achacándose 
unos a otros la débil resistencia ofre¬ 
cida en esta segunda línea, con cuya 
rotura quedaba aislada Sierra Palomera 
así como el subsector de la 22 Brigada, 
a la que por el flanco derecho, desbor¬ 
dando el enemigo las alturas de Argen¬ 
te, aislaba en igual forma, quedando 
dentro del semicírculo fuerzas de tres 
batallones de esta brigada, la 82 casi 
completa, dos batallones y medio de 
la 124 Brigada y la mayor parte del 
242 Batallón de la 61 Brigada. Desde 
este momento los restos de las fuerzas, 


sin posible control, fueron concurriendo 
a Alfombra y las fuerzas de Sierra 
Palomera no pudieron desempeñar otra 
función que la de, aprovechando la 
noche, infiltrarse hacia nuestras líneas 
a través de las enemigas, teniendo para 
ello en varios casos que entablar com¬ 
bate. 

“Que los mandos superiores estaban 
completamente ajenos a la ofensiva que 
el enemigo preparaba lo demuestra 
que el día 4 por la tarde se recibió 
oficio en la 42 División por el que se 
autorizaba a conceder un permiso ge¬ 
neral. 

“En el parte diario de información 
pocos días antes de la ofensiva facciosa 
se señalaron concentraciones enemigas 
en Celia, Santa Eulalia y Villar que¬ 
mado, con movimiento hacia el cerro de 
Santa Bárbara, datos a los que, por 
lo visto, no se dio la importancia debida 
por quien correspondiera. En cuanto al 
sector de Pancrudo, las primeras noti¬ 
cias que tuvo el 13 Cuerpo de Ejército, 
y creo que la jefatura del Ejército de 
Levante, fueron las que, transmitidas 
por cuatro evadidos del campo enemigo 
por el frente del 12 Cuerpo de Ejército, 
puso el que suscribe en conocimiento 
del 13 Cuerpo de Ejército a las doce 
de la noche, aproximadamente, del día 4 
en Alfambra. Otro detalle fue que 
cuando se pidió teletipo al Ejército de 
Levante, no podía funcionar por estar 
desconectado el del puesto de mando 
del citado ejército.” 


Teruel abandonado 
LA HUIDA 

DE “EL CAMPESINO” 


Enrique Líster explica así la huida 
de Teruel de Valentín González 
—El Campesino—, quien no sale 
muy bien parado del relato de su 
colega comunista: 

“Salimos para Cuenca, donde sólo estu¬ 
vimos unos días, trasladándonos luego 
a la región de Cañete y Libros , al sur¬ 
oeste de Teruel Allí continuamos hasta 
el 19 de febrero, en que nos traslada¬ 
mos a la región de Aldehuela, al sur 
de Teruel, pasando, al mismo tiempo, 
a depender del 5 Q Cuerpo. La situación 
en el frente era bastante confusa y 
la 11 División recibió la misión de ocu¬ 
par posiciones en la salida sur de la 
ciudad, con- vistas a hacer frente a un 
posible derrumbamiento de la resisten¬ 
cia de la 46 Divisióy i que defendía la 
plaza. 

“En la madrugada del día 22 recibí 
del jefe del 5* Cuerpo la orden de de¬ 
jar una brigada en línea y con las otras 
dos participar en una operación sobre 
Teruel para romper el cerco en el que 
—al parecer — había quedado la 46 Di- 






• •• 

“desde la zona norte de la batalla se 
“ habían replegado hostigadas por el 
“ Impetu de las fuerzas del general 
“ Aranda. El cerco era perfecto. Dos 
“ intentos de las fuerzas marxistas por 
“ perforar el cierre nacional fracasaron 
“ estos días. 

“A las doce del mediodía del 22 de 
“ febrero, Teruel, la totalidad de los 
“ núcleos urbanos de la capital, era 
“ reconquistada por los, soldados del 
“ general Franco. Los generales Varela 
“ y Aranda, envueltos en sus zamarras 
“ —el primero de ellos con su gorra 
“ roja de Regulares y sus guantes blan- 
“ eos, como subió al Alcázar de Toledo— 
“ avanzaron sobre las ruinas imponentes 
“ de la capital del bajo Aragón. No fue 
“ la entrada violenta de los asaltos es- 
“ pectaculares. Sobre los escombros ha- 
“ bía un no sé qué de tristeza. No fue 
“ una entrada de exaltación y de en- 
“ tusiasmo, pues los restos derruidos de 
“ la ciudad imponían respecto. La tropa 
“ operaba en la línea exterior y aquel 
“ mismo día conquistaba el pueblo de 
“ Castralvo. El teniente coronel Lam- 
“ barrí se movía en todos los rincones 
“ de la ciudad con sus operadores de 
“ cine, sus oficiales de prensa, sus co- 
“ rresponsales de la prensa extranjera. 


visión. Digo al parecer, pues las infor¬ 
maciones que se conocían no eran muy 
claras. Cuando ya las fuerzas estaban 
en marcha para iniciar el ataque, re¬ 
cibí la contraorden y la explicación de 
que Teruel había sido abandonado por 
la 46 División. Con anterioridad, la 46 
había sido abandonada por su jefe, 
El Campesino, el cual no había parado 
de correr hasta un pueblecito a más 
de 50 kms. en nuestra retaguardia, 
donde acababa de dar señales de vida. 

“El Campesino se fugó de Teruel el 
día 21, cuando la ciudad aún no estaba 
cercada , abandonando cobardemente a 
sus fuerzas, una parte de las cuales 
siguió luchando heroicamente hasta la 
tarde del día 22 en que cesaron los 
combates. En poder del enemigo que¬ 
daron bastantes prisioneros y material 
de esa división. 

“Parecería lógico que, después de tan 
miserable comportamiento de El Cam¬ 
pesino, cayeran sobre él las medidas 
correspondientes: nada pasó, ni siquiera 
fue destituido del mando de la división. 

“La 11 División, sin perder el con¬ 
tacto con el enemigo , fortificó las posi¬ 
ciones que ocupaba desde la carretera 
de Teruel-Sagunto al río Turia. A co¬ 
mienzos de marzo fue relevada y se 
trasladó de nuevo a la región de Se- 
gorbe. 

"El tributo de sangre de la 11 Divi¬ 
sión fue grande. Si la conquista de los 
objetivos señalados por el mando se 
hizo casi sin bajas, la defensa posterior 
de esos objetivos se pagó con la sangre 
y las vidas de centenares de hombres 
de la división: jefes, oficiales y comi¬ 
sarios. 

“Entre los muertos estaba el coman¬ 


dante Federico Antolínez, al que sus 
hombres llamaban cariñosamente Chiflo. 

“Le conocí en los primeros días de 
agosto de 1936, cuando, junto con otros 
cuantos jóvenes, entre ellos Gregorio 
Rubio —más tarde jefe de brigada —, 
se presentó en el 5* Regimiento . Fueron 
enrolados en la 4Compañía de Acero 
saliendo dos días después para Guada¬ 
rrama. 

“Era de Navas de Paredes, Pal encía, 
y a pesar de su juventud —murió a 
lós 23 años — era ya un veterano del 
movimiento juvenil revolucionario de 
antes de la guerra. Cuando él y sus 
compañeros se presentaron en el 5 Q Re¬ 
gimiento venían del penal de Mahón , 
donde estaban cumpliendo condena por 
haber hecho propaganda dentro del 
Ejército, cuando hacían el servicio mi¬ 
litar, a favor de los combatientes de 
Asturias de octubre de 1934. 

“Su historia militar, luego, es la de 
la defensa de Madrid , la de la Bri¬ 
gada, la de la 11 División, en la que 
ganó todos sus grados a fuerza de 
echarle valor e inteligencia, hasta caer, 
a los 23 años, al frente de uno de sus 
batallones, después de haber regado 
varias veces con su sangre los campos 
de batalla por donde pasaron esas uni¬ 
dades ,/•' 


Valentín González "El Campesino", al que 
vemos en lo foto en su base do Alcalá do 
Henares, mandaba la guarnición de Teruel 
cuando las fuerzas de Aranda y de Várelo 
aislaron la ciudod. Su evasión por el cauce 
del rio Turia es juzgada por su antiguo 
camarada Enrique Listar con la severidad 
que los comunistas ponen on el enjuiciamien¬ 
to de lo conducta de quienes hon abando¬ 
nado lo línea morcada por su partido. 
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“ Llegaban las niñas de Auxilio Social 
“con los primeros convoyes. Sobre las 
“ ruinas, muchos cadáveres y gran nú- 
“ mero de prisioneros con la impresión 
“ viva de su destrozo moral y de su 
“ derrota. Así se reconquistó Teruel. El 
“ general Franco estaba en su tren por 
“el valle del Jiloca. Aquella misma 
“ tarde, conocidos los detalles de la 
“ ocupación de la ciudad, regresó a 
“ Burgos. 

“Al día siguiente proseguía la per- 
“ secución del enemigo. Al sur de Te- 
“ ruel quedaba fijada la línea nacional 
“ por el vértice Galiano y el pueblo 
“ de Villaespesa. Aún se operaba en 
“ limpieza por el valle del Turia. 

“La batalla de Teruel había con- 
“ cluido. El Ejército nacional había re- 


“ conquistado —con excepción del puer- 
“ to de Escandón— todas las posiciones 
“ que la sorpresa y la desproporción 
“ del ataque enemigo habían arrebatado 
“ en un comienzo, y avanzado la línea 
“ más allá de la Sierra Palomera, hasta 
“ rebasar las riberas del Alfambra, y 
“ había incorporado a la España libe¬ 
lada unos 1.200 kilómetros cuadrados 
“ de superficie, con catorce pueblos. En 
“ las últimas operaciones diez y siete 
“ mil prisioneros habían caído en poder 
“ de las fuerzas del general Franco. 
“ Estas enterraron sobre el terreno, en 
“ las últimas fases de la operación, 9.763 
“ cadáveres enemigos. Las divisiones 
“ rojas sufrían una pérdida que se cal- 
“ culaba en los cincuenta y cuatro mil 
“ hombres.” 


1 El día 7 de febrero, el general Franco 
había rebasado sus previsiones tácticas y 
las fuerzas del general Aranda clavaban 
sus bayonetas en la orilla del río Alfambra. 
La foto nos muestra un aspecto del pueblo 
que lleva el nombre de este río, tras la 
retirada de ias fuerzas gubernamentales. 


2 La nieve ha vuelto a cubrir los cam¬ 
pos quemados de la guerra. En pleno mes 
de febrero se repiten las bajas tempera¬ 
turas de los primeros días de enero, por 
lo que quedan paralizadas las operaciones, 
mientras ambos ejércitos se reorganizan 
para seguir luchando por la posesión de 
Teruel. La foto nos muestra una misa de 
campaña celebrada en un acantonamiento 
de los nacionales, sobre el campo nevado. 
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HABLAN LOS 
VENCIDOS 


Los cronistas gubernamentales, como 
era de esperar, son extremadamente 
parcos en el relato y valoración de la 
victoriosa contraofensiva de Franco en 
Teruel. Ofrecemos como muestra estos 
someros juicios de Enrique Líster, quien 
no desaprovecha la ocasión para fus¬ 
tigar lo que él considera errores del 
alto mando de su bando: 

“Opino que el haber escogido el frente 
“ de Teruel para operar, en aquel mo- 
“ mentó, fue completamente acertado 
“ por parte del Estado Mayor Central. 


• 

“ Por evadidos y otros medios de infor- 
“ mación íbamos conociendo que, des- 
“ pués de terminados los combates en 
“ el Norte, los franquistas preparaban 
“ sobre Madrid la ofensiva que espera- 
“ ban que pondría fin a la guerra. 
“ Las fuerzas enemigas que iban a par- 
“ ticipar en ella habían terminado el 
“ 10 de diciembre de 1937 su concen- 
“ tración en la región de Calatayud- 
“ Monreal-Molina de Aragón y más al 
“ norte. La fecha de comienzo de la 
“ ofensiva estaba fijada para diciembre 
“ y el itinerario a seguir era el de 
“ Guadalajara, es decir, el mismo de la 
" fracasada ofensiva de los italianos en 
“ marzo de ese año. 

“Esta vez, el enemigo iba a lanzar 
“ a la ofensiva una gran masa de ma- 
" niobra compuesta de sus mejores fuer- 
“ zas, entre ellas las 13 divisiones que 


I Los partes oticiaíes do! Ministerio de 
Defensa Nacional del gobierno de Barce¬ 
lona publicados el día 8 de febrero de 1T37 
reflejaban con insólita exactitud la progre¬ 
sión de los nacionales en esta fase de la 
batalla que había llevado a las tropas del 
general Franco hasta las orillas del rio 
Alfambra, siendo ocupado el pueblo que 
lleva su nombre. La página reproducida 
aquí pertenece al diario madrileño Castilla 
Ubre de aquella fecha. 


2 Pasada la ola de frío y nieve, el Ejér¬ 
cito de Franco reanudaba el 17 de febrero 
la ofensiva con gran lujo de fuerzas y 
máquinas de guerra. Las tropas que en 
el último golpe hablan llegado a la orilla 
del Alfambra, tras consolidar sus posicio¬ 
nes, pasaban el rio para cerrar la tenaza 
sobre Teruel y cortar las comunicaciones 
al enemigo. En la foto aparece una avan¬ 
zada de los nacionales en el Alfambra. 


3 La Infantería de los nacionales se 
prepara para el asalto que consumará la 
última fase de la batalla del Alfambra y 
soldará las fuerzas de los generales Aranda 
y Varela en su abrazo a Teruel. 

4 Como resultado de esta operación cro¬ 
nometrada que, tras dos meses y medio 
de combate, ha permitido al general Franco 
devolver el guante al general Rojo y em¬ 
bolsar Teruel empleando la misma táctica 
que su rival, van siendo reducidos y apre¬ 
sados los restos de las brigadas guberna¬ 
mentales que han quedado copadas. Estos 
prisioneros pertenecen a la 122 Brigada 
de la antigua división Carlos Marx. 
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Porte oficial del ministe- 
rio de Defensa Nacional 

Un gran combata aéreo sobre 
las proximidades de Teruel.-Sels 
aparatos enemigos/ derribados 

“EJERCITO DE TIERRA,—Levante: Precedido de in 
UnoUima y continuada acción de aviación y artillería, el 
enemigo proaifulé boy con toda violencia au ofensiva sobre 
taa peticione* de la tona norte d« rete Ejército, obligando 
a auaatxaa fuerzas, que anoche ae retiraron do Sierra Palo¬ 
mera, a efectuar un rapUegue. Quedó ea poder dei adver¬ 
ólo el pueblo do Alfambra. En H eector do la Muela de 
Tomel la infaatoHa republicana conquistó la cota l.0«3, pró 
alma a la 1.040, tomad» ayer, y rechazó con brillantez va- 
rloo contraataques. A la» onoe óe la mañana hubo oobre la» 
proximidad»» de TeruH un gran combate aéreo, en el que 
intervinieron, lumwka loa do» bandos, mi» de dea apara- 
toa. Nueotroo “raza»’* condfuleron derribar freo monopla¬ 
no* »lemán##. Ademi» la» batoriaa antiaérea» «batieron un 
“Junkor", que cayó eerta do CorbeJán; un “Savola". que eo 
oolroiló en Cerro Gordo, y otro avión de marca d eacono o da. 
rt cual foé a caer fuera de noeetro campo. 

Ke loo demáa EJÓrdtoa. oln novedad.- 


o» r« temóte 
•uCrteaóo la a 
«* La Orna »•<•&*, P 
, no Ulwv 




“A la» nuevo veinte de le 
simultáneamente por oela avióme* faetíoeoa Flgueraa y Ko- 
aaa. Kn Figuera* resultaron dirá muertos, quedando destrui¬ 
da» diez catas. En Ron» la» victima* fueron do» muerto# y 
un hc:.d. 


•tralla- 
<Ui «iré y <*t 
Hopucited toe» • eu Bn. 

*« )»e pele- 

nar» «I mi. 
Negocio» BKfrujrru» no 
M matrtcuU «• 

ai 


A la» diez y nuevo cuarenta j uno foé objeto de una 


IU a que Me ' ra agresión Y Ulan aova 


lanzar trea 
sendo entro 


loa mi 


aparato, que. luego 
na tren de viajeros, eau- 
victii 



COMUNICADO OFI- dirocrióa a Alfambra hi 
CIAl DEL DO MINGO 1 ¡£"¡£ 

Ia aviación leal realizó are- 


"EJERCITO DE TIERRA, 
levanto. Continuó con mayor 
intensidad aun que en a Jor- 
nado anterior d ataque ene¬ 
migo ea ion eeclore» de Mon 
UlbAa y Sierra Carbonera. 
U posición de Loma Car boa» 
ra, recuperada ayer por no» 
otroo en brillante conmuta 
ouo. ha vuelto a perderse boy 
deepoéo de lucha encarnizada 
y vario» bombardeo» o cargo 
de grande» masa» de aviadón. 
Nuestra» tropa» que guarne¬ 
cen el «aliente de Argento J 
Viaiedo, se han replegado con 
orden o nuera» p o n l d ono» Be- 
bal* da» por el mando. U li¬ 
nea de Sierra Palomera algue 
en nuestro poder 


elrioa 
trallamieato. 

aéreo, 
aparato 
En Ion 


Hubo 


ame- 

bate 
un 

enemigo. 
Ejército#, oia 


vistió ni 
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“ el final de la campaña del Norte había 
“dejado libres y que estaban bajo la 
“ influencia de su reciente victoria. 

“La ofensiva fascista, tan minuciosa- 
“ mente preparada, fue desmontada an- 
“ tes de su comienzo por la ofensiva 
“ republicana. Es decir, que el objetivo 
“ principal de la operación fue conse- 
“ guido plenamente, pasando a nuestras 
“ manos la iniciativa estratégica y tác- 
“ tica. Otro éxito de la ofensiva republi- 


“ cana fue que con ella se acortaba el 
“ frente. Una ininterrumpida linea de 
“ fuego ondulante de más de 90 kiló- 
“ metros quedaba reducida a un frente 
“ de 12 kilómetros, al mismo tiempo 
“ que nuestras líneas adelantaban unos 
“ 25, se alejaban del mar, que no estaba 
“ a más de 100 kilómetros, acercándolas 
“ a Zaragoza, y amenazaban la retaguar- 
“ dia enemiga en el sector de Guadala- 
“ jara. La ocupación de Teruel daba, 



“ pues, consistencia a aquel frente en 
“ el aspecto ofensivo y mejoraba las 
“ condiciones de futuras bases de ope- 
“ raciones. 

“Se debe, asimismo, destacar el se- 
“ creto conseguido en la preparación de 
“ la operación. El proyecto requería 
“ secreto en el planeamiento y en la 
“ preparación, y audacia y rapidez en 
“ la ejecución. 

“El planeamiento obligaba a realizar 
“ los estudios, los reconocimientos y la 
“ circulación de órdenes preparatorias 
“dentro de una hermética reserva. La 
“ preparación obligaba, a su vez, a con¬ 
centrar medios y fuerzas en número 
“ muy considerable con rapidez grande 
“ y secreto absoluto. Estas condiciones 
“ fueron perfectamente cumplidas. 

“Pero, al lado de los aciertos, en 
“Teruel se repitieron algunos de los 
“ errores que ya he señalado en ope- 
“ raciones anteriores. Fue uno de ellos 
“ no haber destinado a la ofensiva una 
“mayor cantidad de fuerzas, cosa com- 
“ pletamente posible. A ese error se 
“ agregó la distribución no correcta que 
“ se hizo de las fuerzas empleadas, pues 
“ la masa principal fue dedicada a re- 
“ ducir la resistencia enemiga en Te- 
“ niel, cuando lo correcto hubiese sido 
“ emplear la masa fundamental de las 
“ fuerzas y medios para adelantar al 
“ máximo nuestro frente hacia el norte, 
“dejando un par de brigadas para la 
“ reducción definitiva de la resistencia 
“ enemiga en Teruel. 

“La actividad del enemigo los pri- 
“ meros días fue bastante floja. Se ve 
“ que su mando vaciló entre la idea 
“ de socorrer a los cercados o desen- 


\ 



A 


1 La caballería ha jugado un papel de 
primer orden en la batalla del Alfambra. 
Persiguiendo y desmoralizando al enemigo, 
cuarteando los focos de resistencia em¬ 
bolsados por la maniobra con rápidas in¬ 
cursiones, su intervención ha sido decisiva. 
Su jefe, el general Monasterio, que apa¬ 
rece en la foto, a la derecha, durante un 
acto de entrega de guiones a su unidad, 
celebrado dos meses después de terminar 
la batalla de Teruel, demostró una vez más 
la agilidad maniobrera de este arma cuando 
el enemigo no dispone de abundantes ca¬ 
rros de combate y su aviación ha quedado 
anulada previamente. 



2 La aviación de los nacionales se ha 
adueñado del aire de Teruel, como ocu¬ 
rrió en Belchite y Brúñete. Una poderosa 
cobertura aérea ha protegido el avance 
terrestre a la par que bombardeaba los 
objetivos inmediatos del frente y ametra¬ 
llaba a las fuerzas gubernamentales en 
retirada. Pero un parte gubernamental del 
día 22 de febrero anunciaba la muerte en 
combate del capitán Haya, otro de los 
“ases'* de la aviación de Franco. En la 
foto vemos una formación de aparatos de 
los nacionales perseguidos por el fuego 
antiaéreo enemigo, en ruta hacia sus ob¬ 
jetivos. 
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señalado de norte a sur, comenzó el 17 
de febrero el ataque; la 13 División pasó 
el Alfambra por el molino de Villalba 
Baja, por sorpresa, penetró en la sierra 
3 kilómetros, hasta la cota 1.136, for¬ 
mando un flanco defensivo hacia el no¬ 
roeste. Seguidamente, la 84 división pasa 
el Alfambra, aguas abajo por Torta jada, 
y sube al Tocón (1.266 metros). La 150 
División también trata de pasar el río 
frente al Muletón, y recibe tal fuego que 
tiene que esperar a la noche para lo¬ 
grarlo, y avanza hasta las cotas 1 . 060 , 
1.011 y el resto de Sierra Gorda, mar¬ 
cando el envolvimiento. El resto de las 
fuerzas nacionales no actúan ese día 17. 

“El 18, la 13 División soporta ios pre¬ 
vistos ataques en su flanco exterior; la 
84 ocupa el Chopo y los altos de la 
Torana; la 1* ataca el cementerio, donde 
halla muy dura resistencia. El 19, la 
13 División sigue cubriendo el movi¬ 
miento; la 84 ocupa Valdecebro y Los 
Lomones, y la 83 entra en acción ata¬ 
cando el Piano, fuertemente defendido , 
y ocupa el Horno de la Cal y el Enebral. 
La 1 Q División ocupa Santa Bárbara de 
Teruel y las cotas 962 y 969 al sur de 
Teruel. El día 20, la 84 División alcanza 
el llano del Turia y el ferrocarril a 
Valencia en su kilómetro 141 , terminan¬ 
do así la maniobra de envolvimiento. 
La 83 División baja al llano y alcanza 
la carretera de Valencia en el kiló¬ 
metro 1. La I a División ocupa el cemen¬ 
terio y la cota 1.046; rodea Teruel por 
el oeste y sur, y llega también al kiló¬ 
metro 1 de la carretera. El 21, la 83 
División ocupa el Mansueto. La 1* Di¬ 
visión ocupa varias casas del casco de 
Teruel y la plaza de toros, y las cotas 
951 y 955. La 81 División, del Cuerpo 
de Ejército de Castilla, baja de la 
Muela de Teruel al valle del Turia y 
enlaza con las demás fuerzas. Durante 
la noche se evade por el cauce del 
Turia la última brigada que resistía en 
el sur de Teruel. 

“En los días siguientes se fue ocu¬ 
pando el valle del Turia hacia Villastar , 
Galiana, Castralvo y Castellar. El 4 de 


Para el general Aranda, la batalla 
de Teruel quedó en tablas. Este es 
su diagnóstico, según la opinión 
que dejó expresada en las siguien¬ 
tes líneas recogidas de su escrito 
La guerra en Asturias, Aragón y 
Levante: 


“El mando ordenó la ejecución de la 
llamada maniobra del Alfambra, muy 
oportuna , por el Cuerpo de Ejército 
Marroquí, al norte, la división de ca¬ 
ballería y la 5* División, al oeste, y 
el Cuerpo de Ejército de Galicia, al 
sur, con la finalidad de ocupar toda la 
orilla derecha del Alfambra hasta el 
río y enlazar las posiciones del sector 
de Vivel del Río con las de Celadas. 
Del día 5 al 7 de febrero, el Cuerpo 
de Ejército Marroquí, partiendo de 
Portalrubio , rompió el frente asaltando 
las posiciones de Corbatón y Pancrudo, 
y avanzó luego al sur por Cervera y 
Son del Puerto a Perales de Alfambra. 
El Cuerpo de Ejército de Galicia partió 
de Villarquemado y Santa Bárbara de 
Celadas y, marchando de oeste a este, 
barrió las posiciones del vértice Lustal, 
Majadillas, Rebollar, Corral Blanco y 
lomas de Casares, ocupando finalmente 
Alfambra, con escasa resistencia. Las 
divisiones 5* y de caballería, después de 
roto el frente enemigo, penetraron en 
el llano del Alfambra hasta Lidón, Vi- 
siedo y Argente casi sin resistencia. 
Las dos o tres brigadas enemigas que 
guarnecían el sector fueron arrolladas 
y huyeron a cruzar el rio y salvarse de 
un copo; sólo las guarniciones de las 
posiciones del norte ofrecieron dura re¬ 
sistencia. Luego sólo intentaron varias 
veces ocupar nuestra cabeza de puente 
de Villalba Baja, que tan buenos ser¬ 
vicios nos había de prestar en el ataque 
final. 

“El plan consistía en mantener nues¬ 
tra derecha (sur) a la defensiva hasta 
que Teruel fuera envuelto; fijar el 
centro al pie de Teruel con la 1* Di¬ 
visión de enlace y atacar en la izquierda 
con el Cuerpo de Ejército de Galicia, 
formado por las divisiones 13, 84, 150 
y 83, más una brigada de caballería, 
apoyadas por una fuerte masa de arti¬ 
llería. El enemigo cubría el frente de 
ataque con el Ejército de Levante, for¬ 
mado por tres cuerpos de ejército con 
7 divisiones muy debilitadas , pero en 
fuertes posiciones, y más al norte, sobre 
el Alfambra, se hallaba el Ejército de 
Maniobra. 

“Así se desarrolló una maniobra ori¬ 
ginal, en la que un ataque envolvente 
progresivo debía avanzar cubriendo cui¬ 
dadosamente su flanco exterior (norte). 
Situadas las 4 divisiones en el orden 


Uno de los mejores ejecutores de lo manió- 
bra del Alfombra, el general Aranda, cuenta 
sus impresiones con rigurosa objetividad y 
haciendo justicia ol adversario, que "sólo 
retrocedió lo indispensable para ocupar po¬ 
siciones sólidas". A finales do febrero, como 
dice el detensor de Oviedo, la situación 
quedó on tablas. 


marzo relevaba el Cuerpo de Ejército 
de Castilla a las guarniciones del re¬ 
cinto de Teruel, quedando encargado del 
sector. 

“Es de notar que la mayoría de 
estas operaciones se realizaron en la 
nieve o con temperaturas de 12 a 15 
grados bajo cero, sin material de cam¬ 
pamento ni equipos adecuados. Las fuer¬ 
zas del Cuerpo de Ejército de Galicia 
pudieron soportarlo gracias a la gene¬ 
rosa ayuda de Galicia en equipos, ali¬ 
mentación, café, coñac, etc., que bien 
merecían aquellos bravos y pacientes 
soldados. 

“La situación final fue tablas. El ene¬ 
migo sólo retrocedió lo indispensable 
para ocupar buenas posiciones sólidas, 
sin perder contacto. Los contendientes 
se pararon tácitamente, dejando para 
mejor ocasión la lucha decisiva” 


La sección de defensa del comité 
nacional de la C. N. T. encargó a 
uno de sus comisarios un informe 
sobre la batalla del Alfambra. al 
cual pertenecen estos párrafos: 


“He podido comprobar que el agota¬ 
miento de la 132 Brigada , que estaba 
en Pancrudo, dio motivo a la infiltra- 
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ción del enemigo por aquella parte y 
que el desplome de aquel frente per¬ 
mitió a los facciosos hacer una operación 
de carácter envolvente para atacar por 
retaguardia a uno de los batallones de 
la 61 Brigada, que era la que, pertene¬ 
ciendo al Ejército de Levante, establecía 
contacto con las fuerzas del Ejército del 
Este. 

“Al frente que desde Pancrudo a 
Peralejo, dando vista a los altos de 
Celadas, cubrian las brigadas 61, 82, 151 
y 59, por este orden, se le había asignado 
un número de kilómetros superior a lo 
que correspondía por brigada. Su ma¬ 
terial y armamento eran medianos. 
Criando los facciosos desencadenaron su 
ofensiva el día 5 del actual, y sin que 
de momento se atacara de frente a los 
batallones de las cuatro brigadas que 
hemos mencionado, toma el enemigo 
Pancrudo y mientras se descolgaba por 
la carretera general hacia las posiciones 
defendidas por las referidas brigadas, 
dándose la circunstancia de acometer 
por los lugares de enlace de batallones 
de la 61 y de la 59, dejando a la 82 
y a la 151, que guarnecían Sierra Palo¬ 
mera y demás posiciones hacia el sur, 
envueltas de tal forma que no era po¬ 
sible que los mandos se hubieran dado 
cuenta en los primeros instantes de lo 
que en torno de ellos ocurría ... 

“El mando del 13 Cuerpo de Ejército, 
qxiizás obedeciendo órdenes superiores, 
no vio otra solución ante el desborde 
del frente más que suspender en sus 
funciones a jefes, comisarios y oficiales 
de las brigadas 59, 61 y 151 ... 

“Sin perjuicio de reconocer el exce¬ 
lente comportamiento de uno de los 
batallones de la 61 Brigada, como igual¬ 
mente que los de la 59 han resistido 
horas antes de iniciarse el «chaque¬ 
teo», justo es reconocer que, en general, 
estas dos brigadas no han estado a la 
altura de las circunstancias, ya que es 
obligado en momentos como aquéllos 
comportarse como corresponde a quien 
se le confía la defensa de posiciones tan 
importantes como las que ellos tenían. 
Tengo la convicción de que en las bri¬ 
gadas de la 42 División no ha cuajado 
la disciplina al modo que nosotros la 
debemos entender. 


“Por lo que respecta a la 82 Brigada, 
puede asegurarse que de las fuerzas que 
han quedado después de las operaciones 
se logrará constituir cuando menos un 
batallón excelente ... 

“A fuer de justos hemos de seña¬ 
lar que la ofensiva enemiga tuvo una 
modalidad no conocida hasta ahora, y 
es que en vez de que su aviación bom¬ 
bardeara nuestras fuerzas y posiciones 
puso especial interés en castigar a los 
pueblecitos de la retaguardia, consi¬ 
guiendo con ello la imposibilidad de 
enviar refuerzos, a la vez que lograr 
<jue nuestra aviación no pudiera acer¬ 
carse a las posiciones enemigas para 
ayudar a nuestra gente en la defensa 
de nuestro terreno.’’ 


"metros de ancho por 6 de largo—, 
“ obligándole a combatir encallejonado 
“ y flanqueado por las posiciones do- 
“ minantes en nuestro poder. Para esto 
“ hubiese sido necesario concentrar más 
“ fuerzas en el sector de Teruel y em- 
" plearlas al norte de la ciudad y no 
“ contra Teruel mismo —como se hizo 
“ al comienzo— y luego en una defensa 
“frontal, como se hizo más tarde. 

“Desde el momento en que el enemigo 
“ empleaba en el frente de Teruel sus 
“mejores fuerzas en número conside- 
“ rabie, la decisión por nuestra parte 
“ debía haber consistido en reforzar 
“ nuestras líneas en todo ese sector, 
“ situando reservas escalonadas en pro- 
“ fundidad, en condiciones de acudir 
“ con rapidez a cualquier lugar de rup- 
“ tura de nuestras líneas y de llevar 
“ a cabo contraataques contra el ene- 
“ migo encallejonado en el valle y lu- 
“ chando desesperadamente por con- 
“ quistar las alturas que, en nuestro 
“poder, dominaban sus flancos. 

"¿Había fuerzas y medios para esto? 
“ Los había: los mismos que luego se 
“ fueron empleando por partes en una 
“defensa desventajosa para nosotros, 
“ teniendo que pasar en muchos casos 
“ directamente de los camiones o los 
“trenes al contraataque, sin la previa 
“ familiarización con el terreno que 
" tanta confianza da al combatiente. Lo 
“ que ocurrió fue que el Estado Mayor 
“Central se pasó toda la batalla obse- 
“ sionado por el temor de que el ene- 
“ migo suspendiera sus ataques contra 
“ Teruel y desencadenara su ofensiva 
“ sobre Madrid o por otro frente. La 
“ prueba de lo que decimos está en 
“ que,' por dos veces, el Estado Mayor 
“ Central dio por terminada la batalla 
“ de Teruel, retirando del frente fuer- 
“ zas y material y enviándolos a otros 
“ frentes, teniendo luego que volverlos 
“ a llevar a Teruel precipitadamente.’' 


“ cadenar la ofensiva que tenía prepa- 
“ rada sobre Madrid. Al fin se decidió 
“ por Teruel, no tanto, sin duda, por 
“ salvar a los cercados como por lo 
“ peligroso que era emprender la ofen¬ 
siva sobre Madrid con nuestras fuer- 
“ zas en su inmediata retaguardia. Pero 
“ esas vacilaciones, que duraron de tres 
“ a cuatro días, no fueron aprovechadas 
“ por nosotros, pues si, en vez de las dos 
“divisiones que colocamos a la defen- 
“ siva —después de consumado el cer- 
“ co—, hubiésemos lanzado hacia el 
“ norte 4 ó 5 divisiones —que las había, 
“pero estaban muy mal empleadas—, 
“ la situación nos hubiera sido luego 
“ más favorable. 

“Pienso que el Estado Mayor Central 
“ no tuvo —en ningún momento— una 
" idea clara del verdadero alcance y 
“ volumen de la batalla comenzada el 
“ 15 de diciembre por iniciativa nuestra. 

“Me parece que el Estado Mayor Cen- 
“ tral no dio toda la importancia debida 
“ al hecho de que, si le habíamos des- 
“ montado al enemigo su ofensiva sobre 
“ Madrid y le habíamos obligado a venir 
“ a combatir al terreno escogido por 
“ nosotros, iba a hacer todo lo posible 
“ para tomarse la revancha y emplearse 
“ a fondo, con todas sus fuerzas y me- 
“ dios, contestando a nuestra ofensiva 
“ con su contraofensiva. 

“Las cosas no salieron como esperaba 
“ el enemigo, y su contraofensiva tuvo 
“ que pasar primero por una larga ba- 
" talla de desgaste, lo que no fue pre- 
“ visto por el mando republicano, quien 
“ debiera no sólo haberlo previsto, sino 
" deseado, y tomar todas las medidas 
" para imponer esa batalla de desgaste. 
“Pues en Teruel todo era ventajoso 
“ para que tal batalla de desgaste nos 
“ fuera completamente favorable. Bas- 
“ taba para ello haber tomado las me- 
“ didas para no dejar salir al enemigo 
“ del valle del Guadalaviar —de 4 kiló- 





VALORACION 
DE UN 
EXP ERTO 


Como remate del estudio de la batalla 
del Alfambra, vamos a entresacar unos 
párrafos del publicado por un crítico 
militar rioplatense, el coronel Gómez, 
en la Revista Militar Argentina, co¬ 
menzando por este juicio del general 
francés Weygand, nombre famoso en 
dos guerras mundiales, que reproduce 
aquél en primer término: 

“La batalla del Alfambra ha sido una 
“ operación llevada con admirable exac- 
“ titud. después de una preparación que 
no permite objeciones. Indudable¬ 
mente, ninguna otra de la -guerra de 
España se le iguala en perfección y 
“ maestría. Por primera vez desde 1936 
“ he visto en la prensa europea unos 
croquis que me recordaban los de la 
gran guerra. La concentración de 
fuerzas y el dispositivo de los ata¬ 
ques y marchas, asi como la combi¬ 
nación de maniobras con arreglo a 
" los principios más clásicos se han 
" efectuado irreprochablemente, igual 
“ que en un supuesto táctico. Las 
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Una nota dal ministe¬ 
rio da Defensa 

Las fuerzas que 
guarnecían Te¬ 
ruel salen rom¬ 
piendo el cerco 
enemigo 

A hs tres de la madrugada 
se nos ha facilitado la siguien¬ 
te nota del ministerio de 
Defensa Nacional: 

“Después de redactado el 
parte oficial se ha recibido un 
telegrama del comandante je¬ 
fe del Ejército de Levante 
dando cuenta de que, al que¬ 
dar rodeada la plaza de Te¬ 
ñid por los rebeldes, el jefe 
de la 46 División, cumpliendo 
órdenes superiores de retira¬ 
da, recogió las fuerzas, y, for¬ 
mando una columna de ata¬ 
que, rompió el cerco y sa'ió, 
cuidando que fuesen todas 
sus tropas e impedimentos. 

Dentro de Teruel no han 
quedado hombres, municio¬ 
nes, arma» ni víveres.” 
imNirtiiiiiiiiiiiiitiiiiiiifiiiiiiHiMmiiii 


i 

t 

t 

t 

t 


ofensivas del norte de España, que 
trajeron como consecuencia la recon¬ 
quista de todas las provincias cantá¬ 
bricas, no admiten comparación con 
la batalla del Alfambra, entre otras 
razones, porque el ejército rojo que 
luchó en el Norte no era sino una 
sombra del que Indalecio Prieto ha 
presentado en el viejo Aragón. 
“Acabó el tópico de que los milicianos 
continúan huyendo y de que se dis¬ 
persan ante los ataques de las divi¬ 
siones nacionalistas; en Teruel, los 
rojos han demostrado apreciables ca¬ 
pacidades de resistencia, y en muchas 
ocasiones se han dejado matar sobre 
el terreno defendiendo ardorosamente 
las posiciones. Frente al mayor alarde 
bélico que el gobierno de Barcelona 
haya jamás montado, la potencia mi¬ 
litar del general Franco ha obtenido 
un éxito rotundo.” 

Por su parte, el coronel Gómez com¬ 
para la contraofensiva de Franco con 
las mejores campañas napoleónicas afir¬ 
mando: 

“La ofensiva gubernamental contra 
Teruel hizo que este sector del frente 
adquiriera de pronto enorme impor¬ 
tancia por la cantidad de efectivos 
“ que se emplearon, presentando al 
“ mando nacionalista una excelente 
“ oportunidad para librar una gran 
“ batalla, cuyos resultados materiales y 
“ morales supo apreciar y quiso obte- 


1 El dfa 22 de febrero, tras dos meses 
y medio de lucha, las tropas del general 
Franco entraban en Teruel con su ban¬ 
dera. La ciudad había .sido cercada y una 
gran parte de los soldados gubernamen¬ 
tales que la guarnecían fueron hechos 
prisioneros, aunque su jefe. Valentín Gon¬ 
zález El Campesino, consiguió evadirse en 
la noche por el cauce del Turia. 
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2 El comunicado oficial de la pérdida 
de Teruel fue facilitado por el Ministerio 
de Defensa a las tres de la madrugada 
del día 22 de febrero de 1938, como po¬ 
demos ver en este recorte de la prensa 
gubernamental. Según el texto oficial, Va¬ 
lentín González El Campesino abandonó la 
plaza cumpliendo órdenes superiores, lo 
cual contradice lo que afirma Enrique Líster 
en su libro Nuestra guerra. 
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3 Después de la batalla de Teruel y de 
la reconquista de la ciudad por las tropas 
de Franco, los comunistas necesitaban un 
chivo expiatorio a quien hacer responsable 
del arduo y estéril esfuerzo del ejército 
popular. Prieto fue el elegido por Togliattl, 
más que por “derrotista”, como se lo se¬ 
ñaló, por su oposición a la creciente in¬ 
fluencia soviética. En la foto vemos a la 
futura victima con un diputado catalán en 
el frente de Teruel. 
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“ nerlos para sí; en respuesta al reto 
“ que dicha ofensiva le significó, el 
“ general Franco puso en movimiento 
“ a su masa de maniobra, y mientras 
“ paraba el golpe con las fuerzas que 
" guarnecían Teruel, inició la prepara- 
“ ción de la contraofensiva, que desen- 
“ cadenada en el momento oportuno 
“ con potencia inusitada, que nos hace 
“ rememorar las más brillantes acciones 
“ de la gran guerra, y con fulminante 
“ rapidez, que nos lleva a buscar su 
“ símil en las campañas memorables 
“ del gran Corso, lo condujo a la reali- 
“ zación de la batalla del Alfambra. 

“En la iniciación de la batalla nos 
“ es dado observar del lado naciona- 
" lista la adecuada aplicación del pro- 
“ cedimiento napoleónico: «separarse 
“ para vivir y reunirse para combatir», 
“ materializado en el avance de los 
“ cuerpos de ejército de Castilla y de 
“ Galicia; del cuerpo de ejército del 
“ general Yagüe y de la división de 
“ caballería del general Monasterio, los 
“ que, partiendo desde un amplio frente 
" en la retaguardia, recibieron como 
“ objetivo la destrucción del ejército 
“enemigo de Teruel. Separadas vivían 
“ esas fuerzas a la espera de la opor- 


“ tunidad de ser empleadas, y juntas, 
“ estrechamente unidas en tiempo y 
“ espacio, intervinieron en la gran ba- 
“ talla en busca de la decisión. 

“El aniquilamiento del enemigo fue 
“ el pensamiento que inspiró la manio- 
“ bra, y que hizo posible la realización 
“ de una batalla de tipo clásico, de 
“ doble envolvimiento, dentro de cuyo 
“ cerco fueron aniquiladas o quedaron 
“ prisioneras más de la mitad de las 
“ fuerzas gubernamentales destinadas a 
“ actuar en la región de Teruel. 

“Los procedimientos tácticos tampoco 
“ han sido descuidados por el mando 
“ nacionalista. Todas las armas anti- 
“ guas, pero perfeccionadas, y los nue- 
“ vos elementos y formaciones que re- 
“ presentan la conquista más avanzada 
“ de la ciencia y de la mecánica en 
“ su aplicación para la guerra, fueron 
“ empleados, hermanados en la acción, 
" bajo una dirección única y teniendo 
“como objetivo principal la destruc- 
“ ción del ejército rival.” 

Finalmente, después de ponderar los 
demoledores efectos de la preparación 
artillera y aérea que facilitó el avance 
de las tropas a pie, la cooperación de 
los carros de combate —cuyo empleo 


“recibió la consagración definitiva... 
como el arma de acompañamiento más 
segura, eficaz e indispensable de la 
infantería” en la batalla del Alfambra—, 
la eficacia de los ametrallamientos des¬ 
de el aire, y el papel decisivo que jugó 
la caballería en la explotación del éxito 
de la ruptura inicial, el coronel Gómez 
llega a una serie de conclusiones, que 
resumimos así: 

Ninguna de las armas clásicas es 
inútil en las luchas modernas; ningún 
arma, aisladamente, puede conseguir la 
victoria; sólo el ejército de tierra es 
capaz de obtener resultados decisivos 
en la lucha, y, dentro de éste, el arma 
básica e insustituible es la infantería. 


Pero la conquista de Teruel no pone 
fin a las operaciones militares. Estas con¬ 
tinuarán hasta el 4 de marzo para conso¬ 
lidar las posiciones conquistadas. Mientras 
tanto, le población civil evacuada o huida 
a consecuencia de las operaciones mili¬ 
tares vuelve a sus hogares para reconstruir 
lo que la guerra destruyó. Estos vecinos 
regresan al pueblo de Alfambra. 




